






GEOGRAFIA 

UNIVERSAL 

II USTRADA 













* 


i 










4 































■* 








4 



















































GEOGRAFÍA 

UNIVERSAL 

II. I -I T¡ \ í) A 


Volumen segundo 

Escaneo original: Kepler 
igiralización final: The Doctor 


ANESA • NOGUER • RIZZOLI 

BUENOS AIRES - ARGENTINA 




Colaboradores de la obra 


Comité editorial internacional 

José A. Schettini ■ José Pardo • Andrea Rizzou 


Directores científicos 

l)r. HORACIO ANTONIO DlFRIRRK Dr. 1.1 IS SOLÉ SaüAHIS. Prof. CESARÉ SAIBENE 


Director fie (a edición latinoamericana: IGNACIO PALACIOS \ IDKLA - Director de íu 
edición española: JOSÉ PARDO - Director de la edición italiana: ANGELO SOLMI 


Asesores 


Dr. Km \nm> \<:Eu;no Latouhe 

profesor de Groi/rojui dr lo l rdversidatl 

Petiwjógfca Y tiríimal de Colombia. 

Dr. N||.Ó BERNA IU)ES 

profesor de Geografía de ¡a Pontificio 

l diversidad Católica de Rio de Janeiro. 

I)r. Jorge chebatasoff 

director <let Departamento de (tcuijrafia 
de la i diversidad de la 
República Orienta! de! I ntquar* 

Dr, Pimo Dagradí 

profes\>r de Geografía 

de la lDiversidad de Bolonia. 


I>r_ Hokaljo Antonio Üii Kicm 
director del Instituía de Geografía 
de ¡a l Diversidad de Buenos l i res. 

I 

I >r. Pedro \ucj wdríi Medina 

V-ALIlEltBAAiV 

miembro de la Sociedad Geagráfica 

de Lima 

Mr. Mareo. pinna 

caled ni í ico de (icoi/rufia Económica 
de Id l Diversidad de Pisa. 

Prof. Cesare Saibene 

director del Instituto de (,t anjnt.fi ti 
de la f diversidad Católica de \f/lón 


Licenciada Mvhiive Da Sil \ v ÜAltftüb 
01 ARTE 

profesora de Gevff rujia de la 
Pontificia l Diversidad Católico 
de Río de Janeiro. 

Dr, Líus Solé Svbarís 

catedrático de ht i turévsidad 

de Barcelona. 

Del Consejo Sapenar dr 
f a eest ¡paciones (Seat i jiros , 

Dr. Lilis Solé Si chases 

profesor dr la Facultad 
de Cié otitis fie la 
t diversidad de Barcelona. 


GEOGRAFIA I NI VERSAL ILUSTRADA 

ANJ&SA * ¡SttU.‘Klt - IUZZOLI 

Título original fle la obrar GEOGRAFIA VNIVÉRSÁLE 

€ Uopyrighl 1 4 J71 liy kizzou kihtuke, Milán. 

'fe* Copyright 1971 by ©htokial NocilMt, S* A., Pasco ríe Gracia, 9*K Rirrelurm. 

Impresión : KizzoJi Editare, Vía (’ivilavccohia* 102. Milán, mayo Je 1972. Primeé in ¡taly, 

Distribuidor para Ame rica Latina: K\n.HU \ Nommis ui i times. snctKtHi* anónima. 'vnksO, Cangallo, jfvl, piso I, Buenos Aire-, Argentina 

Hecho el región» de la Propiedad Itilélei tiiaí \ el depósito que man u la + 11.723. 

TocIde tos derechos reservados. 

Se nroliiljc Ja reproducción « uso de todo <» parte del contenido ríe esta publicación, tanto en español unrm en cuah|uicr otro idioma. 





Indice del volumen 


EUROPA ORIENTAL P ¿ g i 

El l>jiiLibjo áurea de V í-e^jüd ftlío l mr 

POLONIA pág. 2 

I as nuevas fronteras polacas tras la segunda Guerra Mundial - PA> 
SAJES HE POLONIA - La acción de los antiguos glaciares - Colinas y 
montañas meridionales Mediocres posibilidades agrícolas - I I MI¬ 
DIO m mano - Las grandes ciudades polacas - i \ economía- ganav 
{ t\S v PI RON) xx Las reseñas de energía - Escasez de otros minera¬ 
les - la nueva economía POLaí a Reformas agrarias - Progresos 
y dificultades de la agricultura - La racionalización de la industria - 
La política económica - Industrias siderúrgicas y textiles Industrias 
mecánicas y químicas Nuevas zonas industriales - Comunicaciones 
insuficientes- Transformaciones en el comercio. 


dones climáticas diversas - i.OS acontecimii ntos iiisi Oím os- ios 
íimhus i r baños Giras ciudades - i \ vi da ¡ t ünomíí a Una pro¬ 
ducción satisfactoria Industria variada > próspera - l n sector ter¬ 
ciario mu\ desarrollado si (.uros v moa soí i vi. 

FINLANDIA pág, 127 

Tres grandes regiones naturales - Escasez de precipitaciones - l a 
vegetación y la fauna - Acontecimientos históricos Las posibilidades 
do la economía - Población* 

ISLAN LUA pág, 137 

El hombre y d medio 1 ü$ acontecimientos históricos — Lasacuvi 
dades económicas - Centros rurales v urbanos. 


III NURIA pág. 25 

mi dio v i*OB! \ciOn H Danubio y la dorsal montañosa Las re¬ 
giones ñor occidentales Alfold ) pmzta Un lipo especial de pue¬ 
blo i \ i ( onumía Y l as CIUDADES - La reforma agraria La agri¬ 
cultura magiar La ganadería, riqueza considerable - Los problemas 
de la industria La nueva geografía industrial - Comunicaciones \ 
transportes Budapest, la gran capital - Las otras ciudades húngaras, 

RUMANIA pág, 41 

Los acontecí miemos históricos - Los restos del pasado - De la morí 
laña al llano - L velación del problema agrario Crisis de desarrollo - 
i xs ciudades RUMANAS - Bucaresu la capital Las otras ciudades 
rumanas - Rl manía, país c aRPÁTK o - Los bastiones carpa ticos Va¬ 
riedad de los Cárpalos La atrayente Subearpatia - L! corazón irán 
silvano Las zonas de colinas Las llanuras perí le ricas - l na sola 
cuenca lluvial - La economía rumana I a agricultura \ la ganadería - 
I I petróleo, riqueza rumana - Industrias, desarrollo vertical - Vita¬ 
lidad del comercio - Un país dinámico 

BLM.AKIA pág. 72 

La cordillera de Stara Planina Un pueblo eslavizado El asenta¬ 
miento humano Pocas ciudades grandes - La nueva economía búl¬ 
gara - Cereales y fruta - Hacíala industrialización Nuevas relaciones 
comerciales. 


EUROPA SEPTENTRIONAL 

1 r.: hilos. n inundo en un r io uaftjL'po fotn Usttmt 


pág. Kl 


ESC ANDINA VIA pág. 82 

Un puente entre continentes Mares poco profundos La constitu- 
ción geológica - Clima e hidrografía I lora y fauna — El hombreen 
Escandinavia I os acontecimientos históricos - Un pueblo de nave¬ 
gantes — l a vida cotidiana Ordenamiento social 

DINAMARCA pág. 97 

Vicisitudes históricas - Casi quinientas islas Una tierra pobre en 
recursos - Reformas > progreso técnico - i xpamión de la industria 
Id gigantismo de los “servicios ' - Ll 'Lstado asistencia!" Una me¬ 
trópoli v pocas ciudades menores - Las posesiones exteriores - Las 
islas laeróeme 

NORUEGA pág, 107 

Ll medio físico 1 os acontecimientos históricos - a xsposikji IDaDi s 
L>1 la ECONOMIA - í a importancia del mar - Sólo un 3 % de tierra 
cultivable Energía u bajo precio - población \ xslm \mu Mus 
Posesiones i-or. xRts - Las Spit/bcrgen 1 a isla Jan Mayen, 

SUECIA pág. 117 

L ii territorio muy alargado— Vbundancia de aguas internas i ondi- 


LA UNIÓN SOVIÉTICA 

1 I¡i huí ts on I c. cercanías de Jark-tx \ftttn f'áui\ 


pac 


14 L 


l A I RSS a MON DE REPÚBLICAS 
SOCU LISTAS SOVIETICAS) pág 142 
Características físicas \ paisajes vegetales pág. 143 11 anfiteatro 

rusosiberiano - Mares, clima e hidrografía - El suelo y la vegetación - 
las GRANDES regiones naturales Tundra, taiga, Síberia sudo- 
riemal - De Ion países bálticos a Rusia Blanca - La cuenca de Moscú 
\ los Urales La Ucrania carpáiica y los C árpatos rusos - La franja 
de las tierras negras - La región de las estepas 1 a depresión áralo- 
caspiana Las cordilleras de Vxia Central I os oasis de Asia Cen¬ 
tral I ai t i s caucas ia y el Cauca so - Eranscaueasia v Armenia. 


I (evada natalidad 

Población urbana x 

■*> 

Política social hasta 


El pohlamiento \ la población actual pág, 162 - 
Migraciones internas I os distintos pueblos - 
rural - Pueblos \ casas rurales la ja la v la isba 
IÓ17. 


Bosquejó de la reciente evolución pág 175- Un listado atrasado- l a 
revolución de los Soviets - 1 x ECONOMÍA DESDE MI7 hasta i a tu i 
rra Los tres primeros planes quinquenales - La renovación de la 
agricultura - ! a producción de cereales La crisis de la ganadería - 
l uentes de energía - Bosques, ca/a y pesca Abundancia de materias 
primas - Situación de tas diversas industrias Las carreteras La 
función de la* vías navegables insuficiencia de la red ferroviaria 
Desarrollo de las comunicaciones aereas - La navegación maniima- 
1 squenia de la evolución política - Rl \M n x< ION DI rus tí \NI s Ll 
incremento demográfico - I I cuarto plan quinquenal - El quinto plan 
{1951-1955) - La concentración de kuljoz -Obras públicas - Proyectos 
realizados Desarrollo de la metalurgia Otras industrias importan 
íes - Expansión de los terrenos agrícolas - Los progresos de los trans¬ 
pones — Debilidad de algunos sectores - La crisis agrícola t \\ 
ni i x a raí ÍTlt \ i CONÚMK \ - 1 i sexto plan quinquenal - Las trans¬ 
formaciones operadas por tos planes. 

Nuevos aspectos tic la geografía humana de la l RSS pág 215- La 
transformación del paisaje Urbanismo e industrialización - La ac¬ 
tual geografía del poblamiento - Moscú, (a gran metrópoli La capi¬ 
tal de los zares, l eningrado — Kiex centro cultural ucraniano-Otros 
grandes centros urbanos - Las "ciudades hongo" y el urbanismo 
Corrientes dei comercio exterior. 


AMÉRICA DE!. NORTE 

i ¡itíiT ii .j del Sugura i foto arica* 


pág.221 


< wvnv pág 222 


l na un ¡fui Je grupos étnicos. 



Principales aspectos regionales \ físicos pág. 2?4 - Las cinco regiones 
naturales - I .l escudo canadiense La región del Sari Lorenzo - La 
región de los Yppaladies - La región de las Praderas La región de 
las Cordilleras - Los aspectos climáticos Los crudos inviernos cana¬ 
dienses— aguas interiores* Ríos principales - El país de los lagos. 


TI ACIÓN SOI IAl I AS PRINCIPALES CIUDADES DESARROLLO ECO 
NOMICO - Principales productos - Evolución de la ganadería - 
Abundantes recursos minerales - Puentes de energía - Industrializa¬ 
ción recíenle - Vías de comunicación - Problemas dd desarrollo - 
La coyuntura actual. 


Población > economía pág. 237 - J as cinco regiones naturales - EL 
ORDENAMIENTO DEI l fv'l'ADO — I os dos territorios - Columbia Britá¬ 


nica Las provincias de las Praderas — La provincia de Ontario - 
Quebec, la “Bellc Province" - Las provincias atlánticas - LAS CONDI¬ 
CIONES ECONÓMICAS I a inmensa reserva forestal - H trigo, cultivo 
de las Praderas Ganadería próspera - La pesca y la industria con¬ 
servera - Las riquezas dd subsuelo í as industrias de transformación. 


ISLAS FRANCESAS V INGLESAS DEL ATLÁNTICO 
OCCIDENTAL pág 392 

SA1VT-P1FRRE Y MIQUEI ON pág. 392 
BERMl DA pág. 393 


1 OS f SI ADOS l NIDOS pág, 261 
Las grandes divisiones naturales. 


LAS ANTILLAS pág 395 

Una región heterogénea Mezcla de razas - Agricultura y asenta¬ 
miento - Unidad de Las Antillas - Formas políticas diversas. 


Las cuatro regiones principales pág. 262- Ll escudo canadiense Los 
\pfvalaches y la llanura atlántica - I as llanuras centrales Las mon¬ 
tanas Rocosas (Rock y Mountains) t lima, llora, L vi na- Violemos 
contrastes climáticos La distribución de las lluvias l a vegetación 
natural - La fauna originaria. 

Ll pobLtnikiitn de los Estados I nidos pág. 273 — í os amerindios 
ayer - Los amerindios hoy - La llegada de los blancos I l problema 
de los inmigrantes I I control de la inmigración - Los negros: antaño 
> hogaño - Inmigrantes asiáticos y polmésieos Mexicanos, puerto¬ 
rriqueños y híiwuianos - distribución de la población - El avance 
hacia el Oeste - La importancia del Lslc - Población urbana y pobla¬ 
ción rural - Las ciudades pequeñas - Centros regionales y metrópolis - 
Expansión demográfica - Los factores religiosos - 1.a cohesión na¬ 
cional - Transportes y comunicaciones - La navegación por lagos y 
ríos - Carreteras, ferrocarriles \ líneas aéreas. 


\ ida regional pág. 298 - H NORDI stí Nueva Inglaterra. Boston 
El “Middle Mlantic" Nueva York <Ncu York) - Otras metrópolis 
del Ytlántieo - ti í ENTRO— I a región de los grandes lagos - Los cen¬ 
tros industriales - Chicago Praderas y Grandes Llanuras — ti. SUR 
k Viejo y "N.iievo’* Sur Adámico El bajo valle del Mississippi Texas 
y Okláhoma: petróleo - H oí su - Los estados de ¡as Rocosas - Las 
zonas montañosas - La costa dd Pací Ileo San l ran visco v Los 
\ngeies. 


mu pág. 40 c > 

De colonia a república socialista - La agricultura, actividad primor¬ 
dial - La mayor ciudad de l as Antillas. 

LA ESP A ÑOLA pág .415 

República de 11uí1 1 Una nación negra La independencia — Leona- 

mía de subsistencia. 

República Dominicana pág 417 

ANni LAS ESTADOt’NIHENSES pág. 4 19 

ISLAN V I RUF/VESU I t T l .) pág. 420 
\NT1M IS E%K11 VM< pág 421 
UADAMA pág. 421 

ESTADOS ASÍH l aDon ai. REINO UNIDO pág, 422 
Otros territorios británicos. 

I AS \M II l \S ÜF l V f OMVlONWE.Al.T H pág. 425 

JAMAICA pág. 425 

I RINIDAH Y I OBAGO pág, 426 


La Denudad cetmúmka: problemas y resultados pág. 329 - Una gran 
potencia económica - la vida agríc ola - La función de la agricul¬ 
tura Aprovecha miento racional dd sudo - Cultivos básicos y gana¬ 
dería - l a PRODUCC lóN INDUSTRIAl - Métodos industriales- í tientes 
de energía - Abundantes riquezas mineras - Industrias de transfor¬ 
mación - Industrias químicas - Industrias textiles y alimentarias— ( o- 
MI Rí IO INTERIOR ^ I XTEREOR- LUCES V NOMBRAS, 


BARBADOS pág, 426 

\\T\l \ AS URANO ESAS pág. 427 

WTTl 1 AS HOLANDESAS pag. 42H 


Maska \ lía^aü, ios dos últimos estados de la l ilion 

* 


pág. 343 


Aluska pág. 343 

1 a región súdoriental; d H Parthandlc La zona dd golfo de Maska 
1 d península \ la cordillera de Aluska - Mesetas interiores l a región 
a moa L rev is i o n es pa ra e ¡ fu turo. 

Hawaii pág, 348 


ESTADOS DEL ISTMO 
DE PANAMA 

I ago NRitiugUii ’■ vufeán Cuneen cáin (foto V í ¡rani 


AMERICA CENTRAL pág. 430 

I uidad acoeráfica - I 'nidad étnica e histórica 

fc -b 

Naturaleza e historia. 


t nidad económica- 


MÉXICO Y EL CARIBE pi*. M9 

Paisuje mexicano (foto Uarkui 


OI CHIMALA pág, 437 

Las regiones - Abundancia de rios y lagos - La antigua tierra de los 
mayas - Situación de la agricultura - Industria, comercio y comuni¬ 
caciones - Las ciudades. 


MÉXICO pág. 351 

Un país montañoso Volcanes y jardines - De la jungla a las nieves 
perpetuas - t NA REPUBLICA ETE DERAL - PASADO Y PRi SENTI - Las 
civilizaciones precolombinas - Llegada de los conquistadores I a re¬ 
volución socialista - C risol de ra/as - i rapk ion y í; \mbiu i a s i 


BEl 1/4 l HUNDI U \S 1tkITANICA I pág, 445 
HUNDI K\S pag, 446 

Un p«ais de grandes bosques Rasado y presente La ".república de las 
bananas" - Población y centros urbanos. 


1 


H NAi \ ADOR pág, 44 l J 

Horizonte de volcanes - La “tierra prometida" Ll café, la gran 
riqueza - Los centros urbanos. 


Me Alt \<il v pág. 455 

Volcanes, valles y costas - El mayor lago de América Central 
historia - Riquezas desaprovechadas 


La 


COSI A ric a pág. 45 4 > 

I a fértil meseta Una vegetación exuberante 
\ 11 futuro pro metedor 


\ Jn pa ís sin ejército 


repi rti.ic \ m: vas \ma pac. 465 

I I territorio y la población - Ll canal una vieja idea /ov\ OI t * v 
\ vi Economía prospera - Sector terciario desarrollada 


AMÉRICA DLL SUR 
TROPICAL 

Selva trvi pic.il en d P.tniiKi i tifio S i t 


Glñ AN \ pág. 471 

SI RIN VMI (I c;i \V\N\ HOLANDESA pág. 47 3 


(¿t \\ WA i NANCES \ pág. 474 


BR AS1I pág, 475 

PASADO n pri sj mi Las grandes regiones del Brasil pág. 4R6 j i 
soRir La selva amazónica - Los ríos amazónicos - Amazonia, 
esperanza del Brasil - t i NÓRDtSTE - La húmeda franja costera - 
Introducción de nuevos cultivos Ll u?rtáo, tierra ganadera - t t tsil 
- Minas Gerais - Bahía - Rio de Janeiro \ el estado de Guanabara 

é 

Una metrópoli tropical u. si R - Ll estado de Sáo Paulo Las viejas 
regiones - Sao Paulo, capital del café Las tierras nuevas - Las re¬ 
giones de los gauchos- i ( < l M KO-Oi SI l La nueva capital Brasilia - 
EL brasil v sus PERSPI ci ivan^ Principales cultivos - Enormes rique¬ 
zas forestales Ll patrimonio zootécnico - Excepcionales recursos 
mineros - i tientes de en erg i a - Rápido desarrollo de la industria 
1.1 sector de los transportes Previsiones para el futuro: 


I . A S GU A Y A N A S pág. 470 

í oloni/ación de las Guavanas Afinidad entre las tres Guavamis 


DATOS LSrADÍSTICOS pac. 526 











* 


i 










4 































■* 








4 
























































































t 


Polonia 


1 


Ningún país ha sufrido, como conse¬ 
cuencia de la última contienda, modifi¬ 
caciones tan profundas como Polonia. 
La guerra, además de haberle infligido 
innumerables destrucciones y una enor- 
me pérdida demográfica, ha determina¬ 
do, al igual que en otros países del liste 
europeo, profundas transformaciones so¬ 
ciales y políticas. Además. Polonia ha 


sido sometida ti una auténtica traslación 


de 300 km de liste a Oeste, caso prácti¬ 
camente único en la historia reciente. 


Dos acuerdos, el de Potsdam del 2 de 
agosto de 1945 entre la URSS, Estados 
Unidos \ tiran Bretaña, y el tratado de 
Moscú del 17 de agosto de 1945 entre la 
URSS y Polonia, han lijado las modali¬ 
dades de estas variaciones territoriales. 


Las nuevas fronteras polacas 
tras la segunda Guerra Mundial 

Eí acuerdo de Moscú reguló el proble¬ 
ma pendiente de la frontera oriental 
sobre la base de la llamada línea Curzon, 
sugerida en I9|9 por el ministro de \sun- 
tos Exteriores de Gran Bretaña lord Ctir- 
/on, y después confirmada como nuevo 


Cracovia la plaza de! 
Mercado (Rynek Gtów- 
nyl. con ni histórico edi 
licio del mercado de te¬ 
jidos (Sukienmce), que 
alberga en la actualidad 
el Museo nacional Cons* 
truído a fines del siglo 
x.ív. el Sukiennice fue 
restaurado en i 533 por 
el arquitecto italiano 
Giovannl María Padova- 
no. que le añadió ía par 
té $iipéMOi Las galerías 
laterales son del siylo n\K 
y el torreón cuartrangu 
lar es cuanto queda del 
antiguo edificio del ayun¬ 
tamiento. desunido en 
el año 1817 (S E F.J 
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límite entre Polonia y la Unión Soviética 
Esta frontera sigue aproximadamente el 
trazado de la linea Curzon, salvo dos pe¬ 
queñas concesiones a Polonia: la región 
de Krytów. entre los ríos Bug y Sofokija. 
\ la región de Pus/e/a Biatouieska. Nie- 
mirów y Biafystok. es decir pequeñas 
reelideaciones de unos 30 km, aproxima¬ 
damente. ai Sur y al Norte. 

El territorio perdido por Polonia al 
Este de la nueva frontera cubre unos 
170.000 km 3 . y estaba poblado, en 1938. 
por 11.750,000 habitantes. 

Las compensaciones atribuidas a Po¬ 
lonia en el Oeste no tienen el carácter 
jurídicamente definitivo de las amputa¬ 
ciones de territorio en el Este, ya que. en 
teoría, el estatuto de las regiones occi¬ 
dentales debe definirse únicamente me* 
diaole el eventual futuro tratado de paz 
con Alemania. * 

Téngase en cuenta, sin embargo, que 
las modificaciones territoriales han sido 


aceptadas por las dos Ateníanlas en vir¬ 
tud del tratado de 1970, firmado en Var- 
sovia. Según el acuerdo de Potsdam, la 
nueva frontera polacoalemana sigue, a 
partir del ángulo noruricnial de! cuadri¬ 
látero bohemio, el curso del Neisse(Nysu 
en polaco) \ después del Oder (Odra) 
hasta Garlz. \ desde allí alcanza, en linea 

■r 

recta, la laguna de Slettin, quedando 
para Polonia la desembocadura del Oder. 


con Steltin y Swimiujsck (Sv inenuínde 
en alemán). De este modo. Polonia se ha 
ensanchado hacia el Oeste, a expensas 
de Alemania, englobando la Alia y la 
Baja Silesia, el Brattdeburgo oriental y 
Pomerania. En realidad, en Potsdam se 
decidió confiar estos territorios a la ad¬ 
ministración polaca. El Gobierno de 
Varsovia, sin esperar la decisión de un 
eventual tratado de paz, incluyó en los 
voivodados de la antigua Polonia estas 
regiones, separadas de Alemania y desig¬ 
nadas como "territorios recuperados del 
Oeste '. L'n decreto polaco de 1^48 deci¬ 


dió su anexión definitiva. Este estado de 
cosas no ha sido reconocido oficialmen¬ 


te por la Gran Bretaña, Estados Unidos 
y Francia hasta hoy. La mayor parte de 
los alemanes que no pudieron abandonar 
espontáneamente el país han sido expul¬ 
sados, de conformidad con el acuerdo 
de Potsdam, y las ciudades han adquiri¬ 
do o recobrado su nombre eslavo. Así, 
Kóslm. en Pomerania, se ha convertido 
cti Kos/alin: Slettin en S/czecin; Bresl.au 
en Wroctav. Polonia, pues, lia ganado 
hacia el Oeste un territorio de 102.SOI) 
km 3 que contaba, en 1938, con 9.500.000 
habitantes. 


Paisajes de Polonia 

La Polonia actual comprende una ex- 
tensa llanura que ocupa la mayor parte 



del territorio y cuyo relieve y terreno 
son. en gran parte, los restos de la inva¬ 
sión de los grandes glaciares cuaternarios 
y de las formidables acumulaciones que 
dejaron. El relieve es más variado en el 
Sur, ya que incluye una zona de colinas 
y ilc llanuras elevadas desde el San hasta 
el Neissc. v una orla montañosa. 

La llanura polaca ex similar a la ale¬ 
mana por el relieve glaciar y por las for¬ 
mas del litoral, pero se diferencia de 
ella por la importancia y la amplitud dd 
surco aluvial del Vístula tWisfa). 


La acción de los antiguos glaciares 

Eos glaciares que descendían de i s- 
candínavia recubrieron esta llanura mu¬ 
cho más fácilmente que la alemana, pues 

ningún obstáculo se oponía a su avance 
hacia el Sur, y ejercieron sobre la región 
Lina triple influencia. que se ha manifes¬ 
tado tanto en e! relieve como en el suelo 
y la hidrografía. 

El relieve esc) resultado de la invasión 
glaciar, desde Pomerania hasta la Prusia 
oriental y desde Brandcburgo hasta el 
Bug. Las vastas llanuras constituidas por 
las morrenas de fondo se extienden hasta 
perderse de vista. Las antiguas morrenas 
frontales abandonadas por los glaciares 
en retirada, especialmente en la parle 
septentrional de la llanura, forman lo¬ 
mas a menudo dispuestas en líneas para¬ 
lelas. y en otros lugares, grupos de coli¬ 
nas alineadas en la misma dirección: los 
drumUns o largas lomas ramificadas, de 
trazado caprichoso. El predominio de la 
morrena de fondo en el ( entro y Sur del 
país y dé las morrenas frontales, thuni- 

w W i 


Has o lis en el Norte, confiere un relieve 

más uniforme al Sur. v más articulado \ 

•# ^ 

confuso en los detalles al Norte. 

Predominan los terrenos arcillosos de 
la morrena de fondo, que no son estéri¬ 
les sino impermeables y de excelente 
composición. I as morrenas frontales, en 
cambio, son mucho más pobres, con pre¬ 
dominio de arena, a veces acumulada en 
forma de dunas o bien extendida en vas¬ 
tas (andas. 

I a amplia fachada litoral de esta lla¬ 
nura. desde /alew Wislany (Frisches 
ilulT) a Swinoujseie. está formada asi¬ 
mismo por materiales que se prestan a 
la acumulación, aportados por los gla 
ciares, y debido a que el Báltico tiene 
mareas débiles, los antiguos estuarios 
de los ríos tienden a colmalarsc y formar 

barras de arena transversales (Nehrun- 
gétt) respecto a su curso. Por todo ello, 
la costa es baja y poco hospitalaria: Gdy- 
nia es un puerto artificial y Steltin ha de¬ 
bido crear un antepuerto, Swinoujseie. 

La originalidad de la llanura polaca se 
debe al amplísimo surco constituido por 
el medio y bajo Vístula. Formado proba¬ 
blemente en una depresión del antiguo 
zócalo, el surco se inserta débilmente 
sobre la Llanura de morrenas de fondo. 
Li Vístula lo recorre lentamente, descri¬ 
biendo innumerables meandros domina¬ 
dos por amplías terrazas, que llegan a 
alcanzar un desarrollo lateral de una de¬ 
cena de kilómetros. 

La llanura del Vístula, más estrecha y 
encajada al Norte entre las elevaciones 
morrénicas próximas al Báltico, se dila¬ 
ta rápidamente - de 30 a 40 km en la 
región de V'arsoviu. que constituye el 


M alborto: IMarienburg): 
el castillo de los caba 
Meros de la Orden Teu¬ 
tónica. situado en la 
orilla derecha del Nogat, 
brajo oriental del delta 
d(?l Visiula Importante 
muestra de arquitectura 
civil det Medievo germ^R 
ruco el castillo fue edi 
hcado en 1274 ptu el 
gran maestre Conrado 
vori Thierberg. y recons¬ 
truido vanas veces i )e 
1309 a M5 7. cuando la 
ciudad se convirtió en 
capital de la Orden, fue 
residencia de los gran 
de¿. maestres, (S E R) 
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Él lumulo-mausofeo engrio entre 1820 y 1823 en Fas cercanías de Cracovia para 
honrar al héroe nacional polaco Tadeusz KoscfüSZfcO. Tiene 34 m de aluira, y encte 
na unas ornas llenas de nerra de los campos en los que combatió Ko¿ous/ko La 
capilla fteogóttca guarda objetos personales del heroa fcste patnota encabezo la su 
blevación de 1794 contra rosos y prusianos. Desde Cracovia la revuelta se extendió 
a todo el país pero, tras algunos éxitos iniciales, terminó siendo sofocada \S É f i 



corazón de Polonia. 1 terrenos glacia- 
res están rectibíenos por ios limos del 
rio. al que la llanura debe su gran rique¬ 
za agrícola. 

Colmas y montañas meridionales 

Las colinas \ mesetas del Sur y Sud¬ 
oeste constituyen la franja que separa 
la gran llanura polaca de las regiones 
montañosas que forman la frontera me¬ 
ridional del país. I I relieve, tanto en Si¬ 
lesia como en la Pequeña Polonia, está 
formado esencialmente por escalones 
bastante elevados, a menudo secos, re- 
cubiertos por depósitos glaciares y. sobre 
todo, por un ¡oe.w que los fertiliza, lis¬ 
tos escalones no son uniformes, ya que 
en algunos lugares el antiguo zócalo se 
ha levantado acentuando su altura, como 
en torno a Ziebice (Münsterberg en ale 
mán) y en los Góry Swiqlokr/yskie (mon¬ 
tes de Santa Cruz). 

Pero esta franja de tierras altas no es 
continua. La depresión déla Vita Silesia 
separa las llanuras siles ¡anas de las me¬ 
setas de la Pequeña Polonia, y más al 
Este, el amplio valle del alto Vístula, de 
suelo rico en detritos glaciares y en limo. 


constituye una vasta depresión entre la 
Pequeña Polonia \ lo-, (iór\ Suiclokr/v- 
•%kie (que culminan en el monte tysica). 
situados al Oeste, y la meseta de I Ublín. 
que se alza al Este. 

i os grupos montañosos de Polonia 
meridional, distintos por su importancia, 
se dividen, a uno y otro lado de la depre¬ 
sión morava. en dos complejos: tos Cár¬ 
patos Occidentales al Sudeste, y los Sú¬ 
deles al Sudoeste. 

La nueva frontera con la 1‘líSN ha 
privado a Polonia de la mayor parte de 
los Bcsquidos (Beskidy) Orientales. Los 
Cárpatos polacos o Bcsquidos Occiden¬ 
tales forman parte de una cordillera, más 
bien reciente, de la que Polonia sólo po¬ 
see la vertiente septentrional Un primer 
elemento es la vertiente Norte de los 
montes Tatra, que ofrece un paisaje en 
verdad alpino, con relieves escarpados 
y elevados (pico de Rysy. 2503 m), valles 
glaciares profundamente excavados y 
grandes bosques. 

Más al Norte, el elemento de mayor 
importancia está constituido por la pla¬ 
taforma de los Bésquidos, orientada de 
Oeste a Este, de una altura en torno a los 
400-600 m y dominada por crestas de 700 


y 800 m cortadas por puertos amplios y 
bajos (pasos de Dukla y Uupków). Las 
cimas (Babia Cióra. 1725 m), modeladas 
generalmente sobre un material blando, 
no son más que lomos redondeados, se¬ 
parados por anchos valles, donde los 
nos describen lentos meandros. 

t a nueva frontera con Bohemia, al 
Oeste de la Puerta Morava. ofrece un 
aspecto totalmente distinto. Se trata 
de un antiguo maci/o cuyas cimas, situa¬ 
das entre los IODO y los 1500 m. están 
constituidas por p ha a Turmas casi tabula¬ 
res. >' en el cual se encuentran numerosas 
tosas de hundimiento -como tas de Wai- 
b.rzych (Wáddenburg) o de JeleniaGóra 
(Hirsehberg)- unidas entre si mediante 
valles de profundas gargantas. Se entien¬ 
den así, desde el Neisse hasta el Oder, las 
mesetas de !os Montes de los Gigantes 
(Karkonos/e), de los Góry Sovvie (tulen- 
gebirge) y de los Góry Orlickíc (A.dler- 

gebirge). 


Mediocres posibilidades agrícolas 


La considerable extensión de los gla¬ 
ciares por toda la llanura polaca, hasta 
las mesetas meridionales > la región sep¬ 
tentrional de la cuenca de Sandomierz, 
ha determinado que una vastísima su- 
pcríieie presente unas posibilidades agrí¬ 
colas mediocres y unos suelos mas aptos 
para el centeno que para el riego y, a 
menudo, más adecuados para el bosque 
y la turbera que para los cultivos. Se tra¬ 
ta de suelos grises v pulverulentos, are¬ 
nosos o rocosos, suelos esponjosos de 
los que sólo se pueden obtener buenas 
cosechas tras un dificultoso trabajo de 
saneamiento. Pero existen también en 
Polonia regiones muy fértiles: llanuras 
aluviales cocho la de] Vístula (especial¬ 
mente en la cuenca de Varsovia). fondos 
de lagos y de estanques secos, llanuras 
de Silesia meridional % su prolongación 
oriental hasta la meseta de Lublm. una 
amplia franja de loess y chvrmzhm que 
se apoya en los Cárpatos, alcanzando su 
amplitud máxima al Norte de Cracovia. 
I n esta zona se encuentra más de la mi¬ 


tad de! potencial agrícola polaco. 

Las condiciones climáticas limitan, 
evidentemente, la variación de los culti¬ 


vos a los típicos de los países templados 
de clima continental. Sí bien el invierno 
es frió (en enero -23° C en Varsovia \ 
-2.5*’ C en Cracovia), el cálido verano 
(en julio. + 17“ ( en Varsovia y 17,6° ( 
en Cracovia) permite buenas cosechas, 
sobre todo teniendo en cuenta que en 
régimen continental las lluvias estivales 
son abundantes (431 muí al año en Var¬ 
sovia v 87U mili en Cracovia). 

Las tierras fértiles de Polonia son ap¬ 
tas para el cultivo de remolacha azuca¬ 
rera y trigo, mientras que el Centro > 
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En los siglos xvny kviii las ciu¬ 
dades polacas adquirieron un 
nuevo aspecto arquitectónico, 
al que coninbuyeron en am¬ 
plia medida los italianos, Un 
ejemplo lo constituyen Jos pa- 
lacros de Wilanów ía la dere 
cha), cerca de Varsovia. y de 
Lazienki íabajob en el cora 
zón del más extenso de Jos 
parques de la capital Obra 
maestra del arte barroco en 
Polonia el palacio de WiJa 
nów fue residencia estival del 
rey Juan III Sübieski que en 
167? confió la construcción 
al italiano Augusto Locct Otros 
italianos se encargaron, más 
tarde de ampliar y embelle¬ 
cer et edificio. El palacio de 
^azíenkí. llamado también 
palacio sobre el agua ', fo 
mandó construir Estanislao 
Augusto Poniaiowski sobre 
un islote en el que ya se le¬ 
vantaba un pabellón para ba 
nos (en polaco 'biztertkt') La 
edificación fue dirigida por 
0 Merlíni, ÍS E F -Mairani) 
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el Norte de la llanura polaca, menos ca¬ 
lidos en verano, convienen mejor a cier¬ 
tos cereales pobres, a la explotación ga¬ 
nadera y al bosque. 

Sin tener, en general, un suelo muy 
rico. Polonia puede contar con una no¬ 
table variación de productos agrícolas 
y ganaderos, a ios que deben añadirse 
los que proceden del aprovechamiento 
de su patrimonio forestal. 


El medio humano 


La guerra provocó daños enormes, 
valorados en 27.000 millones de dólares. 
Muchas ciudades quedaron destruidas y 
la Varsovia antigua, situada en la orilla 
izquierda del Vístula, fue totalmente 
arrasada. 


Más de seis millones ele polacos per¬ 
dieron la vida: 123.000soldados) 521.000 
civiles en combate, y 5.384.000 personas 
en los campos de concentración (entre 
ellas la mayor parte de la población ju¬ 
dia) a manos de los alemanes y también 
de los rusos. Polonia perdió de este 
modo aproximadamente el 33 % de su 
población, que se vio reducida, en 1946. 
a 23.929.000 habitantes. A estas cuantio¬ 
sas pérdidas debe añadirse 1.600.000 
personas que quedaron total o parcial¬ 
mente incapacitadas para el trabajo. 


Las consecuencias de estas vicisitudes 


fueron dobles. Por una parte, la nueva 
Polonia, a causa de la grave pérdida de¬ 
mográfica (la densidad de población 
habla descendido de 90 a 76,5 hab. por 
km 2 ) sufría un déficit de mano de obra 
precisamente en el momento en que ésta 
era indispensable para la reconstrucción 
del pais. Por otra parle, las profundas 
modificaciones internas determinaron, 
inmediatamente después de la guerra, un 
reparto muy desigual de la población. 
Por razones de seguridad, el Gobierno 
polaco procedió a la expulsión de la ma¬ 
yoría de los 3.5 millones de alemanes 
que quedaban en las "tierras recupe¬ 
radas del Oeste”, donde residía casi un 
millón de polacos. Ademas, fueron re¬ 
patriados otros dos millones de polacos 
que vivían en las regiones del Este ane¬ 
xionadas por la l 1 RSS (aunque mientras 
tanto. 540.000 polacos habían partido 
hacia ese país). A continuación >c pro¬ 
cedió a redamar a los polacos dispersos 
por el exterior, en Lrancia, en Alemania, 
l uropa danubiana y los Balcanes, lin 1946 
habían regresado a Polonia 2.300.000 
personas. 1 sta repatriación tuvo resul¬ 
tados interesantes, ya que sumando sus 
contingentes al crecimiento normal (.unas 
350.000 almas por año), la población po¬ 
laca alean/ó los 2K millones de habitan¬ 
tes en 1956 y superó los 32,7 millones en 
1969, con una densidad de casi 10^ habi¬ 
tantes por km 2 . 1 tilicamente la ppbla- 
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Varsovia: plaza del Mei 
cado (ftynek), t?n la Ciu¬ 
dad Vieja, rodeada de 
tasas burguesas de los 
siglos xviiy xviil recons¬ 
truidas fielmente des¬ 
pués de !ü guerra Las 
destrucciones do ln ul 
lima contienda afecta¬ 
ron al SS % de las vi¬ 
viendas y al 90 % de 
las industrias y medios 
de transporte de la ca¬ 
pital de Polonia. ÍS.E.FI 


eíón polaca es casi homogénea: las mino¬ 
rías (alemanes en las regiones occiden¬ 
tales, ucranianos y bielorrusos en las 
orientales) no alcanzan el 1,5 %. 

I a distribución del contingente huma¬ 
no refleja, en sustancia, la estructura 
territorial de la economía dej país: c! 
paralelo de Varsovia divide el territorio, 
a grandes rasgos, en una porción sep¬ 
tentrional aún predominantemente agrí¬ 
cola. de baja densidad, con un armazón 
urbano más bien débil (escaso número 
de ciudades e inconsistencia demográfi¬ 
ca de las mismas), y una porción meri¬ 
dional en que las densidades van aumen¬ 
tando claramente hasta alcanzar los 
máximos niveles en ta franja entre Wro- 
cfavv y Kzcszów, donde poco más de una 
cuarta parte de la superficie total del 
país concentra un tercio de la población. 
Paralelamente, las ciudades son más nu¬ 
merosas \ de itliivor consistencia demo- 

■wf r • 

gráfica. v tienden a formar auténticas 
eonurbaciones, como la de Kaiowice 
(9500 km 2 y casi cuatro millones de 
hab.). Ademas del rápido c intenso pro¬ 
ceso de industrialización, el hecho deriva 
de la mayor productividad agraria del te¬ 
rritorio. ya sea por la calidad de los suc¬ 
ios, ya por la superior eficiencia del mer¬ 
cado (demanda más elevada a causa de 
ios beneficios más cuantiosos e infraes¬ 
tructura más moderna, sobre lodo en lo 
relativo a transporte y distribución). 

La forma de asentamiento humano 
más antigua y tradicional es la concen¬ 
trada; una aldea constituida por núcleos 
separados por claros en los que se lev an¬ 
tan granjas. I n efecto, esta es la agru¬ 
pación que mayormente se ha conserva¬ 
do en ias áreas fértiles, mientras que en 
las más pobres o de poblumiento rural 
más moderno se han afirmado las formas 
dispersas constituidas por pequeños nú¬ 


cleos o por alquerías aisladas en los cam¬ 
pos. La ciudad o el gran centro de ser¬ 
vicio os un tipo de asentamiento aún 
fundamentalmente episódico, a menudo 
nacido y desarrollado sólo en función 
de la política o de la administración, 
i ñire' los numerosos ejemplos, el más 
característico lo constituye la misma 
Varsovia. que surge como una isla urba¬ 
na en un vasto despoblado. Las ciudades 
que se han beneficiado de este fenómeno 
son ¡as grandes y las medianas, es decir, 
las más afectadas por el programa de dis 
irihución de las industrias. Las pequeñas 
ciudades agrícolas y las que vivían de 
modestas industrias privadas han visto, 
por el contrario, disminuir su ¡mportan- 



LA CONURBACIOM OE VARSOVIA. El fiombrt de 
A/arsoviü aparece por ve/ primera en el siglo - n La 
dudad antigua surgió en un punto en el que resultaba 
fácil vadear e! Vístula, mientras la ciudad nueva sé 
extiende un poco más ahajo Tras la retsejostfijcción. 

upa gran arteria atraviesa toda lo urbe de Oeste a Este. 7 
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urbanos se encuentra en la Alta Silesia, 
la región más industrializada, donde se 
da el característico fenómeno de adorne- 
raciones que forman una conurbaeión 
ininterrumpida que recuerda la del Ruhr. 


Las grandes ciudades polacas 


Varsovia (Warszawa, 1.289.000 hab.) 
se encuentra en la orilla izquierda del 
Vístula, en una posición elevada sobre 
la llanura circundante, baja y pantanosa, 
y a menudo inundada por las aguas del 
l ío. Pequeño pueblo de casas de madera 
en otro tiempo, fue designada capital de! 
ducado de Masovia en el siglo xiv y, en 
1596, capital de Polonia. Destruida va¬ 
rias veces por incendios e invasiones. 
Varsovia conoció su momento de máxi¬ 
mo esplendor durante el reinado del 
último rey polaco, Estanislao Augusto 
Ponialowski, en el siglo xvm, época en 
que alcanzó los 96.000 habitantes y se 
convirtió en una de las mayores ciudades 
europeas. Centro intelectual de arte y 
ciencias, se enriqueció con monumentos 
\ palacios de estilo neoclásico. Durante 
la segunda Guerra Mundial la ciudad fue 
arrasada por los alemanes, pero después 
ha sido completamente reconstruida. En 
quince años, desde el fin de la contienda, 
se ha transformado en una capital mo¬ 
derna, atravesada por amplias avenidas 
con edificios nuevos y rodeada por gran¬ 
des barrios industriales. Varsovia propia¬ 
mente dicha ocupa sólo una tercera par 
le del aglomerado urbano, que se extiende 
sobre una superficie de 500 km* y com¬ 
prende ios centros fabriles de Mtociny. 
iteran y Sfuzewiec. 

tódz (751.000 hab.), segunda ciudad 
de Polonia por el número de habitantes, 
se lia desarrollado como centro indus¬ 
trial a partir del siglo XIX, en que se in¬ 
trodujo la industria textil. En este pe¬ 
ríodo 4 ódz creció de forma desordenada, 
tomando el aspecto de una sucesión de 
fábricas y oscuros bloques residencia¬ 
les; sólo después de la segunda Guerra 
Mundial se lia intentado eliminar de! 


centro las industrias y descongeslionar 
los barrios superpoblados. Primer centro 
textil polaco, 4. ódz produce al año 500 
millones de metros de tejidos, y ostenta 
también la primacía en las confecciones. 
Cracovia (Kraków, 570,(HK) hab.), en 
la orilla izquierda del Vístula, es la ciudad 
polaca más rica en monumentos: el Ry- 
nok. la plaza donde se sitúan los palacios 
e iglesias de interés histórico y artístico, 
el castillo renacentista que se levanta en 
la colina de Wawcl, y la catedral gótica 
son testimonio del pasado de la ciudad, 
que fue la capital de Polonia antes que 
Varsovia, Actualmente. Cracovia es, so¬ 


bre todo, un gran centro cultural: su cé¬ 


lebre universidad de Jagellón fue funda¬ 
da en 1364. Sus industrias (fundiciones, 
material ferroviario y agrícola) se han 
desarrollado en la ciudad satélite de No- 
wa Huta, situada a unos 10 km. 

Poznart (459,700 hab.), dañada duran¬ 
te la segunda Guerra Mundial, conserva 
pocos monumentos del pasado: algunas 
iglesias de los siglos xv-xvm y el ayun¬ 
tamiento del xvi. La ciudad, a pesar 
de sus intensas actividades comercia¬ 
les. administrativas, culturales e indus¬ 
triales. presenta un aspecto de gran pla¬ 
cidez gracias a los jardines y pequeños 
lagos que la adornan. 

Sicilia (Szc/.ecin. 335.400 hab.) está 
situada en la desembocadura del Oder. 


a 70 km del mar y, con el antepuerto de 
Swmoujscie. su puerto, muy ampliado en 
el siglo pasado, es el primero de Polonia. 
Se utiliza, sobre todo, para el tráfico del 
carbón, combustibles líquidos, minera¬ 
les, cereales y madera. 

Danzig (Gdánsk, 370.000 hab.), a ori¬ 
llas del rio \ istula, forma con Sopot y 
Gdynia un importantísimo complejo 
portuario cuya posesión fue, precisa¬ 
mente, una de las causas del estallido 
de la segunda Guerra Mundial. Danzig 
es una de las ciudades más bellas del 
Báltico: sus iglesias, sus antiguas puer¬ 
tas y sus calles flanqueadas por casas 
góticas y renacentistas de altos pinácu¬ 
los. le confieren un aspecto muy pinto¬ 
resco que le lia valido el nombre de “Nu- 
remberg del Norte". 

Breslau (Wroda\\ . 514. KK> hab.) es 
una de las ciudades polacas más anti¬ 
guas. f undada en el siglo x, en 1241 fue 
devastada por los mongoles y. a conti¬ 
nuación. reconstruida por los pueblos 
germánicos que se establecieron en ella. 
Disputada por polacos, alemanes y aus¬ 
tríacos. Brestán ha sido siempre el cen¬ 
tro de mayor importancia industrial y 
comercial del Sudeste de Polonia, for¬ 


mada por cinco barrios, su aspecto más 
característico lo constituye el Store 
Miaxto, la ciudad antigua, donde se en¬ 
cuentran el Rynek y los monumentos 
más significativos (catedral del siglo XIv. 
iglesias góticas de Santa Cruz, Nuestra 
Señora de las Arenas y Santa María Mag¬ 
dalena, y universidad de estilo barroco). 


La economía: 
ganancias y pérdidas 

En el Este, Polonia ha perdido la ma¬ 
yoría de los pozos petrolíferos de los 
Cárpatos Septentrionales (zona de lío- 
rystaw) que le aseguraban, en 193K, una 
producción de 500,000 i de crudo. Ha 
perdido, asimismo, todos sus antiguos 
yaciii.lentos de potasio. Desde el punto 
de vista agrícola. la nueva situación es 
menos gravosa, aunque Polonia se en- 
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cuenira privada de las excelentes tierra. 1 
de Podolia y Volinia y de los distritos de 
Brest y Vilnius (Wilno). que han pasado 
a la Unión Soviética, i.as tierras anexio¬ 
nadas por ia URSS comprendían, ade 
más, el 17 % de ¡as áreas forestales del 
país. \ n consecuencia, se ha registrado 
una disminución de las exportaciones 
polacas de madera, que antes de la se¬ 
gunda (iuerra Mundial representaban 
una cuarta parte de las mercancías ven¬ 
didas al extranjero. A pesar de todo ello, 
el balance de las pérdidas agrícolas no 
llega a resultar dramático. 

Las amputaciones las compensaron 
ampliamente cuatro conquistas. Polonia, 
en otro tiempo, estaba comprendida en¬ 
tre Pomerania y Prusia Oriental, y sólo 
podía utilizar un puerto, el de Gdynia. 
Actualmente dispone de 500 km de cos¬ 
tas sobre el mar Báltico y de dos nuevos 
puertos: Dun/ig y Steitin. Tiene, ade¬ 
más, otro rio navegable aparte del Vis- 
tula. el Oder, unido mediante un canal a 
la cuenca carbón i lera de la Alta Silesia. 

l a segunda conquista son las nuevas 
zonas agrícolas, nuiy superiores a las 
perdidas en el Este, constituidas por tie¬ 
rras de Pomerania y Brandeburgo aptas 
para la ganadería y el cultivo de patatas, 
y sobre todo por las tierras de Silesia, ri¬ 
cas en loess y destinadas en su mayor 
parte a cultivos y en un 10 % a pastos. 
Silesia era, en |Ó37, la tercera provincia 
alemana en cuanto a producción de pa¬ 
tatas, la segunda en cuanto a trigo v re¬ 
molacha de azúcar, y la tercera en cuan¬ 
to a cebada. La ganadería es en esta 
región interior al Norte en el número de 
cabezas, pero superior en calidad. 

La conquista más notable ha sido la 
anexión de la cuenca silesiana, que ac¬ 
tualmente representa la base de los re¬ 
cursos de la nueva Polonia en carbón. 

Finalmente, Silesia se ha beneficiado 
de la considerable renovación de las 
instalaciones industriales efectuada poi 
los alemanes, que intentaban descentra¬ 
lizar los distritos occidentales, conges¬ 
tionados y vulnerables. 


Las reservas de energía 

IF.I esfuerzo renovador de la economía 
polaca, que ha pasado de esencialmente 
agrícola a modernamente industrial, tro- 
pieza con algunos factores que lo frenan. 
Ante todo, la casi absoluta dependencia 
del exterior en cuanto a importaciones 
de productos básicos, en primer lugar los 
minerales metálicos, y luego debido a la 
escasa eficiencia del sector agrario, que 
ai obligar a indispensables importacio¬ 
nes de bienes primarios, incide grave¬ 
mente en la balanza comercial. Un tac¬ 
tor de estímulo es, en cambio, la amplia 


disponibilidad de combustibles sólidos 
tanto para la siderurgia como para la 
producción de electricidad de origen 
térmico, y como materia prima para la 
carboquimica. Por el contrario, el carbón 
como mercancía de intercambio pierde 
cada vez más importancia, pues es sa¬ 
bido que su utilización en los países de¬ 
sarrollados va disminuyendo continua¬ 
mente. al menos como fuente de energía. 
En cualquier caso, Polonia se ha con¬ 
vertido en la quinta potencia carboní¬ 
fera del mundo. Iras los listados l uidos, 
la URSS, China y Gran Bretaña. 

La parte principal de los recursos pro¬ 
viene de la cuenca de la Alta Silesia,que 
Polonia posee enteramente, a excepción 
de! pequeño distrito de Moravská Os- 
trava, cedido a Checoslovaquia. 

Las ventajas de la cuenca de la Alta 
Silesia son considerables: sus reservas 
están valoradas entre los 67.000 y los 
100.000 millones de toneladas. 1.1 espe¬ 
sor de los estratos es notable {2400 m al 
Este y 7(HX) m al Oeste), y el de los filo¬ 
nes varia entre los 100 y los 250 m. La 
extracción la facilita la escasa profundi¬ 
dad de! yacimiento. Los estratos forman 
una especie de pequeña cuenca aplanada 
bordeada por fallas. La profundidades 


siempre inferior a 400 m, y sólo excep 
cionalmenie alcanza los 1000. Una últi¬ 
ma ventaja, la más importante de todas, 
es que el yacimiento de la Alta Silesia 
contiene todas las variedades industria¬ 
les del carbón. Ln genera!, predominan 
los carbones de gas. pero un proceso de 
mezcla de diversas calidades permite 
producir coque metalúrgico en cantidad 
suficiente, l a cuenca de la Alta Silesia 
proporciona la mayor parle de la pro¬ 
ducción de carbón, pero la anexión de 
la Baja Silesia ha dado a Polonia otra 
cuenca, la de la región de Watbrzych, en 
los Súdeles. Las condiciones de explo¬ 
tación son menos favorables que en la 
Alta Silesia (estratos muy profundos, in¬ 
clinados, poco espesos y rolos por fallas), 
si bien se extrae un excelente coque. 

Al carbón se añade el lignito terciario 
de la llanura occidental, fácilmente ex¬ 
plotable en minas de superficie y con un 
poder calorífico inferior en sólo un 50 % 
a! del carbón. Las reservas de lignito son 
del orden de los 10.000 millones de tone¬ 
ladas. La extracción en los voivodados 
de Po/nart. Bydgos/cz, Breslau, Katowi- 
ce v Zielona Góra no solamente cubre 
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las necesidades domésticas locales, sino 
también las industriales: por ejemplo. 


Sobre una colina rocosa 
que domina el Visiula. 
en la parte meridional de 
Cracovia, se yergue la 
fortaleza de Wawel. re¬ 
sidencia de los reyes de 
Polonia hasta el siglo xvi 
Baluarte natural utili¬ 
zado desde el sigEo x. 
comprende, además del 
castillo y otros edificios, 
la catedral (que aparece 
un la tfjtogr-iíír!) fundad.] 
en 1320 en el tugai de 
otras dos catedrales re 
uránicas anteriores, con 
su suntuosa capilla co 
nocida por el nombré de 
tos Segismundos, (Fiare) 





























La cuenca de Zakopane. 
que se atore en los mqn 
[&s Tatra. cerca de la 
frontera con Checoslo¬ 
vaquia. presenta espe¬ 
ciaos atractivos debidos 
¿ sus hermosos bosques 

V a su clima benigno 
que da lugar a muchos 
días soleados Zakopane 
es una de las m;*s famo¬ 
sas estaciones turísticas 

V de depones invernales 
de Paloma iG Ricattoi 


sirve para la producción de energía en 
las centrales de Konin y Turoszów. La 
turba es utilizada en la zona oriental, 
donde alimenta centrales termoeléctri¬ 
cas (por ejemplo, las situadas en la re¬ 
gión de Üia+ystók), 

Polonia ha perdido la mayor parte de 
sus recursos petrolíferos; sólo le queda 
un pequeño yacimiento en la región de 
Justo \ Krosno. 

m 

En los distritos petrolíferos se extrae 
también gas natural, y un incüinoducto 
une la cuenca productora con Syalowa 
Wola > Varsovia, al Norte, y con Chr/a- 
nów y Rybnrk al Sudeste. 

Escasez de otros minerales 

Polonia dispone de unos pocos mine¬ 
rales de hierro que se extraen de yaci¬ 
mientos modestos. Sólo en Góry Su ¡c- 
lokrzyskie y en los Súdeles se alcanza 


una proporción del 45 y el 50 % de me¬ 
tal. La mayor parte de este procede de 
la región de Cz$slochowa y de Kielce. 

Lntre los metales no ferrosos, sólo dos 
tienen cierta importancia: el cadmio, del 
que Polonia es uno de los mayores pro¬ 
ductores (500 t en 1968) y el cinc, que 
se extrae en la Alta Silesia (Olkusz y 
Chrzanóv. ). Los otros metales no ferro¬ 
sos son insuficientes: en Silesia plomo, 
del que Polonia era en otro tiempo un 
importante productor mundial: cobre, 
también en Silesia, junto a Bolesfavóec. 
asi como en Lublin y Z+otoryja; níquel 
y cromo en Swidnica y en los Súdeles; 
arsénico y, lina!mente, uranio en Jelenia 
(jora y en los Súdeles, bsta larga rela¬ 
ción no debe inducir a engaño, ya que tas 
cantidades de productos extraídos son 
muy modestas. No obstante, estas pe¬ 
queñas producciones, concentradas en 
su mayoría en Silesia, explican el desa¬ 


rrollo de la industria de los metales no 
ferrosos en la cuenca carbonífera. 

Gran importancia tiene la sal gema, 
extraída de las antiguas minas a los pies 
de los Cárpatos, junto a Wicliezka y 
Bochnia. y en muchas zonas de la Gran 
Polonia. Polonia ha intentado remediar 
ia pérdida del potasio comenzando a 
explotar un yacimiento de sal cerca de 
Klodawa. Por otra parte, se lia descu¬ 
bierto azufre al Sur de la Pequeña Polo¬ 
nia, cu la región de Tartiobrczeg, donde 
la producción ha aumentado mucho, y 
recientemente yacimientos de fosfatos 
naturales, que dan una producción de 
72.000 toneladas ai año, 

A excepción del cinc, de la sal, del 
azufre y de la cal, cuya producción supe¬ 
ra las necesidades internas, Polonia, aun 

% * 

poseyendo una variedad bástanle com¬ 
pleta de recursos mineros, debe importar 
materias primas parcialmente, como 
el hierro, o totalmente, como la bauxiia. 

La nueva 
economía polaca 

I n la inmediata posguerra, entre 1945 
y 1946. el Comité Polaco de Liberación 
y, después, el Gobierno de Varsovia fue¬ 
ron dirigidos por el Partido comunista: 
en 1948, el Gobierno se encontraba to¬ 
talmente en manos marxistas. No es sor¬ 
prendente. pues, que se hayan transfor¬ 
mado de manera radica! las estructuras 
económicas y sociales del país y se haya 
seguido el ejemplo soviético nacionali¬ 
zando las industrias y el comercio, y 
llevando a cabo una profunda reforma 
agraria. 

Reformas agrarias 

La razón fundamental de estas refor¬ 
mas ha sido la necesidad, para el nuevo 
régimen, de hacer desaparecer una clase 
de grandes propietarios enemigos de la 
situación, y la oportunidad de crear un 
tipo de pequeñas lincas de suficiente ex¬ 
tensión. en lugar de las desmesuradas 
proporciones fragmentarias del periodo 
de entre guerras. En el censo de 1921, las 
haciendas fragmentarias inferiores a 5 
hectáreas representaban el 65 % de las 
propiedades rurales > comprendían úni¬ 
camente el 15 % de las tierras, mientras 
que los grandes propietarios, que po¬ 
seían mas de 50 hectáreas, sólo contro¬ 
laban el 0,9 % de las lincas, las cuales, 
sin embargo, comprendían casi la mitad 
de las tierras; el 47 %, 

Así, pues, la situación social estaba 
caracterizada por la presencia de una 
numerosa clase de campesinos propieta¬ 
rios aunque pobres y endeudados, y por 
la existencia de un grupo de terratenien¬ 
tes que poseían haciendas inmensas. 

I slas circunstancias explican ¡as dos 
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etapas de la reforma agraria: la creación, 
ante todo, de una democracia agraria, y 
después el intento de colectivización de 
la agricultura secón el modelo soviético. 

La reforma se inició con la expropia¬ 



das de los alemanes, a las que siguieron 
las grandes propiedades polacas: se con¬ 
fiscaron parcialmente u cambio de una 
indemnización las propiedades superio¬ 
res a 5iJ hectáreas en el antiguo territorio 
polaco, y las superiores a 100 en los 'te¬ 
rritorios reconquistados”. Con esta masa 
de tierras adquiridas, el Estado pudo 
proceder a una redistribución sin asignar 
nunca lotes superiores a las 10 hectáreas 
a los propietarios de las lincas fragmen¬ 
tarias. en beneficio de campesinos sin 
tierra \ de siervos agrícolas. Las condi¬ 
ciones de adquisición eran muy favora¬ 
bles, tanto por lo que respecta al módico 
precio de compra, como ul plazo con¬ 
cedido para los pagos. Además, las su¬ 
mas que percibió el Estado pasaron a 
enarosar el “Fondo de la Tierra” desti- 

i-' 

nado a la adquisición de aperos. 

La reforma fue. pues, muy profunda: 
entre 1944 y 1949 se asignaron a los cam¬ 
pesinos 6.070.100 hectáreas, y 1.068.400 
familias pudieron beneficiarse de la re¬ 
forma. La aran propiedad territorial es¬ 
taba liquidada, y el 87.5 % de las tierras 
polacas pertenecía a los cultivadores 
propietarios de fundos de 70 hectáreas 
como máximo {excepto 2.500.000 de ha 
correspondientes a propiedades media¬ 
nas de 25 a 100 ha). 

Sin embargo, la consecución de la de¬ 
mocracia agraria no era, en las inten¬ 
ciones del Gobierno polaco, más que 
una etapa de transición hacia la colec¬ 
tivización de la tierra. Esta tendencia 
era ya perceptible en la época de la crea¬ 
ción de las granjas agrícolas del Estado, 
cuya generalización recuerda la de los 
sovjozes de la Unión Soviética. Estas 
granjas, constituidas por superficies sin 
cultivar y por una parte de las tierras 
confiscadas a los grandes propietarios, 
fueron repartidas en tres grupos: ei pri¬ 
mero especializado en cereales y en plan¬ 
tas industriales: el segundo, en semillas: 
y el tercero, en ganadería. La función de 
estos establecimientos debía consistir en 
ofrecer modelos de cultivo y de ganade¬ 
ría nacionales. I ra lógico, en tales con¬ 
diciones. que se difundieran, sobre todo, 
en los "territorios reconquistados del 
Oeste", no sólo porque en ellos era más 
elevado el porcentaje de tierras adquiri¬ 
das por el Estado a expensas de los anti¬ 
guos propietarias alemanes, sino porque 
la introducción masiva de nuevos agri¬ 
cultores en aquellas regiones determina¬ 
ba, de manera automática, la formación 
de este tipo de haciendas. Sin embargo, 
éstas no han dado los resultados espe¬ 


rados en producción ni en capacitación 
de los trabajadores. 

La misma tendencia a la colectiviza¬ 
ción y a la nacionalización se ha afirma¬ 
do. a partir de Í949, con la creación de 
“centros estatales de maquinaria", copia 
polaca de las estaciones de aperos y trac¬ 
tores de la URSS. En ese mismo año se 
introdujeron en el país las cooperativas 
de producción. 

Las cooperativas agrícolas significa¬ 
ron una tentativa de colectivización ace¬ 
lerada según el modelo de los koljozes 
soviéticos, ya que sus componentes de¬ 
bían ceder, de hecho, la libre disponibi¬ 
lidad de sus tierras. La introducción de 
las cooperativas, realizada con métodos 
“administrativos" y sin que se intentase 
convencer a los campesinos de las ven¬ 
tajas del nuevo sistema, encontró desde 
su inicio foriisimas resistencias, tanto 
por parte de los agricultores que eran al 
mismo tiempo propietarios de sus parce¬ 
las. como entre quienes se habían bene¬ 
ficiado de las recientes distribuciones 
de parcelas expropiadas a los lati¬ 
fundistas alemanes y polacos. Los cam¬ 
pesinos reaccionaron contra la colectivi¬ 
zación forzada por todos los medios 
posibles, incluido el sabotaje de la pro¬ 


ducción. En 1955, tras seis años largos de 
intensos esfuerzos, sólo se habían cons¬ 
tituido 9.700 cooperativas con menos de 
200.000 miembros y un millón y medio 
de hectáreas cultivadas. La producción 
agrícola sufrió no sólo un estancamien¬ 
to. sino incluso un descenso en algunos 
sectores fundamentales. 

Iras el “octubre polaco” de 1956. el 
Partido Comunista y el Gobierno cam¬ 
biaron bruscamente de dirección, renun¬ 
ciando al intento coleclivizador y patro¬ 
cinando una política de incentivos a los 
cultivadores individuales. 

En la actualidad -caso único en los 
países socialistas de Europa Oriental-, 
jas pequeñas propiedades individuales 
ocupan casi el 85 % de las tierras de cul¬ 
tivo. v la única forma de asociación di- 
fundida en el campo es la de los "circu¬ 
ios aerícolas", surgida de los consorcios 
para la adquisición en común de las má¬ 
quinas o para su alquiler. 

A la agricultura, que antes de la guerra 
absorbía más del 60 % de la población 
activa, hoy se dedica aproximadamente 
el 23 % de la misma, proporción ésta que 
disminuye de manera constante porque 
muchos campesinos, en especial los jó¬ 
venes, abandonan el campo. 



Algunos montañeses górali' di? Polonia meridional 
duranit' una borla los eSponsales que se celebran st 
guiando usos que varían de región a región, dan oca 
SFbn para vestir los trajes típicos y concluyen con las 
tradicionales danías IE Lessríig-MagnunvPhotoi 
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UTILIZACION DEL SUELO EN POLONIA. Polonia después de la querrá. cedió 
al Este territorios predominan temen le agrícolas, pero ha anexionado oirnf, al Geste 
aun mas favorables para los cultivos y la ganadería, cuando no muy industrializados 
En general, las (ierras de cultivo están repartidas por todo el país De la superficie 
territorial, el 49,5 % está ocupado por suelo ¿irabie y cultivos arbóreos, e! i3.? % 
por prados y pesias y el 26,6 % por busques 


Le fortaleza de 4a 8ar 
bacana, de planta circo 
Iht *if\ Cracovia, estaba 
en otra época encerrada 
en las murallas de la ciu* 
dad Fue construida en 
1498 para defender la 
parte Né. y está rema¬ 
tada por siete pequeñas 
torres de plañía alter¬ 
nativamente m circulo 
y cié ocho fados (Fwe) 
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Progresos y 

dificultades de la agricultura 

Las condiciones naturales explican el 
desarrollo de los cultivos (que son los 
típicos de las regiones templadas conti¬ 
nentales), de la explotación forestal y del 
mediocre patrimonio zootécnico. 

Los cultivos ocupar el primer puesto 
y se dividen en tres grupos: cereales, 
patatas y remolacha azucarera. La base 
de la alimentación en Polonia la consti¬ 
tuyen la patata (SOS. 170.000 q en 1968) 
y el centeno (85.200.000 q). El trigo y la 
avena cuentan mucho menos, y después 
de ellos viene la cebada. En cuanto a la 
producción de maíz, es totalmente se¬ 
cundaria. Aparte de estos cultivos mayo¬ 
res es preciso recordar el desarrollo re¬ 
ciente. aunque todavía modesto, de las 
plantas industriales: lino y cáñamo, lúpu- 
o y algunas oleaginosas (semillas de lino 
y de colza, principalmente), 

Polonia posee abundantes bosques, 
sobre lodo de coniferas, que cubren 
8.304.000 hectáreas (equivalentes a casi 
el 27 % del territorio nacional). 

La ganadería, muy dañada durante la 
última guerra, se ha recuperado casi 
completamente, si bien se deja sentir to¬ 
davía la insuficiencia del forraje, cuyo 
cultivo ha sido estimulado. La cabaña 
nacional comprende 10.940.000 bovinos 
(de ellos 6.194.000 vacas lecheras}. 
3.328.000 ovinos y 13.911.000 porcinos. 
I os caballos son aún numerosos: 2.675.000. 
Las principales áreas ganaderas son las 
regiones costeras del Báltico, donde se 
crían preferentemente bovinos y caba¬ 
llos, mientras que los cerdos están muy 
difundidos en las llanuras centrales. 

Recordemos finalmente los recursos 
de la pesca: marítima en el Báltico, en el 
mar del Norte y en las regiones subpola¬ 
res, y lacustre en la llanura septentrional. 

La modesta cantidad de algunos pro¬ 
ductos hace imprescindible su importa¬ 
ción: el trigo no cubre las necesidades in¬ 
ternas y el pan de centeno está aún más 
difundido que el blanco. El desarrollo de 
las plantas industriales es todavía dema¬ 
siado reciente (excepto en el caso de la 
remolacha azucarera) para satisfacer la 
demanda de las industrias de transfor¬ 
mación y del consumo interno. 

En general, la producción agrícola ha 
aumentado siguiendo un ritmo bastante 
inferior al de la industria. Los rendimien¬ 
tos de la agricultura, pese a los recientes 
progresos, son aún algo bajos porque las 
técnicas de la agricultura polaca no están 
todavía suficientemente modernizadas. 
El consumo de abonos por hectárea ha 
aumentado mucho respecto a antes de la 
guerra, pero sigue siendo demasiado 
bajo: además, la mecanización no se ha 
difundido aún de forma suficiente. 































































El Vístula íen polaco 
Wisfal atraviesa todo el 
iGiriteuG de Polonia de 
SE a NO, desde su na 
cimiento en los Besqui 
dos hasta su desembo 
codura en ol mar Báltico, 
donde se divide en dos 
ramas principales. Su 
Cuenca cubre más de ia 
mitad del territorio del 
país. Navegable durante 
casi todo su curso, es 
muy aprovechado como 
vía de comumiación por 
que está unido a las 
cuencas cfei Nieinen y 
del Oder por multitud 
de canales, íG Mairam} 


Para hacer frente a estas insuficien¬ 
cias, el listado ha intentado aportar a la 
situación agrícola una serie de remedios, 
intensificando la producción de los cua¬ 
tro cereales de más importancia, de los 
cultivos industriales y de las patatas, au¬ 
mentando ei patrimonio bovino, exten¬ 
diendo los cultivos de forrajeras y creando 
centros de asesoramiento técnico para 
los ganaderos. 

Se ha impreso un vigoroso impulso a 
la investigación agronómica, a fin de 
poder desarrollar ciertos cultivos nue¬ 
vos, especialmente ios industriales, como 
>or ejemplo algunas plantas textiles simi¬ 
lares al lino y al cáñamo, pero, al pare¬ 
cer, de calidad superior, el tabaco de 
Virginia, cuyo cultivo se ha iniciado en 
el Oeste: y el algodón, que se intenta 
aclimatar en el Sur. 

I n genera], se han hecho notables es¬ 
fuerzos para mejorar las condiciones 
técnicas de una agricultura que, en con¬ 
junto, continúa bastante atrasada. Se ha 
cuidado de manera especial la forma¬ 
ción de técnicos y especialistas califica¬ 


dos. Las escuelas agrarias se han multi¬ 
plicado y acogen a un buen número de 
estudiantes y. al mismo tiempo, se inten¬ 
ta instruir a los campesinos difundiendo 
publicaciones profesionales adecuadas. 

El Estado polaco ha adoptado, final¬ 
mente, un procedimiento que estimula 
al agricultor a emprender nuevos culti¬ 
vos. Se trata del sistema denominado 
“por contrato", que implica la cesión al 
Estado de ciertas cantidades de produc¬ 
tos a precios ventajosos para el cultiva¬ 
dor, quien se compromete a destinar 
parte de sus tierras a determinados culti¬ 
vos. Los contratos se han establecido 
tanto con agricultores privados como 
con las cooperativas de producción, y 
afectan sobre todo a plantas industriales 
como la «remolacha azucarera, el lino, 
el cáñamo y las oleaginosas. 

La crisis agraria polaca, acentuada 
en años recientes por las irregularidades 
climáticas, sobre todo por la insuficien¬ 
cia de precipitaciones estivales, preocu¬ 
pa de manera notable a los gobernantes 
del país, que se esfuerzan por enderezar 


una situación que presenta un acusado 
contraste con los progresos de la indus¬ 
tria. Una de las causas de los desórdenes 
de diciembre de 1970 en varias ciudades 
bálticas fue la insuficiencia de la produc¬ 
ción alimentaria para atender las nece¬ 
sidades del consumidor, agravada por la 
deficiente organización de la red distri¬ 
butiva. que provocaba una relativa abun¬ 
dancia de comestibles en el campo y en 
las ciudades de desarrollo demográfico 
más bien lento, mientras que a menudo 
los centros industriales en rápida expan¬ 
sión no eran debidamente abastecidos. 
Otro motivo de descontento fue la ten¬ 
dencia del Gobierno a exportar la mayor 
cantidad posible de productos agrícolas 
a fin de adquirir materias primas para 
las industrias. Sólo recientemente, a raíz 
de los ya citados desórdenes en las ciuda¬ 
des bálticas, esta política ha sido modi¬ 
ficada de forma radical. \l iniciarse los 
años setenta, de todas formas, la situa¬ 
ción económica de Polonia corresponde 
a un país que no ha sabido equilibrar el 
desarrollo de los dos sectores fundamen- 
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tales de la economía: la agricultura y la 
industria. 

La racionalización 
de la industria 

\ntes de la segunda Guerra Mundial, 
la industria polaca era en gran parle un 
monopolio del capitalismo extranjero, 
que había invertido sumas considerables 
en las minas, en la siderurgia y en el sec¬ 
tor textil. La participación de los capita¬ 
les polacos en las minas de carbón no 
uiean/aba el 35 %. mientras los alemanes 
poseían el 37 % {Ja mayor parte de las 
minas de la Silesia polaca habían pasado 
a manos de financieros alemanes, a par¬ 
tir de 1914). Ii| capital Trances participa¬ 
ba en un 19 % y dominaba, por ejemplo, 
en Dabrowa. Los intereses ingleses y 
americanos cubrían alrededor del 11 %. 

La nacionalización se inspiró, pues, 
menos en una acción políticosocial con¬ 
tra el capitalismo industrial que en una 
reacción nacionalista contra el capitalis¬ 
mo extranjero. A esta circunstancia cabe 
añadir otras dos. \nte todo, el Gobierno 
debió tomar en sus manos la gestión de 
numerosas empresas cuyos propietarios 
habían desaparecido durante la guerra, 
\ además se irrogaba el derecho de con- 

■m 

Ti sea r las empresas alemanas, a lo que 
procedió en 1943. De este modo, los 
acontecimientos convertían al Estado en 
dueño de la mayor parte de las indus¬ 
trias del país. 

En segundo lugar, en la nueva Polonia 
existía un desequilibrio en el reparto 
territorial de la industria, concentrada 
en exceso y, al mismo tiempo, demasiado 
alejada de las zonas agrarias centrales y 
meridionales superpobladas. Era nece¬ 
saria. pues, una mejor distribución de la 
industria a fin de evitar la congestión de 


las zonas fabriles y el desempleo rural. 
Esta transformación sólo podía realizar¬ 
se si el Estado era capaz de concentrar 
en sus manos el control efectivo de ías 
industrias. 

Todos estos motivos, junto a la pre¬ 
sión política, explican la ley de 1946, per¬ 
la que se nacionalizaba la industria y el 
comercio: todas las empresas'con más 
de cincuenta obreros pasaron al Estado: 
no obstante, se podían crear nuevas fir¬ 
mas priv adas con más de cincuenta obre¬ 
ros sin que fuesen automáticamente na¬ 
cionalizadas. A partir de 1946. el 70 % 
de la industria y el comercio polacos 
estaba totalmente bajo control del Es- 
lado. Este porcentaje ha aumentado en 
los años siguientes hasta superar el 96 % 
en 1970. La estructura de a industria y 
del comercio polacos es semejante a la 
de la l RS$, y sólo conserva un minúsculo 
sector artesano nominalmente libre iun- 
to .i las grandes y pequeñas industrias, 
por completo nacionalizadas. 


La política económica 

La desorganización interna que siguió 
a la segunda Guerra Mundial hizo nece¬ 
sario cierto número de medidas urgentes 
destinadas a reconstruir el pais. De este 
modo nacieron dos planes decisivos: el 
trienal parad periodo 1947-1949, que fue 
ante todo de "reconstrucción económi¬ 
ca’. y el plan sexenal, para el período 
1950-1955. Después v inieron los planes 
quinquenales 1956-1960, 1961-1965.1966- 
1970 y 1971-1975. 

La política económica que inspiró el 
pían sexenal se proponía metas mucho 
más amplias que las del plan trienal, con¬ 
sagrado totalmente a las tareas inmedia¬ 
tas \ urgentes de la reconstrucción. A 
partir de 1950 no se trataba ya de recons¬ 


truir. sino de poner fin a la insuficiencia 
crónica de la economía polaca de antes 
de la guerra. Los planes posteriores tu¬ 
vieron por objetivo lograr una poderosa 
industrialización del país, mientras la 
agricultura se limitaba a asegurar los ne¬ 
cesarios medios de sustento. 

I sie rápido desarrollo de la industria 
ha presentado dos caracteres fundamen¬ 
tales: el incremento acelerado de las in¬ 
dustrias básicas (fuentes de energía y si¬ 
derurgia) y una nueva distribución, más 
equilibrada, de la industria en el territo¬ 
rio de la Polonia actual. Desde 1949 a 
1969 la extracción de hulla ha pasado de 
36 millones a 135 millones de toneladas, 
y la de lignito de 4.5 millones a casi 31 
millones de toneladas. En el mismo pe¬ 
riodo la producción de mineral de hierro 
ha variado poco (de 600.000 a 846.000t), 
mientras que la de arrabio ha pasado de 
1.400.000 a 7.032.000 y la de acero bruto 
de 2.300.000 a l i .292.000. 

I.n Polonia han sido introducidos nuc¬ 


os grupos de industrias de bienes de 
equipo: en primer lugar fábricas de ma¬ 
quinas herramienta y de automóviles, y 
en segundo lugar complejos químicos, es¬ 
pecialmente de abonos nitrogenados y de 
fosfatos, gracias, sobre todo, a la cons¬ 
trucción de grandes factorías en Silesia y 
junto a Poznart. 


Se ha intentado industrializar la zona 
septentrional y oriental del país: Varso- 
via se ha convertido en un gran centro 
metalúrgico y textil, y los distritos orien¬ 
tales de Bialystok y Lublin. donde no 
prosperaba ninguna actividad industrial 
desde 1949, poseen actualmente un nú¬ 
mero notable de instalaciones. 


Para realizar el programa agrícola se 
han utilizado cuatro medios: la mecani¬ 
zación. favorecida por el desarrollo de la 
nueva industria de los tractores; Ja mili- 


Cüs.i tjni la región llama 
tía dt? ta Pequeña Polo¬ 
nia (Mato PólsfcaL una 
/ona muy propicia para 
la agricultura. La pobla¬ 
ción rural vive en aldeas 
o en alquerías aisladas 
Eswidtj formadas por una 
vivienda y oíros edificios 
accesorios en torno «i un 
patio central. IS.E.F.) 
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Bre&lau fWroctaw): d ayuntamiento edificado enmf 1470 y 
1505. Surgida en el siglo * en una islilla del Oder, hoy unida a 
la nerra firme, la ciudad se desarrolló sobre todo en el siglo pa 
sacio como centro industrial y comercial, debido a que el Oder 
es navegable por su enlace con un canal que pasa al Norte del 

núcleo propiamente habitado de la ciudad. ÍE Dulevant) 15 
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Poznari: la catedral de San 
Pedro y San Pablo (arriba'}, 
surgida en el lugar donde fue 
bautizado el primer rey pola¬ 
co. Mieszko, fue restaurada 
en el siglo xiv y en centurias 
posteriores, sobre todo por 
B Salan. que le confirió su 
aspecto neocl&Sieu Una nue¬ 
va restauración sirvió para bo¬ 
rrar los daños que la última 
guerra causó en el edificio, A 
la derecha; la universidad, 
construida en 1319 en estilo 
renacentista nórdico, una de 
tas más frecuentadas de Po¬ 
lonia En la plaza, ta estatua 
erigida en honor del poeta y 
patriota Adam Mickiewicz 
(1798-1855). máximo repre¬ 
sentante de! romanticismo en 
el país polaco. (N. Gaudenzil 
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/nción masiva de abonos gracias a los 
progresos üe las industrias químicas: la 
electrificación de numerosos centros ru¬ 
rales y, finalmente, el trabajo asistido 
por cooperativas. 

A partir de 195se ha manifestado 
una tendencia encaminada a modificar 
o al menos a corregir la política econó¬ 
mica. y a eliminar sus evidentes laguna\ 

I a agricultura había quedado demasiado 
atrasada, y la desproporción entre el de¬ 
sarrollo de la industria y el de la agricul¬ 
tura adquiría un aspecto preocupante, 
que contrarrestaba el empuje de la eco¬ 
nomía nacional. I I desarrollo de la pro¬ 
ducción de bienes de consumo, aunque 
notable, no bastaba para satisfacer de 
forma satisfactoria las crecientes necesi¬ 


dades de la población trabajadora. Se 
han mencionado \a las vicisitudes de la 
agricultura, a las que se ha añadido una 
progresiva revalorización de la iniciativa 
privada. Sin embargo, la industria ha su¬ 
frido también profundos cambios. Cier¬ 
tamente. no se ha olvidado el sector 
pesado, pero se han introducido innova¬ 
ciones en los planes industriales de 1954 
y 1455: mientras que en 1950 la agricul¬ 
tura suponía una parte insignificante en 
la planificación y se consideraba un sim¬ 
ple medio de obtener materias primas 
para la industria, hoy las posiciones casi 
se han invertido, ya que hace falta movi¬ 
lizar la industria a fin de mejorar la pro¬ 
ducción agrícola. y para ello es preciso 
aumentar la producción de máquinas v 
de abonos químicos. Otras innovaciones 
notables son el gran esfuerzo realizado 
en el campo de las industrias de artículos 
de consumo (productos textiles, aparatos 
de radio, bicicletas), que con anteriori¬ 
dad habían sido sacrificados. H1 deseo ui- 


librio entre bienes de equipo \ bienes de 
consumo se hace evidente .si se examina 
el índice de producción por habitante de 
cierto número de manufacturas. 

listos índices son bastante elevados 
para el carbón, la electricidad, el acero 
> las máquinas herramienta, mientras 
que resultan netamente inferiores para 
las industrias Je artículos de consumo. 


que suministran productos de uso co¬ 
rriente. La única excepción, entre estos 
últimos, la constituye el calzado de cuero. 

■F 

I os factores precedentemente anali¬ 
zados tienden a transformar en profun¬ 
didad la estructura económica de Polo¬ 


nia. que. crt lineas generales, ha pasado 
de pais agrícola a país industrial. 

La población campesina ha disminui¬ 
do y se estima como máximo cu unos 
ocho millones de personas en lugar de 
los 25-2K millones de antes de la guerra, 
a raíz de la cual se aten lió la antigua su¬ 
perpoblación del medio rural, l os obre¬ 
ros han pasado de 900.000 en 1937 a casi 
cuatro millones en !%X. 



Polonia ocupa uno de los primeros 
puestos mundiales en cuanto a extrac¬ 
ción de carbón. Si a esto añadimos una 
notable producción de acero, energía 
eléctrica y cemento, podemos concluir 
que Polonia ha conquistado un lugar cu¬ 
tre las grandes potencias industriales. 

\ este desarrollo del aparato produc¬ 
tivo no ha correspondido, sin embargo, 
un incremento uprcciuble deI nivel de 
vida. I na parte excesiva de la produc¬ 
ción de la industria pesada se exporta a 
ia l RSS y a los otros países socialistas 
con el fin de obtener a cambio produc¬ 
tos alimenticios (sobre todo cereales) y 
materias primas, pero también se destina 
a los países occidentales con objeto de 
procurarse los medios necesarios para 
adquirir máquinas herramienta. La ya 
mencionada deficiencia \ escasez de los 
abastecimientos alimentarios ha susci¬ 
tado también recientemente un vivo des- 
contento en la población de aljamas gran¬ 
des ciudades industriales. Los gras ísimos 
incidentes de Sieuin, Danzig \ Gdyniu, 
en diciembre de 1970, han obligado a los 
nuevos dirigentes del Punido v del Go- 

V mt 

bienio a una radical revisión de los obje¬ 
tivos económicos y de los criterios de 
distribución de los recursos. 


Industrias 

siderúrgicas y textiles 

¿Hasta que punto han dado resultado 
las grandes directrices económicas de los 
distintos planes. 1 Las dos fuentes de ener¬ 
gía de la industria han sido ampliamente 
desarrolladas, como ya se ha visto. La 
economía polaca recuerda, pues, por la 
solidez de las riquezas carboníferas, los 
inicios de la economía industrial britá¬ 
nica y alemana. 

La producción de electricidad está en 
rápido progreso, pero el porcentaje de 
enerara de orieen hidrico es aún mus 

■tar- W 

modesto, con algunas instalaciones en 
los Súdeles y en la región de los lagos. 
Han sido reconstruidas Jas instalaciones 
arruinadas por la guerra, como la presa 
de Dvchów, en el Bober. v se han levan- 

1 T mr 

lado otras, como la de Poreba. en el rio 
Sota. Sin embargo, la principal fuente 
energética sigue siendo el carbón Se ha 
obtenido un resultado importante con 
la utilización del carbón silcsiarto, pero 
no hay que olvidar el lignito y la turba. 
Ln la \lla Silesia, por ejemplo, región en 
la que se lia concentrado la mayor parte 
de las inversiones eléctricas del plan se¬ 
xenal, se han construido ires importantes 


Torun el íjyümdímenio, 
en Íb pinza del Mercado 
ítn ^ ciudad vie¡a Erigí 
ció en eso i ti gálico en el 
siglo Jiu, sufná luego 
sucesivas transformado 
nes La parle mas ami 
gua es la torre Cuadran- 
gula f. de &0 m de altura 
frente ái ay un tu miento 
se Íevíinía ia esfjiua del 
renombrado astrónomo 
Copjprnico nacido en la 
ciudad de Torun. (fttusJ 
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Va r so vi a columna do 
my Sigismundo en ¡3 
plaza del Casillo que 
hasta eí siglo nvm era el 
patio interior de ia mu 
darlela real y que ^ 
aijnü a comienzos del 
xpí La columna, de 20 
m de altura, sostiene la 
la estatua de Segismun 
do III Vana {1566-16321 
heredero del trono de 
Suecia, coronado corno 
monarca polaco en 1587 
con la t ondicién de que 
íj la muerte de su padre 
debía ceder Estoma ¿ 
ios polacos IG. Ricano) 


Dart/ig (Gdansk) suupú 
a orillas del Motíawa. 
cerca de la desemboca¬ 
dura del Vístula en la 
resguardada i alna rio 
Danrig Junto con el cer- 
cano puerto de Gdyma 
es el principal acceso da 
Polonia al mar Se ha 
fundado un organismo 
común para la coordina 
cjón de ambos puertos, 
y poco .* poco entre 
Dan/ig y Gdynia se va 
formando una aglomera¬ 
ción única que pasa por 
iíi localidad veraniega do 
Sopo!. IG Máiraml 



centrales; Jawor/no 1, Jaworzno Jl y 
Mkchowice. Esta última utiliza los sub¬ 
productos del carbón. Siguiendo el ejem¬ 
plo aloman los polacos utilizan cada vez 
más el lignito para obtener electricidad: 
el plan quinquenal 1966-1970 se lia pro¬ 
puesto alcanzar una producción de 
66XXX)-70.(KM) millones de kWh íen 1968 
se produjeron 55,52().(>Q().íXX> de kWh, de 
los cuales sólo 1.055.000,000 eran de 
or igen hid rico). 

La siderurgia llene una antigua tradi¬ 
ción en Polonia. \iHes de la guerra es¬ 
taba concentrada, sobre todo, en la cuenca 
silesiana (1.441.000 t de acero en 1938), 
I I aumemo de la producción que se re¬ 
gistró después de la guerra es el resul¬ 
tado de un esfuerzo orientado en dos 
direcciones. Ante todo, se reconstruye¬ 
ron, o al menos se engrandecieron \ mo¬ 
dernizaron, las instalaciones ya estable¬ 
cidas. cuya capacidad de producción 
aumentó notablerneme. Asi, por ejem¬ 
plo, se ampliaron numerosas instalacio¬ 
nes siderúrgicas de la Alta Silesia (Chor- 
zów). Hn segundo lugar, se crearon 
numerosas fábricas nuevas: en Cz^sto- 
chowa, la antigua fábrica Rakow fue 
completamente sustituida por el comple¬ 
jo siderúrgico Bierut En Nowa Iluta, 
junto a Cracovia, funciona a pleno ritmo 
desde 1945 una gran instalación, \ otra, 
importante por su producción de alta ca¬ 
lidad (aceros especiales destinados a la 
fabricación de aparatos e instrumentos 
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Un aspecto r ie la Varsovia moderna con rascacielos v amplias adémelas 
arboladas. Tras las destrucciones de íy última guerra en torno al antiguo 
cernió con los monumemos históricos fielmente reconstruidos, se han 
edificado grandes hamos residenciales con amplios espacios verdes. Las 
nuevas instalaciones industriales se han levantado en zonas situadas en el 
exterior del núcleo urbano, lejos de las panes más pohlsrias (Zefa MarkaJ 
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de precisión), ha sido construida cerca 
de Varsovia, en Bíelany-VMociny: com¬ 
prende una acería, una forja, una fundi¬ 
ción y laminadores. 

Como se ha dicho, el interés por inten¬ 
sificar la producción de bienes de con¬ 
sumo. como los tejidos, data de estos 
últimos años, Liure las industrias tradi¬ 
cionales polacas, la textil sigue en posi¬ 
ción predominante. -tóilz era ya en el 
siglo XIX un centro algodonero de im¬ 
portancia, mientras que la lana, el lino 
y el cáñamo se trataban en manufacturas 
de menor importancia situadas en C zgs- 
tochowa, Poznañ, Varsovia. Lublín y 
Biatystock. Se han realizado importantes 
progresos en este ramo, sobre todo en el 
kombinai textil de Piotrków, que emplea 
a varios millares de obreros, \ en el de 
Andrychów. 

La producción algodonera sigue por 
ahora concentrada en torno a 1 ód/, pero 


se va perfilando una concentración se¬ 
cundaria en los Súdeles (Bielasa. Ka- 
mienna Cidra) \ en Breslau. La produc¬ 
ción lanera está muy dispersa por-Lódz. 
Biata-Bielsko y BiaSystok. Las industrias 
del lino y el cáñamo poseen aún impor¬ 
tancia. sobre todo en Breslau y en algu¬ 


nas nuevas manufacturas creadas en el 
Nordeste del país, en la región produc¬ 
tora de las materias primas. A estas in¬ 


dustrias textiles trudícionalescabc añadir 


hoy la hilatura y tejeduría de fibras sinté¬ 
ticas afincadas en Gorzóu, Jelema Góra, 


I omas/ów, Mazoviccki. Chodaków, 
Breslau y Sicilia. 

l a producción de libras artificiales 
supera las 26.000 t. la de fibras sintéticas 
las 12.000, la de algodón se aproxima a 
a las 195.000, y la de la lana se acerca a 
las 7X.(XKI. A estos tejidos deben sumar¬ 
se el lino, el cáñamo, etc. 

Otra industria tradicional es la ali¬ 


mentaria. representada, sobre todo por 
las fábricas de azúcar y cerveza. > por fas 


de conservas de fruta, verdura y pes¬ 
cado. Polonia ha concentrado de modo 


natural su producción de azúcar de re¬ 
molacha cerca de las ricas plantaciones 
del Oeste, de la Baja Silesia o de Posna- 
nia, asi como en la llanura media del Vis- 
tula. sobre iodo en la región de Kujawy, 
\ hoy el país se ha convenido en el quin¬ 
to fabricante mundial de esc alimento 


(1.706.OCX) l en 1968-1969), 

Las industrias del cemento, del vidrio 
y de la porcelana, que tenían ya alguna 
importancia antes de la guerra, han ex¬ 
perimentado asimismo notables progre¬ 
sos, especialmente la primera. Junto a 
las antiguas fábricas de cemento, en mu¬ 
chos casos ampliadas, han sido creadas 
nuevas instalaciones, como las. de Opolc, 
Cracovia \ Varsovia, y las de Rcjowicc. 
junto a Lublín. 


19 


f 



























































I 


S/c/ecm 




Ustka _ 

. 0 ' 3 .. 

Sianow 


Wtil d y VVC 

Grjynia 

Gdansk 

t Ib^ii Pobre 
a ’ Miaste 



Sj 0 ®oJ! 

SJ UxEbnrk 


0 W ? go 


rftíwa 


_ IOI$/tyn 

r ^Ostroda 
Mafbork 


tapy 

0 


Zi€:íüHH 

Gora 



Nowa Sol 

Legnnpi 


''¡¿Siargard ^5^ Mal 

ftñSjcz ™ Bydgoszcz Grudztfdz 

ííjB^rlirtfk 0^ (S&Torun 

V" ^ Nakfo v 

GoríówW(0 y 1 ' Gnie^nofS) WJoclawek 

fíl j? 0 0Modl,»r ^ 

rna "00 0Wf íe sn.a^WKi.lr.r> ^ 

Srem 000^^^ 0 W[lwne Wv ars0 v, a 

0 Jareen ^JjKal. Sit 0W„.k ;i 

^Sslrow ^Radom 

Wnslkopolsk. Krt k «'%p»*^ W ' | 

kVroriaw n __ ^ ¡ ^ 

j*>T^ r , 2‘¿*« £»j 

K, B lce0 *SV c®, 

Krdsmk 

Sosnowiesc 

No*. 00 

£•} Stalawa Wote 
y-* Bochriía Rzeszow 

jf ® 


LeSns 0 Sj 

J+jlonij Górs 

Wafbrzych* 



®o 

G/^s|pchowa 
Turawa^*f A| 

Opoto ^ Fj Jlom ->.jm 



Lublifl 

$ 

Chetnn 


K,iloy/ice 

Biel&ko’Siate 




iSaróK 


Kotobrzeg 


Uetika 


tfM^Gdyrw. 
Gdarisk 


«hep 


S/' m 


8 _ ..... 

. . J0© <** 0 O 

^Jí_obp/ ÜJs/íyn^J 

Grudzi^d* 

Stargard S 0ydgosze¿ 

<*§) 

^Gn.ezícT 0 

Ijjí Torurt 

aw 0 Prock 

o ^ 


0 IOV.V O, ^ A ““'"" , * 

Grud-n^dt VSpychüwo 

t "”° to A a ^ oo 

rodntca B.atyslok 

Torart h Oslroí^a ^ 

r . * ^^Giechanow %L5* 

Inowrorfaw^ ___ Hajnowka B 

S V.vsov.a Biata Podi 

9 W 


Giyfino Wri 

GoÍÍw. (fSi v O, V r,t 

Po/rraoJu^^ ¡^J Wtbctawek lp) 

N Sól OoM^n AÜ 

O O 0 A"”- ^ Ko» 


iQ Á«&. ^ »SB^S 


^Pubiwy 

Sjtlublifi 


Qsirowiiío S 


|i[TP zeg . 

Niworce^ rf>| [yPoiny ^ ^ 

G,,(ówrt ¿^Os'rzüSidw Kr^ítoporstia 

SI ¿v ^5' KfebuckO M O 0 

J q:Í S ^ (^ BrzegO 0 nudn, '' , ^Ktnlce Che<m 

= mtt " iych 0 Chrzanow ft B ^^ Zdr4 > 0T a rnob«. 9 

: >V N ^” M 0 „ v rtR ItSÍOW 

Rac,borírt ^ ÍS^ Ta ¿w*& ebica = 

Cicsíyñ .^ + :l ' O „ O #.) Sarok 
° y Nw. S&t K,0Sf ’ ü W 


«iuw 11,1 

00 


**s 


{•5 lf id. meca mo a 
tfjM Siderurgia 


Artilleros 
Ino meialürgica 


Aluminio 
** Plomo 
*« Cmc 


0 


Irui química 


i*ÍJ Ind dol cauchu 


fS Ind. 

alimentaria 




Bydgos^c; 

W apilo ^ 



IrtOWTCii f-iW 


jG) Hoiu.srawn-i 

= a 

U¿ rt? 

¿tator^a 


C>" 


¡Kori' 





Kfodava 



tvc¿ycd 


Q> 


Fi 



Wioiic/kü 

Gli ni k 


O 

Bochma 

2 %s 


Tar nów 


JecHicve 

tí (^JPrjomy* 1 
iSanol 





>:ÍL«&kú 


WeitiisíOVo 

9 of .dfr»-rjt Gdynía .^ov' 1 ’ 

1 Crian*. ¡S 1 SQpopol 

% - 


„ . , WerKtsfOv 

i v berk ... G( 

' Mwo f ¡I lí¡ I 1 WjU 

al "l|| ^ PSk ^ 

!j |E3.a*ogard „ e k^v (ft 



Kor s¿e 
0“ 


Da 

Kos^al 

iiiiiT 150 " JP ‘ ii^ b, w 

nip i> Bi ^^ywi» 

SiC feom ZÍOe ‘jjfjv 4, 0^ Starociard Gd Morjg llJÍH^. * V WnsilkPw ¿ 

^ ftO IHH W P J? Griití.’tsdt (jljp |h tP Si “í tn *> Q 0 y 

? .„,„Jli|® «» C*E»íL" # a ™ r** m*m 

Dfi’bno Drawmy fíydqoljc/ || fl ' d 

,l i-- j^WfOí^awük Ostrowjflíll _<p 


o 


# H»ip 


fu 





iWronki 


GO’^SéL Poican 

Kosií^yn 

Switab St?sj 




«i 



tüblri. - I 

,J iiv Zalona Gorj 

/V ti! Sol 

v Lubrko J]ljjJR¿iwicz 

¿«*y\ j Kámienfia 

J G6ra ,h. " 

il ¿€L. 

Gtyfdw SI. I >1 




tl¡iU G " lezno 

Yh.Sr(jda 
i" ijaiocm 

9 %iQCG 

Jl-Rjibiamcft Kurow| 



PÍOCk 
c y raí dé iv 


Hajnowka 


Wofonun 


rv _ 

|j j M^iSk Maz 
(¡jPVarí.ovia 


OVud . ¡A^Oi^aw 

8r/«g 


Lucilm 




Bseía^a ' 
Kfosnowrc^í 


rf Ti Radomsko 

Kielco 

Cz^stochüwa jj " | 

f Wyszkow 

(fOPrüdn.k ^xSosnowwi 

«I 



mili 

I] "tc« ; 

OÍ 1 


(]]¡[|Kielri 
Biefsko Oíala l¡ 


Chr/artaw 


n Paroz^w 

i >ut)eiuno 

■ 

(J¡| Uhnjsk 

íilUrasmk Gnerm 

0 s 

[Stiis/UiV Zamosc 

^ ^*utía 

Tarrów . g^Jamst.^ 



to 


*2" O© 

m ^’N. Sac, 

N Taid 


(]jjlJPáerr.yíi 

[tkspnok 


^ Rofinenas de pelróloo 
Pozos pii uní lloros 
Sal gema 




O 


Y'acimientCfi dt- hulla 

Yacimientos d*j ngmio 

Y.i,, mentes de minerafo» 
Jindrt ado i con n‘ Himbalo) 


a. Arsénico 
c« Gobríí 
u Hierro 
w- Níquel 
'> Saio^ íiot^í 
^ Uramu 
i A/uIrí: 


0 Te 






Madera y pgpol 


O ^idrro y cerámica 


MINAS E INDUSTRIAS DE POLONIA. Con fá anexión de Silesia, Polonia incorporó una de lac más 
ricas cuern as can ion ¡le ras de Europa yiácias a la cual, aun siendo e! país, pobre oo minerales ferríferos, 
na uodiífo impulsar la industria siderúrgica Con soccren te mente, junio a las manufacturas tradicionales, 
.orno í,i Textil se l»íi desarrollado la rutma mecánica. El Estado, que controla lus acbwidade-s principales 
de Ja economía nacional, trata de potenciar al mammo el sector químico y se esfuerza por establecer uná 
me|ür distribución de tod^s las industrias 
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Industrias mecánicas y químicas 

I I progreso de la mecánica se hace 
evidcnle si se compara ia modesta im¬ 
portancia de esta industria en 1938 y los 
resultados actuales. Un 1938 la construc¬ 
ción de maquinaria estaba en sus inicios 
y fabricaba sólo 1740 i de máquinas he¬ 
rramienta. Polonia no producía tractores 
ni máquinas electromecánicas, y se con¬ 
tentaba con montar automóviles con 
piezas proporcionadas, sobre todo, por 
la Pial y la Chevrolet. 

l a creación de industrias mecánicas 
era. pues, esencial para la nueva Polonia, 
que a causa de la interrupción de sus re¬ 
laciones comerciales con el Oeste, debía 
abastecerse por si misma del material 
destinado a su plan de industrialización 
\ a su programa de mecanización agríco¬ 
la. Además, debía i mentar exportar una 
parte de sus productos a los países so¬ 
cialistas subdcsarrollados. es decir a las 
naciones danubianas \ a C hina. De este 
modo, ha sido creada casi totalmente ex 
novo una industria de máquinas herra¬ 
mienta, que en 1953 estaba ya en condi¬ 
ciones de producir un tonelaje once 
veces superior ai de 1938. lista curva 
en ai/a se ha mantenido desde entonces 
gracias al perfeccionamiento del equipo, 
l a industria automovilística y de los 

jril 

tractores es también nueva. En /eran, 
cerca de Varsovia. se ha levantado una 
fábrica de coches. La construcción de 
camiones también ha sido muy cuidada, 
ya que antes de la guerra no existían en 
Polonia más que 6843 unidades. Ac¬ 
tualmente la mayor fábrica en esta rama 
se halla en Lublin. 

La producción de trae lo res, que en 
1938 se elevaba a unas 1000 unidades, 
alcanzaba quince anos después la cifra 
de 6900* 

En el campo de las construcciones na¬ 
vales, los astilleros lian sido agrandados 
\ modernizados. No sólo su producción 
es superior en mucho a la de antes de la 
guerra (424,000 i de arqueo bruto en 
l%KL sino que además están en condi¬ 
ciones de botar navios de gran tonelaje 
[ Danzig, Stetlm, Gdynia). En cuanto al 
material ferroviario, se registran nota- 
bles progresos debidos, especialmente, a 
la reconstrucción de la lubrica de vano- 
nes de Breslau. que en 1969 produjo 552 
unidades. 

Antes de la guerra las industrias elec¬ 
trotécnicas estaban representadas única¬ 
mente por la producción de artículos de 
uso corriente (bombillas, instalaciones 
telefónicas, cables telegráficos), mien¬ 
tras que se importaba el material elec¬ 
tromecánico pesado (turbinas, generado¬ 
res, transformadores). Por el contrario, 
hoy dia se construyen turbinas v todo 
lipi) de material eléctrico. Destaquemos 


especialmente los establecimientos de 
l.tblag. de Poznaii. de Hreslau de la re¬ 
gión de Kalowicc, de I arnó\\ y de To- 
run. entre los primeros. 

Otra importante novedad es el naci¬ 
miento y desarrollo de una industria quí 
mica destinada a convertirse en el sceun- 
do sector en importancia de Polonia, tras 
la metalurgia. La creación (1950) de un 
Ministerio especial para la industria quí¬ 
mica demuestra claramente la voluntad 
de llenar una lamina de la economía na- 
cíonal. I.n relación a 1938, la producción 
química se ha cuadruplicado en sólo tres 
lustros. Ln aquel año. esta rama se limi¬ 
taba a la fabricación de compuestos ni¬ 
trogenados, en C’hor/ów \ Tarnów, y al 
tratamiento de los gases de los hornos 
de coque, Polonia dispone de materias 
primas químicas fundamentales, conloe! 
carbón, el lignito, la sal gema y el yeso. 


\ se ha podido beneficiar también de la 
involuntaria aportación alemana, con las 
fábricas de bencina y caucho sintéticos 
de Silesia. Se ha decidido la creación de 
una industria química pesada para la 
obtención de los grandes productos bá¬ 
sicos. v de una industria química ligera 
cuyos inicios, aún modestos, no son, sin 
embargo, despreciables. 

I nlre las industrias químicas de base, 
ha realizado sustanciales progresos la 
producción de ácido sulfúrico, de sosa y 
de abonos. La fabricación de ácido sul¬ 
fúrico tiene sus centros más importantes 
en Wizów, Baja Silesia, Busko-Zdrój, 
Dan/ig y Stetlm. La producción de sosa 
está asegurada por los establecimientos 
de Malwy. junto a Inon roetüw. y .luuiko- 
wo, en las proximidades de los yacimien¬ 
tos de sal de Kujawy, y en Borek Lute- 
eki. ¡unto a Cracovia. Polonia produce 



Varsovia: el palacio fio la Cultura v de la Ciencia. serie de numerosas facultades universitarias, 
de la Academia de Ciencias y además* do dos teatros y dos museos El gran cornpiojo fui? 
donado a Pofcmia por la URSS, y sus lineas recuerdan la arquitectura soviética Está constituido 
por una medra torro cuadrada, rematada por una aguja sobre la que se alza la antena de la 
televisión Éf rascacielos está flarvquaado por cuatro torres mas bajas y en la parre posiertoi. 
por una construcción semicircular que nlberg-j vanas dependencias universitarias. (G Mairanií 
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también abonos fosfatados y nitrogena¬ 
dos gracias, en amplia medida, a las fa¬ 
bricas de Dwory, junto a Oáwiecim, y de 
Kedzierzyn. así como a los establecí míen¬ 
los ampliados de Tamów y de Chorzóu 
Las industrias químicas ligeras tienden 
a alcanzar un ritmo de desarrollo seme¬ 
jante. La producción de colorantes en 
Br/eg Dolny, así como la de materias 
plásticas y de diversos productos sinté¬ 
ticos, sobre todo de caucho, ha aumen¬ 
tado varias veces en pocos años, lo que 
supone una ulterior confirmación de los 
progresos realizados. Polonia produce 
actualmente un tejido sintético parecido 
ai nailon, el steeton. La importancia ad¬ 
quirida por las industrias químicas del 
país ia atestigua la creación tic algunos 
grandes kombínat. como el de Oftviecim, 
especializado en todo tipo de síntesis 
químicas (bencina, plástico, alcohol me¬ 
tílico. ácido acético y sus derivados), el 
de los alrededores de Kujawy, y los más 
recientes de Plock (komhinai petroqui- 


nitco) \ de farrtobrzeg (azufre), que se 
han beneficiado de elevadas inversiones. 

Deben destacarse aún otros dos nue¬ 
vos tipos de industria. I n primer lugar 
la de los metales no ferrosos. Antes de 
la guerra, los territorios de la actual Po¬ 
lonia, como ya se ha dicho, sólo-produ¬ 
cían un poco de cinc y de plomo. La 
metalurgia del cobre, que entonces com¬ 
prendía la producción de cobre electro- 
itico, cuenta hoy con las instalaciones 
de Boles+au iec, junto a Olkus/. y las de 
Chrzanów \ de Skawina. Del mismo mo¬ 
do. la industria del aluminio ha sido 
creada ex novo -los mayores centros se 
encuentran en Skawina y Konín- y es 
alimentada por la bauxita importada de 
Hungría. 

Otra nueva industria es la maderera. 
Antes de la guerra existían aserraderos, 
pero no había ningún establecimiento 
transformador. Ahora se han creado la- 

— - - j- Hí- . t w 

bricas de madera prensada, de muebles, 
etc. La fabricación de papel ha aumen- 



Grazno; fa plaza de Slalmgratío y. af fondo, la catedral donde hasta 
1300, se coronaba a los reyes de Polonia El templo rondado en el 
s*gio k. lúe destruido varias veces y reconstruido otras tantas £n la 
actualidad presenta su restauración gótica efectuada entre 1343 y 1388. 
Gnrezno, hoy capital efe distrito, se convirtió, en el siglo k. en la primera 
22 capital de Polonia, y en ta centuria siguiente en sede arzobispal (S E FJ 


lado de forma considerable, y Polonia 
posee factorías de viscosa (Jelenia Góra) 
y de celulosa (Kostrzyn y Wioelawek). 

Nuevas zonas industriales 

La antigua localización de la industria 
presentaba dos características. En pri¬ 
mer lugar, la concentración en cuatro 
regiones principales: Alta Silesia, distrito 
de Eódz, región de Varsovia y "región 
industrial central" (R/seszów-Sando- 
mierz), esta última en formación en 
1939. En segundo lugar, la espeeiali/a- 
ción de estos centros en un tipo determi¬ 
nado de industria (t.ódz en el tejido. 

Alta Silesia en la metalurgia). 

Semejante desequilibrio geográfico de¬ 
terminaba graves consecuencias para la 
economía del país: varias regiones, pri¬ 
vadas de industrias y con una agricultura 
pobre, sustentaban una población rural 
demasiado densa y, por tanto, el nivel de 
vida era muy bajo. 

Esta situación impulsó la creación de 
nuevos centros industriales. La zona de 
Bregan y la franja marginal de los Sú¬ 
dete,s, ya discretamente industrializadas, 
se han convertido en regiones de pro¬ 
ducciones diversificadas y en gran esca¬ 
la. La industrialización (fábrica de ce¬ 
mento en Opolc e industria química en 
Kedzierzyn) alcanza Opole del Oder y. 
en los Súdeles. Watbrzych. Dzierzoniów 
Jelenia Góra y Biclawa. En el Centro y 
Este de Polonia han surgido nuevos cen- i 
tros en las llanuras: al Oeste de Varsovia. 
por ejemplo, se encuentra Kujawy, junto 
a las minas de lignito, de sal y de potasio, 
y al Sur de Varsovia. en los Góry Swie- 
lokrzyskie, ricos en metales, el de Kielce. 

La región industrial de Lublin se extien¬ 
de no sólo gracias a las industrias ali¬ 
mentarias, que tratan productos agríco¬ 
las. sino también a un potente sector 
automovilístico y mecánico en general. 

La industria ha llegado ya hasta Kras- 
nik, al Sur de Lublin. Al Nordeste del 
país. Biaiysiok se ha convertido en el 
centro de un distrito de actividades más 
modestas. Finalmente, junto al Báltico, 
se han desarrollado dos zonas industria¬ 
les: la de Danzig-Gdyma y la de Sicitin, 
con astilleros navales e instalaciones si¬ 
derúrgicas. Entre estas dos zonas, en la 
cuenca del río Ñateo, han surgido nue¬ 
vas factorías dedicadas a la explotación 
de la madera (celulosa, papel > fibras ar¬ 
tificiales). 

Comunicaciones insuficientes 

Escaso desarrollo de las grandes vías 
de comunicación por carretera, predo¬ 
minio del ferrocarril en los transportes 
nacionales c internacionales, especial in¬ 
terés en la ampliación de la red Iluv : 


1 












































i ules son los rasgos principales de la geo¬ 
grafía de los transportes y las comuni¬ 
caciones de la Polonia de hoy, que ma¬ 
nifiesta una sensible deficiencia v un 

■al 

considerable atraso en el sector de la 
infraestructura viaria. Las causas son 
diversas: ante todo, debe tenerse presen¬ 
te la tradicional estructura agraria de la 
economía del país, con sus asentamien¬ 
tos en aldeas dispersas y el consiguiente 
fraccionamiento del mercado en áreas de 


limitada extensión alcance local. I slas 
particularidades, como es obvio, han 
promovido el desarrollo de una densa 
red de carreteras secundarias rurales y. 
dada Ja escasez de ciudades, han origina¬ 
do pocos ejes de carreteras para las 
grandes comunicaciones. Todavía hoy la 
motorización de los transportes es limi¬ 
tada, y la circulación de automóviles 
particulares, muy reducida. 

I a situación geográfica del territorio, 
fragmento de llanura que pone en co¬ 
municación tiuropa Occidental > Orien¬ 
tal, determina que Polonia se inscriba en 
un marco político y en una estrategia de 
las comunicaciones \ los transportes a 
escala continental. lista circunstancia ha 
favorecido el desarrollo de un eficiente 
sistema ferroviario, adaptado para cum¬ 
plir una función de transporte a grandes 
distancias, estructurado radial mente, a 


base de lineas que convergen en Varso- 
\iu. etapa obligada en los interminables 
trayectos Oeste-lisie, lil ferrocarril ha 
sido la solución más racional al proble¬ 
ma suscitado en la época de la participa¬ 
ción extranjera cu la industrialización 
del país, dadas las características del co¬ 
mercio exterior polaco, sustancialmente 
fundado en el intercambio de producios 
básicos. Dentro de esta perspectiva se 
inscribe la atención que actualmente se 


presta al desarrollo de las vías fluviales. 
Sin embargo, las vías férreas (26.628 kin 
en 1968) están mal repartidas. En este 
sentido, las zonas mejor provistas, con 
la mitad de la red sobre una superficie 
de un tercio del territorio nacional, son 


las regiones occidentales, antiguamente 
territorios alemanes. A pesar de la cons¬ 
trucción de algunas líneas en las zonas 
ccntroorientales, en el marco del plan 
sexenal (nueva línea Varsovia-Silesia), la 
densidad ferroviaria de esa parte del país 


es tres veces menor que en el Oeste. Las 


lincas principales electrificadas consli- 


tuyen un porcentaje insuficiente en re¬ 
lación al total y comprenden .1206 km. 

Por otra parte, las vías de agua revis¬ 
ten en los transportes una importancia 
aún modesta, a excepción del Oder, uni¬ 
do a ia cuenca silesiana mediante el 
canal Gliwicki, y pane de] bajo Vístula. 
Generalmente se trata de vías sólo acce¬ 
sibles a las barcazas de 200 t. El bajo 
\Odcr. el canal Gliwicki, una parle del 


Un múdeme» ímrrm de Gdyma, la mudad polaca cuyo puerto forme 
un conjunto único con el de ia veema Danzig. El desarrollo del 
puerto de Gdyma comenzó entre la primera y la segunda Guerras 
Mundiales, cuando la ciudad se convirtió en líbre y so vio privada 
de su traspais natural, circunstancia que la sumió temporalmome 
un un periodo de decadencia económica y urbanística (G Ricattof 



Moteé y el canal de Bvdguski son acee 
sibles a los navios de más de 400 t. i’ara 
remediar esta preocupante insuficiencia, 
se lia emprendido un plan que implica 
grandes obras y se destina a crear un 
verdadero circuito de vías navegables, 
formado por el complejo Oder-Warta- 
Noteé-canal Glivvjeki-Visiula-canal del 
Oder-Vislula, al servicio de las mayores 
regiones industriales del país, lisie cir¬ 
cuito tendrá dos desembocaduras en el 
mar. a través del bajo Oder y del bajo 
Vístula. La intensidad de las relaciones 
con la URSS explica que, como primer 
paso, se haya decidido el acondiciona¬ 
miento del curso del Bug, entre Modlin y 
Brest (Brzeác nad Bugiem). 

Transformaciones en el comercio 

H comercio exterior ha sufrido tam¬ 
bién profundas modificaciones. Antes de 
la guerra tenía un carácter muy parecido 
al de fos territorios coloniales: Polonia 
exportaba productos brutos, destinados 
a la industria (carbón, madera, fibras 
textiles), y productos agrícolas, e impor¬ 
taba manufacturas de todas clases. Ade¬ 
más, el intercambio estaba dirigido hacia 
los países occidentales. 


Lil notable aumento del comercio po¬ 
laco en los últimos años se debe a múl¬ 
tiples factores. En primer lugar, la evo¬ 
lución económica general ha dejado 
disponibles para exportar notables exce¬ 
dentes de carbón y de productos indus¬ 
triales. e inversamente ha creado nuevas 
necesidades de importación de alimen¬ 
tos, como consecuencia de la crisis agrí¬ 
cola. y de minerales y maquinaria debi¬ 
do a la expansión de las industrias. 

Además, Polonia dispone hoy de más 
amplias salidas para su comercio: ai 
puerto de Gdynía, creado entre las dos 
guerras mundiales, se han añadido los 
de Stellin y Dan/ig. Stetlin. a orillas del 
Oder, está unido a la región industrial 
de la Uta Silesia; su amplio puerto tiene 
una capacidad anual de tráfico que su¬ 
pera los cinco millones de toneladas. 1.1 
de Dan/ig, situado en una de las bocas 
del Vístula, dispone de modernas insta¬ 
laciones repartidas entre los dos viejos 
diques situados junto a la isla de Hoí, y 
de un nuevo puerto en la desembocadu¬ 
ra del golfo de Dan/ig. Ll complejo está 
en condiciones de recibir cada año un 
tráfico de 12 millones de toneladas de 
mercancías. Gdyma y Dan/ig poseen, 
en conjunto, uu comercio notable. Gdy- 
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Gtestochowa: ima ae 
las puertas de acceso al 
santuario y ia alta taire 
(U>5 m} de la fachada. 
Fundado en 1382 por 
el duque Ladislao ít. e! 
santuario, en e! que se 
venera la imagen mila¬ 
grosa tío. la Virgen, que 
id leyenda atribuye al 
evangelista Lucas, se 
convirtió muy pronto en 
uno de los más frecuen¬ 
tados lugares ele pere 
grinacion del pueblo de 
Polonia. (N. Gaudenzí) 


Lri casa natal de Fede¬ 
rico Chopin {1810- 
1849) en ¿eláinwa Wo 
la. en las proximidades 
de Varsovia Al gran 
pianista y compositor 
la capital polaca le de 
dica cada verano ciclos 
le recitales de piano, 
en los que participan 

los mejores solistas del 
mundo. {G Mairam) 
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nía sigue siendo la escala de importantes 
lineas transoceánicas de pasajeros y re¬ 
cibe las mercancías más diversas. I>an/ig 
es. además, un puerto de cabotaje euro¬ 
peo, especializado en el tráfico del car¬ 
bón y de fardos. 

La Unión Soviética se ha convertido 
en el principal cliente y proveedor de 
Polonia -lo mismo que casi todos los 
demás países de Europa Oriental-, a 
partir del Battle Aa y de la negativa de 
los créditos solicitados al Import-Expon 
Bank, circunstancias que obligaron a 
Polonia a dirigirse a la URSS para obte¬ 
ner el equipo industrial indispensable 
para su reconstrucción y para su plan in- 
dustriali/ador. Después, la serie de trata¬ 
dos establecidos entre los dos Estados 
muestra bien a las claras la continua es¬ 
calada que ha ido experimentando la 
posición comercial de la URSS dentro 
del mercado polaco. 

Por otra parte, a causa de la indus¬ 
trialización. ia economía polaca depen¬ 
de. más que en el pasado, del comercio 
exterior, que debe permitirle exportar 
sus excedentes c importar las materias 
primas que le son indispensables cada 
vez en mayor medida. Precisa, pues, de 
unas relaciones comerciales ininterrum¬ 
pidas, pues, en realidad, el dinamismo 
del comercio exterior polaco ha supera¬ 
do el marco de sus acuerdos bilaterales 
con la Unión Soviética. Asi, Polonia ha 
desarrollado en primer lugar sus relacio¬ 
nes comerciales con los países de! bloque 
soviético. Checoslovaquia, Rumania, 
Hungría, Bulgaria y República Demo¬ 
crática Alemana -a los que se ha añadi¬ 
do. desde 1950. China-. Después, sus 
intercambios se han extendido a otras 
muchas naciones: Alemania Occidental. 
Gran Bretaña, Italia, Austria. I-rancia, 
países escandinavos, Estados Unidos, 
Argentina, India, Pakistán, Egipto y. en 
general, a todos los países integrantes 
del bloque afroasiático, l.os principales 
productos objeto de exportación son ma¬ 
quinaria diversa, combustibles y mate¬ 
rias primas, y productos alimentarios. 
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Hungría 


Al contrario de Polonia. Estado re¬ 
surgido, y de Checoslovaquia > Yugos¬ 
lavia. Estados nuevos, Hungría es, al 
igual que Austria, un Estado residual. 
En 1**14 cubría, en el marco del Imperio 
Austro húngaro, 425,000 km* > contaba 
con 21 millones de habitantes, de los que 
so lame ule un 54 % hablaba la lengua 
magiar, El tratado de Trianon 1 1920) 
convirtió Hungría en un país de apenas 
93.CKX) km 3 \ H millones de habitantes, 
al que la segunda Guerra Mundial pro¬ 
porcionó efímeras ganancias territoria¬ 
les: la Eslovaquia meridional tras los 
acuerdos de Munich (1938); la Rusia 
subearpatica en marzo de 1939, corno 
consecuencia de la constitución del Es¬ 
tado independíeme de Eslovaquia: \ 
Transilvania septentrional y la región de 
í imisoant (en húngaro I emesvái), a ex¬ 
pensas de Rumania y Yugoslavia, en 


1940 y 194 ll La suerte de Hungría estuvo 
ligada a la de las potencias del I je, y en 
1945 volvió a las fronteras de 1920 con 
alguna pequeña modificación local. Es¬ 
tas fronteras encierran una población de 
gran homogeneidad étnica; mas del 95 % 
de los habitantes son de origen húngaro 
v hablan la lengua magiar; Entre los que 
han adoptado el idioma del país están 
también los gitanos o cíngaros, que cons¬ 
tituyen un tronco autónomo, tenazmente 
arraigado en sus tradiciones: no obstan¬ 
te, en d último cuarto de siglo, las auto¬ 
ridades han logrado integrar en eran 
medida a los gitanos en la comunidad 
nación al, convenciendo a la mayor parte 
de ellos para que abandonaran su típico 
nomadismo. Entre las otras minorías, la 
mas activa v compacta es la rumana, es¬ 
tablecida sobre todo en las regiones 
orientales. Menos importantes son la 


croata y la eslovena, asentadas cerca de 
la frontera meridional, la de lengua ale- 

■h- 

mana, en las proximidades del ¡imite con 

Austria, v la eslovaca, concentrada a lo 

largo del confín septentrional. 

Muy superiores en número son las 

minorías húngaras en los Estados veci* 

nos: más de medio millón de personas en 

Eslovaquia, entre 1.500.1)00 y 2.000,000 

en Rumania (Transitvania v Banal). 

500.000 en Yugoslavia v varias decenas 

- 

de miles en Austria y en la Rusia sub¬ 
car pá tica. Los emigrados húngaros en 
los Estados l nidos son también nume¬ 
rosos v suman aproximadamente tm mi¬ 
llón y medio, concentrados, sobre todo, 
en la costa atlántica. 

Hungría constituye, pues, un pequeño 
pero dinámico Estado, bastante homo 
ge neo desde el punto de vista geográfico, 
al contrario de Yugoslavia o Rumania. 



Budapest e¡ palacio riel 
Paila menta grandioso 
edificio ¿i orillas del Da¬ 
nubio, residencia del 
jefe del Estado Ipresw 
cíenle del Presidium de 
la RepúbricaJ y sede dol 
Gobierno y de ía Asam 
blea Nacional Se cons 
truyó a fines del si¬ 
glo xtx. con gran profu¬ 
sión de efememos bi- 
tinos, venecianos, 
góticos, etcétera {Titos) 
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Una muchacha húngara vistiendo el pintoresco atuendo na 
qional Los antiguos trajes recamados de espléndidos colores 
se utilizaron hasta hace pocos decenios En la actualidad sólu 
se emplean en ocasiones especiales- Las regiones que mejor 
han conservado estos atavíos son las nororientales (Titus) 


Una típica hacienda en 
la pus/ia húngara, en 
la región de Hortobágy: 
en lo alto de la chime- 
néd se advierte un gran 
nido de cigüeñas Los 
“tanya constituyen un 
tipo peculiar de casa 
rural húngara y son pe¬ 
queñas viviendas, utili¬ 
zadas amaño por los 
grandes propietarios pa 
ra alojar temporalmente 
n los braceros, (Titus) 



Corresponde a las regiones ocupadas a 
finales dei siglo IX por un pueblo de ori¬ 
gen ugrofinés: la parle septentrional de 
la cuenca parlónica, encerrada entre los 
Cárpatos, ios Alpes Diñárteos y las últi¬ 
mas estribaciones de las cadenas monta¬ 
ñosas balcánicas. 

Medio y población 

El Danubio y la dorsal montañosa 

El Danubio [Duna en húngaro) y los 
relieves que se extienden desde el Su¬ 
doeste del lago Balalon hasta los Cárpa¬ 
tos. constituyen los dos ejes del listado 
húngaro. La economía magiar gravita 
en torno al Danubio, ya que las mayores 
ciudades y la misma capital se encuen¬ 
tran a sus orillas. A través del gran rio. 
Hungría, privada de puertos marítimos, 
se relaciona con los países vecinos del 
Norte y del Sur. Los capitales húngaros, 
en el siglo \i\, impulsaron el desarrollo 
de la navegación por el Danubio y el 
Sava (Száva) y unieron Budapest y R¡je¬ 
te a medíanle una linea férrea. Las aguas 
del rio, que atraviesan la llanura panóni- 
ca, dan fertilidad a un valle de varios ki¬ 
lómetros de ancho, y alimentan los ca¬ 
nales de navegación y de irrigación de 
la llanura. 

Ll Danubio parece delimitar una fron¬ 
tera natural entre el Oeste y el Este del 
país. Al Oeste se extienden regiones de 
mayor altitud, de relieve más accidenta- 












































do y con una población mas densa* don¬ 
de la vida rural recuerda en muchos 
aspectos la de Austria o la de Alemania 
meridional, VI Esle, las eran des llanuras 

monótonas, de clima más seco v de den* 

■ » 

sitiados demográficas más débiles, anun¬ 
cian ya la Europa Oricmal. el mundo de 
las estopas. 

Sin embargo, estos contrastes no se 
notan en todos los detalles regionales, 
ya que numerosos factores geográficos, y 


sobre lodo históricos, contribuyeron a 
ocultarlos. Kl Danubio no fue nunca una 
barrera sino más bien un vinculo. Kn el 


siglo XVI, Hungría fue ocupada por los 
turcos que marchaban en dirección a 
Viena, Durante los siglos de invasión, la 
verdadera frontera no fue el Danubio, 
sino la dorsal montañosa que el rio es¬ 
cinde en pintorescas gargantas al Norte 
de Budapest. Listas montañas, o más bien 
colinas, no superan generalmente los 
1000 m de altura y presentan una gran 
variedad en el relieve: cimas redondea¬ 
das. cubiertas de bosques de encinas y 
hayas: plataformas calcáreas áridas, 
donde predomina la cria ovina: colinas 
cortadas, a los pies de los relieves, en la 
masa de depósitos arcillosos y arenosos 
de la gran extensión panómea: y puntas 
volcánicas al Este dei Danubio, donde 
las fértiles tierras favorecen los cultivos 
de hortalizas y los viñedos. Profundos 
valles escinden estas montañas y aíslan 
macizos y sierras bien individualizados, 
orientados generalmente de Sudoeste a 
Nordeste: la asimétrica Selva de Bakony 
(Bakony ErdÓ, 713 m>. que domina la 
fosa del Balaton: los macizos de Vcries 
(481 in) y de Pilis (737 m>. cuya parte 
septentrional está corlada por el Danu¬ 
bio; y los montes Muirá (Kéles, 1015 m), 
Bükk (957 m) y Hegyulju (7S7 m). que 
pertenecen a la cordillera de los Cárpa¬ 
tos. Estas montañas, ai igual que en los 
otros países de Europa Central y Occi¬ 
dental. son ricas: sus cimas están cubier¬ 
tas por bellos bosques, en sus lineas de 
falla se escalonan numerosas fuentes ter¬ 
males. y en las cuencas interiores se en 
cueniran importantes yacimientos de 
lignito, bauxila y minerales diversos. En 
esta región, una de las de mayor porve¬ 
nir del Estado actual, se sitúa el primer 
núcleo de las industrias húngaras. 


Las regiones noroccidentales 

M Noroeste, Hungría limita con Che¬ 
coslovaquia \ Austria. L.n esta zona, la 
población está muy mezclada -existen 
colonias eslovacas, alemanas y croatas 
y las elevadas densidades no sólo se ex¬ 
plican por la fertilidad de las tierras. sino 
también por la función de refugio que es¬ 
tas regiones, al abrigo de la Selva de 
Bakony, han desarrollado durante la 



ocupación de 
los turcos. El 
de cereales. 


la llanura panónica por 
clima favorece el cultivo 
Las oscilaciones térmicas 


anuales son más modestas y las precipi¬ 
taciones más abundantes que en las lla¬ 
nuras meridionales, y por ello el suelo 
está totalmente cultivado. I I bosque de 
lalifoliáceas ha sido roturado desde la 
época romana. De este modo, se han ido 
configurando los paisajes de polieultivo, 
\ los campos abiertos que recuerdan los 
de Moraviu o de la Baja Austria. El fon¬ 
do de los valles del Danubio y del Raba 
está aún ocupado por pantanos, pero 
las tierras secas y las colinas del kisal- 
lold (la pequeña llanura) se prestan mag¬ 
uí ricamente a la instalación de grandes 
pueblos, con las viviendas apiñadas en 
torno a una plaza o alineadas junto a una 
avenida central. El trigo y la avena dan 
aqui una producción netamente superior 
a la del resto del país, y la ganadería está 
al servicio de un cultivo rico, en el que 


la rotación moderna hace alternar los 
cereales, la remolacha azucarera, el lú¬ 


pulo y las forrajeras. 


“Alfold” y “puszta” 

\1 Sur y al Este de la Selva de Bakony, 
los paisajes cambian de aspecto. El clima 
es más seco, los árboles más escasos, y la 
mayor distancia entre los núcleos habi¬ 
tados determina una densidad de pobla¬ 
ción relativamente menor Son regiones 
que en muchas ocasiones fueron devas¬ 


tadas v quedaron inhabitadas, constitu¬ 
yendo las "tierras de nadie" que en los 
siglos xvt y xvit fueron objeto de dispu¬ 
ta entre los Habsburgo y los turcos, y 
que no se colonizaron hasta el siglo XVIII. 
con la liberación del dominio otomano 


tras la firma de la paz de Karlowilz 
(1699). Los tactores que contribuyeron a 
valorizar la Panonia meridional fueron 
la cercanía de Viena. la formación de 


una burguesía de comerciantes en Buda¬ 
pest, y la densidad de población al Norte 
de la Selva de Bakony y en los países 
alemanes. Sin embargo, hasta una época 
reciente, la colonización v el desarrollo 
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económico han sido controlados por 
gente del Norte. t.os grandes propieta¬ 
rios húngaros y austríacos habían recu¬ 
rrido a los servios, húngaros y alemanes, 
que construyeron pueblos, repoblaron 
valles, desecaron puníanos y roturaron 


la estepa. 

Existen, pues, dos ambientes caracte¬ 
rísticos de las llanuras danubianas, que 
se contraponen: el alfold. que es el cam¬ 
po, la llanura cultivada, y la pus-la. que 
es la estepa aún salvaje, tierra de transi¬ 
ción, demasiado seca o demasiado hú¬ 


meda, donde se practica la cria extensiva 
de los ovinos. Es la Hungría tradicional 
y pintoresca de los pastores, los poetas y 
los artistas; "el país de los gitanos, de los 
hermosos caballos, de los buenos vinos, 
de las costumbres pintorescas y de las 
bellas mujeres". En esta amplia exten¬ 
sión de llanuras es difícil individualizar 


Ppcft; jóvenes vistiendo 
L'l traje típico durante 
Ja fie sta dv tu vendimia. 
No obstante tos cam 
biüs políticos y sociales 
acaecidos en el país, 
au cr han determinado 
la desapar¡dón tfe mu 
chas ceremonias v ritos, 
subsisten aún en Hun¬ 
gría tradiciones popula¬ 
res vinculadas a los 
acontecimientos de la 
vida agraria, familiar y 
social, !£, □ulftvaotJ 
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regiones naturales que presenten carac¬ 
teres bien «Jcllnklos. 

Al Oeste del Danubio, el relieve es 
aún bastante variado. Los montes Mee- 
sek. aislados en medio de la llanura, su¬ 
peran los 680 m de altura. I£n torno a la 
ciudad de Pees se han desarrollado mi¬ 
nas e industrias. Los sistemas de cultivo 
presentan una gran variedad en la re¬ 
gión de colinas alargadas y de valles 
largos } pantanosos que se extiende en¬ 
tre el lago Balaton. el Drava y el Danu¬ 
bio. No obstante, gracias al calor estival, 
el mui/ ocupa el primer lugar en el poli- 
cultivo cereal ¡cola. Las orillas del lago 
Balaton (el mayor lago de la Europa da¬ 
nubiana. 5% km*) han atraído siempre 
la población, cuya densidad supera los 
150 habitantes por km*, En las abruptas 
laderas de la orilla septentrional, tapiza¬ 
das de viñedos, se encuentran numerosos 
centros de veraneo y casas de reposo y 


de cura, mientras que al Sur, donde las 
márgenes son llanas y están cultivadas 
sobre todo con hortalizas, se suceden las 
aldeas lacustres de pescadores \ los cen¬ 
tros termales, 

Al I ste del Danubio. tres elementos 
dominan el paisaje. Los ríos describen 
numerosos meandros, atraviesan los alu¬ 
viones y lamen ios bordes de las altipla¬ 
nicies. Defendidos por diques naturales 
o artificiales, los pueblos se refugian en 
los relieves que emergen de los pantanos 
o bien coronan los escarpados terraple¬ 
nes. siguiendo la forma de media luna de 
los meandros abandonados. A pesar de 
los esfuerzos de las asociaciones coope¬ 
rativas, las zonas de caza y pesca, a me¬ 
nudo sometidas a inundaciones, cubren 
aún. en ciertas regiones, la mayor parte 
del territorio. El valle del Tisza, menor 
en amplitud, es menos húmedo que el 
formado por el Danubio. 



Las extensiones de íwss constituyen 
la mayor parte del Nagyalfóld, (la gran 
llanura). A causa de la sequedad del cli¬ 
ma (lluvias muy irregulares, de apenas 
600 mm al año), el bosque desaparece, y 
a menudo es necesario el regadío de los 
cultivos. Ll maíz y el trigo, en rotación 
bienal, se reparten las tierras cultivables; 
la producción media es relativamente 
modesta. 

La puszla (cuyo nombre significa so¬ 
ledad o tierra de pastos) tiene a menudo 
rasgos de verdadero desierto: extensio¬ 
nes de dunas, dispuestas en hileras para¬ 
lelas entre las que se estancan algunos 
cenagales, modificadas por los vientos y 
fijadas a duras penas por los bosqueci- 
11 os de acacias y de matas de graminá- 
ccas (como en Kiskun, entre el Danubio 
y el Tisza. y en Nyírség. al Norte de De¬ 
is recen); y desiertos de sal, que cubren 
el fondo de las depresiones, al Este del 
Tisza. En invierno, el agua invade, yen 
verano la evaporación provoca la forma¬ 
ción de costras blancas que impiden 
cualquier cultivo; este es el caso de la 
puszla de Hortobágy, en otro tiempo re¬ 
corrida por rebaños sem ¡salvajes de ca¬ 
ballos, bovinos y porcinos, que se agru¬ 
paban alrededor de los característicos 
pozos de balancín. 

El contraste secular entre alfiild y 
puszla se reduce cada vez más. Los cam¬ 
pos alcanzan ya la estepa, y se realizan 
grandes obras agrícolas para conquistar 
las tierras abandonadas. Esta transfor¬ 
mación es cada vez más rápida, y el 
aprovechamiento del suelo se revela en 
el desarrollo de curiosas formas de 
asentamiento rural. 

Un tipo especial de pueblo 

En la época de la colonización de las 
tierras que habían sido devastadas por 
los turcos, surgieron en el centro de in¬ 
mensos territorios grandes pueblos, los 
varos o i visar, que más tarde se convir¬ 
tieron en centros comerciales. Su origen 
no es bien conocido: ¿se trataba de una 
forma de asentamiento tradicional de 
los nómadas magiares que después se 
hicieron sedentarios, o de un agrupa- 
miento de pastores en la época de las in¬ 
vasiones? Es posible que estos fueran los 
pueblos anteriores a la ocupación turca, 
pero la mayor parte de ellos se remonta 
a la colonización colectiva dirigida por 
ingenieros alemanes en el siglo xvm. To¬ 
das estas localidades se parecen un poco; 
en tomo a una gran plaza central, cua¬ 
drada o rectangular, están dispuestos los 
edificios administrativos, tas posadas, 
las tiendas. La distribución es en tablero 
de ajedrez; las casas están edificadas 
perpendicularmente a las calles, que se 
cortan en ángulo recto. Estas últimas. 


£í lago Balaíon, el mayor de Europa Cenital. cerca de Siófok, tiene 80 km 
de longitud y de 2 a 6 de anchura con una superficie de 596 km' Esta 
constituido por una fosa tectónica en parte colmstada. y su profundidad es 
muy escasa {3-12 mj En jas orillas meridionales se abren numerosas playas 
y surgen hermosas estaciones turísticas El Balaton está comunicado con el 
28 Danubio por el río Sió y se extiende al pie de la se*va de Bakony !L Pellegrim) 


i 












4 


C 


O 


r> 


Gdañsk 


*Kaít nrngrad 

-V 6 

^ Pféjgüí/a 


Kaunas 


# * 


■EUROPA ORI 

I r“^ r ’ _ 


J 


*• P 


/ 



°<v 

fc¿V * i 

3 p 

° 


Rosnan < 

V- 

4r 

• / 


% / | ¿ 

* 

1 J 



¡ . / P R í S * 

/; l 


í.ag¿\s 


M amrmftop 

■ ' >■' t. 


M A 3 U 


J 


r a 


Bydgo#zc¿ 


-¿f 


# 


N 


( 




P O S N A H I A 






U 


A B 

• Minsk 


N D C 


» 

■o 




'Bialyatok 


'Cft 


<SL 


% 




VARSOVIA 


wg 


téúí 


Wrootew 






J 

) 


<P 

E 


Pffpjaí 

1 A 


) 


> 


& 


ALTIPLANO 


M 

Lubllna V 




( 


J 





;"" a 

V 

o 

L 1 | 

N 

I 

A 


LySDgóry 



1 




Kiev* 





_ 


\\ f \ 


H E 

M 1 A 

*v 

£, 

f‘ rt 

v 

«T TT, 

* í 

Ph « 



O 

% 






Cracovia 


#r é 


i \ * v r*f 

C H E C S 

l O • T 

Ví -fc. |rno y 

K-ffi i * -Ai 


B^JE* 5 

|í rA - # 

L O VA Q 

E S L O V A Q U I Ai 


«i a a 




p 


A 




T Kishinev 

* 

■A 



buL ' 







Budapest: 
las dos 
ciudades 


Arriba; estatua ecuestre del primer rey húngaro, sen Esteban, 
junto al bastión de los Pescadores, en la antigua dudártela de 
Eluda Esta parte de la fortaleza era defendida de los ataques 
enemigos por la corporación de pescadores. Abajo: en Pe sí. 
frente al Parlamento, se levanta el monumento a L Kossuth, 
uno de los cabecillas de la revolución húngaro de 1848 1849 
contra Jos austríacos A la derecha: una vista de lo colín® de 
Quda con el Danubio, atravesado por algunos puentes En 
primer plano, el modernísimo puente Erzébet. (Tiius-S.E F < 
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HUNGRÍA 


Budapest ¿i aran: puente Széchényi, sobre e! Danubio, 
y arriado también de las cadeñas, obra del ingeniero 
inglés Adam Clarke (1848}. Destruido durante la gue¬ 
rra como todos los demás de la capital magiar. Ha 
sido reconstruido fielmente. Midi 384 m de longitud 
y las enormes cadenas están sostenidas por pilastras 
de 48 m. En sus extremos, todo r;J conjunto se halla 
adornado por unos Simbólicos ¡eones. ¡I Pellugonij 
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radiales respecto al núcleo central, están 
flanqueadas durante varios kilómetros 
por edificios de planta rectangular, con 
su lado más cono paralelo a la calle, 
listos pueblos han aumentado de tamaño 
con el aflujo de inmigrantes: su pobla¬ 
ción alcanza a veces varias decenas de 
miles de habitantes que. en su mayoría, 
siguen siendo campesinos, y su género de 
vida es aún rural. 

La estepa ha sido ocupada a partir de 
estos grandes núcleos de población. Los 
grandes terratenientes construyeron, a 
cierta distancia de los pueblos, casas 
aisladas, heniles y graneros. los safas, 
habitados temporalmente por braceros 
y que, en la actualidad, se han conveni¬ 
do en pequeños caseríos en torno a los 
cuales se agrupan las tierras de cultivo: 
son los lanya. 

Esta estructura social y estas formas 
de asentamiento se hallan en vías de 
transformación. Tras la última reforma 
agraria, las propiedades estatales y las 
granjas cooperativas han agrupado a mi¬ 
les de habitantes en centros modernos, 
situados en el alfold y ta puszta. destina¬ 
dos a desarrollarse con la mecanización 
de ta agricultura. 

La economía y las ciudades 

Al igual que los otros Estados de liu- 
ropa Oriental, Hungría ha sufrido, desde 
1945 hasta hoy, un período de transfor¬ 
maciones radicales. Oc una economía 
predominantemente agrícola, con un 
solo núcleo industrial relativamente im¬ 
portante localizado en Budapest y en 
sus inmediatos alrededores, el país ha 
pasado a una economía mixta industrial 
y agrieola. Actualmente, más del 50 % 
de la renta nacional procede de la ¡ndlu¬ 
tria y de la construcción, poco más del 
20 % de ¡a agricultura > ta zootecnia, y 
casi el 30 % de las actividades terciarias. 

El esfuerzo hacia el desarrollo eco¬ 
nómico y la industrialización, emprendi¬ 
do a partir de 1947. se ha caracterizado 
por su enfrentamiento con dificultades 
análogas a las que han obstaculizado el 
desarrollo y la industrialización de los 
otros países satélites de la URSS. En 
Hungría, no obstante. la particular rigi¬ 
dez con que lian sido aplicadas las dis¬ 
posiciones fundamentales de la colectivi¬ 
zación, en el curso del plan trienal de 
reconstrucción de 1947-1949 v en el ul¬ 
terior plan quinquenal de 1950-1954 (na¬ 
cionalización de la industria, la banca y 
el comercio exterior, supresión del lati¬ 
fundio y creación de una red de coope¬ 
rativas agrícolas basadas en el modelo 
de los koljoz soviéticos! ha suscitado, 
desde el inicio de los años cincuenta, 
fermentos y desequilibrios que desembo¬ 
caron, en 1956. en la insurrección arma¬ 


Egtjr, capital del condado de Heves, está ¿uuadü junio ai no homónimo 
aí pie de los montes Málra. en una región vinícola que produce Uft «fice* 
lente unto Es una ciudad interesante por sus monumentos y recuerdos 
históricos A la izquierda, en la fotografía, se levanta aí alminar que 
evoca \a dominación Utroa La ciudad sostuvo contra tos otomanos unu 
resistencia heroica en eí siglo *vi r que no pudo impedir la invasión. ÍTiuisl 



da contra los poderes del Estado y las 
ucr/as soviéticas de ocupación. A la 
violenta represión del levantamiento si¬ 
guió un periodo de crisis y de incerli- 
dumbre, del que salió Hungría, a co¬ 
mienzos de los años sesenta, con una 
serie de reformas graduales que han mo¬ 
dificado de manera notable la orienta¬ 
ción primitiva. Han sido abolidas las 
normas rígidas de planificación y se ha 
instaurado un sistema de gestión de la 
economía que otorga un papel impór¬ 
tame a la iniciativa de las empresas y a 
los mecanismos de mercado. El efecto 
de estas reformas ha sido una notable 
liberación de las energías, que ha deter¬ 
minado la aceleración del ritmo de de¬ 
sarrollo y la elevación del nivel de vida 
de la población. 

La reforma agraria 

Antes de la guerra, el régimen agrario 
de Hungría %e caracterizaba, más que en 


cualquier otro país europeo, por el pre¬ 
dominio absoluto de las grandes propie¬ 
dades, en las que trabajaban miles de 
campesinos. La familia Esterházy. por 
ejemplo, poseía 15 castillos y más de 
130.000 hectáreas, repartidas por el te¬ 
rritorio de 164 pueblos. Las propiedades 
superiores a 1000 arpendes (575 hectá¬ 
reas) cubrían el 29,2 % de la superficie: 
las de 200 a 1000 arpetides (de 115 a 575 
hectáreas) el 13,2 %, mientras que una 
gran cantidad de pequeños propietarios 
cultivaba un quinto de la superficie 
agraria. La cuarta parte de las familias 
campesinas no poseía tierra, de modo 
que Hungría era el "país de los tres mi¬ 
llones de mendigos". 

Estos inmensos latifundios, formados 
en un 50 % por bosques, pastos y reser¬ 
vas de caza, se habían mantenido intac¬ 
tos, Hungría era el país de la Europa 
danubiana donde las reformas agrarias 
que siguieron a la primera Guerra Mun¬ 
dial se habían hecho sentir menos. Muy 
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UTILIZACION DEL 
SUELO EN HUNGRIA 

Los productos de la 
agricultura húngara, 
además de satisfacer 
las necesidades inter¬ 
nas. animan una vigo 
rosa exportación La 
superficie territorial está 
repartida de la forma 
siggtemo: mas del 

60 5 % ríe terreno ¿ira 
ble Isobre todo cereales 
v plantas industriales! 
el 13 3 % de prados v 
pastos, y el 15.6 % de 
npo tomatal 
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pocas fueron las propiedades repartidas 
en el periodo comprendido entre las dos 
Últimas guerras. 

l a ley de 21 de mar/o de 1945. que 
preveía la expropiación y parcelación de 
las propiedades superiores a 100 arpen* 
des (57,5 hectáreas), fue aplicada radi¬ 
calmente. y las transformaciones que de¬ 
rivaron de esta segunda reforma agraria 
fueron más profundas en Hungría que 
en los otros países de Europa Central u 
Oriental. Mas de una tercera parte del 
territorio húngaro, es decir tres millones 
de hectáreas, fue redistribuido. Un mi¬ 
llón de asalariados aerícolas recibió re- 
Uncidas asignaciones de dos o tres hec¬ 
táreas. de modo que las propiedades de 
0.1 a 10 arpendes cubren hoy, según las 
estadísticas oficiales, el 39 % de la su¬ 
perficie cultivable. Las familias campesi¬ 
nas originarias de Eslovaquia o de las 
regiones pobres recibieron las propieda¬ 
des de los alemanes y de los magnates: 
no obstante, ciertos latifundios han es¬ 
capado al reparto y constituyen bosques 
y granjas modelo (más del 16 % de la 
superficie total) gestionadas directamen¬ 
te por el Estado. Los inconvenientes de 
la proliferación de las propiedades de¬ 
masiado pequeñas han sido obviados 
medíanle la formación, relativamente 
tardía aunque rápida en comparación 
con Rumania o Yugoslavia, de coopera¬ 
tivas de producción y de trabajo de di¬ 
versos tipos, cuya concentración ha sido 
acelerada en los últimos años, sobre todo 
a partir de 1952, 


Un rebaño de bovinos cerca ríe un pozo río balancín característico de toda 
Hungría, pero sobre todo de Ja puszta. la inmensa llanura esteparia cuyo nombro 
significa 'soledad" La puszta. que en el siglo xvn ocupaba i oda la cuenca pano- 
nica y en otro tiempo la recorrían libremente manadas de caballos seimsalvójes. 
Ha quedado reducida a pequeñas superficies la estepa de Jos grandes miyra- 
34 ciones pastoriles es sólo un recuerdo en la Mungiia industrial de Hoy {Ti tus) 
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La agricultura magiar 


y 


tiste movimiento de nucionali/ación 
colectivización de las tierras fue sus 


pendido en 1953. til desmenuzamiento 


de las tierras cultivables en un excesivo 


número de pequeñas parcelas, la resis¬ 
tencia de la clase media agrícola, las 
grandes pérdidas sufridas por la agricul¬ 
tura húngara en el período de la guerra 
-la mitad del patrimonio zootécnico, una 
tercera parte de las máquinas y una dé¬ 


cima parte de tos edificios-, la prepon¬ 
derancia concedida a la industria pesada 
en el curso del primer plan trienal, algu¬ 
nas temporadas consecutivas de sequía 
después de tu guerra, y las dificultades 
políticas explican el sensible retraso de 
la producción agrícola en los primeros 
años del nuevo régimen. \ pesar de los 
progresos ulteriores, la producción de 
maíz y trigo sigue siendo aún insuficiente 
para cubrir las necesidades del país. C o¬ 
mo en Yueoslavia. las medidas tomadas 


en 1953 tendían a favorecer únicamente 


el desarrollo de la producción. 

Después, una nueva oleada de colecti¬ 
vizaciones aceleradas suscitó un gran 
descontento entre los campesinos y fue 
una de las causas determinantes de la 
insurrección de 1956. Durante varios 
años, incluso después de la represión del 
levantamiento, la colectivización y la 
concentración de predios sufrieron un 
compás de espera. Con posterioridad a 
1960 se reemprendieron de manera más 
cauta y gradual, hasta el punto de que. 
en 1965, aproximadamente una tercera 
parte de la superficie agraria era culti¬ 
vada por granjas estatales, casi los dos 
tercios por cooperativas \ apenas el 2 % 
por explotaciones individuales. 

Más del 60 % de las tierras cultivadas 
se destina aún a cereales. El trigo es el 
cultivo principal de toda la zona centro- 
septentrional del país, el maíz abunda en 
todas partes, pero sobre todo en el Cen¬ 
tro-Sur y en el Nordeste, y el centeno 
domina aún en las arenas de Nyirség o 
de Kiskun. La producción de trigo ha 
sido de 33,5 millones de quintales en 
1968, y la de maíz de 38 millones de 
quintales. Las recientes transformacio¬ 
nes afectan, sobre todo, al desarrollo de 


los cultivos industriales: las superficies 
ocupadas por remolacha azucarera están 
en continua expansión (la producción de 
1968-1969 ha sido de casi 35 millones de 
q), y ia producción de tabaco alcanza un 
buen nivel (268.000 q en 1968). La viti¬ 
cultura. practicada en las colinas del 
Norte y del Oeste, da un producto famo¬ 
so en todo el mundo: el tokaj. Un i ipico 
cultivo húngaro es el pimentillo, del que 
se obtiene la paprika, uno de los condi¬ 
mentos más usados en la cocina local. 
Estaba prevista la ampliación a 130.000 


Los restos de la basílica de la Asunción, en SjárkesteherváL 
antigua capital de! reino de Hungría La gran basílica, de Ire.^ 
naves, con ábside decorado con mosaico, iue construida en el 
Siglo mi por Esteban \ y destruida por los turcos en 1601 En 
este templa se celebraba la coronación y recibían sepultura ios 
monarcas que remaron en Hungría basia el siglo xm IG Alzad 1 



hectáreas de los cultivos subtropicales, 
introducidos por consejo de agrónomos 
soviéticos: algodón y arroz, cultivados 
gracias al regadío en los valles del Tisza 
y sus afluentes y en Honobágy: agrios, 
en el fondo de fosas de protección: ca¬ 
cahuete; y una planta de caucho y otra 
fibrosa sucedánea del yute, el kettaf. Pero 
los experimentos no han tenido éxito. 

La introducción de nuevos cultivos 
podría transformar la fisonomía tradi¬ 
cional de la pmzw . donde los problemas 
planteados por la pobreza del suelo, la 
aridez del clima y el absentismo de ios 
hombres son los mismos que se plantean 
en la estepa rusa. Se han obtenido ya 
buenos, resultados con la plantación de 
hileras de árboles, la repoblación fores¬ 
tal, la lucha contra la erosión del suelo, 
la roturación de los terrenos sin cultivar 
y el regadío. Estas medidas debían cua¬ 
jar a corlo plazo mediante la concen¬ 
tración de los antiguos tanya y la cons¬ 


trucción de modernas y gigantescas uni¬ 
dades de población rural, centros de vida 
colectiva y de mecanización, mucho más 
modernas que los antiguos conglomera¬ 
dos rurales. Pero también aquí ha sido 
necesario hacer frente a no pocas re¬ 
sistencias. 

La ganadería, riqueza considerable 

El patrimonio zootécnico es actual¬ 
mente una de las mayores riquezas de 
Hungría: en 1967-1968 los bovinos eran 
más de 2 millones, los porcinos casi 7 mi¬ 
llones y los ovinos 3 millones. En Pano- 
nia la ganadería es practicada de forma 
intensiva, en establos, mientras que al 
Este del Danubio predomina aún la for¬ 
ma extensiva. Los caballos húngaros, 
siempre famosos y numerosos (274.CXK) 
cabezas), vivían en otro tiempo libre¬ 
mente en la puxzía y constituían un ele¬ 
mento característico del paisaje. Los 















Mr ÑAS E INDUSTRIAS DE HUNGRIA. El subsuelo húngaro no esconde y rancies retur&os 
mineios. si se exceptúan algunos yacimientos do bauxiia, cíe petróleo y cíe uranio* descubiertos 
recientemente La industria, retrasada a rafe de (a prolongada sujeción económica y política del 
país, se limitaba antes de la segunda Guerra Mundial a la producción textil y ayncola Después 
de la contienda, se han producido grandes modificaciones en el sector industrial Las industrias 
que han conocido mayor desarrollo son la siderúrgica y la química. 
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productos de la ganadería (lácteos, sala¬ 
zones y salchichas) son artículos de ex¬ 
portación. alimentada asimismo por la 
cria avícola (casi 57 millones de cabe/as). 

c 

Los problemas de la industria 

La industria húngara se ha visto per¬ 
judicada por el retraso económico y 
técnico del país, como consecuencia de 
su secular subordinación económica y 
política, retraso aún más sensible en un 
Estado territormímente amputado. An¬ 
tes de 1914, el Gobierno de Vkna frenó 
el desarrollo de tudas las rumas indus¬ 


triales que hubieran podido hacer la 
competencia a Austria, sobre todo las 
metalúrgicas y las textiles. El único puer¬ 


to de importación era Rijeka, mal comu¬ 
nicado con Budapest. La navegación por 
el Danubio estaba controlada por Aus¬ 
tria. Eras la primera Guerra Mundial, 
Hungría se unió a Alemania, que invirtió 
sus capitales, cedió artículos manufac¬ 
turados a cambio de productos agríco¬ 
las > controló la industria > el comercio. 
En 1938 una quinta parte de la pobla¬ 
ción vivía de las actividades industriales. 


pero aproximadamente los dos tercios de 
¡a mano de obra se concentraban en Bu¬ 


dapest y sus suburbios. Si se exceptúan 
las industrias de transformación de las 
grandes ciudades del alfffld. la mayor 
parte de las empresas se concentraba en 
el esqueleto montañoso o en la capital, 
l as expropiaciones realizadas por los 
alemanes y los daños de guerra debilita¬ 
ron aún más el potencial de las indus¬ 
trias. En 1945, la población conoció la 
carestía, y el poder adquisitivo de la mo¬ 
neda se desmoronó. 

Bajo el régimen comunista se han 
producido notables modificaciones en et 
sector industrial, con directrices encami¬ 
nadas a distribuir las industrias por las 
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diversas zonas del país. Hungría se ha 
ido transformando así de una nación 
agrícola en un listado agrícola c indus¬ 
trial, a pesar de la falta de un rico patri¬ 
monio minera, til carbón y e! lignito, de 
origen terciario, no son de buena calidad 
(aparte del carbón de los montes Mec- 
sek, junio a l’ées). Los yacimientos están 
algo dispersos y mal unidos entre si: 
Eszlcrgom. Tatabánya, Salgólarján y 
Ajka son los principales centros de ex¬ 
tracción, todos ellos en zonas montaño¬ 
sas. No obstante, la producción, que no 
superaba los 10 millones de toneladas 
antes de la guerra, ha aumentado a más 
de 12 millones de toneladas en 1950 y 
supera actualmente los 4 millones de to¬ 
neladas de carbón y 22,3 de lignito, 

Hungría es uno de los Estados euro¬ 
peos más ricos en petróleo. La cuenca 
de Lispeszemadorján, al Norte del Diu¬ 
va, es activamente explorada. Un oleo¬ 
ducto une Lispeszenladorján y Szonv 
con Budapest. En Karcag. Szolnok \ 
Tompa existen importantes yacimientos 
de gas natural {3096 millones de m a ). 

Privada de montañas de cierta altitud. 
Hungría es poco favorable para el apro¬ 
vechamiento hidroeléctrico. Los lignitos 
alimentan las centrales térmicas del 


Noroeste, y a pesar de que las nuevas 
prosas sobre el Tisza y el Danubio han 
hecho aumentar la producción de elec¬ 
tricidad, ésta sigue siendo todavía insu¬ 
ficiente (más de 13.000 millones de kWh 
al año). Está prevista la instalación de 
una central nuclear de HOO.IXX) kW de 


potencia en el condado de Toina. 

l os minerales son poco abundantes, a 
excepción de la bauxita (casi 2 millones 
de toneladas en 1968), cuya explotación, 
intensificada por los alemanes, al Norte 
y al Nordeste del lialalon. coloca a Hun¬ 
gría en el tercer puesto de Europa ex¬ 
cluyendo a la URSS, iras Francia y Yu¬ 
goslavia. En la región de Pees se han 
descubierto últimamente importantes ya¬ 
cimientos de uranio. 


Las primeras medidas de nacionaliza¬ 
ción afectaron al carbón (1945), a las 
centrales eléctricas (1946), a las empre¬ 
sas con más de cien obreros (I94K) y a 
las firmas con más de diez trabajadores 
(diciembre de 1949 ). Desde el final de la 
guerra se han sucedido varios planes co¬ 
menzando por el trienal (1947 - 1949 ). que 
debía asegurar la reconstrucción del 
país, y el quinquenal (1950-1954), enca¬ 
minado a lograr un aumento de la pro¬ 
ducción mediante una modernización 


de las instalaciones. Su rápida aplicación 
ha contribuido, sobre todo, a modificar 
ct reparto geográfico de las industrias. 
Las ciudades tradicionalmente agrícolas 
se han convertido en centros industria¬ 


les, y los nuevos kombinat se desarrollan 
cerca de las fuentes de energía o de las 


vías de comunicación. No obstante, los 
primeros años del plan quinquenal se 
han caracterizado por el desarrollo, de¬ 
masiado rápido, de la industria pesada. 
La revisión del plan, originada por la 
crisis del abastecimiento de víveres y de 
bienes de consumo que afectó a las ciu¬ 
dades en 1951 y 1952, motivó su inte¬ 
rrupción y sustitución por planes anua¬ 
les. Tras los acontecimientos de 1956 se 
emprendió el plan trienal, más modesto 
(1958-1960). En 1961 se ultimó un plan 
de cinco años, otro en 1965 y un tercero 
en 1970. destinados a aumentar notable¬ 
mente la producción industrial. También 
han sido adoptados criterios menos rígi¬ 
dos \, en general, se tienen más en cuen¬ 
ta las leyes de mercado. 


La nueva geografía industrial 

Los kombinat de la industria pesada se 
localizan en las cuencas de lignito entre 
el Balaton y la frontera eslovaca. Están 
alimentados por el mineral de hierro de 
la cuenCa común a Hungría y Eslova- 
quia, por el coque checo y polaco im¬ 
portado a través de Bratislava, por la 
electricidad de las centrales térmicas, y 
por la bauxita de la zona del Norte y el 
Nordeste del Balaton. \unque la con¬ 
centración vertical de las empresas es¬ 
tatales está bastante avanzada, cada 
centro importante tiende a especializar¬ 
se; asi, Miskolc es ciudad de minas, fun¬ 
diciones e industrias químicas; Tatabá¬ 
nya concentra los laminadores; Ajka y 
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Debrecen plaza ctel Ejército Rojo, Capital del condado de HajdtL Bihat 
en el attotd r tercera dudad de Hungría, Debrecon es un importante centro 
comercial. Sede universitaria. fue uno de los focos del patriotismo magiar 
{en 1848 se estableció aquí el Gobierno revolucionado encabezado por 
Kossuth) Es el más importante reducto calvinista de Hungría, (S.EhFJ 






































Wsiprém: íü piafa ítel 
EiérciTQ Rojo Asomada 
sobre un terreno acci 
dentado, eslá formada 
por una pane alta de 
L,í(ies tortuosas y her¬ 
mosas casas del si¬ 
glo xviii_ y de urca caí 
dad baja en el valle que 
se extiende al píe de la 
colina Vesfprém es el 
ponto iie partida de las 
excursiones hacia la sel 
va de Bakony (S E.F I 




La mezquita de Gazi Khasim on Pees. La capital de Bar joya es una de las mas antiguas ciudades húngaras (se la 
llama la ciudad milenaria 1 Habitada al principio por los celias, se proclamó más tarde capital de Panonia con el 
nombre de Sopianae luego fue llamada Quinqué Ecclesiae (de donde deriva el alemán Fünfkirchem En el siglo x 
se convirtió en obispado Conquisracía por los turcos en el siglo xvl conserva tres mezquitas de aquel periodo 
Sede de la primera universidad del país il 13671, Pécs es una de fas ciudades más ricas en monumentos artísticos 
(catedral románica palacio episcopal, antiguas» casas medievales y diversas construcciones antiguas! (E. Duievjnt) 


AlmásfüzitO transforman la bauxita y 
Urkút el manganeso. Las instalaciones 
siderúrgicas más importantes se encuen¬ 
tran en Pécs, situada cerca de la cuenca 
carbón i lera de los montes Mecsck y de 
los yacimientos de bauxita: en Dunauj- 
város, junio al Danubio, aguas abajo de 
Budapest: y en Diósgydr y O/d. 

Los antiguos \ nuevos centros de las 
industrias de transformación, sobre todo 
agrícolas, están localizadas en las llanu¬ 
ras del Noroeste, donde predominan las 
hilaturas y tejedurías (GyOr, Papa. Szom- 
bathely), y en ei aífñhi (Debrecen, S/ol- 
« nok. Szeged). donde se concentra la ma¬ 
yor parte de los molinos, manufacturas 
de tabaco, refinerías \ fábricas de con- 

m 

servas alimentarias. 

Ln gran parle, el futuro de Hungría 
depende tic la industrialización del Sud¬ 
este. de la transformación de la estepa 
\ del desarrollo de la producción, pero 
sobre todo de la continuación del proce¬ 
so liberal ¡/ador que, iniciado en l l )57, 
podrá devolver a Hungría su tradicional 
papel de “puente" entre Oriente y Oc¬ 
cidente. Por ahora, el comercio exterior 
está orientado aún en gran parte hacia 
los países del bloque oriental, a los que 
suministra manufacturas y productos 
agrícolas, pero la tendencia actual se di¬ 
rige a un vigoroso desarrollo de los in¬ 
tercambios en todas direcciones. 

Comunicaciones y transportes 

Ln el ámbito de las comunicaciones 
europeas, Hungría desempeña un papel 
importante: su territorio, si bien encerra¬ 
do entre relieves montañosos, cuenta 
con fáciles pasos lamo hacia el Nordeste 
como hacia el Adriático septentrional, 
A través del Norte de Yugoslavia, Hun¬ 
gría se comunica con los Balcanes. \ por 
el surco de Moravia, con el Egeo v el 
Mediterráneo oriental. 

1:1 Danubio, vía natural entre el Este v 
el Oeste, constituye históricamente el 
principal eje viario del país: en iodo su 
recorrido por tierras húngaras el gran rio 
es navegable, y contribuye en igual me¬ 
dida a las comunicaciones internas y a 
las relaciones con los otros países de 
Europa Oriental (.puertos en Budapest. 
Esztergom, Dunaújváros. Baja). Tam¬ 
bién el Tis/a. sobre todo tras la cons¬ 
trucción de la presa de Tiszalok. ha ad¬ 
quirido gran importancia como camino 
fluvial. En conjunto, la navegación inte¬ 
rior dispone de una red de 1688 km. 

Por lo que se refiere a los transportes 
terrestres, el papel protagonista corres¬ 
ponde al ferrocarril, que con una red de 
IT864 km, de los cuales 763 están elec¬ 
trificados, asegura eficaces comunicacio¬ 
nes interiores v enlaces con la mayoría 

■* » 

de lineas internacionales, 1 n compara- 


















































La iglesia de Mana* o dt- (a Cofonactón, Budapest, es «I mas 
antiguo templo de Buda Fundada en ^015 por san Esteban. fue 
destruida por los mongoles En tí i. siglo Xái Befa IV mandó construir, 
en el lugar que había ocupado la primitiva, una iglesia romanice 
qué conoció sucesivas restauraciones góticas. La fachada asimétrica 
está dominada por la alta torre llamada del rey Matías í$£ F ) 



ción. lu red de carreteras (2V, j94 km> es 
más deficiente, ya que hasta hace pocos 
años no habla sido objeto de inversiones 
importantes, incluso teniendo en cuenta 
ei bajo índice de motorización del país. 
Sin embargo, esta política, al igual que 
en otros países del Lslc europeo, en la 
actualidad es objeto de una revisión mo¬ 
tivada tanto por el pujante desarrollo de 
la motorización privada, como por las 
ventajas que de una eficaz red de carre¬ 
teras se derivan para el turismo. 

Budapest, la gran capital 

bs la ciudad más antigua e importante 
de Hungría. \! igual que Viernt, Buda¬ 
pest es la gran capital de un pequeño Es- 
tado. Sus dos millones de habitantes 
equivalen a casi una quima-parte de la 
población del país. La ciudad debe su 
fortuna, indudablemente, a su magnífica 
posición. Los viejos barrios de la colina 
de Iluda, último contrafuerte de la dorsal 
montañosa, dominan la llanura aluvial 
del Danubio, en este pumo fácil de va¬ 
dear, I a posición de Belgrado; que cuen¬ 
ta apenas con 678.000 habitantes, es mu¬ 
cho más favorable, > el tráfico por el 
Danubio es más activo. Pero la función 
histórica de Budapest, centro de un lis¬ 
tado unificado, ha sido notable. Su eiu- 
dadela fue un punto de apoyo de la do¬ 
minación turca y, posteriormente, de la 
de los l labsburgo. Buda fue la sede del 
Gobierno y la residencia de la aristocra¬ 
cia magiar \ de la burguesía extranjera. 

La extensión de ia ciudad está intima¬ 
mente ligada a la reconquista de las re¬ 
giones sudorienta les, a su colonización y 



LA CÜNLÍRBACIOM DE BUDAPEST* La capital de Hungría esté constituida 
por dos ciudades Buda. el núcleo más antiguo en la orilla derecha del Da 
nubnn¡, y Pest, habitada en otra época por mercaderes y convertida en un 
moderno centro comercial Tras te segunda Guerra Mundial el centro histórico 
lúe reconstruido, y la metrópoli se desarrolló poste normen'te con distritos 
obreros, lardines y campos deportivos. 
















































Visiit cte Steged y dtfl fío T«s*a Éstíi ciuíUd, que íue parciaimenia 
destruida por una inundación del Tisía en 1879. tiene un centro 
histórico de gran interés con una plaza ponteada, la de la catedral, 
una de las más hermosas de Hungría Pero el aspecto de Szeged es 
moderno, con sus barrios residenciales e industriales tTi tus) 
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a su aprovechamiento, y a los progresos 
del tráfico entre Vjena y Budapest, mien¬ 
tras que Belgrado siguió siendo una for¬ 
taleza turca como otras muchas, > en el 
siglo X!X, la capital de un minúsculo lis¬ 
tado. De este modo, (a población de Bu¬ 
dapest creció, a partir de finales del si¬ 
do xviii, a un ritmo apresurado, y pasó 
de 35.000 habitantes en 1780 a 178.000 
en 1850, 850.000 en l<XX), 1.585.000 en 
I940 v 1.9-10.000 en 1970. 

4 # 

La estructura actual de los barrios 
atestigua aún sus funciones tradiciona¬ 
les. Duda sigue siendo la ciudad históri¬ 
ca. con sus palacios, sus iglesias, sus ho¬ 
teles. sus parques y sus establecimientos 
termales. Atravesando el Danubio, de 
unos 4tx> m de anchura, se llega a los 
barrios de planta regular de Best, ciudad 
comercial, que se extiende en la llanura 


a lo largo del Danubio. Los barrios obre¬ 
ros, que forman un anillo en derredor, 
son un testimonio de la industrialización 
de finales del siglo XIX, favorecida, más 
que en el resto de Hungría, por las in¬ 
versiones de capitales austríacos, alema¬ 
nes y checos, y por ei gran desarrollo de 
la ciudad en tiempos recientes. 

Las otras ciudades húngaras 

Pees (135,420 hab.). en Baranya, junto 
a la frontera con Yugoslavia, es una de 
las ciudades húngaras más ricas en mo¬ 
numentos insignes (catedral de estilo ro¬ 
mánico, edificios e iglesias renacentistas 
y barrocos y muchas construcciones que 
se remontan a la dominación turca) y es 
la sede de la más antigua universidad del 
pais (1367). Actualmente está en rápido 


desarrollo debido a la cercanía de minas 
de hulla que alimentan industrias meta¬ 
lúrgicas y químicas. Las industrias tradi¬ 
cionales de Pees son las cerámicas y las 
conlecciones. S/ékesfehcrvár (67.830 
hab.), que en la Edad Media recibió el 
nombre de Alba re ale. fue fundada por 
san Esteban y escogida como capital de 
Hungría durante la dinastía de los Ar¬ 
pad, Destruida casi totalmente durante 
la dominación de los turcos, la ciudad 
fue reconstruida en el siglo x\I)l y con¬ 
serva un importante centro monumental. 
1.a cercanía de los yacimientos de bauxi- 
ta y de lignito de los montes Verles y de 
Bakony. ha hecho de Székeslchérvár un 
centro industrial de notable importancia 
(construcciones mecánicas c industrias 
textiles). Miskolc (170.709 hab.) es, des¬ 
pués de Budapest, la ciudad húngara con 
mayor número de habitantes. Magnífi¬ 
camente situada a los pies del macizo de 
Bükk. es un mercado comercial para los 
productos agrícolas de la región y un 
excelente centro industrial: a pocos kiló¬ 
metros surge DiósgyOr, donde se en¬ 
cuentran importantes instalaciones me¬ 
talúrgicas. Szcged (116.1)0 hab.) y De- 
breccn (148.350 hab.) son las dos mayo¬ 
res ciudades del aífótd. que cuenta con 
otros grandes centros: Kecskemét(73.970 
hab.). Baja (33.755 hab.), Hódmezóvá- 
sárhely (52.800 hab.) y Hajdubószórmé- 
ny (30.400 hab.). S/eged, situado en la 
conlluencia del Tis/a y el Muros, tiene 
un aspecto moderno, con planta regular: 
se lia desarrollado en torno a la plaza 
centra) correspondiente al antiguo mer¬ 
cado y es todavía un activo mercado 
agrícola. Sus industrias más típicas son 
las de las salazones y la paprika, aparte 
las icxLiles. Debreccn presenta los carac¬ 
teres propios de los centros agrícolas del 
atfükl: los edificios públicos, las iglesias y 
las casas de varios pisos se agrupan en el 
centro, mientras que en la periferia las 
viviendas van perdiendo paulatinamente 
altura y se van haciendo más dispersas. 
La ciudad se halla en fase de transforma¬ 
ción desde que se han establecido en ella 
cierto número de factorías industriales, 
a lo cual se agrega el hecho de que ha 
entrado en fase de aprovechamiento el 
gas natural de los yacimientos próximos. 

Otras ciudades húngaras de importan¬ 
cia son Békéscsaba (53.095 hab ). Tala¬ 
ba nya (63.249). Kaposvár (50.428). Ny- 
frcgyhá/a (63.232). Szombalhely (60.847), 
etcétera. 
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Rumania 
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El nombre de Rumania no aparece en 
el mapa político de Europa hasta la segun¬ 
da mitad del siglo pasado. ¡ n efecto, en 
1X61 se efectuó la unión de Moldavia > 
Valaquia. con lo que se sentaron las bases 
de un Estado nacional que tomó oficial¬ 
mente el nombre de Rumania en 1X(>2. Sin 
embargo, la formación de esta entidad te¬ 
rritorial. original e interesante, a la que 
tos acontecimientos históricos han depa¬ 
rado durante muchos siglos una serie de 
vicisitudes desfavorables, se remonta a 
tiempos mucho más lejanos. 

Isla latina rodeada por tierras eslavas, 
situada en la frontera fiactuante de las es¬ 
fera^ de influencia de culturas muy dis¬ 
tintas. la actual Rumania ha permaneci¬ 
do durante largo tiempo oprimida entre 
los imperios Ruso. Turco y Austrohún- 
garo. Punto de encuentro entre el Este > 


el Oeste, tierra fecunda > atrayente, bas¬ 
tión abierto por extensas llanuras situa¬ 
das en torno a una fortaleza montañosa, 
durante siglos fue presa de encontrados 
intereses \ se vio sometida a frecuentes 
invasiones, acontecimientos cuya dolo- 
rosa huella muestra aún el alma rumana. 

Los acontecimientos históricos 

Los asentamientos humanos se remon¬ 
tan a épocas antiquísimas: se han encon¬ 
trado restos del Paleolítico de unos 
600,IKK) años de antigüedad, pero los ha¬ 
llazgos neolíticos son más numerosos e 
interesantes. A partir del año ixíX) a. de 
J.C.. aproximadamente, tribus traeias 
llegadas del Este se mezclaron con los 
autóctonos Siete siglos más tarde, el ¡iru- 
po resultante de esta fusión era conocido 


con el nombre de setas, v hacia el sudo 
\ ti a. de J.C. se puso en contacto con los 
griegos, establecidos en las colonias de 
Istro. Callad, fomis y Tira, en el mar 
Negro. Más adelante aquellos pueblos 
asi formados fueron designados con el 
nombre de dacios. 

El reino de los dacios. formado hacia 
la mitad del siglo i a. de J.C. y consolida¬ 
do un siglo más tarde bajo Decébalo, 
tuvo una corta vida: con dos duras cam¬ 
pañas 1101-102 y 105-106). el emperador 
Trajano doblegó su resistencia. > durante 
casi dos siglos Da cía permaneció bajo el 
dominio romano, centrada en Trunsilva- 
nia y extendiéndose, como la Rumania 
moderna, al otro lado de los montes, 
bien protegida por una serie de valles fá¬ 
ciles de defender. Los romanos se esta¬ 
blecieron en numerosas localidades para 


El convenio fortificado 
de Sucevita, en Molda 
vía Su construcción fue 
patrocinada por los Mg 
vila. qospodares de la 
región En el centro 
aparece la iglesia, fun¬ 
dada en 1 582 y decora¬ 
da interna y externa- 
mííFtte con preciosos 
Ifescos En el siglo hvi 
florecieron de manera 
espléndida a los pies 
de tos Cárpalos noro 
neníales monastenos e 
iglesias. que fueron 
también plazas fuertes 
frenie a la expansión de 
los turcos IN CíraniJ 









Artam Ctisr un relieve del Troteo de Traiano el gran monumento qge el emperador mandu 
eugrr í 106-109 1 para celebrar su victoria sobre los tiacios En la tupiesen ración aparece una 
í fundo rfacia en su carro Las «xcavaciones ifgueolóq*cas han permitido la recuperación de 
4 y de líos 54 bajorrelieves que adornaban la base cilindrica del monumento (31 m de diámetro) 
V que representaban la batalla de Adam Clisi las gestas cíe los romanos y I® sumisión de las 
genios de los pueblos locales ai emperador victorioso {gobernó de 98 a 1171, IN Gauden/u 


explotar las importantes riquezas natu¬ 
rales del país (oro, sa!, madera) y dejaron 
la herencia de la lengua y la civilización 


latinas. I I dominio romano finalizó en el 
año 271. cuando Aurcliano se retiró con 
sus legiones al Sur del Danubio: con el 
emperador abandonó el país gran parle 
de la población, aunque no toda, como 

se ha sostenido erróneamente. 

* 

Desde entonces, Dacia lite sometida 
durante unos siete siglos a innumerables 
invasiones bárbaras y a principes extran¬ 


jeros que rivalizaban entre si. Sólo entre 
los siglos l\ y xt se fueron formándolos 
primeros principados rumano-eslavos, 
mientras los magiares, enviados por los 
reyes de Hungría y procedentes de Pa- 
nonia, lijaban los (imites del listado en la 
cordillera de los Cárpalos y se infiltraban 
después en Transí Iva nía. En esta región 
se establecieron también, en el siglo XII, 
grupos de colonos alemanes, pero éstos, 
lo mismo que los magiares, no se integra¬ 
ron nunca en la población rumana, lo 
que dio lugar a frecuentes levantamientos. 

Transilvania. pese a que vio reconoci¬ 
da su autonomía en el siglo xni, perma¬ 
neció bajo la autoridad húngara. Sin em¬ 
bargo. en el siglo Xix aparecieron en la 
región danubiana dos Estados germina- 


mente rumanos, situados al Sur -Valu- 
quiu- y al Norte -Moldavia- y regidos 
ambos por principes propios (voivoda- 
dos, gospodados o dominios). La inde- 
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LOS CINCO MOMENTOS mas IMPORTANTES DE LA EXTENSIÓN TERRITORIAL DE RUMANIA. I L.I 

Dacia romana 11 Te trítonos exteriores a J¿* Dacia romana: 2\ Dacia romana leí centro de gravedad, como se ve, 
está situado en Transilvania}, 3) Valles^ barbaros 4| J Casfr3 romanos y ciudades dacorromanas: 5) Valles 
romanos: 6) Vías romanas: 71 Ciudades fondicadas. plazas fuertes: 8) Monasterios - II Tentativa de Miguel el 
Bravo f9j, en $00. de teconstruir con su principado la Dacia romana Antiguas capitales í 1 01 de los principados \ 
nuevas capitales reagfupadas en las estribaciones orientales de los Cárpatos de MoldaviaVoiaQuio M Rumania 
en 1912: 11 \ Moldavia: 121 vasaquia: 133 Dobrudja El centro de gravedad se ha desplazado hacia el Este Capital. 
Bucarest. - IV Rumania en 1919 M4). Centrada en la ciudadela carpáncs. en el corazón del país -V. La Rumania 
actual (15), con la Bucovma, la Qesarabta V el cuadrilátero de la Doprud/a amputados (las dos primeras cedidas a la 
URSS y fa segunda a üuiyanál en virtud del tratado suscrito con los vencedores (Documentación R Fictwtud 
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pendencia de los voívodados rumanos 
fue pronto amenazada por Hungría, que 
intentaba abrirse camino hacia el mar 
Negro, y, en la segunda mitad del siglo 
Xiv. por los otomanos, que se habían es¬ 
tablecido en los Balcanes. La lucha con¬ 
tra los invasores, sobre todo contra los 
otomanos, dificultó la evolución del pue¬ 
blo rumano hacia la autonomía. A pesar 
de la resistencia del voivodu de Velaquia, 
Mireea el Viejo (13N6-141S), j de la vic¬ 
toria de Esteban 111 el Grande de Molda¬ 
via sobre los turcos (I47>), ambos Esta¬ 
dos fueron sometidos. Asi, la antigua 
Dacia. ahora dividida en dos, siguió evo¬ 
lucionando en dos formas distintas bajo 
la influencia -unas veces benéfica y otras 
desastrosa- de Occidente y de Oriente 
Sobrevivía, no obstante, el recuerdo 
casi legendario de la unidad daeiorroma- 
na, que estuvo a punto de reconstruirse 
bajo Miguel el Bravo (I594-1()Ü1 >. Pero 
éste fue un sueño sin futuro, ya que las 
tierras danubianas \ carpa ticas, al caer 
en manos de los turcos, conocieron un 
largo periodo de ruina y opresión, a pe¬ 
sar de que en las cortes principescas la 
cultura brilló con renovado esplendor, 
i ue en este periodo cuando, ai pie de los 
Cárpalos, florecieron magníficos monas¬ 
terios e iglesias, cuyo apogeo se había 
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iniciado ya siglo;, antes y continuó hasta 
d siglo w ili. La región se enriqueció 
con gran cantidad de tesoros que consti¬ 
tuyen, todavía, una parle fundamental 
del patrimonio artístico rumano. 

La debilidad del Imperio Turco favo¬ 
reció las intenciones expansión islas de 
\usina y Rusia, que efectuaron anexio¬ 
nes iOIlcnia en l 7 lKy Bcsarabia en 181,} 
y nuevas coloni/aciones, y que llevaron 
adelante una política de asimilación 
Sólo los principados de Moldavia y \a- 
taquia permanecieron bajo la soberanía 
turca. Pero fue precisamente entre estos 
rumanos, separados de sus compatriotas 
v reducidos casi a la esclavitud, donde 
comenzó a difundirse desde el siglo xvin 
la idea de un resurgimiento nacional. Las 
revueltas que estallaron a finales tic esc 
siglo y en la primera mitad del \ix (insu¬ 
rrecciones de Alejandro Ypsilantí \ de 
Tudor x iudimirescu en 1821) prepararon 
la revolución de 1848. En varias ocasio¬ 
nes, húngaros, rusos, polacos v austría¬ 
cos intentaron orientaren provecho pro¬ 
pio estos movimientos, pero su antago¬ 
nismo reciproco fue la mejor garantía 
para la supervivencia rumana, y ni si¬ 
quiera las feroces represiones que siguie¬ 
ron a la revolución lograron frenar el 
proceso hacia la independencia y la uni¬ 
dad nacional. Después de la guerra ruso- 


rumano-lurca y el tratado de Berlín de 
1878, fue reconocida la plena indepen¬ 
dencia de las provincias de Valaquíá y 
Moldavia, que en el momento de mi unión 
habían elegido como dirigente a Alejan¬ 
dro Cuza (1859-1866). al que sucedió el 
principe Carlos de Hohenzollern, que en 
ISK! se convirtió en rey: también en 
187.8 fue intercambiada la Dobrogea 
(Dobrudja). ventana marítima, con ia 
Besarabia del Sur. I ras la primera Gue¬ 
rra Mundial, Rumania se remodeló al 
obLencr Besarabia. Bucovina. Transil- 
vania y parte del Banal. En 1920 el terri¬ 
torio nacional tenia una extensión de 
294 cf>7 km 2 y una población de unos 16 
millones de personas, de las que el a7 % 


eran rumanos 

¡ n veinte años de esfuerzos, sin seña¬ 
les de desfallecimiento, el país luchó 
pura recobrar el tiempo perdido bajo el 
yugo extranjero, pero la difícil obra aun 
no estaba terminada cuando Rumania se 


vio nuevamente envuelta en una guerra. 
El segundo conflicto armado la enfrentó, 
primero, con la l'RSS. y después, tras el 
armisticio con las fuerzas aliadas v la caí- 
da de la dictadura fascista de Anloncscu. 
con la Alemania hitleriana. Gran parte 
del pais fue liberada por las fuerzas de la 
resistencia, que contribuyeron de forma 


decisiva a facilitar ci avance de los sovié- 




tema relieve con la fi¬ 
gura de un jinete Tracto 
(arribal, v vista parcial 
de las excavaciones 
f undada por los griegos 
ríe Muidlo a fines del 
siglo vii a. de J. C a 
ondas del lago Smoe. 
tributario del mar No 
gro. ia colonia de Istnai 
(o isírol fue durante mu¬ 
cho tiempo un impor~ 
tante centro comercial: 
allí se cambiaban pro- 
duelos griegos por las 
mercancías que abun 
daban en la cuenca del 
Danubio Conquis¬ 
tada en 72 a. de J, C. 
por los romanos, que la 
embellecieron con mag¬ 
níficos monumentos, 
Istria fue destruida pri¬ 
mero por los godos en 
238. y fuego decayó 
por la progresiva col- 
ai atación del puerto 
Tge abandonada alrerie 
dar efei año 630 de J + C 
1N Gaudenzi y Edrtura 
Enciclopédica Flománal 
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Quj: el monumento a 
Matías Cnrvíno, nacido 
en Cfuj en 1440 rev de 
Hungría de 1458 a 
1490, El monarca apa 
m ce representado reci¬ 
bí endo las* ensenas ríe 
los enemigos vencidos. 
Cluj, llamada en húnga¬ 
ro Kolozsv&r, fue centro 
cíe cultura magiar y for¬ 
mó parte del Imperio 
de los Habsburgo Com¬ 
primida entre Hungría 
v Rumania, la dudad 
pasa a esta uhip-na en 
1919, pero no se inte¬ 
gró definitivamente has 
ta el añu 1947 (S E FJ 


i icos, En 1445 se formó un Gobierno po¬ 
pular. que realizó la reforma agraria, y el 
30 de diciembre de 1947 fue abolida la 
monarquía v nació la República Popular 
Rumana. I I 13 de abril de 194X se pro¬ 
mulgó una constitución semejante a la 
soviética, reformada en 1952 y sustituida 
en 1965 por otra que liberalizaba el régi¬ 
men y daba por concluida la transforma¬ 
ción socialista dci país, que fue procla¬ 
mado República Socialista. Según esta 
constitución, d órgano supremo de go¬ 
bierno es d Consejo de Estado, y d ór¬ 
gano legislativo, la Gran Asamblea Na¬ 
cional. La división administrativa actual 
está articulada en distritos, municipios 
y comunas. 

Los restos del pasado 

Seria de maravillar la supervivencia dé¬ 
los rumanos a lo largo de siglos de duras 
pruebas, si no se tuviera en cuenta la 
fuerza de la tradición de un pueblo esen¬ 
cialmente campesino \. por tanto, pro¬ 
fundamente arraigado en la tierra, Ru¬ 
mania conserva numerosos restos de su 
pasado, y su lengua sigue siendo muy 


semejante al latín, a pesar de las diversas 
aportaciones extranjeras, especialmente 
eslavas lian perdurado incluso las cos¬ 
tumbres, algunas de las cuales se remon- 
lun a ¡ipocas anteriores a la romani/acton 
de la Dacia. Hl arte popular es notable 
por la armonía > sutileza de los colores 
v de Ion diseños decorativos., sobre todo 


geométricos \ florales, y por la incompa¬ 
rable riqueza de los símbolos. El vestido 
\ el mobiliario casero, los instrumentos 

i* 

musicales \ los tradicionales útiles de la¬ 
branza, todo está embellecido con una 
técnica especialmente apropiada para 
cada materia Poesía, danzas y cantos 
populares, como la melancólica doina. 
expresan la incesante sucesión de sufri¬ 
miento y alegría, de dolor y esperanza, 
es decir de lodo aquello que constituye 


el dor del alma rumana. 

En pocos países el arte popular resiste 
tan válidamente como en Rumania la 


comparación con el arte “mayor y aris¬ 
tocrático, y alcanza u menudo un nivel 
expresivo tan alto, 1 templo máximo del 
arle nacional, surgido como sincera ex¬ 
presión del alma popular, son tos famo¬ 
sos frescos de ios monasterios fortaleza 


de Moldavia, que en épocas difíciles 
constituyeron el último refugio de la cul¬ 
tura v de las tradiciones nacionales. I s- 

m 

pareídos por la zona de Sueeava. en las 
estribaciones boscosas de los t árpalos 
Orientales, estos excepcionales monu¬ 
mentos del arte rumano, que cubren 
completamente el interior y el exterior 
de los muros, son únicos un su género en 
todo el mundo, puesto que no sólo ilus¬ 
tran figuras \ episodios de ia historia 
sacra, sino también personajes y gestas 
de las luchas contra los invasores, cons¬ 
tituyendo asi un testimonio de le y, al 
mismo tiempo, de amor patriótico. Estos 
frescos, obra de maestros insignes, como 
Dragos C ornan \ otros artistas descono¬ 
cidos. ofrecen motivo de interés incluso 
desde un punto de vista técnico, debido a 
que los colores se han mantenido vivos \ 
brillantes u lo largo de los siglos a pesar 
de la intemperie. Los más conocidos son 
los de la iglesia de Voronet,. edificada 
por orden de Esteban el Grande a iina¬ 
les del siglo XV; los de Stlcevifa, en los 
muros de una iglesia rodeada por un 
inexpugnable cuadrilátero de murallas 
(siglo xvij; y ios de Arbore. Ruina. Hu¬ 
mor y Moldovita. 



De la montana al llano 


La historia del proceso de poblamten¬ 
tó de Rumania parece haberse desarro¬ 
llado según un esquema fijo: desde la 
montaña al llano. En el siglo pasado aun 
continuaba este “descenso" de las gen¬ 
tes de la montaña hacia ias estepas vala¬ 
cas y panónieas, pese a que va estaban 
ocupadas desde hacia siglos las regiones 
más privilegiadas, las atravesadas por los 
itinerarios comerciales y las rutas de tras- 
humancia, y aquellas en que se abrían 


húmedos \ fértiles valles. 

En la montaña-refugio se ha conserva¬ 
do la acusada unidad racial y religiosa 
del núcleo rumano, y allí se encuentran 
los grupos étnicos más puros y arcaicos. 
En un período de unos ochocientos años 
-desde el siglo XI al xix . se han super¬ 


puesto a ese núcleo sucesivas coloniza¬ 
ciones extranjeras, con el asentamiento 
de otros pueblos destinadas a desarro¬ 
llar funciones económicas, militares, fis¬ 
cales y políticas, pero estas intrusiones 
no lograron alterar el predominio y la 
solidez del núcleo originario. 

Según los dalos de 1970.'’ los rumanos 
representaban el S7,7 % de los 20 millo¬ 
nes de habitantes de la república. Los ex¬ 
tranjeros, a excepción de los núcleos 
magiar y alemán (situados en Transilva- 
nia. a lo largo del flanco interno de la 
cordillera carpática, es decir entre la an¬ 
tigua frontera con Austria-HungriaJ \ el 
grupo ucraniano (al Norte, en Ylararnu- 
res y Bucovina) forman parte de asenta- 


« 











a 

Monasterio üe Varones escena de te Leyenda de San Juan Nuevo en Ids firescos 
exteriores del muro Sur Unr* inscripción esculpida en piedra iwra cómo la iglesia 
fue construida entre el 2§ de mayo y el 14 de septiembre dr 1488 pni voluntad de 
Esteban el Grande on el lugar donde vivía el ermitaño Panul Los frescos exteriores 
fueron eiecuiado^ en 1547, durante el remado de Petru Rare$, a quien se debe 
asimismo el Iriso que circunda todo el edifiero de original bellefa 1N Ciram) 
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Otro detalle de los fres- 
eos del monasterio de 
Voronet un grupo de 
turcos, del tercer panel 
del Juicio universal 
que decora la parte ex¬ 
terna del muro occiden¬ 
tal de la iglesia y que, 
por la majestad de las 
figuras y el equilibrio úv 
la composiuón. es y 
maxima expresión de 
ta pintura monumental 
de Rumania íN Ciram) 


míenlos próximos a las fronteras, lisias 
minorías extranjeras no lian constituido 
hasta el momento ningún problema; sólo 
en 1918. los húngaros, alemanes y judíos 
pusieron algunas dificultades al listado 
rumano, recién ampliado a raíz de la pri¬ 
mera Guerra Mundial, fin las zonas fron¬ 
terizas se ha alcanzado un mayor equili¬ 
brio eiiire los grupos étnicos, alentando 
la inmigración de elementos del grupo 
rumano desde zonas internas más po¬ 
bres y superpobladas, lográndose de este 
modo la parcial descongestión de éstas. 

Evolución del problema agrario 

Én la actualidad, a pesar de que se 
está llevando a cabo un gigantesco pro¬ 
grama de industrialización que progresa 
con la mayor rapidez. Rumania sigue 
siendo un pais esencialmente agrícola: 
por ello, es fácil comprender que los pro¬ 
blemas relacionados con la agricultura 
lian sido. \ eran todavía hasta hace po¬ 
cos decenios, de fundamental importan¬ 
cia en el marco general de la economía v 

h, j 

el desarrollo del pais. Hasta 1919, la gran 
propiedad territorial predominaba de 


manera aplastante. Formada entre los 
siglos xxi \ xviii, había mantenido inai 
tenadas sus estructuras arcaicas y dcl'cn 
dia a todo trance sus privilegios y sus 
abusos. Hasta 1864 no se abolió oficial¬ 
mente la servidumbre, y una tímida re¬ 
forma agraria puso en evidencia las in¬ 
tenciones de un grupo de boyardos más 
ilustrados de mejorar las formas de vi¬ 
da y de trabajo de los campesinos. Pero 
las leyes promulgadas posteriormente so¬ 
bre la materia -tanto las de 1864, 1866, 
1872. 1882 y I89j como la de 1908, pu¬ 
blicada tras los sangrientos levantamien¬ 
tos populares del año anterior- no logra¬ 
ron solucionar ni siquiera parcialmente 
el problema: el 5 % de los propietarios 
continuaba poseyendo el 60 % de las ha¬ 
ciendas de más tie 10 hectáreas, mientras 
el 78 % se repartía las parcelas inferiores 
a 5 hectáreas. En 1914 se consideró la 
oportunidad de modificar la constitución 
para poder promulgar leyes que hiciesen 
efectiva una reforma agraria, a la que se 
procedió al finalizar el conflicto median¬ 
te drásticas expropiaciones respaldadas 
por decretos ley. En 1921 la gran propie¬ 
dad se había reducido ya del 47 % al 8 % 































Casas típicas en umi 
aldea de los Cárpatos 
occidentales. La vivíeri 
da rural rumana es ge 
fieralmetHe simple, con 
balconadas de madera 
en la parte frontal om¬ 
ínela dn blanco o azul. 
Muy a menudo las co- 
lummllas de madera 
están decoradas y la 
Hadas con temas muy 
vanados. íE. Oulevant} 
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DISTRIBUCION DE LA POBLACION EN RUMANIA. Es evidente la contraposi 
cion entre la montaña v la llanura y. sobre todo, la luncrón de los valles y las cuencas, 
donde la población «u; lírico más i tensa a lo largo de los ríos. Aparte los tres grandes 
núcleos de Transilvania. tas ciudades generalmente se orinaron corno mercados en 
[orno de la ciudadeta momaño&a, Alrededor del 60 % de ta potjladóo rumana resido 
aún en pequeños centros diseminados mi iQdq ¿ít pais. 


de las tierras cultivables. A pesar de las 
dificultades técnicas y jurídicas \ de los 
abusos y errores, más de 5.H(X).000 hectá¬ 
reas fueron distribuidas entre poco me¬ 
nos de l.400.000 familias. Rumania se 


colocaba así entre los países europeos 
con predominio de la pequeña propie¬ 
dad: el 75 % de los propietarios poseía 
menos de 5 hectáreas y ei 17 %, de 5 a 10 
hectáreas. En 1927 los dalos relativos a 
las dos categorías habían llegado a H4.54 % 
y 11,06 %, lo que, evidentemente, cons¬ 
tituía un gran resultado, pero en 1935 
más ile 600.000 personas con pleno dere¬ 
cho reclamaban aún su tierra. 


Este estado de cosas se producía, ante 


todo, porque en veinte años se habían 
formado nuevas familias a las que satis¬ 
facer. y porque la pequeña propiedad 
agraria se había fragmentado ulterior¬ 
mente por efecto de las divisiones here¬ 


ditarias. A 


situación se añadía el 


grave problema de las deudas, que man¬ 
tenía en constante tensión a los habitan¬ 
tes de las zonas agrícolas. Debido al Ira- 
caso de las drásticas medidas de urgencia 
lomadas, como la cancelación de las 
deudas agrarias en un 50 % e incluso un 
70 %, hubo de procederse al estudio de 
una ulterior reforma agraria: una ley au¬ 
torizó la adquisición de tierras de hasta 
50 hectáreas, a fin de eliminar los elec¬ 
tos del excesivo fraccionamiento. De es¬ 
te modo se logró un rcmodelamienio 
parcial de la propiedad, sin que desem¬ 
bocase automáticamente en un prove¬ 
cho para los antiguos boyardos; al mis¬ 
mo tiempo se implantaron las bases de 
un rápido proceso de industrialización, 
para absorber la mano de obra agrícola 
excedente. 

I ras el paréntesis de la guerra, se ini¬ 
ció un proceso de transformación de las 
estructuras políticas y económicas que 
ha tenido como natural consecuencia 


una orientación completamente distinta 
del secular problema agrario, hl 22 de 
marzo de 1945 se confiscaron, sin indem¬ 
nización. I.4(H),(MX) hectáreas \ todo el 
ganado a más de 140.(XX) propietarios. 
Estos bienes fueron repartidos entre el 
Estado (300.000 ha) \ los campesinos. 
En I94X había en Rumania más de tres 
millones de propiedades pertenecientes 
a campesinos libres, de las que el 7K % 
eran inferiores a cinco hectáreas. Persis¬ 
tían, no obstante, motivos de tensión so¬ 
cial, debido a la presencia de los chiahuri 
(los kulaks rumanos), propietarios me¬ 
dianos a ios que se acusaba de explotar a 
la mano de obra y a los pequeños agricul¬ 
tores desprovistos de maquinaría, que. 
en cambio, los chiaburi poseían. Estos in¬ 
tentaban por todos los medios impedir 
la constitución de cooperativas, que les 
habrían impedido gozar de esta privile¬ 
giada situación. Semejante estado de co- 
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Celebración lí& un<i boda en Margine#, Moldavia El folklore rumano es uno de los más 
raeos del mundo v subraya con pintorescas ceremonias, todos los acontan rme ni os 
importantes de la urda En lora campos ras faenas propias de cade estación se acompañan 
con nios populares ligados a antiquísimas leyendas y usos de sabor mágico La indu men¬ 
taría que se uniría se diferenc'H según la ocasión pero lesnmoma siempre el buen gusto 
y la inspiración que distinguen en todos Sos casos ai artesanado rumano. (N Ciram) 



sus condujo a una nueva evolución de la 
agricultura rumana. Se crearon las IAS. 
empresas agrícolas del listado (.157 en 
1949. que aumentaron a 72! en 1966 para 
volver a descender a 369 lies años más 
tarde como consecuencia de un proceso 
de concentración) que disponían de un 
total de 2.1 millones de hectáreas, de las 
que más del 80 % eran tierras de labor. 
Las SM I", estaciones para el alquiler tic 
máquinas agrícolas {hoy transformadas 
en 1MA. empresas para la mecanización 
agrícola), pasaron de 102 en 1949 a 296 
veinte años más tarde. 1 ¡nalmente. deben 
mencionarse las cooperativas agrícolas 
de producción, que no mui organismos 
del tipo de ios koljoz soviéticos, ya que 
a diferencia de estos -dolados de tierras 
nacionalizadas están formados por cier¬ 
to número de pequeños propietarios que 


mantienen la propiedad de su parcela. 
De 56 cooperativas en 1949. se ha pasa¬ 
do a 4655 en veinte años. Combatidas 
por los chhiburi \ vistas con recelo por 
los propietarios de cierta entidad, estas 
cooperativas han encontrado la adhesión 
de ios campesinos pobres, que consti¬ 
tuían la mayoría. Ln 1951-1952 se impul¬ 
só l.i formación de asociaciones agrícolas 
permanentes, más accesibles y en las 
cuales el asociado seguía detentando la 
propiedad íntegra de la tierra, de i ganado 
> de los aperos. La función de estas aso¬ 
ciaciones era vencer la desconfianza de 
los campesinos medios mostrándoles las 
ventajas y ti mayor rendimiento de este 
tipo de explotación, que utiliza los me¬ 
dios disponibles ai máximo de su capa¬ 
cidad. Las asociaciones han sido después 
integradas en las granjas colectivas, lle¬ 


gando en conjunto a cubrir (1969) más 
de 9 millones de hectáreas, de las que 
7 300.000 son tierras labrantías. Además, 
en 1966 se constituyó la Unión Nacional 
de Cooperativas Agrícolas, destinada a 
promover una mayor autonomía de las 
granjas colectivas. A mediados de los 
años sesenta concluía el proceso de so¬ 
cialización de las tierras rumanas, délas 
que en 1969 sólo el 9 % seguía siendo de 
propiedad individual. Y todo ello a poco 
más de cien años de la abolición de la 
servidumbre de la gleba. 

Crisis de desarrollo 

Con los tratados de 1919. Rumania se 
encontró frente a una difícil situación. 
Con una superficie y una población do¬ 
bles. debilitado el país por los daños de 
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Bgcaresc la plaza ríe la 
Universidad En su al 
fombra de césped se le 
van tan los monumentos 
dedicadas a cuatro per¬ 
sonajes que. de distinta 
manera contribuyeron 
a la formación de la na 
Cion rumana Miguel el 
Bravo 11557-16011. 
Jorge Lazar (17 79- 
18231, ion Eliade-Ra- 
dulescu í 1802 1872), 
Spitu Haret 11851 
1 'J121 La universidad 
de Bucarest con sus 
60.000 estudiantes, es 
uno de lo^ centros do¬ 
centes más frecuentados 
dé Europa (G Alzatif 
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la guerra, debía reconstruir su propia 
economía >, al mismo tiempo, integrar 
en la recobrada unidad nacional una 
serie de territorios y de pueblos muy 
distintos entre si por razones geográficas, 
étnicas, sociales, culturales y admmis- 
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LA C0NURBACIÓIV DE BUCAREST. La parte mas antigua de la ciudad 
se encuentra en la margen izquierda del río Daroboviia pero de ella quedan 
pocos restos, ya que ha sido devastada en diversas ocasiones por incendios, 
terremotos e inundaciones Transformada en los últimos decenios por la 
construcción de vanes distritos populares la ciudad no ha seguido en su 
desarrollo un plan preciso. y presenta una configuración confusa que hoy sí* 
trata de hacer mas regular 


milis as. l uc necesaria una lenta, pa¬ 
ciente y prudente evolución, que en dos 
fatigosos decenios dio al país un impulso 
bastante considerable, aunque persistie¬ 
ron ciertos desequilibrios. Ln vísperas 
de los años cuarenta. Rumania presen¬ 
taba aún la imagen de una tierra de con¬ 
trastes, donde Oriente y Occidente; los 
restos del pasado y los impulsos de reno¬ 
vación, más que combinarse y armón izar¬ 
se se superponían. Ln esta delicada fase 
de su desarrollo, Rumania debió enfren¬ 
tarse a otro cataclismo bélico, al término 
del cual una serie de acontecimientos, 
madurados también como consecuencia 
de la lucha contra los invasores, le im¬ 
pusieron un nuevo, más profundo y sus¬ 
tancial esfuerzo de reactivación y reor¬ 
ganización de la sociedad. Integrada en 
la comunidad de los países socialistas. 
Rumania tuvo que atravesar al principio 
una época difícil durante la cual se vio 
muy mermada su independencia econó¬ 
mica y política, circunstancia que, sin 
embargo, no le impidió sentar las bases 
de un desarrollo que ha alcanzado todos 
los sectores de la sociedad. Ln un segun¬ 
do período se ha producido en la direc¬ 
ción del país un cambio que ha impreso 
un curso más autónomo a su evolución, 
haciendo de Rumania una de las nacio¬ 


nes más interesantes y dinámicas de 
todo el campo socialista. Al iniciarse los 


años setenta, el país se encuentra com¬ 
prometido en la tarea de consolidar a 
fondo las bases de su desarrollo econó¬ 
mico. debatiéndose entre la exigencia de 
seguir fiel a una serie de opciones básicas 
y la de no perder ninguna oportunidad 
para aprovechar las amplias posibilida¬ 
des que se le ofrecen. 

Las ciudades rumanas 

L ^casamente urbanizada (más del 
60 % de la población reside en pequeños 
núcleos), Rumania no tiene grandes ciu¬ 
dades a excepción de la capital, en la 
que reside casi el 8 % de toda la pobla¬ 
ción del país. 

Bucarest, la capital 

Bucarest (Bucure$ti. 1.414*640 hab, 
según el censo de 1968) se encuentra a 
orillas del río Dímbovina, en el centro de 
la llanura valaca. No tiene unos orígenes 
muy antiguos. Pese a que estuvo habi¬ 
tada por pequeños núcleos desde la pre¬ 
historia, según han demostrado fas in¬ 
vestigaciones arqueológicas, sólo se 
desarrolló como ciudad a partir de la 
segunda mitad del siglo XV, Además fue 
casi completamente deslriíida varias 
veces por acontecimientos naturales (te¬ 
rremotos, inundaciones) y por asaltos y 
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RUMANIA 


El monumento a Lenm frente a la H Casa 
de fa Scírueia en Bucaresi. Esie gran 
edificio de estilo soviético. construido en 
1950 en l¿ p^rte septentrional de la ciudad. 
aJbarga Ea redacción y ios talleres de los 
periódicos y revistas nacionales, de los d** 
la capital y de la Editorial del Meridiano", 
que publica la mayoría ríe los libros impre¬ 
sos en Rumania, tan ¡o para el mercado 
interior como para ei exterior tG Ricattol 
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Monasterios de Moldavia 


Algunos de los monasterios diseminados por la vertíame oriental tía los Cárpatos, 
en Moldavia y más concretamente en Ea pane septentrional, constituida por la 
histórica región de la Bucovina Se Treta de edificios de proporciones armoniosas, 
con los muros enteramente recubiertos de frascos de gran belleza, obra de maestros 
rumanos del siglo nvi, a menudo anónimos En la extrema derecha, arriba y abajo, 
la iglesia con trifqno del monasterio de Sucevqa, y su interior: los frescos se carac 
ienzan por las numerosas imágenes de pequeñas dimensiones que representan. 
Al lado la fachada de la iglesia conventual di- Moldovqa fundada por el príncipe 
remante Petru Reres en 1532 con el caracierisiico pOiuco con tres arcadas fronte 
fes y dos laterales. Abajo, en el dentro, ia iglesia y el campanario del monasterio 
de San Jorge fundado en 1514 en Suceava Abajo, a la derecha, un detalla de tas 
fortificaciones del convento de Puma, que data dól s xv_ (Cirani. Alzad, E. DuJevanti 






















4 



tí \ 

& t" 


1 1 


i 

lil 

1 

1 !j 

i 

a H 



1 1 

i 



* 


* 






















































t 


Monasterio ¡Je Varone| 
detalle de la iglesia, con 
la puerta principal En 
vano se ha ¡ñamado 
descubrir el secreto de 
los maestros locales en 
la preparación de los 
colores ipara el azul de 
Voronel parece que se 
urtlrzó polvo de lapislá¬ 
zuli y del revoque, gra¬ 
cias al cual se obtuvie¬ 
ron matices muy origi¬ 
nales y la pintura mural 
conquistó una excepcio¬ 
nal resistencia a la ¿ic 
cióri de la intemperie y 
a ic: luz. ÍN. Ciranó 
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CIlij . fa cátedra ortodoxa terminada en 1933. en estilo bizantino 
moderno Principal centro de Transilvama en una región de colinas 
rica en fruíales y otros cultivos; Ouj desarrolla una creciente actividad 
industrial en el sector metalúrgico, químico del papel y del mueble 
y faene la mayor manufactura cíe porcelana de íüóei Rumania IN Ciranil 



devastaciones de los invasores, especial¬ 
mente de los turcos. Capital de Vulaquiu 
y Moldavia, reunidas bajo el cetro de 
Alejandro Cuza a partir de IS59.se con¬ 
virtió en capital de Rumania en 1862. 
Por entonces contaba con unos 200.000 
habitantes, que aumentaron hasta 
700.000 entre 1930 \ 1940. 1.a segunda 
Guerra Mundial le infligió terribles des¬ 
trucciones, pero la ciudad lúe recons¬ 
truida de acuerdo con un plan racional 
que otorga amplio espacio a plazas y 
jardines, los cuales confieren a Buearest 
un agradable aspecto. 

Buearest no posee muchos monumen¬ 
tos, Además dei característico barrio 
antiguo y de las callejuelas tortuosas de 
aspecto oriental, le quedan las iglesias 
de Cunea Veehe (siglo xvi), del Patriar¬ 
cado (siglo xvit) y de Siavropoleos (si¬ 
glo xvm), así como un grupo de antiguas 
construcciones situadas en una pequeña 
colina a la derecha del Dimbovqa, entre 
las que destacan el convento de Míhai 
Vodá, erigido a finales del siglo xvi por 


el principe valaeo Miguel el Bravo. Lvis¬ 
ten. en compensación, cuarenta museos, 
de los que, indudablemente, el más ori¬ 
ginal es el del Pueblo, extensa área en la 
que han sido reconstruidos más de 200 
edificios típicos de la arquitectura rural 
rumana. 

Xdcmás del centro político y adminis¬ 
trativo del país, Buearest desarrolló un 
papel de primer orden en el campo cíe 
la cultura: su universidad, con más de 
(*0.000 estudiantes, es uno de los centros 
más concurridos de Europa. ti edificio 
de la ( asa de la Señuelo {La centella. 
órgano del Partido comunista rumano), 
erigido después de la última guerra, aco¬ 
ge las redacciones \ talleres de los pe¬ 
riódicos y revistas nacionales, de los de 
la capital y de la mayor parle de los li¬ 
bros impresos en Rumania, tanto para 
el mercado nacional como para el ex¬ 
terior. lis también la sede del Comité de 
I stado para la Cultura y el Arte, es de¬ 
cir del Ministerio de Cultura, máximo 
organismo del país en materia educativa. 


Las otras ciudades rumanas 

1.a segunda ciudad rumana es Cluj 
(191.410 hab.), el mayor centro de Tran- 
silvania. Situada en una posición elevada 
en el valle del Soniesul-Mic. existía ya 
en época anterior a la conquista romana 
(Napoca). I jure sus numerosos restos 
del pasado destaca una espléndida iglesia 
gótica del siglo xiv, San Miguel, y la ca¬ 
tedral ortodoxa de estilo bizantino. Cluj. 
que cuenta con una universidad, un po¬ 
litécnico. una sección de la Academia 
de Ciencias, un instituto de bellas artes 
y un jardín botánico, ocupa un puesto 
importante en la vida cultural del país, 
> es también un notable centro indus¬ 
trial, con instalaciones metalúrgicas \ 
químicas, y con la mayor manufactura 
de porcelana de Rumania. 

Brasov (172.340 hab.). en la ladera 
septentrional de los montes Bucegi. en 
los Cárpatos Meridionales, nació en el 
siglo xm con el nombre de Corona. En 
su centro histórico se encuentran, entre 
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la igtesfd de San Nicolás en el antiguo barrio de Schifti. en Bra$ov. TransíIvania La aciuBI conque 
ción, terminada en 1594, fue iniciada un siglo antes para sustituir tma iglesia anterior ck madera 
Sufrid'diversas restauraciones en ni stcjlo xv«u Situarla en Ja verlienle sepiériínonal de los montes 
Bucegi, Bravsov iue fundada en el siglo *u como fortaleza tiran centro cultural, hoy es importante 
sobre iodo por la actividad industrial y el turismo len Pota na Rra^üv) De 1950 a 1960 llevo el nombre 
de Orasul Stalín Esta progresiva ciudad de los Cárpatos cuenta hoy con casi 200.000 hab. (N DranO 



los barrios de viejas casas de lechos in¬ 
clinados. la iglesia románica de San Bar¬ 
io i orné. la bizantina de San Nicolás y la 
famosa iglesia Negra, icmplo evangélico 
de estilo gótico, con espléndidas porta¬ 
das y ricas esculturas de madera. Su 
nombre deriva de los vestigios, aun visi¬ 
bles en las paredes, de un pavoroso in¬ 
cendio que la sein¡destruyo en 1689. 
Además de centro industrial (tractores, 
camiones). Brasov es uno de los nudos 
turísticos del país, ya que a unos diez 
kilómetros de la ciudad se encuentra el 
mayor centro de deportes invernales de 
Rumania. Poiana Brasov. situado a 1020 
ni de altitud. 

Timisoara. que cuenta 189.260 habi¬ 
tantes. es conocida como la "ciudad de 
los jardines'" por la riqueza y belleza de 
sus parques. Situada en la encrucijada 
de importantes vías de comunicación, a 
breve distancia de la actual frontera con 
Yugoslavia, cuenta entre sus edificios 
más interesantes una espléndida catedral 
ortodoxa y el histórico castillo de los 
Hunyadi. construido en el siglo Xtv. Sede 
de una universidad y de varios comple¬ 
jos industriales, su posición le otorga 
gran importancia como privilegiado cen¬ 
tro comercial. 

lasi (179,400 hab.) se encuentra a 
orillas de un afluente del Prut, el río Suí 
Bahlui, Antigua capital de Moldavia, 
conserva numerosos vestigios de su glo¬ 
rioso pasado, especialmente de la época 
de Esteban el Grande. Ls la sede de una 
universidad y de numerosas institucio¬ 
nes de enseñanza, y entre sus monumen¬ 
tos más importantes destaca la excep¬ 
cional iglesia de los I ré lerarhi, del 
siglo XVH, de paredes ricamente decora¬ 
das en estilo árabe. 

Constanza (Consumía, 161.625 hab.) 
es el mayor puerto rumano. Se encuen¬ 
tra situada sobre los restos de la antigua 
Tomis, ciudad fundada por los griegos y 
después ampliada por los romanos, fa¬ 
mosa por haber albergado al poeta Ovi¬ 
dio en los últimos años de su vida. I n 
total decadencia durante la dominación 
de los turcos. Constanza inició su recu¬ 
peración a finales del siglo pasado, y en 
los últimos decenios ha crecido rápida¬ 
mente no sólo por el continuo desarrollo 
de sus actividades portuarias, sino tam¬ 
bién porque se lia convertido en uno de 
los centros del turismo balneario de 
masas. Posee un interesante acuario con 
raros ejemplares de la fauna del mar 
Negro y un rico museo arqueológico. 

Otras importantes ciudades rumanas 
son Ploiesii (154.410 hab.). Ja “ciudad 
del oro negro ", situada en el centro de 
la zona petrolífera: Galali 1157.920 hab.), 
principal puerto sobre el Danubio: Hu- 
ncdoara (68.300 hab.). cuya población 
ha crecido quince veces desde 194H. 
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como consecuencia del establecimiento 
de gigantescas instalaciones metalúrgi¬ 
cas; Sinaia (12,800 hab.). centro turís¬ 
tico er el valle de 1 Va lio va: Turnu-Se- 
verin (46.010 hab situada en el centro 
de una zona turística donde se encuentra 
la famosa estación termal de Baile 11er- 
culane, ya conocida en la época romana; 
y Mamuia, junto al mar Negro, playa 
frecuentada incluso por diversos grupos 
de turistas extranjeros. 

Rumania, país carpático 

Si Rumania -nombre que, por otra 
parte, atestigua la herencia de la lejana 
pero determinante presencia latina- tu¬ 
viera que llamarse de otra manera, 
podría denominarse muy bien "C arpa- 
lia”, ya que ha nucido de los Cárpalos 
y sin ellos no habría podido conservar 
la integridad de su núcleo primitivo. Ln 
efecto, el amplio bastión de esa cordi¬ 
llera. que tiene el aspecto de un arco 
tendido hacia el Este, es como una ba¬ 
rrera natural que protege los fértiles 
valles internos. 

Estos montes se formaron en una 
época más antigua que los \lpes; su ple- 
gamiento se produjo durante el tercia 
rio, al mismo tiempo que el de los Piri¬ 
neos. En territorio rumano, los Cárpatos 
comprenden la parte oriental (Carpali 
Orientali > o Cárpatos Moldavos, los Me¬ 
ridionales, denominados también Alpes 
de Transilvania, (Alpi Transilvani) y los 
Cárpatos Occidentales -"la cuerda", por 
asi decirlo, del "arco" carpático-, que 
se conocen con el nombre de Cárpatos 
Metalíferos (Muntii Apuseni). Debido u 
la disposición casi circular del conjunto 
montañoso rumano, se ha dicho con 
razón que "los Cárpalos forman una 
fortaleza situada frente a las grandes 
estepas rusas". Transilvania constituye 
la cindadela de esta fortaleza, asi como 
su centro geográfico e histórico, fácil- 
mente accesible gracias a que las cordi¬ 
lleras están cortadas en varios puntos 
por estrechos pasos lluviales y por puer¬ 
tos fáciles de atravesar. Al pie de tas mu¬ 
rallas, la contraescarpadura de las coli¬ 
nas subearpáticas esconde una serie de 
pequeñas cuencas y surcos. Al otro 
¡ado, se extienden vastas llanuras, a 
veces completamente planas y en otras 
ocasiones onduladas, cubiertas de bos¬ 
ques o bien desnudas del todo, en las 
que se abren al NE los cauces de los 
ríos Siret y Prut y al SE las depresiones 
del Danubio y del mar Negro, 

Los bastiones carpáticos 

El paso de las colinas transilvanas a 
los bastiones carpálicos es a menudo 
brusco, y el paisaje cambia de pronto. 
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Constanza. el moriu- 
mentó 3 Ovidio, obra 
del escultor italiano 
Ettgre Ferrari (188 7 i 
£1 poeta latino fue ex* 
liado a Tomis, ia actual 
Constanza. en el año 8 
de J C por Octaviaría, 
par una rajón descono¬ 
cida Murió en aquella 
ciudad nueve años más 
tarde ÍE. OulevanU 


Stbiu; vista parcial de 
la ciudad vieja Fundada 
en l 4 lugar de un anti¬ 
guo asentamiento ro¬ 
mano (Casuum de Si- 
fcnnumj. del que tomó 
su nombre Sibiu lúe en 
el siglo xm cemro de la 
penetración alemana 
con el nombre de Her- 
mannsiadi. Fue capital 
de Transilvania a partir 
de 1639. después de la 
paz de Karlovitz. [Edtrura 
Enciclopédica RománaJ 







































Curten üe Arge$: Id 
iglesia episcopal, edifi¬ 
cada a comienzos del 
siglo xvi en el tugar 
ciofxJe se encontraba la 
catedral ortodoxa. Des- 
uuiífü por un incendio 
en «866. se restauro 
en 1 B7 1 . En su cons¬ 
trucción resultan evi¬ 
dentes las influencias 
del estilo árabe, sobre 
todo en las decoracio¬ 
nes exteriores. La por¬ 
tada procede do una 
antigua mezquita En la 
iglesia se conservan los 
restos de los soberanos 
de flunían^ (Titus) 



Las moni uñas tienen iiqui un aspeeu> in¬ 
confundible, v nunca son inferiores a 

mtr 

1000 ni yunque tampoco alcanzan colas 
máximas excepcionales: raramente supe¬ 
ran los 2500 ni. ¡ as cimas más alias son 
ci Pietrosul 1.2305), al Norte. en los moti¬ 
les Rocina: el monte l'eleaga (2509), al 
Sudoeste, en el macizo de Retezat: y el 
Moldoveanu (2544 m). al Sur. en el ma¬ 
cizo de los Fugaras. Kn estas alturas las 
formas glaciares, de aspecto más pire¬ 
naico que alpino, son poco extensas y 
los picos \ agujas son raros. Por encima 
de los profundos valles y en el limite del 
bosque (desde 1500 a 1X00 m. según las 
zonas), los enebros enanos se diseminan 
formando largas crestas verdes. Ln las 
zonas cristalinas, también por encima dé¬ 
los 2000 m. el aplanamiento de estas 
cimas es tic una precisión sorprendente, 
aunque la naturaleza de las rocas es 


más variada, en especial en los lugares 
donde predomina el Jlysch de esquistos 
arcillosos y de areniscas blandas, y el 
relieve está más fragmentado y las cres¬ 
tas aparecen más onduladas. Se excep¬ 


túan las cimas calcáreas con laderas 


escarpadas \ ruin iformes (Ccahláu. Bu- 
cegii. las pequeñas altiplanicies estériles 
(Mehedínfi, Pádurea, ( ratului, Codru- 
Morna y la parte media del Banal i, y los 
conos volcánicos poblados de bosque. 


l.os rumanos dan a las cimas redon¬ 
deadas de estas características montañas 
los nombres de piaiuri (senderos), ¡unlu- 
r¡ (puentes), nedei (llanos como un des¬ 
campado de ferial, obeinefe (cumbres 
llanas entre dos cimas), denominaciones 
todas que dan a entender lo fácil que es 
recorrerlas, Fu efecto, los Cárpalos no 
han constituido nunca un serio obstácu¬ 
lo, y los pastores trashuman les y los le¬ 
ñadores los recorrían v atravesaban 

* 

con facilidad cada año. 

Variedad de los Cárpatos 

Ln este marco general se puede apre¬ 
ciar una variada gama de matices. Los 
Cárpatos Moldavos, que van del NO al 
SL con una anchura media de unos 
120 km. forman una cadena de macizos 
boscosos achaparrados, con crestas es¬ 
trechas y precipicios ruiniformes, donde 
se distinguen -según las zonas- varios 
elementos. Ln la primera zona, ai Oeste, 
en una de las mayores fracturas sísmicas 
de Rumania, se aprecia una serie casi 
continua de macizos volcánicos -algu¬ 
nos extinguidos y otros, como el Tar- 
ghita lIXOI m). bien conservados- re- 
cubiertos de bosque y con una pobla¬ 
ción muy escasa (25 hab. por km-’ de 
densidad media), si se exceptúan las es¬ 



taciones termales. Ln el centro de esta 
cordillera se encuentra el único lago 
volcánico rumano, el de Santa Ana. La 
zona central presenta una serie de pe¬ 
queñas cuencas que comunican entre si 
mediante altos puertos, claros naturales 
y encrucijadas de carreteras: la pobla- J 
cion está constituida por una mezcla 
de elementos autóctonos y extranjeros 
de origen magiar, eslavo \ alemán. Ln ¡ 
las cuencas septentrionales (Maramurep 
predomina la economía pastoril y fores- 1 
tal, mientras que en las meridionales 
(Tara-Birsei) prospera la agricultura. 
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Al Lste. algunos troncos montañosos, 
paralelos según la estructura de plegu- 
niiento. o en abanico de acuerdo con las 
ramificaciones de la densa red hidrográ¬ 
fica, cubren la zona del fhsch. Los valles 
de los rápidos cursos de agua, utilizados 
para el transporte de troncos mediante 
almadías, conducen a puertos de mon¬ 
taña abiertos desde tiempos remotos y 
hoy atravesados por lineas férreas trans¬ 
versales. Los ( árpalos Moldavos, con 
sus extensos bosques, sus pastos y sus 
amplias reservas de agua ulili/ables para 
la producción de energía eléctrica, re¬ 


presentan un núcleo de industrialización 
de amplias posibilidades. 

Los Cárpatos Meridionales, orienta¬ 
dos de Este a Oeste, desde los liucegi 
hasta la garganta del Danubio, son en 
general más altos, más macizos y más 
cerrados a pesar de las profundas hendi¬ 
duras de los valles del Olt. del Jiu y del 
Danubio. Los movimientos orogéntcos 
los han dividido en macizos que difieren 
entre si por la altura, el aspecto y la 
forma. De la cresta dentada de los ha-. 
garas se pasa a los escalones inclinados 
de los montes de l.otru o de Sebes y a 


los hundimientos karst icos de los Buccgi 
o de la meseta de los Mehedinli. Se trata 
de una extensa zona de predominio pas¬ 
toril y Forestal, aunque las comunica¬ 
ciones no son fáciles; aparte la cuenca 
carbonífera de Peí roían i. la población 
se concentra en las zonas marginales. 

I os Cárpatos Occidentales son tam¬ 
bién distintos. Se reducen a macizos 
aislados (Poiana Ruscái, Bihor, Muntii 
Banatului), separados por grandes ex¬ 
tensiones llanas (C aransebes. Beiu$). en 
las que penetran cuencas interiores fá¬ 
cilmente accesibles (Oravifa, Zlatna). 
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Uno vista de los Cárpa 
tos oficinales o molda 
vos. con ol matizo de 
Ceanidu que culmina 
a 1904 m dominando 
ei embalse de Bicaz El 
sistema carpánco. que 
encierra Transpivánta y 
la cuenca panénica. se 
formó antes que los Al 
pes. a la vez que las Pi 
rmeos en época tercia¬ 
ría,, Se divide en tres 
grandes secciones ios 
Cárpatos oriéntalos o 
moldavos, los meridio 
ñafias o ríe Transita ama 
y los occidentales o Me 
[alíferos |N, Cirantl 
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UTILIZACION DEL SUELO EN RUMANIA. Aunque t*l clim<* ño es del Todo fravora- 
ble la agricultura continúa siendo la base de la economía rumana También aquí 
como en !oí> demás países socialistas una rtMorma agraria determinó la desaparición 
de tas grandes propiedades v una mayor fragmentación de las horras El 44 A % de 
la superficie territorial esrá ocupado por cultivos, el 18.6 % por prados y pastos, y 
e! 26.6 % por bosques Entre ios cultivos prevalecen ampliamente les ereales 


Las calizas están muv difundidas v dan 
origen a formas karst ¿cas, como tus de 
Celadle Ponorolui, en el macizo de 
Bihor. con grutas de grandes dimensio¬ 
nes -Meziad- o que encierran aún gla¬ 
ciares fósiles (Searisoara. 1‘ocul \ iu t. Un 
intenso volcanismo ha dejado notables 
vestigios en la topografía y en los yaci¬ 
mientos mineros, sobre todo en Bihor. 
'unto a Zlatna existe un cuadrilátero 
aurífero, y en el Banal \ en Poiana Rus- 
caí se encuentran Yacimientos de hierro. 

m 

Esta riqueza ha dado lugar a complejos 
industriales que alternan con zonas don¬ 
de subsisten formas de vida aún arcaicas. 
Im la cuenca de Beius. con sus montañas 
casi despobladas, se asientan muchas 
aldeas minúsculas entre las cuales las 
colonias extranjeras dan la impresión de 
intrusiones recientes. 


La atrayente Subcarpatia 

Ln la vertiente externa de los Cárpa¬ 
tos. los hombres encontraron las mejo¬ 


res condiciones de existencia, entre los 
montes poblados de bosques \ las fér¬ 
tiles llanuras. Ln los suelos más varia¬ 
dos se estableció una densa población 
rumana y asi surgieron las primeras uni¬ 
dades políticas (Kne/ats) y las primeras 
capitales principescas (Suecava. Cur- 
teu-de-Arges). Entre las montañas y las 
colinas se suceden depresiones que go¬ 
zan de un clima privilegiado*, tajadas y 
roturadas desde hace tiempo, están hoy 
reeubiertas de cultivos, viñedos, huertos 
y bosques de castaños y nogales, al 
igual que los festones de las colinas 
próximas. 

A lo largo de las cuencas se escalona 
una serie de ciudades mercado (firg. 
feria). Otra serie de ciudades sigue la 
linea de contacto entre las colinas y la 
llanura, y se han visto favorecidas por 
las carreteras, el ferrocarril y la explota¬ 
ción de la sal y el petróleo, a expensas 
de las ciudades de la primera franja. 

V los pies de los ( árpalos Occidenta¬ 
les. tan distintos por el relieve, se en¬ 


cuentra el mismo paisaje humano. 1 rías 
veces la montaña cesa bruscamente por 
encuna de la llanura, y otras forma an¬ 
fiteatros con terrazas superpuestas, cul¬ 
tivadas o cubiertas de bosques En cier¬ 
tas zonas existen grupos rocosos, a veces 
lejos de la montaña, mientras en otras 
zonas amplios golfos de llanura se insi¬ 
núan en el corazón de los macizos, que 
a menudo están hendidos por pintores¬ 
cas gargantas. I n otros lugares, extensos 
llanos indinados, trios y poblados de 
bosques, se adentran en las antiguas 
áreas de llanura escasamente avenadas. 


Las viejas rutas seguían aproximada 
mente la dirección de esta franja subear- 
páttca. Las ciudades mercado, unidas 
por la linea férrea, han crecido, en cam¬ 
bio, a orillas de los rios, un poco más al 


Oeste. Es difícil trazar una frontera ét¬ 
nica entre los núcleos humanos: en 
cambio, resulta fácil distinguir los cen¬ 
tros habitados por gentes de distinto 
origen 1 os pueblos rumanos se recono¬ 
cen por las callejuelas sinuosas, tnien- 
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iras que los aglomerados geométricos 
de los mídeos extranjeros son muy dis- 
linms. En la neblina deriago" pan único 
se diseminan haciendas aisladas (¡¡áteme l 
que parecen velas blancas. 

E! corazón transüvano 

t uenca hundida en ci corazón de los 
Cárpatos, I ransilvania, ocupada en otro 
tiempo por mares y lagos, es un conjunto 
de colinas irregulares cuya altitud oscila 
entre los 400 y los 80Ü m. separadas por 
valles dispuestos generalmente de SO a 
NE. El paisaje ofrece unas veces peque¬ 
ñas colinas desnudas interrumpidas por 
precipicios, y en otras ocasiones lomos 
aplanados donde crece el bosque o los 
cultivos. Dos incisiones transversales 
más marcadas y un cerco de amplios 
valles acogen la mayoría de núcleos de 
población urbana. 

Transilvania. gran descampado ai otro 
lado de los bosques, provista de buenos 
recursos mineros, acogió asentamientos 
humanos desde ¿pocas muy remotas, 
i n esta región domina ef elemento ru¬ 
mano, que recobró las ciudades que du¬ 
rante largo tiempo fueron centros ad¬ 
ministramos y culturales de la conquista 
extranjera, a excepción de la parle sud¬ 
orienta!, donde las colonias germánica y 
magiar se reconocen inmediatamente 
por la distinta arquitectura en la cons¬ 
trucción de los pueblos. 

En es Le lunar abundan la agricultura ^ 
la ganadería, aunque cada vez es mayor 
el predominio de las actividades indus¬ 
triales, sobre todo tras el descubrimiento 
en esta zona de importantes yacimientos 
de gas natural. 

Las zonas de colinas 

Es escasa la altitud media de las coli¬ 
nas moldavas, que se extienden entre los 
Subcurputos Orientales y el curso del 
Prut. Cabe distinguir tres sectores, deli¬ 
mitados por ligeras variaciones dd re¬ 
lieve: al Noroeste el de Suceava, que va 
de un mínimo de 300 a un máximo de 
500 m: al Sur de Iasi el de Birlad (300- 
400 m), constituido por una sucesión de 
cuestas: y, finalmente, al Nordeste el 
valle del Jijia. que no supera los 200 m 
de altitud por término medio. 

Otra unidad morfológica de pie de 
monte es la meseta gótica, a los pies de 
los Cárpatos Meridionales. Eragmenlada 
por una serie de cursos de agua parale¬ 
los. presenta lomos largos y estrechos y 
desciende lentamente hacia las llanuras 
meridionales. 

La meseta de Dobrudja, finalmente, 
situada entre el Danubio y el mas Negro, 
presenta dos sectores: al Norte se en¬ 
cuentran los montes de Machi, restos de 
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Lií trilla del imo en Transflvanta No obstante el esfuerzo realizado para trans¬ 
formar Rumania en un poEs industrial más de la tintad de la población activa 
está empleado todavía en la agricultura que asocia formas tradicionales a 
mercóos de vanguardia Cereales, plantas industriales, viticultura y ganado na 
son los capítulos más activos del sector, que está organizada desde; las últimas 
reformas sobre bases colectivas, a ejemplo de ios "kuljoz - rusos, ÍE, Duleventí 




Mierr.urea un antiguo 
pueblo situado ai pie de 
la vertiente sepienmo- 
nai de los Cárpatos me¬ 
ridionales en el camino 
que conduce de Sibiu a 
Alba luftü Este núcleo 
que ha conservado iru 
facía su secular esfruc 
tura, asta dominado por 
la severa mole de una 
iglesia fqrtrf icaria del si 
glo xih. ceñida de mura 
Has del xv. l f4 Gram) 
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éíí Ja alíted de Arbofe 
en Moldavia, jovenes y 
muchachas vicien el ua- 
¡p regfonaJ duran re una 
festividad popular El 
vestido folklórico, siem 
pre muy decorado y 
adornado refreía, den¬ 
tro de la variedad de los 
aiavios loLdief; rnfluen- 
cías diversas buJgatds. 
turcas húngaras, rusas, 
ere , testimonio de las 
invasiones sufridas por 
este país. (SE.F) 
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La plaza principal de Cratova capital de OJiema, con la sedo del comité 
regional cíe' Partido comunista También Craíova (más de 1 SG.QOÜ hab I 
se levanta sobre un antiguo asentamiento romano, en oí centro de una re 
gtón agrícola Todavía es un importante mercado rural, si Píen en tos últimos 
años se han desarrollado en la ciudad algunas industrias sobre todo ah 
60 mentarías, editoriales y químicas qué van modificando su aspecto t$ E F.'i 


una cordillera herciniana cuya altura 
máxima no supera actualmente los 
467 na, y las colinas de Casimeea. cuya 
alliliid media es de 300 m. Al Sur existe 
una plataforma casi regular cuya altura 
media oscila emre los !(H) y los 200 m. 


Las llanuras periféricas 

A lo largo de la frontera occidental 
de Rumania se extiende una franja de 
llanuras rica y populosa, aunque no muy 
extensa. Situada aun nivel comprendido 
entre los 90 y los 120 m, esta llanura está 
caracterizada por las formas tabulares 
del relieve, apenas hendido por algunos 
valles. Existen zonas más bajas subsi¬ 
diarias (a lo largo del Timi$, en el bajo 
Somes), cuya capa freática se encuentra 
a una profundidad de uno o dos metros, 
con valles poco profundos y zonas más 
altas, como el llano de Arad, donde la 
capa freática se encuentra más abajo y 
los valles surcan de manera más definida 
el territorio. 

La llanura rumana se extiende sobre 
lodo al Sur y Sudeste de los ( árpalos 
meridionales. ! a llanura del bajo Danu¬ 
bio presenta una discreta variedad mor¬ 
fológica: desde los alrededores de f’iles- 
li. donde presenta aun las características 
del pie de monte y la altura media oscila 
alrededor de los 300 m. llega hasta los 
10-30 m en la zona situada a lo largo del 
curso inferior del Si reí. que es una región 
típica de confluencia hidrográfica. La 
llanura danubiana, situada entre los con¬ 
trafuertes góticos. los Subenrpatos. la 
plataforma moldava y el Danubio, posee 
desde un pumo de vista geológico los 
caracteres de plataforma de depósitos 
mesozoicos y terciarios, no ondulados, 
cubiertos por depósitos cuaternarios ar¬ 
cillo-arenosos y de ioesx. apoyados en un 
fondo paleozoico ondulado. L1 valle de 
Olt determina la división en dos grandes 
llanuras: la de Oltenia al Oeste v la ru- 

■Jf 

mana propiamente dicha al lisie, con los 
Cárpalos Orientales y Transilvania. 

Al Nordeste, la franja de llanuras al- 
caliza los 150 km de anchura, til aspecto 
es muy monótono: los valles, con escasa 
agua e inmensos lechos pedregosos, 
separan los espacios cultivados de re¬ 
ciente roturación (Vlásia) de los terrenos 
esteparios y desnudos (Báragan). Tierra 
fecunda, aunque tórrida o helada por la 
acción de los vientos del Este, sus esca¬ 
sos pueblos tienen las casas bajas y apa¬ 
recen diseminados. Desde los Cárpatos 
al Prut se extiende, finalmente, una me¬ 
seta de poca altura cortada en franjas 
por los cursos de agua que descienden 
hacia el Danubio. Ln este lugar predomi¬ 
na el rico Ioesx en la parle septentrional, 
los huertos en el Centro y las estepas en 
la región del Sur. 
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Pescadores en ef delta del Danubio, la desembocadura riel Danubio que 
ocupa una superficie de 3750 km*. está en gran parte cubierta por pan- 
tíinos y lagunas de aguas muy nctis en pesca El brazo m&s utilizado para 
la navegación es el medio, llamado de Sulima rectificado y continua 
menie dragado a causa de la enorme cantidad de material de aluvión 
transportado, gut se va acumulando en la desembocadura del rio (Titus! 





Una sola cuenca fluvial 

VI igual que Austria, e incluso de for¬ 
ma más completa, el territorio rumano 
pertenece a una única cuenca fluvial, la 
del Danubio, que discurre muy excéntri¬ 
camente respecto al núcleo carpático. 
Baña el país á lo largo de 1075 km. casi 
las dos quintas partes de su longitud to¬ 
tal. pero sólo Huye entre orillas rumanas 
durante 275 km. en el lugar en que sepa¬ 
ra la llanura valaca de la Dobrudja. El 
resto dd recorrido delimita la frontera 


con Yugoslavia, con Bulgaria y con la 
Unión Soviética. 

Procedente de territorio yugoslavo, el 
Danubio se abre paso entre las últimas 
estribaciones de los Cárpalos meridiona¬ 
les con un curso ora rápido ora lento, a 
través de un valle boscoso que a veces se 
reduce a una espléndida garganta (Caza¬ 
be). En las Puertas de Hierro, poco antes 
de bañar l'urnu Severin y de asomarse a 
la llanura valaca, rompe contra las orillas 
rocosas. \ un canal con presas ayuda a 
superar los rápidos. V la altura de Turnu 


Severin. el río discurre va a sólo 34 m de 

m 

altitud, \ el lecho se hace tan amplio que 
a partir de aquel punto sólo lo atraviesan 
tres puentes. El último de ellos, el de 
Giurgeni-Vadu Oii. ha sido terminado en 
1970 y representa la mayor vía de comu¬ 
nicación por carretera con la costa del 
mar Netiro 


En todo el trayecto que delimita la 
frontera con Bulgaria, el rio discurre en¬ 
tre dos orillas muy distintas: la búlgara. 


constituida por el zócalo de las últimas 
mesetas balcánicas, es mucho más alta 
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que iu rumana, sembrada de panunios y 
lagos de pequeñas dimensiones. Lin los 
periodos de osease/ de agua -el caudal 
varia emre 2000 v 350.000 mVsee-alio- 

P 

run amplios espacios de cañizales, prados 
y sauces. 

I 1 aspecto pantanoso de las orillas se 
hace más evidente cuando el Danubio 
deja de delimitar la frontera con Bulga¬ 
ria v se adentra en territorio rumano: en 
este fugar divide dos regiones, Valaquia y 
Dobrudja, \ la zona recibe ui nombro 
Baila (pantano): Baila lalomileí al Sur y 
Brailcí al Norte. 

Cerca de tiala(i. donde su curso se di¬ 
rige nuevamente hacia el Liste, el Danu¬ 


bio atraviesa una región en lase de con¬ 
tinuo hundimiento, en la que, en otro 
Uempo, penetraban las aguas marinas. 


Los aluviones (estimados, según los anos, 
entre 64 v 562 millones de t) han forma¬ 
do en estos bravos de mar un inmenso y 
original delta, obstruyendo los estuarios 
de los valles afluentes. 1 I delta del Danu¬ 
bio se divide en dos parles netamente 
distintas. La primera, interna, tiene una 
extensión de 43CMHJU hectáreas v está 

•tí 

constituida por una serie de cordones pa¬ 
ralelos al rio entre los que se encuentran 
depresiones situadas entre I y 1,5 m bajo 
d nivel de ¡as aguas, escondidas bajóles 
cañaverales; la otra, externa, extiende sus 
latí un as dentro de los cordones litorales, 
en forma de arco, creados por una co- 
Fríen le costera que va de Norte a Sur. 
Pequeños deltas secundarios avanzan 
continuamente hacia el mar (brazo de 
Chilia: 40-120 m de 1906 a 1922). 


i I delta del Danubio es una de las re¬ 
giones más interesantes y sugestivas no 
sólo de Rumania, sino de toda I üropa. 
Bosques Ue encinas (el de Lotea tiene una 
superítete de 14,000 hectáreas), pastos y 
terrazas cultivadas cubren los cordones 
más antiguos, sobre los que se esparcen 
algunos escasos pueblos, Una fauna ri¬ 
quísima de peces \ aves puebla toda la 
zona, v constituye un atractivo ir resistí- 

■ w 

ble para cazadores, pescadores, turistas y 
naluralisLas. 

Los oíros ríos rumanos están dispues¬ 
tos de acuerdo con un esquema bastante 
lineal. I.n ias zonas de llanura corren ha¬ 
cia el Sur. mientras que en el macizo 
transilvánico discurren hacia c! Oeste. 
Los ríos, en las llanuras -en Moldavia el 
Siret \ el Prut, que delimita la frontera 



Bucarest: el auditorio anexo ai Palacio de la República* En esta gran construcción, 
terminada en 1360, se desarrollan las ceremonias oficiales en ocasión de las festtviüa 
des nacionales, Rumania se proclamó República Popular en diciembre de 193?. La 
nueva constitución, aprobada el 21 de agosto de 1965* significó eJ reconocí mientode 
la transformación socialista del país, que se defina precisamente como República 
62 Socialista, Lomo la mayoría de las naciones del Éste. ítditure Enciclopédica Remanal 
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Un í cálle de Aiud pequeña ciudad de Tíansríviini a Al fondo la 
iglesia evangélica del siglo xv Fundada a orillas del rio Muro?, 
donde antes se asentaba una localidad romana, Amd se halla 
en el centro de una rica región vitivinícola, y es mercado agria 
no y centro de algunas actividades industriales, en particular 
las alimentarias y otras derivadas de la agricultura IN Cirani) 


con la URSS, con sus numerosos afluen¬ 
tes: en Vaiaquia el Jiu, d Vede a, el Arces 
y el lalomiia- desembocan directamente 
en el Danubio, formando en las zonas de 
confluencia extensos aguazales. Por el 
contrario, los cursos de agua de! macizo 
central -el Mures, las tres ramas dd Cri- 
suL el Somes- van a confluir en el (js/a, 
al otro ludo de la frontera magiar. Este 
último rio se une al Danubio en territo¬ 
rio yugoslavo, a anos sesenta kilómetros 
al Norte de Belgrado. 

Entre los i ios más importantes hay uno 
que constituye la excepción dd esquema 
que hemos citado: se trata del Ok, uno 
de los más bellos de Rumania. Nace en 
los Cárpatos moldavos \ en la primera 
parte de su curso se dirige hacia el Sur, 
para desviarse después hacia el Oesle 
como los otros ríos iransilvanos: no obs¬ 
tante. poco antes de Sihiu dobla nueva¬ 
mente hacia el Sur. nc abre paso a través 
de los C árpatos meridionales y, tras sur¬ 
car en toda su anchura la llanura valaca. 
\a a desembocar en el Danubio median¬ 


te un curso paralelo al de los otros ríos 
de la llanura meridional. Siguiendo este 
largo y atormentado itinerario, el Oh 
atraviesa regiones inuv distimas. Su va- 

*mr- rf 1 

lie, especialmente en los lugares en que 
se abre paso entre los altos precipicios 
de los montes, ofrece un escenario que 
constituye uno de los principales atracti¬ 
vos turísticos del país. 

H panorama hidrográfico rumano com¬ 
prende también un gran número de la¬ 
gos. más de dos mil. Sin embargo, lodos 
ellos son de pequeñas dimensiones y en 
loial no llegan a cubrir más del I % de la 
superficie territorial. I I mayor es el de 
Ra/elm. de 310 km 2 , situado a poca dis¬ 
tancia de la costa del mar Negro, con el 
que comunica por medio de un canal. Al 
mismo género de lagos de llanura, con 
escasa profundidad y a menudo pantano¬ 
sos, pertenecen también los de mayor ex¬ 
tensión. formados lodos por brazos late¬ 
rales del Danubio o situados a corta 
distancia de él. En las montañas se en¬ 


cuentran. por el contrario, numerosos 
lagos pequeños, mm pintorescos, mu¬ 
chos de ellos de origen volcánico. 

Debido a su posición geográfica, Ru¬ 
mania tiene un clima particular, el deno¬ 


minado “danubiano”, de características 
marcadamente continentales: inviernos 


rigurosos, veranos tórridos, vientos pre¬ 
dominantemente secos del Nordeste (m- 
va/. tramontana) y llanuras áridas. Por 
otra parte, debido a la orografía del país, 
existen también grandes diferencias entre 
una región y otra, lo que ha tenido y tie¬ 
ne gran influencia tanto en la evolución 
de las producciones agrícolas como en 
el tipo y distribución de los asentamien¬ 
tos. En la costa del mar Negro, las altas 
temperaturas estivales han contribuido 




Troncos flotando fin <?l 
lago Lenin embalse ali 
mentado por el no Bis- 
lriia y fotmado poi la 
gran presa construida 
en las proximidades de 
Bica?, en los Cárpatos 
Quémale;» El notable 
patrimonio forestal ru¬ 
mano (hoyos, coniferas 
y encinas) alimenta 
una pújame industria 
que, en 1968 trató más 
de 23 milioqas de m 3 
de madera {G Al/atiJ 
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de turma determinante al nacimiento y 
vertiginosa proliferación de estaciones 
balnearias de masas, frecuentadas tam¬ 
bién por un crecido número de turistas 
extranjeros. 

La economía rumana 

i'ais tradicional mente agrícola, Ruma¬ 
nia ha sido protagonista, en los últimos 
años, de una "revolución industrial" que 
ha dado a su economía un impulso ex¬ 
cepcional \ ha modificado profundamen¬ 
te sus estructuras, lis imposible precisar 
hasta qué punto esa transformación se 
ha debido ai natural proceso evolutivo 
determinado por el progreso técnico. \ 


en qué medida el boom industrial es una 
consecuencia del cambio radical que se 
ha producido en los criterios de direc¬ 
ción de la economía del país, a raí/ de los 
acontecimientos políticos, l o cierto es 
que la economía rumana ha seguido cre¬ 
ciendo con una tasa que la sitúa en los 
primeros lugares de los países de desa¬ 
rrollo reciente. 

I I desarrollo industrial de los últimos 


años no se ha realizado, sin embargo, en 
detrimento del tradicional sector agríco¬ 
la. que tras un período de diversas alter¬ 


nativas. 


debido a la total reestructuración 


del sistema (le explotación- ha registrado 
también grandes progresos. Para dar una 
idea de la profunda transformación que 


>e ha producido en la agricultura ruma¬ 
na. basta con citar un dato relativo a Ja 
mecanización: ios tractores pasaron de 
unos 4000 en 193#;, año récord del perío¬ 
do anterior a la socialización, que hoy 
afecta aproximadamente al S5% de las 
tierras cultivables, a unos 50.000 en 1%0 
\ casi al doble diez años más tarde. \ 
pesar de esta intensa mecanización, el 
porcentaje de trabajadores agrícolas 
oscila todavía alrededor del 60% do la 
población activa, lin términos de pro¬ 
ductividad per cápita. por tamo, ja agri¬ 
cultura rumana no puede competir con 
la de otros muchos países europeos. Hay 
que destacar, por otra parle, que en un 
país socialista este dato tiene un valor 


Campanario de la iglesia 
de San Juan Bautista 
en Ristra Neami. en 
M oíd avia, de íines del 
siglo y.v Pintoresco cen¬ 
tro íuriSTico. punió de 
partida de las íjkojfsío- 
mt s los históricos mo¬ 
nasterios del valíe del 
Bisuqa Piatra Naamt 
en gran parte recons¬ 
truida y modernizada. se 
ha convertido, bajo el 
régimen socialista, en 
centro de líi industria 
química tM. Gaudenzi} 
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Plaza do la República en Síbiu, Transilvania Fundada en el stgío xn ía 
ciudad adqurnó notable importancia en él xiv gracias a sus actividades 
artera ñas y comerciales. En los siglos xy y xvrfue fortificada orí diver¬ 
sas ocasiones con romas y basiiones adosados al recinto amurallado. 
Actualmente es cantío industrial (textiles papel, cuero, etc J y comer¬ 
cial (tejidos, cereales) Stbiu cuenta con más de 1 00 000 hab |N Cira ni) 







Tejido artesano de tapices en la localidad de Saliste (Transilvanial Aun 
variando de fot me y color de una a otra región, los tapices presentan siem¬ 
pre una decoración a base de motivos geométricos y estilizados. Las tona¬ 
lidades de color predominantes son ol rojo y él azul. Los tapices tienen 
mucha importancia en la decoración de las casas, puesto que se utilizan 
para colgarlos de las paredes de las estancias y de ios corredores, (3. E. F.) 


Sighi^oara fundada por los sajones en el siglo xm en e) lugar de una 
antigua fortaleza, esríi situada en el corazón de Transilvama, en la con 
fluencia de tos ríos Sñe$ y Tirnsva Mare Conserva su aspecto medieval 
con algunas torres defensivas que han llegado hasta nosotros en buen 
estado de conservación La más famosa es la llamada del Reloj, que 

albergo el interesante museo histórico de esta ciudad de Rumania. (ILPJ 65 
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El calillo de Pele* (1875-19141 en Sinaia Esta localidad. situada en las vertientes 
meridionales de (os Alpes efe Transí! venia. a los pies de los .montes flucegí. a on 
ilns del rio Prahova. por su ¡espléndida situación fue elegida, como residencia vera¬ 
niega de la familia mal rumana que, además da este castillo, mandó construir el 
de Pdesor Sinaaa continúa siendo en la actualidad un frecuentado cerero climá ¬ 
tico y cuenta con instalaciones pa^a la practica de deportes invernales, {N, Círanil 



Dos ejemplos de arquitectura sacra moderna, realizados Según los cánones tradicionales rumanos 
A la izquierda. la catedral de la Reunificación en Albaiulia. construida erv 1922 para celebrar la uní 
dad nacional Está rodeada por un amplio claustro dominado por una magnifica torro A la derecha 
la catedral ortodoxa de Tinrnsoara, de 1936, que se levanta en e! porque central de la ciudad Es de 
-rstilo neo bizantino con vistosas decoraciones que alternan el Ladrillo con la piedra, y con cubierta 
66 en forma de cúpulas vistosamente decoradas con cerámicas de variados colores 4G Alza ti SE F | 
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CuDbLMV.d ü£p H mvtyor 

puerto de Rufnania v 
prácticamente el único 
importante del mar Ne¬ 
gro. Su trafico vtenc üo 
i* r mi nací o sobre todo, 
i ior uts aportaciones 
productos pt-'t rotíferos 
trjnspuridtfiiH tviKtd lu 
ciudad desde Campiña, 
Pioie>tr, Bu*an y Brada 
mechante oleoductos, V 
madera de ios Cárpalos 
que wemos depositada 
en grandes cantidades 
en sus mu ollas iTitusi 


totalmente distinto ,.il v]uc tendría en una 
economía de mercado. No obstante, el 
pon.enlaje de trabajadores del campo 
empieza .1 disminuir de Corma eonslanie 
debido a la gran demanda de mano de 
obra por parte de la industria. 

La agricultura y la ganadería 

De entre los diversos cultivos, el prt- 
mer puesto corresponde a los cereales, 
a ¡os que se dedica una superficie equiva¬ 
lente a las tres cuartas partes de la tierra 
de labor. Destacan el trigo tunos >0 mi¬ 
llones de q en l%S) y el maíz (más de 
71 millones de q en el mismo año), mien¬ 
tras que las producciones de avena, 
cebada, centeno y arroz son de menor 
importancia. Se obtienen asimismo gran¬ 
des cantidades de patatas, hortalizas, 
frutas y plantas industriales <remolacha, 
algodón, luto \ cáñamo), I ntre estas 
últmías destaca un cultivo típico del 
campo rumano, las semillas de girasol, 
destinadas a la producción de aceite co¬ 
mestible (mas de 7 millones de qp 1 mal- 
mente. en las zonas de colinas está trun 
difundido el cultivo de la vid: los vinos 
de Kumama, de los que se producen 
unos tt millones de hectolitros ai año, 
iienen características organolépticas mu> 


interesantes, > algunos de dios pueden 
res ¡sur h o n rósame me la comparación 
con los más lamosos de Europa l a ga¬ 
nadería es también tradicional mente 
prospera, en especial la de ovinos > 
caprinos (más de 15 millones de cabe¬ 
zas i en gran parte aun trashumantes, y 
florece gracias a la abundancia de pastos 
naturales > de praderas, Existen también 
grandes cantidades de hm mos unas de 5 
millones de cabezas) \ de porcinos (ó mi¬ 
llones). asi como de aves de corral ( unos 
50 millones). 

Una ultima > no despreciable aporta¬ 
ción al sector primario es la relativa a los 
bosques, objeto de un racional programa 
de explotación. La producción de made¬ 
ra oscila alrededor de los -3 millones 
de m\ en su mavuriu de hava. abeto v 
encina. De lo anterior resulta que la si¬ 
tuación agrícola rumana es gjohalmeme 
mas que satisfactoria: la producción no 
sólo cubre por completo las necesidades 
nacionales, sino que alimenta una inten¬ 
sa expo nación . 


El petróleo, riqueza rumana 

Un panorama de la industria rumana 
es decir del sector mas importante de 
la economía del país (el número de em¬ 


pleados en la industria supera ligo ruine li¬ 
le el 20 %. \ su contribución al producto 
nacional es de más del 62 %, \ del 57 % 
a la renta nacional)- debe partir de un 
examen de las materias primas \ de las 
fuentes de energía de que dispone el país, 
lo que significa, ante lodo, del petróleo, 
que constituye el mayor caudal de rique¬ 
za de Rumania. 

Descubierto ya en el siglo XV, comen¬ 
zó a ser explotado hacia la mitad del 
siglo pasado, y hasta 1909 permaneció 
en manos rumanas. Sin embargo, a raíz 
de la primera Guerra Mundial, debido a 
ios desperfectos causados por los alema¬ 
nes y a su reparación. >e impuso la nece- 
sidad de disponer de grandes capitales, 
lo que determinó una intervención ex¬ 
tranjera que, en lo suceso o, no hizo sino 
aumentar. En 1927, la participación de! 
I suido rumano era aún mayorilana. Sin 
embargo, en I93H la cantidad de crudo 
extraído por empresas extranjeras supe¬ 
ró a la estatal (3.GÍÍ5.OO0 i frente a 
2:900.CKK)y. 

I n la actualidad, la producción, obvia¬ 
mente controlada en un IDO % por el Es- 
lado. ha superado con amplitud las cifras 
de antes de la guerra. Asi. el petróleo 
extraído cu un siglo ha superado ¡os 200 
millones de toneladas, tía media anual 
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es ahora de unos 13 millones). I sui in¬ 
tensa producción plantea el problema 
del agotamiento de las reseñas, por lo 
demás muy abundante. 

El petróleo está localizado en la zona 
de curvatura de los Cárpatos orientales, 
'-ec jal mente en las zonas de Plotesti, 
Bol des ti. Pite si i, Moldavia (1 ueacesti, 
Moinesii) > en Ültenia (Ticleni, Biheni). 
A la riqueza dé los Yacimientos peí ro¬ 


ldé ros se añade la del gas natural, que 
se encuentra en TransíIvania -en forma 
de metano casi puro- y en las mismas 
regiones petrolíferas, l a producción ha 
pasado de 180 millones de m 1 en 1921 
a 1860 millones en 1958 y a casi 24,000 
millones de m 3 en 1969, lo que ha situado 
a Rumania en el cuarto puesto mundial. 

I sias abundantes reservas son ideales 
para suplir la insuficiencia de carbón y 
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de energía hidroeléctrica. Rumania s,>I,> 
tiene carbones pobres en Banal y I ran- 
silvama, \ la extracción (unos 6 millones 

de t de hulla y más de l I millones de 
lignito) es aún insuficiente tanto en canti¬ 
dad como en calidad; no obstante-, exis¬ 


ten amplias reservas, estimadas en unos 

3000 millones de toneladas, \ se hacen 

«* 

grandes esfuerzos para intensificar su 
explotación. Pero aún son mayores los 
esfuerzos encaminados a aumentar la 
producción de energía hidroeléctrica, dé¬ 
la que el país es potencialmente riquísi- 
mo. Se habían previsto ya numerosos 
proyectos en el periodo de entreguerras, 
pero por diversas razones sobre todo 
financieras no habían podido llevarse 
a la práctica. La producción se limitaba 
a algunas pequeñas instalaciones de mo 
dcsla capacidad destinadas al consumo 
local, i n los últimos decenios, en cam¬ 
bio. uniendo el problema de la produc¬ 
ción de energía al del regadío y a la cana¬ 
lización Dunubio-mar Negro, el listado 
ha intentado multiplicar la producción 
que. junto con Ja termoeléctrica, que 
representa la mayor parte. It.i alcanzado 
un total de casi millones de k\Vhi 

en 196ó. I 1 mayor proyectóse ha llevado 
a cabo gracias a un acuerdo especial con 
Yugoslavia: se trat t de la gran central 
de las Puertas de Hierro, sobre el Danu¬ 
bio. entre Gura Va¡i en la orilla rumana 
y Sip en la yugoslava. AI completarse 
esta gigantesca instalación se calcula 
alcanzar, en 1075, una producción total 
de energía eléctrica de >5.(X)0-60.tKXI mi¬ 
llones de k\\ li 
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MINAS E INDUSTRIAS DE RUMANIA £1 principal recurso de| subsuelo i unía no es ál fM'ttióleo qgr? 
ski halla abyrtdancra. sobre iodo en las cuernas del Prabova y del l.)int>ovit.i y junto ül cual 

se encueolra tdmthéti metano Son nulTOfOSOS lo& centros de lüíinación del petróleo Entre ías mcluatnas de 
kansíofmaeion se ha dado la prioridad a la construcción de maquinaria v mientras se han desarro 
liado ampliamente las ramas química, petroquímica y textil, en las lineas generales de los nuevos planes se 
advieiu- acta clara Tendencia j potenciar y diversificar g*da vez más iodos ios sectores económicos 


Industrias: desarrollo vertical 

\p;irie de su gran patrimonio de re 
cursos petrolíferos \ de gas. Rumania no 
posee riquezas naturales destaca bles, 
í uenla. no obstante, con modestas can¬ 
tidades de minerales de hierro ten Tran¬ 
sió ama \ BumiU. algunas minas de oro 

■*- -w 

(( árpalos Occidentales y Seplcninurui- 
les) y y ucimienios de munguueso. buiixi- 
ta, plomo y sal gema, l a explotación de 
estos escasos recursos, realizada general- 

-«te 

mente sin una coordinación armónica 
entre los diversos sectores, no ha permi¬ 
tido un verdadero desarrollo industrial 
hasta la última posguerra. Como contra¬ 
partida. después de que la socialización 
de las estructuras políticas ha permitido 
llevar adelante una política planificado¬ 
ra. en sólo dos decenios se ha producido 
un desarrollo vertical de la producción, 
que ha convertido el sector industrial 
rumano en uno de los mas dinámicos de 
1 uropa. f I índice de la producción in¬ 
dustria] global, calculada lomando como 
base MK) en 1938. ha alcanzado colas 
cievudisimas: 150 a mediados de los años 
50. 500 un decenio más larde. 1000 a 
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Iimiles de 1965 y alrededor de I5CX) 
a principios de Jos años setenta. 

I I desarrollo más intenso lo ha experi¬ 
mentado la industria química, en la prác¬ 
tica inexistente antes de la guerra, que 
se encuentra hov articulada en una serie 

m 

de complejos que producen abonos, co¬ 
lorantes. plásticos, medicamentos, etc. 
I a tasa ele crecimiento industrial, si se 
calcula en función de la productividad 
de antes de (a guerra, alcanza niveles 
astronómicos, ya que tomando como 
base 1938 - 100 se obtiene un índice de 
6000 para el año 1 968. Más realista es 
partir de 100 - producción de 1960, 
pero aún asi se registra un aumento ex¬ 
cepcional. superior al 7(H) %. 

Lntre las industrias básicas, se han 
obtenido igualmente grandes resultados 
en la siderurgia, sobre lodo a partir de 
la segunda mitad de los años cincuenta 
I I Índice del sector (que tiene en cuenta 
también la extracción de los minerales 
ferrosos! había alcanzado en 195ÍS 
400 (siempre tomando como base 1938 
100), y diez años más tarde superaba los 
IS0O. Huncdoura, Resita. Braila. Galafi. 



Complejo químico en 
las proximidades cíe 
Crüioví». en Olteniíi La 
industria química dispo¬ 
ne en Rumania de una 
rica base de materias 
primas I petróleo* gas 
natural, piritas, carbón, 
saí. etc.L v ha expari- 
mentado err los últimos 
nftüu un desarrollo ex¬ 
cepcional. con un mere 
mentó medio anual de 
más del 22 % ijduura 
Enciclopédica Románai 



Cortsu ucción de una gran prosa en el Danubio I Puertas de Hierro)* en frontera de Yugos¬ 
lavia, Se formará así un embalse de 130 km de longitud. La central hidroeléctrica que se 
instalará, al igual que d resto de bis obras, es bulo de Id colaboración entr* Rumania y 
Yugoslavia v suministrará 10 000 millones de kWh anuales. Dos grandes esclusas Han 
quearán la presa v facilitarán la navegación por el Danubio. (Editura Enciclopédica Romana) 
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Una azucarero en Buzan, 
en VataquM soplen trio 
nal Se trata del mayor 
complejo de esta e$pe 
calidad de Rumania 
Enirú en fuñe ion simen 
lo en 1968 t*i> el centro 
de liria zona donde se 
cultiva intensivo mentn 
Ja remolacha fEditura 
Ene íc topod i c a Roma nal 



Román \ Bucaresi son los principales 
centros de esta importante rama de la 
producción, a la que está directamente 
Imada la de la industria mecánica > de 
transformación de los metales, sector 
que asegura por si solo casi una cuarta 
parle de la producción industrial global, 
absorbiendo el I v4 % de las inversiones 
industríales, 

l.s evidente que este desarrollo de las 
industrias básicas no podía seguir mucho 
lienipo a ritmo tari elevado, L na vez ase¬ 
gurado eí necesario so por re para las in¬ 
dustrias de transformación \ de produc¬ 
ción de bienes de consumo, serán estas 
últimas las que registrarán un incremen¬ 


to mayor.- I sio no impide que. si bien 
con una progresión menor, las industrias 
ligeras tunan registrado también nota- 
Ules porcentajes de crecimiento, lo que 
constituye un motivo de interés adicio¬ 
nal en una economía de lipo socialista. 
I a industria libera, a la que >c ha desti¬ 
nado. en 1968 (junto con la alimentaria), 
el 12.1 % de Iíls inversiones industriales, 
ha doblado con creces la producción de 
la década de los sesenta. 

I ii sector que ha surgido prácticamen¬ 
te de la nada en los últimos años y que 
ha recibido un fuerte impulso es el turís¬ 
tico. Rumania, con sus riquezas natura¬ 
les y artísticas \ con su clima que en 


algunas regiones es particularmente 
apropiado para el veraneo, ha explotado 
sus propios recursos creando, mediante 


masivas inversiones, una infraestructura 


receptiva de grandes proporciones. \ lo 
largo de la costa del mar Negro lian Mu¬ 
gid»' centros balnearios de masas en 
directa competencia con 'i ugoslavia que 
atraen a turistas de los países del Centro 
y del Norte de tu ropa, gracias también 
a las muí favorables condiciones del 
cambio monetario. 


Vitalidad del comercio 

La vitalidad v la extraordinaria moví- 

m 

lidad de la economía rumana se confir¬ 
man también en el desarrollo de un 
sector que en los últimos años ha adqui¬ 
rido una importancia creciente: el del 

h ■ 

comercio exterior, \ este respecto debe 
tenerse en cuefUu que, en general, la ba¬ 
lan/a comercial rumana es inu\ "móvil"* 

u* 

precisamente a consecuencia del rápido 
desarrollo y del gran dinamismo de la 
producción industrial. I n otras palabras: 
en el transcurso de un breve periodo, 
productos que figuraban en el capítulo 
de las importaciones han pasado a las 
exportaciones, \ viceversa. Ni además de 
la calidad tenemos en cuenta l.i cantidad 
de intercambios, la variabilidad de las 
estadísticas se acusa aún más. I.n un 
decenio, el volumen del comercio ruma¬ 
no se ha triplicado, alcanzando en con¬ 
junto la cifra de casi 20 millones de U’i. 

I as últimas estadísticas disponibles 







La torre de control y ei edificio principal déi aeropuerto internacional 
de Otopeni, cerca de Bucarest El movimiento aéreo ha registrado en 
¡Rumania un notable incremento vinculado, sobre todo, ai ai lujo de fu 
nstas extranjeros las nuevas instalaciones del aeropuerto inaugurado 
en t97Q, esian en condiciones de absorbei un tráfico de 3 millones de 
pasajeros al aña (salidas v llegadas) (Editma Enciclopédica Romana) 
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i» pldy^ y el cernir) 1 ufistico i ie Mamaia, en el mar Negro Se han irjver 
tkío grandes sumas pare dotar a Rumania de ínstela piones de primer orden 
para el turismo de mesas, sobre todo en las playas de! mar Negro lEfone 
Jupner t*rc ) y también para hacer más practicable la visita a tos mime 
rosos lugares que constituyen un reclamo lurísticú por sus bellezas na 
torales, sus numerosas joyas artísticas, sus monumentos, etc >N Cirani) 



((9fi9) ofrecen, entre oirás, kts siguientes 
cifras: a la caho/a de ias cxportaciones 
se encuentran los producios de la indus 
tria mecánica (21J % del total), con lige- 
risima ventaja sobre los combustibles, 
(2U %, del qüe un 8.7 % está constiiui- 
do por los producios peirolíleros), mine¬ 
rales y metales bruios Siguen diversos 
producios industriales 114.4 % del toial). 
alimenmrios i!4J %j \ malcrías prunas 
de origen vegetal o animal no destina- 

■v «¿í 

das a la alimentación (I 1.4 %). Son cifras 
típicas del comercio de un país de eleva¬ 
do desarrollo industrial. muv distintas 
de las de hace menos de veinte años: en 
1950 Rumania no exportaba matutinas 
más que por el 4.2 % del total. y el petró¬ 
leo cubría por st sólo el 30,1 %. i It cam¬ 
bio. no ->e observa dilcrencia en los ar¬ 
tículos alimentarios: el porcentaje ha 
permanecido invariable con algunas os 
citaciones de dos a tres pumos desde la 
segunda mitad de los años cincuenta ala 
primera mitad de los sesenta. 

También dentro del capitulo de las 
relaciones comerciales, otra característi¬ 
ca de la dinámica economía nacional es 
que. de lodos los países con los que Ru¬ 
mania comercia, predominan los de eco¬ 
nomía de mercado, por el volumen y 


valor de los intercambios. 1 os clientes 
más importantes son Alemania l-ederal 
(con un negocio que se ha triplicado de 
1460 a I46S), la l R$S (siempre a la ca¬ 
be/a, con más de una cuarta parte del 
comercio global, pero que en el periodo 
I960-196N ha registrado un aumento mu¬ 
cho menor, aproximadamente del 60 %]. 
Italia (intercambios cuadruplicados en el 
mismo período) y Polonia (aumento de 
más del I lü %). I n incremento particu¬ 
larmente espectacular es el registrado 
en ias relaciones comerciales con (irán 
Bretaña: de 146 a 434 millones de lei 

Rumania sostiene, asimismo, un acti¬ 
vo intercambio con Austria, Francia. 
R.A.U., etcétera. 

Un país dinámico 

lin el marco de este sucinto panora¬ 
ma económico, merecen una breve men¬ 
ción las comunicaciones, que. respecto 
a los otros sectores, no están lo suficien¬ 
temente evolucionadas o, al menos, no 
han alcanzado el grado de desarrollo que 
precisaría la economía rumana. 

l a red ferroviaria comprende algo 
más de 11.000 km. y la de carreteras 
abarca en total unos 77.UOO km de vías 


no totalmente modernizadas. Sin embar¬ 
go. está en curso un vasto programa de 
construcción de nuevas carreteras princi¬ 
pales y de reorganización de los trazados 
ya existentes, sin contar Con que a las 
citadas redes de comunicación se añaden 
las vías navegables ¡memas (poco menos 
de 2(K)0 km), a lo largo de las cuales se 
desarrolla luí intenso tráfico de mercan¬ 
cías > de pasajeros. Los puertos princi¬ 
pales son Bráila \ Galali. a orillas del 
rio Danubio, y Costanza. que se asoma 
al mar Negro. 
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Las tuinas de la antigua 
ciudad romana ric Abri- 
lus, en el valle del Da 
nubuí En sus proximi¬ 
dades, en 251, se libró 
una batalla entre ruma¬ 
nos y patios en la >.nal 
perdió la vida el empera¬ 
dor Decto Trajarto. 1 Fiare) 


Situada crt la zona nororiental de la 
Península Balcánica, Bulgaria está limi¬ 
tada al Norte por el curso inferior del 
Danubio y por la frontera con Ruma¬ 
nia. al liste por el mar Negro, al Sudes¬ 
te por Turquía, al Sur por Grecia y al 
Oeste por Yugoslavia, Bulgaria tiene 
una superficie de unos 110.91 ^ km 2 , o 
sea algo más que una cuarta parte de ta 
extensión de España, 

Después de haber sido desde el siglo IX 
hasta el XI -y en particular bajo los rei¬ 


nados de Borís 1 (825-889) y de Simeón I 
(893-927^- el listado más floreciente de 
los Balcanes, Bulgaria sufrió grandes 
adversidades a consecuencia de las lu¬ 
dias con Bi/aneio. Mean/ó luego, en el 
siglo XII, una precaria independencia 
bajo la dinastía de los ésénidas, pero fue 
conquistada a fines del siglo \i\ por los 
turcos, que mantuvieron el país bajo su 
yugo hasta 1878, año en que alcanzó una 
parcial independencia. \ partir de esta 
fecha, Bulgaria pasó por numerosas mo¬ 


dificaciones territoriales, hasta el año 
1919. 1 i nal mente, después de la segunda 
Guerra Mundial, cuando tuvo que resti- 
luir los territorios que se había anexiona¬ 
do durante la guerra, obteniendo, empe¬ 
ro. la Dohrudja (Dobrud/ha) meridional. 


La cordillera de Stara Planina 


El elemento físico más importante de 
Bulgaria es la cordillera de Stara Planina 
( 'montaña vieja"), eje principal de los 
Balcanes, que atraviesa el territorio a lo 
largo de la linea media que xa de Oeste 
a Este, en una longitud de 600 km. Du¬ 
rante un trecho, al Sur, se le adosa para¬ 
lelamente ia cordillera de Sredna Gora, 
los Ynicbulcancs. separados de los Bal¬ 
canes por una depresión formada por 
una serie de cuencas internas. En el 
ángulo surocoidcmal del país, el impre¬ 
sionante macizo montañoso del Ródope 
iRodopi). a la vez búlgaro, yugoslavo \ 
griego, forma un importante nudo oro¬ 
grafía». cuyo punto culminante, el pico 
Músala, alcanza los 2*725 m de altitud. 

Sin embargo, o los dos tercios del te¬ 
rritorio búlgaro están ocupados por la 
cordillera de Stara Planina y del Ródope. 
el resto lo constituyen llanuras, la más 
importante de las cuales es la danubiana, 
comprendida entre la vertiente septen¬ 


trional de la Stara Planina y el curso del 
Danubio, con una longitud de 400 km y 
una anchura variable de 30 a 120 km. 

Al Sur de la Stara Planina, los rios de 
la vertiente egea. el Mari i/a. el Mesia y 
el Struma, discurren por \ alies muy an¬ 
chos que desembocan hacia el Este en 
una vasta llanura cosiera; la del mar 
Negro. Además, varias cuencas, la más 
característica de las cuales es la de Sofia. 
están diseminadas entre la Stara Planina 


y el Ródope. 

\l abrigo de la influencia de los vien¬ 
tos atlánticos. Bulgaria sufre al Norle. 
sin embargo, la de los vientos del Nord¬ 
este. helados en invierno v cálidos v 
secos en verano. Al Sur de la Stara Pla¬ 
nilla. que forma una especie de muralla 
protectora, se goza de un clima más 
suave, gracias a la influencia de los ma¬ 
res Egeo y Negro. Eo anterior sólo es 
válido para las regiones llanas, pues en 
otras zonas la temperatura y las precipi¬ 
taciones están condicionadas por la alti¬ 
tud \ la orientación. 
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Un pueblo esiavizaclo 

Ln el siglo vil, una horda itc guerreros 
de origen fines o, acaso mas probable¬ 
mente, turcotártaro, que ya se había 
detenido en el valle del Valga \ había 
ocupado la región al Norte del Cáueaso. 
sometió a la población eslava establecida 
anteriormente alrededor del delta del 
Danubio \ en el actual territorio búlgaro. 
Pero estos guerreros fueron muy pronto 
asimilados por la población autóctona. 
\ lo mismo sucedió con las sucesivas in- 
migraciones. Los búlgaros actuales sc- 
rian. pues, un pueblo eslavi/ado que 
habla una lengua perteneciente al grupo 
eslavo meridional, con muchos elemen¬ 
tos lomados del turco, del griego y de 
algunas lenguas tic Humpa occidental, 
especialmente del francés. 

La población se ha visto incrementa¬ 
da en el transcurso de los siglos de mane 
ra muy irregular, sobre todo en la época 
contemporánea, a causa de las modifica¬ 
ciones territoriales posteriores a IX7K 
En 1966 Bulgaria tenia 8.309.000 habi¬ 
tantes. 1 a población eslavUada de reli¬ 
gión ortodoxa se puede calcular en el 
85 % de la total, aproximadamente. Que¬ 
da aun una minoría turca, los iracios 
(700.000), y los católicos forman ungru 
po de unos 60.000 Los gitanos, en otro 
tiempo nuis numerosos, ahora sólo su¬ 
man 100.150 individuos. En algunos 
distritos del Nordeste hay todavía grupos 
de rumanos, sobre lodo pastores trashu¬ 
mantes. La población judia, establecida 
en ei país en el transcurso del siglo wi 
procedente de España, ha descendido de 
50.000 a 6000 personas, resultado de la 
considerable emigración a Israel. 

La densidad medía de la población es 
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Vélico Fimover vista del 
rio Yantra La ciudad, 
enclavada on las ver 
X len t es septenio un a fe h 
de ios Balcanes teñirá 
fes, fue capital del imp/j 
rio Búlgaro uniré los ss 
glos xii y *iv. Aquí fue 
proclamada Bulgaria Es¬ 
tado soberano en 1906. 
Vélico Tirnovo. que eueu 
la hoy 37.OCÍO habitan¬ 
tes. es una de las ciu¬ 
dades balcánicas más 
pintorescas, <G. Rtcaiiol 


de 7(i habiianics |>ur km*: oscila entre 
Sí) y |(K) en las llanuras danubianas > 
del Manua, \ desciende a 50 en la Do- 

m 

brudju y a 40 en la Si ara Elunina. \ con¬ 
secuencia de la reciente evolución eco¬ 
nómica. la población rural tiende a dis¬ 
minuir, I ti isxo representaba más del 
80 % del total de habitantes, y en 19(>5 
rebasaba un poco el 50 %. 1 1 índice de 
natalidad va en regresión: del 40 %« en 


1914 ha bajado al 16.9 en la actuali¬ 
dad Pueden cifrarse en cerca de 550.000 
los búlgaros residentes en el extranjero. 

Et asentamiento humano 

En este país, donde la vida rural ha 
permanecido largo tiempo cu estado pri¬ 
mitivo. el tipo de vivienda del campesi¬ 
no, en la región montañosa, queda redu- 
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ETAPAS OE LA FORMACION DE BULGARIA \ La Ufan 
Bulgaria fTratado de San Estaban, mairo de 1678i: Z Las 
ires provincias it.ts el congreso de Beil n (¡uUn de )8/8i 
J Territorios rtunidus en I88!> 4 Bulgaria después del \ui 
tado do Bucarest M913); 5 Bulgaria tras fe firma del tratado 
de Neuíllv (19191 6 Fiornaras búlgaras t?n la actualidad. 


Dos dei.jffes de los frescos de fe iglesia de Büütna insigne monu¬ 
mento del arte medieval búlgaro que se levanta al me del Vitosha* 
el monte que domina Sofía: eí rey de Bulgaria Juan ll Asan y su 
esposa Oesiáfeva Sorprende el realismo con que el autor, un anó¬ 
nimo maestro del siglo xui. superó los rígidos esquemas bizantinos 
que en aquella época constituían el canon imperante (A San soné) 73 
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Un grupo de estudiantes 
desíil.i visliandu oí traje 
nacional durante ía ties¬ 
ta de los santos Cirilo v 
Metodio en Ruse. en la 
:J j«¡Er derecha del Danu 
i no Rusa. importante 
centro comorc«ali, indus 
tn.il y universitario, está 
unido con la ciudad ru 
mana ííe Giurgiu o un 
vb$ del Puente de la 
Arrn5iatT el mas prúxt- 
mo ü La desembocadura 
de cuantos cruzan el 
ancho Danubio iFiorel 




PLANO DE SOFIA, La capital búlgara deriva de una 
aniigua ciudad llamada Servica, v rnas larde se con 
virtió en cabeza de la Dacsa mediterránea Conquistada 
por Eos turcos en el siglo ¿iy t conserva el antiguo dis¬ 
trito oriental y musulmán en torno al cual se han ido 
74 desarrollando con posterioridad los barrios modernos. 


cido a la cabaña de madera de una sola 
habitación, que presenta varías analogías 
con la isba. En la llanura, las casas, un 
poco más confortables, suelen estar si¬ 
tuadas a lo largo de la carretera que atra¬ 
viesa e] puehlo. Se vuelven a encontrar 
cabañas en la periferia de los centros 
habitados, pero se tiende a sustituirlas 
por casas de dos plantas con tiendas en 
la planta baja, o por edificios administra¬ 
tivos y culturales creados por el nuevo 
régimen. 

Pocas ciudades grandes 

En Bulgaria existen pocas ciudades 
grandes, pero en todo el país surgen mu¬ 
chos pueblos con funciones de mercado. 

Sofía, la capital, cuenta actualmente 
023.400 habitantes. Situada en una cuen¬ 
ca muy fértil, a 559 m de altura, al pie del 
monte Vilosha (2291) m), perteneciente al 
sistema de los Ródopes, se remonta a la 
época romana. En efecto, deriva de un 
antiquísimo establee i m ie mo / Seniii a / q ue 


se convirtió en capital de la bacía medi¬ 
terránea. I n el centro de la ciudad con¬ 
serva todavía vestigios de este origen (el 
templo de Serapis, fragmentos de mura¬ 
lla. una rotonda termal convertida en 
iglesia). En los tiempos modernos, alre¬ 
dedor dei viejo núcleo de aspecto típica¬ 
mente oriental y musulmán, Sofía se Ira 
desarrollado en grandes y modernos ba¬ 
rrios. Es un nudo de comunicaciones v el 

m 

centro político, administrativo, económi¬ 
co y cultural más importante del país. 

Plpydiv (antiguamente Filípópolis. 
conquistada por Filipo de Macedonia. 
que hizo de ella un puesto militar avan¬ 
zado). situada junto al rio Mañiza, tiene 
225.5(H) habitantes, es un gran centro 
agrícola (tabaco, arroz, algodón) y co¬ 
mercial, y está unida por ferrocarril con 
el puerto de Burgas. Burgas (106.100 
hab.). a orillas del mar Negro, además de 
puerto militar y comercial es sede de no¬ 
tables industrias, que explotan los yaci¬ 
mientos de minerales (carbón y hierro) 
del territorio vecino. Varna, igualmente 
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Sofia: la cníeiira! oriüdowd de¬ 
dicada a Alejandro Nievski. el 
príncipe ruso que defendió Ea 
religión ortuíioxa contra los tur¬ 
cos, erigida para honrar a los 
caidos «n la guerra ruso-turca 
ti877-1878), después de fa 
cual í?e estabfeció el principado 
autónomo de Bulgaria La cons¬ 
trucción neobizantina encierra 
ricos mármoles y irescos. y con 
serva una preciosa colección 
de iconos antiguos (G. fheatíol 
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Varna: la catedral ortodoxa La ciudad, situada en Ja orilla del mar Negro* ocupa el lugar donde los griegos fundaron 
l* í'i et siglo vi a de J C t la colonia milifai de Ociosos. Ja principal de la Pentáffotis Tra^ haber sufrido las domina¬ 
ciones trocía macedoma. romana y bizantine, en Gtil Varna fue conquistada, junto con Ja región circúndame, por 
las hordas lurcomonfloJas de Asparuch que le dieron su actual nombre y que. fundiéndose con la población local 
crearon el primer núcleo de la nación búlgara Varna es hoy el mayor puerto del país y un impórtame centro admi¬ 
nistrativo y cultural además de renombrada estación veraniega, muy visitada por los turistas extranjeros íC. Hicatto) 













































































base naval, cuenta cerca de 180.100 habi¬ 
tantes y es. asimismo, centro industrial. 
En la llanura danubiana. Veliko Tirnovo 
(37,250 hab,). una de las capitales his¬ 
tóricas de Bulgaria, enclavada junto a un 
meandro del río Yantra. con su castillo, 
sus fortificaciones medievales y su mez- 
quila del siglo XVI, es una de las ciuda¬ 
des más pintorescas Je los Balcanes. Ruse 
(128.880 hah.). a orillas del Danubio, se 
halla a la salida del puente automovilís¬ 
tico y ferroviario que une Bulgaria con 
Rumania. Pleven (anl. Plcvnajes notable 
por la batalla que libraron los rusos con¬ 
tra los turcos en i 877: cuenta 79.230 
habitantes y es un mercado agrícola de 
antigua tradición. Recientemente se han 
construido en la ciudad grandes refine¬ 
rías de petróleo. Al pie de la vertiente 
meridional de la Stara Plan i na. los cen¬ 
tros de Kaíofer, Karlovo (20.280 hab.) 
y Stara Zagom (88.520 hab.) recuerdan 
las luchas de los guerrilleros búlgaros 
durante la guerra de liberación. 1 mal- 
mente. deben mencionarse las ciudades 
llamadas "socialistas", dos aglomeracio¬ 
nes urbanas en vías de rápida transfor¬ 
mación: Pernik (de 1949 a 1962 Dimil ro¬ 
vo, 75.840 hab.). centro minero, y Dimi- 
irovgrad (41,785 hab,), junio al Marit/u, 
creada ex novo y hoy gran centro de la 
industria química. 

La nueva economía búlgara 

Desde el término de la segunda Gue¬ 
rra Mundial. Bulgaria es una democracia 
popular, cuyo régimen político y sistema 
económico son muy parecidos a los so¬ 
viéticos. Los dirigentes del país han 
adoptado la planificación industrial y 
agrícola. La primera etapa de la trans¬ 
formación, iniciada inmediatamente des¬ 
pués de la nacionalización, se ha carac¬ 
terizado por el desenvolvimiento de la 
industria pesada y la puesta en marcha 
dé la colectivización de la agricultura. 
Pero aunque se hayan obtenido progre¬ 
sos en el primero do estos dos sectores, 
gracias también a los cambios económi¬ 
cos y a la ayuda tecnológica recibida de 
los países occidentales, hacia los cuales 
Bulgaria se ha vuelto en estos últimos 
tiempos, la economía del país continúa 
cimentada preponderantemente en la 
agricultura. 

Cereales y fruta 

Se ha dicho ya que en Bulgaria las 
llanuras y las cuencas ofrecen condicio¬ 
nes favorables a la agricultura: en la 
montaña, en cambio, prospera una cría 
de ganado extensiva. 

Los cereales se cultivan en las cuencas 
internas y en las llanuras, en particular 
en la llanura danubiana y en la Dobrud- 


I 

Sofía Ifj grjn mezquita turca, en fü avenida do G Dimitrov, una de 
las d nenas principales de la capital búlgara Él templo, quo so lemun- 
ta al siglo ^i, constituye el máximo testimonio artístico dejada por la 
dominación otomana que. por lo demás ejerció notable influencia 
sobte el deyauoliL- tte la arquitectura búlgara El ¡menor de 3a mez¬ 
quita se encuentra decorado con notable suntuosidad, í£, Dulcvantl 



ja, en las cuencas situadas al pie de la 
Stara Planina y en la cuenca del Maritza. 
Ll trigo ocupa la mitad de la superficie 
sembrada de cereales (1.060.000 ha y 
2515 millones de q en 1968). Ll centeno 
crece en las regiones más accidentadas, 
en particular en los sectores más bajos dé¬ 
los Ródopes. Ll maíz prospera en la 
parte occidental de la llanura danubiana, 
en la Dobrudja y al pie de la vertiente 
meridional de los Balcanes (557.000 ha 
y más de 1715 millones de q en 1968). Ll 
arroz se obtiene, principalmente, de la 
cuenca del Maritza (390.000 q en 1968). 
Con todo, los cultivos que han tenido un 
desarrollo más importante son las plan¬ 
tas industriales. El tabaco, cultivado en 
una extensión de I 14.000 hectáreas en 
los Ródopes yen las cuencas del Maritza 
y del Nlesta, es de calidad superior 
(1.154,000 q en 1968) y representa el 9% 
del valor de las exportaciones búlgaras. 
Ll girasol tiene asimismo gran impor¬ 


tancia de cara a la exportación (4,5 mi¬ 
llones de q) introducido en el país hace 
unos cuantos decenios. Ll algodón, por 
su parte, cada dia se difunde más. Sin 
embargo, el cultivo típico dei país sigue 
siendo el ro*al en el valle del Tundzhu. 
llamado valle de i as Rosas, al pie de los 
Balcanes. Las rosas, que en 1939 ocupa¬ 
ban una extensión de 6200 hectáreas, se 
desarrollan a ritmo bastante lento, pese 
al apoyo estatal, a causa de la competen¬ 
cia de los perfumes artificiales, que tien¬ 
den a suplantar en el mercado interna¬ 
cional la esencia de rosas. 

En las cuencas mas abrigadas abundan 
las huertas: las manzanas de Kiustendil 
y las ciruelas búlgaras son famosas en 
toda la Europa Oriental. La vid so culti¬ 
va sobre todo en la región meridional, 
ya sea para la producción vinícola ya 
para la uva de mesa, pues esta última es 
objeto de una notable exportación, 

Ln los alrededores de Plovdtv, pueblos 
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UTILIZACIÓN! DEL 
SUELO EN BULGA¬ 
RIA País esencialmen¬ 
te agrícola, Bulgaria ha 
emprendido una refor¬ 
ma que ha eliminado 
*35 grandes propieda¬ 
des El desarrollo df la 
agricultura lo ha favo¬ 
recido íü extensión tíc 
fe Mi lea llanuras, La su¬ 
perficie arable ocupa 
el 4 1.1 % del territo¬ 
rio. prados y pastos el 

11.8 %: bosques él 

32.8 % los campos se 
cultivan prefe rentem en - 
te con cereales, pero 
van adquiriendo cadí 
vez más importancia los 
Cultivos induslrtales y 
de modo especial el del 
tabaco y Ins oleaginosas, 



Mornicutoro da vtd y 
de t.thaco 


SaHadvrift vMtenBíva 
ofl jorras morjíartosaí 


y ,trttnk-ÍÉt\ 
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culeros se han especializado en el cultivo 
\ elaboración de las fresas t292.(KX) q 
en el año 1968). 

I n la ganadería predominan amplia- 
mente los ovinos (,9.905.000 eabe/as en 
1967-1968) y los caprinos (384.000). que 
constituyen el gran recurso de! campesi¬ 
no búlgaro, a quien no solo le suminis¬ 
tran lana, sino también leche y deriva- 
líos. carne y cuero. El ganado bovino 
suma 1.385.000 cabezas. Las ra/as. apar¬ 
le la del valle del Iskar. son en general 
mediocres y poco productivas. Más nu¬ 
meroso es el ganado de cerda (2,276.000). 
En la llanura sureña, el cultivo de la mo¬ 
rera favorece la cría del gusano de seda. 
In 1967-1968 Bulgaria era el segundo 
país de Europa productor de capullos, 
aventajado sólo por Italia. 

La agricultura búlgara está práctica¬ 
mente colectivizada en su totalidad. La 
reforma agraria llevada a electo en los 

■b— 

primeros años de la posguerra ha sido de 
índole diversa de la adoptada en otros 
países ile Europa Oriental. De hecho, en 
Bulgaria predominaba con mucho la 
pequeña propiedad campesina. Más que 
dividir la tierra, fue necesario reagrupar 
desde el principio las pequeñas fincas de 
labranza en una unidad de cultivo ma¬ 
yor. Hasta 1955 se procuró fomentar 
principalmente las haciendas agrícolas 
estatales. A continuación prevaleció la 
tendencia a favorecer las cooperativas, 
pero la necesidad de planificar la pro- 


Píaiitadomis de tabaco en la llanura que se extiende al pie riel 
macizo de los Ródopcs Eí cultivo üel tabaco, que en Buíganá 
ocupa 114 000 hectáreas, ha recibirlo un notable impulso y se 
sana actualmente nn el primer puesto de Europa Suministra 
apreciadas variedades que alimentan uno de los capítulos punce 
78 Ludes de las exportaciones búlgaras 19 % efe* total) (E. Dille v un t} 
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Ploudiv. vista de algunos barrios situados n orillas dol río MariBi 
Piovdiv |a antigua Filipñpolis. conquistada on 342 a de J C por F¡- 
(¡po II de Maceo orna que fa convirtió en una avanzada militar, se 
asienta en Ja convergí?ocia de algunas de las principales vías de Co 
municacmn por ferrocarril y carretera del país, y es la segunda ciudad 
de Bulgaria por su importancia económica y por su ptjblacfón. (Fiare I 


ducrión ha determinado, más tarde, la 
progresiva fusión de las mismas coopera¬ 
tivas. cuyo número ha descendido de 
3200 en Í957 a menos de 1000 en 1963. 

Sea como fuere, sólo en el último quin¬ 
quenio la agricultura búlgara ha progre¬ 
sado en una medida apreciablc. sobre 
todo porque se redujeron los cultivos 
menos rentables (cereales, patatas) en 
provecho de las primicias: ¡ruta, horta¬ 
lizas. tabaco v remolacha, productos és¬ 
tos favorecidos por las condiciones cli¬ 
máticas. Los artículos alimentarios \ el 
tabaco representan actualmente más de 
un quinto del total de las exportaciones. 


Hacia la industrialización 

El prímerplan bienal! 1947-1949) apun¬ 
tó. ante todo, hacia la restauración de la 
L-conomia búlgara muy maltrecha por la 
merra. El plan quinquenal, inmediata- 
mente posterior, llevado a cabo en sólo 
uatro años (1949-1952), tuvo como meta 
reforzar la base energética del país v 
>. reur, sin la ayuda de capital extranjero, 
una industria de bienes de equipo. A 
continuación se han llevado a término 
otros cinco planes quinquenales, el últi¬ 
mo de los cuales ha sido el de 196N a 1972, 

Bulgaria dispone de lignito, pero es po¬ 
bre en carbón de buena calidad La cuen¬ 
ca carbonífera de Pcrnik, situada no lejos 
de Sofia. y la del litoral del mar Negro 
son las más importantes, oero lo cierto 
es que el niv el de la producción es toda¬ 
vía de índole modesta. Solo a partir de 
I '>54 Bulgaria empezó a extraer petróleo, 
> obtuvo una producción de 325.200 to¬ 
neladas en 1969. En los últimos arios han 
surgido refinerías en Pleven, Ruse y Bur¬ 
ga. pero la mayor parte del crudo sigue 
re finándose en la t'RSN v en Rumania. 
Son buenas las perspectivas de desarro¬ 
llo en cuanto a ¡a producción de energía 
eléctrica, en la actualidad de más de 15 
mil millones de kWh. I as v iejas centra¬ 
les térmicas se han visto reforzadas por 
nuevos saltos de agua situados en el Ró- 
dope: la llanura danubiana, menos favo¬ 
recida. ha de recurrir al expediente de 
importar energía eléctrica de Rumania. 
Por otra parle, cerca de Sofía se halla en 
funcionamiento un reactor atómico. 

Si Dimitrovo. centro carbonífero, se 
ha convertido en una base metalúrgica 
de notable importancia, la industria me¬ 
cánica aparece distribuida por todo el 
país. Casi inexistente antes de la guerra, 
este sector ha incrementado su produc¬ 
ción de forma masiva; su principal zona 
de actividad se sitúa en la región de Sofia. 
La industria química, creada reciente¬ 
mente, se orienta a la agricultura a causa 
de la demanda de fertilizantes. I I kom~ 
binar químico de Dimitrovgrad. y las fá¬ 
bricas de Si ara Zagora \ de Vraea producen 




£1 puerto pesquero de 
Sozüpol, €¡n oí mar Ne¬ 
gro e\ más impórtame 
del país Aquí tiene su 
base una moderna floti¬ 
lla de buques de abura 
que suministran mate 
rió pnma a l-:i industria 
conservera local Las 
orígenes de Sozopol son 
muy antiguos los grie¬ 
gos de Mileio estable 
aeran uqui una colonia 
{Apoloniaj en 610 a de 
J C , sobreponiéndola <■ 
una comunidad traeia 
preexistente íTnusl 
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El monasterio de Ril¿r, 
on el valfti homónimo de 
tos Róríopes til edificio 
actual se remonta a me¬ 
diados del siglo pasado, 
cuando el monasterio 
fue eniiífdmentó recon; 
ituiclo después de haber 
sido devorado por un in- 
cnnthü en 1833 Se sal 
vó únicamente la torre 
de cinco pisos, en la 
cual recien 1 emente se 
han descubierto intere¬ 
santísimos hoscos del 
siglo xv {G, Alza ti) 


abonos nitrogenados y su perfos latos. Tam¬ 
bién se lia iniciado la rubricación de cau¬ 
cho sintético en Sofía. Pa/ard/hik y Eleven. 

La industria de los bienes de consumo, 
i]Lie antes de la guerra significaba las tres 
cuartas parles de la producción total, se 
ha visto frenada en su desarrollo, pero 
debería encontrar en la agricultura una 
excelente base para el desenvolvimiento 
fui uro de alguna de sus ramas, la más 
próspera de las cuales es la tabaquera. 
Ha sido necesario fortalecer la industria 
textil, antaño financiada en parte por 
Alemania, y se han construido nuevas fá¬ 
bricas, como las instalaciones Thalmann 
de Sofía, las hilaturas de algodón de Cío- 
brovo y, en Plovdiv, el kumhuiai textil 
Mariivu. que elabora el algodón local. 


Nuevas relaciones comerciales 


Bulgaria ha mejorado su red ferrovia¬ 
ria, completándola después de 1945. Ac¬ 
tualmente (1968testa red cubre 5925 km. 
La linca principal es la recorrida por el 
Simplon-Orient Express, que pasa por 
Sofía y Plovdiv, tramo del ferrocarril in¬ 
ternacional Calais-Estambul. En 1952 fue 
terminada la linea que recorre la vertien¬ 
te meridional de los Balcanes v común i- 

r 

ea de forma directa Solía con el litoral 
del mar Negro, discurriendo paralela¬ 
mente al ferrocarril Solía-Varna, que 
atraviesa la llanura danubiana, f utre las 
otras lineas importantes, hay que citar la 
transversal de Nortea Sur, que une Rusc 
con Podkova. pasando por Tirnovo y 
Stara Zagora. 


Pese a sus 29.821 km de carreteras, 
Bulgaria no posee sino un tercio de la 
longitud que precisaría para cubrir sus 
necesidades. ( on lodo, desde 1945 se han 
construido más de 31HK) km de nuevas 
vías, algunas de las cuales están asfalta¬ 
das o cementadas. 

Bulgaria dispone de una buena arteria 
navegable, el Danubio, por la que se co¬ 


munica con Austria. Checoslovaquia. 
Hungría. Rumania y la URSS. La mayor 
parle del comercio marítimo se realiza 
en ios puertos de Varna y Burgas, utili¬ 
zando, empero, navios de pabellón ex¬ 
tranjero a causa de la insuficiencia de la 
Ilota nacional. 

Por último, las lincas aereas en la/an 
las principales ciudades búlgaras con las 
capitales de las repúblicas populares y 
con Moscú. 

La URSS, con la que antiguamente 
apenas sostenía relaciones, se ha conver¬ 
tido en el principal cliente y proveedor 
de Bulgaria. Siguen inmediatamente las 
otras repúblicas populares, con Alema¬ 


nia Oriental a la cabeza, Las relaciones 
comerciales con los países de Occidente 
(Austria, Francia, Alemania Occidental, 
Japón. Italia, etc.) se encuentran toda¬ 
vía en un estadio evolutivo bastante inci¬ 
piente. 
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MINAS E INDUSTRIAS DE BULGARIA Hasta ahora, las industrias estaban popo el ds a no- 
liadas en Bulgaria Pero, como en todos los demás Estados de economía dfc hpo soviético, 
c on los planes quinquenales se ha procurado potenciar al máximo ol sector minero e mdustrtaL 
especialmente desdo que se inicie la extracción de petróleo Jumo a las ti adicionales indus 
loas textiles y alimentarias, han surgido en íes últimos tiempos numerosas factorías metalúr 
80 gicas. mecánicas y químicas Se dispensa absoluta preferencia a la mdu&irra eléctrica 
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ESCANDINAVIA 



Suecia. Noruega y Dinamarca >c reú¬ 
nen a menudo bajo la denominación de 
"países escandinavos", del mismo modo 
que se han adoptado ¡as expresiones "pai- 



de idioma eslavo, o se llama “pueblos ia- 
linos ' a aquellos cuya lengua y cultura 
derivan de la antigua Roma. En efecto, 
el lazo que mantiene unidos los países y 
a las gentes del extremo Norte de Europa 
es particularmente estrecho, mucho más 
que el que vincula los países de otras re¬ 
giones del continente. Aunque Escandi- 
nuvia, en el curso de su historia, no ha 
constituido casi nunca un Estado unita¬ 
rio. los tres países que la componen se 
parecen tanto por sus paisajes, lenguas 
y costumbres, tienen tamos intereses 
comunes y. sobre todo, es tan semejante 
su numera de pensar, que se llaman 
entre si "países hermanos", y la solida¬ 
ridad que ios ha unido en el pasado \ que 
los une todavía es muy estrecha. Además 
de los tres países contiguos, la “familia" 
escandinava cuenta con otros dos miem¬ 
bros más lejanos. Uno es Ulandia. que 
debido precisamente a su aislamiento ha 
podido conservar los v estigios mas remo¬ 
tos de la cultura escandinava, y cuya len¬ 
gua es la más parecida al antiguo idioma 
de los pueblos dei Norte. El segundo pais 
es Finlandia, que al contrario de Ulandia 
se distingue por su raza y por su lengua, 
pero está estrechamente vinculada a Es- 
candmuvia por razones históricas y polí¬ 
ticas. Unida largo tiempo a Suecia, Fin¬ 
landia ha conservado una notable afini¬ 
dad con aquella nación. 

Un puente entre continentes 

La particular posición geográfica de 
Escandinavia ha tenido en el pasado, y 
tiene aún en mayor grado actualmente, 
una importancia determinante en la vida 
y en las actividades de sus pueblos. Vista 
en un mapa -o. mejor aún. en un mapa¬ 
mundi-, Escandinavia se nos presenta 
como la última prolongación nuroeci- 
dental del continente europeo, pero si¬ 
tuada de modo que se encuentra a una 
distancia relativamente corla de los terri¬ 
torios asiáticos. En efecto, sólo 1500 km 
separan Laponia de la frontera continen¬ 
tal de jos montes Urales. M otro lado de 
Escandinavia. al Oeste, se extiende el 
mar de Noruega, continuación del At¬ 


lántico abierta al océano Glacial Artico, 
más allá dvl cual, hacia el Noroeste, se 
encuentran las tierras heladas de Groen¬ 
landia. es decir el continente americano, 
separadas de Escandinavia por una dis¬ 
tancia de sólo 1500 km. Las Svalbard. al 
Norte, se sitúan únicamente a 600 km. e 
Islandia a 1000. mientras que para llegar 
a las recortadas costas escocesas sólo 
hay que recorrer 500. Por otra parte, el 
mar se adentra de manera tan profunda 
en estas tierras, que. en la práctica, que¬ 
dan aisladas del resto del con i i nenie. La 
península escandinava propiamente di¬ 
cha. es decir el territorio que comprende 
Suecia y Noruega, está unida a Finlan¬ 
dia y la URSS sólo por una zona fría, 
inhóspita y escasamente habitada: la 
otra península, Jutlandía (Jvlland). que 
junto con el archipiélago vecino consti¬ 
tuye el territorio danés, está separada 
de Alemania, más que unida, por el es¬ 
trecho y pantanoso istmo de Schleswig. 
Las tierras escandinavas se encuentran. 


pues, casi totalmente limitadas por el 
mar. v los innumerables fiordos v archi- 

■tr ■» 

piélagos articulan sus costas, que alcan¬ 


zan el enorme desarrollo tota! de 35.(KX) 
km. Esta posición geográfica, la longitud 
de las costas y la presencia del marque 
la separa y. al mismo tiempo, la une a 


las otras tierras habitadas, situadas todas 


ellas a distancias que ni siquiera en el pa¬ 
sado se podían considerar como infran¬ 
queables. explican que Escandinavia 



Rovaruemi IFinlandiacartel que pénala el Cítcukt 
Polar Artico (66*V33 lar Ni y panorama de lo región 
que se extiende <il Norte del mismo, encajada enire 
Suecia. Noruega y URSS Durante el verano el 

sol se mamiene aquí en el horizonte 60 días, v «n 
invierno hay dos meses seguidos de noche (Ricauoi 


havu sido destinada nalu raímente a una 

ÉP 

vocación marinera desde tiempos remo¬ 
tos. Al mismo tiempo, la exigüidad de 
los vínculos con el resto de Europa ha 
hecho que mantenga casi inalteradas 
sus características étnicas y culturales. 

Mares poco profundos 

El mar. tan importante en la vida dé¬ 
los escandinavos, se prescrita bajo los 
más diversos aspectos. Las costas, como 
ya se ha dicho, presentan muchísimas ar¬ 
ticulaciones. en relación directa con e! 
variado relieve, de montañas accidenta¬ 
das en Noruega, colinas bajas en Dina¬ 
marca v llanuras onduladas en Suecia. 

m 

Las mismas aguas ofrecen en las diver¬ 
sas zonas un aspecto muy variado: furio¬ 
sas tormentas y abunda mes mareas agi¬ 
tan las aguas saladas del Atlántico y de! 
mar del Norte, mientras que en los fior¬ 
dos noruegos la superficie parece un lím¬ 
pido espejo y en el Báltico es tranquila, 
gris y sm mareas. La salinidad ofrece 
grandes diferencias: de los 35 gramos li¬ 
tro del océano Atlántico se pasa a 34 en 
el Kattegai. el estrecho que separa Di¬ 
namarca de Suecia, a 14 en el archipiéla¬ 
go danés y apenas a 4 en el golfo de 
Botnia. Como consecuencia directa de 
este fenómeno, las especies típicamente 
marinas tanto vegetales como animalcv- 
desaparecen una tras otra a medida que 
se pasan ios estrechos y se penetra en el 
Báltico, y asi. los peces capturados en 
el eolio de Botnia son, sobre lodo, de 

■fea 

agua dulce 

Además del grado de salinidad, la pro¬ 
fundidad media de las aguas escandina¬ 
vas es también muy distinta. Al contrario 
del océano Atlántico, el Báltico es poco 
profundo, ya que no supera una media 
de 100 m en la parle meridional: sólo 
una fosa, al Norte de la isla de Gotland, 
alcanza los 459 m, y otra, en el golfo de 
Botnia, roza los 394. En los dos Bell, 
es decir en los dos estrechos daneses si¬ 
tuados entre Jutlandia y la isla de I íonia 
(Pequeño Bell) v entre ésta última y la 
de Sjaelland (Gran Bell), la profundidad 
es de menos de 50 nrt. v en el 0re Sund 
-el estrecho que separa Sjaelland de la 
costa sueca-existe, incluso, un punto de 
sólo 7 m que constituye un motivo de 
peligro para la navegación de gran tone¬ 
laje. El Báltico y los estrechos presentan. 
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crt definitiva. las características típicas 
de los mares denominadlas 'Vpicontincn- 
lates”. La prospección geológica ha 
puesto en evidencia el mismo modelado 
lluvial que se encuentra en las tierras 
vecinas, tanto suecas como danesas. 


La constitución geológica 

Geológicamente, I scandinavia cóns¬ 
ul uve un ejemplo de proceso lineal de 
formación. Sobre un zócalo antiguo se 
fueron adicionando, de forma periódica, 
tierras sedimentarias, y sobre ese sustrato 
se produjo después la glaciación cuater¬ 
naria. LJ zócalo antiguo está compuesto 
poT rocas cristalinas poco fértiles—gneiss, 
micasquilos, granitos-, pero encierra 
también algunos filones de minerales 
metálicos, en especial de hierro, fructí¬ 
feramente explotados por el hombre 
desde la Antigüedad, La formación del 
zócalo escandinavo, denominado escudo 
báltico, se remonta a la era precámbrica 
(3500 a 570 millones de años de anti¬ 
güedad, aproximadamente), durante la 
cual fue objeto de repetidos picamien¬ 
tos que afectaron a las rocas. Estas su¬ 


frieron después un lento aplanamiento 
y dieron origen a las penillanuras que 
determinan la actual monotonía del pai¬ 
saje de la Suecia media. Posteriormente, 
en la era primaria, sobre el zócalo se de¬ 
positaron esquistos, areniscas y calizas 
lósiliiérus. Hoy. en las ciudades suecas, 
los peatones circulan por aceras hechas 
de losas en las que se ven conchas de 
aquella época. También en la era prima¬ 
ria (500 a 350 millones de años de anti¬ 
güedad) la parte occidental de i se and i- 
navia -es decir, la correspondiente a 
la actual Noruega- sufrió un último y 
fuerte plega míenlo que provocó la for¬ 
mación de montañas de aspecto muy dis¬ 
tinto en sus dos vertientes: la del Oes¬ 
te. orientada hacia el océano, es muy es¬ 
carpada. mientras que hacia Suecia la 
inclinación es mucho menor. 

Durante las eras secundaria y tercia¬ 
ria, el corazón de la península escandi¬ 
mos siguió emergido y sufrió movi¬ 
mientos tectónicos de levantamiento y 
fractura, mientras en las costas del bálti¬ 
co y cu Dinamarca el mar realizaba i re¬ 
cuentes transgresiones: en aquel periodo 
se depositó la creta, que aún hoy, erosio¬ 


nada por el hielo y el mar. da a los acan¬ 
tilados daneses de Mtfn su resplande¬ 
ciente blancura. Los restos fósiles 
procedentes de este periodo demuestran 
que el clima era decididamente más cáli¬ 
do que el actual: en los mares daneses la 
temperatura del agua oscilaba entre los 
16 v los IX" C. 

wf 

El clima comenzó a empeorar poco 
a poco, aunque no sin bruscas variacio¬ 
nes, hacia tíñales dd terciario y princi¬ 
pios del cuaternario. Un la parte occi¬ 
dental y más elevada de la península 
escandinava, o sea en los montes norue¬ 
gos. surgieron numerosos glaciares 
que. en el Oeste, descendieron hacia el 
mar de Noruega donde se fundieron, 
dejando en su camino los profundos sur¬ 
cos de los fiordos. En el Este. encontra¬ 
ron en las altiplanicies suecas y finlande¬ 
sas una zona mucho mas vasta para 
extenderse y formaron un casquete sobre 
el que la nieve se acumulo formando una 
capa cada vez más espesa, hasta que el 
país quedó cubierto por un enorme man¬ 
to helado que se ha llamado ihlünüsis. es 
decir, país ulterior iinlatuh del hielo lis i 
El intancisis se extendió rápidamente. 


El fiordo de Svtnesund, 
en ¡3 frontera entre No 
niega v Suecia Los lar 
í]ot surcos que forman 
los fiordos son antiguos 
vafies glaciales inva¬ 
didos por el mar en el 
tramo terminal General 
mente, la profundidad 
es mayor en eí interior 
dei fiordo, mientras. íjutí 
en ía desembocadura 
se ha depositado una o 
varias barras ¡Marrand 
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medía de las temperatu 

RAS EN ESCAN DINAVIA. El 

clima da Escandínavia está carat 
(erizado pof la más notable anoma 
lía térmica positiva del mundo, 
que proviene de lío excedente de 
calor del agua superficial En efec¬ 
to, durante casi todo el año, et 
agua superficial del mar es más 
calida que el aire En tas costas 
noruegas, e incluso en eJ cabo 
Norte, ei mar no Hiela nunca o 
casi nunca, mientras la banqursa 
bloquea cada año las costas del 
labrador, que. sin embargo, se 
encuentran mucho mas al Sur Es¬ 
tas anomalías son sensibles, sobre 
todo, en enero. Las isotermas va 
no siguen la dirección de los 
parálelos, sino ía de ios meridia¬ 
nos. No obstante, hacia el interior, 
el flujo benéfico dH océano dis 
minuye sensiblemente, En Finlan¬ 
dia el clima viene caracterizado por 
una acusada diferencia entre 
las diferentes estaciones del año. 


superando el mar Báltico e invadiendo 
Dinamarca. Alemania. Polonia y Rusia, 
y sólo con d final de la gran glaciación 
se limitó definitivamente a las montañas 
muy elevadas. I a retirada de los luelos 
no se produjo en una sola fase, sino que 
experimentó repetidas oscilaciones, lo 
que marcó profundamente la fisonomía 
del paisaje escandinavo. En Noruega se 
formaron circos, valles de fondo llano 
y fiordos, \ en Suecia un gran número de 
lagos; el Báltico fue sucesivamente lago 
o mar. según que la región danesa cerra¬ 
se o no la comunicación con el mar 
abierto, y grandes extensiones de arena 
y piedras fueron depositadas por los 
deltas de los ríos, delimitando las anti¬ 
guas líneas de playa. I.os cursos de agua 
subglaciares dejaron en las llanuras de¬ 
pósitos porrénicos que forman los ex* 
i ranos lomos sinuosos y alargados de los 
¿v. En las llanuras, en los lagos glaciares 
se depositaron arcillas en forma de del¬ 
gadas capas paralelas, las varvas. que 
permiten fechar la historia del último re¬ 
troceso glacial, en cuyo curso los sucesi¬ 
vos frentes de hielo dejaron festones de 
morrenas en Suecia. Noruega. Dinamar¬ 
ca y Laponia. Hoy sabemos que hacía el 
año 18.0Q0 a. de J.C. el frente de hielo 
cortaba en dos mitades Jutlandia, que 
7000 años más tarde so retiraba de la 
parle meridional de Suecia y que hacia 
el año (iOOO abandonaba también la par¬ 
te septentrional. 

I.os depósitos glaciares y fluviogla- 
ciares cubren la mayoría de las llanuras 
y una parte de las montañas. Son, gene¬ 
ralmente. de naturale/a silícea y poco 
fértiles, a excepción de los de las llanu¬ 
ras danesas, debido en parte a que en 
ellas se encuentran diseminadas rocas 
que hacen muy difícil el cultivo medio. 
Los terrenos de este tipo son más ade- 
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cuados para la explotación de pastos o 
bosques, como sucede en la parte sep¬ 
tentrional del país. Por ello, es un mé¬ 
rito exclusivo de los campesinos escan¬ 
dinavos el haber fertilizado las bellas 
campiñas danesas, las de Suecia me¬ 
ridional y algunos valles noruegos. Otra 
consecuencia del final de la glaciación 
fue que, al retirarse la capa de hielo, 
el zócalo resultó aligerado y comenzó 
a levantarse con un lento movimiento 
que persiste aún en la actualidad. Suecia 
septentrional ha subido ya unos 4(X) me¬ 
tros. con una velocidad que roza los 50 cm 
por siglo en Estocolmo, para llegar a un 
metro en el fondo del golfo de Botnia. 
Una de las consecuencias es que las ins¬ 
talaciones portuarias "envejecen" en un 
tiempo relativamente corto, y deben ser 
desplazadas progresivamente para seguir 
el cambio de nivel. El puerto comercial 
de Estocolmo, por ejemplo, se encuentra 
actualmente muy lejos de la ciudad anti¬ 
gua. Copenhague ha tenido más suerte, 
va que el ascenso no supera los 10 cm 
por siglo, de modo que el puerto ha po¬ 
dido extenderse normalmente. 

El resultado de todo esc proceso geo¬ 
lógico ha determinado en la península 
escandinava unas características morfo¬ 
lógicas que pueden resumirse como si¬ 
gue. Noruega está constituida por un 
macizo calédoniano de rocas graníticas 
y pizarras cuyas eminencias fueron arra¬ 
sadas por los glaciares. La depresión de 
Trondheim separa la zona montañosa de 
los Kjóllcn. de cimas truncadas, al Nor¬ 
te. de una reglón de mesetas graníticas 
muy excavadas, que caen bruscamente 
sobre el mar. mientras que hacia el inte¬ 
rior declinan con suavidad. Suecia, por 
su parle, es una tabla granítica a la que 
apenas interesó e! plega miento caledo- 
niano; aparece sembrada de lagosyeoli- 
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RftnOí en Laponia durante ol invierno. Los renos, cérvicios de 
haga romamente palmeada. viven también en domes ticidad En 
efecto, ios ¿ndigenas (os crian y los emplean como animares (le 
pro y de silla o para alimentarse (carne y lechcL Hilan y tejen 
se pGfo. y usan sus pieles para sus vestidos y tiendas fTitus} 


ñas morrón icas. y se le suelda al Sur una 
plataforma calcárea (Scania) en la que 
se asientan las tierras más fértiles del 
país. 

Clima e hidrografía 

A partir del año 6000 a. de J.C., apro¬ 
ximadamente, el clima de Escandinavia 
quedó establecido de forma definitiva, 
uparte de algunas oscilaciones ligeras: 
templado fresco en las regiones meridio¬ 
nales y frío en las septentrionales. Las 
medias anuales. +8 °C al Sur y - - °C al 
Norte, son superiores a las que corres¬ 
ponderían a tan elevada latitud (55® a 
71°): la misma de Siberia oriental. Labra¬ 
dor y Tierra de Baffin. Esta diferencia 
se debe a los poderosos influjos de la 
corriente del Golfo a que está expuesta 
la /ona occidental de Europa, y concre¬ 
tamente Noruega, cuyas costas baña con 
sus tibias agt: ts. Estos factores'origínan 
en las regiones occidentales una tempe¬ 
ratura más benigna y equilibrada, asi 
como precipitaciones más abundantes, 
mientras que il Este y al Norte ¡os in¬ 
viernos son m us frios y los veranos más 
cálidos. Dejando aparte estas diferen¬ 
cias, Escandinavia es, de todas las tie¬ 
rras de su misma latitud, la que ofrece 
en general mejores condiciones para el 
asentamiento humano y, de hecho, la 
más habitada. 

Los acontecimientos geológicos y el 
clima explican la gran riqueza en aguas 
de estos países. Los lagos y rios ocupan 
casi el 7 % de ia superficie de la penínsu¬ 
la escandinava, porcentaje excepcional¬ 
mente alto, sólo superado por Finlandia 
y algunas zonas del Canadá, Estos lagos, 
herencia de ia* últimas glaciaciones, 
han constituido un obstáculo para la 
penetración hacia el interior y. por tan¬ 
to, para La utilización del suelo; pero.cn 
cambio, han proporcionado grandes re¬ 
cursos pesqueros y han contribuido a 
mantener viva, incluso entre los pueblos 
del interior, la vocación marinera, cons¬ 
tante característica de los escandinavos. 

La conformación del sudo ha hecho, 
además, que los rios sean muy numero¬ 
sos. aunque precisamente por ser mu¬ 
chos discurren por cuencas modestas. 
La mayor de ellas, la dd Klar. tiene, 
junto al lago de Vanern. dd que es inmi¬ 
saría, y al rio Gota, emisario del mismo 
lago, una superficie de sólo 50.000 km 2 , 
es decir apenas dos tercios de la dd Po. 
Otra consecuencia del número decursos 
de agua es que ninguno de ellos se ha 
impuesto definitivamente como línea 
fronteriza, con algunas excepciones 
como en las altiplanicies taponas, donde 
los ríos son los únicos puntos naturales 
de referencia. En este lugar, el Torne, 
d río más importante de Suecia septen¬ 



trional. delimita la frontera entre 1 in- 
íandía y Suecia. En cuanto a la disposi¬ 
ción y los trazados, se observa una neta 
diferencia entre la gran península escan¬ 
dinava propiamente dicha y las otras tie¬ 
rras: en la primera, los ríos descienden 
desde las montañas al mar con recorri¬ 
dos paralelos entre si, mientras que en 
las demás regiones el trayecto de los 
cursos de agua ha seguido las vicisitudes 
dd retroceso glacial, resultando unos 
trazados en extremo caprichosos, délos 
que Dinamarca ofrece ejemplos tan nu¬ 
merosos como variados. 

El caudal de los ríos es muy variable 
y está condicionado por el clima, Al 
Norte \ en las montañas, las crecidas se 
producen muy avanzada la primavera, 
cuando se funden las nieves, que consti¬ 
tuyen la mayor parte de las precipitacio¬ 
nes de esta zona dd país, cubierta largo 
tiempo por un persistente manto blanco. 
No es ninguna casualidad que el esquí. 


considerado por la mayoría como un 
instrumento deportivo, haya sido inven¬ 
tado precisamente en este lugar, donde 
se utiliza desde hace mucho tiempo co¬ 
mo medio de comunicación a través de 
regiones de otro modo impracticables. 

Más al Sur. en las llanuras de Dina¬ 
marca y de Suecia meridional, la lluvia 
alimenta los rios. Las crecidas máximas 
se producen desde el invierno a princi¬ 
pios de la primavera, mientras que en 
verano las auuas son escasas debido a la 
evaporación. El agua avenada, es decir, 
el agua de lluvia que llega a los rios. al¬ 
canza como máximo el 40-50 % de la 
aportación total, mientras que ai Norte 
> en las montañas el porcentaje alcanza 
valores mucho más altos (80-85 %). lo 
que explica el gran caudal de los ríos. 
Esta riqueza en aguas constituye una 
valiosa fuente de energía, de modo que 
en Noruega v Suecia, donde las reservas 
explotables son enormes, el potencial a 
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DURACIÓN DEL PERIODO DE LAS NIEVES EN ES^ 
CAN DINAVIA. A\/a mata ndo do Sur a Norte, las nevadas sí 
hacen fsonsiriu*útiles, pese n que Jas temperaturas mjh 
bastante benignas, Aquéllas depürvden de M aburtdanoii 
de precipitaciones y de la brevetiad de la irradiación solar 
Se calcula qué pueden durar hasta 200-220 días al ano 


DURACION DEL PE 
RiODQ DE VEGETA 
CIÜN EN ESCANDI 
NAVIA, Las tempéralo 
ras excepcionalmenie 
benignas en estas Jan 
ludes no siempre dvu 
dan ¿i la vegetación, ya 
que la abundancia de 
nieblas disminuye et 
grado ríe irradiación 
solar La duración de! 
pedudo de vegetación, 
excepto en el Sur (200 
días) se reduce en easr 
lodo el territorio a me 
noE de la mitad del ano 
v en algunas regiones 
es interior a un tercio 




!! ae <4 ufane 


disposición de cada habitante es altísi¬ 
mo: más de 15.000 kWh anuales en No¬ 
ruega y más de 7U00 en Suecia, según 
estimaciones que datan de l%8. En 
este mismo año. cada danés disponía de 
poco más de 2000 k\\ h. 


Flora y fauna 

El aspecto actual de los bosques es¬ 
candinavos. que se han conservado en 
condiciones muy parecidas a las origi¬ 
narias. nos hace pensar que el manto 



Niños tapones con trofeos hechos de cuentos de reno. Los lapones, alrededor 
de unos 30.000 individuos, habitan en la región que comprende Finlandia 
septentrional, el Norrland sueco y o! Finnmark noruego. Constituyen uri 
pueblo nómada tte origen mongólico, v todavía hoy viven principómenn 
de ia caza de la pesca y sobr^ todo, de la cria dé renos, y se integran con 
86 dificultad en la vida urbana, que lanío se diferencia de la suya. IG. Tom&Clv 


forestal debía ser extraordinariamente 
tupido en la época en que los primeros 
hombres penetraron en Escandín;n¡n. 

1 n Dinamarca o Suecia sudoccidental 
dominaba el bosque de hayas, de gran¬ 
des troncos lisos: mas hacia el Norte, 
en cambio, predominaban las coniferas, 
constituidas antes en su mayoría por 
pinos y actualmente por abetos. Las re¬ 
giones más septentrionales, junto al 
cabo Norte, eran y siguen siendo el rei¬ 
no desolado de la tundra sin árboles, 
donde la vegetación se reduce a liqúe¬ 
nes. sauces y abedules enanos, plantas 
todas ellas de hajisima estatura para 
asi poder resistir el continuo j helado 
viento polar. En las elevaciones existe 
una notable vegetación. El limite supe¬ 
rior de la /ona del bosque, formada ge¬ 
neralmente por abedules de colores páli¬ 
dos. parte de los 1200 m oe altura en la 
extremidad meridional de Noruega y 
desciende a 400 m en L api nia. El mante¬ 
nimiento del exuberante manto forestal 
se ha logrado gracias a s.is condiciones 
de aislamiento, que han impedido que 
lucra utilizado por el hi mbre. El clima 
no es. ciertamente, el má favorable para 
un rápido crecimiento d las plantas: en 
Suecia, por ejemplo, para que un árbol 
alcance una altura de 21) m y un diáme¬ 
tro de 50 cm. de modo que sea utiiizabic 
su madera, deben transcurrir 90 años en 
el Sur y de 150 a 180 en el Norte. 

La fauna de Escandinavia cuenta con 
muchas especies, entre las que se cita 
como característica el reno, base de la 
economía de todo ei pueblo iapón. I n 
Noruega sudorienta! existe otro animal 
típicamente nórdico, el alce, especie de 
gran ciervo de cornamenta apianada. 
Existen también lobos, zorros, linces, 
nutrias \ castores, y entre las aves des¬ 
taca el bellísimo urogallo o galio mon¬ 
tes. que posee un manto de plumas va¬ 
riopintas y una carne mío apreciada. En 
las elevaciones viven numerosos km- 
inmg ,\. pequeños roedores que observan 
un particularísimo comportamiento so¬ 
cial, consistente en una especie de "sui¬ 
cidio colectivo" que practican cuando, 
a consecuencia de periódicas aunque no 
regulares "crisis de fecundidad". el nú¬ 
mero de individuos presentes en un te¬ 
rritorio determinado excede las posibi¬ 
lidades de supervivencia, timonees, 
escuadrones de estos pequeños roedo¬ 
res se ponen en camino, sin detenerse 
ante ningún obstáculo. \l atravesar ríos 
y lagos, millares de ellos perecen. 

EL hombre en Escandinavia 

Por lo que sabemos, la presencia del 
hombre en Escandinavia es bastante re 
cierne, pues si existió algún asentamien¬ 
to en un período anterior a ias últimas 
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glaciaciones, éstas barrieron el país de 
modo que borraron toda posible huella. 
Hacia el año 18.000 a. de J.C.. el frente 
Sur del hielo, que cubría toda Eseandi- 
navia. se encontraba aún en Jutlandia: 
sólo hacia el 13.000 a. de J,C\, como 
ha podido dcterittíitai’se, grupos de caza 
dores de renos se establecieron en la 
/una en que se encuentra actualmente 
Hamburgo, donde la temperatura era 
mas o menos la de la actual Laponia. 
\ stos hombres eran sólo cazadores \ no 
practicaban la agricultura ni la ganade¬ 
ría; no conocían siquiera el hierro y la 
cerámica, y se servían únicamente de 
simples instrumentos hechos de frag¬ 
mentos de medra y hueso. Cuando la 
glaciación, con el progresivo mejora- 
míenlo del ciima. comenzó a retroceder 
hacia el Norte, > el frente de los hielos 
abandonó las islas danesas \ Suecia me- 

mT 

ridioíial -hue a d ano 7íKM> a. de J.( . 
nc había ya n tirado al Norte de la /o na 
en que se encuentra Estoco! mó-, los ca¬ 
zadores se tra íadaron más hacia el Nor¬ 
te y poblaron las tierras escandinavas. 

En el milem > siguiente, mientras que 
más al Norte v en las montañas el hielo 
seguía retirándose, la población de los 
bellos bosques latieses y de Suecia me¬ 
ridional se hizo más densa. Los hombres 
seguían viviendo esencialmente de la 
caza, pero aprendieron también a reco¬ 
ger los frutos espontáneos de la tierra y 
descubrieron las cualidades nutritivas de 
los moluscos, que abundaban en las cos¬ 
tas: en la actualidad existen aún en estas 
regiones montanas de conchas -los Ma¬ 
ní ados k¡okkenm>Hlding-, restos de aquel 
alimento. Más tarde, entre el 5000 v el 
4(KX) a. de J.( .. se adoptaron nuevas 
técnicas; se domesticó el primer animal. 




Una eslfln rímica en ei 
museo itl aire libre de 
Stamsen en £ sí ocolmo 
Las ninas, levantarías 
por regla general en los 
siglos xi y cuantió 
Suecia se tallaba en 
proceso de cristianiza^ 
don, emplear» a menu¬ 
do Ha cruz como motivo 
central. Mientras las 
inscripciones se hallan 
en el borde externo, ei 
imertoF aparece decora 
río con grabados zoo- 
m ortos gufí denotan el 
influjo del arte de la 
Europa Occidental lie 
vario a Suecia por los 
misioneros ingleses. La 
escritura rúnica se em¬ 
pleó con mucha fre¬ 
cuencia para fines epi¬ 
gráficos. ÍS.E.F.l 


el perro, que probablemente se empleó 
para guardar la caza, comenzó a traba¬ 
jarse la piedra menos toscamente y se 
fabricaron los primeros vasos de terra¬ 
cota. Quinientos anos después se intro¬ 
dujo el cultivo de los cereales -trigo y 
cebada-, que se sembraban en terrenos 
aun no roturados con el arado sino con 
azadas. Al perro ->e añadieron otros ani¬ 
males domésticos, tales como el buey. la 
oveja y el cerdo. 

En el periodo comprendido entre el 
24(X1 y d 2000 a. de J.C.. aparecieron 
los primeros monumentos megal¡ticos; 
túmulos, dólmenes, galerías cubiertas, 
alineaciones de menhires. Más tarde 
-hacia ei 1800 a. de J.C.-, se descubrió 
ei cobre y el bronce. Aparecieron des¬ 
pués los primeros arados rudimentarios, 
naturalmente de madera, algunos de cli¬ 
sos fragmentos de madera carbonizados, 

» *-r 

descubiertos en una turbera, están ex¬ 


puestos al público en un museo de Co¬ 
penhague. A ios primeros cereales se 
añadieron, con el tiempo, la avena y el 
mijo. Todos estos progresos se realiza¬ 
ron. en épocas anteriores, en otras regio¬ 
nes europeas, pero en Escandinavia, a 
causa del aislamiento en que se encon¬ 
traba respecto al resto del continente. 



con notable retraso. 

E.s probable que muchas de las inno¬ 
vaciones mencionadas fueran introduci¬ 
das por un pueblo indoeuropeo de raza 
germánica que invadió Dinamarca hacia 
ei año 2200 a. de J.í ., que se mezcló 
con los autóctonos igual que sus primos, 
los celtas, se fundieron más al Sur con 
los primitivos habitantes de la Galia y 
de las Islas Británicas. 

Después del año 1000 a. de J.C., la 
evolución de las técnicas alcanzó otras 
importantes metas. Las primeras musió- 


Tesoro «le Id tumba de Haga, cerca ríe Uppsa 
ía, dcmalmente en el museo ríe Antigüedades 
nací tíñales efe? Estocol'mp. Descubierto en 
1903 se remonta al comiendo det primer 
nilenid intes de Cristo, v comprende objetos 

ríe bronce revestidos de oro {Arch. Ri/íuIiÍ 37 
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Troiifjheim. tMingyns casas tk" madera construida sobre palaf« 
ion Trondheim se Eisiem.i en la parte central del profundo bordo 
riel mismo nombre, en la desembocadura riel rio Mea Es un m- 
pórtame centro industrial (astilleros) v ccmercidL situado eftun ri 
en enjertada de vías terrestres (ferrocarril y carretera hacia Oslo) 
y oceánicas, y heno notables instalaciones portuarias. (£ ¡ore) 



nos en la toca pueden techarse hacia ci 
7(X) a. de J,C. En el siglo vi comenzó a 
utilizarse el hierro, obtenido del mineral 
que se extraía del fondo de los estanques, 
aparecieron los primeros arados con reja 
metálica, se construyeron los primeros 
barcos capaces de navegar por el mar. 
Trescientos años antes de Cristo fue 
inventada la escritura rúnica, y también 
en esta época se introdujo el molino de 
muela giratoria. Casi al inicio de la era 
cristiana se adoptaron dos importantes 
innovaciones en agricultura: el cultivo 
del centeno y la costumbre de abonar los 
terrenos. Estas lechas también presen¬ 
tan "retraso" respecto a la evolución de 
otras civilizaciones: la escritura, por 
ejemplo, fue inventada en Mesopotamia 
4000 años antes. Sin embargo, Escandi- 
navia, aunque recibió muy tarde los ins¬ 
trumentos técnicos e intelectuales desús 
primeros progresos, recuperó la desven¬ 
taja con el impulso de su reciente desa¬ 


rrollo. que por este motivo resulta aún 
más meritorio. 


Los acontecimientos históricos 


Como ha sucedido con otros muchos 
pueblos, los escandinavos han conocido 
varios cambios de soberanía a través de 


los tiempos. Durante un largo periodo, 
mientras en el área del Mediterráneo 
pueblos como el griego, el etrusco y el 
romano elaboraban formas de Estado 
muy evolucionadas, los escandinavos 
continuaron viviendo en tribus indepen¬ 
dien les y a menudo en lucha entre sí. 
Sólo mucho tiempo después del inicio de 
la era cristiana, cuando el Imperio Ro¬ 
mano de Occidente va se había disuelto, 


comenzó un proceso de unificación, pero 
hasta el siglo IX de J.C. no se institu¬ 
yó una forma de gobierno unitario. No¬ 
ruega fue la que iuvo los primeros reyes, 
seguida bien pronto por Dinamarca y 


Suecia. Estas monarquías entraron en 
competencia, y a partir de 1375 se inició 
el predominio de Dinamarca, que desde 
1397 a 1523 realizó la unión de los tres 
Estados bajo su hegemonía. En 1520 
Suecia se rebeló, reconquistó su inde¬ 
pendencia > se convirtió en una gran po¬ 
tencia bajo el reinado de Gustavo 11 Adol¬ 
fo (1611-1632) y de Carlos XII (1697- 
17IX). pero después de 1720 perdió una 
tras otra todas sus conquistas, mientras 


que. por su parle, también declinaba la 
potencia danesa. Noruega conquistó su 
independencia más tarde que sus veci¬ 
nos: sometida a Dinamarca desde 1375 
a 1814. pasó después a control sueco y 
sólo se emancipó en 1905. Desde enton¬ 
ces. no obstante, este país ha extendido 
su esfera de influencia gracias al desarro¬ 
llo de su marina, que le ha permitido 
establecer su soberanía en numerosas 
bases de ultramar, árticas y antarticas. 

La evolución política \ social de los 
pueblos escandinavos presenta la parti¬ 
cularidad de haberse realizado a menudo 
anticipadamente y a veces con retraso 
en relación al resto de Europa, pero 
nunca a la vez. La más antigua demo¬ 


cracia europea nació en Islandia. donde 
se estableció el primer parlamento en el 
año 930: Suecia tuvo su parlamento a 
partir de 1435 y nunca ha conocido el 
sistema feudal, lo mismo que Noruega. 
En contrapartida, estas dos naciones no 
habían adoptado aún el sufragio univer¬ 
sal en 19%: lo instituyeron en 1907-1909, 
y extendieron el voto a la mujer algunos 
años después (Noruega en i 913 y Suecia 


en 1918). 

La gran oleada de la Revolución fran¬ 
cesa. que dio origen a una época de le¬ 
vantamientos en toda Europa, no sacu¬ 
dió de modo especial los países escandi¬ 
navos, que siguieron por el camino de 
un aradual reformistno con un rumo 

i-' 

muy tranquilo. En compensación, a partir 
de 1920, cuando las democracias parla¬ 
mentarias entraron en una crisis que de¬ 


sembocaría en el advenimiento de dicta¬ 
duras totalitarias de claro exponente 
conservador, los escandinavos eligieron 
la socialdemocrucia \ elaboraron una 
legislación social y económica en extremo 
avanzada, lo que no ha impedido, por 
otra parte, la conservación de una forma 
de gobierno que se suele considerar típi¬ 
ca dei pasado: la monarquía. Hoy. en 
estos países que bajo tantos puntos de 
vista parecen simbolizar un modelo en 
el campo de las instituciones sociales, las 
familias reales están rodeadas de una 
atmósfera de aprecio y respeto. 


Un pueblo de navegantes 

El mar. como se ha dicho, ha tenido j 
tiene una gran importancia en la vida 
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Uiiíj Stevkirke (iglesia de madera! del siglo -íii», proce déme del Hallingrfal 
y actualmente en el Museo nacional folklórico de Oslo, que reúne en un gran 
parque 150 construcciones de varias épocas y de cada Lino de las regiones 
de Noruega La iglesia, cuyas decoraciones a base de cabeos de morísimos 
ion same lames a las que adornaban los limones de Jos antiguos trineos 

vikingos, testimonia ía continuidad de la tradición nórdica. (G. Mairanjj QQ 
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Castillo de Kroobprg, en Elsiflore IHfll&irígík Dirwimnrc *0 Situada en la costa ori&ntaí 
Je io isla de Sjaellímd. en el Ore Suncl. Etsinore tiene un puerto muy activo a través 
,tei cuol se efectúan intercambios con Suecia El ca&titfo construido a comienzos des 
sigío xv fue restaurado hacía mediados del xv¡. y constituye uno de los más bellos 
ejemplares de arquitectura renacentista local En este esplendido marco situó Shakes 
pearo ia acción de su inmortal tragedia Hamlei principo de Dinamarca ilLP' 



Gfebro castillo rena¬ 
centista isiglo xvil don¬ 
de, en 1810, la dieta 
sueca designó para su¬ 
ceder a Carlos XIII, que 
carecia de heredero al 
mariscal napoieónico 
Bernsdotte Este ascen¬ 
dió al trono con el nom¬ 
bre de Carlos XIV en 
ISIS y de su estirpe 
descienden los actuales 
monarcas tOstum) 
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Copenhague; el castillo de Rosemfoorg, manda¬ 
do edificar entre 1606 V 1617 por el rey Cris¬ 
tian IV. y residencia real hasta cumiemos del 
Siglo MOL Transformado en museo en 1 833. al¬ 
berga las diversas colecciones reales y las va¬ 
liosas joyas de la corona da rosa. IG Mai-rsnil 
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de los escandinavos, y ios atrae hasta el 
punto de que, a menudo, han abandona¬ 
do sus países para lanzarse a la aventura 
en el océano. Así, por ejemplo, desde el 
siglo vni a) x se desarrollaron las auda¬ 
ces expediciones de los legendarios vi¬ 
kingos: el descubrimiento de Islandia en 
874, la conquista de Normandía en 911, 
las expediciones a Groenlandia y Amé¬ 
rica septentrional hacia el ano IODO, y 
la invasión de Inglaterra en 1066, 

Pero ya antes de este periodo, incluso 
en la ¿poca precristiana, godos y suevos 
habían dejado el Báltico. Las incursiones 
de los escandinavos al otro lado dd mar 
no cesaron tras la época de las grandes 
expediciones: así, ios daneses desembar¬ 
caron en IMoma en el siglo Xil, y desde 
entonces hasta el siglo XIV los suecos se 
establecieron en Finlandia y avanzaron 
hasta Rusia, donde ejercieron, incluso, 
una influencia importante, acaso fun¬ 
damenta L sobre tos pueblos que después 
formaron ese país, al que dieron incluso 
el nombre, pues los eslavos llamaban a 
los recién licuados Rnsi \ el territorio 
que estos conquistaron fue denominado 
Rus, de donde deriva Rusia. 

fin el siglo WIJ los suecos se estable¬ 
cieron en Ponierania, y cien años des¬ 
pués los daneses "redescubrieron" 
Groenlandia e iniciaron su colonización, 
l a emigración escandinava hacia Amé¬ 
rica Septentrional comenzó muy pronto, 
y alcanzó su máximo en el siglo xix, fo¬ 
mentada por ei exceso de población: de 
1846 a 1924. dos millones de personas 
abandonaron Suecia y Noruega y se es¬ 
tablecieron en los Estados Unidos. Un 
hecho notable es que Sos escandinavos, 
cuando han debido convivir con otros 
pueblos en sus emigraciones, han adop¬ 
tado siempre -con la única excepción de 
las Antillas- su lengua y sus costumbres, 
acaso porque no eran bastante numero¬ 
sos como para constituir un grupo, una 
“isla” etnoculturul. y el mejor modo de 
evitar una posición de inferioridad era, 
precisamente, integrarse de forma paci¬ 
fica en las comunidades ya establecidas. 
A pesar de esta tendencia, a los escandi¬ 
navos emigrados al exterior les gusta 
conservar algunas costumbres de su 
patria de origen en el ámbito de su vida 
privada, y asi, en ocasiones especiales, 
cantan en sus casas antiguas canciones 
populares o preparan una cena con los 
platos tradicionales escandinavos. 

I as numerosas expediciones maríti¬ 
mas realizadas a través de los tiempos 
explican la importancia que mantiene 
actualmente la navegación en ¡as econo¬ 
mías escandinavas. Si se compara el to¬ 
nelaje con el número de habitantes, se 
advierte que cada danés nene a su dispo¬ 
sición más de 0.7 toneladas, que para 
los suecos la media es superior a 0,6 y 


que Noruega llega a casi 5 toneladas per 
eápita, valor no igualado por ningún 
otro país del mundo. Debe tenerse en 
cuenta, además, que estas medias están 
calculadas sin incluir las innumerables 
embarcaciones privadas nj las comer¬ 
ciales hasta 100 toneladas, que son nu¬ 
merosísimas. 

Gracias a una flota de esta importan¬ 
cia. el comercio exterior escandinavo 
alcanza cifras récord, lo que. por otra 
parte, resulta necesario para su super¬ 


vivencia. dado que la escasez de recursos 
del suelo hace imprescindible la importa¬ 
ción de gran cantidad de mercancías. El 
volumen total de intercambios per eápita 
es de unas 4000 coronas en Noruega, 
8500 coronas en Suecia v 12.000 coronas 
en Dinamarca, 

La vida cotidiana 

Como cualquier otro pueblo civiliza¬ 
do, los escandinavos han sufrido, sobre 



El barco dé Gokststl la pieza más importante del Museo de Naves vikingas de 
Üsío fue xirtcomradtJ excelente estado de conservación en 1880 Su cons 
trucción se remóme a |qk pmneíos años <Jeí siglo x Con naves en todo semejan 
tes a ésta los vikingos se aventuraron en sus expediciones a las costas de Euro 
pa Occidental v al Atlántico, poblando Islandia y llegando hasta Groenlandia y. 

tal vez, a Terranova en las costas occidentales de Noritiarnenc*» (G fticaito , 1 93 
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UTILIZACION DEL SUELO EN ESCAN DIN AVIA Y FINLANDIA Cuantío los glaciares riel 
Cuaternario se retiraron la península escandinava quedó sin vegetación Posteriores va naciones 
trunucas determinaron en vanas toses el repoblamiento vegetal iie ia región. que lue ocupada 
■asi por completo por pesques Estos han sido parcialmente Ueforestooos por ei hombre, pero 
cubren aun vastas zonas el 10.9 % de la superficie territorial de Dinamarca, el 25 I > en Noruega, 
el 50.7 % en Suecia v «■ 64.6 % en Finlandia Cultivos por país 62 %. 2.6 %. 7 v 6.2 "« 


iodo en este uiumo sitílo, una evolución 
que los lia transformado de agricultores 
y ganaderos en urbanos, obreros de la 
industria o empleados en los servicios. 
El censo urbano roza el 50 % del total 
en Noruega, y llega al SO % en Suecia. 

I n Dinamarca oscila alrededor líoI 45 %, 
aunque debe tenerse en cuenta que casi 
una tercera parte de la población vive 
en un soio aglomerado urbano: Copen¬ 
hague, la capital. En compensación, el 
asentamiento rural, excepto en Dina¬ 
marca, donde subsisten antiguos pue¬ 
blos fusionados, tiende a las formas dis¬ 
persas: la casa rural suele estar aislada, 
de acuerdo con la norma de las regiones 
donde se practica la ganadería en gran 
escala, y donde el abastecimiento de 
agua no supone ningún problema, dada 
la abundancia de recursos h id ricos. 

Debido a que la gran extensión de ios 


bosques proporciona mucha madera, las 
casas rurales son de este material, con 
algunas excepciones en Dinamarca. Al¬ 
rededor de ¡a vivienda suele haber un 
jardín rodeado de árboles: por ello, al 
llegar a una pequeña ciudad puede te¬ 
nerse la impresión de estar frente a un 
grupo de casas aisladas: es preciso sobre¬ 
pasar la cortina vegetal para irlas des¬ 
cubriendo una iras otra, todas en medio 
de bosquecillos y jardines. Puede suceder 
también que se descubra, en un claro a 
orillas de un lago, una amplia construc¬ 
ción de colores vivos y ricos revesti¬ 
mientos de madera, con el aspecto de 
una villa de algún rico propietario, pero 
que en realidad es una escuda. Los es¬ 
candinavos. amantes de la naturaleza, 
hacen lo posible por no perturbar su 
equilibrio y vivir en más estrecho con¬ 
tacto con ella. 

« 


Tildo esto no significa en absoluto que 
estén dispuestos a renunciar a las como¬ 
didades y ventajas del progreso: las casas 
salvo en las grandes ciudades, donde 
existe una grave crisis de vivienda y cada 
metro cuadrado se utiliza al máximo, 
suelen ser muy espaciosas, están datadas 
tic excelentes servicios, y en ellas se hace 
amplio uso de los aparatos electrodo¬ 
mésticos. Por otra parte, los escandina¬ 
vos. poco numerosos y muy adelan¬ 
tados económicamente, están acostum¬ 
brados a no escatimar medios materiales, 
dados los recursos de que disponen. A 
este respecto, son muy elocuentes las 
cifras relativas a la alimentación: como 
término medio, cada habitante dispone 
de más de 3000 calorías diarias, de las 
que un elevado porcentaje (36 al 43 %) 
es de origen animal. Las comidas mas 
corrientes no están muy elaboradas, pero 
son sustanciosas: se hace amplio uso de 
la leche y sus derivados, de la carne, 
de las confituras \ de los huevos. El pan 
• confeccionado en forma de pequeños 
emparedados, los miorbrfid- se sirve 
siempre untado con mantequilla, no so¬ 
lamente cuando se utiliza para preparar 
bocadillos, sino también para acompa¬ 
ñar un plato cualquiera, por ejemplo la 
carne C omo bebida, además de la leche, 
se consume mucho café, que se importa, 
sobre todo, de Sudamérica. 

Ordenamiento social 

Escandinavia es famosa también, y 
quizá sobre todo, por sus especiales y 
avanzadísimas estructuras sociales, que 
permiten a sus habitantes vivir en condi¬ 
ciones privilegiadas respecto a ias de 
muchos otros países civilizados. El alto 
nivel de vida de Escandinava! se debe, 
más que a los amplios recursos económi¬ 
cos. al uso qué se hace de ellos. 

El ordenamiento social se apoya en 
I scandinavia en algunos principios fun¬ 
damentales: la absoluta neutralidad 
(ininterrumpida desde 1815 1 , que permite 
las relaciones políticas y económicas con 
lodos los países del mundo: el concepto 
de que el Estado se halla al servicio del 
ciudadano y no al revés; tu disposición 
de las clases dirigentes a las más radica¬ 
les \ audaces reformas si son necesarias 
para el bien de la comunidad: el acusado 
sentido cívico > la gran disciplina con 
que los ciudadanos se someten a las leves 
del listado. Se da también* obviamente, 
la otra cara de la moneda: en Lscundina* 
via no Lodo marcha siempre de la mejor 
manera. La omnipotencia de los órganos 
comunitarios para solucionar cualquier 
problema práctico del ciudadano favo¬ 
rece quizá porque este se encuentra con 
que debe emplear sólo una parte de sus 
energías en la lucha por la existencia- 
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Ja aparición de fenómenos atribuibles a 
una especie de msatófaccion Jáleme, al 
"tedio”, a la soledad, i’cro. por oirá par¬ 
le. queda por determinar cuántos de es¬ 
tos aspectos de la vida de Hscandinavia 


no se deben sólo a la comodidad, sino a 
las condiciones naturales -aislamiento. 


clima, el mismo aspecto del paisaje- y 
a una consiguiente predisposición del 
espíritu nórdico. De todas formas, si 
bien la sociedad escandinava está lejos 
de la perfección, de lu "utopia realiza¬ 
da". no cabe ninguna duda de que sus 
estructuras sociales son de las más avan¬ 


zadas de Occidente, v algunas cifras de 

ir 4 ¡. 

las estadísticas sociales sirven para de¬ 
mostrarlo. 

I.l limite medio de duración de la vida 
humana e> muy alto: en Suecia alcanza, 
para los varones, los 71.6 años (l%5)\ 
en Noruega los 78.1. También en Suecia 
la mortalidad infantil ha descendido a un 
nivel bajisimo: el 12.9 %«.. Lstos resulta¬ 
dos son fruto de una asistencia medica 
muy extensa j eficaz, de uña buena ali¬ 
mentación y de condiciones de higiene 
excelentes. 

Ll progresó i aumento de la duración 
media de la vida podía haber tenido con¬ 
secuencias negativas, sobre lodo porque 
simuliaueamenic, se acentuó mucho en 
los primeros decenios de siglo la dismi¬ 
nución de la natalidad. Ame el peligro 
de convertirse en países poblados por 
viejos, las naciones escandinavas han 
adoptado una política demográfica de 
incentivos (asignaciones familiares, prés¬ 
tamos en buenas condiciones n los mitin 
monios) que ha dado buenos resultados, 
ya que la natalidad oscila alrededor del 
16 %o y la población aumenta a una me¬ 
dia del 8 %n a! año. Debido a que la tasa 
de crecimiento de los recursos es aun 
más alta que estos valores, el nivel de 
vida tiende a subir constantemente. 

Además de estas cifras relativas a la 
vida inedia, son nuiv esclarece doras 
para tener una idea del nivel social al¬ 
canzado por hscandinavia, las estadís¬ 
ticas culturales, fcn Suecia se imprimen 
148 periódicos, con una tirada media de 
más de 4J00.000 ejemplares al día. es 
decir un ejemplar cada 1.7 habitantes, 
sm contar, obviamente, a ios niños que 
no han llegado a la edad escolar. En 
Noruega > Dinamarca las cifras son li¬ 
geramente más bajas, pero siempre altí¬ 
simas en relación a las de muchos países 
económicamente avanzados. Se destinan 
grandes sumas a la educación y u la cul¬ 
tura en sus diversos aspectos, se confiere 
la máxima importancia a los problemas 
educativos, y a la clase docente se le tri¬ 
buta un aprecio y una consideración 
como quizás en ningún otro país occi¬ 
dental. Se lee muchísimo: cada año se 
imprimen en Suecia más de 6500 títu- 


Nacvrk Nomo gil): lardan dtí vmldníta ,ii dire SiDre f»n ia g-hiacióí 
I fid tíi los países escara linavos los niños paso n gran parto rté 
lid a la intemperie, tanto en verano como en muir-ano Lj tu ya 
nutación social escandinava dedica particular atención a la intan- 
era, v tas instalaciones didácticas o recreativas se cuentan entre 
tas mejores y mas prestigiosas deJ mundo entero i Fioro 
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CÍNTRALES HIDRO¬ 
ELECTRICAS EN ES 
CAN DIN AVI A Y FIN 
LAN DIA, La abundancia 
de cursos de agua de 
termina que gran 
de la producción elécfn 
cu seu de origen hidnco 
el 59 c ?n en Finlandia, 
el 8G % en Suecia, más 
det 99 % en Noruega 
En Dinamarca, en cam- 
bia, la energía produ 
cida es termoeléctrica 
casi en su totalidad 
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ios. 3200 en Noruega y 4X00 en Dina¬ 
marca; un porcentaje importante de 
ellos corresponde a publicaciones cientí¬ 
ficas y a ensayos de las más diversas 
disciplinas. No solamente el listado, sino 
también los particulares estimulan gene¬ 
rosamente la cultura y la investigación: 
en Suecia nació el premio Nobel, otorga¬ 
do por la fundación homónima desde 
1901: en Dinamarca, un industrial lamo¬ 
so. el cervecero Carlsberg, ha destinado 
todos sus beneficios a fomentar la inves¬ 


tigación científica. 

En resumen, los países nórdicos, to¬ 
mados en conjunto aun persistiendo las 
diferencias entre ellos, que no son des¬ 
preciables. como se verá al examinar 
cada uno de ellos por separado, ofrecen 
la imagen de una sociedad con caracte¬ 
rísticas absolutamente peculiares, tanto 
en sus aspectos positivos como en los 
negativos. Se les considere mejores o 


peores, felices o desdichados, los escan¬ 
dinavos son realmente ■distintos". Lo 
son incluso en su físico, pues, a pesar 
de las numerosas excepciones, iu mayor 
parte de la población pertenece a la raza 
nórdica, cuyas características son la ele¬ 


vada estatura, los cabellos rubios y los 
ojos a/ulcs. El rostro es alargado, y tam¬ 
bién un poco el cráneo; la nariz es estre¬ 
cha y afilada, los labios delgados y el 
mentón pronunciado. Los Lipones, de 
baja estatura, morenos y hraquicéfalos, 
constituyen un grupo étnico uparte. Des¬ 
de el punto de vista psicológico, los 
escandinavos también resultan 'diferen¬ 
te^; tienden a la introversión, son taci¬ 
turnos e incluso pueden parecer antipá¬ 
ticos mientras no se consigue conocerlos 
bien. Esta dificultad en las relaciones 
humanas, por otra parte, es algo como 
“superpuesto" a la índole original de los 
hombres del Norte: en efecto, hay oca¬ 
siones en que el escandinavo muestra 
una expansividad incluso exagerada, un 
deseo de calor y alegría dormido hace 
tiempo. Eso sucede a menudo cuándo 
un escandinavo -como tantos otros mi¬ 
les. cuyo número aumenta cada arto- 
realiza su ritual viaje de vacaciones a 
las “tierras del sol": Italia. España, Gre¬ 
cia. adonde parece que lo impulse no 
sólo el deseo de ver cosas nuevas, sino 
una especie de nostalgia, como si no se 
tratase de un viaje sino de un "retorno” 


DISTRIBUCION OE 
LA POBLACION EN 
ESCANDINAVA Y 
FINLANDIA. En la pe 

ninsula escandinava, la 
densidad de la pobla 
ción va disminuyendo, 
por lo general, de Sur a 
Norte v de la costa ha 
cía el interior Las den 
&iü¿des moflías son. en 
lodo caso muy bajasen 
cada uno de ios patees, 
y no superan, exceplo 
en las aglomeraciones, 
los &Q hab- por km* En 
Dinamarca la densidad 
es mayor Imedia 113 
liab por km 3 ), y lapo 
til ación es más abtm 
dante en las regiones 
oriéntalos y en las islas. 
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a lugares de los que su memoria ances¬ 
tral ha conservado un luminoso a in¬ 
contenible deseo. 

El carácter diferente de ios escandi¬ 
navos trasciende al ámbito cultural. I.a 
influencia romana se manifestó de forma 
indirecta y en escasa medida, > el cris¬ 
tianismo penetró tardes lentamente des¬ 
de el siglo ix al xii En cambio. Escan- 
dinavia acogió rápidamente y con singular 
unanimidad la Reforma: los luteranos 
representan hoy el 95 % de los suecos, el 
97 % de los noruegos y el 98 % de los 
daneses. Debe tenerse en cuenta, no 
obstante, que estas cifras sólo tienen un 
valor “oficial”, ya que se refieren a la 
confesión a la que cada uno declara per¬ 
tenecer, con motivo de una encuesta o 
un censo: en la práctica, los escandina¬ 
vos son quizá los menos piacticantes de 
todos los europeos. Parece más bien 
subsistir entre ellos una religiosidad vaga, 
probable residuo de antiguos ritos pa¬ 
ganos. como el skáí, ceremonia que con¬ 
siste en beber a la salud de un huésped, 
o como las curiosas comidas a báse de 
cangrejos, que deben hacerse en sentios- 
euridad. en mesas iluminadas por luces 
bajas > en un silencio interrumpido úni¬ 
camente por palabras pronunciadas a 
media voz. Pero esto sólo afecta al as¬ 
pecto exterior: internamente, el escandi¬ 
navo es quizás el más propenso a debatir 
los problemas últimos del significado de 
la existencia y a darles, acaso, una res¬ 
puesta “religiosa” por contraste con la 
eficiencia con que ha resuelto los asun¬ 
tos prácticos. f 

Esta tensión se manifiesta con parti¬ 
cular evidencia en la producción artís¬ 
tica e intelectual: piénsese, por ejemplo, 
en ICierkcgaard. el 'padre del 'existen 
cialismo". en cierta narrativa escandina¬ 
va y en los maestros dd cine como i Pre¬ 
ver e Ingmar Bergman, que en sus obras 
han desarrollado a menudo los lemas de 
la soledad humana, de la presencia de 
Dios en el mundo y de la angustia meta- 
risica que atenaza al hombre moderno, 
sumido en un mundo cada vez más iceni- 
ficado >. por lo mismo, más refractario 
a cualquier idea de trascendencia que dé 
una explicación de) lin último de las cosas. 
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Dinamarca 



Dinamarca ocupa una situación espe¬ 
cial entre los países del Norte europeo. 
I.n cierto sentido, a pesar de su estrecha 
integración en ia familia escandinava, de 
lo cual dan fe la semejan/a de las insti¬ 
tuciones, las relaciones económicas y el 
parentesco lingüístico, puede decirse 
que Dinamarca es “menos escandinava" 
que los otros países hermanos: por su si¬ 
tuación geográfica: por ia naturaleza del 
territorio: por el carácter de sus habi¬ 
tantes a quienes les ha sido atribuida, 
un poco impropiamente, la fama de "la- 
unos del Norte' , definición que, no obs¬ 


tante, puede resultar bastante exacta 
si con ella se quiere expresar que, por 
ejemplo, en las calles de Copenhague 
hay más color y animación que en Oslo o 
Eslocoimo: o bien porque los daneses en 
general, respecto a los otros escandina¬ 
vos. se han inclinado por un genero de 
vida menos riguroso, más epicúreo y 
absolutamente exento de preocupacio¬ 
nes morales. En cambio, sería del todo 
equivocado pensar que los daneses son 
menos activos y están menos socializa¬ 
dos que los demás pueblos escandinavos. 

En Dinamarca rigen instituciones so¬ 


ciales que figuran entre las más progre¬ 
sivas del mundo, y acaso sean más avan¬ 
zadas aún que en los otros países escan¬ 
dinavos. Por lo que respecta a la activi¬ 
dad y diligencia de los daneses, basta 
echar un vistazo a las estadísticas eco¬ 
nómicas para darse cuenta de que cons¬ 
tituyen un pueblo de raro tesón y labo¬ 
riosidad: roturando tierras baldías y fer¬ 
tilizando un suelo avaro, han creado 
una agricultura que se cuenta entre las 
más prósperas cid mundo; en un país 
carente de recursos minerales, han sido 
capaces de poner en marcha industrias 


Visia aérea del castillo 
de Fnedensborg, man 
dado edificar por 
neo IV de Dinamarca 
enite 1 720 y 1 722 pa¬ 
ra conmemorar la paz 
rff; Frederiksbof(| I 17201 
entre su país y Suecia. 
El castillo está conside¬ 
rado como el ejemplo 
mas característico del 
barroco en ios países 
nórdicos, y todavía es 
hoy en día residencia de 
otoño de los monarcas 
daneses. íOstumJ 
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avanzadas: y aventurándose en el mar. 
con la pesca y el comercio han conquis¬ 
tado nuevas riquezas. 

Vicisitudes históricas 

Poblada ai principio por nómadas o 
sem i nómadas dedicados a la pesca y a la 
caza. Dinamarca se convirtió, en la Edad 
del Bronce, en asentamiento de un pue¬ 
blo agrícola que alrededor de la era 
cristiana estaba ya organizado en canto¬ 
nes i ¡terral I. cada uno de ellos con con¬ 
sejo propio. La soberanía era ejercida 
por un rey elegido por el pueblo. Pero 
solo se empezó a hablar de la tierra de 
los dani (Dinamarca) hacia el año 10<X) 
de J.C.. cuando se levantó una empaliza¬ 
da a través del istmo de Sehiesuig para 
separar el país, que comprendía asimismo 
Gotland. la actual Suecia meridional, de 
¡as tierras sermánicas del continente. 

Ln el misino periodo el país fue cris¬ 
tianizado, y durante el siglo vi se enta¬ 
blaron las primeras guerras de conquista 
hacia Noruega e Inglaterra. 1.1 resultado 
fue un reino que unificaba estos paises 
y Dinamarca bajo el cetro de Knud (Ca¬ 
nuto) el Grande. 

La unión, empero, fue muy breve: 
después, y por largo tiempo. Dinamarca 



Afarns: la caiedraJ Las actuales formas góticas se remon- 
al íutjio >;v. cuando el udíhoo fue reconstruido sobre 
ios restos de une anieriof ■ aladra! románica fondada en 
1 siglo mi y dedicada d Sun Clemente La iglesia cié 93 m 
de ioognud es mayor de Dinamarca í£V R ¡caito) 


se vjo comprometida en luchas intestinas 
y contra los invasores, al término de las 
cuales el pais inició una etapa de gran 
prosperidad isiglos Xll-Xlll). Desdeme¬ 
diados del siglo Xtil hasta los últimos 
decenios del XJV. siguió un periodo de 
debilitamiento, que finalizó cuando (1387). 
por razones dinásticas, fue posible la 
unificación con Suecia y Noruega, so¬ 
lemnemente reconocida por la Unión de 
Kitlmar (1397). Más tarde, en 1520. Sue¬ 
cia se separó, pero la unión con Noruega 
duró hasta la paz de Kiel de 1814. Ln 
este largo periodo los acontecimientos 
más importantes fueron la introducción 
del protestantismo (1536): algunas gue¬ 
rras contra Suecia y Memania; la im¬ 
plantación de numerosas reformas paci¬ 
ficas bajo el reinado de C ristian VII 
(1766-1808). por influjo de su consejero 
Struensee; >. finalmente, la implicación 
de Dinamarca en las guerras napoleóni¬ 
cas. durante las cuales el país fue tem¬ 
poralmente ocupado por los ingleses, 
que bombardearon duramente C open¬ 
hague con los cañones de su flota, en 
el año 1807. 

l n el siglo pasado Dinamarca sostuvo 
una dura guerra contra los austríacos y 
prusianos (1863*1864) por el dominio de 
Schleswig y H oíste i it. que. derrotada, 
tuvo que ceder Sin embargo, el territo¬ 
rio de Sehleswig fue recuperado, al me¬ 
nos parcialmente, tras la conclusión de 
la primera Guerra Mundial, en cuyo 
transcurso el país observó una total 
neutralidad, por más que sus simpatías 
estaban con las potencias aliadas. Lntre 
tanto, continuaba la evolución de las 
estructuras políticas. Monarquía consti¬ 
tucional desde 1849, Dinamarca introdu¬ 
jo en 1901 el sistema parlamentario. Más 
larde, se llevaron a cabo muchas refor¬ 
mas. principalmente por i a presión del 
Parí ido soeialdemócrata. que alcanzó el 
poder en 1924. lo perdió en 1926 y lo 
reconquistó en 1929 para conservarlo 
hasta 1940 Ln este mismo año Dinamar¬ 
ca fue ocupada por los nazis, a los que 
se expulsó en 1945. Ln 1944 Islandia, que 
hasta entonces había formado parle del 
reino danés, se declaró independiente e 
instauró un régimen republicano, 

(Desde 1949 Dinamarca, iras muchos 
decenios de neutralidad, está adherida al 
Laclo Atlántico y ha introducido el ver¬ 
tido militar obligatorio llK meses). Los 
gastos para la defensa son muy gravosos, 
pero sólo las personas que disfrutan de 
mas riqueza pagan los impuestos desti¬ 
nados a este objeto. 

Casi quinientas islas 

Dinamarca es el menos extenso de los 
I suidos 1 scandinavos. pues cuenta sola¬ 
mente 43.069 km 2 de superficie, que. 


además, están muy desparramados. ( em¬ 
prende. en efecto, gran número de islas, 
muchas de las cuales son tan minúsculas 
que no se prestan a ninguna dase de 
asentamiento. La única parte de territo¬ 
rio danés que tiene una extensión consi¬ 
derable es la irregular península de J>- 
11 and (Jutlandia). la misma que los 
alemanes denominan Jütland y que los 
romanos conocían con el nombre de 
C¡icru>nc\us ( imbrica; 29.652 km 2 de te¬ 


rritorio que constituyen el extremo Nor¬ 
te de Luropa Central. Todo el resto del 
territorio danés está fragmentado en 
unas 483 islas, de las cuales cien están 
habitadas. Las más importantes, por 
orden de tamaño, son cinco: Síxlland 
(Seeland o Seiandia). la isla sobre la que 
se asienta Copenhague: Lyn (Furnia i. la 
mas próxima a la costa de Jylland: y Lo- 
lland. Burilhoim y Hasler. Con excep¬ 
ción de Bonillo!ni. que se halla mucho 
más al I ste. en pleno Báltico, frente al 
golfo de Ponieran ia. estas das aparecen 
agrupadas entre los estrechos, es decir, 
entre í;i costa sudoriental de jylland y el 
Sur de Suecia. Tanto las islas mayores 
como las menores están separadas entre 
si y del continente por canales poco pro¬ 
fundos que en invierno se hielan con 
mucha frecuencia. 


La morfología de Dinamarca muestra 
mu lugar a dudas que ei territorio, tai 
como se halla configurado en la actuali¬ 
dad. tiene un origen muy moderno: las 
tierras emergidas son lo que queda de un 
"puente ' entre I uropa C entral y la pe¬ 
nínsula escandinava, parcialmente arra¬ 
sado por la fusión de la.-, grandes masas 
glaciares del cuaternario. \ la potente 
acción niveladora de los hielos se debe 
también otra característica del territorio 
danés: su escasa elevación sobre el nivel 
del mar. Ln Europa, sólo los Pa ses Ba¬ 
tos son comparables con Dinamarca, 
cuyo punto más elevado alcanza sola¬ 
mente los ¡ 7 2 metros sobre el nivel del 


mar. Ls muy raro encontrar en este país 
algo que se parezca a lo que nosotros 
consideramos simples colinas, lo que ex¬ 
plica el nombre que se ha dado a la se¬ 
gunda “cumbre" del pais. de 157 m de 
altura: Himmelbjaerget. que significa li¬ 
teralmente “11101110 del cielo' 


Una tierra pobre en recursos 

Los daneses son algo menos de cinco 
millones(4.886.700. censo de 1969). pero, 
dada la escasa extensión del territorio, la 
densidad media resulta más bien elevada 
l M 3 hab. por km 2 ) y. de cualquier modo, 
mayor que la de los demás países escan¬ 
dinavos. Por otra parle, esta densidad no 
es uniforme y se manifiesta mucho más 
elevada en las islas mayores (Sjuelland, 
2X1: I yn. i 23: Bornholm, 82) que en el 
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continente, donde alcanza una media de 
sólo 73 habí lames por km*. A su vez, la 
Dinamarca peninsular está más poblada 
al lisie, hacia las islas, por cuanto la par¬ 
te occidental del país no ofrece buenas 
condiciones para el asentamiento. La 
costa, liana e Inhóspita, azotada por el 
viento atlántico, no brinda posibilidades 
de abrigo en un largo trecho, lista parti¬ 
cularidad ha impedido el desarrollo de 
una consistente actividad pesquera, a pe¬ 
sar de la gran abundancia de peces en el 
mar del Norte. Asimismo, en lo que res¬ 
pecta a la agricultura, la zona occidental 
de Jylland. expuesta a un clima ingrato 
a causa de la falta de barreras naturales, 
no ofrece condiciones favorables para 
el cultivo de la tierra. 

Si lo inhóspito de ia Dinamarca atlán¬ 
tica explica la menor densidad en el Oes¬ 
te, no por ello debe pensarse que a! Este 
el territorio sea rico en recursos: excep¬ 
ción hecha de las numerosas posibilida¬ 
des de atraqué que brindan las recorta¬ 
das costas > de las tranquilas aguas del 


báltico, que han favorecido la pesca y el 
comercio, también en Jylland oriental y 
en las islas el suelo es avaro y los recur¬ 
sos minerales resultan insignificantes. Si 
los daneses solo pueden extraer del sub¬ 
suelo una modesta cantidad de lignito, 
en cambio las canteras de caliza y de 
marga consiguen mantener )u actividad 
de la industria del cemento, lis igualmen¬ 
te escasa la piedra de construcción, que 
sólo se encuentra en cantidad respetable 
en la alejada isla de Bornhoitn. 

No obstante estas notables desventa¬ 
jas. ios daneses han sido capaces de crear 
una envidiable riqueza gracias a la inicia 
tica y constancia con que han sabido 
afrontar sus problemas. £1 "milagro" 
mayor ha sido el desarrollo de la agricul¬ 
tura. Roturando, lertrli/ando cada mi¬ 
núsculo pedazo de tierra explotable > ra¬ 
cionalizando al máximo la producción, 
la agricultura danesa es una verdadera 
industria" en la que todo está planifica¬ 
do en sus mínimos detalles. \xi, este pue¬ 
blo de antigua vocación agrícola, además 


de marinera, ha conseguido exlraer de la 
tierra no sólo cuanto necesita para su 
sostenimienlo. sino también para tomen- 
lar una floreciente exportación. Si se 
considera la superficie disponible y el 
número de personas empleadas, la agri¬ 
cultura danesa es hoy día una de las mas 
productivas del mundo, lo que supone 
un resultado excepcional habida cuenta 
su desfavorable punto de partida. 

El clima danés se distingue por algu¬ 
nas características peculiares. Situada 
como está en una posición intermedia 
entre el continente. eJ océano y la penín¬ 
sula escandinava, Dinamarca cuerna en 
realidad con un clima "mixto" que le es 
propio. No llueve mucho, dada la falta 
de relieve: las precipitaciones giran alre¬ 
dedor de los ft50 mm anuales, sobre todo 
a finales de verano y durante el otoño. 
En invierno, aunque no llueva, se regis¬ 
tra un elevado grado de humedad, con 
una atmósfera cargada de brumas que 
oscurecen la luz del sol. Por lo demás, 
esta luz es particularmente brillante cuan- 


Ui ciudad do Ribo en 
el Jütland danés IJ> 
ííand) una de (as mas 
antiguas de Dinamarca 

V el rm Flatís. Ribo, uue 
hoy disia fTiúb de 6 km 
dtj la costa del mar del 
Nono luo liasi i til . 
9I0 ix un floreciente 
puorio En Ui actualidad 
cuente con poco más 
tie BOGO hab . r*ert> es 
la capital de su cumiado 

Y también st?dr> episco 
pal protéstame iFtOteí 
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Vista de RoskikJe con la catedral rDmanicogótifti del siylo xji 
donde reposan numerosos reyes daneses, fioskilde, que fue ca 
piral de Dinamarca hasta 1443, so halla situada en al extremo 
meridional de un profundo fiordo de fa isla efe Sjaeltan, ál Oesie 
de Copenhague y es piHWtQ comerciad, centro industrial y nudo 
i erro vi ario. La ciudad cuenta con unos 40.000 hab fOstunii 



do. en primas era. los fuertes vientos del 

Norte v del Nordeste barren el cielo. 

•* # 

! ipica del clima danés es la presencia 
casi continua, aparte los mencionados 
vientos primaverales, de vientos oceáni¬ 
cos. que los industriosos habitantes del 
país han tenido la buena idea de aprove¬ 
char para mover generadores > molinos 
de viento, que dan a la campiña un as¬ 
pecto de paisaje holandés. 


Reformas y progreso técnico 


Hasta el siglo xvm, la casi totalidad 
de la tierra era propiedad de los señores, 
para quienes la trabajaban campesinos 
adscritos al propio fundo. La producción 
era extremadamente fragmentaria, ya 
que cada hacienda estaba compuesta 
por una multitud de parcelas distantes 
entre si. lo que implicaba inútiles despla¬ 
zamientos y. en consecuencia, rebajaba 
el rendimiento de conjunto. 

Poco después de 1780. en el ámbito de 
una serie de reformas elaboradas con 


aquel espíritu "iluminado" que era y es 
propio de las monarquías escandinavas, 
el listado lomó conciencia del peligro. 
Una serie de medidas favoreció la redis¬ 


tribución de las fincas agrícolas y abolió, 
al mismo tiempo, la servidumbre de los 


campesinos, los cuales, al establecerse en 
terrenos que cultivaron direa.un ente, 
dieron vida a gran número de haciendas 
aisladas. Sin embargo, los núcleos de las 
aldeas, donde hasta entonces habían es- 
lado confinados los siervos de la gleba, 
no fueron abandonados, sino que perma¬ 
necieron activos como centros artesanos 
\ administrativos, llegando a ser. en la 
práctica, burgos de servicio 

Hacia la segunda mitad del siglo pasa¬ 
do se introdujo en la economía agrícola 
danesa un importante cambio. Hasta en¬ 
tonces. la mayor parte de los productos 
la constituían los cereales, pero con la 
aparición en el mercado mundial de la 
producción estadounidense, este sector 
entró rápidamente en crisis. Los agricul¬ 
tores daneses hubieran podido atrinche¬ 
rarse iras la barrera proteccionista, pero, 
aparte su tradicional aversión, como fer¬ 
vientes partidarios de! libre cambio, a 
esta clase de remedios, comprendieron 
que esc sistema resultaría a la larga con¬ 
traproducente. Prefirieron, pues, afron¬ 
tar ia empeñosa tarea de modificar de 
forma radical su estructura productiva, 
optando, en particular, por la ganadería. 

\ partir de 1891), se dio un tremendo 
impulso al cultivo de los prados y de las 
remolachas forrajeras, y fue explotada 


en favor de la ganadería precisamente 
aquella misma circunstancia que había 
provocado la transformación de la agri¬ 
cultura: la superabundancia de cerea¬ 
les en el mercado mundial, que los da¬ 
neses importaron en considerables can¬ 
tidades para piensos. 

Otros factores contribuyen a la pros¬ 
peridad agrícola danesa. Científicos y 
técnicos muy especializados estudian 
incesantemente nuevas formas de apro¬ 
vechar terrenos improductivos, para au¬ 
mentar el rendimiento de los que ya es¬ 
tán en cultivo, y para obtener productos 
con un estándar de calidad cada vez ma¬ 
yor, De ahí que, de terrenos naturalmen¬ 
te poco fértiles, los agricultores daneses 
obtengan rendimientos muy elevados: 
48 quintales por hectárea de trigo: 40 de 
cebada. 35 de centeno, 40 de avena. De 
todas las naciones del inundo, sólo los 
Países Bajos superan a Dinamarca, aun¬ 
que en muy escasa medida. 

Recientemente, en el sector zootécni¬ 
co han sido vencidas las d is enfermeda¬ 
des más peligrosas del ga^ ado: la tuber¬ 
culosis y el alta epizoótica. En 1952. el 
listado, a petición de la i duslria quese¬ 
ra. emprendió una briosa lucha contraía 
tuberculosis bovina, con auxilio de un 
gran número de veterinarios especializa¬ 
dos. Todas las vacadas se pusieron bajo 
control, y si un solo animal aparecía en¬ 
fermo. la leche de la vacada entera a la 
que pertenecía la res era rechazada en 
bloque por las cooperativas. Tn ia actua¬ 
lidad. el control, rigurosamente mante¬ 
nido para cada animal, da constante¬ 
mente buenos resultados: la tuberculosis 
bovina está del todo vencida, bl elevado 
grado de mecanización es un elemento 
determinante del continuo progreso de 
la agricultura danesa: en las poco más de 
140.000 haciendas del país, que dan ocu¬ 
pación a cerca de 300.000 personas {el 
!3 % de la población activa), están en 
servicio unas 270.000 máquinas agrícolas. 

Pero probablemente ni las reformas, 
ni ei progreso técnico, ni el elevado gra¬ 
do de cultura especifica de los campesi¬ 
nos habrían dado los lisonjeros resulta¬ 
dos obtenidos si en la agricultura danesa 
no estuviera tan difundido el sistema de 
cooperativas. Las cooperativas de pro¬ 
ducción, a las que está adherida la mayor 
parte de las haciendas agrícolas, contro¬ 
lan. por ejemplo, el 90 % de la produc¬ 
ción de leche y el 85 % de los cerdos sa¬ 
crificados. Existen, finalmente, coopera¬ 
tivas para la matanza: para la adquisi¬ 
ción de máquinas, abonos y piensos: pa¬ 
ra la venta y exportación de los produc¬ 
tos. etc. De ese modo se lia logrado dis¬ 
minuir al máximo el costo unitario v 
uniformar la producción a un alto nivel 
de calidad, además de aumentarla con¬ 
siderablemente en cantidad. 
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Expansión de la industria 


A nesar de lo dicho, Dinamarca no es 

■É 

ya. desde hace tiempo, un país de econo¬ 
mía prcponderaniemenie agrícola. La 
aportación directa de la agricultura a la 
renta nacional supera en poco el 10 %. 
mientras que la industria, que ha dupli¬ 
cado su producción en unos quince años, 
contribuye con casi el 40 %. .Sin embar¬ 
go. es verdad que en el panorama indus¬ 
trial danés ocupan un lugar relevante los 
sectores alimentario y de ios subproduc¬ 
tos agrícolas, y muy especialmente el 
lácteo quesero, el cárnico y el chacine¬ 
ro. Dinamarca produce anualmente algo 
más de 50 millones de quintales de leche, 
la mayor parle de los cuales se transfor¬ 
ma en mantequilla (1.600.000 q) y en 
queso (algo más de un millón de q), que 
además de satisfacer la demanda interior 
animan una abundante exportación. Es 
igualmente notable la producción de le¬ 
che condensar a (170.000 q). Ligada a la 
próspera cria de ganado de cerda está 
la industria chacinera, que produce cada 
año 740.000 t y entre cuyos productos 
más buscados figuran los famosos jamo- 

" ■*- -j* 

nes y el hacoft, exportado en abundancia 
a los países anglosajones. 

Asimismo vinculadas a la agricultura 
están la industria azucarera, que utiliza 
la remolacha cultivada en Dinamarca 
(casi 3,5 millones de l). y la cervecera, 
famosa en lodo el mundo (más de 6 mi¬ 
llones de hectolitros al año). También es 
excelente la producción de las pesquerías: 
del millón y medio de toneladas anuales 
de capturas de la flota danesa (excluidas 
las procedentes de Groenlandia), apro¬ 
ximadamente un tercio va destinado a la 
alimentación como pescado fresco, con¬ 
gelado o elaborado (pejepalo); el resto 
se emplea para fabricar harina de pes¬ 
cado. profusamente utilizada como pien¬ 
so, o bien para extraer aceite. 

Dada la pobreza de materias primas, 
los otros sectores de la industria danesa 
los constituyen principalmente las in¬ 
dustrias transformadoras. Las más im¬ 
portantes son la mecánica y la naval, que 
absorben casi ei 40 % de la mano de 
obra de la industria. Los astilleros dane¬ 
ses ocupan un lugar destacado en el 
mundo y construyen embarcaciones por 
un total de cerca de medio millón de to¬ 
neladas al año. también es floreciente 


la industria electrónica, especializada en 
instrumentos de medición y en aparatos 


acústicos (un sexto de estos últimos, en 
todo el mundo, son de producción dane¬ 
sa). No se fabrican automóviles, pero 
hay talleres de montaje que ensamblan 
las partes sueltas importadas del extran¬ 
jero; en contrapartida, la industria ciclis¬ 
ta alcanza un alto nivel productivo, ya 
que la bicicleta es el medio ele transporte 


más popular en este país sin desniveles. 
La única industria danesa que encuen¬ 


tra en territorio nacional su propia ma¬ 
teria prima es la del cemento (poco más 
de 2 millones de t anuales). Su rápida 
expansión ha provocado a su vez el pro¬ 
greso ile un sector determinado de la 
mecánica pesada: la construcción de ins¬ 
talaciones para fábricas de cemento, que 
también son exportadas en gran parte. 


El gigantismo de los “servicios” 

Situados entre Suecia, las islas \ Jv- 
lland, los estrechos son la llave del Bálti¬ 
co. lo que* ha favorecido siempre la voca¬ 
ción danesa por el comercio. Dinamarca, 
que tiene como principales clientes a 
Alemania Occidental, Gran Bretaña, 
Suecia y Estados Unidos, se precia de 
detentar en este campo una primacía 
absoluta; es el país con el índice más 
alto de comercio exterior por habitante, 
nueve veces superior, por lo menos, a la 
media mundial. 

Además del comercio marítimo, re¬ 
cientemente se ha desarrollado el co¬ 
mercio por vía terrestre. A través del 


istmo del Schleswig, largo, aguanoso e 
improductivo, que durante siglos separó 
más que unió Dinamarca y Alemania, se 
desenvuelve un tránsito muy intenso por 
las dos líneas ferroviarias o por las dos 
carreteras que cruzan la frontera. Un 
alto porcentaje de dicho tránsito está 
constituido por el paso de vagones y ca¬ 
miones frigoríficos que transportan el 
pescado danés. 

Las comunicaciones son excelentes: 
3198 km de vía férrea v X6XS km de ca- 
rreteras generales (además de unos 6(XX) 
km de carreteras comunales y 47.000 km 
de secundarias) recorren el país, De no¬ 
table desarrollo es el tráf ico aéreo, sobre 
todo desde que el aeropuerto internacio¬ 
nal de Copenhague (Kasirup) se ha con¬ 
vertido en etapa de la rula aérea polar. 

La Ilota danesa es de considerables 
proporciones. En electo, ocupa el 14.“ 
lugar mundial. Los puertos, tanto los 
principales como los secundarios, son 
tan numerosos que en todo el país no 
existe una localidad que diste más de 
50 km de uno de ellos. 

El panorama de la economía danesa 
presenta, en Un. una curiosa caracteris- 
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Copenfwgue deltas del rujeno til castillo de Atiudieriljoftj y la Matmokirken o tyle- 
sia de mármol", El castillo, residencia real conste cíe cuairo edificios rococo de me? 
diados del siglo xviii. dispuestos en tome a una plaza octogonal La iglesia, que debe 
su nombre ol marmol bíanco de Noruega empleado par3 su construcción, lut‘ fun¬ 
dada en 1749 por Federico V 1 1 723 1 7661. ney de Dinamarca y Noruega para ce- 

lehrar los 300 años de reinado de la dinastía lOstuní) 101 





























Copenhague; avenirla 
AndcfSíin, la arteria gnu 
apal ¡it! la capital da 
neüíi A la izquierda, los 
edificios de la Glipto¬ 
teca ol museo mas inv 
portante del mundo en 
materia de arte antiguo 
del Norte de Europa, 
inaugurado en 1906 
También a la izquierda, 
los jardines del parque 
de Tivoií que rodean t?i 
disi ido dedicado a d«& 
Tracciones. A la dere 
cha, al Radhuset ü ayun- 
Iamiento, construido en 
estilo renacentista da 
nés. con la elevada to 
rre deí Reloj {tbmsichj 
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PLANO DE COPENHAGUE* Fundada alrededor del 
año mili en Ga costa onent.il de la isla de SjaelfirtiJ como 
aldea de pescadores y comerciantes, hoy la ciudad se 
entiende también por ia costal septentrional de la pe 
quena isla de Amager. y alberga a casi la cuarta parte 
102 Í1.& mHlooesi de los habitantes del país (5 millones) 


úca: el enorme incremento del sector 
de servicios, De IOÓ daneses que i raba- 
jan, por lo menos i 7 dependen de la ad¬ 
ministración pública: y de éstos, más de 
la mitad forman parle de tos servicios 
sanitarios e instituciones sociales. 

El “Estado asistencial” 

El dato citado es bastante elocuente. 
Si lodos los paises escandinavos se han 
mostrado audaces al afrontar los proble¬ 
mas sociales, Dinamarca los ha supera¬ 
do: las escuelas y los hospitales son ab¬ 
solutamente gratuitos para todos, y lo 
mismo sucede en cuanto a los medica¬ 
mentos, con exclusión de las personas 
pudientes: las mujeres encintas y las 
puérperas gozan de una completa asis¬ 
tencia: y los niños, sobre todo, están 
rodeados de los mayores cuidados. La 
omnipresencia del Estado, tutor y pro¬ 
tector de lodo individuo desde la cuna, 
puede parecer incluso desconcertante 
para quien prov iene de países en los que 


el ciudadano encuentra normal el valer¬ 
se por si mismo en muchas circunstan¬ 
cias. sin que jamás en su vida se le ocurra 
acudir al Estado para resolver determi¬ 
nados problemas. 

No obstante, es evidente que todas 
estas ventajas tienen un precio, y un pre¬ 
cio muy elevado. En efecto, en Dinamar¬ 
ca los impuestos son progresivamente 
gravosos, de modo que a partir de cierto 
nivel, el único incentivo para producir 
no es ya el dinero sino, en realidad, la 
satisfacción personal. Los críticos del 
weljare State, el "Estado asistencia!", 
que no son pocos, sostienen por otra 
parte que no es el costo económico el 
defecto principal del sistema, sino más 
bien el hecho de que ei Estado exige al 
ciudadano que sólo produzca y pague los 
impuestos: esto es, le exige solamente 
dinero, liberándole, en cambio, de cual¬ 
quier obligación ideológica o moral, lo 
que nutre un creciente hedonismo. No 
por casualidad los daneses se lian ganado 
ia fama de ser un pueblo sibarita, al que 
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Rintorascas casas en Dtíense. capital de la isla de Ritmia, La ciudad, terce 
i i del país ritif el número de habiianies h. una de las fruís antiguas de Di 
uomarca En ut antiguo centro conserva kis edificios c¿i3les y lugares que 
inspiraron las fábulas de H. C. Aruiersen. el más ilustre de Sus hijos. En la 
iglesia de San Canuto del Siglo <\ ■ se encuentran tas tumbas reales, 
meta de peregrinación durante la Edad Media {Fiore] 


se ha concedido una libertad de costum¬ 


bres francamente inconcebible en otra 
paric, í stá fuera de duda que, debido a 
esta circunstancia, en el extranjero se 
ha exagerado y fantaseado un poco, 
creando el mito de una Dinamarca vista 
como la versión moderna de Sodoma v 


Gomorra; pero está igualmente fuera de 
duda que el problema existe, y que la 
"sociedad permisiva" danesa no coincide 
con la perfección. 


Una metrópoli y 
pocas ciudades menores 


Es probable qué buena parte de ios 
errores de perspectiva que se cometen 
al juzgar a los daneses derive de que casi 
uno de cada tres de ellos es habitante 
del "gran Copenhague". La capital pro¬ 
piamente dicha cuenta 643,260 hab., 
pero incluyendo los suburbios suma 
cerca del millón y medio de habitantes, 
o sea más de un cuarto de la población 
total del país. 

Copenhague (Kdbenhavn) es una ciu¬ 
dad acogedora y armoniosa, con hermo¬ 
sas calles y plazas que ostentan numero¬ 
sos edificios monumentales. Por los 
canales que del puerto conducen hasta 
el centro de la ciudad, discurren veloces 
las lanchas repletas de turistas, ninguno 
de los cuales deja de trasladarse a la 
I.angelinie, la espléndida ribera, donde 
se al/a la famosa estatua de "la Sirena". 

f undada en torno al año mil como aldea 
de pescadores \ de comerciantes. Co¬ 
penhague fue escogida por el obispo- 
guerrero Absalón, que intuyó el valor 
de su emplazamiento sobre el Ore Sund. 
para construir un castillo. La primitiva 
fortaleza se engrandeció rápidamente, 
pasando a ser conocida con su nombre 
actual, que significa "puerto de los mer¬ 
caderes". Llegida en 1443 capital del 
reino (que entonces comprendía también 
la Suecia meridional), confirmó su pre¬ 
dominio en todos los terrenos: en I47S 
se fundó en ella la universidad, en el si¬ 
glo xvi una gran biblioteca, y en el xvm 
fue dotada con numerosas escuelas. Rica 
en muscos > en teatros, también en el 
campo intelectual tiene una importancia 
no inferior a la que lia conquistado en el 
terreno de la actividad económica. Cen¬ 
tro de esta última es el puerto, con mucho 
el mayor de Dinamarca, que desarrolla 
un intenso tráfico de salida de productos 
manufacturados y de entrada de mate¬ 
rias primas, destinadas a mantener las 
numerosas industrias locales. 

Pese a todo ese vaivén de tráfico, al 
elevado número de habitantes apiñados 
en poco espacio (padecen una crisis en¬ 
démica de alojamientos», \ a que las in¬ 
dustrias continúan surgiendo > propa¬ 
gándose, Copenhague sigue siendo una 



ciudad donde el hombre no se siente 
aplastado por el cemento, y esto gracias 
a un urbanismo previsor que ha progra¬ 
mado sabiamente su expansión. Hay por 
lo menos 31 parques de grandes dimen¬ 
siones \ 166 más pequeños, con un área 
total tan extensa que cada ciudadano 
viene a disponer de más de 10 m 2 de 
zona verde pública. 

Respecto a la capital, que es la mayor 
metrópoli de Lscandilluvia, las otras ciu¬ 
dades danesas son poco más que pueblos, 
ya que ninguna llega a contar un décimo 
de los habitantes de Copenhague. I n la 
costa oriental de Jylland, Arhus (11.270 
hab.) es sede de una renombrada uni¬ 
versidad y de un interesante museo al 
aire libre, el de la "Vieja Ciudad", tldeli- 
sima reconstrucción de una antigua ciu¬ 
dad danesa. En la costa occidental, el 
único centro importante es Esbiatrg 
(62.950 hab.) donde atraca la mayor Ilota 
pesquera del país. 

Ln la isla de i yn se encuentra Odense, 
la ciudad natal de I lans C hristian Ander¬ 


sen. el gran fabulista a quien sus conciu¬ 
dadanos le han dedicado un museo; se 
trata de una de las ciudades danesas más 
anticuas, dotada de numerosos edificios 
monumentales. Asimismo es de orígenes 
remotos Alhorg. con un buen puerto y 
numerosas industrias, entre tas que fi¬ 
gura en primer plano la dedicada a la 
destilación del xnaps, el fumoso (y l'orií- 
simo) aguardiente danés. En todo el 
país, en fin. se encuentran diseminadas 
pequeñas ciudades y pueblos repletos de 
recuerdos históricos, como Helsingdr, a 
ia entrada del Ore Sund, donde se alza 
el castillo que, según la leyenda, fue 
teatro de la tragedia de Hamiel. 

Las posesiones exteriores 

Pertenece a Dinamarca la mayor isla 
del mundo, Groenlandia, de ta cual ha¬ 
blaremos al tratar de las tierras polares. 
Por su posesión hubo numerosas dispu¬ 
tas entre Dinamarca y Noruega, la última 
de las cuales, en 1933, fue resuelta a fa- 
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Vista de Albqíg. eo ol Lim Fiord Esto ki forma él conjunto da canales y lagu¬ 
nas que cortan el oxiremo Nenie del Jylland fJ.UttandiaJ poniendo en eomu- 
nicadón el m¿jf del Norte con el Kaitegai Segundo puerto de Dinamarca, en 
Alborg florecen diversas industrias fábricas de cemento astilleros, factorías 
de productos alimentarios y destilerías en las cuales Str elabora el 'snaps 
el lortisimo aguardiente danés. {Ostuml 
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vor de los daneses por di tribunal Inter¬ 
nacional de La Haya: por consiguiente, a 
partir de 1953. Groenlandia pasó a ser 
condado \ parte inlcgranic del territorio 
de Dinamarca. 

Las islas Faeréeme 

I£n el Atlántico septentrional, entre 

Islandia v Lscocia. se encuentra un aru- 

■#* »* 

po de isiitas volcánicas, el archipiélago 
de las Fxrdernc (¡ erne) i 1399 km-, 
37,120 hab.), donde reside una población 
de pescadores \ pastores que habla una 
lengua propia, afín a la islandesa, aun 
cuando el danés es idioma oficial, Habi¬ 
tadas desde el siglo IX. las i ¡úrdeme 
pertenecieron largo tiempo a Noruega. 
\ en IKi4 pasaron a Dinamarca, lin 1948 


esta última concedió a los habitantes, 
muy apegados a sus propias tradiciones y 
costumbres, una forma de amplía au¬ 
tonomía. 


La capital, donde tiene su sede el Par¬ 
lamento de las islas, es I horshavn 


(9740 hab.). un pueblecito tranquilo de 
casas de una sola planta, con unas ca¬ 
lles que. las más de las veces, son simples 
senderos entre jardines verdes. 

Una característica de estas islas es la 
absoluta falla de vegetación arbórea: 
en cambio, están cubiertas de pastizales, 
que permiten una modesta cria de gana¬ 
do ovino (67.700 cabezas, o sea casi dos 


por habitante). Sin embargo, la principal 
actiwdad es la pesca, en especial la del 
bacalao y d arenque, que son salados y 
secados it¡ siiu; también se practica la 


captura de la ballena. La única actividad 
agrícola es el cultivo de la patata: y. por 
último, aunque económicamente insigni¬ 
ficante. todavía está muy extendida la 
recolección de huevos de las aves mari¬ 
nas que. en gran número, construyen sus 
nidos en los acantilados. 
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Cada mediodía el rele 
va do la guardia en la 
explanada octogonal del 
casi i i lo da Amalíenborg, 
en Copenhague, se efec¬ 
túa con un desfile de 
Eos guardias reales al 
son de una banda La 
coreografía de fa core 
moma y los pintorescos 
uniformes atraen a gran 
número de especiado- 
res, IP. Sr.hdn Jensen) 
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Oslo En primer plano él parque Frogner, donde, corno en un gran museo al 
aire libre, se exponen las numerosas esculturas de Gustav VtegeJaneí (1869- 
1943), Fundada bacía el siglo xt por Bargldo III, la capital noruega fue des¬ 
unida por un incendio en 1624 y reconstruida por Cristian IV de Dinamarca 
11577-1640) con el nombre de Cfí&tiania denominación que conservó hasía 
1925. en que volvió a llamarse Oslo (Diamante-O&Uini) 
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Noruega 


Si Dinamarca es, bajo diversos aspec¬ 
tos, el “menos escandinavo" de los paí¬ 
ses de la liuropa nórdica. Noruega es 
quizás el i|ue présenla nías acentuados 
los caracteres escandinavos, en lo que se 
refiere al medio y al hombre. Fiordos, 
glaciares, soledades inmensas \ el pálido 
brillo del sol de medianoche constituyen 
el marco en que se desenvuelven unas 
gentes combativas, valerosas, acostum¬ 
bradas a todas las durezas de una vida 
conquistada día a día. desde los tiem¬ 


pos en que los vikingos real i/aban sus 
audaces expediciones de exploración y 
de conquista, lisio no significa, ev idente¬ 
mente^ que lodos los noruegos conserven 
el espíritu de aquellos aventureros del 
mar. Ll progreso ha traído consigo mu¬ 
chas comodidades, \ los noruegos se 

i wT ‘h*. 

guardan mucho de rechazarlas. Pero el 
medio natural sigue siendo el mismo v 
constituye un desafio para el hombre 
que quiera vivir, trabajar v desarrollar 
una vida social en el. 



Aldea (te p^si.adores en tes ¡sías Lofoten Situado a! Norte del 
Cucuto Poter, el archipiélago «tsíü se fiar ado de la costa ocddenral 
noxuega pgr «I Vestf|ord r en cuyas aguas se practica de marzo a- 
abril la gran pesca dül bacalao, En Noruega trabajar» mi la pesca 
casi 50,000 personas^ y te producción anual es suprior a los 
2,800 000 toneladas, (Éverts-Marica) 
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Alesunrl csra situada en 
Ulíd islilla del Sturfjoíd. 
en ía Noruega central 
La ciudad cuyus ofíge 
nes se retrlontan a la 
Edad Media, fue recorts 
fruida después del in¬ 
cendio que en 1904 Ja 
arrasó por complete Es 
un impórtenle puerto 
pesquero y ténirn ob- 
merCiaL Corno puede 
advertirse en esta foto 
grafía, las costas de No¬ 
ruega son muy recorta 
das su longitud total 
alcanza ios 2d ÜQÜ km, 
mientras que la longitud 
en linea recta es dier 
veces menor ÍOstuns) 


i 



t.os noruegos, <.[uc han logrado cons- 
(riiir uria sociedad evolucionada y efi¬ 
ciente a pesar de la hostilidad dei me¬ 
dio. practican uu verdadero culto a la 
salud, la eficacia física y el deporte, has¬ 
ta el punto de que apenas se dieron 
cuenta de que el ciudadano medio -en 
especial el habitante de la ciudad- mos¬ 
traba señales de "baja loma", organiza¬ 
ron una masiva campaña publicitaria 
destinada a reactivar el gusto por la vida 


sana al aire libre, en abierto desalío a la 
incomodidad. Mantenerse en forma se 
denomina ir ¡ni. y /riman es el nombre 
del popularisimo personaje de los cómica 
que, a través de la radio, la televisión 
> los periódicos, incita cotidianamente a 
los noruegos a mantenerse dignos de 
sus fieros antepasados. Los resultados 
son espectaculares: en ocasiones se ha 
visto hasta quince mil o veinte mil per¬ 
sonas -¡en ciudades de cien mil habi¬ 


tantes!- ponerse en marcha a Ja ve/ y 
subir a los montes a hacer rrim. 

El medio físico 

Noruega {Sorge, originariamente 
Sordvegr. que significa "ruta hacia el 
Norte" l. ocupa, con una superficie de 
323.917 km*, toda la parle occidental y 
la extremidad Norte de la península es¬ 
candinava: su punto más meridional, el 
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cabo Lindesncs, en la desembocadura 
del Skagerrak, se encuentra a 57" 57* 31" 
de latitud, mientras que el punto situado 
más al Norte denominado precisamente 
cabo Norte, ya que señala el limite sep¬ 
tentrional de Europa- se encuentra a 71” 
II' 8". La distancia, en linea recta, entre 
los dos puntos extremos del territorio 
noruego es considerable: 1735 km; en 
compensación, la anchura es muy redu¬ 
cida. excepto en la parle meridional. 


donde entre la I'romera sueca y el Atlán¬ 
tico median más de 400 km. Existe un 
punto, cerca de Narvik. donde la distan¬ 
cia de la frontera sueca a las aguas del 
mar de Noruega, que penetra en la costa 
mediante un profundo fiordo, es apenas 
de ó km. Noruega aparece, pues, en el 
mapa, como una larguísima y estrecha 
franja de territorio, que desde el mar del 
Norte alcanza las heladas aguas del mar 
de Harems, un auténtico "camino hacia 
el Vorie . como dice su antiguo nombre. 

Al liste, el limite del territorio norue¬ 
go queda bastante claro: siguiendo ge¬ 
neralmente las crestas montañosas u 
otras lineas naturales, delimita 1043 km 
de frontera con Suecia, durante 716 
la de Finlandia y a lo largo de IMG la 
de la URSS. Al Oeste el limite aparece, 
en cambio, increíblemente recortado por 
una miríada de ensenadas, fiordos y so¬ 
litarias contracostas, de modo que el 
desarrollo total de las costas alcanza 
la fantástica cifra de 28.000 km, que se 
reduce a 2ó5() km si no se tienen en 
cuenta aquellos accidentes, l as islas 
c islotes son casi 150.000. > ocupan el 
7 % de la superficie, aunque ninguno'de 
ellos tiene grandes dimensiones. 


El relieve del territorio noruego es 
también muy característico. La larga 
cordillera que forma el esqueleto de la 
península escandinava se encuentra casi 
totalmente en territorio noruego. Sufrió 
los últimos plegamientos en época cale- 
doniana, hace unos 400 millones de años, 
v desde entonces ha tenido tiempo para 


ser erosionada; las grandes cimas son. 
en general, aplanadas y monótonas, y 
los glaciares las recubren todavía en 
forma de blanco casquete o de manto 
desigual; la montaña más alta es el Gald- 
hóppiggen (2469 m). pero el Glitlertind. 
con la capa de nieve persistente que lo 
recubre, alcanza los 24X1 m l os glacia¬ 


res representan en total el 0.3 % del te¬ 
rritorio. y el más extenso de ellos es el de 
Jostedalsbre. con XI5 km 2 . 

Noruega posee aguas internas en 
abundancia: ios lagos y ríos cubren casi 
el 5 % de toda la superficie del país. Son 
numerosísimos, pero ninguno de ellos 
tiene grandes dimensiones: el rio más 
largo, el Giomma (Clama), que desde la 
región eentral se dirige hacia el Sur, de¬ 
sembocando mediante un largo fiordo en 
el Kattegat, alcanza los 611 km. y el lago 
más extenso, el Mjósa. cuhre un a re a de 



Vista del cstjo Norte, en U* isla de Magendy. en el 
mar de Barents. a / 1 102Q lat N Se oonside 

ra como t¡l pumo más septentrional de Europa, 
pero, en realidad, el cabo Kmvskjqlloden está aún 
aj Norte. en la misma isfa. a /l n 11 8 N 
Se halla en territorio noruego ES E F.J 














ür<JDfld05 rupestres dtr la Edad cf*?l 6fpni;e en Homnei 
Aun ^ando íutibspitu, Nuruega estuvo li.iütturiíi en i^poca 
muy remóla tal vti en @000-7000 a do J C vivía en la 
pane meridional deí territorio un pueblo llegado por rn i 
que. luego en épocas posteriores avanzó considerable 
mente mas al Noiíe íOstuni 



366 km*. Debido a la conformación del 

territorio. tos ríos tienen, en su gran ma¬ 
yoría, carácter torrencial. Las irregulari¬ 
dades del terreno obligan a menudo a su» 
aguas a derramarse en grandes saltos, 
dando lugar a numerosas y pintorescas 
cascadas. Desde un pumo de vista paisa¬ 
jístico. las mas lamosas son quizá las de¬ 
nominadas "Siete Hermanas" (Syv Sos- 
tre). que se precipitan desde lo alto de 
un escarpe en el fiordo de (íeiranger. La 
cascada más alia es la do Mardalsl'ossen. 
que supera un desnivel de 297 m. 

I n conjunto, Noruega presenta a los 


ojos del visitante un paisaje vario, ac¬ 
cidentado. desnudo -más del 60 % del 
territorio está constituido por montañas, 
dunas y escarpes donde la vegetación 
es rara o falta totalmente . aunque no 
exento de una sugestiva belleza. ! n el 
Norte, al otro lado del Circulo Polar 


-donde el sol. aunque no se pone llura li¬ 


te casi tres meses, no lleca nunca a tem¬ 


plar de forma suficiente 
clima nórdico-, también 


c! rigor dei 
se manifiesta 


siempre de alguna manera esa belleza 
del paisaje, aunque sólo sea en el naci¬ 


miento de una flor en los escasos terro¬ 
nes de suelo fértil dei fondo de un fiordo. 


Los acontecimientos históricos 

Aun siendo poco hospitalaria, Norue¬ 
ga estuvo habitada desde una época 
muy remota: quizás en los años 7000- 
8000 a. de J.C. vivía ya. en la parte me¬ 
ridional de su territorio, una población 
llegada por mar. Más tarde, los antiguos 
habitantes del país entraron en contacto 
con los pueblos mediterráneos (quizá sea 
Noruega la legendaria Titule del griego 
Piteas); sin embargo, estos contados no 
tuvieron ninguna influencia en la organi¬ 
zación del país, que siguió siendo tribal. 
Sólo hacia el siglo vi 11 de J.C.. es decir 
en el periodo en queso realizaron las pri¬ 
meras expediciones de conquista de los 
vikingos, inmortalizadas en las sagas, no 
comenzó un proceso de unificación, pro¬ 
ceso que llevó a cabo más de dos siglos 
después Olaf II el Santo, que convirtió 
el pais al cristianismo. A finales del siglo 
XJI. tras un periodo de luchas internas, 
el trono fue conquistado por Svcrre Si- 


Una típica casa de cam 
l>e si nos en Telemark 
En las campos <i& No¬ 
ruega meridional la po 
bldciún vive en núcleos 
o. mas a menudo, en 
viviendas aisladas, cons 
Huidas sobré iodo dé 
madera y con el techo 
recubierto por terroñes 
herbosos a fin de con 
servar mejor oí calor 
interno. (G Bicano- 



gurdsson. un valeroso guerrero de las 
La: róeme. Bajo su reinado y el de sus 
descendientes Noruega conoció un pe¬ 
riodo de gran prosperidad. A partir del 
siglo Xiv. el país se vio envuelto en la 
rivalidad entre Sueeia y Dinamarca, que 
aspiraban a anexionarse su territorio. 
Unida, a raíz del tratado de ¡Nalmar. a 
las otras dos naciones escandinavas 
(1397), tras la separación de Suecia No¬ 
ruega siguió unida a Dinamarca hasta 
1X14, año en que la paz de Kiel la asignó 
a la corona sueca. Esto no hizo más que 
alimentar las aspiraciones de indepen¬ 
dencia de los noruegos, a pesar de que 
Suecia les había concedido cierta auto¬ 
nomía. No obstante, el largo camino ha¬ 
cía la independencia completa sólo ter¬ 
minó en 1905. cuando los noruegos 
-caso único en este siglo- eligieron un 
rey en la persona del principe danés 
Carlos, que subió al trono con el nom¬ 
bre de Haakon Vil, para a-i subrayarla 
continuidad con el antigu * reino inde¬ 
pendíeme de Noruega, cu o ultimo rey. 
Haakon VI, había dejarlo de reinar 525 


años antes. 

Al alcanzar la independencia, Norue¬ 
ga -que en la primera G .ierra Mundial 
mantuvo la neutralidad- levó a término 


el proceso de democratiz: ció ti en el pla¬ 
no político interno, y ei el económico 
inició el proceso de industrialización, 
basado en el aprovechamiento Je los 
enormes recursos hidroeléctricos. El 
Partido laborista, de carácter netamente 
innovador, conquistó el poder en 1935, 
y lo mantuvo ininterrumpidamente du¬ 
rante treinta años, a excepción del quin¬ 


quenio 1940-1945, en que Noruega fue 
ocupada por los nazis. Estos invadieron 
el pais de forma imprevista (9 de abril 
de 1940) e impusieron un Gobierno fan¬ 
toche presidido por Vidkun Quisling, 
cuyo nombre se ha convertido en sinóni¬ 
mo de traición > colaboración con el 
enemigo. I ras constituirse en Gran Bre- 

■kr 

taña un Gobierno nacional en el exilio. 


el rey y los jefes de los Partidos democrá¬ 
ticos organizaron y dirigieron Ja lucha de 
liberación, a la que se adhirió la inmensa 
mayoría de los noruegos. A pesar de su 


inferioridad numérica, éstos se batieron 
eficazmente con acciones de sabotaje y 
de guerrilla contra los invasores. En 
1945 la lucha terminó y Quisling fue fusi¬ 
lado. Se iniciaron entonces los trabajos 
de reconstrucción, especialmente de la 
flota, principal patrimonio de la econo¬ 
mía del país, que había sufrido daños 
gravísimos. Noruega, que ha abandona¬ 
do su política de neutralidad absoluta 
para alinearse entre los países del Pacto 
Atlántico, toma parte activa en los tra¬ 
bajos de diversas organizaciones inter¬ 
nacionales (Consejo Nórdico. Asm ili¬ 
ción Europea de I ibre Cambio, etc ). 
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Ptíín. h del bdLétld tín 
aguas prójimas a la 

•'.uní.: i- Noru^gd v.-t» 

leniMtmal i i aatvítídii 
pesquera proctihi iría 
leria prima a numero¬ 
sas industrias de Irans 
formación, que elabora» 
fa?. cuatro quintas par 
tes de las capturas v 
exportan del 85 al 90 1 

de su producción con 
servas, harinee, piensos 
aceites (G Tomstahi 


Las posibilidades de 
la economía 

La importancia del mar 

El mar, tan importante en la vida de 
los pueblos escandinavos, lo es de torina 
especial para los noruegos. Directamente, 
ya que proporciona abundantísimas can¬ 
tidades de peces que ios noruegos consu¬ 
men o exportan, y constituye la principal 
\ ía de comunicación en este país donde 
predominan ios asentamientos costeros 
> a menudo aislados: indirectamente, 
por las elevadas ganancias que consigue 
la potente Ilota mercante noruega (cuar¬ 
ta del mundo), cuyas unidades surcan 
las aguas de todos los océanos. 

La pesca es una de las actividades tra¬ 
dicionales de los noruegos, que actual¬ 
mente poseen una Ilota de más de 36,200 


barcos, con 3*10.000 toneladas en total. 
Las capturas de pescado se acercan a los 
tres millones de toneladas, lo que repre¬ 
senta una media per cápita altísima (casi 
750 kg por habitante). Las zonas más 
frecuentadas se encuentran, sobre todo, 
a lo largo de las costas de Noruega y de 
islandia, asi como en el mar del Norte y 
en Groenlandia v la isla de los Osos. Los 
barcos de pesca noruegos acostumbran a 
desplazarse por las distintas zonas según 
las estaciones: asi, por ejemplo, el ba¬ 
calao se captura de diciembre a abril 
alrededor de las Lolbtcn. y de abril a no¬ 
viembre en el mar escandinavo: la caba¬ 
lla se pesca de mayo a octubre a lo largo 
de las costas meridionales, y de julio a 
octubre en el mar del Norte. Lo mismo 
sucede con la C'litpea sprauus, especie de 
pequeño arenque que, enlatado, se cono¬ 
ce como anchoa o sardina noruega. La 
pesca de la ballena, una actividad tam¬ 


bién tradicional entre los noruegos -uno 
de ellos. Sven l r oyn, inventó en IS72el 
cañón con arpón-, se practica todavía 
ampliamente, aunque su peso económico 
va disminuyendo. Ln la temporada 1964- 
1965 se cobraron 7624 de estos cetáceos, 
mientras que tres años después este nú¬ 
mero se redujo a 1183, La Ilota ballene¬ 
ra noruega -nueve balleneros uadicio- 
nales, y los buques factoría, donde d 
animal es i rulado rápidamente, en lugar 
de ser arrastrado basta una pesquería de 
la costa- tiene sus bases en 1 dnsberg v 
Sandetjord, de donde los barcos se tras¬ 
ladan incluso basta los mares antarticos. 
\demás de las ballenas, se ea/an focas 
(140,000 pieles al ano). 

Id mar representa, además, la vía de 
comunicación más frecuentada en este 

país de fiordos \ de montañas, donde es 
difícil construir carreteras» y estas son 
estrechas y las interrumpen los fiordos 
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PLANO OE OSLO. La < ludad se aSifmtri en ni extremo septóó 
monal del largo liprcío del m¡smo nombre, hacia el qocr convergen 
ios valles r:ue ponen en comunicación la capital con las felones 
septentrionales. occidentales v sud orientales la posición es veo 
ajosa, v el puerto de Oslo labre de hielos todo el año. es el más 
importante de Escandida vi 3 La capital cuenta unos 500 000 bab 
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> las bloquea en invierno la nieve, inclu¬ 
so en las zonas simadas más al Sur. l'n 
total de -493 barcos, que suman 118.000 
toneladas, se utilizan para asegurar los 
servicios costeros regulares, a los que 
cabe añadir 1% transbordadores (38.000 0 
que cada año transportan a 22 millones 
de pasajeros y 5.300.000 vehículos. 

1 a tercera actividad ligada ai mar. fi¬ 
nalmente, corresponde a la Hola mercan¬ 
te. cuarta del mundo después de la libe- 
nana, la británica y la japonesa, con 
19,600.000 toneladas de arqueo bruto, 
equivalentes al 9 % del total mundial. 


Casi todos estos navios, entre los que 
son particularmente numerosos los pe¬ 
troleros gigantes de 200.000 toneladas y 
mas. efectúa un sen icio fuera de las aguas 


noruegas: las ganancias derivadas de esta 
actividad son suficientes para cubrir cas i 
la mitad del costo de las importaciones. 


Sólo un 3 % de tierra cultivable 

I I territorio noruego, con casi el 62 % 
de su superficie constituido por mon¬ 
tañas. dunas y rocas, y un 21,7 % cubier¬ 
to por bosques, con numerosos lugos \ 
ríos, glaciares, islas e islotes, es cultiva¬ 
ble sólo en mínima parte: exactamente, 
en un 3.2 %. que se concentra en la parte 
meridional de! país. Teniendo en cuenta 
la poca tierra disponible, son relativa¬ 
mente prósperos la cebada y la avena 
(6.210.000 q y 1.760.000 q. respectiva¬ 
mente). los cereales que mejor se adap¬ 
tan a los climas fríos: siguen a gran dis¬ 
tancia el trigo (160.000 q) y el centeno 
(40.000 qi. Ln compensación, es buena 


la cosecha de patatas (9.120.000 q), y 
notable la de algunos tipos de fruta: 
manzanas, peras, ciruelas, etc., asi como 
ciertas hortalizas, 'so obstante, esta pro¬ 
ducción está muy lejos de ser suficiente 
para las necesidades nacionales, lo que 
obliga a recurrir a importaciones masi¬ 
vas. La «anadería, en cambio, está muy 
desarrollada, sobre todo la de los ovinos, 
de los que existen casi dos millones de 
cabezas. L os bovinos suman un millón, y 
los porcinos algo más de 600,000. En la 
crurcmidad Norte, en Kinnmark, pastan 
los renos, cuya cría representa el mayor 
recurso de los lapones; en total, el núme¬ 
ro de cabezas asciende a unas 180.000. 


es decir una media de 9 por cada uno de 
esos nómadas, que se desplazan conti¬ 
nuamente junto con sus rebaños. Otra 


actividad característica es la cria de ani¬ 


males de piel preciosa: martas, zorros, 
visones. Estos últimos son los más nume¬ 
rosos. con un total de unos tres millones 
de cabezas. 


Como compensación parcial de la es¬ 
casez de tierra cultivable, en Noruega 
existen casi 8.5 millones de hectáreas de 
bosques, equivalentes a una cuarta parte 
de la superficie total del pais. tiste por¬ 
centaje es el menor de los que se regis¬ 
tran en ¡os paises nórdicos, excluida Di¬ 
namarca. pero basta para asegurar una 
notable producción de madera. Anual¬ 
mente. la tala forestal, en la que predo¬ 
minan los abetos, proporciona 7-8 millo¬ 
nes de m a de madera, destinada a la 


exportación y a alimentar numerosas y 
prósperas industrias nacionales (papel, 
madera prensada, etc.). 


Energía a bajo precio 

A pesar de que se lia desarrollado re¬ 
cientemente. la industria ya ocupa en 
Noruega el primer puesto entre las acti¬ 
vidades económicas, tanto por el número 
de empleados (27.1 %), como por d por¬ 
centaje de renta nacional que produce 
(26 %), sin tener en cuenta la actividad 
constructora y la producción de energía, 
en cuso caso estas cifras ascenderían al 
35,4 % y al 40,8 %. respectivamente. 

El subsuelo, aun no siendo especial¬ 
mente rico, ofrece notables cantidades 
de materias primas: hierro (unos 2,5 mi¬ 
llones de t extraídas, parte de las cuales 
contienen una discreta proporción de ti- 
tamo), piritas (700.000 t). cobre, plomo, 
cine. Se extraen también modestas can¬ 
tidades de metales raros, muy apreciados 
en la actualidad por su importancia en la 
metalurgia de las aleaciones especiales: 
titanio, vanadio, molibdeno. La mina de 
la que se extrae este último es la única en 
Europa. 

Ll inconveniente grave, desde el punto 
de vista minero, es la falta de petróleo: el 


carbón, descubierto recientemente en 
las Svalbard, donde se extrae a cielo abier¬ 
to, es también escaso. Sin embargo, la 
falta de combustible está ampliamente 
compensada por la enorme abundancia 
de un recurso que constituye la base dé¬ 
la industrialización noruega: el agua de 
los numerosísimos ríos, que alimenta una 
elevada producción de energía eléctrica. 
En Noruega se obtienen anualmente más 
de 60.000 millones de kVVh, lo que sig¬ 
nifica una disponibilidad per cápita de 
) 5.(KM) kWh al año, pero se calcula que 
aprovechando plenamente los recursos 
que ofrece un medio tan favorable -abun¬ 
dancia de agua, fuertes pendientes-, la 
producción total de energía hidroeléc¬ 
trica podría llegar a duplicarse. 

t a gran cantidad de energía eléctrica 
disponible ha hecho nacer y prosperar 
dos ramas especiales de la industria: la 
eleclromctalúrgica \ la electroquímica. 

1 a primera, que además de la electrici¬ 
dad -por si sola consume el 45 % del 
total det pais- encuentra en Noruega 
otra condición favorable, la presencia de 
grandes puertos de fácil acceso, produce 
aluminio (aproximadamente medio mi¬ 
llón de l), cinc, cobre y níquel de un ele¬ 
vado grado de pureza. La electroquí¬ 
mica. casi monopolizada por Norsk 
Hvdro. fabrica grandes cantidades de 
nitrógeno y fertilizantes. Dentro tam¬ 
bién del campo de las industrias bási¬ 
cas. está ráuv desarrollado el sector de 
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las refinerías, cuya capacidad supera los 
tres millones de i de crudo al año. y el 
del cemento (2.500.0001). 

De las numerosas industrias mecáni¬ 
cas. la más importante es la naval, espe¬ 
cializada, sobre todo, en la construcción 
de barcos de pesca, concretamente ba¬ 
lleneros. En cuanto a las industrias ma¬ 
nufactureras, el sector, que se encuentra 
en expansión constante, comprende una 
gran variedad de empresas, entre las que 
destacan las textiles, las cerveceras y las 

§r 

de grasas alimenticias. Sin embargo, la 
industria más importante la constituyen 
las pesquerías, que tratan casi las cuatro 
quintas partes del pescado que se captu¬ 
ra. y exportan a diversos países el 85-90 % 
de su producción. 

Población y 
asentamientos 

La población noruega, respecto a la 
superficie del pais. es nmy reducida, ya 
que no llega a los 4 millones de habitan¬ 
tes. con una densidad de sólo 13 por knr. 
repartida de forma muy desigual en las 
distintas zonas del país. La región más 
poblada es la sudor ¡ental. relativamente 
baja > abierta, que señala la transición 
hacia Suecia, con la que la frontera no es 
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n¿nitral sino histórica. En esta parte del 
país los centros habitados (la mayor par¬ 
te de los cuales no llega a los 5000 hahj 
están diseminados por el campo. Las 
Casas en casi todas partes son de made¬ 
ra. fáciles de construir \ muv salubres. 
Tienen tejados cubiertos por láminas de 
pi/arra, tejas, madera, y, a veces, por te¬ 
rrones de hierba, 

lis precisamente en este lugar, en el 
fondo del fiordo mejor resguardado, don¬ 
de se asienta Oslo, fundada en d siglo \L 
pronto fue promovida a sede episcopal. 
Destruida por un incendio en 1624. los 
daneses la reconstruyeron, dándole el 
nombre de Cristiania* \ la convirtieron 
en su capital. \ pesar de ello siguió sien¬ 
do durante largo tiempo poco más que 
una aldea: en 181? no había alcanzado 
aún los 15.000 habitantes. Su desarrollo. 


que la ha llevado a alcanzar una pobla¬ 
ción de casi medio millón de habitantes. 


se inició con la construcción de las lineas 


ferroviarias que. a partir de 1854, la unie¬ 
ron con su traspáis, con Suecia y con 
Trondheim \ Bergen. En la actualidad, 
además de la capital administrativa, es 
puerto de importación activísimo, ciudad 
universitaria v centro industrial. 

w 

La segunda ciudad noruega es Trorid- 
heim (125.000 hab.l. fundada en el año 
997. Capital de Noruega hasta 1380. con¬ 
serva un valioso palacio arzobispal \ una 
catedral ( \'idan>\ihmen, de Xidartm. el 
antiguo nombre de la ciudad) en laque 
se celebran las ceremonias de corona¬ 
ción, y que guarda los restos de Ola!' II 
el Santo. 


Sigue, en cuanto a número de habitan¬ 
tes, Bergen (i 16.000), que ha sido du¬ 
rante mucho tiempo la mayor ciudad no¬ 
ruega. f s el centro más importante de la 
zona occidental, mu\ lluviosa v monta- 

® m 

ños a salvo en el estrecho borde sudocci¬ 
dental (Turen), donde se encuentra uno 
de los pocos grandes aeropuertos no¬ 
ruegos, el de Stuvangcr. Bergen, en la ac¬ 
tualidad uno de los mayores centros déla 
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industria pesquera-sede, además, de un 
instituto de meteorología auxiliar de la 
pesca, de una escuela comercial, de un 
museo \\ desde 1948, de una universi- 
dad-, en el siglo xiv atrajo el interés de 
la Liga Hanseática: numerosos alemanes 
se establecieron allí, apropiándose del 
monopolio del comercio, y sólo tras la 
decadencia de la Mansa, en el siglo xvm, 
los noruegos recobraron la primada. 

Además de estas ciudades, la más sep¬ 
tentrional de las cuales es Trondheim, no 
ha\ en Noruega ninguna otra que supe¬ 
re los 100.000 habitantes, y ninguna de 
las que se encuentran más allá del para¬ 
lelo f>5 1 ' llega a los 30,000. En este punto 
comienza Noruega septentrional, donde 
la> condiciones climáticas se hacen par¬ 
ticularmente duras: los únicos centros 
de cierta importancia son Narvik. que 
en invierno sirve de puerto de embarque 
para el mineral de hierro sueco extraído 
en Kiruna. y 1 romsó. que surge en la isla 
del mismo nombre, unida en la actuali¬ 
dad a tierra firme por un audaz puente. 
En Tromse. dónde los noruegos han 
construido un monumento a su gran ex¬ 
plorador \mundscn. existe un museo 


Casas antiguas en Bergen En otro tiempo la mayor ciudad 
de Noruega capital def país r>aáta 1 3QO Bergen es hoy Ea 
tercera por el número de habitamos después c fe Oslo \ 
Trondheim Principal puerto pesquero, también es impor¬ 
tante por su actividad comercial con Gran Bretaña y Ame 
rica Bergen supera ios 100.000 habitantes, (Ostunil 



polar y un observatorio especializado en 
el estudio de las auroras boreales. 

Más al Norte, por encima de los 70". 
se extiende la región conocida con el 
nombre de I innniark. una meseta ondu¬ 
lada, con una altitud media de 30U a 500 
m. que culmina a 1080 m y es harrklu pol¬ 
la violencia del viento. Las temperaturas 
son muy rigurosas: en enero la media es 
de -8" C, pero puede descender a -16° C; 
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Vista de Dslo con ai p a 
lacio real en el centro, 
circundado por un par 
que. En primer plano 
los edificios de algunos 
ministerios El pelado 
real, de estrío neoclási 
no. fue construida errir*- 
182*1 v 1848: entonces 
Noruega oslaba unida 
al reino de Suecia cuyo 
trono ocupaba, con el 
nombre de Carlos XIV 
el mariscal napoleónico 
Bernadone (Osiuni) 
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ARCHIPIELAGO DE LAS SPITZBERGEN, Situado í¡ 
unos 650 km úh t-cií» costas septuritriQnüItís de Noruega tu 
el océano Glacial ÁíTico* el archipiélago agrupa, en torne 
a Liü cuatro islas pilncipdles. un elevado número de isloie? 
v ú&colios Los i Hfiiftt habitados m.is importantes se en 
cu entran en la isla mayor, VestspitEberqen í39 43é krn* ■ 



es el reino de la tundra, una triste exten¬ 
sión de museos, sauces enanos y liqúe¬ 
nes* donde pastan los renos conducidos 
por los tapones. Los centros habitados 
son poco más que aldeas dispersas: en el 
interior merece destacarse Kautokeino. 
la única localidad donde predominan los 
¡apones, generalmente nómadas. En la 
isla cosiera de Kvaltíy Hammerfest, un 
pueblo de poco más de 4000 habitantes, 
que gracias a su situación (a 70“ 40' de 
lat. N) ostenta el récord de la ciudad más 
septentrional de Europa. 


Posesiones polares 

Estimulados por la reconquista da in¬ 


dependencia. los noruegos establecieron 
su soberanía en cierto numero de terri¬ 
torios polares, casi todos deshabitados: 
en el hemisferio meridional, las islas Bou- 
set v Pedro i. \ un sector del continente 

#' ÍF 

antartico: en el septentrional, el archi¬ 
piélago de las Svalbard (Spitzbergen), la 
isla de los Osos j la isla de Jan Mayen. 

I as sagas de la Edad Media hablaban ya 
Je las Svalbard. un conjunto de islas que 
se divisaba al Norte de Noruega. Ln 1596 
el holandés Barenls las redescubrió y 
rebautizó con el nombre de Spilzbcrgen 
a causa de las afiladas cintas de los 
montes. 

Las Spitzbergen 

I as Spitzbergen. situadas a unos 600 
km al Norte de Noruega, se extienden 
entre los 76° y 81" de latitud y ocupan 
más de 62.000 km 2 . Gracias a la corrien¬ 
te de! Golfo, gozan de un clima bastan¬ 
te suave, teniendo en cuenta la latitud: 
desde 1935. la parte meridional está libre 
de hielos en casi todas las estaciones. Mon¬ 
tañoso y accidentado, este archipiélago 
se compone de cuatro islas principales: 
Spi/bergen Occidental y Tierra del Nor¬ 
deste (Nordaustlandet). separadas por el 
difícil estrecho de Minlopen (Hinlopen- 
stradet). I dge y Barenls, y de una co¬ 
rona de islas menores, entre las que des¬ 
tacan kt Blanca (Kvit ©y) y las de llopen. 
Principe C arlos i Prms Karls i-’orlund} v 
Rey ( arlos. Los glaciares son impresio¬ 
nantes. sobre iodo en la Tierra del Nor¬ 
deste. La estructura geológica es muy 
variada, y en muchas partes reinan la 
roca desnuda y la tundra. Las SptUher- 
gen fueron frecuentadas en otro tiempo 
por balleneros, y después por cazadores 


de pieles rusos. \ partir de 1899 los no¬ 
ruegos comenzaron a explotar algunas 
minas de carbón. En 1920, tras llegara 
un acuerdo con la URSS, establecieron 
mi soberanía sobre las islas v arrendaron 

a 1 

una parte de las minas a aquel país. Un 
millar de obreros permanecen trabajan¬ 
do durante el invierno \ numerosos lu- 

m 

ristas llegan en verano. 

La isla de los Osos (Biórhd) se encuen¬ 
tra a mitad de camino entre Noruega y 
las Svalbard. También esta rodeada por 
acantilados poco accesibles, sin árboles, 
envuelta por nieblas. Ll punto más ele¬ 
vado roza los 536 ni. ( nema con vaei- 
miemos de carbón. 

La isla Jan Mayen 

La isla Jan Mayen, a 71° lat. N. en- 
tre Groenlandia y el cabo Norte (Nord- 
kapp). es una montaña negra, totalmente 
volcánica, que ocupa 373 km 2 y culmi¬ 
na en el Beerenberg (2545 ni}, cubierto 
de hielo. Las corrientes traen desde Si- 
be ria troncos notantes. I n otro tiempo 
solo vivía allí el zorro polar, pero los 
noruegos instalaron en 192! un observa¬ 
torio meteorológico. 
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Erosión de /ocas intrusi¬ 
vas en la isló de £dge 
en e\ archipiélago de 
las Spitzbergen. parte 
necierue a Noruega 
ftecubicnas en gran par 
te por glaciares, las más 
de las veces montaño¬ 
sas, las jeJbs tienen es 
casa vegetación, consn 
luida casi siempre pot 
musgos, liqúenes y sau 
ces enanos. Deshabita¬ 
das en otro litítripo, 
cu en tan hoy con asen 
tamientos estables en 
áas- estaciones científi 
cas v en fas desuñadas 
al aprovechan! teñí o del 
carbón del que- existen 
yacitorentos IS.E F 
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Aspacio del lago Malaren aue se extiende al Oeste de Es 
tocolmo El lago de una superficie total de 1 14!} krrr, y 
una profundidad maxima de 64 m. está muy ramificado y 
sembrado de numerosas islas, más de 12 50 Tiene como 
tributarios los ríos Arboga y Kolbaek. y se comunica con 
116 el mar Sáltico, íOstum) 
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Trajes folklóricos sue¬ 
cos Por lo general *?a- 
íq<b atavíos varían no 
tahlememg ele una a otra 
regían, poro ostún ca 
racterizados por sos co 
lores vivos entre los 
que predomina el rojo. 
Lis mujeres suelen m 
erarse con una pequeña 
cofia de encaje o cor> 
un pañuelo anudado, 
mientras que las mu 
chachas llevan la cabe 
za descubierta. En otros 
tiempos, se vestían es 
ton trajes hasta para 
acudir al trabajo, pero 
hoy, exceptuando unos 
pocos pueblos de Da- 
lama (Suecia centróme 
ndionall. se lleva única¬ 
mente en ocasiones 
ospcdales (bodas, fies¬ 
tas, eic I (S E.F ) 


Suecia 


IX' rodos los países y pueblos escandi¬ 
navos. Suecia y los suecos son probable¬ 
mente los mas conocidos, aquéllos en los 
que se piensa automáticamente cuando 
se oye hablar de Escandinavia. Las cau¬ 
sas de esta notoriedad son diversas: qui¬ 
zá el auge de ciertos productos típicos 
de proverbial calidad, como el lamoso 
acero sueco: o acaso el cine, que ade¬ 
más de '‘exportar" estrellas destinadas a 
alean/ar enorme popularidad, lia mos¬ 
trado a un amplio público, con obras de 
gran calidad, los problemas \ los modos 
de vida del individuo \ de la sociedad de 
este país: o también el hecho de que los 
suecos son. de iodos los nórdicos, los 
más indinados a pasar las vacaciones 


fuera tic su país. Citemos también la ex¬ 
tensísima literatura, periodística en su 
minoría, a propósito de la organización 
social y de las costumbres suecas (no 
siempre objetiva, dicho sea de paso, por 
defecto o por exceso). 

Queda por determinar si esta imagen 
tipo de Suecia y sus ciudadanos es cierta 
o no. En lincas generales puede decirse 
que si: Suecia es en verdad un país prós¬ 
pero, democrático, organizado hasta 
extremos increíbles, y los suecos lo .. 
menos mi gran mayoría i son realmente 
rubios, altos y sanos, están asegurados 
contra cualquier imprevisto y viven me¬ 
lancólicamente felices, disfrutando de la 
segunda renta ner cápiia del mundo. 
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Güieborg fuente de Poseittán fin *+i extremo rneridiofiiil dtr |¿» Kun^sportsíivünven, t.* ar¬ 
ierra principal del centro ríe la ciudad. Con sus 444 000 habrunías, Góleborg es ta segun¬ 
da ciudad sueca Su historio es reciente: fue fundada en el siglo xvh con ayuda de los 
mercaderes holandeses como centro portuario Hoy partan de ella las líneas marítimas 
atlánticas y es el primer puerto de Suecia Está comunicada con Estocolmo por el canal de 
Gola, gtie atraviesa la Suecia meridional íTitusi 



Un territorio muy alargado 

Suecia es el más extenso y compacto 
de los países escandinavos. Su territorio, 
cuya superficie mide 449.793 km 2 , es 
marcadamente alargado, lint re 1 ralle* 
borg. la ciudad situada en la extremidad 
meridional de Suecia, a 55" 20' de lati¬ 
tud. y el pumo más septentrional -la ro¬ 
ca de las i res Naciones, a 69° 4 , donde 
se entrecruzan las líneas fronterizas de 
Suecia. Noruega y 1inlandia existe una 
distancia de 1400 km. 

fcs curioso observar que esta distancia 
es ligeramente inferior a la que separa 
en línea recta Trülleborg de una ciudad 
que. psicológicamente, se considera ale¬ 
jadísima del suelo sueco; Ñapóles. 

Esta gran extensión del territorio en el 
sentido de la latitud presenta, como na¬ 
tural consecuencia, los acusados con¬ 
trastes que se advierten en las tres prin¬ 
cipales regiones en que se divide Suecia; 
el Sur (Gotaland y Scania), el Centro o 
Svealand y el Norte o Norrland. lis de¬ 
mostrativo el dato correspondiente a la 
población de estas diversas zonas; el X6 % 
de los suecos vive por debajo de una li¬ 
nea que corta el territorio en el sentido 


de los paralelos, a la altura del lago Sil- 
jan. es decir aproximadamente donde 
termina el Svealand. 

Pero las diversas regiones del país se 
caracterizan, sobre todo, por su distinta 
morfología. El relieve es pronunciado 
especialmente en el Norrland. donde 
toda la franja occidental, de una anchura 
media de algo más de cien kilómetros, 
está ocupada por la vertiente ! ste déla 
gran cordillera escandinava, listas mon¬ 
tañas no alcanzan cotas muy elevadas 
(la cima más alta es el Kebnckaise, 2123 
m), y sus cimas son más bien redondea¬ 
das. El fondo de los numerosos valles 
está ocupado por lagos de presa morré- 
nica, de típica forma alargada. Al pie de 
la zona montañosa se extiende una fran¬ 
ja de nivel más modesto, unos 400-500 
m, cubierta de depósitos morrénieos en 
los que se intercalan numerosas turbe¬ 
ras. La zona más oriental, finalmente, 
está constituida por una larga franja alu¬ 
vial costera que llega hasta la recortada 
orilla occidental del golfo de Botnia, y 
constituye la única zona del Norte apta 
para los asentamientos y para cualquier 
tipo de cultivo. 

La región central o Svealand presenta 


un relieve mucho menos acentuado, ya 
que casi toda ella es llana, a excepción 
de las suaves ondulaciones de los esker, 
colinas bajas de laderas muy alargadas. 
Amplias depresiones tectónicas están 
ocupadas por numerosos lagos, entre los 
que se encuentran los mayores de Sue¬ 
cia: el Vanern, el Váttern, el Mataren y d 
I Ijálmaren. 

La parte meridional de Suecia, penín¬ 
sula en la península —ya que. en efecto, 
está rodeada de mar por tres lados- se 
divide en dos regiones de características 
bastante distintas. La más extensa es el 


Gotaland, constituido por una amplia 
meseta central de modesta altura (377 m 
en su punto más elevado) que desciende 
simétricamente tanto hacia el Este, es 
decir hacia el Báltico (de cuyas aguas 
emergen las islas de Gotland y Oland), 
como hacia el Oeste, o sea en dirección 


al Katlcgat. El territorio suele estar cons¬ 
tituido por rocas de antiquísima forma¬ 
ción. excavadas por valles en cuyo fondo 
se extiende a menudo un lago. 

Emalmente, en el extremo meridional 
de Suecia se encuentra Scania (Skane), 
que por su escasísima elevación y las 
apenas perceptibles ondulaciones del te¬ 
rreno recuerda mucho el paisaje danés. 
Esto, por lo demás, es comprensible ya 
que se trata de la región más próxima al 
territorio de Dinamarca -concretamente 
a la isla de Sjaclland-, del que la separan 
sólo las aguas poco profundas del 0rc 
Sund. Esta semejanza morfológica ha 
sido subrayada también en el plano polí¬ 
tico, ya que Scania ha formado parle del 
territorio danés hasta la paz de Roskilde 
(año 1658). 


Abundancia de aguas internas 

lodo el territorio sueco, en cualquier 
región, está caracterizado por la gran 
abundancia de aguas internas: sólo los 
lagos ocupan una parte notable (8.6 %) 
de la superficie total del pais; son nu¬ 
merosísimos y. entre grandes y peque¬ 
ños, suman varias decenas de miles. Se 
formaron al término del periodo glacial, 
cuando ias aguas de fusión se reunieron 
en el fondo de los valles y en las depre¬ 
siones de las zonas llanas. El más extenso 
es ei lago Vanern. que mide 5546 km 2 de 
superficie y es el tercero de Europa tras 
el Ladoga y el Onega; la profundidad es 
bastante modesta: alcanza un máximo 
de sólo 93 m. 

\l liste del Vanern se encuentran otros 
dos lagos: uno es el Hjülmaren, relati¬ 
vamente pequeño (480 km 2 de superficie) 
y de escasa profundidad (18 m); ei otro, 
el Málaren. es el tercero de Suecia por 
su superficie (1149 km 2 ) y tiene una pro¬ 
fundidad un poco superior a los 60 m 
L! Vanern está en comunicación con el 
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líattegat gracias al rio Gota, y median¬ 
te una serie de cursos de agua menores, 
con d Hjalmaren. que a su ve/ está uni¬ 
do al Mataren, del que parte un canal 
que llega al Báltico. \ esto se dehe que 
los tres lagos constituyan el esqueleto de 
un sistema de vias de agua que atraviesa 
todo el país: en un extremo se encuen¬ 
tra Esto colín o y en el otro la segunda 
ciudad sueca, Gótcborg. Los tres lagos 
de Suecia central tienen, pues, gran im¬ 
portancia económica, ja que hacen fá¬ 
ciles v poco costosas las comunicaciones 
y los transportes entre las dos costas de 
ia zona más poblada e industrializada 
de todo ci país. 

ti segundo lago en cuanto a super¬ 
ficie es el Vattcrn (IH99 km 2 ), que tiene 
la típica forma alargada de tantos otros 
lagos de Suecia, y está sembrado de una 
serie de islas e islotes. Sus aguas comu¬ 
nican con las del Báltico a travos del emi¬ 
sario Mótala (M ot a lastro m). 

1:1 rico patrimonio hidrográfico sueco 
comprende también gran número de 
ríos, de características bastante distintas 
según las regiones que atraviesan. Los 
ríos del Norrland, curiosamente, ofre¬ 
cen sobre el mapa ¡a impresión de haber 
sido "programados", como si también 
su curso se hubiera incluido en uno de 


tamos provectos sociales de la ordenadí¬ 
sima Suecia: en efecto, tienen más o me¬ 
nos la misma longitud -unos .100 km-, 
son casi paralelos entre si (discurren lo¬ 
dos del Noroeste al Sudeste), surcan la 
región a intervalos casi regulares y pre¬ 
sentan desniveles v caudales notable¬ 


mente similares. Parece, pues, que se 
hayan hecho adrede para desarrollar el 
valioso servicio que efectivamente pres- 
tan: transportar hacia el mar los mi¬ 
les j miles de troncos que los leñadores 
abaten en los espesos bosques de las 
zonas atravesadas por los ríos. 

En el Centro y el Sur los ríos dispues¬ 
tos según un esquema más irregular son 
también numerosos, si bien, por regla 
general, su longitud j caudal son meno¬ 
res. Su curso es más lento que el de los 
ríos del Norte, ya que atraviesan regio¬ 


nes llanas. En el Norrland, en cambio, 
si bien las laderas de las montañas son 
considerablemente más suaves que en 
la vertiente noruega, los rios tienen co¬ 
rrientes rápidas, y las cascadas son fre¬ 
cuentes. aunque de poca altura. El régi¬ 
men de las crecidas varia según se trate 
de los ríov del Norte o del Sur. Los cur¬ 


sos de agua del Gotaland se caracterizan 
por estar en período de crecida durante 
el invierno, mientras que, sobre todo at 
Norte, los rios crecen al fundirse las nie¬ 
ves, es decir en primavera-verano. 

Los principales ríos suecos son el Go¬ 
la. el Mótala, el Dal. el Angerman, el 
Ume, el Pite, el I ule. etcétera. 



Condiciones 
climáticas diversas 


Debido a la gran extensión del país en 
relación a la latitud, las condiciones cli¬ 
máticas son muy distintas en las diversas 
regiones. Ln conjunto, se puede observar 
que el clima es. en general, más benigno 
de lo que permite suponer la posición 
geográfica de Suecia, que se encuentra 
en ia misma latitud que Aluska. pero go¬ 
za de temperaturas relativamente be¬ 
nignas debido a la influencia de la co¬ 
rriente de! Golfo En Mulmo, es decir 
al Sur del país, la media de julio alcanza 
los + I7‘‘ C, casi la misma de Londres, 
que registra *• 18": y la de enero es de 
0" C, apenas dos grados menos que en 
Venecia (1.6° C). Esta relativa benigni¬ 
dad de! clima se da. sobre lodo, en las 
cercanías del mar; en el interior, las tem¬ 
peraturas se hacen notablemente más 
rigurosas, j las diferencias se acentúan, 
en especial en la estación fría. Asi, en Kj- 
nma. el centro minero del extremo Nor¬ 
te -en el paralelo 6S U . al otro lado del 
Círculo Polar Ártico-, mientras en ve- 
runo la temperatura media diaria es infe¬ 
rior en sólo cuatro grados a la de Malino, 
en enero se registra una media de -12° C'. 
Los ríos, y sobre lodo los lagos, perma¬ 
necen helados en el Norrland durante 
largos periodos (incluso 200 días). El mis¬ 
mo mar se cubre de una consistente cos¬ 
tra de hielo que paraliza la navegación. 


Como contrapartida, sucede a veces, cu 
inv iernos particularmente rigurosos, que 
la capa de hielo es tan espesa que permi¬ 
te el tránsito de v ehículos entre ja costa 
y las islas situadas frente a ésta. 

Las precipitaciones no son muy abun¬ 
dantes: la media anual es de 560 mm en 
Malino v Lstocolmo y de 510 en Kiruna. 
v aunque aumenta gradualmente a me¬ 
dida que se avanza por el interior, sólo 
sobrepasa los 1200 mm en las zonas de 
alta montaña. Mientras en el Sur. por 
ejemplo en Scania, sólo el 10 % de las 
precipitaciones está constituido por nie¬ 
ve, en el Norrland el porcentaje llega 
incluso al 70 %, y la capa de nieve per¬ 
siste durante largos períodos, incluso 
más de seis meses. En compensación, du¬ 
rante el verano, en el Norte el sol per¬ 
manece largo tiempo en el horizonte-si 
bien no produce mucho calor-. Más allá 
del paralelo 6S'“ no se oculta nunca des¬ 
de finales de marzo hasta mitades de ju¬ 
lio. v en el resto del país se muestra tam¬ 
bién durante un considerable número de 
horas al día. 

Los acontecimientos 
históricos 

Mencionada por primera vez por Tá¬ 
cito en su Gennania. Suecia estuvo habi¬ 
tada desde el Paleolítico. Los pueblos 
que se establecieron de forma perma- 


Vista aérea de Malmd. 
la cuítHid que se corisi 
deií) puerta de Escandí 
»aviii Situada en la 
costa del Ore Sund. a 
sólo 25 km de Copen 
Pague con la que 
comunica gracias a un 
¿menso tráfico dfí tran:» 
bordadores, Malmo es 
la capital económica óv 
Sueoa mendional, ciu 
dad industria! y nudo 
ferroviario. Adviértanse 
las numerosas villas en 
tre ef verdor. (Ostum) 
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UppsaU); catedral gótica cgíi sus torres gómelas d<* 
\ 18 m dt altura). Las ubras del lempíu str iniciaron en 
1287 Es cd mejor ejemplo de estilo gótico de Suecia 
En Uppsala se tundo en 147 7 la primero universidad 
del país, que, todavía hoy sigue siendo Ja inas impor 
tente de Suecia. 
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nenie en su actual territorio. fueron agru¬ 
padas en un reino único hajo e! predo¬ 
minio de la iribú de los Svear. que liabi- 
laba la región del lago Mataren. lira 
como una especie de rudimentaria fede¬ 
ración de provincias sustancial mente au¬ 
tónomas. Tácito dice que los habitantes 
de Suecia “tenían una aran Hola v mu- 

jp 

chos guerreros". Tin los siglos posteriores 
realizaron numerosos viajes de conquista 
más allá del Báltico, expediciones que 
continuaron hasta el período de la epo¬ 
peya vikinga. Lín aquellos siglos (desde 
el IX al \l) las diversas provincias suecas, 
aun permaneciendo separadas unas de 
oirás y cada una de ellas con su propia 
organización, estaban reunidas en el rei¬ 
no que se llamó Sverige. es decir domi¬ 
nio de los suevos. Elegían a su soberano 
común v se reunían anualmente durante 


las fiestas de los sacrificios, que se cele¬ 
braban en la antigua Uppsala. Esta ciu¬ 
dad fue después la sede del primer ar¬ 
zobispado. al terminar el proceso de 
cristianización deí país, que duró aproxi¬ 
madamente todo el periodo vikingo. 


Extendido también hacia el Este con 
la conquista de Finlandia, el reino de 
Suecia era un país casi exclusivamente 
báltico, cuyo único acceso a los mares 


occidentales debía hacerse a través de 
una pequeña porción de territorio, don¬ 
de se encuentra la actual Góleborg. Para 
contrarrestar la creciente importancia 
de la Liga Hanscálica, se unió a los 
otros países nórdicos (Unión de Kalmar, 
1397). aceptando la hegemonía danesa, 
pero al cabo de unos treinta años, un le¬ 
vantamiento encabezado por un minero. 
Engelbreki Engelbrckisson. debilitó la 
unión con los daneses. Todo el siglo w 
transcurrió en un continuo estado de 
tensión e incluso en abierta reacción con¬ 


tra los daneses, hasta que en 1520, iras 
un ultimo periodo represivo particular¬ 
mente duro i "baño de sangre" de Esto- 
colmo), e! aristócrata Gustavo Vasa se 
puso a la cabeza de una revolución po¬ 
pular que expulsó definitivamente a los 
daneses. Con su largo reinado (1523- 
1560) comenzó la dinastía de ios Vasa, 
bajo los cuales Suecia adquirió el rango 
de gran potencia europea. El mismo Gus¬ 
tavo introdujo el culto reformado, com¬ 
batió contra Rusia. Polonia v Diminuir- 

■# 

ea y conquistó Estonia. Su sobrino 
(iustavo II \do1fo anexionó a Suecia los 
territorios situados alrededor del golfo de 
[•'inlandia. La gran reina Cristina, her¬ 


mana de Gustavo Adolfo, aumentó las 


posesiones suecas con la región interna 
del Jámtland. la isla de Gotland. Pome- 
rania \ el ducado de Brcmen. final- 
mente, el sucesor de Cristina. Carlos X 
Gustavo, arrebató a lo*, daneses Scania 


\ el territorio costero situado al Norte de 
Góleborg. Todas estas conquistas fueron 
acompañadas, en el plano interno, por 
una serie Je transformaciones sociales. 
El Parlamento fue adquiriendo una im¬ 


portancia cada vez mayor, se sentaron 
ias bases de la futura industria metalúr¬ 
gica y fue creada una burocracia estable 
y eficaz. Un elemento negativo fue que 
la aristocracia se apoderó de extensísi¬ 
mas propiedades territoriales, cedidas 
por la Corona para subvenir a los cre¬ 
cientes gastos de guerra, pero el hijo de 
Carlos Gustavo; Carlos XI, desposeyó 
a los nobles y reconstituyó la pequeña y 


mediana propiedad. Mientras, la poten¬ 
cia sueca veía crecer la oposición de los 
otros Estados: el reinado de Carlos XII 


se caracterizó por una larga serie de gue¬ 
rras que, a pesar de las iniciales victorias 


suecas (Narva. 1700), terminó con una 
durísima derrota a manos de los rusos 
(Pollava, 1709). Tras la muerte de ( ar¬ 
los XI!. acaecida durante la batalla con¬ 
tra los noruegos en 1718, Suecia va había 

4 ^- ■ 

perdido definitivamente el control de los 


países bálticos \ de gran parte de las pro¬ 
vincias germánicas. 

De 1718 a 1818 siguió un periodo de 
reconstrucción y reorganización, duran¬ 
te el cual se produjeron dos importantes 
fenómenos: por un lado, el aumento de 


poder del 1 *ar la mento t Riksdax >, cons¬ 
tituido por representantes de los "cuatro 
estados" (nobleza, clero, burguesía y 
campesinos); por otro, el florecimiento 
de una época de grandes progresos en 
Lis artes y las ciencias. En este periodo 
(1707-1778) vivió el gran Lin neo. autor 


del sistema de clasificación de los tres 
reinos de la Naturaleza, todavía en uso. 
En 1800 d rey (iustavo IV Adolfo, que 


había entrado en conflicto con 


Rusia v 


había perdido Einlundia, fue destronado. 
Tras diversos acontecimientos, fue colo¬ 
cado en el trono de Suecia el principe 
francés Jeun- liaptislc üemadotie, coro¬ 
nado con el nombre de Carlos XIV en 


1818, y bajo el cual Suecia libró sus últi¬ 
mas batallas, arrebatando Noruega a los 


monarcas daneses. 

Desde entonces, numerosos aconteci¬ 
mientos han cambiado la faz del país y 
lo han situado, bajo muchos aspectos, 
en la vanguardia del mundo. Ea particu¬ 
laridad más notable de Suecia es. sin du¬ 
da. que desde hace más de un siglo no 
ha participado en ninguna guerra, loque 
le ha permitido encaminar sus energías 
materiales v humanas a la tarea de ediii- 

m 

car un Estado próspero, eficaz y, sobre 
lodo, merecedor de la confianza del ciu¬ 


dadano. Las etapas más importantes de 
esta evolución fueron la adopción del 
sistema bieainerul (1865), ias reformas 
en el campo de la enseñanza, del sistema 
judicial y del autogobierno local, y la li¬ 
beral i/ación de la prensa. En el siglo \\ 
se afirmó cada vez mas c! Movimiento 
de los Trabajadores Socialdcmócralus. 
cuya presión condujo a la instauración 
del sufragio universal (1918-1921) y a su 
propio acceso al poder, por vez primera, 
en 1920. Desde entonces, con una inte¬ 
rrupción de 1926 a 1932. los soeialdemó- 
cratas se lian mantenido al frente del 
Gobierno solos o. en algunos períodos, 
en coalición con otros partidos. Su pre¬ 
sencia constante ha dado un neto carác¬ 
ter reformador y pacifista a la vida sueca. 
La transformación más reciente del país 
arranca de la primera Guerra Mundial, 
cuando el bloqueo de los aliados creó 
serias dificultades internas v obligó al 
Gobierno a variar de dirección en mate¬ 
ria de comercio e. incluso, de política. 
Suecia reconoció la independencia de 
Finlandia en enero de 1918, y en 1920 
Estoco lino era invitado a ingresar en la 
I iga de Naciones. 

A semejante estabilidad electoral está 
vinculado un hecho más que raro, único 
en la historia de los países democráticos', 
en la jefatura del Gobierno sueco solo se 
sucedieron dos hombres entre 1932 y 
1969; P. A. Hanssan v T. F. Erlandcr. Es- 

■r 

te último tomo posesión del cargo en 
|94(> y lo abandonó para dar paso al ga¬ 
binete de Olof Palme. 
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Estocolmo cinco rascacielos paralelos IHótofget* y calzadas 
a distinto nivel, en el centro comercial de la ciudad En 
Estocolmo, los problemas de la circulación urbana se han 
resuelto aplicándoles soluciones de vanguardia en Europa 
El sistema de comunicaciones por autopista une los subur¬ 
bios con el corazón de lo ciudad ÍR, Crocalláí 
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Los centros urbanos 

La media de IX hábil untes por km 2 , 
que hace de Suecia uno de los países me¬ 
nos poblados de Europa, llene un valor 
puramente teórico. De un total de ocho 
millones de habitantes, más de siete vi¬ 
ven en tos distritos del Centro y del Sur, 
los cuales, a su ve/, están poblados de 
forma desigual. 1.a mitad del censo vive 
en cuatro zonas: la que gravita alrededor 
de la capital, Estocolmo; la situada al 
Este del lago Vatiern, donde se encuen¬ 
tran las ciudades de Norrkopíng y de 
I inkóping; la de la costa occidental, en 
torno a Góteborg, y la situada en el ex¬ 
tremo meridional del país, cuyo centro 
es la ciudad de Malmó. 

1 siocoltno (Stoekholm, 756.700 hab.) 
es la segunda ciudad de Escandinava, 
aventajada sólo por Copenhague. Se en¬ 
cuetara en un pumo muy favorable de! 
estrecho que une el lago Mataren al mar 


Báltico. En otro tiempo, las aguas del 
lago y dd mar se encontraban a la mis¬ 
ma altura; sin embargo, tras e) levanta¬ 
miento de las tierras, se ha creado un 
desnivel que puede exponer la capital al 
peligro de desastrosas inundaciones. La 
ciudad fue fundada en el siglo XIII. \ el 
primer núcleo se concentró en una de 
tantas islas e islotes tcasi 10.000) que 
constituyen el archipiélago de Lslocol- 
mo. El mar abierto dista unos 40 km, 
pero ello no impide que la capital sea. 
además del centro político, administrati¬ 
vo y comercial del país y una de las más 
importantes ciudades industriales, un ex¬ 
celente puerto, el tercero de Suecia des¬ 
pués de Gótcbore y Malmó. Elevada al 
rango de gran metrópoli en el siglo xvn. 
bajo Gustavo II Adolfo. Estocolmo ha 
experimentado en la pasada centuria un 
crecimiento impresionante, que no pare¬ 
ce detenerse, aunque la ciudad conserva 
su aspecto placentero, ordenado, con 


I 


amplias zonas verdes. De las pequeñas 
localidades que rodean la capital, la más 
antigua y famosa es, indudablemente. 
Uppsala (99.590 hab.}. sede de la prime¬ 
ra universidad sueca, fundada en 1477, y 
de una valiosa biblioteca que guarda, en¬ 
tre otros objetos, el famoso Códice argén* 
tea o Cadex argénteas de la Biblia. Se en¬ 
cuentra a pocos kilómetros de uno de los 
más antiguos centros habitados de Sue¬ 
cia -quizás el más antiguo (Gamla Upp¬ 
sala-. donde tres grandes túmulos fune¬ 
rarios acogen los restos de Aun, í gil y 
\dils, los soberanos de los primitivos 
reinos que después se unieron para for¬ 
mar el de Suecia. 


Otras ciudades 

La segunda ciudad sueca es Góteborg 
(444.130 hab.). situada en la orilla izquier¬ 
da del Gota (Cióla álv). Fue fundada ha¬ 
cia 1620, al parecer con ayuda de merca¬ 
deres holandeses, que habían intuido su 
feliz situación como puerto. No obstan¬ 
te, existía, aguas abajo y en la orilla 
opuesta, una plaza fuerte erigida en tor¬ 
no a un antiquísimo pueblo de pescado¬ 
res que ulteriormente se abandonó. La 
importancia de Góteborg creció de for¬ 
ma notable en el siglo pasado, cuando se 
convirtió en navegable la vía de agua 
que la une al lago Vánern; de este modo 
la ciudad pasó a ser el puerto oceánico 
en que desembocaba una extensa zona 
habitada. Punto de partida de las líneas 
de navegación transoceánicas, Góteborg 
es el mayor puerto sueco y en él se en¬ 
cuentran astilleros navales v numerosas 
industrias. 



Vllnéifún 
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Bromma 


Limo 

furcia 


QELTORP^ 
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PLANO DE ESTOCOLMO. La capital de Suecia se fundó en 
el s *iii entre «I layo Mirlaren y el piíji Báltico, El núcleo más 
antiguo es la llamada “ciudad entfn los puentes" iStaden mellar* 
broama). con los islas de Helgeandsholmen, al Norte, y ftid- 
darholmen. al Oeste. Estocolmu se extiende hoy al Norte v al 
Sur con hamos formados en gran parle por pequeño* villas 
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Troncos da árbol en un bosque de Botnia, en Suec?a noro 
nenUJi La producción sueca de madera supera anualmente 
los 50 rmilíones de m J , v alimema florecíanles industrias 
derivadas: producción de pasta efe madera y celulosa. papp 
Feras, fábricas de muebles y de cerillas, y carpinterías iMarkúf 



El castillo de Kalmar, 
edificado en el siglo m 
y reconstruido en él xvi 
La ciudad de KaJmar. 
en la costa sueca sud 
orientar, en lo:^ tiempos 
en que pertenecía a Di- 

na marca era llamada 
"la clave del reino", y 
¿i menudo loe escenarto 
de disputas lerritoriales 
V de guerras, debido a 
su posición estratégica 
En Kalmar, en 1397. 
tue suscrito el acuerdo 
que sancionaba la unión 
de los tres r-jinot. escan¬ 
dinavos. que duró basta 
el ano 152 3 lFiore \ 


Más al Sur, en Scania, se encuentra ia 
tercera ciudad de Sueeia.'Malmó (256.060 
hab.). Debe también su importancia a su 
posición, ya que se encuentra casi en ia 
desembocadura del Ore Sund, el estre¬ 
cho que separa Scania de Dinamarca, 
precisamente frente a C openhaguc, que 
dista sólo 2n km. Activo puerto c impor¬ 
tantísimo nudo ferroviario, en el que las 
líneas convergen radialmente, Malmó 
viene ti ser la “puerta" de Suecia hacia 
Dinamarca y Alemania, Aparte su fun¬ 
ción básica como lugar de tránsito hacia 
el interior del pais. la ciudad desarrolla 
un papel notable desde el punto de vista 
económico, porque en ella se encuentran 
numerosas industrias y, sobre todo, por¬ 
que está en el centro de una región muv 
activa y poblada. Scania, que perteneció 
largo tiempo a Dinamarca, es la mejor 


/ona agrícola sueca, y en su verde cam¬ 
piña destacan las siluetas de los hermo¬ 
sos castillos renacentistas que edificaron 
los daneses. 

Lin la parte septentrional del país se 
encuentra el Norrland, donde la densi¬ 
dad de población es sólo de -1 habitantes 
por km*, veinte veces menos que en ci 
Centro y el Sur. Allí, dice el proverbio, 
“cesan las encinas, los cangrejos y ios 
nobles", queriendo expresar de este modo 
la dificultad para sobrevivir en un clima 
riguroso. No obstante, d Norrland. rico 
en recursos mineros y energía hidroeléc¬ 
trica, para no hablar de sus inmensos 
bosques, se encuentra en pleno desarro¬ 
llo. Las ciudades, todas de limitadas 
dimensiones, están formadas general¬ 
mente por aglomerados de barrios re si 
den cíale.', que se asientan en las cercanías 
de las instalaciones industriales: las ma¬ 
yores son Kiruna, G¿til¡vare y ilarnó- 
sand, esta ultima situada en el lugar don¬ 
de. ya en el siglo xvr, existía un centro 
pesquero. Su desarrollo data de la pasa¬ 
da centuria, cuando ia ciudad se convir¬ 
tió en distribuidora de unía la madera 
que se transporta por los ríos, desde las 
regiones del interior. 

Hn el extremo Norte viven ios ¡apo¬ 
nes, establecidos en una zona que. en 
parte, se extiende más allá del limite de 
los bosques- Muy distintos de los suecos 
por la raza, la lengua (uraloaltaiea. como 
el finlandés) y el género de vida, ios ¡apo¬ 
nes de Suecia (unos 9Ó00) son general¬ 
mente nómadas: no existe ningún centro 
habitado propiamente dicho en que se 
encuentre un grupo organizado de lapo- 
nos. Algunos son campesinos y muchos, 
pescadores. Los que viven en los bos¬ 
ques y en las montañas crían renos de 
diversas variedades. Estas roses resul¬ 
tan muy útiles, ya que proporcionan car¬ 
ne, cuero y leche, arrastran trineos o 
llevan a lomos una ligera carga. L'n cen¬ 
tenar de cabezas basta, como término 


medio, para mantener a una familia. Pero 
e) género de vida de los lapones. en con¬ 
tacto con el mundo de la técnica \ de las 
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relaciones comerciales, que ha Uceado 
hasta su lejana región, se está transfor¬ 
mando rápidamente. 

La vida económica 

Agua, madera y hierro son las bases 
de la riqueza sueca, debida a un progre¬ 
so industrial bastante reciente: hasta los 
años treinta el pais no desarrolló su eco¬ 
nomía. > en tos setenta años anteriores, 
un millón de suecos se habían visto obli¬ 
gados a emigrar, generalmente a los Es¬ 
tados l nidos. Sin un dinámico creci¬ 
miento industrial, Suecia no habría esta¬ 
do nunca en condiciones de asegurar su 
bienestar. Por lo que se refiere a la agri¬ 
cultura, este país, que tiene sólo un 7 % 
de tierra apta para el cultivo, mientras 
que más de! 50 % está cubierto de bos¬ 
ques y casi el 42 % es inculto o estéril, 
ha tenido siempre que abastecerse más 
allá de sus fronteras. 

Una producción satisfactoria 

\ pesar de las dificultades ambienta¬ 
les, la producción agrícola sueca puede 
ser considerada como satisfactoria, gra¬ 
cias, sobre lodo, a ia racionalización de 
los cultivos, al amplio uso de la maqui¬ 
naria y a la difusión del sistema coopera¬ 
tivo. Estas disposiciones han permitido 
que la producción se haya mantenido 
constante en los últimos veinticinco años, 
a pesar de que la superficie cultivada ha 
disminuido en un 12 %-por el abandono 
de terrenos que no podían ser explotados 
con provecho-, y a pesar de que la po¬ 
blación agrícola se ha reducido a menos 
de una tercera parte. Actualmente, sólo 
ocho trabajadores suecos de cada cien 
se dedican a la agricultura. 

Las fincas mayores y con las tierras 
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más. fértiles se encuentran en el Sur y ,il- 
rcdedor de los grandes lagos de Suecia 
central. I n cuanto a la propiedad» en su 
gran mayoría está en manos privadas 
(92.8 %). mientras que el 1,8 pertenece 
al I .suido y el 5,2 % restante a cooperati¬ 
vas organizadas de diversas formas. La 
mitad del suelo sembrado se destina a ce¬ 
reales: la mayor cosecha la da la cebada 
(unos ¡8 millones de q), seguida de la 
avena (15.2 millones de q). el trigo (10,5 
millones de q) y el centeno (2,1 millones 
de q). También son importantes las pro¬ 
ducciones de patatas (14.250.000 q) y de 
remolacha azucarera (unos 3 millones de 
q), esta ultima conocida en Suecia desde 
principios del siglo pasado. En la Edad 
Media algunos monjes introdujeron el 
cultivo de árboles frutales (manzanos, 
perales, cerezos), que hoy no logra cubrir 
más que en mínima parte las necesidades 
del país, ya que está limitado al extremo 
Sur v ;i los alrededores de Estocolmo. En 
las zonas más favorecidas desde el punto 
de vista climático se cultivan también al¬ 
gunas hortalizas, mientras que la deman¬ 
da del mercado y los precios elevados 
hacen económicamente provechoso el 
cultivo en invernadero de productos es¬ 
peciales, como ios tomates. 

La rama más activa del sector agrario 
es, no obstante, la ganadería, que por si 
sola asegura casi las tres cuartas partes 
de la renta agrícola sueca, de la que el 
30 % corresponde a la leche y derivados, 
el 41 % al ganado mayor y un 3 % a las 
aves y huevos. E! patrimonio zootécnico 
es notable en relación al número de habi¬ 
tantes: más de dos millones de bovinos, 
otros tantos porcinos y unos 300.000 ovi¬ 
nos. En el Norte se crian también diver¬ 
sas variedades de animales de piel pre¬ 
ciosa. 

La agricultura sueca, que en la actua¬ 
lidad cubre alrededor del 80 % de las ne¬ 
cesidades nacionales, está activamente 
sostenida por las autoridades. Las lincas 

de desarrollo de la política agraria sueca 
son: asegurar a los campesinos la posibi¬ 
lidad de alean/ar un elevado nivel de 
vida, al igual que ios otros grupos socia¬ 
les activos; mantener una cantidad ade¬ 
cuada de reservas que permitan abastecer 
el mercado en caso de guerras o cala¬ 
midades: y crear unidades de producción 
eficiente mediante sucesivas readapta- 
ciones de las lincas. Los precios se man¬ 
tienen artificialmente altos, y se reajus¬ 
tan cada año según un acuerdo entre el 
Gobierno y las asociaciones de agricul¬ 
tores. Con esto se pretende evitar la com¬ 
petencia de los productos agrícolas ex¬ 
tranjeros, que se gravan con impuestos 
variables sobre la importación. De este 
modo se elimina toda posible influencia 
de las fluctuaciones de los mercados ex¬ 
teriores sobre los precios internos. A los 



agricultores se les ayuda, asimismo, se¬ 
gún las variaciones registradas por los 
beneficios de la industria, con lo que se 
neutraliza el distanciamiento entre las 
dos formas de actividad. 

Industria variada y próspera 

El panorama productivo sueco com¬ 
prende una vasta gama de industrias que, 
en conjunto, han progresado a un ritmo 
notablemente sostenido en el curso del 
decenio 1960-1970- los incrementos nía- 
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y ores han sido registrados por los pro¬ 
ductos químicos (220 %} y las manufac¬ 
turas mecánicas (190 %). La industria 
emplea actualmente a más del 40 % de 
la población activa. 

Suecia, rica en recursos naturales, es. 
sin embargo, deficitaria en combusti¬ 
bles: el subsuelo no encierra petróleo ni 
carbón. En cambio, abundan las posibi¬ 
lidades hidricas, que han sido amplia¬ 
mente aprovechadas para obtener 48.700 
millones de kWh de una producción to¬ 
tal de unos 56.000 millones. La disponi¬ 
bilidad de las reservas hidroeléctricas, 
sin embargo, se calcula en más de 80.000 
millones. En Agesta funciona un reactor 
nuclear (potencia instalada 10,000 k\V), 
y se prevé el establecimiento de otros 
en diversas localidades. La mayor fuente 
natural de recursos de Suecia está cons¬ 
tituida por sus inmensos bosques, que 


cubren más de la mitad del territorio na¬ 
cional y proporcionan anualmente una 
media superior a los 50 millones de m J 
de madera. Ll subsuelo es también niu\ 
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rico, en especial en minerales de hierro 
con un altísimo porcentaje de metal, 
aproximadamente el 60 % (los ingleses 
alcanzan el 28 %, los alemanes el 32 % 
y los franceses el 38 %>. 

Existen también notables cantidades 
de otros minerales metálicos. Cada año 
se extrae aproximadamente medio mi¬ 
llón de toneladas de piritas, más de 
80.000 l de cinc, 72.000 i de plomo y 

18.000 t de cobre. De entre los metales 
raros, se obtienen 207 t de molibdeno, 
110 t de plata y 1550 kg de oro. Recien¬ 
temente se han descubierto depósitos de 
uranio, de un porcentaje de metal no ele¬ 
vado, pero los yacimientos son abundan¬ 
tes y la extracción no presenta graves di¬ 
ficultades. 

Entre las industrias manu fue tu reras. 
de las que proviene aproximadamente 
lina tercera parte del producto nacional 
bruto, el primer puesto lo ocupan la me¬ 
talurgia y la mecánica. Aquélla alcanza 
su máxima expresión en los diversos ti¬ 
pos de acero, de proverbial calidad. Has¬ 
ta mediados del siglo xvm, Suecia 
producía cerca del 35 % del hierro em¬ 
pleado en el mundo, pero bajo el estimu¬ 
lo de la competencia inglesa, a la que no 
podía aventajar en cantidad, la metalur- 
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gia sueca se orientó hacia los aceros de 
alta calidad. Actualmente, la producción 
oscila alrededor de 5,5 millones de tone¬ 
ladas anuales. 

La industria mecánica, que por si sola 
absorbe el 40 % de la mano de obra in¬ 
dustrial y contribuye en más de un tercio 
a las exportaciones, ha tenido un rápido 
desarrollo en la última posguerra. Los 
sectores más importantes son las cons¬ 
trucciones navales (7 % de la producción 
mundial; más de 1.100.000 botadas anual¬ 
mente, de las que se exporta el 75 %). la 
fabricación de cojinetes de bolas, la in¬ 
dustria automovilística (más de 270.000 
vehículos), la electromecánica, lado má¬ 
quinas herramienta y la de utensilios de 
acero (de primerísima calidad). Un desa¬ 
rrollo igualmente rápido corresponde a 
la industria química, especializada en 
explosivos, abonos, compuestos básicos 
y plásticos. 

La industria de la madera es típica¬ 
mente sueca. Aparte la tradicional fabri¬ 
cación de fósforos, muebles, etc., gran 
parle de los productos consiste en mate¬ 
rias primas extraídas de la madera: pasta 
obtenida química o mecánicamente (más 
de 7 millones de t). papel (unos 3 millo¬ 
nes de t) y papel de periódico (más de 
800.000 t.). Con la industria papelera está 
vinculada una serie de grandes talleres 
gráficos localizados, en su mayor parle, 
en los alrededores de Malino. Un apre¬ 
ciable porcentaje de madera es también 
exportado en troncos o tablas. 

Entre tas industrias que destacan por 
¡a calidad de sus productos cabe citar, 
finalmente, la del vidrio, que ha alcanza¬ 
do un notable grado de desarrollo, pese 
a que dehe proveerse en el exterior de las 
materias primas necesarias. 

Un sector terciario muy desaíro! 1 ado 

Un rasgo típico de la economía sueca 
es el desarrollo del sector terciario, que 
en el espacio de cuarenta años ha pasa¬ 
do del 34 % de la población activa al 
50 % (8 % transportes y comunicaciones, 
16 % comercio, 26 % servicios y cargos 
públicos). Este crecimiento se debe, en 
parte, a ¡a proliferación de puestos de 
trabajo relacionados con la asistencia 
social, y en parte a que la industria, dada 
la automatización de sus instalaciones, 
apenas ha necesitado más mano de obra. 

Las comunicaciones son muy satisfac¬ 
torias, teniendo en cuenta que gran parte 
del Norte del país está deshabitado. 
Comprenden unos 13.000 km de líneas 
férreas (electrificadas en un 60 %). casi 
100.000 km de carreteras (523 km de au¬ 
topistas) por las que transitan unos 2.5 
millones de vehículos (un automóvil por 
cada 4 habitantes), y unas vías de agua in¬ 
ternas (736 km) que, gracias a los nume¬ 


rosos transbordadores, han alcanzado un 
excelente grado de desarrollo. 

Ll comercio ha sufrido en los últimos 
decenios una caída vertical de la venta 
al por menor según los sistemas tradicio¬ 
nales. Concretamente, casi el ‘>0 % de los 
establecimientos de alimentación son 
autoservicios; los grandes almacenes al¬ 
canzan e! 20 % del total de las ventas al 
por menor; y un porcentaje casi igual 
corresponde a las cooperativas de venta. 
Ln el comercio al por mayor se ha regis¬ 
trado la misma tendencia hacia la con¬ 
centración. 

En el mercado mundial, Suecia desa¬ 
rrolla una intensa actividad comercial, 
con una balanza de pagos en ligero défi¬ 
cit. Los principales artículos importados 
son; maquinaria (aproximadamente el 
21) %), combustibles y energía eléctrica 

(12 %). productos agrícolas (12 %), tex¬ 
tiles, vehículos, etc. Por su parte, Suecia 
exporta madera y derivados (más del 
25 %), manufacturas mecánicas (25 %). 
metales y productos metálicos (15 %). 

Entre los países con los que Suecia 
mantiene relaciones comerciales, ocupan 
los primeros puestos sus vecinos escan¬ 
dinavos, Alemania Federal, Reino Uni¬ 
do, Países Bajos, EE.UU., etc. 

Seguros y vida social 

El enorme crecimiento del sector ser¬ 
vicios se debe, en gran parle, al aumento 
del número de personas empleadas en el 
denso y organizadísimo sistema sueco de 
seguridad y asistencia social, es decir en 
el conjunto de entidades creadas para 
dar una solución a los problemas de cada 
persona en el seno de la colectividad. Se¬ 
ria difícil exponer aquí los detalles de la 
estructura y funcionamiento de esas ins¬ 
tituciones: baste recordar, para dar una 
idea de la parte de su riqueza que los 
suecos dedican a finalidades sociales, al¬ 
gunas cifras correspondientes a las prin¬ 
cipales asignaciones. En un año (1966) 
se invirtieron más de 12.000 millones de 
coronas sólo en pensiones y seguros; y es 
sintomático que las sumas menores sean 
las destinadas a subsidios de paro y a 
pensiones por accidentes de trabajo (me¬ 
ntís de 200 millones para cada uno de 
estos dos capítulos), dado el limitadísimo 
número de trabajadores que necesitan 
acogerse a este tipo de prestaciones, Al 
perfecto sistema de seguros se añade el 
de ayuda social, que es una forma de 
asistencia otorgada por el Estado o las 
entidades locales a quienes la necesitan, 
independientemente de que los interesa¬ 
dos hayan contribuido con sus impuestos 
o descuentos al (mandamiento de las 
ayudas que reciben. Estas comprenden 
desde tos socorros en metálico a la asis¬ 
tencia a domicilio de ancianos sin fami¬ 


lia. o los servicios de bahy-sitiers para ni¬ 
ños enfermos cuyos padres trabajan. La 
escuela obligatoria dura nueve años de 
plena dedicación y. naturalmente, es 
gratuita, incluida la comida de mediodía. 
Los estudios en los centros de enseñanza 
superior son parcialmente gratuitos, y 
ios estudiantes universitarios perciben 
una asignación (parte de ella a fondo 
perdido > parte en concepto de présta¬ 
mos a largo pla/o y sin intereses). En 
conjunto, el gasto público destinado a la 
educación, la salud y la seguridad social 
supera en más de seis veces el de los gas¬ 
tos militares, que no son bajos, ya que 
Suecia, a pesar de su política tenazmente 
pacifista v de su negativa a formar parte 
de pactos y bloques estratégicos, posee 
un moderno v eficaz sistema defensivo 
(su aviación militar, compuesta por apa¬ 
ratos de importación \ de fabricación 
nacional, es la cuarta del mundo). 

A pesar de lodo lo anterior y de que 
el mundo occidental mira a Suecia como 
a un país de vanguardia, los suecos están 
muy lejos de afirmar que la suya es una 
sociedad perfecta y sin problemas. Se 
dice que existen objetivamente diversas 
razones de incertidumbre, sobre iodo 
por lo que se refiere a la crisis de los va¬ 
lores y de leus instituciones tradicionales, 
en primer lugar la familia. Por otra par¬ 
te. debe tenerse en cuenta que los pro¬ 
fundos cambios sufridos por la sociedad 
sueca son relativamente recientes, y que. 
en consecuencia, será necesario espcrai 
algún tiempo para poder juzgar los efec¬ 
tos con la debida perspectiva. De todas 
formas, cabe considerar como absoluta¬ 
mente positivo -y esto puede ser, por si 
solo, un motivo de orgullo para los sue¬ 
cos- el hecho de que entre Estado y ciu¬ 
dadano exista una relación de lealtad 
ejemplar, de modo que el contribuyente 
paga sin protestar los crecidos impuestos 
que, junto con las contribuciones socia¬ 
les. suponen la cuarta parte de una renta 
media. En compensación, el Estado, sólo 
para dar un ejemplo, prohíbe la publici¬ 
dad en la radio y la televisión, que son su 
monopolio, por considerar que se enga¬ 
ña al ciudadano si se obtienen beneficios 
por una actividad que sólo debe ser en¬ 
tendida como un servicio.) por cuyo dis¬ 
frute los usuarios pagan ya una cuota. 
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Vista dé Esiocolmo En til centro, la isla de Riddarholmen con el palacio 
real A la derecha abajo, el ayuntamiento (Stadshusotí. situado a orillas 
del lago Málemn. que «J rio Saltsjon, en la parte alta de la fotografía, une 
con el Báltico, Canales, parques y jardines hacen de Esiccoímo un com 
piejo urbano airoso que aun dentro de su modernidad, conserva muchos 

elementos del paisaje natura!, (Ostunll 125 





































Mientras en Suecia, y sobre todo en Noryega, el desnivel de 
los cursos de agua permite el transporte de los troncos por 
flotación, en Finlandia la madera se arrastra formando nume- 
rosas almadias atadas unas á otras La fotografía ha sido 
tomada en tas proximidades de Kuopro. localidad situada 

126 en el Interior de Finlandia meridional lOstunü 
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Finlandia 
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i n su idioma, los finlandeses llaman a 
su patria Suúmi, es decir "pais de las 
aguas”, y ciertamente no podría encon¬ 
trarse un nombre más apropiado, puesto 
que más del l ) % de! territorio nacional 
esta constituido por 60.000 lagos. Pero 
ésta no es la única carácteristica de Fín- 
landia, que también podría ser llamada 
"pais de los árboles”, ya que casi las tres 


cuartas partes de su superficie están cu¬ 
biertas por densos y centenarios bosques 
de pinos, abetos y abedules. Y aún seda 
otra circunstancia destacablc: Finlandia, 
que se extiende cu su totalidad más allá 
del paralelo 60°, es -con Islandia— el lis¬ 
tado más septentrional de la Tierra, si¬ 
tuado en casi una tercera parte al otro 
lado del Circulo Polar Ártico, lis el país 
de las grandes soledades, del silencio, del 


so! de medianoche, de las larguísimas 
auroras y de los igualmente prolongados 
ocasos. Es un país muy antiguo-el zóca¬ 
lo granítico que constituye su base se 
remonta a tiempos prehistóricos, cuan¬ 
do la vida orgánica apenas había comen¬ 
zado-. pero, al mismo tiempo, es muy 
joven; sobre la roca hay tan sólo una del¬ 
gada capa de depósitos morrénieos deja¬ 
dos por las glaciaciones más recientes. 
Como consecuencia de esto, el sudo, al 
ser "ligero", está animado por un claro 
movimiento de elevación. Las tierras 
continúan todavía emergiendo del mar. 
que hace sólo diez mil años las cubría 
casi totalmente, y aumentan a un ritmo 
de 1000 km 2 cada siglo. 

A esta singularidad de la naturaleza se 
añade el hecho de que en Finlandia vive 


un pueblo "distinto", cuyos orígenes-to¬ 
davía no bien esclarecidos- lo alejan de 
las otras naciones nórdicas. A estas gen¬ 
tes "pacificas y graves" la historia las ha 
obligado a batirse duramente para con¬ 
quistar y mantener su libertad. 

Tres grandes regiones naturales 

Finlandia -cuyo territorio de 337.000 
km 2 se extiende más o menos entre los 
paralelos 60“ y 70° Norte, con una longi¬ 
tud máxima superior a los 1200 km- 
presenta aspectos muy variados. Se pue¬ 
den distinguir tres grandes regiones natu¬ 
rales: la franja cosiera, la zona central de 
los lagos y el Norte. La franja cosiera 
-geológicamente la más "joven”- se di¬ 
ferencia netamente del resto del país: 
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muy articulada y cambiante en el curso 
de unos pocos anos por las continuas 
aportaciones de material de aluvión, está 
constituida por una extensión llana que 
empieza a elevarse suavemente hacia la 
zona central a sólo 50-60 km de la costa. 
Esta llanura arcillosa > fértil, la región 
más favorecida desde el pumo de vista 
climático, sobre todo en ei extremo sud¬ 
occidental del país, donde se unen los 
pollos de Botnia y Finlandia, con st i tuve 
la mejor zona agrícola de Finlandia y es 
también la más poblada. 

Ln la región de los lagos se observa el 
paisaje finlandés más típico, i .os lagos 
cubren del 20 al 50 % de la superficie, y 
están casi todos unidos entre sí por una 
complicadísima red fluvial cuyo recorri¬ 
do no puede advertirse fácilmente por¬ 
que no sigue una dirección definida, ni 
discurre pot ninguna llanura aluvial. Es 
tal el intrineadisimo bordado de las ori¬ 
llas. que ni siquiera es posible distinguir 
neta mente un lago de otro. Asi. el mayor 
de ellos, el Sairna (1300 km 2 ), en finés 
recibe el nombre de Salarien (“los cien 
lagos”). [ I relieve se hace ligeramente 
más pronunciado, y largos terraplenes de 
colm;is llamadas harjtt atraviesan la zona 
de Noroeste a Sudeste, para ir a unirse 
más al Sur con dos terraplenes naturales 
dispuestos de Oeste a Este, ios Salpaus- 
sclká. Los harjtt son el resultado del paso 
de un gran glaciar continental, que en el 
cuaternario descendió de la península es¬ 
candinava hacia los países bálticos, y los 
Salpausselká no son más que las mone¬ 
rías frontales acumuladas por el largo es¬ 
tacionamiento del frente del glaciar. I n 


este lugar predominan los bosques, mien¬ 
tras que los matorrales y los árboles ais¬ 
lados son aún raros. Entre los árboles de 
hoja caduca se encuentran el tilo y el ar¬ 
ce, aunque este último sólo se desarrolla 
en el Sur. Las riberas de lagos y ríos es¬ 
tán casi desiertas, a pesar de la población 
relativamente alta de la zona (de 10 a 50 
habitantes por km 2 ), ya que las hacien¬ 
das rurales y pueblos se encuentran siem¬ 
pre lejos de las aguas, en la cumbre de 
las colinas. Asi, se puede viajar en barco 
por ¡as aguas límpidas y transparentes 
sin ver. durante horas, nada más que ro¬ 
cas cubiertas de musgo verde y grandes 
pinos rojos. 

Más allá de una linea que va. aproxi¬ 
madamente, del lago Pielinen, en ( arc¬ 
ha (Karjula). hasta la altura de Kcmi.cn 
la orilla septentrional del golfo de Bot¬ 
nia. comienza la región del Norte. Aquí 
el paisaje se hace más pobre, a medida 
que las diversas especies vegetales alcan¬ 
zan el limite de sus posibilidades de vida. 
Pasada la zona de transición del Kainuu, 


se entra en un paisaje claramente ártico 
que sorprende al visitante por su inmen¬ 
sidad. y por la impresión de soledad que 
se experimenta al hallarse en el centro de 
un horizonte ilimitado. La atmósfera es 


pura como ei cristal, y la vegetación se 
hace más escasa En las elevaciones 
-aquí comienza la única zona relativa¬ 


mente alia del país, que alcanza su cul¬ 
minación máxima en el Haliiatuniitri 
(1324 m)-. ya no crecen los árboles, y 
las cimas se alzan desnudas entre las ex¬ 


tensiones de abedules. Más al Norte aun, 
donde se inicia la verdadera Laponia, la 


El castillo del rey üíav 
fQlaviniinnai. en un is 
late del estrecho de 
KyronsalmL uno de ios 
muchos sobre tos que 
se asicmta la pequeña 
iudad de Sat/qnlimiu 
Lj! lonaícj-íi íue manda 
da construir en 1475 
pairo pmttíger ta reglón 
de loa a taquea rusos 
¡Es uno de los monu¬ 
mentos Nsssnm.cs mt 
jor conservados de los 
países nórdicos (Hotel 




vegetación arbórea no logra prosperar 
siquiera en los valles: comienza el rei¬ 
no de la tundra, donde los únicos seres 
humanos son los tapones y algún guardia 
fronterizo. 


Escasez de precipitaciones 

Durante un período que va, según ia 
latitud, de los tres a los siete meses, todo 
el territorio finlandés está cubierto por 
la nieve, que representa el 30 % de las 
precipitaciones en la región sudocciden¬ 
tal y el 40 % en la septentrional. Por 
otra parte. Jas lluvias, aun siendo fre¬ 
cuentes, en conjunto no son abundantes, 
porque el relieve escandinavo intercepta 
los vientos oceánicos. La estación más 
lluviosa es el verano, pero a causa de la 
evaporación las lluvias resultan apenas 
suficientes para las necesidades de la 
vegetación y de los cultivos: en Laponia 
algunas estaciones llegan a registrar 
únicamente 200 mm al año. y las plantas 
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Tempere la más »mpor 
laníe cuidad industrial 
finlandesa y Ja sfetjunda 
en cuanto <1 número de 
habitantes, está situada 
un un isinrvo junio a los 
rápidos de Tammer ío 
de Tammerkoteki). que 
precipitándose por un 
desnivel de 18 m unen 
los latios de Naut y Py 
ha ti aprovechamiento 
de este sallo para la 
producción de energía 
eléctrica na permitido 
la industrLálíeacíón de la 
ciudad (Osiuni! 


sufren una auténtica sequía. Esta penu¬ 
ria de precipitaciones es la base de la 
relativa escasez del manto de nieve: 
30 cm en la parte sudoccidental, de 30 
a <S0 cm en las tierras más elevadas v no 
mas de 60 cm en Laponia donde, no 
obstante, la nieve no desaparece nunca 
del todo. 

A pesar de la presencia de un manto 
tan consistente de nieve en una parte 
uin vasta de su territorio, el clima de 
Finlandia se considera con razón como 
benigno en comparación con el de otras 
tierras situadas en la misma latitud. Pero 
esta relativa suavidad del clima, además 
de ser menor que la de Escandinaviá, 
debido a la posición más interna de Fin¬ 
landia (que, por este motivo, se beneii- 
eia sólo de forma indirecta de las venta¬ 
jas de la corriente del Golfo), es sensible 
sólo en invierno. F.1 mes de enero regis¬ 
tra de Ib a 14 grados por encima de las 
medias normales en las mismas latitudes, 
ya que las medias diarias no son nunca 
menores de -15” (. ni siquiera en Lapo- 


nía. y de -2 J ( en la parte sudoccidental 
del país; se está lejos, pues, del rigor de 
los inviernos siberianos o de Alaska. El 
verano, en cambio, no puede decirse 
que sea cálido, porque en julio la media 
no supera los 14-15” C; las máximas 
llegan a unos 30° C. En otros meses tam¬ 
bién pueden registrarse, excepcional¬ 
mente. temperaturas muy elevadas, co¬ 
mo sucedió en los ú11irnos diez días de 
mayo de 197). durante los cuales, mien¬ 
tras en otras parles mucho más meri¬ 
dionales de Europa el "coletazo" de un 
invierno muy riguroso se manifestaba 
con frías lluvias, en Turku el termóme¬ 
tro registró 28" C. 


La vegetación y la fauna 

El periodo vegetativo, durante el cual 
las medias diarias son iguales o superio¬ 
res a 5° C. es muy corto: de 110 a 120 
días en Laponia, unos 150 en Finlandia 
central y de 170 a ISO en la zona sud¬ 


occidental. La brevedad de este período 
está compensada por lo dilatado y lu- 
minoso del verano: en junio y en julio el 
>ol brilla durante 300 horas en Helsinki 
>. gracias a la prolongación de las horas 
de luz. a medida que se avanza hacia el 
Norte las regiones septentrionales reci¬ 
ben casi tanto calor solar como las otras. 
La vegetación se desarrolla entonces 
con una velocidad v úna exuberancia 

■m' 

sorprendentes, pero las heladas de pri¬ 
mavera (hasta principios de junio), al 
igual que las de otoño (desde finales de 
agosto), son a menudo muy rigurosas. 

La fauna también es típica, y sus cos¬ 
tumbres vitales están condicionadas por 
el clima. Existen en Finlandia más de 
60 especies de mamíferos: los osos v los 
lobos se encuentran en las regiones fron¬ 
terizas del Nordeste y en Laponia. don¬ 
de abundan también los renos: los alces 
son poco más de 20.000. Los animales 
de pieles finas más comunes son la ar¬ 
dilla roja, la rata almizclada, la marta y 
el zorro. Las aves acuáticas de las zonas 
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MINAS E INDUSTRIAS ÉN ESC AN DIN AVI A Y FINIAN 
DtA. Generalmente en los prirtuert.is puestos se sitúan las 
actividades vinculadas a la utilización de ios busques y a 
la extracción de minerales metálicos En Dinamarca en 
cambio, las actividades industriales están coneciadus ex- 
1 30 elusivamente con 9a agricultura, la zootecnia, la posea, etc 
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lacustres y pantanosas son muy numero¬ 
sas. y en las aguas de los ríos abundan 
los salmones. 

Acontecimientos históricos 

Los antepasados de la actual población 
finlandesa se establecieron en esta tierra 
en una época relativamente tardía res¬ 
pecto a las otras naciones europeas. J.os 
primeros asentamientos estables se rea¬ 
lizaron entre los siglos i y vm d. J.C . Ha¬ 
cia la mitad del siglo xll los pueblos fi¬ 
neses. que vivían generalmente en la 
franja costera sudoccidental, fueron con¬ 
vertidos al cristianismo por los suecos, 
quienes, por otra parte, no se limitaron 
a introducir la nueva fe sino que, ade¬ 
más. se establecieron de forma duradera 
en la pane meridional de la península fi¬ 
nesa. Desde entonces hasta finales del 
siglo xviil, la historia de Finlandia se 
confunde con la de Suecia, país al que 
se unió. En 13-3 se firmó el tratado de 
pa/ de Pahkinasaan. que estableció de¬ 
finitivamente la línea fronteriza entre 
Rusia y Suecia, dejando a esta última la 
mayor paite del territorio finlandés. La 
dependencia respecto a Suecia no impi¬ 
dió que i inlandia adquiriese y conserva¬ 
se caracteres y prerrogativas de nación: 
asi, tuvo su parlamento, y los notables 
finlandeses tomaban parte en la elección 
del rey de Suecia. Al declinar la potencia 
de esta última, crecieron las pretensiones 
de Rusia. Tras un primer y parcial des¬ 
plazamiento de las fronteras a favor de 
ios rusos en el siglo Xvill, a principios 
del XIX (1809) el territorio fue definiti¬ 
vamente anexionado, como gran duca¬ 
do, al Imperio Ruso. No obstante, tenia 
su propia constitución, su propia mono 
da y su propio ejército. A partir de este 
período, el sentimiento nacional finlan¬ 
dés tomó lentamente la forma de reivin¬ 
dicación, incluso en el plano político, 
pero el dominio ruso no se suavizó: an¬ 
tes bien, al iniciarse el siglo XX el zar 
intentó arrancar a los finlandeses la limi¬ 
tada autonomía de que gozaban. Cuan¬ 
do. en 1917, estalló la Revolución de 
Octubre, los finlandeses aprovecharon la 
ocasión para sustraerse al dominio ruso 
y proclamaron su independencia. En 
aquella ocasión los elementos más deci¬ 
didos de la extrema izquierda, ayudados 
por los soldados revolucionarios rusos, 
intentaron hacerse con el poder, pero 
fueron derrotados. La nueva nación, que 
adoptó una constitución republicana 
(tras un breve y súbito intento fallido de 
instaurar una monarquía en la órbita del 
Imperio Germánico), reguló sus relacio¬ 
nes con el Estado soviético mediante el 
tratado de Tarlu (1920). y se dedicó a un 
intenso trabajo de reconstrucción y mo¬ 
dernización de la sociedad y del aparato 


productivo. Ln política exterior, siguien¬ 
do el ejemplo de ios otros países nórdi¬ 
cos, ha adoptado una linea de estricta 
neutralidad. 

Sin embargo, en 1939 el país se vio for¬ 
zado a enfrentarse con la Unión Soviéti¬ 
ca, que reivindicaba algunas zonas de 
territorio que consideraba indispensables 
para defenderse de un eventual alaque 
de Occidente: fueron los cien días de la 
“guerra de invierno", valerosamente li¬ 
brada por el pequeño pueblo contra su 
poderoso vecino. La derrota resultó ine¬ 
vitable, pero Finlandia no fue ocupada, 
si bien hubo de ceder el 10 % de su terri¬ 
torio, incluida la mayor parte de Carelia 
con la ciudad de Viipuri (para los rusos 
Viborg). Sin embargo, la paz duró poco 
tiempo, porque pronto Finlandia se en¬ 
contró envuelta en el enfrentamiento 
entre Alemania y la URSS, del que no 
salió hasta 1944, tras firmar un armisti¬ 
cio con la Unión Soviética, que impuso 
condiciones durísimas: entrega de otros 
territorios y pago de reparaciones de gue¬ 
rra de considerable cuantía, (300 millo¬ 
nes de dólares). Con 100.000 muertos, 
más de 400.000 refugiados procedentes 
de las zonas cedidas a la URSS y la pe¬ 
sada deuda con los soviéticos, Finlandia 
hubo de afrontar un período difícil, pero 
los veinte años siguientes han visto a este 
pequeño país recobrar fuerzas y encami¬ 
narse a un notable bienestar, l as deudas 
de guerra han sido pagadas puntualmen¬ 
te, y las relaciones con la IJ RSS son de 
buena vecindad, aunque ios finlandeses 
se han cuidado de mantener también 
buenas relaciones con Occidente. 

Recuperada sin ayuda de nadie. Fin¬ 


landia no se ha adherido a ninguno de 
los dos bloques y logra mantener una po¬ 
sición de mesurado equilibrio entre 
Oriente v Occidente 


Las posibilidades de la economía 

I I panorama económico finlandés está 
dominado por la silvicultura y sus activi¬ 
dades derivadas. A pesar de ello y de que 
el clima es poco propicio para cualquier 
elase de cultivo en la mayor parte del te¬ 
rritorio. la agricultura desempeña un pa¬ 
pel que no puede calificarse de secunda¬ 
rio. I os terrenos cultivados representan 
el 8,5 % de la superficie total, y están 
concentrados en la franja costera del 
país, sobre todo al Sur y al Oeste. Par¬ 
tiendo de la zona litoral, los colonos 
avanzaban hacia el interior a lo largo de 
las vías de agua o. siguiendo el dorso alar¬ 
gado de los hurjti. quemaban algún trozo 
de bosque y luego sembraban el terreno 
fertilizado por las cenizas, i;! estableci¬ 
miento en las zonas relativamente más 
internas fue acelerado por el impulso de¬ 
mográfico. que en Finlandia ha sido muy 
fuerte: desdé 1750 a 1880 la población 
se lia cuadruplicado largamente, y desde 
1880 hasta hoy se ha doblado de nuevo, 
llegando casi a rozar lo>. cinco millones 
de habitantes (4.711.000. según dalos de 
enero de 1970). Las superficies cultiva¬ 
das han aumentado resueltamente en los 
primeros treinta años del siglo XX (más 
en detrimento de los prados naturales 
que a expensas del bosque) y han sufrido 
una ulterior ampliación en los años si¬ 
ga ienles a 1945 (más de 320.000 ha), con 
la creación de innumerables haciendas 


Vista de Rovamumi. ca 
pila! de Laponia finlan¬ 
desa Con sus casas de 
ladrillas, Rovancemi pre¬ 
senta un aspecto inusi¬ 
tado en las rejones del 
exiremo Noite las tro¬ 
pas alemanas en retira 
da a fines de la última 
guerra incendiaron (a 
ciudad an ligua, y las 
construcciones de ma¬ 
dera quedaron compfe- 
lanientei destruidas, por 
lo que ia ciudad debió 
ser reedificada en su 
totalidad íÜstunt} 

















Helsinki: visia do fá 
Rauid nenian [plaza de 
iü Estación^ ert ol cari 
tro tta la ciudad, türt eJ 
eauo nacional Capital 
económica y cultural 
además de admimstra- 
lívn. Helsinki es¿ ef cern¬ 
ir® da la villa de la na 
ción Fundada hacia 
1550 por Gustavo Vasa 
con e! nombre de Hel- 
sirtgfürt*. la ciudad fu# 
declarada sede del Go¬ 
bierno en 1 8 1 4 ÍTilusJ 
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PLANO DE HELSINKI. El núcleo mas antiguo.de la 
ciudad ütí encontraba al Este, pero hateta 1640 el 
centro de Helsinki se desplazó a la penmsuülla de 
EináSkatan. rodeada de agua uor tres lodos y recortada 
por varias ensenadas que han sido inmejorablemente 
f 32 acondicionadas como puerto mercante y pesquero. 


rumies, donde han podido instalarse los 
refugiados de los territorios cedidos a la 
URSS, El 95 % de los agricultores son 
propietarios de su propia tierra. Las tres 
cuartas partes, aproximadamente, posee 
menos de diez hectáreas, incluyendo una 
superficie mayor o menor de bosque. Las 
producciones, dado el bajo rendimiento 
de los terrenos, no son muy abundantes: 
se trata generalmente de cereales, entre 
los que ocupan el primer puesto la ave¬ 
na (10.650.000 q anuales) y la cebada, 
que se cultiva también en latitudes muy 
elevadas (7.200.000 q). Se recogen asi¬ 
mismo patatas (más de millones deqi 
y remolachas (casi 4 millones de q). En 
los últimos tiempos la agricultura finlan¬ 
desa se va orientando cada vez más, si¬ 
guiendo el ejemplo de otros paises, hacia 
la ganadería. Más de los dos tercios de 
las áreas cultivadas producen alimentos 
para el ganado, constituido en su mayo¬ 
ría por bovinos (más de dos millones, la 
mitad de ellos vacas lecheras), porcinos 


tunos 700.000) y caballos. Los renos, 
principal recurso de la población lapoita, 
son unos 180.000. Los largos inviernos 
obligan a mantener el ganado a cubierto, 
per»' se logra salvar este inconveniente 
dándole forraje, que se mantiene fresco 
mediante el método denominado AIV. 
del nombre de su descubridor, el cientí¬ 
fico finlandés A, I. Virtancn, premio No¬ 
bel en 1945. \ partir de 1930 se ha desa¬ 
rrollado también la cría de anímales de 
pieles linas (visones, zorros plateados y 
azules), que se efectúa en unas 1500 fin¬ 
cas agrícolas y alimenta una floreciente 
exportación. 

La pesca no es una de las actividades 
de mayor relieve, pero se practica con 
resultados discretos tanto en las aguas 
del mar como en las fluviales y lacustres; 
en total, las capturas ascienden a unas 
100.(100 toneladas anuales, de las que 
más de la mitad está constituida por 
arenque dd Báltico. En los ríos, d trans¬ 
porte de la madera por flotación y la pre- 
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sencia tic numerosas instalaciones hi¬ 
droeléctricas han reducido mucho la 
pesca del salmón, mientras que en los 
lagos se obtienen aún notables cantida¬ 
des de un salmónido llamado Coregonu\ 
¡mar el as. 

Desde un punto de vista minero. Fin¬ 
landia no puede ser del inida como un 
(sais rico en recursos, sobre todo después 
de la pérdida de territorios en los que se 
encontraban importantes \acimientes. 
Cuantitativamente, las mayores extrac¬ 
ciones corresponden a las piritas de hie¬ 
rro y cupríferas: estas últimas proporcio¬ 
nan unas 35.0001 anuales de cobre. Exis¬ 
ten. sin embargo, yacimientos no muy 
abundarnos de diversos metales valiosos 
o preciosos: oro, plata, cobalto, vanadio, 
titanio, plomo y cinc. De lodos modos, 
las prospecciones mineras continúan, y 
en años recientes lian registrado espe¬ 
ran/adores éxitos, como el descubrimien¬ 
to en 1959 de ricas reservas de magneti¬ 
ta-i Imenúa cerca de Otanmaki. faltan 
el carbón y el petróleo, pero las necesi¬ 
dades de energía las cubren, en su mayor 
parte, las numerosas centrales hidroeléc¬ 
tricas instaladas aprovechando los rápi¬ 
dos de los ríos. 

La industria meulmecámcu se lia in¬ 
crementado mucho en la última pos¬ 
guerra debido a Ja necesidad de sumi¬ 
nistrar producios acabados a la URSS 
en concepto de reparaciones, ti resulta¬ 
do de este esfuerzo ha sido la creación 
de importantes complejos metalúrgicos 
(1.230.000 i de arrabio y 910.000 t de 


acero), así como el desarrollo de la in¬ 
dustria mecánica: astilleros navales y fá¬ 
bricas de locomotoras, máquinas para 
la industria de la madera y para la agri¬ 
cultura. La industria textil, que también 
se ha desarrollado de forma notable, tra¬ 
ta exclusivamente materiales de impor¬ 
tación excepto una pequeña cantidad de 
hilados artificiales producidos por la in¬ 
dustria química que, también en expan¬ 
sión. proporciona compuestos básicos y 
fertilizantes, bxisten. finalmente, dos re¬ 
finerías de petróleo que tratan unos cin¬ 
co millones de toneladas de crudos al 
año. 

Sin embargo, la base de la economía 
finlandesa es la industria maderera. Cada 
año. los inmensos bosques del país dan 
más de 40 millones de m 3 de madera "de 
aumento", es decir obtenida sin menos¬ 
cabar en absoluto el patrimonio forestal 
(que se tiende a aumentar, repoblando 
terrenos no cultivados). La madera v sus 
derivados constituyen casi el 70 % del 
valor de las exportaciones. Además de 
los productos de aserradero, es decir 
madera en troncos, cu labias y prensada 
(de esta última Finlandia es el mayor ex¬ 
portador mundial), y de los productos 
obtenidos del tratamiento mecánico o 
químico de la madera (pasta química y 
mecánica, celulosa, papel, papel de pe¬ 
riódico), Finlandia exporta también pro¬ 
ductos manufacturados: además de los 
muebles, obtienen un éxito creciente en 
el mercado mundial los atractivos mode¬ 
los de casas prefabricadas. 


Teniendo en cuenta las enormes difi¬ 
cultades naturales, las comunicaciones 
están altamente desarrolladas. Una mo¬ 
derna red de carreteras de 71.213 km, 
de los que casi 40.(100 están constituidos 
por vías de primer orden, ha sustituido 
a las antiguas pistas forestales que irra¬ 
diaban desde 1 urku. Casi la mitad de 
estas carreteras se mantienen constante¬ 
mente abiertas al tránsito gracias a la 
utilización de máquinas quitanieves. Fi 
desarrollo de la red de carreteras no ha 
frenado el de los ferrocarriles: Finlandia 
posee actualmente unos 5800 km de lí¬ 
neas férreas y es uno de ios pocos países 
europeos que continúa construyéndolas 

Existen numerosos puertos: el princi¬ 
pal es el de Helsinki, destinado preferen¬ 
temente a recibir las mercancías impor¬ 
tadas. Mediante rompehielos, en invierno 
los puertos se mantienen abiertos y en 
comunicación con los canales proceden¬ 
tes del interior. 

Población 

La evolución de la economía finlande¬ 
sa explica el reciente desarrollo de las 
ciudades: en 1930 sólo un finlandés de 
cada seis vivía en un centro urbano, 
mientras que actualmente la proporción 
es de uno de cada tres. No obstante, las 
ciudades de Finlandia son de proporcio¬ 
nes bastante modestas, ya que solamen¬ 
te tres superan los 100,000 habitantes: 
muchas no son más que pueblos grandes, 
sobre lodo las del Norte. 



Turku vista de la ciudad 
con el rio Aura, que la 
atraviesa y que cíesem 
bocando en el mar for 
ma el puerto. Fundada 
por los suecos en el si¬ 
glo *h!, 7 urku en sueco 
Abo es lo más antigua 
de las ciudades finían 
desas y fue capital dei 
país hasta t S 7 4 Gra¬ 
nas a su posición riu 
la conviene en salida 
de una vasta región al 
Báltica, ha conservado 
su importancia V hoy os 
el segundo puerto fin¬ 
landés por el movimrert 
tu de pasajeros y de 
me (canutes iOsiunii 
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Hels.mkt monumento a Jan Sibelius ! 1865-195 7), erigido en eí parque 
situado en ja zona septentrional ríe ta ciudad, dedicado al máximo expo^ 
nente de la música finesa. La obra la ejecutó, con motivo del décimo 
aniversario de la muerte del compositor, la escultura Eila Hiltunen. E3 
órgano' esta formado por més de 24 toneladas de tubos de acero sol¬ 
dados entre si y de \Q metros de altura. (Osluni) 





Helsinki {Hélsíngfors), la capital 
(535-155 hab.), fue fundada, como mu¬ 
chas otras ciudades finlandesas, por los 
suecos. Surgió primero en e! fondo de un 
fiordo, pero posteriormente este primer 
núcleo (establecido hacia e! año 1550) se 
abandonó, y la ciudad fue reconstruida 
en el lugar donde se encuentra actual- 
mente, en una pequeña península que se 
extiende sobre las tranquilas aguas del 
golfo de Finlandia, casi en el extremo 
meridional del país (sólo la base naval de 
Porkkaia y el pequeño centro de Hanko 
están más al Sur). Destruida varias veces 
por los incendios (en otro tiempo todas 
las casas eran de madera), es una ciudad 
urbanísticamente moderna, con edificios 
de diversos estilos, desde los neoclásicos 
del centro histórico, obra del arquitecto 
Johann Engel, hasta los construidos en 
nuestros días y que llevan las prestigio¬ 
sas firmas de Alvar Aalto, Viljo Kewcll y 
Ifeikki Siren. En la entrada del puerto 
se eleva la fortaleza de Suomenlinna, del 
siglo XVlii, Capital administrativa, eco¬ 
nómica c intelectual (universidad muy 
concurrida, museo, escuela de magiste¬ 
rio. teatro nacional). Helsinki es el cen¬ 
tro vital de la nación. Allí reside el presi¬ 
dente de la república, que detenta el 
poder ejecutivo > comparte el legislativo 
con una asamblea nacional unicameral 
(Eduskmta) de doscientos miembros, ele¬ 
gidos por el pueblo cada cuatro años. 

Con una población casi igual, siguen 


Turku < 154,710 hab.) v Támpere{ 155.590 
hab.), Igualmente importantes y muy dis¬ 
tintas entre si. ! urku es la ciudad más 
antigua de Finlandia: fue fundada en el 
siglo xur (con el nombre sueco de Abo), 
y conserva aún el castillo y la catedral 
construidos en aquella época. En el ba¬ 
rrio antiguo se encuentra el museo de la 
artesanía, donde se exhiben las antiguas 
casas de madera que lograron salvarse de! 
gran incendio que destruyó casi total¬ 
mente la ciudad en 1X27. Antigua capital 
(fue sustituida por Helsinki en 1X12), tie¬ 
ne dos universidades y alberga numero¬ 
sas industrias: además, cuenta con uno 
de los mayores puertos finlandeses. 

Tampere, situada en la parte sudocci¬ 
dental de la región de los lagos, es, por 
el contrario, una ciudad modernísima, 
desarrollada tras la construcción de una 
central hidroeléctrica cerca de uno de 
los más destacados saltos de agua del 
país. Aunque preferentemente industrial, 
la racional planificación urbanística ha 
permitido a Tampere mantener un as¬ 
pecto agradable y acogedor. 

Otras ciudades importantes son Lahti. 
Rovaniemi y Oulu. Esta última (86.710 
hab.), centro industrial y nudo de co¬ 
municaciones ferroviarias y por carrete¬ 
ra. se encuentra junto al mar, casi en el 
extremo septentrional del golfo de Bot¬ 
nia. La ciudad, también muv moderna, 
ha sido proyectada en parte por el gran 
arquitecto Alvar Aalto, a quien se debe 


en su totalidad el proyecto de recons¬ 
trucción de Rovaniemi, la capital de la 
La ponía finesa, a pocos kilómetros del 
Círculo Polar Artico. Rovaniemi (29.320 
hab.) fue destruida por las tropas alema¬ 
nas en retirada a finales de la segunda 
Guerra Mundial, y es hoy un centro cla¬ 
ve del turismo, cada año creciente, que 
se dirige al Norte desde el mismo país 
y desde el exterior. Lathi (89.440 hab.) 
es importante por la industria del mue¬ 
ble, con una fábrica que es la mayor de 
los países nórdicos. 

También tienen alguna importancia 
otras ciudades, capitales de las más ex¬ 
tensas y activas provincias de las doce 
en que está dividido el territorio finlan¬ 
dés: l lameen!inna. Kotka y Kuopio. Una 
de estas provincias, formada por el ar¬ 
chipiélago de las Ahvenanmaa, más 
conocido con su nombre primitivo de 
Aland, es la única donde la población 
habla el sueco. En el resto del territorio 
nacional las lenguas oficiales son dos: 
ci finlandés y el sueco. Esta excepción 
anterior está justificada porque en las 
Aland el grupo étnico sueco ha estado 
siempre en abrumadora mayoría, hasta 
el pumo de que. en el terreno adminis¬ 
trativo, el archipiélago, formado por 
casi 6500 islas c islotes (de ellos sólo 
unos ochenta están habitados), goza de 
relativa autonomía. 

Netamente diferenciado de los finlan¬ 
deses está también el grupo étnico de 
los (apones, reducidos a menos de 4000 
(3843 según el censo de 1962). que viven, 
en el extremo Norte del país, de la caza, 
la pesca y la cría de renos. Los tapones 
forman un grupo racial de orígenes mis- 
teriosos, si bien lingüísticamente resulta 
claro su parentesco con el tronco uralo- 
altaico, Los individuos de este pueblo se 
caracterizan por su acusada b raqui cela¬ 
ba y por su menguada estatura (en torno 
a 1,50 m). La dependencia del reno ha 
sido total prácticamente hasta nuestros 
dias: comían su carne, vestían sus pieles, 
empleaban sus tendones para coser y la 
grasa de sus cascos como gelatina, y be¬ 
bían la leche de las hembras, que guarda¬ 
ban en odres hechos con estómagos tam¬ 
bién de reno. 
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Catedral gótica de Porvoo. del sfqIo xv, ejemplo de arquitectura religiosa nórdica 
Como Ja mayoría de loa edificios finlandeses, está cubierta por un techa de madera 
Porvoo. llamada en sueco ñorga. se asoma a un fiordo del golfo de Finlandia y es 
de antiguo origen La parte antigua, de calles estrechas V en pendienta, se asienta 
sobre un relieve morrenico que domina ts parte moderna de la ciudad. íS.E-F ) 
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El volcán Hekle se yergue en la parre meridional de 
Istandia y constituye con su glaciar un característico 
paisaje de la isla, famosa, ademas, por sus fenómenos 
volcánicos y por sus grandes glaciares, los mayores 
de Europa El mó$ extenso de éstos es el Vatnajükull 
Los glaciares cubren en total una superficie de 
13 000 km J La última erupción del Hekia que pre 
sema numerosos cráteres, fue en 1947 (R Crocellái 


Caballos salvajes paciendo en 
Isla nd i tí sudoccidental La ele¬ 
vada latitud y la naturaleza del 
terreno no permiten en Islandta 
una actividad agrícola propia¬ 
mente tal, para la que se dis¬ 
pone de manos da una milésima 
pane de Ea superficie. Pero lo 
ganadería, explotada da forma 
extensiva, puede contar con 
modestos pastos naturales. 
35 000 caballos. 55.000 bo 
vinos, 4000 cerdos y unos 
830.000 ovinos forman el pa 
trimonio zootécnico de esta pe¬ 
queña nación de 200.000 
habitantes iR T Crocellal 
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Islandia 


Islandia, el último país de la "familia 
escandinava”, pertenece a día única¬ 
mente por razones históricas, étnicas y 
Culturales, ya que desde el punto de 
vista geográfico es profundamente dis¬ 
tinta de las cuatro naciones del extremo 
Norte de i atropa, aislada como se en¬ 
cuentra en la inmensidad del océano y 
más alejada de ellas que del continente 
americano. Geológicamente, existe tam¬ 
bién una enorme diferencia entre esta 
isla "jovencísima". que no emergió de 
las aguas hasta finales del terciario, y las 
tierras escandinavas, apoyadas en un 
zócalo que se remonta a las primeras 
edades de la Tierra. Islandia es tan joven 
que, por asi decirlo, "continúa naciendo 
aún”: en noviembre de 193b, la erupción 
de un volcán submarino hizo aflorar de 
sus aguas una nueva isla. 


1.a originalidad de islandia radica no 
sólo en su aspecto físico y en las carac¬ 
terísticas de su bravo y escasamente nu¬ 
meroso pueblo, uno de los pocos que 
administra justicia según un código no 
derivado del romano —a pesar de que 
hace sólo un siglo los islandeses "cultos” 
hablaban corrientemente la lengua de 
Cicerón- sino también en que el país 
es el único en todo el mundo, al menos 
entre ios civilizados, que no usa el ape¬ 
llido, sino tan sólo el patronímico. > en 
que, sin ninguna duda, e$ la nación más 
culta de Europa, ya que desconoce el 
analfabetismo, y la lectura es, al termi¬ 
nar el trabajo, el pasatiempo preferido 
incluso de los pastores y pescadores, 
muchos de los cuales son además nove¬ 
listas o poetas. Los islandeses disfrutan 
de la tercera renta per cápita de Europa 


El hombre y el medio 

Islandia está situada a caballo del pa¬ 
ralelo 65°, y su costa septentrional roza 
el Círculo Potar Artico. Dista un millar 
de kilómetros de Noruega, otros tantos 
de las costas occidentales de Escocia v 
unos 400 de Groenlandia. Posee una 
superficie de 102.829 km ? y una pobla¬ 
ción de sólo 200.000 habitantes. La den¬ 
sidad. naturalmente, es muy variada, ya 
que la mayor parte del pais está desha¬ 
bitada: el 77,83 % de la superficie lo 
constituyen rocas volcánicas o glacia¬ 
res. listos últimos, los mayores de Euro¬ 
pa, cubren 13.0t¡0 km 2 , lo que ha valido 
a Islandia su nomhre actual, que signi¬ 
fica precisamente “tierra de los hielos”. 
Pero esto país podría llamarse también, 
con toda justicia, ' tierra del fuego”, de- 



Ld acnvLddb volcánica es muy extensa en Islandia lamo en forma 
primaria como secundaria Géiseres y fuma «Has no sólo representan 
un elemento constante dei panorama islandés sino una preciosa 
fuente de energía aprovechada de las lorrnas más diversas: dtísde 
la producción do electricidad hasta la calefacción doméstica o de 
invernaderos en los que se culiivan incluso frutos tropicales (Andij 


Un paisaje islandés salva i»? y solitario en una ¿ora recu birria dr- 
lava más de las cuatro quintas partes del territorio de ta isla, abso 
lulamente improductivos y deshabitados, están constituidos pot 
rocas volcánicas o por glaciares A menudo estos últimos recubren 
volcanes que con sus erupciones, provocan deshielos imprevistos 
causando violentas crecidas de los nos. (News Bíitzl 
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Un aspecto dfí Reykiavik Les orígenes de la capital islandesa se remon 
tan al sscjlo ix y se vjfH;ulan d la partfttración viKmga. pero su desarrollo 
es reciente: se produjo m partir de IBIS cuando blandís adnuirtó 
plena autonomía respecto de Dinamarca Reykjavik está favorable j neme 
situada en fa roña sudoccidental de la isla cerca de una de las potas 
regrones fértiles de que dispone le tenerte \R< Crocelldl 



pane meridional de la isla, mientras que 
la costa septentrional, situada trente al 
Océano Glacial Artico, es la menos fa¬ 
vorecida. Las medias diarias -registra¬ 
das en Reykjavik, es decir en la costa 

sudoccidental- son do 0" C en enero v de 

■■ 

sólo 11,6° C en julio; es decir, los in¬ 
viernos no son trios, pero los veranos no 
son suficientemente cálidos para permi¬ 
tir el crecimiento de una vegetación 
normal, teniendo en cuenta, además, que 
son muy cortos. Por ello, a excepción de 
algún valle resguardado de los vientos, 
d suelo islandés -pobre en mantillo y 
expuesto a un clima desfavorable- es 
inadecuado casi en su totalidad para los 
cultivos. Sólo se aprovecha un millar 
de hectáreas, que produce unos 60.000 q 
de patatas al año. El único recurso, que 
permite una próspera ganadería, son las 
extensas zonas de prado natural (22 % 
de la superficie del país). 


Los acontecimientos históricos 

No se tienen noticias de núcleos hu¬ 
manos en Islandia hasta el siglo ix 
de j, C., cuando se refugiaron allí algu¬ 
nos monjes irlandeses que querían huir 
de los normandos, A aquellos les siguie-, 
ron, hacia el año 880, las vanguardias 
de la colonización noruega, que en d 
siglo siguiente se asentaron de forma 
bastante estable, iodos estos inmierun- 

4 — 

les. jumo a los pequeños grupos de es¬ 
coceses e irlandeses, sumaron pronto 
30.000 personas. En el año 930 se esta¬ 
bleció un parlamento autónomo, el 


bido a la presencia de numerosos vol¬ 
canes aún activos v. sobre lodo, de una 
serie de fenómenos volcánicos colatera¬ 
les. como los famosos Geiseres. 

Volcanes y glaciares Kan modelado 
la isla hasta darle su forma actual: una 
serie de mesetas que desde el nivel del 
mar suben progresivamente hasta alcan¬ 
zar una altitud media de 8(K) m. Sobre 
esta plataforma se alzan las cimas de las 
montañas, en forma de cono las de ori¬ 
gen volcánico \ de casquete redondeado 
las que aún conservan los restos de los 
grandes glaciares. La cima más alta es 
el Hvannadalshnjúkur <2119 m), que 
pertenece al macizo del Vatnajókull 
(8200 km 2 ), el glaciar más vasto de la 
isla, situado al Sudeste y cuya enorme 
superficie de hielo (de 135 km de longi¬ 
tud \ 100 de anchura, con una extensión 
de 8500 km*) se ramifica en varios bra¬ 
zos, algunos de los cuales descienden 
hasta el mar. 

El clima, sobre todo en la estación 
fría, está bastante mitigado por la co¬ 
rriente del Golfo, cuya influencia, no 
obstante, se deja sentir sobre lodo en la 
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A Ititing, primero de todo Occidente, que 
tenia poderes tanto legislativos como 
judiciales. 

A pesar de su independencia, Islan- 
dia gravitaba en la órbita de Noruega, 
como Jo demuestra el hecho de que, tras 
la conversión de los habitantes al cris¬ 
tianismo (hacia el año 1000), la Iglesia 
local dependía del arzobispo noruego. 
En 1262 el proceso de asimilación cul¬ 
minó con el reconocimiento del rey de 
Noruega como soberano de Islandia: 
pero este estado de cosas duró poco 
más de un siglo, ya que ert I 380 Noruega 
pasó a la corona danesa y. desde enton¬ 
ces. i'ue Dinamarca la que estableció su 
dominio sobre la isla. 

La prolongada ocupación danesa fue 
dura y eliminó, una tras otra, todas las 
autonomías de que gozaba islandia. lo 
que provocó en xanas ocasiones diver¬ 
sas tentativas de rebelión que fueron 
sofocadas rápidamente. En 1800 se abo¬ 
lió también d Althing que. aunque sólo 
formalmente, era un organismo autóno¬ 
mo islandés. En 1814, al separarse No¬ 
ruega de Dinamarca, esta última con¬ 
tinuó ejerciendo su propio dominio 
sobre Islandia. aunque en forma muy 
atenuada. Ln los decenios siguientes, 
los islandeses reconquistaron de modo 
gradual cierta autonomía, y en 1843 
vieron renacer su antiguo Parlamento, 
aunque con funciones sólo consultivas. 
En 1854 fue liberalizado el comercio, 
hasta entonces monopolizado por los 
daneses, y veinte años después el Althing 
recobró sus funciones legislativas Una 
vez iniciado, el proceso hacia la inde¬ 
pendencia no se detuvo: tras una refor¬ 
ma del Althing en 1903, que llevo ai 
pleno autogobierno local, en 1918 se 
logró la completa autonomía de Islan- 
dia. que sólo quedaba unida a la metró¬ 
poli por el reconocimiento de la autori¬ 
dad del soberano danés. Estaba previsto, 
además, que en 1940 los islandeses po¬ 
drían desprenderse de esa última liga¬ 
dura, lo que sucedió puntualmente, en 
parle debido a la circunstancia de que 
Dinamarca fue invadida por los nazis, 
mientras que en Islandia desembarcaron 
tropas inglesas. En 1941 se declaró nulo 
el tratado de 1918, y el 17 de junio de 
1944 fue proclamada solemnemente la 
República. L n año después, Islandia in¬ 
gresó en la ONU. 

A pesar de que no posee Ejército, la 
isla está adherida al Pacto Atlántico 
(1949) y ha concedido a los Estados Uni¬ 
dos el uso de algunas bases militares. 
Entre 1958 y 1960 se creó cierta tensión 
a causa del limíte de las aguas territo¬ 
riales. que Islandia ten competencia con 
Gran Bretaña, cuya flota pesquera utili¬ 
zaba las aguas islandesas) logró ampliar 
hasta doce millas marinas \p.me este 


episodio, nada ha alterado la vida de la 
pequeña nación islandesa, que ha podido 
dedicarse al desarrollo interno realizan¬ 
do notables progresos tanto en el plano 
económico como en el social. 

Las actividades económicas 

La naturaleza del suelo y las especia¬ 
les condiciones climáticas hacen que en 
la economía islandesa el apartado "agri¬ 
cultura** prácticamente no exista. Sin 
embargo, en este país sin árboles y tan 
poco favorecido por el clima, hasta el 
punto de que no pueden cultivarse más 
que un millar de hectáreas de patatas, 
crecen tomates, legumbres e incluso 
fruta típica de los países cálidos o tropi¬ 
cales (pomelos, piálanos). Este "mila¬ 
gro" es posible gracias a la gran difusión 
de los invernaderos!, cuyo costo de ma¬ 
nutención es casi nulo, ya que para ca¬ 
lentarlos se emplean las aguas de los 
numerosísimos geiseres esparcidos por 
todas partes. Cuantitativamente, estos 
cultivos no han alcanzado aún resultados 
comparables a los de la agricultura tra¬ 
dicional; no obstante, al parecer (no 
existen estadísticas sobre la materia, de¬ 
bido ai carácter artesano de los cultivos 
en invernaderol. se cubren las necesida¬ 
des internas. 

La ganadería, la actividad económica 
más antigua de la isla (hasta ci punto 
de que en islandés la palabra “tana” es 
sinónimo de “dinero"), es, por el con¬ 
trario, muy próspera. Cada islandés 


posee, como término medio, cuatro 
ovejas, que dan una preciada lana, pro¬ 
ductos lácleos v carne. Existen, además, 

■a 

unos 60.000 bovinos \ un buen número 

<ÉF 

de caballos (35,000). los característicos 
porfíes, robustos y resistentes, que en los 
inaccesibles senderos del interior no han 
sido sustituidos por ios jeeps. Se crian 
también, con éxito, animales de pides 
linas, especialmente ios zorros. 

El subsuelo es pobre; no obstante, se 
han descubierto en fecha reciente yaci¬ 
mientos de bauxita, cuya explotación a 
escala industrial será posible gracias a 
los recursos de energía eléctrica de que 
dispone Islandia. En la actualidad, el 
subsuelo no ofrece, en la práctica, más 
que ios numerosos manantiales de agua 
caliente. Esta fuente de calor se utiliza 
para la calefacción doméstica y para 
producir energía eléctrica, que se obtie¬ 
ne también utilizando los importantes 
recursos hídricos de la isla (en total, 
730 millones de kWh al año). 

Sin embargo, el elemento principal 
de la economía islandesa es la pesca. 
Resulta interesante observar que los is¬ 
landeses. que poseen en la actualidad 
una de las más modernas \ racionales 
Ilotas pesqueras del mundo, que da una 
elevada cantidad de pescado per capila 
(más de 8(8' barcos, con un total de 
80.000 t de arqueo bruLo y más de 
6003X8i t de capturas anuales), tiene una 
tradición de apenas un siglo. En efecto, 
sólo a partir de 1874, en que terminó el 
monopolio colonial danés, los islande- 


La üutFtuss 1 cascada 
de oro i, impresionante 
sallo de 40 m formado 
por el rio Hvftá en Is¬ 
lándica sudoccidental, es 
una de las mas pinto¬ 
rescas del mundo, meta 
cons i a m i? dt j v >a te r os 
Los ruis islandeses. pare 
superar los numerosos 
desniveles de! altiplano 
interno, dan origen a 
menudo a y randas <ui 
látalas y salios de agua 
que son otro aspecto 
caracterial reo del paisa¬ 
je islandés i'G Ricatrol 
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Destuaru^ ¿ miento cíe 
urra ballena en et Hvalí- 
jordhur, en le coslít su- 
doce id ental La impor¬ 
tancia ©cormrmca de la 
pesca de la ballena tra¬ 
dicional actividad islan¬ 
desa ha disminuido 
considerable me n le en 
los últimos años, sobre 
todo a causa del menor 
número dé ce láceos 
presentes en ios mares 
ámeos. IR. Crocelláj 



sus pudieron cambiar la lana de las ove¬ 
jas por oro, el cual fue utilizado para 
comprar una primera lio ti Ha de viejas 
embarcaciones destinadas a la pesca de 
altura. El mar islandés es riquísimo en 
plancton, que atrae a un numero enor¬ 
me de peces, especialmente los bacalaos 
(de enero hasta mayo, a lo largo de las 
costas meridionales) y Ips arenques (ai 


Norte, desde junio hasta septiembre). 
Apru\ echando estas favorables condi¬ 
ciones ambientales, la Ilota pesquera 
islandesa pudo ampliarse en el curso de 
pocos decenios hasta convertirse en la 
base de una de las mavores fuentes de 

mfi' 

ingresos del país; hoy, más de la mitad 
de las exportaciones está constituida por 
el pescado o sus derivados. 



El 16 dé noviembre de 1963. una erupción volcánica creó, en el archipiélago 
de las Vestmannaeyjar a unos 70 km de las costas mendtonales islandesas, 
una nueva «sfa a la que se dio el nombre de Sunsey. La fotografía aeren muestra 
su aspecto al cabo de algunos años, con las primeras huellas de lo erosión 
atmosférica y marina. A menudo estas islas volcánicas, constituidas por rocas 
140 friables fácilmente demolidas por la constante acción de las aguas del océano. 

no tienen una vida prolongada, IG. Mairíini) 
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Centros rurales y urbanos 

La forma tradicional de asentamiento 
era, hasta hace poco tiempo, e) hoer: 
una pequeña hacienda rural constituida 
por un conjunto de construcciones me¬ 
nores alineadas, generalmente dispues¬ 
tas a lo largo de los flancos de alguna 
elevación, junto a una turbera. En las 
paredes de dolerita y tierra hay ven¬ 
tanas muy pequeñas, y el techo aparece 
cubierto por terrones de hierba: todo 
está estudiado para evitar la dispersión 
del calor, que generalmente procede 
del agua caliente de un geiser. Pero esta 
foi ma de asentamiento está hoy en cons¬ 
tante disminución: desde hace más de 
medio siglo el desarrollo de la pesca y 
de las actividades industriales relacio¬ 
nadas con ella ha provocado una intensa 
urbanización. Así. más de las cuatro 
quintas partes de los islandeses viven 
hoy en los centros urbanos -si es que asi 
pueden llamarse, dadas sus reducidas 
dimensiones-, dispuestos todos ellos a 
lo largo de la costa, y más del 40 % de 
los habitantes (unas 82.000 personas, 
según estadísticas recientes) viven en la 
capital. 

Reykjavik, situada en una posición 
muy favorable -ai Sudoeste de la isla, 
en la orilla sepicntrional de la pequeña 
península de Reykjanes (Reykjanesska- 
ga), junto a una de las pocas zonas fér¬ 
tiles de Islandia-, es muy antigua, pues¬ 
to que su fundación se remonta a los 
primeros años del establecimiento de los 
escandinavos. No obstante, a tíñales del 
siglo pasado era sólo un pueblo de poco 
más tic 3ÜÜ personas. Su rápido desa¬ 
rrollo comenzó en 1918, año en que fue 
designada capital de la nación islandesa. 
Sede de numerosas industrias, es tam¬ 
bién el mayor puerto de la isla y el cen¬ 
tro comercial más importante; su aero¬ 
puerto internacional es una de las escalas 
de tas lineas aéreas mundiales, ya que 
se encuentra en la ruta tramspoUir entre 
Europa y América. Otros centros impor¬ 
tantes son Akurcyn (10.350 hab.). en la 
costa Norte, principal puerto pesquero 
(arenques), Kópavogur (10.5%). I lafnar- 
(jórdur (8959), Keflavik (5438), Vestman- 
naeyjar (5030), situado en un islote a 
pocos kilómetros de la costa meridional, 
Akranes (4186). ísafjórdur (2710), Si- 
gluljórdur (2361), I lüSuvík (1888 hab.), 
etcétera. 
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£rt id í*ág tnloriar: lía 
nuras cultivadas «ti 
Ucrania en las cerca¬ 
nías de Jarkov íTitusí 


LA URSS 

Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 


Con sus 22.402.200 km 2 , la Unión So- 
viética con mucho, d Estado más 
vasto dd mundo: su extensión es cua¬ 
renta y cinco veces la de España y tres 
la de los Estados Unidos. De Norte a 
Sur mide nuis de 450 l km, y de Oeste a 
Este supera los 10,000. es decir, la cuarta 
parle de la circunferencia terrestre. 
Cuando en el Extremo Oriente soviético 
comienza la jornada laboral, en Bielo- 
rrusia y en los países bálticos la gente 
va al teatro, ya que d territorio de la 


URSS está dividido en once husos hora¬ 
rios. Ea ciudad más meridional dd país, 
Kushka, se encuentra en la latitud de 
Creta (35° de lat. N): Moscú y Lcmngra- 
do están, respectivamente. 1100 y 1550 
km al Norte de Milán, e inmensos te¬ 
rritorios se extienden más alládcl Círcu¬ 
lo Polar, i n grandes superficies se hallan 
las mismas rocas, los mismos estratos 
superficiales, los mismos climas, las mis¬ 
mas lloras, con ligeras variaciones aquí 
y allá, que cubren idénticos tipos de lla¬ 


nuras o de penillanuras muy desgastadas. 

Sin embargo, esta monotonía es más 
aparente que real, pues d país es tan 
vasto que presenta una variedad casi 
completa de climas, de la que sólo faltan 
tas regiones ecuatoriales y tropicales. 
Además, el territorio que boy constituye 
la URSS sufrió numerosas invasiones, 
que determinaron las más dispares in¬ 
fluencias humanas y una gran diversidad 
de grupos étnicos, acaso mayor oue 
en cualquier otro país dd mundo. 


El volcán KliuchevsTaía. 
ta cima mas elevada da 
I a península da Kam- 
chaika <4850 m|. du 
ramc una erupesún 
Tierra cxtremoortental 
de la URSS, ia penín¬ 
sula de Kamchatka la 
recorren grandes cor i 
lleras u ruarías cíe cu nos 
volcánicos Es una re¬ 
gión de clima figuroso 
y está escasamente po 
uliKía a pesar de la pre¬ 
sencia de yacimientos 
mineros Los centros 
habitados se hallan en 
la cosía, sobre todo en 
la oriental El mas im¬ 
ponente es Peíropáv 
lovsk puerto pesquero 
y escala marítima del 
Artico ÍNovostil 
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CARACTERÍSTICAS FÍSICAS Y PAISAJES VEGETALES 


Kl anfiteatro rnsosiberiano 

Una llanura muy extensa, rodeada en 
más de la mitad de su contorno, es decir 
por el Este, el Sur y el Sudeste, por 
enormes cordilleras, que se inclina len¬ 
tamente hacia el océano Glacial Ártico: 
asi se presenta el "anfiteatro rusosibe- 
riano". Bajo la casi totalidad del país 
se extiende un zócalo de rocas muy an¬ 
tiguas, que alloran a la superficie espe¬ 
cialmente en Carcha, en el bajo Dniepr 
\ en el Doméis, cerca de los Urales sep¬ 
tentrionales y, sobre lodo, en e! centro 
de Siberia (zócalo siberiano). Nega¬ 
mientos muy antiguos lo curvaron sen¬ 
siblemente creando, por ejemplo, el 
macizo de Ucrania; mayores consecuen¬ 
cias tuvo el plegamiento herciniano, al 
que se deben, entre otros accidentes, la 
elevación del Valdái, las alturas del Vol- 
ga. los Urales, el Altai, los montes Saia- 
ni, las cordilleras de Transbaikülía y 
el Gran Jtngún. Después, las constantes 
regresiones y transgresiones del mar 
provocaron la formación de depósitos 
muy variados por su edad y caracterís¬ 
ticas, en general cada vez más recientes 
hacia el Sur. 

El plegamiento alpino afectó sólo la 
zona periférica de ¡a plataforma rusa, 
dando origen a relieves importantes, 
unos de rejuvenecimiento y otros de 
nueva formación, desde Kamchatka a 


los Cárpalos, pasando por los montes 
Stanovói, Yáblonovi. Saiani. Altai, 
Han-Shan, Zaalái, el Pamir, el Cau¬ 
case y los montes de Crimea. En las 
proximidades de estos montes se forma¬ 
ron numerosas fullas y cuencas de hun¬ 
dimiento, sobre todo en el centro de 
Siberia. Después, en la era cuaternaria, 
sobrevino la gran invasión glacial, que 
avanzó y se retiró en diferentes etapas 
y afectó especialmente a Rusia occiden¬ 
tal. A esto se debe que gran parte del 
territorio esté cubierto por suelos gla¬ 
ciares o fluvioglaciares. 

Actualmente, el relieve de la URSS 
comprende dos elementos principales: 
ante lodo, la plataforma rusosiberiana, 
u la que habría de añadirse la vasta 
cuenca endorreica del antiguo Turqu es¬ 
tán ruso (Asia Central y Ka/ajslán), con 
sus colinas erosionadas al Norte y sus 
dunas en el Centro V en el Sur; después, 
los relieves periféricos ya mencionados. 

La plataforma rusosiberiana tiene una 
altitud media muy reducida (en general, 
menos de 300 m), pero no es completa¬ 
mente llana. Sin embargo, su relieve no 
tiene nada que ver cpn su estructura, 
pues se debe, sobre todo, a la erosión. 
Contrastan con lo lineal de estas recio- 
nes. en su conjunto, los caracteres acci¬ 
dentados de la zona periférica y sus 
grandiosas montañas. Siberia oriental, 
con plegamientos, accidentada > de te¬ 


rreno volcánico, no es la única que pre¬ 
senta un relieve muy variado (algunas 
cimas se aproximan a los 4(KX) e incluso 
a los 5000 m). Entre la URSS y el resto 
de Asia se elevan cordilleras majestuo¬ 
sas de altas cumbres, inmensos glaciares 
y valles hundidos en abismos: el Altai 
(4506 ni), el Han-Shan (7439 m), el 
Zaalái (7495 m), el Pamir (7134 m) v el 
Cáucaso (5633 m). 

Mares, clima e hidrografía 

El territorio de la Unión Soviética 
está bañado por varios mares: al Norte 
por el océano Glacial Ártico (mares de 
Barents y Blanco, de Kara y de Lápliev, 
de Siberia oriental v de los Chukchi. si- 
luados todos, excepto el mar Blanco, 
más a) Norte del Circulo Polar Artico); 
al Este se extienden los mares de Bering, 
üjolsk y del Japón; al Sur el mar Negro 
y el de Azov; finalmente, al Oeste, el 
mar Báltico, 

Las costas soviéticas, relativamente 
extensas (108.400 km) son, por lo gene¬ 
ral, bajas y pantanosas, muy pobres en 
refugios seguros, y dan casi siempre 
a mares cerrados o que durante semanas 
permanecen helados. Excepto en el 
tramo de costa próximo a Murmansk, 
siempre libre de hielos, el litoral ártico 
es desolado, sobre lodo en la Siberia 
oriental La costa del Pacifico, más alta 


Otoño en eJ Voiga 
(3690 kmL el río más 
largo de Europa Nace 
en los aitos de Valdái 
y desemboca en el mar 
Caspio Ha desempeña 
do un papel fundamen¬ 
tal en la historia del 
pueblo ruso ya que sir¬ 
vió de vía de comunica¬ 
ción entre núcleos ale 
jados y aislados entre 
espesos bosques, y por 
esta raíon se considera 
el fío ruso' por exce¬ 
lencia. Los cursos ríe 
agua de la URSS sue¬ 
len discurrir por pen¬ 
dientes escasamente 
pronunciadas y acos¬ 
tumbran a alcanzar no¬ 
table longitud. Ricos en 
peces, fácilmente nave¬ 
gables y conectados 
entre si medíante cana¬ 
les son de gran utilidad 
para ios pueblos de sus 
riberas, (Núvosii) 
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EL CANAL LENIN O VOLGA DON. Esta vía de agua, abierta a la noveyacidn en 1852. parte de) Volya 
al Sur de Volgograd > afcarua el Don tras un recorrido de 10? km Asi la capital, Moscú a través del 
Moscova v el Valgo esto comunicada con los mares Negro y Caspio. Ei sistema comprende 13 cuencas 
varias estaciones de bombeo y descarga y la presa de Tsímliansk que forma un embalse de urca capacidad 
de 24 000 millones de m\ con una central hidroeléctrica de una potencia instalada de 160.000 kW 
El lago artificial se utiliza, además para ki piscicultura, actividad é$td de gran importancia en la URSS. 
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los veranos son calurosos en todas par¬ 
les, aun al Norte de! Círculo Polar, y 
tórridos en el Asia Central, los invier¬ 
nos son muy prolongados y rigorosos, 
sobre todo en el Norte y en el Este: el 
hielo dura de tres a cuatro meses en la 
Rusia occidental y meridional, y de ocho 
a dio/ en el exlremo Norte de Siberia. 
Las temperaturas mínimas de —20° C a 
-30° C son corrientes, mientras que las 
de -40" C a -50" C no son excepciona¬ 
les en muchas regiones y constituyen la 
norma en Siberia nororiental. 

El clima ruso, que se hace más suave 
de Este a Oeste y de Norte a Sur. au¬ 


menta en aridez de Noroeste a Sudeste, 
las zonas del bajo \ oiga, ya muy secas, 
señalan la transición hacia el Asia Cen¬ 
tral soviética, que en su parte Norte 


presenta un clima parecido al de la 
Rusia oriental, pero aún más seco y 
duro. Más al Sur. a la depresión aralo- 
caspiana puede dársele justamente el 
nombre de desierto. 


l a Unión Soviética dispone de una 
red lluvial muy extensa, que comprende 
miles de ríos de longitud superior a los 
10 km. y muchos otros mis largos, eu- 
racterizados por su escasa pendiente y. 
sobre lodo, por la enorme extensión de 
sus cuencas: 1.350.000 km 2 la del Volea, 
el mayor río de Europa (3690 knn; 
2.930.000 km 2 la del más largo de la 


144 


\ accidentada, es algo menos fría. Com¬ 
pletamente cerrado, el Caspio tiene 
costas muy llanas, con áridas estepas. 
M ás variado es el litoral de los mares 
Negro y de Azov, bajo y arenoso en 
muchos puntos y, por lo general, sin 
hielos. Por último, la costa báltica pre¬ 
senta la desventaja de asomarse a un 
mar poco profundo cuyas aguas, de es¬ 
casa salinidad, se hielan fácilmente: las 
nieblas, por otra parte, hacen peligrosa 
la navegación. 

Los mares rusos penetran poco en la 
tierra firme, ) la escasa influencia de 
las aguas marinas explica las caracterís¬ 
ticas esencialmente continentales dei 
clima. Excepto en reducidas zonas dei 
territorio (costa meridional de Crimea, 
de clima mediterráneo: franscaucasia, 
subtropical, cálida y húmeda: y Extremo 
Oriente, de clima riguroso, pero con 
abundantes lluvias monzónieas). en todo 
el país predominan durante el invierno 
los grandes fríos y las altas presiones 
(el “anticiclón siberiano"), y en verano 
las bajas presiones, más moderadas. Re¬ 
corren la Unión Soviética masas de aire 
frío o vientos mu\ cálidos, y las lluvias 
son escasas (apenas 600 mm en el Oeste, 
de 400 a 500 en la Rusia del Este v en 
la Siberia occidental, y menos de 200 
en la depresión uniloeaspianal. Mientras 



Típico aspecto de la taiga, el bosque boreal que ocupa gran parte del territorio soviético En Sihéno 
y en Rusia septentrional predominan tos pinos, alerces, abetos y cedros. Más ai Sur. el bosque se 
toma mixto* y a las resinosas se añaden ojaranzos fresnos robles y sobm todo, abedules La taigó 
constituye una inmensa reserva de madera, soto en parte aprovechada a causa de las escasas 
posibilidades de transporte No obstante suministra más de 360 mil tonos de m J de madera al ario 
y alimenta algunas florecientes industrias (NóvostiJ 
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Unión Soviética, el Oh con su afluente 
el Irtish (5570 km). 

Más de la mitad de los ríos de la l'RSS 
(por encima de ios 11,7 millones de km 2 ) 
se vierte en los mares árticos. Los cursos 
de agua occidentales sufren las conse¬ 
cuencias del rápido deshielo de la pri¬ 
mavera, que aumenta desmesuradamen¬ 
te su caudal: el nivel de las aguas alcanza 
los 7 m en el Don y en el Dniepr, y más 
de 16 m en el Volga. Las obras de cana¬ 
lización y la construcción de embalses 
han permitido regular este fenómeno 
que se produce cada año durante un par 
de semanas. El deshielo en las fuentes 


antes que en la desembocadura es, ade¬ 
más. responsable de las inundaciones 
anuales de los ríos siberianos, que, sin 
embargo, afectan sólo a las deshabitadas 
regiones de la taiga. Los cursos de agua 
rusos v siberianos permanecen helados 
de X a 120 días. Por la escasez de preci¬ 
pitaciones. están insuficientemente ali¬ 
mentados > sus caudales son reducidos: 
no obstante, dada la amplitud de las 
cuencas y la baja evaporación durante 
gran parle del año, los caudales absolu¬ 
tos suelen ser satisfactorios. En conjun¬ 
to. estos ríos han sido grandes benefac¬ 
tores de las poblaciones ribereñas, no 
sólo por la riqueza piscícola que alber¬ 
gan, sino también porque son navega¬ 
bles y fácilmente enlazablcs unos con 
otros a través de canalizaciones. 


Finalmente, los lagos revisten tam¬ 
bién gran importancia en la hidrografía 
del país. Son más de 250.000, y cinco de 
ellos (Caspio, Aral, Baikal. Baljash y 
Ladoga) superan los 10.000 km z de su¬ 
perficie. El lugo Baikal. con sus 1741 m 
(o. según datos de última hora. 0)40), 
es el más profundo de la Tierra. Por úl¬ 
timo. obras grandiosas realizadas en 
años recientes han creado colosales em¬ 
balses que suman, en conjunto, unos 
K5.000 km 2 de superficie. 


El suelo y la vegetación 

En la parle más septentrional de la 
URSS se extienden los tristes suelos de 
tundra, helados permanentemente a par¬ 
tir de cierta profundidad: es la Viéchnaia 
merzhta (“hielo eterno"), que los hiela 
e impide la infiltración de las aguas. 
Hacia el Sur. se encuentran inmensas 
extensiones de suelos de podzol, grisá¬ 
ceos y polvorientos, parecidos a ceniza. 
Más al Sur el humus del terreno aumen¬ 
ta, formando una franja de tierras grises, 
mejores que los podíales. Todavía más 
al Sur. las tierras grises dejan paso a las 
"tierras negras" fchernozioml. muy ricas 
en humus en su estrato superior, y en 
carbonato de calcio en el inferior. Pare¬ 
ce que se forman principalmente sobre 
los depósitos de loess o en zonas des¬ 



provistas de árboles, pero cubiertas por 
una alfombra continua de hierba que, 
descomponiéndose durarte milenios, 
debió de enriquecer el horizonte super¬ 
ficial y darle el característico tono negro. 
Son las tierras más fértiles de la URSS, 
fin las proximidades del Caspio \ de los 
lagos Aral y Baljash, aparecen suelos 
de color castaño claro, cada vez más 
alcalinos pero muy pobres en humus. 
A esta zona sucede otra de desiertos, 
cuyos terrenos suelen ser más ricos en 
sal que en humus, mientras que al pie 
de las montañas del Asia Central se ex¬ 
tiende una franja de loess con caracterís¬ 
ticas tierras grises de elevado rendi¬ 
miento para los cultivos. 

El paisaje vegetal presenta cuatro 
tipos fundamentales. Ante lodo, la tun¬ 
dra. con una flora muy pobre: no hay 
árboles, sino arbustos trepadores, esca¬ 
sos matorrales, pantanos turbosos \ ex¬ 


tensiones inmensas de musgos y liqúenes 
que se alternan con la desnudez arcillosa 
o áspera de la tundra "manchada” o 
“pedregosa", o con especies de hierbas 
entre las que las efímeras llores polares 
ponen una breve nota de alegría. La 
fauna es más rica, pues si bien faltan 
casi por completó los animales de sangre 
fría y son poco numerosos los insectos, 
excepto ios mosquitos, viven cu la tun¬ 
dra muchos pájaros (lagopedos blancos, 
perdiz polar, pato salvaje), roedores 
(lem mingo, liebre polar), carnívoros 
(marta cebellina, glotón), diversos ani¬ 
males de piel fina y. sobre lodo, renos 
domésticos. 

La zona de bosque comienza inme¬ 
diatamente después de la tundra y co¬ 
rrespondo. más o menos, a la zona de 
los podíales, ( ubre, aproximadamente, 
la mitad del territorio soviético. En S¡- 
beria y en el Norte de Rusia este bosque 


Playa de Sochi IRepú¬ 
blica Rusa), en el mar 
Negro El dni purificado 
por la proximidad fíe Sos 
montes niel Caucase, y 
la benignidad del clima 
hacen de esta ciudad 
uno de los lugares do 
vacaciones mas conoci¬ 
dos y fiecuentados Una 
linea f ¿treu la une a los 
centros importantes de 
la cosía IN6vosU) 
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toma el nombre genérico de taigá. Pre¬ 
dominan en él pinos, alerces, abetos y 
cedros, y abundan las turberas y panta¬ 
nos. En Rusia, al Sur de la linca l.enin- 
grado-Kostromá-Kirov (V¡atka)-Sverd- 
lovsk reina el bosque mixto, en el que 
las especies de hoja ancha (carpe, tilo, 
fresno, aliso y, sobre todo, encina pe- 
dunctdar y abedul) se mezclan mucho 
con las resinosas. Considerablemente 
más rico en fauna que la tundra, el bos¬ 
que alberga u gran número de osos, 
lobos, zorros, linces, alces y manas, así 
como a innumerables especies de aves 
(urogallo, lagópedo, francolín, chocha, 
etc.). Hacia el Sur, sobre todo en la zona 
de las tierras grises, la estepa boscosa 
señala la transición entre el verdadero 
bosque y la estepa. En efecto, ei resto 
del territorio de la Unión, dejando apar¬ 
te los desiertos que rodean el Aral y el 
Caspio, es el reino de la estepa propia¬ 
mente dicha, donde la desnudez del 
paisaje es total. En la zona del chema- 
ziom la estepa está cultivada casi en su 
totalidad. Más al Sur, en los terrenos 
castaños, desde las costas del mar Negro 
hasta el Norte del Kazajatán y las este¬ 
pas siberianas, las plantas bulbosas pe¬ 
rennes y los pequeños matorrales van 


cediendo progresivamente terreno ante 
las gramináceos y las halófilas. Hacia el 
Sudeste, excepto en los bajos valles del 
Volga y del Ural, aparece la estepa gris, 
donde dominan las artemisas. Con su 
vegetación de matorral y trepadora, y 
sus numerosas especies halófilas (ajen¬ 
jo) y su fauna caracterizada, sobre todo, 
por roedores (hámster y suslik), la es¬ 
tepa blanca, que sigue a la gris, señala 
la zona de transición al desierto. 

Este último domina en la región si¬ 
tuada entre el lago Aral y ei Caspio, y 
sólo presenta una flora xcrófila: el sa- 
xaoui forma allí matorrales de formas 
caprichosas y fantásticas; a veces, los 
valles, que pueden quedar inundados, 
presentan grandes extensiones de prados 
verdes. 

Las grandes regiones naturales 

Es posible distinguir en el territorio 
de la URSS algunas grandes regiones 
naturales caracterizadas, más que por 
su relieve, por el clima, la naturaleza 
del suelo superficial y el tipo de vegeta¬ 
ción, y también, cada vez más, por la 
acción del hombre, apoyado en la técni¬ 
ca, sobre su medio ambienté. 


Tundra, taigá, Siberia sudoriental 

En el extremo Norte se encuentra la 
zona de los desiertos árticos (Tierra de 
Francisco José. Siévernaia Zemliá, Nor¬ 
te de la península de Taimir, etc.) y de 
la tundra, que corresponde ai limite sep¬ 
tentrional del continente, prolongada 
por las islas árticas. Aparecen allí eleva¬ 
ciones (1191 m en la península de Kola, 
casi KKX) en Novata Zemliá, 1150 en la 
península de Taimir, de 500 a 1 ISO en 
la península de los Chukchi), y aun 
donde la altitud es escasa el relieve se 
presenta accidentado. El rigor y la ari¬ 
dez del clima, asi como la extremada 
pobreza dei suelo y de la vegetación, no 
permitirían a sus escasos habitantes 
(samoyedos, zirianos, ostiakos, chukchi, 
kamchaldales) más que una vida nóma¬ 
da precaria, basada en ía caza, la pesca 
> la cría de renos. El reciente despertar 
de la costa de la península de Kola, 
donde el puerto y la ciudad de Mur¬ 
mansk han conocido un desconcertante 
desarrollo, comienza a difundirse por 
todo e! litoral ártico gracias a la apertu¬ 
ra de la "vía marítima del Norte". Se ha 
comprobado allí la existencia de reser¬ 
vas de carbón, petróleo, diversos mine 


CLIMA Y SUELOS DE 
LA UNIÓN SOVIÉTt- 

CA, El clima (je la 
Unión Soviética esta 
caracterizado, en gene 
ral, peí inviernos largos 
V rigurosos, y veranos 
cortos y cálidos, con 
rápidas transiciones de 
una estación 3 otra, sin 
periodos intermedios, 
La pluviosidad es esca¬ 
sa y disminuye a medi¬ 
da que se avanza hacia 
eJ Este y Sudoeste 
Tipos fundamentales de 
suelo son. de Norte a 
Sur: el de tundra, siem¬ 
pre helado a cierta pro 
fundidad y el suelo gri 
sáceo de “podrol*. que 
recubre inmensas ex 
tensiones y deja sitio, 
más af Sur. 3 las tierras 
negras í'chernoziom"), 
muy ricas en humus Én 
algunas zonas aparece 
el suelo castaño, pobre 
en humus, y el suelo de 
los climas desérticos 
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Escena ríe la vida en los 
mantés Tían Shnn, *:n 
la frontera de fa URSS 
(Kíryu Listan) y China, 
que culminan en el pito 
Pobieda. de 7439 m. 
En otra óptica la vida 
en estes regiones era 
muy dura para los pas¬ 
tores, obligados a iras 
ladarse con i i mía mente 
Los medios léemeos 
modernos han permitido 
a los nómadas can ver 

tirse m sedentarios v 
habitúame a escenas 
como ía presente, en la 
que un helicóptero su- 
ministril provisiones a 
los pastores de un kol 
joü situado en!re los 
montes INóVCffiti) 


rales e incluso metales raros. La expío* 
tación de apatito en los montes Jibim 
ha dado lugar a una activa industria mi¬ 
nera y química, favorecida por las re 
servas hidricas de las montañas de la 
península. Para abastecer de alimentos 
vegetales a los trabajadores de Kola \ 
del bajo Yeniséi se ha implantado una 
agricultura polar. En estas soledades 
árticas han crecido verdaderas ciudades 
como Kirovsk. en la península de Kola, 
e Igarka, en Siberia. 

Al Sur de la tundra, el gran bosque se 
extiende desde el Báltico hasta el Paci¬ 
fico. y desde el mar Blanco hasta las 
tierras negras. F.n el Norte predomina 
netamente el gran bosque rusosiberiano. 


casi despoblado. L.a taiga no suele ser 
bella, excepto en el húmedo Extremo 
Oriente, y se presenta muy densa, por 
lo que es difícil penetrar en ella. Son 
considerables las reservas de ca/a (tan¬ 
to de carne como de piel), sobre todo 
en Siberia. y se explotan intensamente; 
lo mismo se puede decir de la pesca y de 
los bosques. I a agricultura, basada en 
la quema de rastrojos y en el barbecho, 
proporciona buenas cosechas de cente¬ 
no. avena, cebada, patatas, lino y cáña¬ 
mo. Los yacimientos de carbón, petró¬ 
leo, grafito y espato de Islandia (calcita) 
están aún poco explotados, a excepción 
del carbón del Pechóra y del oro del 
Aldán y del kolimá. En el mar Blanco, 


la activa ciudad portuaria de Arcángel 
(Arjánguelsk) cuenta con importantes in¬ 
dustrias. 

En conjunto, la vida económica no 
es muy próspera: la población, poco 
densa, es sobre todo asiática, con una 
minoría de rusos: los centros suelen ser 
pequeños, a excepción de Vólogda en 
Rusia y Yakutsk en Siberia El gran 
bosque está casi despoblado, pero en el 
limite de estas soledades se encuentran 
algunos distritos forestales habitados 
desde hace mucho tiempo. Se trata, ante 
todo, de la Siberia sudorienta!, que com¬ 
prende la región del Baikal. con la parte 
oriental de los montes Saiani y la cadena 
de Tunkínskie Goltsi {3266 m): más al 
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Norte, un conjunto de losas de hundi¬ 
miento, como la de! gigantesco lago 
Baikal. y de profundas gargantas, como 
la del caudaloso emisario del Baikal, el 
Angara: la Transbaikalia, de relieves 
poco destacados; y, finalmente, en la 
costa muy recortada, el primarte (país 
marítimo). Mucho más seco en el inte¬ 
rior que en las costas, el clima es rigu¬ 
roso y frío en todas partes. El bosque 
cubre aún grandes extensiones, pero la 
estepa, más o menos boscosa, le disputa 
terreno victoriosamente. La agricultura, 
que debe luchar contra la pobreza del 
suelo s la aridez del interior o la exce- 

m 

si va humedad del primarle, no da bue¬ 
nos resultados (alforfón, avena, fruta). 
Mejores los ofrece la cria de caballos, 
ganado vacuno y ovejas. Han contribui¬ 
do a atraer un buen número de colonos 
rusos tos recursos minerales de la región 
ayer grafito y plata, hoy sal, cobre, es¬ 
taño, cinc, piedras preciosas y oro. sin 
olvidar el hierro o el carbón de Burciá. 
Irkutsk. Jabarovsk, Blagoviéshchensk. 
Komsomolsk \ el gran puerto mercantil 


de Vladivostok dan testimonio, con su 
desarrollo, del feliz esfuerzo actual por 
“colonizar" esta región, por cultivarla 
mejor e impulsar en ella las industrias v 
el transporte. 

De los países bálticos 
a Rusia Blanca 

I n el otro extremo de la Unión, gran¬ 
des territorios pertenecen también a la 
categoría de países forestales controla¬ 
dos por el hombre. Sus rocas primarias 
emergen pocas veces bajo una espesa 
capa de depósitos glaciares. Aunque de 
altitud muy reducida (en general, me¬ 
nos de 100 m. 325 como máximo), el 
relieve es con frecuencia accidentado, 
el perfil de los cursos de agua (incluyen¬ 
do el Niemen y el Dviná occidentales) 
muy irregular \ el avenamiento, imper¬ 
fecto. El invierno es riguroso y el verano 
no excesivamente cálido, perú húmedo. 

La historia agitada de este país, en 
que suecos, rusos \ alemanes se dispu¬ 
taron el dominio sobre unas poblacio¬ 
nes autóctonas muy antiguas (estonia¬ 



Aspecto lago Onega, en Carelia. De origen glaciar, es el segundo lago de Europa 
pGT su superficie 0900 km 1 ), (ras ei Ladoga, al que est¿í unido por medio dot río 
Svii. mientras que un canal Lo comunica con los mares Sáltico y Blanco. Constituye, 
jdemás un elemento del sistema de navegación interior de 3a Umóri Soviética 
icompiejo Volga-BíittfCüj Las aguas del Onega permanecen heladas durante una 
buena parte del año. ÍG. Mairaníl 


nos, letones > lituanos), explica la exis¬ 
tencia de numerosas minorías étnicas \ 
el carácter variado de las ciudades. Por 
otra parte, estas últimas no abundan, 
pues ia región es, sobre todo, agrícola. 
\unque la madera sigue siendo la prin¬ 
cipal riqueza (ios bosques cubren casi 
un cuarto de ia superficie), los cereales, 
los forrajes artificiales, la remolacha, la 
patata y el lino desempeñan un impor¬ 
tante papel; sin embargo, tiene un peso 
mayor la cria de ganado vacuno para 
i a producción de leche. La actividad 
industrial se está desarrollando también 
de forma continua, sobre todo en Tal- 


linn, centro de la mecánica de precisión. 
Las grandes ciudades son principalmen¬ 
te puertos: Kaliningrad (antes Kónigs- 
berg): en Lituania, Kláipeda (Memelj, 
durante mucho tiempo mal comunicada 


con Kaunas^(Kovno) y Vilnius: en Leio- 
nia. Riga, que después de volver a la 
URSS parece destinada a un gran porve¬ 
nir; en Estonia. Tallinn (hasta 1917 
Rével). 

Al Nordeste de los países bálticos 
se extiende la región de ios grandes 
lagos rusos: limen, Chudskoie (Peipus) 
\ Biéloic, los tres de presa morrénica. \ 
sobre todo el Onega > el Ladoga, inmen¬ 
sos lagos de origen glaciar. El relieve 
so debe casi por completo a las glacia¬ 
ciones cuaternarias, y las altitudes son 
mínimas. L1 clima, áspero, húmedo y 
brumoso, sobre todo en invierno, sería 
adecuado para el bosque, favorecido 
también por la pobreza del suelo, pero 
la región es un nudo de comunicaciones 
con los mares rusos y constituye una 
inmejorable salida nacional al Báltico. 
Por otra parle, esta zona -hoy la más 
activa del país- se lia beneficiado am¬ 
pliamente del establecimiento en su te¬ 
rritorio de la capital fundada por Pedro 
el Grande, en apariencia mal dolada 
por la naturaleza, pero necesaria para el 
Estado ruso. La tenaz energía de aquel 
monarca supo hacer de Petersburgo. en 
lucha abierta contra las adversas con¬ 


diciones, una grande y activa ciudad que 
no dejó de crecer durante los reinados 
siguientes. Perdida tras la revolución 
su capitalidad, Leningrado es hoy una 
urbe de más de tres millones y medio 
de habitantes, uno de los mayores puer¬ 
tos soviéticos, un enorme hervidero de 


industrias variadas y. ai mismo tiempo, 
un gran centro artístico e intelectual. 

Más al Sur, la pane occidental de la 
Unión, que corresponde aproximada¬ 
mente a Bielorrusia. es un país ingrato 
y poco favorable para el hombre. Su 
baja altitud se debe en gran pane a la 
acción glaciar, y su suelo morrénico se 
compone principalmente de arenas o ar¬ 
cillas pobres. Mal regada y con un clima 
relativamente húmedo, la región prese n- 
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El Moscova en Kolómenskoie. localidad prósttma a la capital soviética. a la que este río (502 km) 
da nombre. Atraviesa el corazón de Rusia por una región nca en bosques y aguas, de población 
densa y gran actividad En U312. durante la defensa do Moscú. a orillas del fio se libró la batalla 
entre el ejército napoleónico y el ¿arista, acaudillado éstp por el general Kutúzov. Derrotados los 
rusos por los franceses, se retiraron y abandonaron la capjtal en manos de Napoleón {M Cirani) 
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la muchos pantanos, como los del Prí- 
pial, pero también cuenta con extensos 
bosques. Su pobre/u nalural la agrava¬ 
ron las numerosas devastaciones a que 
su situación fronteriza la exponía. La 
población es mixta (bielorrusos, ucra¬ 
nianos, polacos, lituanos, judíos), pero 
no numerosa. Hay pocas ciudades im¬ 
portantes (Brcsl, Grodno, Gómel, Mo- 
guiliov, Vitebsk, Minsk), desarrolladas, 
sobre lodo, gracias a sus mercados. Los 
cultivos (trigo, lino, hortalizas) y la pro¬ 
ducción de leche van aumentando en 
importancia, pero la riqueza principal 
sigue siendo la explotación de los 
bosques. 


La cuenca de Moscú y los Urales 

La región moscovita no es sólo el 
centro geográfico, sino también el dis¬ 
trito más poblado y activo de la Unión 
Soviética. La “cuenca de Moscú", en la 
que junto a bajas llanuras se encuentran 
modestas elevaciones (322 m en el Val- 
dái), es una zona de transición: su parte 
septentrional, con suelo de podzoi % 
clima relativamente húmedo, contrasta 
con la meridional, en la que ya se anun¬ 
cian las tierras negras. 11 agua es allí 
mucho menos abundante y los claros se 
multiplican en un bosque cada vez más 
rico en árboles de hoja ancha. Las ciu¬ 
dades mercado, que sirvieron asimismo 
de refugio, se dedican hoy al comercio 
(del que da testimonio la célebre feria 
de Nizhm Nóvgorod, actualmente Gor- 
ki) y a la industria, por lo que la región 
moscovita es un hervidero de múltiples 
actividades. Su agricultura proporciona 
cereales, hortalizas y fruta, patatas, ca¬ 
ña mn v lino, v está favorecida, como la 
vida comercial, por la existencia de un 
gran mercado. Ninguna región soviética 
presenta industrias tan diversas, desa¬ 
rrolladas gracias a las reservas de car¬ 
bón y de materias primas, asi como a 
la abundancia de mano de obra, a la 
densa red de carreteras y ferrocarriles 
que enlazan con Moscú, a la protección 
del bstado y a la vuelta de la capitalidad 
a este centro tradicional de la vida rusa. 
La industria textil, que se empezó a 
desarrollar con el lino y el cáñamo cul¬ 
tivados en la misma región, está muy 
difundida, pero actualmente trabaja con 
lana y, sobre todo, con algodón (Kalinin, 
Kostromá, Shuia. Siérpujov, Oricjovo- 
Zúievo y. aún más, Ivánóvo). f£s tam¬ 
bién muy próspera la metalurgia, con 
las construcciones mecánicas de Briansk, 
las armas y la industria cuchillera de 
Tula, las máquinas agrícolas de Ria/án, 
el material ferroviario de Kolonuta, los 
motores de Yaroslav! y los automóviles 
de Gorki. lista también en pleno desa¬ 
rrollo la industria química (Novomos- 


kovsk. D/erzhínsk, Moscú, Yaroslavl). 
Se comprende que esta zona, que cuenta 
más de 27 millones de habitantes, esté 
muv urbanizada. Moscú es. evidente- 
mente, su símbolo. La ciudad, muy 
atractiva, cuna de la nación rusa, está 
hoy en pleno desarrollo y, con más de 
7 millones de habitantes (incluyendo los 
barrios aledaños), es una de Lis mayores 
urbes del mundo. 

En el interior del gran bosque, los 
Urales se presentan con una fisonomía 
especial, a causa de lo intenso de la ac¬ 
tividad humana. La cordillera asimétri¬ 
ca. muy empinada en la vertiente orien¬ 
tal. ancha y suavemente ondulada en 
la occidental, no ha experimentado 
plegamiemos desde el Imal del primario, 
por lo que se presenta bastante erosio¬ 
nada. La cima más elevada es la Národ- 
naia-Gora, que alcanza los IKó4 m. fil 
clima es muy riguroso y el suelo, pobre. 
No obstante, numerosísimos colonos 
rusos, atraídos por la abundancia en la 
zona de animales de piel valiosa, se 
unieron a la población local. Después, 
la riqueza de minerales y madera, y so¬ 
bre todo el paso obligado por los Urales 
medios para ir a Siberta, que se había 
convertido en rusa, determinaron la ocu¬ 
pación de toda la cordillera. 

Los Urales medios, ames muy ricos 
en oro y actualmente también en plati¬ 
no, cobre, algo de carbón, manganeso 
y. de modo particular, en hierro, tienen 
tina metalurgia muy activa. írsla indus¬ 
tria hasta hace poco estaba desperdigada 


en gran número de centros, pero actual¬ 
mente se concentra en Nizhnj Taguil y 
en Sverdlovsk (altos hornos, material 
ferroviario, máquinas herramienta, apa¬ 
ratos eléctricos). I.a vertiente occidental 


era antes muy rica en hierro, pero hoy 
ya no cuenta más que con un gran cen¬ 
tro metalúrgico; Zlatoúsl. hn cambio, 
la vertiente oriental, en la que e! hierro 
abunda de forma prodigiosa (como lo 
atestigua la lamosa Magmmaia Cora. 
Montaña Magnética), se ha convertido 
en una de las mayores regiones indus¬ 
triales de la Unión: el desarrollo de su 
metalurgia, favorecido por el enlace con 
la cuenca carbonífera siberiana del Kuz- 
báss (altos hornos, hornos de coque, 
acerías, laminadores) y el progreso de 
su industria química están simbolizados 
en el crecimiento fabuloso de Chelia¬ 
binsk y. en especial, de Magnitogorsk, 
creadas simultáneamente de la nada. Los 
Urales, durante largo tiempo tan aban¬ 
donados. tienen hoy más de 10 millones 
de habitantes. Ai convertir la región en 
el gran arsenal soviético durante la in¬ 
vasión alemana, la guerra favoreció su 
desarrollo. 

A la zona industrial de los Urales per¬ 
tenece también el área preurálica, es 
decir, las cuencas del Rama y del alto 
Samara, donde se pasa del bosque de 
coniferas al tipo de vegetación desérti¬ 
ca halófila. 

Á la población local asiática se han 
añadido numerosos rusos, pero mientras 
la estepa meridional sigue siendo el do- 


Ganado vacuno pacien¬ 
do junto al rio Kubún 
en el territorio de Stáv- 
ropol (República Rusa} 
Los cultivos forrajeros 
se han extendido' consi- 
rJerablementf en los ül- 
timos veinte anos, ga 
uando terreno a la este 
pa. y el patrimonio zoo¬ 
técnico ha Hurnemado 
de forma notable. Los 
bovinos suman más de 
U7 millones. los ovinos 
mas de 1 3S millones 
los caprinos más de 5 
millones, y los cerdos 
mas de SO millones du 
cabezas íNóvostb 

















minio de los bashkires. actualmente 
sedentarios y cultivadores de cereales, 
la zona forestal está poblada por rusos 
y asiáticos rusificados que siembran 
trigo, centeno, lino y hortalizas, crian 
ganado de diversos tipos y extraen hie¬ 
rro, potasa, cobre y. en la actualidad, 
carbón y petróleo. Asi se explica que. 
gracias al progreso de las industrias y 
del comercio bajo la influencia de los 
cercanos Urales, Jas ciudades de esta 
región, l/hevsk, Kirov, Perm. Ufa, Orsk. 
Orienburg lames C’hkálov) estén crecien¬ 
do rápidamente. 

La Ucrania carpática 
y los Cárpatos rusos 

l a Ucrania carpática forma parte de 
la llanura de hundimiento húngara. (. al¬ 
tivos muy variados (maiz. avena, trigo, 
patatas, cáñamo, habas, vid) cubren la 

mayor parle del territorio, mientras el 
resto se dedica a la ganadería. La indus¬ 
tria tiene aún poca importancia, a ex¬ 
cepción de los aserraderos. y los centros 
urbanos (li/hgorod, Mukáehcvo) no son 
más que ciudades mercado. La masa 
de la población, compuesta por campe¬ 
sinos ucranianos, antes sometidos y ex¬ 
plotados por los grandes propietarios y 
comerciantes o por los usureros, era una 
de las más atrasadas y pobres de Luropa. 
Húngaro hasta 1919 y checoslovaco de 


1919 a 1938, actualmente el país está 
unido al grupo étnico ucraniano. 

Asi, la URSS ha tomado posesión de 
la cuenca danubiana en gran parle por 
la facilidad con que se cruzan los Bés- 
quidos (o Cárpalos rusos). Las altitudes 
pasan de los 1500 m sólo exeepcional- 
mcntc. pero la gran humedad les pro¬ 
porciona un rico manto de bosques. En 
las cumbres hay extensos pastos, que 
acogen a numerosos rebaños. Los Cár¬ 
patos rusos, poblados por rutenos, no 
tienen más industria que la del petróleo 
(Drogóbích, Borisíav). 

La franja de las tierras negras 

La región de la estepa, primero bos¬ 
cosa y después herbácea, comienza al 
Sur de la zona forestal. La parte septen¬ 
trional. sin embargo, presenta caracte¬ 
rísticas especiales no sólo porque la se¬ 
quedad es menor que en el Sur, sino 
también porque su suelo es el famoso 
i'hc/'nozioni Una ancha franja de tierras 
negras pasa por toda la línión, desde 
los Cárpatos hasta el Altai, atravesando 
Ucrania, el medio Volga y, más allá de 
los Urales, a través de la Síbcria sudoc¬ 
cidental. 

La región Oeste corresponde aproxi¬ 
madamente a Ucrania (excluida la zona 
Sur). La maravillosa fertilidad del suelo, 
unida a las características dei clima. 



Rao Angara o íungitsfcs superior H826 km}, afluente y emisario dtl lago Büikal. Atraviesa Siberto cornial y 
se vierte en el Yeniséi pur la margen derecha Sibenü. la mds vasta región de la URSS que se extiende 
ininterrumpidamente de los Urales ai océano Pacifico, se divide en tres grandes zonas Siberra occidental 
inmensa llanura entFt.' los Urales y el Yemsei Siberin central, que comprende los altiplanos que se suceden 
entre el Yeniséi y lá cuenca del Urna: y Si be ría oriental o Extremo Oriente soviético región montañosa con 
154 cimas que superan en algunos puntos los 3000 m de altura IMarka) 


aún más continental que el de la zona 
de Moscú, atrajo muy pronto a una po¬ 
blación numerosa y variada, por lo que 
esta Pequeña Rusia, país de cultivo in¬ 
tensivo. tiene una vida mas acliva que 
la zona forestal. 11 trigo cubre inmensas 
extensiones, pero también están difun¬ 
didos la remolacha, el cáñamo, el tabaco 
y el girasol: los huertos están muy bien 
cuidados. Abunda el ganado vacuno, así 
como las aves domésticas y las abejas. 
Hasta hace poco, las únicas industrias 
prósperas eran las relacionadas con la 
auricullura (tenerías, molinos, azucare- 
ras), pero se ha descubierto reciente¬ 
mente en la zona carbón, petróleo y, 
sobre todo, hierro. 

Desde hace tiempo, muchos centros 
urbanos están animados por ferias. 1.a 
región, menos industrializada que ¡a de 
Moscú, presenta grandes ciudades: en 
las mesetas. Polla va. Jarkov. Kursk. 
Zhitomir: en los valles, Tambov, Voró- 
nezh y. sobre lodo. Kiev. monumental 
cabeza de la República, con más de un 
millón y medio de habitantes. I n con¬ 
junto, Ucrania es un pais con grandes 
recursos, densamente poblado, en el que 
ya en tiempos del antiguo régimen la 
instrucción v las comodidades estaban 


más difundidos que en el resto de Rusia. 

Menos favorecida se halla la región 
central de las tierras negras, que corres¬ 
ponde a las alturas del \ olea. l a orilla 
izquierda del rio, notablemente baja > 
llana, contrasta con la margen derecha, 
con elevaciones (montes Zhiguli, casi 
4(K) m). El suelo acostumbra a ser exce¬ 
lente (chi'rnoziom y tierras grises), y el 
paisaje vegetal presenta las mismas ca¬ 
racterísticas que el de Ucrania. Sin em¬ 
bargo, el clima, muy continental, tiende 
peligrosamente a periodos de sequía que 
resultan catastróficos. La colonización 


rusa, reforzada por la presencia de ele¬ 
mentos extranjeros (alemanes, entre 
otros) se ha sobrepuesto a la población 
autóctona asiática. Las alturas del Volga 
no tienen más industrias que los moli¬ 
nos. pero el Norte es muy rico en made¬ 
ra v da abundantes cosechas de cerea¬ 
les. lino y cáñamo, cuyo gran mercado 
es Pie liza. Las estepas del UUravolga 
son óptimas para el trigo y adecuadas 
para la ganadería. A lo largo del rio se 
han establecido núcleos urbanos, pues 
el valle une a los grandes recursos de la 
pesca y de la agricultura el del comer¬ 
cio. y ha sido siempre una magnifica vía 
de penetración y de colonización mili¬ 
tar y después civil. A la actividad mer¬ 
cantil. nuestra época ha añadido la in¬ 
dustrial: de ahí el desarrollo de Kazan. 
Ulianovsk (Simbirsk), Kuibishev (Sama¬ 
ra). Sizran y Sárátov, que lia aumentado 
notablemente con la enorme produc¬ 
ción de energía hidroeléctrica y la ex- 
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Las fíimosíis tierras ne¬ 
gras de Ucrania ¿onü 
muyen una región agrí¬ 
cola por excelencia, 
pues son partlcularmen 
te ricas en humus y. 
por tanto, muy fértiles 
En otro tiempo la zona 
era una sí «Tensión tier 
bosd, pero en casi todas 
partes se han iruraduci¬ 
do los cultivos, entre 
los que ocupa til primer 
luyar el Higo (Ucrania 
es uno de ios 1 grane¬ 
ros' del mundof, el se¬ 
gundo el centeno y a 
continuación la cebada, 
la patata v las plantas 
industriales, como la 
remolacha azucarera le! 
oto blanco de Ucra¬ 
nia h el cáñamo el lino 
y el tabaco En toda la 
región p rü litera n hoy 
Las granjas de régimen 
colectivo IS.E.F i 


p Litación de los yacimientos petrolífe¬ 
ros preurálicos cercanos. La aridez se 
combate mediante el riego, que permi¬ 
tirá a la región frenar el éxodo a ¿iberia 
de su población (que no pasa de 50 hab. 
por km*). 

En Togliaüigrad, no muy lejos de Kui- 
bishev. se ha construido en colaboración 
con la FIAT una colosal fábrica de auto¬ 
móviles que producirá más de 600.(XX) 
unidades al año. 

Al otro lado de los Urales, la llanura 
de Siberia occidental, muy baja (de 100 
a 150 m). notablemente Harta, de clima 
continental en todas partes, estaba ocu¬ 
pada en un principio por la estepa bosco¬ 
sa, a veces mal avenada, que actualmen¬ 
te se ha roturado en su mayor parte. La 
agricultura, que fue durante largo tiem¬ 
po extensiva, había comenzado a moder¬ 
nizarse ya antes de I9U y hoy produce 
en importantes cantidades cebada, cen¬ 
teno, avena, trigo, patatas y lino. Los 
pastores sedentarios y nómadas animan 
una próspera ganadería, especialmente 
de caballos y vacunos. Es considerable 
la producción de leche, mantequilla, 
huevos y carne porcina. 

La población e-* bastante densa. En 
medio de pueblos importantes emergen 
algunas grandes ciudades, favorecidas 
por el paso del ferrocarril transí bedano 
\, en la actualidad, por ei desarrollo in¬ 


dustrial: las más importantes son Omsk, 
Novosibirsk, Tomsk, Barnaúl y Kras- 
noiarsk. Otro sector muy industrializado 
es el del Ku/báss (cuenca de Novoku/- 
nielsk). Al pie de la enorme cordillera 
del Altai, numerosísimos colonos rusos, 
y también tártaros o calmucos, se dedi¬ 
can a la ganadería y al cultivo de cerea¬ 
les (trigo), posibilitado por la roturación 
de las tierras vírgenes, y también a la 
industria del cuero. Se han descubierto 
en esta zona considerables riquezas mi¬ 
nerales (cobre, plomo argentífero, oro) 
y una cuenca carbonífera de importan¬ 
cia excepcional. El enlace con el hierro 
de los Urales ha hecho del Ku/báss una 
gigantesca fábrica metalúrgica, alrededor 
de la cual se han agrupado muchas otras 
actividades industríales (fábricas de ma¬ 
terial ferroviario, de productos químicos 
y de cemento, tenerías, molinos, refine¬ 
rías, factorías textiles). 

Novokuznieisk (ames Stálinsk). Lé- 
ninsk. Prokópievsk, Kiémerpvo y otros 
centros dan trabajo a centenares de mi¬ 
les de trabajadores. Tiene especial im¬ 
portancia en este conjunto La industria 
química (Kiémerovo). 

La región de las estepas 

Hacia el Sur. el chernoziom se estrecha 
cada vez más hasta desaparecen a la 


zona de las tierras negras sucede la de las 
estepas, poco favorecida por su suelo y 
aún menos por el clima, realmente de¬ 
masiado árido; su vigorización económi¬ 
ca ha sido difícil y tardía. 

La parte mejor es la región occidental. 
Su relieve, en apariencia de una mono¬ 
tonía exasperante, presenta en primer 
lugar el valle del Doniels, que asegura el 
paso del Dniepr al Don: después, las 
antiguas penillanuras del Dniepr y del 
Doniets y, finalmente, la región costera 
de los mares Negro y de Azov, en la que 
se suceden la llanura árida de Besarabía 
y, después, asomándose al mar en altos 
acantilados, una llanura prácticamente 
horizontal ante la que destaca, en una 
costa poco aprovechable de lagunas y 
cordones arenosos, ia península de Cri¬ 
mea con su constitución montañosa. 

Los recursos agrícolas varían según las 
localidades. Ln el valle del Doniels y en 
la llanura que lo pone en comunicación 
con el Dniepr, el Oeste es más rico (trigo, 
hortalizas e incluso un poco de arroz y 
algodón). En las mediocres elevaciones 
del Dniepr y del Doniets la insuficiencia 
de los cultivos (trigo, maíz, sandias, fru¬ 
tales) está compensada por el relativo 
éxito de algunos tipos de ganadería. En 
las estepas próximas al mar Negro tam¬ 
bién la agricultura obtiene buenos resul¬ 
tados (cereales y hortalizas de Besara- 
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bia; más hacia Oriente, trigo, vid,sandías. 
Fruta y también un poco de algodón ; llo¬ 
res y fruta en el Sur de Crimea), La gana¬ 
dería y la apicultura representan una 
riqueza considerable: vacunos, caballos, 
ovejas y cabras se benefician de los pra¬ 
dos de los valles y, sobre todo, de los 
terrenos easi vacíos que recurren. No 
obstante, es mayor la importancia de la 
industria, que se presenta activa y va¬ 
riada en la mayor parle de los puertos 
(astilleros de Sebastopol y Nikoláiev, 
metalurgia de Kerch. Rostov, Taganrog 


y Jcrsón. industrias de la alimentación 
de Odessa) y en algunas grandes ciuda¬ 
des del interior (molinos, tejidos y cons¬ 
trucciones mecánicas de Jarkov), y se 
basa, sobre iodo, en las reservas hidráu¬ 


licas ofrecidas por el Dniepr, en el rico 
yacimiento de hierro de Krivói Rogy en 
la cuenca carbonífera del Doniets (o 
Donbáss), de importancia excepcional. 
Las mesetas del Dniepr y del Doniets 


se han convertido en una de las zonas 


industriales más activas de Europa; ex¬ 
tracción de carbón, siderurgia, metalur¬ 
gia diversificada y. en la actualidad, in¬ 
dustrias químicas, textiles y alimentarias 
dan trabajo a centenares de miles de 


obreros. 

Los principales centros de esta región 
industrial, densamente poblada, son; Dnie- 
prodzcrzhinsk, Dniepropctrovsk, Zapo- 
rozhe. Krivói Rog y, en el Donnbáss, 
Makéievka, (¡orlovka, K ramalorsk, Lu- 


gansk (Voroshilovgrad) y Donietsk, co¬ 
razón del "país negro" ucraniano. Esta 
actividad no podía por menos de acen¬ 
tuar la necesidad sentida por Rusia de 
contar con grandes puertos en el mar 
Negro; Odessa, Jersón y Sebastopol. 

Esta tierra de colonización reciente y 
variada ha atraído a los hombres mucho 
mas que los países de la "estepa blanca", 
ev decir, de la llanura caspiana, región en 
buena parte más baja que el nivel medio 
de lus mares, en la que los valles del UraJ 
inferior y del bajo Volea han sido afecta¬ 
dos por la regresión del mar Caspio. En 
genera], el clima sofocante en verano y 

mus frío en invierno dificulta los culti- 

!#* 

vos con una sequía a menudo prolonga¬ 
da, Sin embargo, las estepas del Norte, 
surgidas en tierras grises muy buenas, 
cultivables sin riego, han podido conver¬ 
tirse en zonas trigueras. En otras partes, 
en cambio, la falta de agua y el carácter 
alcalino de la tierra dan a la vegetación 
un aspecto casi desértico, > la población, 
entre la que predomina el elemento asiá¬ 
tico. se dedica casi exclusivamente a la 
cria nómada de caballos, camellos, ca¬ 
bras v ovejas. El Gobierno favorece la 
transformación de los nómadas en se¬ 
dentarios, que actualmente se inician 
en el cultivo de las escasas tierras hú¬ 
medas. Este movimiento se va acentuan¬ 
do con el riego de las estepas del Trans- 
volga. Otros recursos valiosísimos son la 
pesca y la explotación de las salinas. 


En el valle dei Ural la vida es muy po¬ 
bre. mientras que en el bajo Volca es más 
próspera y presenta, sobre todo en el 
delta, pesquerías muy florecientes y una 
pujante actividad hortícola y frutícola. 

I I tráfico fluvial, notable desde antiguo, 
ha aumentado de forma considerable 
con Eli apertura reciente del canal Volga- 
Don. I a población es densa y las ciuda¬ 
des están en plena expansión: asi Áslra- 
jan. gran puerto comercial y pesquero en 
el Caspio, con importantes industrias 
de conservas, y Volgograd (antes Stalín- i 
grado), rio arriba, también activo puerto, 
nudo ferroviario y centro industrial (má¬ 
quinas agrícolas y tractores, entre otros 
productos) en creciente desarrollo. 

Más hacia Oriente, tas estepas consti¬ 
tuyen la mayor parte del Kazajstán, cuyo j 
relieve es muy variado, pero, por lo 
ceneral, sin erandes alturas v atenuado. 

Iv P 

Aun fuera de las zonas arenosas, la forma 
del relieve aparece más como obra de * 
erosión cólica que de las aguas de esco- 
rrentia: muchos rios, como el Emba. con 
frecuencia no llegan a la desembocadu¬ 
ra. I os mayores Jagos, como el Baljash, 
en constante disminución, tienen escasa 
profundidad y carecen de agua en gran¬ 
des extensiones. Hasta una época recien¬ 
te eran aprovechables sólo las zonas 
intensamente colonizadas por los rusos, 
como el valle del Emba y las regiones 
periféricas de Siberia, con centros como 
Aktiábinsk, Akmólinsk, Semipalúlinsk 
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y Aiaguz {pesquerías, cereales, hortali¬ 
zas, pastos), til resto del país había servi¬ 
do durante milenios como simple terreno 
de tránsito para nómadas (.pie vivían de 
la ganadería extensiva y. sólo secunda¬ 
riamente, de la pesca, pero en la actuali¬ 
dad diversas zonas menos áridas (sobre 
todo en el Norte) están cultivadas por 
antiguos nómadas convertidos en seden¬ 
tarios. Sobre lodo después de la guerra, 
se han conquistado asi para la agricultu¬ 
ra inmensas extensiones del Kazajstán, 
y en ellas se cultivan cereales, hortali¬ 
zas y forrajes para aumentar ía produc¬ 
ción de leche y carne del país. Por otra 
parte, son notables los progresos indus¬ 
triales del Kazakstán septentrional. A la 
extración de sal gema y, especialmente, 
del petróleo del bajo Emba, se añadió 
en 1930 la explotación del carbón de 
Karagandá y, posteriormente, la del co¬ 
bre en Dzhe/kazgán, localidad ésta con¬ 
vertida en el primer centro cuprífero de 
la URSS. En otras partes se extraen y 
se trabajan el plomo, el cinc, el níquel, 
las fosforitas v diversos metales raros. 

*f 

además del oro y la plata del Altai. Sur¬ 
gen nuevas ciudades, como Leninogorsk, 
Kounradskí y Pnbáljash, que se dedican 
a la industria química, y las ciudades 
antiguas, como Nkliúbinsk y Sernipalá- 


línsk, están creciendo. Gracias a las nue¬ 
vas actividades (industrias de alimentos 
\ textiles, construcciones ferroviarias 


como la linca Karagandá-Kounradski), 


la población aumenta, y el Kazajstán 
septentrional se ha convertido en una dé¬ 
las regiones soviéticas cuyos recientes 
progresos han sido más espectaculares. 

La depresión aralocaspiana 

El resto de Asia Central está ocupado, 
principalmente, por la inmensa llanura 
casi horizontal de los desiertos ara locas- 
pianos. Hay allí dos grandes extensiones 
líquidas: el lago Ara! y el mar Caspia. El 
primero (PX.700 km*) es poco profundo, 
pero tiene una fauna muy rica, con espe¬ 
cies de agua dulce y de agua salada. Los 
escasos habitantes de las orillas viven de 
la pesca. L1 Caspio, con sus 395.000 km*, 
es el lago más extenso del mundo; no 
muy profundo, en general, tiene una sa¬ 
linidad relativamente baja, pero su fauna 
es muy rica y en sus márgenes se encuen¬ 
tran yacimientos de sal, petróleo y ozo¬ 
cerita (cera mineral). 

Al Oeste de los desiertos, domina el 
Caspio desde 200 m de altura la meseta 
calcárea del Ustiurt, muy pobre, sobre 
lodo en el Este. A través de la Estepa 
de! Hambre (que no corresponde a su 
nombre, pues su suelo fértil puede dar. 
si se riega, cultivos y pastos) se pasa de 
las estepas del Kazajstán al Kizilkmn, 
que se extiende entre el Sirdariá y el 
Amudariá y es una de las regiones más 
desérticas del país. Al Sur del Amudariá 
se encuentra el Kara-kum. todavía más 


desolado. Actualmente, el nomadismo 
pastoril no es ya el único género de vida 
conocido de kazajos y turcomanos. I 'na 
política .sistemática de riego (búsque¬ 
da de aguas subterráneas, utilización 
del Sirdariá, proyecto de desviación del 
Amudariá hacia el Caspio) ha permitido 
conquistar para la agricultura importan¬ 
tes extensiones, sobre todo en la Estepa 
del Hambre, que hoy labran antiguos 
pastores nómadas convertidos en agri¬ 
cultores. Además, el Usiiuri dispone de 
potasa, y las elevaciones del Kazajstán. 
de ricos yacimientos de mineral de cobre 


Las cordilleras de Asia Central 

Estas estepas y desiertos están limita¬ 
dos hacia Oriente y hacia el Sur por una 
enorme barrera de montañas. Formadas 
en su mayor parle durante el primario y 
casi aplanadas por una interminable ero¬ 
sión. fueron “rejuvenecidas" por et plc- 
gamieiiLo alpino, y parece que la eleva¬ 
ción prosigue. Sin embargo, la erosión 
ha contribuido más a crear el relieve ac¬ 
tual que tales movimientos: la obra de 
disgregación de los glaciares, sin duda 
considerable, ha sido probablemente in¬ 
ferior a la de las aguas de eseorrentía. 
Ello no quiere decir, empero, que estas 
montañas tengan agua abundante. 

Ll valle del Alai, recorrido por el Ki- 
zil-Su, tiene 130 km de longitud y de 
8 a 22 de anchura, y separa dos zonas 


Desierto dth Kara 
Kum Paren-as ne¬ 
gras*), Se extiende 
por la pane más 
árida de Id depre* 
sidn dralQcnspidnd, 
en el Turkmenistán 
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muy diferentes. La septentrional, que 
corresponde al colosal macizo del Tian- 
Shan. comprende, de Norte a Sur, nume¬ 
rosos macizos que pasan de los 4000 rn. 
Al Este. el gran nudo orográíico del Jan- 
l'engri (6995 m) culmina con inmensos 
glaciares, y en él se eleva la enorme ca¬ 
dena del Alai (5880 m), prolongada al 
Oeste por otras cordilleras, En la zona 
más alta, extensos bosques de coniferas 
bordean prados subalpinos y alpinos: la 
extensión de los bosques y la calidad de 
los pastos revelan la relativa humedad, 
que impide que los cultivos y la coloni¬ 
zación humana alcancen mucha altitud. 

La zona meridional comprende el 
grandioso macizo del Zúa 1 ai (el pico l.e- 
nin llega a 7134 m. el pico del Comunis¬ 
mo, antes Stalin. gigante de la URSS, 
a 7495 m, \ ei glaciar I iédchenko tiene 
72 km de longitud) y la enorme meseta 
del Pamir, cuya altitud está comprendida 
entre 4000 y 5000 m. 

Al Sur de las llanuras de Asia Central 
(correspondientes, en parte, a la antigua 
denominación de Turqucstán ruso), la 
cordillera del Kopetdag alcanza sólo los 
3942 m, pero su clima árido y cálido la 
priva de verdaderos bosques. El asenta¬ 
miento humano se extiende allí hasta 
una altura mayor que en el Norte. Esta 
zona meridional, decididamente más 
árida que la septentrional, tiene reservas 
vegetales y pastos escasos. 

Todas estas montañas ofrecen buenas 
riquezas: la pesca (especialmente en el 
lago Issik-Kul). la caza e incluso la agri¬ 
cultura (cereales, girasoles, hortalizas, 


lino, forrajes en los bajos valles del Tian- 
Shan \ del Pamir occidental, y árboles 
frutales al pie de los montes Kopetdag), 
pero, -.obre todo, la cria trashumante de 
camellos, vacunos, ovejas, cabras y, a 
altitudes elevadas, yaks, que abastecen 
a los montañeses de carne, leche, queso, 
lana y cuero. Actualmente se extraen 
minerales en el Pamir (minerales pre¬ 
ciosos. plomo, cinc, azufre) y en el Tian- 
Shan (minerales de arsénico). Se ha ini¬ 
ciado el aprovechamiento hidroeléctrico 
de estas montañas y la puesta a punto de 
la red de carreteras, lo que impulsa a 
los nómadas a establecerse y convertirse 
en sedentarios, hasta el punto de que al¬ 
gunos combinan la agricultura y el pas¬ 
toreo (Tian-Shan). El Pamir, además de 
cereales, hortalizas e incluso viñedos en 
los bajos valles occidentales, cuenta des¬ 
de hace poco con campos de trigo y de 
patatas a más de 3000 m de altitud. Fi¬ 
nalmente. se ha llevado a cabo un esfuer¬ 
zo especial, en la zona de los pastos alpi¬ 
nos. para desarrollar de forma racional 
la ganadería, que presenta allí óptimas 
perspectivas. Sin embargo, hasta ahora 
la mayor aportación de estas montañas 
ha sido el agua que han proporcionado 
a las regiones situadas en los valles. 

Los oasis de Asia Central 

Hasta hace poco, la franja de loess 
que se extiende al pie de las cordilleras y 
los valles de los grandes ríos constituía 
la única zona cultivable de estas regio¬ 
nes, Los lugái (zonas inundables), que 



trn sus verdes y densos bosques albergan 
con frecuencia jabalíes y tigres, están 
formados por material aluvial húmedo 
muy fértil. En cuanto al loess. su vegeta¬ 
ción natural es la estepa, pero manifiesta 
una maravillosa fertilidad en cuanto se 
procede a su riego. 

En el Norte, en las fronteras siberia¬ 
nas. ios colonos rusos han roturado el 
Scmirieche (Dzhebi-Su), que presenta un 
excelente suelo de vhenuniom y de loess, 
y han multiplicado los orik (redes de ca¬ 
nales de riego). En las numerosas gran¬ 
jas y aldeas se recoge trigp, centeno, lino, 
cáñamo, girasol, diversas hortalizas y 
una enorme cantidad de fruta. La ciudad 
más importante. Almá-Atá (Vjerni), ca¬ 
pital del Kazajstán, es al mismo tiempo 
siberiana y oriental, y <e encuentra en 
pleno desarrollo. En cambio, la antigua 
Turkmenia meridional, tan próspera en 
tiempo de los seléucidas. de los sasáni- 
das y de los selyúcidas, decayó con el 
transcurso de los siglos, y sólo tras la 
construcción de la linea ferroviaria 
transcaspiana. iniciada en 1880, v mer¬ 
ced a los esfuerzos del Gobierno, comen¬ 
zaron a reanimarse estas regiones durante 
tanto tiempo desoladas. La zona de Ash¬ 
jabad. en el valle del Tedzhén, y espe¬ 
cialmente la cuenca del río Vlurgab, cul¬ 
tivan con éxito creciente no sólo algodón, 
sino también cereales (incluso arroz), 
guisantes, melones y forrajes que per¬ 
miten el desarrollo y estabilización de 
la ganadería. Finalmente, en Ashjabad 
se han desarrollado varias industrias 
(textiles, de alfombras, de conservas, 
de jabón). 

No obstante, estos oasis son de impor¬ 
tancia secundaria en comparación con 
los valles del Sirdariá y del Amudariá. 
El primero, con sus 2860 km de longitud, 
figura, con sus zonas circundantes, entre 
las regiones más prósperas del Asia Cen¬ 
tral rusa. En su recorrido hacia el lago 
A ral, el rio cruza ei desierto y. por lo 
tanto, su volumen de agua disminuye de 
forma notable, pero la tierra es excelente 
y existen grandes posibilidades de rega¬ 
dío. Más arriba, la región de los rios 
Chirchik y Arís es rica en trigo y arroz, y 
posee buen ganado lanar Los ricos yaci¬ 
mientos de plomo y cinc del Karatáu han 
hecho de Chimkent una importante ciu¬ 
dad industrial, aunque siempre inferior 
a Tashkent, que es nudo de carreteras y 
ferroviario, centro industrial e intelec¬ 
tual y capital del Uzbekistán, lo que la 
convierte, con mucho, en la mayor ciu¬ 
dad del Asia Central soviética. 

Todavía más fértil es la cuenca del 
I erganá. A lo largo de su larga franja de 
loess hay campos de cereales, viñedos y 
huertos, florece la cría del gusano de 
seda y, además de oro, se extraen azufré, 
plomo, carbón y petróleo, La antigua 














artesanía indígena coexiste con la indus¬ 
tria moderna (de la alimentación, elec¬ 
troquímica, electro metalúrgica y, espe¬ 
cialmente. textil), tn efecto, la riqueza 
principal sigue siendo el algodón, que 
1 proporciona materia prima para gran¬ 
des instalaciones de desmotado, hilado 
y tejido en Namangán, Andizhán, Leni- 
nabad (Jodzhent) y, sobre todo, en Ko- 
kand. Ln cambio, más hacia Occidente, 
las riquezas naturales del valle bajo y 
medio son netamente inferiores, y la vi- 
gorización económica está aún poco 
avanzada. Sin embargo, al Sur de! Sir- 
dariá, el Zeravshán, antes de morir en 
el desierto, hace surgir en la antigua 
Sogdiana multitud de bellos oasis donde 
se cultiva el trigo, la vid, los árboles fru¬ 
tales y el algodón. Los más conocidos 
son los de Samarcanda \ Bujará: de la 
misma manera, el Kashkadariá ha for¬ 
mado el oasis de Karshi. 

Todavía más al Sur, dejando atrás 
otros oasis donde se cultiva fruta y algo- 
don. entre ellos el de Dushambé (antes 
Stalinabad), capital del Tadzhikistán, 
se llega al A mudaría,- que tiene _540 km 
de longitud desde el lago Victoria(l’amir) 
al \ra!. Este río de aguas abundantes 
pero de débil pendiente arrastra mucho 
material de aluvión \ cambia con fre¬ 
cuencia su curso, por ello es de poca uti¬ 
lidad y su valle es, sobre lodo, un malsa¬ 
no tujfái con extensos cañaverales, donde 
abundan más las bestias salvajes que los 
hombres. Sus cambios de curso han cau¬ 
sado la destrucción de muchas ciudades 
antiguas: actualmente, la zona más prós¬ 
pera es el oasis de Jivá, donde se culti¬ 
van. además del algodón, maíz, arroz, 
hierba forrajera, melones y árhotes fru¬ 
tales, y se crian ovejas. Faltan, sin em¬ 
bargo. industrias de alguna importancia; 
en cuanto al bajo valle, despoblado y 
cubierto de ruinas, es muy difícil de cul¬ 
tivar. Cuatro líneas ferroviarias conver¬ 
gen desde distintos puntos hacia estos 
oasis de la zona sudoriental. 

La Ciscaucasia y el Cáucaso 

Al Sur de la árida fosa del Munich 
, tque antaño enlazaba el mar de Azov 
con el Caspio, comunicación que algu- 
*■ nos pensaron que se podría restablecer), 
se extiende la Ciscaucasia, el antepaís 
caucásico. Su base antigua > sus forma¬ 
ciones terciarias han quedado en gran 
parle cubiertas por los derrubios proce¬ 
dentes de la erosión del Cáucaso. Una 
modesta elevación |7(X) m) apoyada en ei 
1 Ulbrús separa la cuenca del kubán de la 
dd Kuma y la del Tiérek. La primera, 
detrás de una costa baja y fangosa, pre¬ 
senta una llanura con suelo de cherno- 
ziont. de clima continental aunque relati¬ 
vamente húmedo y vegetación esteparia. 



Aspecto del Cáucaso septentrional cerca de Teberdá (Georgia i La gran cordillera, que se entiende rectilínea 
entre (os mares Negro y Caspio, presenta en esta región un aspecto particularmente árido El Cáucaso es 
ef tipo más característico de perrera montañosa en efecto, a lo largo de unos 1000 km raras veces desciende 
g menos du 2000 m, y los pasos son difícilmente practicables El clima suele ser nuco y la vegetación no 
es muy espesa Sólo en el Cáucaso occidental ía elevada humedad permite el desarrollo de exiensos bosques 

en vertientes más bajas, y alimenta glaciares cíe cieña extensión. (NdvosriJ 159 
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LAS REPUBLICAS 
OBI CAUCASO, El 

mimbro del Cáucaso se 
aplica ¿t iodo el territo¬ 
rio montañoso que se 
extiende entre las citen 
Cits de los nos ítubán y 
Tiorek al Norte, y Ana- 
tolia y Armenia at Sur 
Ademas de lo.s repübh 
cas federadas de Arme 
n¡a Azerbaidzhán y 
Georgia comprende tas 
provincias autónomas 
de Adiqueíra y Kara 
chineo Cherkessia. y 
tas repúblicas autóno 
mas de Checheno-ln- 
puse na Kabardi no Bol 
kiiíia, QstUia Septémrio 
nal y D-agueSUm, unas 
y otras incluidas nn la 
gran República de Rusia 


pero mejor que la del Sur de Rusia. En el 
siglo XIX. lu intensa actividad de los in¬ 
migrantes rusos determinó la coloniza¬ 
ción del país. 

Ha dado óptimos resultados la cría 
de caballos, de vacunos y. sobre todo, 
de ganado lanar. I ambién la agricultura 
es próspera, y proporciona gran canti¬ 
dad de trigo > también de IrUla, hortali¬ 
zas. girasoles, remolachas e incluso vino 
\ tabaco. Hasta ahora, las únicas indus¬ 
trias eran los molinos, las fábricas de 
conservas y las de aceite, pero abunda 
el petróleo en el distrito de Maikop. De¬ 
jando aparte esta última ciudad, son po¬ 
cos los núcleos urbanos importantes: 
Stávropol, Armavir, el gran centro de 
Krasnodar y el excelente puerto, antaño 
de cereales y hoy petrolífero, de Novo- 
rossísk. La Ciscaucasia oriental está me¬ 
nos favorecida, pues es árida en demasía 
y su suelo acostumbra a ser de difícil 
aprovechamiento. Las estepas y desier¬ 
tos de esta región los recorren camellos 
y ovejas; sin embargo, en los valles del 
Kuma y del Tiérek. los colonos rusos 
cultivan trigo, cebada, vid, fruta y horta¬ 
lizas, y al pie del Cáucaso la bien regada 
cuenca de Ordzhonikidzhe (Yladikavku/í 
es nudo de comunicaciones y en ella 
prosperan ricos cultivos. L1 subsuelo 
encierra además de aguas termales, plo¬ 
mo argentífero, cinc y. sobre todo, un 
yacimiento de petróleo en Grozni. don¬ 
de surgen grandes refinerías. 

I 1 resto de Caucasia es mucho menos 
ruso y, salvo excepciones locales, está 
mucho mas atrasado económicamente. 
La enorme cordillera alpina del Cauca¬ 
se, de 1280 km de longitud > de 100 a 


250 de anchura, parece ser un enorme 
anticlinal que se ha doblado hacia el 
Sur chocando con viejas cúpulas crista¬ 
linas sepultadas en las profundidades. 
Como los Pirineos, se presenta muy asi¬ 
métrica y forma un obstáculo muy difí¬ 
cil de superar, con pasos situados por lo 
ncnerai entre ios 2500 y los 5000 m 

Del mar de Azov al monte Elbrús, el 
Cáucaso occidental es una muralla con 
un relieve muy poco accidentado, por 
lo menos en la zona cristalina, con cimas 
de 5000 a 4000 m y pasos muy elevados, 
de difícil acceso: la humedad, muy consi¬ 
derable, multiplica y dilata los glaciares 
y hace crecer bosques extraordinaria¬ 
mente densos, cuya maleza es casi impe¬ 
netrable. El Cáucaso central, de! Elbrús 
al Kazbiek. mide sólo 200 km. pero es 
también muy difícil de atravesar. No 
obstante, al ser mucho más seco, por lo 
menos en la vertiente septentrional, pre¬ 
senta una vegetación de densidad infe¬ 
rior. y los claros con hierba sustituyen 
con frecuencia al bosque, por lo menos 
en el Sur. No hay una sola cresta sino 
dos: la septentrional, que llega a 5633 m 
en el Elbrús y a 5047 en el Kazbiek, y la 
meridional, mas continua pero no tan 
elevada. Por encima de verdaderos abis¬ 
mos. las cumbres están cubiertas de in¬ 
mensos neveros \ vastos casquetes y va¬ 
lles glaciares. 

Las comunicaciones a través de) Cáu¬ 
caso central son difíciles. El paso princi¬ 
pal de este sector es el de la Cruz (Kres- 
tovi. 2388 m). Ln cuanto al Cáucaso 
oriental, que comienza en la garganta de 
Daría), presenta varias características. 
En primer lugar, la desaparición del eje 




cristalino, sustituido por esquistos blan¬ 
dos y erosionados, determina que el ári¬ 
do Daguestán adquiera el aspecto de 
meseta pedregosa suavemente ondulada, 
en la que. no obstante, algunos valles 
muy recientes bordean cimas de 4000 m. 
Ln segundo lugar, este tramo oriental de 
la gran cordillera se distingue por la falta 
de glaciares y la frecuencia de aludes, 
debidos a la sequía y a la intensidad de 
la disgregación mecánica. 

Las dificultades de comunicación de¬ 
terminadas por e! obstáculo del relieve 
han hecho del Cáucaso un mosaico hu¬ 
mano. En la parte occidental las únicas 
regiones favorecidas son la costa y las 
fronteras de la Ciscaucasia del Oeste, 
donde viven colonos rusos. El interior, 
abandonado por sus habitantes -circa¬ 
sianos y abjasos- en tiempos de la con¬ 
quista rusa, está casi despoblado. Son 
también muy escasos, a causa de la alti¬ 
tud. los habitantes del Cáucaso central 
(solamente unos pocos esvanos). mien¬ 
tras que en las cuencas de la vertiente 
septentrional la densidad es mayor. 
También en e! Cáucaso oriental la pobla¬ 
ción de los Alpes de Jevsuri es muy esca¬ 
sa. En et Daguestán están habitados sólo 
los bajos valles (pero muy densamente). 
En cuanto a lu cordillera caspiana, pre¬ 
senta sólo unas pocas aldeas iranias. En 
conjunto, aunque va aumentando, la 
densidad media es baja, pero de una 
acusada originalidad antropológica. Con 
la minoría rusa conviven pueblos de 
raza mongólica, como los tártaros, y 
otros autóctonos dei Cáucaso. También 
en materia religiosa esta zona constituye 
un complejo conglomerado: el Islam 
domina en gran parte de la región mon¬ 
tañosa, pero los grupos tradicionalmcn- 
ic más avanzados y cultos son los arme¬ 
nios y georgianos, que practican dos 
formas de cuito ortodoxo. 

Pese a la despoblación, la cordillera 
presenta algunas riquezas, pues abunda 
la caza y son numerosos los animales de 
piel valiosa. La parle oriental suele pre¬ 
sentarse desnuda, pero la central está 
cubierta por hermosos bosques, al menos 
en la vertiente Sur. y los bosques occi¬ 
dentales son de una exuberancia y una 
belleza extraordinarias. Gracias a la ex¬ 
tensión de los prados del bosque y de los 
prados alpinos y subalpinos, la ganadería 
dispone de numerosos pastos: ios caba¬ 
llos se crian muy bien en Abjasia y en el 
Daguestán. el ganado vacuno prospera 
en el Oeste y en el Centro, y el lanar es 
muy abundante en todas partes. En va¬ 
rios valles, en especial en los del Dagues- 
láti. crecen cereales, hortalizas y fruta, 
pero el sector más favorecido en este as¬ 
pecto es el que precede a la montaña 
en la vertiente Norte del Cáucaso occi¬ 
dental, zona húmeda y verde. 
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Transcaucasia y Armenia 

Trauscaucasm comprende tres regio¬ 
nes naturales. Hacia el Oeste, la depre¬ 
sión de la Cólquida se presenta como 
una llanura aluvial de formación muy re¬ 
ciente. bajo un clima muy húmedo y ve¬ 
getación forestal de desconcertante exu- 
berancia. con ríos muv turbulentos, costa 

mf 

llana y fangosa, tierras con frecuencia 
cubiertas de pantanos {excepto en las la¬ 
deras y en los altos valles, donde se con¬ 
centra el asentamiento humano), y esca¬ 
sa población en todas partes. Más ai 
liste, la Georgia propiamente dicha cons¬ 
tituye, entre los mares Negro y Caspio, 
an limite orográíieo v también climático 
v vegetal; la región, de colinas y cuencas, 
es mucho menos húmeda que la Cólquida 
> carece de bosques: en efecto, predomi¬ 
na una estepa fértil que, en las zonas 
donde es posible el regadío, se cultiva con 
éxito esperanzador. 

\ún más al liste se extiende una gran 
Llanura de hundimiento cuyo sucio alu- 
v ¡al es obra del Kurá v de su afluente 
el Arases: la parte centra), el Sirvan, y su 
prolongación meridional, ei Mugan, aún 
más áridos que Georgia, constituyen una 
estepa estéril. Únicamente pueden cul¬ 
tivarse los valles. Sin embargo, las con¬ 
diciones naturales son mucho mejores 
en los bordes de la gran llanura: en el 
Norte, la Kajetia presenta bosques, pra¬ 
dos, campos diversos y viñedos, v otro 
tanto puede decirse de la región de Nujá 
en el Sur, y de la zona de Kirovabad, al 
pie de las alturas armenias, regada y bien 
cultivada; en el Este, por último, la re¬ 
gión de Talish. muy húmeda, tenia anti¬ 
guamente espléndidos bosques, que hoy 
han sido sustituidos en su mayor parte 
por campos y huertas. 

Debe reconocerse, pues, que Trans¬ 
caucasia posee buenos recursos natura¬ 
les; la pesca es activa en el Caspio y en el 
najo curso del Kurá. La producción agrí¬ 
cola, rica y variada, es importante sobre 
lodo por el arroz, el maíz, el trigo y la 
vni. asi como por diversas plantas indus¬ 
triales. especialmente el algodón. La 
producción de hortalizas y de fruta (man¬ 
zanas, peras, cerezas, melocotones, alba- 
ricoques, aceitunas, naranjas y limones), 
por no hablar del le de la región de Ba¬ 
tum i y del Azerbaidzhán, recibe el apoyo 
de las autoridades, que multiplican huer¬ 
tos y vergeles en la región. La ganadería 
lanar es la principal riqueza económica 
de las estepas, mientras que en los valles 
más frescos prosperan los rebaños vacu¬ 
nos. y en las zonas muy húmedas viven 
búfalos. 

Tampoco faltan posibilidades indus¬ 
triales. pues se cuenta con notables yaci¬ 
mientos de manganeso y carbón, con re¬ 
cursos hidráulicos y, especialmente, con 


lo> ricos campos petrolíferos de la penín¬ 
sula de Apsherón, cerca de Bakú. En 
nuestros días, una gran industria moder¬ 
na ha marginado la vieja artesanía; ex¬ 
tracción de hulla, aprovechamiento de 
los recursos hidráulicos, hilado y tejido 
de la seda y del algodón, fábricas texti¬ 
les y, sobre todo, la industria petrolífera. 
No obstante, la expansión de las ciuda¬ 
des es, por lo general, muy lenta, aun en 
el caso del puerto de Batumi (mar Negro) 
o de Kutaisi, en la t. ólquida. y de Kiro- 
vabad, en el Azerbaidzhán. Las únicas 
excepciones son T bilisi (Tibisi, corazón 
de Georgia, y Bakú, capital del Azer¬ 
baidzhán. Esta última, con su crecimien¬ 
to extraordinario, se ha convertido en 
la quinta ciudad de la Unión. 

I a Armenia soviética es menos afor¬ 
tunada que Transcaucasia. Detrás de la 
abrupta cordillera llamada Pequeño Cáu- 
caso, que culmina en el monte Alaguioz 
(4095 m). y en una región donde los fe¬ 
nómenos volcánicos son muy importan¬ 
tes. se extiende una sucesión uniforme de 
mesetas. El clima es seco y la estepa ári¬ 
da es mucho mas extensa que ei bosque. 


I I suelo, enriquecido por la descom¬ 
posición de los elementos volcánicos, 
suele ser de buena calidad: en las cuen¬ 


cas v en los valles húmedos hay buenos 
campos de trigo, maíz, arroz y tabaco, y 
frutales y viñedos exuberantes. Se halla 

■w 


en continua expansión el cultivo algodo¬ 
nero, asi como la industria láctea. Por 
©ira parte, u la artesanía armenia se ha 
añadido la gran industria, favorecida por 
la abundancia de cascadas, canteras \ 
minerales -especialmente cobre (Ala- 


verdi) y hierro (Dashkesán)--. Sólo hay 
dos ciudades importantes; Leninakán 
(Aleksandrópol) y Yereván (Erivan), ca¬ 
pital de la República. Pese a su aparien¬ 
cia ingrata y salvaje, Armenia tiene una 
densidad de población bastante elevada 
(79,.1 habitantes por km*). 

La fisonomía humana v económica de 


las regiones naturales de la URSS actual 
no es. como sucede con sus grandes ras¬ 
gos físicos, el resultado de característi¬ 
ca:» permanentes, liste cambio lo explica 
una larga evolución de la que es necesa¬ 
rio analizar brevemente los factores y, 
al menos, las etapas fundamentales. 




ti fago Seván. en Armenia, se halla a 1916 m de altitud, entre los mon¬ 
tes de Transcaucasia, Turne una superficie cíe 1400 km J v una profundi¬ 
dad de 90 m Constituye una enorme cuenca de reserva con un elevado 
potencial hidroeléctrico cuyo aprovechamiento se inició en 1930. Su üni 
cq emisario es el rio Zanjea q Razdán* que bañe Verován. la capital da la 
República. IMarkal 
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UrVi función religioso! en 
Li catedral de Qries&a 
Antes de 131 7 . la reli¬ 
gión profesada por ef 
80 % de fe población 
rusa era Ea onoiíoxa 
Actualmente rio hay es 
ladteticas sobre las di 
versas creencias La 
constitución del país 
gararui/a la libertad de 
culto, pese a que el ré¬ 
gimen alienta el atéis 
mo Sin embargo, la re¬ 
ligiosidad del pueblo 
se expresa con Eos son- 
cimientos más simples 
y na i drilles Aun per¬ 
manece vivo, sobre Ti)- 
do entre los campesi¬ 
nos, el culto cíe los 
iconos INóvosti} 


EL POBLAMIENTO Y LA POBLACIÓN ACTUAL 


E evada natalidad 


Generalmente, la densidad de pobla¬ 
ción decrece en la U RSS de Oeste a Este, 
La colonización se ha desarrollado y se 
desarrolla todavía en ese mismo sentido, 
y ha desempeñado gran papel en el po- 
blamienlo del inmenso territorio sovié¬ 


tico, especialmente de Siheria. 

Aunque no contamos con muchos da¬ 
tos sobre la evolución numérica de la po¬ 


blación rusa, un hecho es indudable; ha 
aumentado rápida y constantemente. 
Hacia 1900 se decia: “Francia gana un 
regimiento cada año, Alemania un cuer¬ 


po de ejercito, Rusia un ejército." Sm 
embargo, por entonces la mortalidad era 
seguramente muy elevada, sobre todo 
entre las clases pobres: el bajo nivel 
de vida, las malas condiciones higiénicas 
de las casas y la insuficiencia de la asis¬ 
tencia médica provocaban numerosas 
muertes: las epidemias (especialmente el 
tifus intestinal) producían grandes canti¬ 
dades de víctimas, a las que se añadían 


las causadas por los rigores del clima y 
la mortalidad infantil, que era considera¬ 
ble. Con todo, prevalecían las cifras de 
natalidad. 

En la antigua Rusia, el índice general 
de natalidad debía de elevarse al 40 ó 
45 %o. Ya entonces, incluso con un índice 
de mortalidad mus alto (por lo menos 
del 25 o el 26 %«), el excedente anual de 
los nacimientos sobre las defunciones 
era considerable, y la edad media de la 
población se mantenía muy joven, de 
modo que dicho excedente parecía cre¬ 
cer cada ve/ más: en el siglo XIX rebasa¬ 
ba ampliamente un millón anual, cifra 
que tendia casi a duplicarse poco antes 
de 1914. Semejante aumento planteaba 
problemas nada desdeñables. 

Mu citas dificultades derivaban, asimis¬ 
mo, de la antigua organización rural 
basada en el mir. Su característica era 
la autogestión económica, fundada en la 
propiedad comunal de la tierra de una o 
más aldeas, tierra de la que eran meros 
usufructuarios los campesinos que la 


cultivaban. Pero ellos y sus descendien¬ 
tes estaban vinculados a la comunidad y, 
por eso, de generación en generación 
iban reduciéndose las fuentes de susten¬ 
to. Semejante estado de cosas duró hasta 
1911, año en que se concedió a los cam¬ 
pesinos el derecho a salir del mir y la po¬ 
sibilidad de convertirse en propietarios 
efectivos de sus tierras. 

Por otra parte, aunque Ja artesanía 
daba trabajo a numerosas personas, la 
gran industria, que se desarrollaba con 
lentitud, ofrecía a la población una salj- •> 

da insuficiente. La emigración aparecía, 
por tanto, como el único remedio. 

Migraciones internas 

Desde mucho tiempo atrás algunas re¬ 
giones superpobladas (como las de Tver. 
Yaroslavl. Riazán, Nizhní-Nóygorod 
|(iorki|) tuvieron que recurrir a la emi¬ 
gración temporal. Él Norte proporciona¬ 
ba especialmente obreros (carpinteros, 
canteros, curtidores, ladrilleros) > el Sur, 
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trabajadores del campo, Pero esa ailuen- 
cia intermitente de mano de obra no 
bastaba: se necesitaba una emigración 
definitiva. Después de 1861, roto el la/o 
que los mantenía vinculados a la gleba, 
muchos siervos manumitidos se contra¬ 
taron como obreros en talleres de las 
ciudades, mientras que otros se instala¬ 
ron en las sierras negras. En la segunda 
mitad del siglo xix. la población rusa del 
Volea medio y bajo aumentó enorme¬ 
mente. En los anos noventa, partieron 
hacia los Estados Unidos y e! Canadá nu¬ 
merosos súbditos del zar, especialmente 
alienígenas: polacos, bálticos, judíos: el 
movimiento continuó hasta 1914. Pero la 
emigración definitiva se orientó, sobre 
todo, hacia el Asia rusa, pese a las con¬ 
siderables dificultades iniciales que de¬ 
bían superarse. 

La emigración rusa a Caucasia. en 
cambio, no fue muy importante; incluso 
con la adición de algunas decenas de mi¬ 
les de griegos y alemanes, la coloniza¬ 
ción sólo afectó de manera estable a las 
estepas ciscaucásicas del Kubán. 

La instalación de ios rusos en Asia 
t. cutral la dificultaba no tanto el clima 
(necesidad de regadío casi en todas par¬ 
tes) como ta necesidad de que los inmi¬ 
grantes se adaptasen a nuevos métodos 
y. sobre todo, la hostilidad de los pue¬ 
blos autóctonos, numerosos en los oasis. 
Después del fracaso del poblamiento 
cosaco en Jivá y en Semincche. el Go¬ 
bierno dirigió la colonización v obtuvo 
buenos resultados. Bastantes decenas de 
miliares de colonos rusos se establecie¬ 
ron en el TurquesUm propiamente dicho 
y fundaron 171 pueblos en ios oasis del 
Transcaspio, a lo largo del Zeravshán, el 
Amudariá y el Sirdariá, especialmente en 
Fergaiíá. donde reforzaron la población 
de grandes ciudades como Tashkent. 
Andi/hán o Samarcanda. 

Mucho más numerosos fueron los co¬ 
lonos de las estepas del Kazajstán, donde 
no era indispensable la irrigación y cuyo 
paisaje recuerda la Rusia meridional. 
Arrojados de sus tierras por la carestía 
de 1890 o la crisis agraria, y atraídos al 
Kazajstán por el hambre de tierras, los 
salarios relativamente elevados y tam¬ 
bién por la construcción del ferrocarril 
transurálico, los emigrantes sumaban 
140.000, en 1908, sólo en la provincia de 
\kmól¡nsk. Pero la gran mayoría de los 
habitantes del Asia Central era todavía 
indígena: incluso en Senil noche los rusos 
no constituían más que el 12 % de la 
población: en el Transcaspio eran menos 
del 9 %; en los países del Sirdariá. el 
3,2 %; en 'crganá, el 0.6 %. 

En cambio. Siberia fue el escenario de 
un grandioso empuje colonizador. Ya 
desde tiempo atrás se conocía la abun¬ 
dancia Je sus animales de piel valiosa y 


la riqueza de sus metales preciosos; ade- 
; as, presentaba interés por su comercio 
con ( hiña. Asi, pues, vio afluir no sólo 
cosacos campesinos y soldados, enviados 
por d Gobierno, sino también siervos 
indeseables, campesinos libres, numero¬ 
sos colonos clandestinos v. sobre todo, 
deportados por motivos políticos, que a 
menudo fueron útiles y rindieron gran¬ 
des servicios al país (polacos, decembris¬ 
tas, nihilistas), además de otros conde¬ 
nados por delitos comunes. 

t on la abolición de la servidumbre, el 
problema cambió de aspecto. 

El régimen del mir obligó a muchos 
mujiks miserables a ir en busca de for¬ 
tuna a Siberia, pero esta emigración 
anárquica y masiva, de proporciones in¬ 
quietantes para la Rusia agrícola, sólo 
tuvo escasos resultados y los inmigran¬ 
tes quedaron diezmados por las enferme¬ 
dades. Se decidió entonces el Estado a 
organizar directamente la colonización, 
con lo que ésta dejó de ser libre. Inven¬ 
tariando las tierras disponibles, del i mi- 
lando las parcelas, transportando a buen 
precio a los emigrantes y a sus "pione¬ 
ros" y, finalmente, construyendo el 
Fransiberiano, que pronto se transformó 
en un poderoso instrumento de coloni¬ 
zación, ésta recibió un impulso formida¬ 
ble: de 1896 a 1905 se establecieron en el 
país casi 1.400.000 colonos. 


Después de la guerra ruso-japonesa y 
de los graves desórdenes de Rusia, el 
esfuerzo redobló: reorganizado, concen¬ 
trado y dolado de un sustancioso presu¬ 
puesto. el organismo rector de la emigra¬ 
ción y la colonización campesina recibió 
del zar la oferta de las magnificas pose¬ 
siones que éste tenia en c] Altai ten ex¬ 
tensión, poco menos que España), i. os 
resultados se mostraron excelentes: cada 
año se registraban muchos centenares de 
miles de llegadas \ poquísimos retornos 
(salvo en el Extremo Oriente, demasiado 
húmedo y distinto de Rusia). En 1914, 
Siberia contaba entre sus habitantes con 
9.500.000 rusos, entre los que había4 mi¬ 
llones de mujeres: el poblamiento ruso 
había echado buenas raíces. 

Los distintos pueblos 

De esta manera, la colonización, lle¬ 
vada a cabo en proporciones gigantes¬ 
cas. hahia rusificado más o menos pro¬ 
fundamente espacios inmensos, sobre 
todo en Siberia. 

En tres siglos y medio la nación rusa 
había trasladado al otro lado de las fron¬ 
teras alcanzadas por Ivan el Terrible a 
35 millones de sus hijos. Esto, sin embar¬ 
go. no significa que fueran aniquilados o 
absorbidos los pueblos que ya vivían en 
aquellas tierras cuando llegaron los cola- 



Bujard (Uzbekistán) 
Un uzbeko en íes casa de 
té [chflikartñ'J, local 
público donde a lo* p¡i 
rrüquíanos se les entre¬ 
gan los ingredientes pa¬ 
ra preparaF eí té. de mo¬ 
do que cada cual se lo 
hace a su gusto. Jóve¬ 
nes v ancianos pasan 
largas horas sentados 
en esteras con las pier¬ 
nas cruzadas y conver¬ 
sando en vox baja. Do 
estirpe turca* Jos uzbe- 
kos hablan una lengua 
también turca y no pre¬ 
sentan rasgos mongo 
les Generalmente los 
hombres usan el típico 
gorro negro cuadtao 
guiar con bordados 
blancos, (N. Cirani) 


163 













164 


nos. En electo, la distribución etnográfi¬ 
ca dd Imperio se mostraba muy variada. 

Esta complejidad se descubre, sobre 
lodo, en Caucasia, en la cordillera, que 
ha sido el refugio de muchos pueblos. 
Allí se encuentra una increíble variedad 
de razas, nacionalidades, religiones e 
idiomas: en particular, la raza pura de 
los georgianos, de civilización antigua, o 
los armenios, que con sus extraordina¬ 
rias aptitudes comerciales han ejercido 
una gran influencia. 

Muy variada es también la población 
del Asia Central. Acaso el pueblo más 
interesante sea el de los tadzhikos, de 
inteligencia despierta y con aptitudes 
agrícolas, industriales y comerciales, \ el 
de los uzbekos, al parecer emparentados 
con los turcos, que ejercieron mucha in¬ 
fluencia tanto por su numero como por 
su laboriosa tenacidad. 

En Siberia. la distribución etnográfi¬ 
ca nos muestra como no rusos inmensos 
espacios que. en realidad, están casi su¬ 
cios. En la tundra se encontraban sólo 
cazadores y pescadores: ios guiliacos de 
Sajalín, los comeos dd litoral de Üjotsk, 
los ostiacos de los confínes de los L rales 
y de Obdorsk, y sobre todo los chukchi 
emparentados con los esquimales. En la 
taiga, el grupo de los tunguses, pese a 
su habilidad en la caza y en la pesca, era 


mucho menos importante que el de los 
yakutas, que. con sus formidables dotes 
de ganaderos, artesanos y. sobre todo, de 
comerciantes (lo que no excluía su habi¬ 
lidad cinegética), se habían asegurado 
con mucho el primer puesto entre los an¬ 
tiguos habitantes de Siberia En la estepa, 
donde los nativos han conservado mejor 
sus caracteres, los mongoles buriatos dd 
Baíkal \ la Transbaikalia y los tártaros 
siberianos eran hábiles pastores nóma¬ 
das. inas bajo la influencia de Jos rusos 
muchos de aquéllos se hicieron comer¬ 
ciantes o agricultores. 

Finalmente, al derrumbarse el antiguo 
régimen vivían en Rusiu, además del 
pueblo dominador, el grupo de alieníge¬ 
nas periféricos y los contingentes inmi¬ 
grados \ absorbidos de modo incompleto. 
El primero, representado especialmente 
en el Norte, comprendía finlandeses, es¬ 
tonianos de los paises bálticos, lapones 
y samoyedos de la tundra; zirianos del 
Pechera, ostiacos, vógulos y votiacos de 
los Urales y de la región preurálica; man, 
morduinos y chuvashes del Volga; kaza¬ 
jos \ calmucos dd bajo Volga \ del bajo 
Ural; baslikires del Ural meridional > 
tártaros del Volga medio y de Crimea. 
Entre los inmigrantes y absorbidos, ade¬ 
más de unos pocos suecos de Finlandia o 
rumanos de Besa rabia, se contaban 


2(X).(KK) griegos en la zona del mar Ne¬ 
gro: 1.500.000 alemanes esparcidos por 
las ciudades y numerosos en el Sudoeste 
(Volinia, Podo lia. bajo Dniepr), sobre- 
iodo en el Volga medio, donde formaban 
grandes colonias agrícolas. Finalmente, 
había unos dos millones de judíos confi¬ 
nados por la política imperial en la Polo¬ 
nia rusa > en las ciudades dd Oeste y del 
Sudoeste. 

Los alienígenas representaban, pues, 
en la población del Imperio, un papel 
nada despreciable, pero bastante desi¬ 
gual. En Caucasiasu preponderancia era 
aplastante, a excepción del Noroeste. 
En el Asia Central formaban las cinco 
sextas partes de la población, pero en 
Siberia su proporción no superaba, pro¬ 
bablemente. el 10 %, como tampoco en 
Rusia, pues por heterogéneo que pudie¬ 
se aparecer el mapa étnico, el grupo es¬ 
lavo ostentaba una preponderancia abso¬ 
luta. En él se distinguían tres elementos: 
el grupo menos numeroso y mas pobre lo 
constituían los bielorrusos del Oeste 
(alto Dniepr, alio Niemen, alto Duna. 
Prípiat). Cinco veces más numerosos, ln$ 
ucranianos del Sudoeste eran considera¬ 
dos los "meridionales" de Rusia. Final¬ 
mente, una gran mayoría pertenecía al 
grupo de los rusos o grandes rusos. 

Aparte estos grupos, es preciso recor- 
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AUMENTO DE LA POBLACION EN LA UNíON SOVIETICA ENTRE 1926 y 1970, Comparando 
las dos columnas del mapa pequeño arribé, a la derecha, se evidencia que la proporción antro la pobla 
oidn rural v la urbana se ha modificado en pocos decenios en provecho cíe una urbanización en neto 
V rápido aumento, En el mapa mayor se indica el incremento de la población en las principales duda 
des del país Algunas de estas han nacido después de 1 926 sobre iodo en reíacióm con el proceso de 
¡ndustnali/.eción realizado en ciertas regiones por Ui política socialista de planificación económica 
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Monasterio dt« üagprsk 
pequeña ciudad situada 
al Norte de Moscú Se 
¡tilia de uno do los mas 
importantes complejos 
arquitectónicos rusos de 
los Siglos XIVXVHL Com¬ 
prende (as catedrales de 
la Trinidad y la Asun¬ 
ción con un elevado 
campanario obra de 
Rastrelli. un neo tesoro 
V espléndidas muestras 
fie orfebrería En ei mo 
ñas te rio se celebran to 
da vía manifestaciones 
de culto, a drferennd de 
otros cenobios, que han 
sido transformados en 
museos tG At/atiJ 


dar a los letones \ lituanos, de antiguo 
origen indoeuropeo, y a los polacos, de 
raíz eslava occidental: estos últimos for¬ 
maban. naturalmente, la casi totalidad 
de la población de la Polonia rusa y se 
hallaban presentes, en núcleos dispersos, 
en las regiones del Oeste y Sudoeste que 
en otro tiempo estuvieron bajo dominio 
polaco. 

Actualmente, la Unión Soviética está 
habitada por más de 110 pueblos y gru¬ 
pos étnicos: por si solos, los rusos repre¬ 
sentan alrededor del 55 % de la pobla¬ 
ción. Siguen los ucranianos con el 17 %, 
y a continuación bielorrusos, uzbekos. 
tártaros, kazajos, azerbaidzhanos, arme¬ 
nios, georgianos, lituanos, judíos, molda* 
vos, chuvashes, letones, tadzhikos, mor¬ 
diónos, turcomanos > bxshkires, todos 
ellos con más de un millón de individuos. 

Población urbana y rural 

Uno de los elementos característicos 
del poblamiento en el Imperio Ruso era 
la desigual distribución de los habitantes, 
muy numerosos, por ejemplo, en Ucra¬ 
nia y en la región de Moscú, más disper¬ 
sos en las laderas de ¡os Urales meridio¬ 
nales y rarísimos en los territorios de los 
calmucos y los zirianos. liste reparto 
desigual dependía del clima (demasiado 
seco en el Sur. demasiado frío en el Ñor- 



NovgoruíJ: cúpulas de fa 
pequeña iglesia de Sari¬ 
ta Catalina. en el mo¬ 
nasterio de Yúrtev Mov 
gorod es uno de l&b 
centros de mayor inlt 
rés arquitectónico me 
dieval de Ruste La cm 
dad se enriqueció con 
importantes mongmen 
ros cuando, alcanzada 
la autonomía política 
{siglo > ii). adquirió una 
no rabie prosperidad 
económica. ¡Mairam} 
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VenüGCiüra de flores de papel durante Jo fiesta riel I 0 di? tjn Lynmgrado í: -■<- día e* 

el más importante cfel calendario soviénco. ya une fa celebración de loa trabajadores 
al alborozo por la vuelta de la primavera Se solemne en lodo el territorio, incluso m la* 
aldeas más pequeñas, con manifestaciones en tes que participa toda la poblaaon Des 
pués do los grandes desfiles militares tas gomes se lanzan a le calle luciendo como se 
nal de su |ühilcu una flor de papel. 



te y mucho mejor en el Centro y Sudoes¬ 
te); de la calidad del suelo que. como se 
ha visto, es muy variado; de las caracte¬ 
rísticas de la vegetación (las estepas y los 
calveros se cultivaban más fácilmente 
que los bosques) o, incluso, de la exis¬ 
tencia de agua (el hombre tendía a no 
alejarse demasiado de los ríos, tanto más 
cuanto que por mucho tiempo éstos fue¬ 
ron óptimas vías de comunicación, y en 
sus orillas nació la mayor parte de las 
aglomeraciones comerciales). 

El índice de urbanización muy bajo 
fue otra característica de la fisonomía 
de Kusía hasta comienzos del siglo XX 
! n efecto, ia población rural represen¬ 
taba la inmensa mayoría. Por ejemplo, 
en 1913, los obreros y empleados signi¬ 
ficaban el 17 % de la población, los cul¬ 
tivadores directos el 00,7 % y la burgue¬ 


sía urbana y rural, los latifundistas y los 
comerciantes, el 13,3 %. Semejantes pro¬ 
porciones. que. como veremos, se modi¬ 
ficarán de Iorina radical en los decenios 
siguientes, no podían dejar de i ti 11 ui r 
de manera profunda en el asentamiento 
humano, en el que las ciudades tenían 
una importancia relativa. 

Naturalmente, no todas las ciudades 
de Rusia tcnian el mismo origen; algunas 
nacieron a la sombra de un kremU krem¬ 
lin) que era, al mismo tiempo, ciudadciu, 
arsenal y santuario; otras, como las ciu¬ 
dades administrativas meridionales, se 
caracterizaban por ia amplitud de sus di¬ 
mensiones v la obstinada monotonía de 

■r 

su planificación; otras más, puertos como 
Odessa o Arcángel, o sedes de grandes 
ferias como Nizhni-Nóvgorod (actual¬ 
mente Gorki), eran de origen comercial 


v 


y de aspecto mucho más variado que las 
anteriores. Especialmente insustanciales 
y monótonos eran, por el contrario, los 
centros industriales de los siglos \ix y 
XX (Urales mineros, región moscovita, 
cuenca del Doniets). 

La casa urbana se distinguía por la im¬ 
portancia de los dispositivos destinados 
a preservarla del frío (ventanas dobles 
con las junturas enceradas durante el 
invierno, potentes caloríferos, enormes 
estufas), pero se construía con los mis¬ 
mos materiales que la vivienda rural 
(aparte la abundancia, en la ciudad, de 
lechos metálicos pintados). A excepción 
de Crimea y las regiones de los grandes 
lagos, el empleo de la piedra era un lujo 
reservado para los monumentos y las 
viviendas de unos pocos ricos. Por otra 
parte, cada vez se extendía más el uso 
del ladrillo en las provincias meridiona¬ 
les. Gracias a los transportes fluviales, 
ciudades del Sur bastante alejadas, como 
Sarátov, Tsáritsm (actualmente Volgo¬ 
grado y Ástrajan, se construían preferen¬ 
temente de madera, y este material, pese 
al constante peligro de incendios, era 
prácticamente el único conocido en toda 
la mitad septentrional del país. Los ha¬ 
bitantes de las ciudades estaban en es¬ 
casa minoría, ya que la gran masa del 
pueblo ruso se componía de labradores. 
No se desconocía el nomadismo: en las 
estepas sem¡desérticas del Caspio, tarta- 
ros y calmucos vivían en su kibitka. una 
tienda hecha de jerguilla, y se traslada¬ 
ban en carros tirados por caballos. Asi¬ 
mismo, en las tierras heladas del extremo 
Norte, Iapones, samoyedos y ostiacos se 
abrigaban en tiendas cónicas hechas de 
leía o de pieles. \ para sus migraciones 
utilizaban trineos o marchaban a pie. 
Pero esta vida sólo la llevaba una frac¬ 
ción mínima de la población; en su gran 
mayoría los rusos eran sedentarios y 
campesinos o, por decirlo más exacta¬ 
mente, aldeanos. 

I.a gran propiedad fue, seguramente, 
la causa de la formación de pueblos 
grandes porque en ausencia del amo los 
administradores podían vigilar más fácil¬ 
mente a sus administrados si éstos vivían 
formando una concentración, y porque 
los nobles crearon bastantes talleres en 
sus tierras. Jambién el cultivo intensivo 
(por ejemplo, el de la remolacha azuca¬ 
rera en las grandes haciendas de cherno- 
liom de Podolia y de la región de Kiev) 
favoreció este reagrupa miento, y la inse¬ 
guridad empujó asimismo a los habitan¬ 
tes de la estepa a unirse para resistir me¬ 
jor a los depredadores. Viceversa, es 
evidente que el advenimiento de lasegu 
ridud tuvo un efecto contrario, y que los 
progresos de la agricultura impulsaron 
corrientemente a los pueblos grandes a 
extenderse y a los propietarios a crear 
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nuevas haciendas. En su conjunto, el 
ambiente rural está hoy mucho más con¬ 
centrado en el Sur que en el Centro y en 
el Norte. 

Pueblos y casas rurales: 
la “jata” y la isba 

Agrupados de manera desigual, los 
pueblos no tenían la misma forma ni pre¬ 
sentaban igual aspecto. Los de la Gran 
Rusia se extendían a lo largo de una sola 
calle, flanqueada por una doble serie de 
cabañas, separadas unas de otras por 
espacios fangosos: tras las viviendas se 
abrían los huertos y los corrales. De for¬ 
mas mucho más fantasiosas y más exten¬ 
sos. los pueblos de Ucrania, rodeados 
por un recinto de cañas y espinos, deja¬ 
ban a sus moradores en libertad para 
edil toar sus hogares a su gusto, de tal 


manera que entre los cercados, a veces 
muy amplios, los jardincillos y los huer¬ 
tos. las casas aparecían como alquerías 
aisladas. 

i n Ucrania v en Rusia meridional rei¬ 
naba la ¡ata. cabaña cuya estructura, 
formada por ramas hábilmente trama¬ 
das. se recubría interioi v exienórmeme 

m 

con una espesa capa de barro, o bien se 
revestía con largas tiras secas de tierra 
herbosa que. a continuación, se reforza¬ 
ban con otras vigas y ramas, a su ve/ 
recubiertas de terrones herbosos. Todo 
el conjunto, bien seco, se recubría en¬ 
tonces de arcilla. Mientras que el lecho 
era siempre de paja, el revestimiento ex- 
icrnu se soliu enjalbegar con una capa 
de cal, que refrescaba la ¡ala y daba uni¬ 
formidad ai aspecto del pueblo. l*or el 
contrario, en el Norte de Rusia la isba 
se construía con troncos de árbol, unas 


veces sin desbastar y otras escuadrados, 
y se rellenaban los huecos con estopa de 
cáñamo. En una segunda fase se reve^ 
lían los muros con una mezcla de tierra, 
paja y caña, y el lecho, que sobresalía 
ampliamente, solía ser también de made¬ 
ra y, a veces, de paja. Al contrario de la 
jata , en la que las dependencias (establo, 
despensa y granero) se esparcían alrede¬ 
dor de un patio cerrado por una empa¬ 
lizada. la isba era una 'vivienda elemen¬ 
tar'. con todas las dependencias bajo el 
mismo techo. La celebre ‘estufa", hecha 
de varias capas de ladrillos, tenia aspecto 
de mueble, y no servía solamente para 
cocinar y calentar, sino también para el 
reposo, porque toda la familia o una par¬ 
te de ella dormía encima. Isba y jata, sin 
embargo, tenían en común sus escasas y 
angostas dimensiones, el interior mal ilu¬ 
minado. el aire insuficientemente reno- 



Edificada en «as islas del dalia del no Nova Lunmgrado asta 
surcada pío muertos canales que rodean concémn carne ni e 
su núcleo urbano En bs fotografía aparece el canal Griboié* 
dov. al que so asoma fa iglesia de lo Resurrección que irruía 
Jas formas de San Basilio de Moscú (N. Ctram) 
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vado, ia atmósfera pesada y viciada, so¬ 
bre iodo en invierno, y un tranquilo des¬ 
dén de los moradores por la higiene (los 
insectos pululaban entre las hendiduras de 
la madera, y la limpieza periódica provo¬ 
cada por los incendios semejaba una ne¬ 
cesidad que. por lo demás, se satisfacía 
frecuentemente). El aseo de los campesi¬ 
nos eríi deplorable y determinaba con la 
mayor frecuencia la declaración de epi¬ 
demias \ míenlas. asi como la difusión de 
la mortalidad infantil. 

Por lo general, los pueblos siberianos 
presentaban un aspecto más vistoso y 
agradable que los rusos, sobre todo los 
de la Gran Rusia, y sus calles estaban 
más cuidadas. Como norma general, la 
zona de la taiga >e pobló de isbas de ma¬ 
dera, mientras que en la estepa predomi¬ 


naban ampliamente las ja tas construidas 
con paja y arcilla. La mayor parle de la 
población se amontonaba en las regiones 
descubiertas del Sur. Ln lo que concier¬ 
ne a las ciudades, tanto si eran antiguos 
puestos fortificados en las orillas eleva¬ 
das. como si se trataba de nudos comer¬ 
ciales surgidos en cualquier confluencia, 
eran notables por su amplitud y el traza¬ 
do geométrico de sus barrios nuevos. 

Muy distinto del ambiente de Siberia 
era el Asia Central, porque allí los co¬ 
lonos sólo constituían una débil mino¬ 
ría. En (as regiones septentrionales se po¬ 
dían encontrar bastantes pueblos rusos, 
unos de madera y otros de arcilla y paja, 
y las grandes ciudades tenían todas su 
barrio ruso de ladrillos, con grandes edi¬ 
ficios administrativos o científicos, \ am¬ 


plia.s arterias trazadas geométricamente 
y con abundante umbría. Sin embargo, 
la casa rusa siempre era allí una excep¬ 
ción. En conjunto, la fisonomía de las 
ciudades era completamente orien¬ 
tal. con las calles tortuosas, estrechas y 
sucias como laberintos polvorientos, 
las casas sin ventanas a la calle, los mer¬ 
cados cubiertos y el aspecto variado y 
pintoresco de los bazares; ios poblados 
indígenas de los oasis eran de loess endu¬ 
recido. En las inmensas soledades este¬ 
parias o desérticas no se conocía otro re¬ 
fugio que la tienda de los nómadas, la 
yuría o kibiika. que se ubicaba, en las 
montanas, al lado de las cabañas de ma¬ 
dera o de piedra. 

Por último, en Caucasia el ambiente 
sólo era ruso en casos excepcionales y se 


ta gran plaza mayor de 
Minsk cepita! de Btdo- 
rrusia o Rusia Blanca 
Mencionada por vez 
primera mi el siglo XX 
la ciudad fue en el *n 
cabeza dul principado 
de su nombre Luego, 
fjast sucesivamente h 
manos de Utuania 
11326), Polonia (siglo 
V Rusia <1 793) Hoy 
su fundón industrial va 
creciendo en importan¬ 
do: a fos antiguas ta¬ 
lleres textiles lineros y a 
les fábricas de produc- 
ios alimentarios su ana 
den factorías de Cüns 
micciones mecánicas 
(auiGmfrvifes v ritiera 
res; aparatos de radio, 
televisores etc , así 
como n vi me ros indus¬ 
trias textiles ÍS, E F \ 
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Desfile on la plaza Roja 
de Moscú durante la 
festividad del 1 a de ma¬ 
yo Al fondo, la cate¬ 
dral de San Basilio, Los 
manifestantes portan 
banderas, pancartas y 
retratos de los jefes (a 
la izquierda puede ver¬ 
se una gran imagen de 
Vladimir llich Len.nl ¡B, 
Glinn. Magfuim-Photo f 


> 


169 
































* 



Moscú monumento al astronauta, En Ja van¬ 
guardia dé las empresas espaciales desde el 
lanzamiento del primer satélite artificial de la 
Tierra (Sputnik IT en octubre de 1957, la URSS 
cuenta éntre sus conquistas en este campo ef 
primer vuelo orbital realizado por un hombre, 
Yuri Gagann. en 1961 r y ei pnmer "paseo" en el 
rspacío a cargo de A Leónov en 1955 Gra- 
csas □ estas hazañas la URSS se he convertido 
en una gran potencia espacial, ran sólo emulada 
por los Estados Unidos (S E FJ 
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Leriuigrado: al solemne y monumental palacio de Invierno- hoy dependencia del museo del Ermitage, construido entre 1 754 y 1 762 
por ai arquitecto italiano 0 RastralíL que se inspiró en el modelo de le reggta da Casarla Cuando el ¿ar Pedro I el Grande fundó su ca- 
póal, quiso darle un aspecto semejan te al de las mayores ciudades europeas y llamó a su corte a 'maestras de arto" extranjeros. La orde¬ 
nación urbanística de Loningrado prosiguió durante e! siglo xih. y la ciudad se enriqueció con espléndidos pillados barrocos y neoclásicos. 

172 a menudo obra de artistas italianos tAntonio Rinatdi y Ciscóme Ouarenghi, además de RastrélNL íE. Lessing-Magnum-Photo) 
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caracterizaba, sobre todo, por la preocu¬ 
pación de la defensa, como atestiguan 
las casas georgianas excavadas en la lie¬ 
rra. las torres fortificadas de Kajetiayde 
C hccheno-lngushctia. las poblaciones 
fortificadas dd Daguestán. los torreones 
defensivos de Svunctiu y las enormes em¬ 
palizadas que circundaban los pueblos 
de madera de Osctia Meridional. 


Política social hasta 1917 


El Gobierno se proponía rusificar 
completamente a todos los alienígenas, 
y en 1917 el proceso se había logrado ya 
con numerosos grupos tártaros, buriatos 
y yakutas. Esta política de asimilación, 
fácil de llevar a la práctica sin violencia 
con las poblaciones siberianas, por su 
numero escaso y su ignorancia, era, al 


contrario, mucho más difícil de realizar 
con los musulmanes de Asía Central, i n 


Europa, frente a pueblos más avanzados 
desde el punto de vista cultural, resul¬ 
taba inadmisible, como en el caso de fin¬ 


landeses y polacos. Era una política pro¬ 
pia de un régimen retrógrado. Hasta 
1861 no se abolió la esclavitud, pero des¬ 
de esc año no se habían intentado seria¬ 
mente reformas políticas ni sociales. Ru¬ 
sia. pese a la creación de una Duina 
(asamblea sin ningún poder efectivo), no 


era un Estado constitucional v parla¬ 
mentario, sino una monarquía absoluta 
o, más exactamente, un Estado burocrá¬ 
tico en el que el zar. "funcionario supre¬ 
mo avalaba las decisiones tomadas por 
la burocracia dirigente. No era un Esta¬ 
do rural, a pesar de la aplastante prepon¬ 
derancia numérica de los mujiks en la 
población. Si bien es cierto que la refor¬ 
ma de P.A. Stolipm (1910) distribuyó mi¬ 
llones de hectáreas, las lomó de los hie- 
nes de la comunidad, pues no se atrevida 
tocar las tierras de la nobleza, que con¬ 
tinuaban cubriendo inmensos espacios, 
y el problema agrario continuaba sin re¬ 
solverse. En efecto, los campesinos, 
mantenidos bajo el dominio de los gran¬ 
des propietarios, vivían en la ignorancia 
y en una miseria agravada por la carga 
cada vez may or de los impuestos: repar¬ 
tir ios bienes de los pomiéshcfuki (terra¬ 
tenientes) era su idea fija Rusta se pre¬ 
sentaba todavía como un Estado casi 
feudal en el que estaba latente la rebe¬ 
lión de los campesinos. Por esta razón, 
el elevado porcentaje de la población ru 
ral subrayaba la gravedad dd problema 
agrario y la necesidad de llevar a cabo 
profundas transformaciones económicas 
y sociales en aquel Imperio, cuya vida 
material presentaba todavía debilidades 
inquietantes. 


Caite de un pueblo de Sitiería central con tas mucas isbas de madera que 
se encuentran en casi toda la región ñor oriental. Construidas con trort 
coa de abeto o abedul, estas casas tienen una estancia caldearla doniíe 
vtve toda la familia, un vestíbulo y una despensa Las ventanas están a 
menudo pintadas y sobresalen de la lachada (6. Glinn Magno n> Photo ) 
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Un soQesnvü aspecto 
de la península da los 
^.mikchí bañada por h! 
mar homónima formado 
por el océano Glacial 
Ártico, en el extremo 
noronental de 13 Union 
Soviéiíca. El territorio, 
helado durante nueve 
meses cada año. pre 
sema sólo en Jas orilla:> 
de los rías íranjss de 
coniferas y abedules En 
el resto, la vegetación 
esta representada por 
musgos v Intuí- l'.*s muc 
cubren el terreno du 
rame el breve estro, y 
Constituyen e) escaso 
pasta de los rebañas 
de renos criados por 
los nativos IMóvosiil 
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MINAS E INDUSTRIAS DE LA PARTE EUROPEA DE LA UNION SOVÍETICA, Esta és lo ;ona más oblada dé üi URSS, , lambftón 
el área de desarrollo industrial más antiguo Se encuentran aqtd nnpüttantes GUenCflS cartmniferas como el Donbass ¡Ucrania), ampliamente 
explotada ya en época ¿arista, la cuenca de Moscú y los Urales, EstOi últimos son muy neos en minerales de todas clases, pero, sobre lodo, 
en hierro, lo que ha dado origen a una gran industria siderúrgica, v en petróleo, presente en extensos yacimientos del Cáucaso Por su pro- 
flucción de este combustible, la URSS ocupa el segundo lugar del mundo y el primero de Europa El Gobierno soviético Na potenciado o 
174 renovado por completo lodos los sectores de la industria merced .. un importante esfuerzo de organización de su economía planificada 
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Moscú; e\\ giíin edificio dni Museo Histórico, en la pla/a Roja Capital cultural 
de lo URSS ciudad universitaria desdo 1755 v s<K3e de la Academia óe 
Ciencias desdo T93G. Moücjj es rico en museos dedicados al arte, a la 
historia níU ipnal y a la ciencia Entre los más importantes se cuentan fi: 
Galería Tretiakov que enhibe obras de pintores rusos, y el Museo de pintura 
moderna occidental, uno de los más ricos de Europa lE. Dulevanít 



BOSQUEJO DE LA RECIENTE EVOLUCIÓN 


Un Estado atrasado 

En las postrimerías del siglo XIX se 
había llevado a cabo un esfuerzo pa¬ 
ra elevar la economía del país y el ni¬ 
vel de vida de ta población. Sin embargo, 
los resultados obtenidos fueron insigni¬ 
ficantes. Para dotara Rusia de transpor¬ 
tes y de fábricas modernos se precisaban 
cuantiosas inversiones que no podían ser 
garantizadas ni por la exigua rentahili 
dad de la agricultura ni por los escasos 
beneficios de la naciente industria. Por 



exterior. En 1914 sólo el 53% de los ion- 
dos invertidos en la industria eran rusos. 


i os esfuerzos y la colaboración con 
el extranjero dieron algunos buenos re¬ 
sultados. pero la insuficiencia de los me¬ 
dios de transporte, la escasez de produc¬ 
tos agrícolas v el retraso de la industria 
seguían siendo graves. 

Además, la estructura del comercio in¬ 
fundía a este último un carácter semico- 
ionial; era el comercio de un país nuevo, 
dolado de una economía aún poco desa¬ 
rrollada. Por otra parte, la importancia 
Je las exportaciones derivaba del hecho 
de que ia industria, insuficiente, no sa¬ 
caba provecho de algunos productos (pe 
trofeo, manganeso, lino), mientras que 


otros (trigo, azúcar, mantequilla) eran 
parcamente consumidos en el país. Su 
venta reflejaba un bajo nivel de vida y un 
estadio social atrasado. 

La revolución de los Soviets 

El antiguo aparato estatal fue supri¬ 
mido tras la revolución de 1917. Ya en 
1905 había estallado un movimiento re 
volucionario que fue duramente reprimi¬ 
do y sirvió para poner de manifiesto la 
tensión y el descontento causado por el 
desastre guerrero contra el Japón. Más 
adelante, la situación empeoró al estallar 
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el conlliclo con Alemania y el Imperio 
\usiro húngaro, y con motivo de las 
derrotas sufridas por el ejercito /arista. 

I .it el caos general de la economía, los 
movimientos populares se hicieron más 
violemos y determinaron la caída del 
Gobierno y la instauración del nuevo 
poder, iin diciembre de i‘*22 se fundó la 
Unión de Repúblicas Socialistas Sovié¬ 
ticas, constituida por Rusia, Ucrania, 
Bielorrusa! v Trunscaucasia. Renuncian- 
do a la indivisibilidad del ex imperio, asi 
como al dogma de la desigualdad políti¬ 
ca de ios pueblos y a la tutela de los ru¬ 
sos sobre las miñonas alienígenas, ios so¬ 
viéticos abandonaron los métodos de la 
rusificación. No porque quisieran favo¬ 
recer los movimientos separatistas, sino 
porque el Gobierno vio en el respeto a la 
originalidad nacional un acto de justicia 
y de prudencia. 

1.a unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas (URSS) es hoy una federación 
voluntaria de quince repúblicas que go¬ 
zan de lodos los derechos soberanos, 
comprendido el de abandonar la unión. 
Por común acuerdo, dependen de las 
instituckHtes federales las relaciones con 
el exterior, la defensa, la elaboración de 
los principios fundamentales de la legis¬ 
lación. y la dirección de algunos sectores 
de la economía como, por ejemplo, los 
transportes y las comunicaciones. Las 
repúblicas son las siguientes: República 
Socialista Federal Soviética Rusa (RSF- 
SR. 130 millones de hab., capital Mos¬ 
cú), y las Repúblicas Socialistas Soviéti¬ 
cas (SSR) de Ucrania (47,1 millones de 
hab., capital Kiev), Estonia (1,35 millo¬ 
nes de hab., capital Tallinn), Letonia 
(3,1 millones de hab., capital Riga), Li- 
tuania (3,1 millones de hab., capital Vil- 
nius). Rusia Blanca o Bielorrusia (9,8 
millones de hab., capital Minsk), Mol¬ 
davia (3.5 millones de hab., capital Kishi- 
niov), Armenia (2.4 millones de hab,, ca¬ 
pital Yereván). Ka/ajstán (12,8 millones 
de hab., capital Almá-Atá), Georgia (4,6 
millones de hab., capital Tbilisi), Azer¬ 
baidzhán (5,1 millones de hab., capital 
Bakú), Tadzhikistán (2,9 millones de 
hab., capital Dushambé), Kirguisia (2,9 
millones de hab., capital Frun/e), Turk¬ 
menistán (2,1 millones de hab., capital 
Ashjabad), Uzbekistán (11.9 millones de 
hab., capital Tashkent). La expresión 
"Asia Central soviética" indica, en gene 
ral, estas cuatro ultimas repúblicas. 

i,as Repúblicas Socialistas Soviéticas 
están divididas en territorios fkraif, pro¬ 
vincias (áblastI, distritos nacionales \ en 
un determinado número de repúblicas 
autónomas. Así. la RS) SR comprende 
dieciséis repúblicas autónomas (RSSA): 
República de Carcha (capital Petroza¬ 
vodsk). de los Chuvashes (Cheboksan), 
de lañaría (Kazan), de Morduinia (Sa- 


Lenmorado; el elevado campanario y la aguja de (a iglesia de los Santos Pedro y Pablo, del siglo xvm. En primer piarte el 
Mevíi. Este rio, emisario del lago Ladoga desemboca en el golfo de Finlandia en un amplio delta De escasa profundidad, 
ha tenido que ser dragado y canal irado fiara hacer posible la navegación por sus aguas. En el IMevá se libró (1 240) la batalla 
entre tos suecos, que en el siglo balaban de extender su influencia por el Sáltico, y Nóvgorod, la más importante ciudad 

mercantil de flusia septentrional La victuiia de Nóvyorod se convirtió en el símbolo de la independencia rusa, y el principe 
176 Alejandro, que había acaudillado el ejército, recibió el sobrenombre de Nieyski (h; OraniJ 
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ransk). de Kabard i no- Balkaria iNái- 
chik), de Osetia Septentrional lOrdzho- 
nikidze), de los Bashkires (Ufa), de los 
Udmurtios (Izhevsk). de los Buriatos 
(Ulan-Ude), Vakulia (Yakutsk), del Da- 
guestán (Majachkala), de los K.omi(Sik- 
; ivkar), de los Mari (Yoshkar-Olá), de los 
Calmucos (Elista), de Tuva (Kizil) y de 
Checheno-f ngushetia (Grozni), 

La economía desde 1917 
hasta la guerra. 

Los tres primeros 
planes quinquenales 

Desde el punto de vista económico, la 
situación en los años que siguieron a la 
revolución de 1917 fue en extremo difí¬ 
cil. I os transportes estaban casi para¬ 
lizados. numerosas minas cerraron, la 
producción industrial era inexistente \ 
las cosechas se vetan trágicamente redu¬ 
cidas Por añadidura, la aguda crisis ge¬ 
neral de 1921, provocada por una terri¬ 
ble sequía. llevó a los paiscs del Volga a 
la escasez más espantosa. El balance 
de victimas fue catastrófico. 

“Planificar la producción" fue, des¬ 
de entonces, el objetivo de los planes 
quinquenales, encaminados a poner en 
ejecución un programa económico deci¬ 
sivamente innovador y cuya realización 
pudiera transformar radicalmente la fi¬ 
sonomía del país. Se trataba de dotar a 
la l RSS de una gigantesca industria pe¬ 
sada sostenida por una producción mi¬ 
nera al mismo nivel; desarrollar la indus¬ 
tria ligera, ampliar considerablemente 
la superficie agraria diversificando los 
cultivos y la ganadería, e incrementando 
su rendimiento: y situar la red de trans¬ 
portes a la altura de las necesidades na¬ 
cionales. 

Los recursos naturales eran prodigio¬ 
sos. sobre todo en el ámbito minero y 
forestal, \ las diversas investigaciones 
científicas emprendidas pusieron de ma¬ 
nifiesto que esas posibilidades eran toda¬ 
vía más variadas y cuantiosas de lo que 
se había creído. Asimismo, la mano de 
obra era superabundante, ti Estado, 
convertido en propietario de lodos los 
recursos naturales, se hallaba en condi¬ 
ciones de imponer su voluntad en mate¬ 
ria de política y de economía. 

Tras innumerables estudios, informes 
> consultas, los servicios del Gosplan 
(plan estatal) elaboraron un primer plan 
quinquenal, que fue aplicado en I92X \ 
establecía todo el programa económico 
de la Unión. 

Decidido el Gobierno a hacer uso de 
una técnica ultramoderna que le asegu¬ 
rase el máximo rendimiento, puso la 
ciencia al servicio de! plan \ subvencio¬ 
no numerosos estudios, tratando de 


Fuentes v (animes de Peterhof, la resideru^ft veraniega que Pedro el Grande 
mando construir en 1714 ©n (a ciudad homónima (en ruso Peierguf. hoy Pe 
üodvonetsL que se alia a unos 30 km de Lercingrado. El palacio y el jdcdln 
adquirieron su aspecto definitivo medio siglo más larde, cuando Caraima ti encargó 
al Italiano Raslrelír que (os rehiciese a imitación de los de Versnlles Todo e! con¬ 
junto está en la actualidad dedicado a museo ÍM. Andií 



organizar el trabajo de la forma más 
racional. Surgieron los komhinat, orga¬ 
nismos que agrupaban establecimientos 
complementarios entre si \ que corres¬ 
pondían a las diversas formas de inte¬ 
gración y de concentración vertical. 

Para resolver el grave problema que 
entrañaba la financiación, el Gobierno 
solicitó de! extranjero, a falla de verda¬ 
deros préstamos, créditos a largo plazo, 
asi como aportaciones de los ciudadanos 
de la Unión. Pero con miras a pagar con 
exportaciones masivas (metales precio¬ 
sos, trigo, madera, fibras textiles, azúcar) 
sus adquisiciones a países extranjeros. 
Moscú procedió a reservarse enormes 
cupos de las cosechas, pagándolos a niu> 
bajo precio. El 40 % de la renta nacio¬ 
nal fue destinado a las exigencias del 


plan, lo que determinó una fuerte com¬ 
presión del nivel de vida. Los ciudadanos 
soviéticos no ahorraron esfuerzos ni me¬ 
dios. aceptaron conscientemente las pri¬ 
vaciones \ trabajaron con animo y tena¬ 
cidad ejemplares para superar el atraso 
secular del país \ transformar la URSS 
en una potencia industrial avanzada. 

A fin de activar el rendimiento de la 
industria, se restableció el trabajo noc¬ 
turno. a destajo > en cadena; el stajano- 
vi.smo se adoptó en todos Jos sectores 
de la producción, \ con él se hicieron 
célebres los operarios experimentados 
A pesar de algunos fracasos parciales (la 
colectivización del campo no se efectuó 
sin tropiezos; las cabezas de ganado dis¬ 
minuían: los precios industriales seguían 
siendo elevados y. en cambio, la calidad 
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de los productos, era muy mediana y el 
comercio exterior experimentó un gran 
descenso), el primer plan cubrió en eran 
parte sus objetivos: supresión de la cla¬ 
se formada por los ricos propietarios {ku¬ 
laks!, colectivización muy avanzada de la 
tierra, producción industrial masque re¬ 
doblada, gran incremento de la pobla¬ 
ción laboral, ejecución de v arias grandes 
obras, acentuada regresión del analfabe¬ 
tismo, clora potenciación de las fuerzas 
militares, listos resultados dieron al nue¬ 
vo Gobierno plena confianza en la polí¬ 
tica adoptada. 

I i segundo plan quinquenal se inició 
con el año 1934, Aunque la amenaza de 
guerra obligó a desarrollar principalmen¬ 
te la industria pesada, dicho plan logró 
duplicar la producción de bienes de con¬ 
sumo e hizo aumentar sensiblemente la 
producción agrícola. Después, en víspe¬ 
ras de la segunda Guerra Mundial, se pu¬ 


so en práctica un tercer plan, destinado 
a aumentar en un 50 % el valor de la pro¬ 
ducción agrícola; del 50 al 100 % la pro¬ 
ducción de bienes de gran consumo: en 
un SS % el volumen general de la pro¬ 
ducción industrial. \ casi el 1(X) % de la 
renta nacional. Pero el problema del 
combustible y de la energía resultaba de 
capital importancia, y el tercer quinque¬ 
nio (pial¡lietka! debía ser primordialmen- 
te el de la química. El plan preveía que, 
de alcanzar tales nietas, en 1942 la URSS 
se hallaría al mismo nivel económico que 
los países de Occidente, y en condicio¬ 
nes de iniciar una era más propiamente 
comunista, superados ya muchos de los 
caracteres que definen el estadio previo 
de sociedad socialista. 

Veamos ahora, al menos de forma su¬ 
maria. cómo se realizaron los planes en 
los diversos sectores de la actividad so¬ 
viética. 



Plantación de lé en Georgia No siempre Las condiciones r>B tu rales $01* favo 
rabies para le agricultura soviética A menudo d clima es hosuí. inmensas 
¿pnss son desiertas o están tilladas, y muchos suelos son mediocres o por 
completo inadecuados ptira d culturo, Sin embargo la mecanización, introdu 
íídét en gran escala por el régimen soviético, ha permitido extender no- 
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La renovación de la agricultura 

Potencia agrícola ante todo, la URSS 
no podía dejar de intentar el desarro¬ 
llo \ renovación de su agricultura, tanto 
más cuanto que la proyectada realiza¬ 
ción de una gran industria requería, na- 
luralmente, una amplia y poderosa base 
rural como punto de apoyo. 

Es sabido que Jas condiciones natu¬ 
rales en modo alguno eran favorables. 
Si bien existen en la URSS terrenos 
buenos o bastante buenos, también los 
hay regulares o del todo malos. El cli¬ 
ma es a menudo riguroso. Hay inmen- 
sos desiertos, vastas estepas terriblemen¬ 
te áridas, extensas tundras heladas, 
montañas más altas de lo que general¬ 
mente se cree y. por ultimo, la propor¬ 
ción de las tierras cultivadas es muy 
inferior a las extensiones cubiertas de 
bosques, de soledades gélidas o de su- 
peificies se mide sé nicas. 

Por otra parlé, la habitual delgada ca¬ 
pa de nieve no protege suficientemente 
las plantas delicadas, comprendidos los 
cereales, contra los rigores de un largo 
invierno, y la sequía es una calamidad 
que se presenta con frecuencia. En este 
país, donde la inactividad invernal obliga 
al campesino a ganar durante los pocos 
meses estivales el sustento para el resto 
del año, sólo el 5 % del territorio asegura 
una buena cosecha. Era natural que un 
clima tan cambiante disuadiera a los 
hombres del campo de los sacrificios que 
exige una agricultura intensiva. 

No obstante, a diferencia del medio 
natural, las condiciones humanas se re¬ 
velaban susceptibles de mejora. La revolu¬ 
ción hizo prevalecer en la agricultura 
nuevas tendencias, que condujeron a la 
creación, entre 1928 y 1941, de cerca de 
4000 sovjoz, inmensas granjas agrícolas 
estatales (generalmente de 3000 a 6000 
hectáreas y a veces mucho más), destina¬ 
das, por orden del Gobierno, a la pro¬ 
ducción especializada, algunas en trigo y 
remolacha, otras en lino, hortalizas o 
incluso en carne y productos lácteos. 
Muy útiles como granjas modelo para di¬ 
fundir los métodos modernos, los sovjo., 
que en vísperas de la segunda Guerra 
Mundial cubrían casi 60 millones de hec¬ 
táreas, costaron mucho al Tesoro, pues 
se resentían de una organización apresu¬ 
rada. de una dirección imperfecta y de la 
escasez de personal verdaderamente cali¬ 
ficado. lo que los situaba frecuentemen¬ 
te en una difícil situación financiera. 

La nueva Rusia agrícola se basó prin¬ 
cipalmente en los koljaz (literalmente: 
granjas colectivas). I os campesinos cons¬ 
tituyeron cooperativas agrícolas o ha¬ 
ciendas colectivas, explotando en régi¬ 
men comunitario sus tierras, sanados, 
aperos y reservas ele simientes. En reali- 
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dad. el habitante del koljoz conservaba 
una pequeña propiedad individual: su 
casita, el huerto contiguo ide 2500 a 3(XM' 
m : ) \ tin recinto para su ganado particu¬ 
lar tases, 20 colmenas, 10 ovejas o ca¬ 
bras, I ó 2 cerdas y una vaca lechera con 
dos terneros). Naturalmente, estos redu¬ 
cidos bienes eran objeto de los cuidados 
más asiduos. Pero la parle principal de 
las tierras y del ganado pertenecía ahora 
a la colectividad local, a la cooperativa 
de producción en que se integraba el 
koijoz. 


Sin embargo, la inserción de la pro¬ 
ducción agrícola en un sistema estatal no 
habría podido realizarse sin una firme 
política de mecanización. Ésta constitu¬ 
yó, pues, la segunda característica de la 
nueva agricultura. 

En el período 1928-1935 se pusieron 
en marcha gigantescos complejos como 
las fábricas de tractores de Slalingrado y 
de Jarkov, \ las de maquinaria agrícola 
de Rostov, Sarátov y Tashkent. La in¬ 
dustria soviética, cada vez más desarro¬ 
llada, se encargó de suministrar a los 
koljtiz y utvjoz material para la mecaniza¬ 
ción de las faenas en grandes extensio¬ 
nes. Los progresos de esta mecanización 
quedan elocuentemente reflejados en las 
siguientes cifras: ios 27.000 tractores que 
había en todo el pais en 1928, se habían 
convertido en 148.000 en 1932 y en 
531 .000 en 1941 . En el mismo período, las 
segadoras trilladoras aumentaron de me¬ 


nos de mil a más de 182.QÓ0, y los camio¬ 
nes de 700 a 22ÍLOOO. Asimismo, desapa¬ 
recieron para siempre de los campos los 
seculares arados y trillos de madera, 
vencidos por la máquina, convertida en 
fuerza motriz fundamental de la agricul¬ 
tura soviética. 

I.a primera meta que se fijó la mecani¬ 
zación agraria fue la extensión de la su¬ 
perficie arable. La convergencia de los 
esfuerzos en una sola dirección y la firme 
voluntad de hacer rentables regiones casi 
despobladas, utilizando al mínimo el tra¬ 
bajo de los labriegos, permitieron obte¬ 
ner resultados sorprendentes, El trigo y 
las plantas industriales se extendieron 
hacia el Norte y el Este, gracias princi¬ 
palmente a la 'i n vernal ¡zación" (o “pn- 
maveralizaeión ’) del cereal, v se comen¬ 


zó a organizar, a fuerza de asiduos 


cuidados y de gastos enormes, una agri¬ 
cultura polar, sobre lodo alrededor de 
Igarka \ en la península de- Kola. Se con¬ 
quistaron asi inmensos espacios no sólo 
en la región preuráhea, sino también en 
el Ivazajslán, en Siberta central y en el 
Extremo Oriente. 


La producción de cereales 

Sin embargo, para renovar ia agricul¬ 
tura no bastaba con extender lasupem- 


» 

MeJones puestos a secar al sol en la Estepa del Hambre, en el Uzbekistán. Hasta 
ahora, en astas desoladas regiones sólo podían vivir tribus de pastores nómadas, pero 
el ifjgadio. posibilitado pot una sene de obras de gran alcance, ha permitido con^ 
quístar para Fa agricultura vastas zonas, y también aquí la vida está transformándose 
Los cultivos introducidos son. sobre todo, los frutales, el arroz y el algodón. De 
este último, el Uzbekistán es el mayor productor de la URSS INóvosti) 



cié de tas iierras aradas. El esfuerzo 
constante hacia un cultivo demilico ver¬ 
daderamente racional siguió siendo una 
de las tendencias predominantes de la 
nueva política agrícola. 

En d período entre las dos guerras, 
no sólo se intensificó la producción, sino 
que se llevó a cabo uno de los esfuerzos 
más tenaces para imprimirle un carácter 
racional j verdaderamente industrial. Por 
otra parte, hacia 1941 la población cam¬ 
pesina aún representaba casi el 67 % de 
la masa humana soviética: la URSS con¬ 
tinuaba siendo, ante todo, una nación de 
agricultores. Y la variedad de los pro¬ 


ductos del campo no era inferior a su 
volumen. 

La base de la rotación aún la consti¬ 
tuían, claro está, los cereales, la remola¬ 
cha, las patatas y algunas plantas textiles. 
I as tierras sembradas, en plena expan¬ 
sión, cubrían en 1940 más de I 50 millones 
de hectáreas, v la cosecha de trmo-een- 
teno-avena-cebada, con gran predominio 
del trigo (40 % de la cosecha), represen¬ 
taba no menos de un tercio de la pro¬ 
ducción mundial. En 1932 el rendimiento 
medio del trigo era sólo de 5* 5-6 q por hec¬ 
tárea; en 1937, un porfiado esfuerzo lo 
elevaba a Casi 10, y en 1940 se aproxima* 
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UTILIZACION DEL SUELO EN LA UNION SOVIETICA. El üijcior ^míiü st¡ halla por completo Odio control del Estarlo, que ha tratado dc¡ reducir la 
rmmo de obra canr»pesjna en beneficio de la industria y. al mismo tiempo, ha procurada'aumentar la superficie cu librada mediante obras de saneamiento o 
de rayadlo un las zonas andas Los dJliiVOS más difundidas son los cerealistas, que Ocupan no menos de 115 millones de hectáreas Es fundamental el 
higo im&is de 930 miftonus de ql, sepurcfo de las patatas, la remolacha aiucaréra, los girasoles ¡para la producción de acedeL la& hortalizas, la fruta y el te 
También son muy importantes las plantas textiles Los extensísimos bosques cubren el 40.6 % de la superficie lerntorial, y los prados y pastos el 16.7 X- 
La URSS es la tercera potencia pesquera del mundo (después del Perú y el Japón L con mas de seis millones de i de capturasen 1968 (en mates, ríos y lapos). 
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bu u 12. lo que représenlo un progreso 
notable pero todavía insuficiente para las 
necesidades del presupuesto. En cambio, 
el centeno, que aun en 1928 era. con mu¬ 
cho. el cereal más cultivado en Rusia (la 
producción rusa significaba la mitad de 
a mundial, y el pan negro era el sustento 
tradicional de los inujiks), en 1938 sólo 
constituía lu cuarta parte de la cosecha 
soviética de cereales que, en conjunto, 
era la primera del mundo. 

Otros cultivos iban extendiéndose pau¬ 
latinamente, haciendo disminuir los te¬ 
rrenos sembrados de trigo en régimen de 
rotación. Este es el caso de las patatas, 
cuya cosecha en 1913 sólo había sido 
inferior a la de Alemania, mientras que 
en 1939 superaba ampliamente a ese país 
\ equivalía a un cuarto de la producción 
mundial. Los rendimientos eran escasos, 
pero los campos no cesaban de extender¬ 
se. hn 1933, la producción de remolacha 
se había duplicado con relación a 1928, y 
en 1939 la Unión proporcionaba la cuar¬ 
ta parte de la cosecha mundial. Pero este 


no era el tiriico cultivo industrial que 
progresaba. Había aumentado sensible¬ 
mente lu producción de cáñamo y de 
lino, y los nuevos planes concedían una 
importancia preferente al algodón. 

Iniciado con buen éxito bajo los zares 
en la Transcaucasia oriental y en los 
oasis del Turquestán, el cultivo del algo¬ 
dón fue renovado v re valorizado útil i- 

■# 

¿ando lodos los medios al alcance del 
régimen comunista, que en Asia Central 
adoptó la consigna de "el agua para el 
algodón". No obstante algún que otro 
Fracaso local, la superficie destinada a 
aquella planta se multiplicó por dos en el 
periodo de 1928 a 1940. \ la cosecha, por 
cuatro. Solo los Estados Unidos v la In- 

m 

día superaban a la URSS en este sector. 
Las principales zonas de producción son 
el Uzbekistán (que suministra las tres 
cuartas partes de la cosecha total del 
país), en la región de Tashkent, en los 
oasis de Zeravshán. Samarcanda, BLija¬ 
rá y Ferganá, y en la Estepa del Hambre; 
el Tadzhikistán. en los valles del Sirdariá 


y del Vajsh: el Turkmenistán, en el valle 
del Amudariá v en el oasis de Mari: el 

w ■ 

Sur del Kazajstán, que aporta un peque¬ 
ño complemento a la producción: y 
! ranscaucasia. donde se cultiva un al¬ 
godón excelente en el Azerbaidzhán. 

1¡B> 

Bastante inferior era la importancia de 
las otras plantas industriales (tabaco, 
olcogmosas). pero el porcentaje de las 
superficies dedicadas a los cultivos de 
frutales y hortalizas era aún mínima res¬ 
pecto a las extensiones cultivadas, sínto¬ 
ma que evidenciaba una agricultura defi¬ 
cientemente desur ro liada. 

! a agricultura se resentía asimismo de 
Otra penuria aún más grave; la insufi¬ 
ciencia de los forrajes. El nuevo régimen 
comprendió la gravedad det problema y 
se esforzó en situar este cultivo en el lu¬ 
gar que le correspondía en el turno de la 
rotación. Así logró multiplicar por siete 
su superficie respecto a 1913. Con todo, 
este problema era difícil de solventar, y 
la alternancia de los cultivos aún no 
estaba resuelta en 1941. 
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La crisis de la ganadería 

Las circunstancias a que hemos hecho 
referencia habrían bastado para explicar 
por qué el progreso de la ganadería no 
se hallaba al nivel de las necesidades, 
pero lo cierto es que la actividad pecua¬ 
ria padecía también otros males. En mu¬ 
chos casos, la herencia del pasado se de¬ 
jaba sentir: el desprecio que la antigua 
Rusia había experimentado siempre por 
la cría de ganado se revelaba no sólo en 
la escasa extensión de los forrajes en la 
rotación de ios cultivos, sino también en 
la deficiente alimentación de los anima¬ 
les (esto último consecuencia de lo pri¬ 
mero). Por lo demás, los comienzos de la 
colectivización fueron desastrosos en es¬ 
te aspecto, porque antes que entregar su 
ganado a los koljoz, los propietarios pre¬ 
firieron sacrificarlo (la mitad de la caba¬ 
ña nacional desapareció en esta heca¬ 
tombe), y también porque los cuidados 
"colectivos " que recibían las reses en los 
primeros años de! nuevo sistema fueron 
nefastos para su salud y su rendimiento, 
f-ue necesaria una enérgica labor correc¬ 
tiva hasta que la autorización concedida 
a los habitantes de los koljoz de poseer, 
entre sus reducidos bienes, un poco de 
ganado propio, contribuyó en gran parte 
a reconstruir el patrimonio zootécnico 
soviético. En 1937, el 10 % de los caba¬ 
llos, d 5t,4 % de los ovinos, el 56,7 % de 
los cerdos y el 60,5 % de los bovinos per¬ 
tenecían a la ganadería particular, muy 
lloreciente en las tierras negras y en los 
calveros del bosque mixto. 

Los bovinos solían ser de mediana ca¬ 
lidad, salvo algunas excepciones, y refle¬ 
jaban la escasez de buenos pastos, la 
crisis de 1928-1932 redujo la cabana a 
casi la mitad, y en 1438 hacían falta toda¬ 
vía 10 millones de cabezas para alcanzar 
la cifra de 1928. También el número de 
caballos descendió al 50 % en los inicios 
de la colectivización, y aumentó sólo en 

vísperas de la guerra. 

Análoga crisis había azotado la cría de 
ovinos, pese a las favorables condiciones 
creadas por la inmensidad de las estepas 
de los mares Negro y Caspio, del Asia 
Central y de Siberia. En 1932 su número 
electivo no representaba más del 35 % 
de lo que lucra cuatro años ames. Había, 
por añadidura, demasiadas razas no se¬ 
leccionadas, por lo que se llevó a cabo un 
serio esfuerzo para mejorar su calidad y 
alimentación. Al mismo tiempo, y a la 
vez que se trataba de establecer la cría 
sedentaria, se amplió su área de difusión 
y se trabajó a Un de hacer del Asia Cen¬ 
tral (y, sobre todo, del Turkmenistán y 
del Kazajstán) una "nueva Australia". 
En 1938 el patrimonio zootécnico ovino 
había aumentado en un 30 % respecto a 
1932. Pero los daños del periodo 1928- 
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Das diferentes lipas de 
iglesias de madera con 
servadas en las proximi¬ 
dades de Suida! (Rep, 
Rusa). Se remontan al 
siglo xvhi y están coros- 
fruidas según tos cáno¬ 
nes tradicionales de la 
arquitectura rusa El 
único material empleado 
es la madera, incluso 
para ta techumbre y Jas 
cúpulas (G Mairani) 



1932 no estaban, todavia reparados: se 
precisaban 30 millones de cabezas. 

Entre las gigantescas explotaciones ga¬ 
naderas, sólo la cria de cerdos, tradicio¬ 
nalmente floreciente, tenía éxito seguro. 
Cierto es que también en este caso la co¬ 
lectivización había reducido el número 
de cabezas a dos tercios, pero el esfuerzo 
de reorganización fue tan enérgico que a 
fines del segundo quinquenio las cifras 
de 1928 se habían superado. 

En conjunto, los recursos ganaderos 
eran, considerados en su valor absoluto, 
abundantes y variados, si bien estaban 
todavía lejos de poder satisfacer todas 
las necesidades del país. Esta última cir¬ 
cunstancia creaba un pumo débil en la 
economía agraria soviética que, aun de¬ 
biendo realizar grandes progresos en el 
futuro, había efectuado en un breve lap¬ 
so transformaciones fundamentales que 
permitieron la industrialización sistemá¬ 
tica de la URSS. 

Algunas explotaciones por el momen¬ 
to menores sólo brindaban brillantes pro¬ 


mesas, como, por ejemplo, la cria del 
gusano de seda en Transcaucasia y en el 
Ferganá, aunque, por otra parte, las au¬ 
toridades no estaban interesadas en su 
desenvolvimiento. Mucho más importan¬ 
te era la apicultura. Muy frecuente por 
tradición en la Rusia central y meridio¬ 
nal, esta actividad se había extendido al 
Volga medio, al Cáucaso, a Siberia orien¬ 
tal y, más todavía, a Siberia occidental, 
donde se daba a Barnaúl el sobrenombre 
de “la ciudad de la miel". Si bien la api¬ 
cultura, en su forma moderna, data sólo 
del final del zarismo, era un notable re¬ 
curso en las provincias de Rusia central, 
de los Urales y de Siberia occidental. 

La cría de animales de tiro conservaba 
un lugar destacado pese a la creciente 
mecanización de la agricultura y de los 
transportes. Muy localizadas eran las del 
yak (Pamir), del camello (estepas y de¬ 
siertos de Rusia sudoricntal y Asia Cen¬ 
tral) y las del mulo (montañas del Asia 
Central). La cría de perros de tiro sólo 
tenia interés en las regiones polares. En 

















Riga: pescadores en la 
orilla del Dvmá acoden 
Tal IDáugava). U gran 
torre qtie aparece al 
íondo es la de la cate¬ 
dral, del siglo xiu Riga 
capital de la República 
Socialista Soviética de 
letanía, se fundó en 
1201 y conoctó un rá¬ 
pido desarrollo como 
centro de la gerrnarwa- 
ción de las regiones bál¬ 
ticas, Hoy es el segundo 
puerto occidental de la 
URSS, (N. Cira ni} 


cuanto al reno, era el animal providen¬ 
cial para las heladas tierras del Norte- 

Fuentes de energía 

1 a riqueza en fuentes de energía y ma¬ 
terias primas se comenzó a explotar muy 
pronto. Pocos países están tan bien do¬ 
lados en este capítulo como la Unión So¬ 
viética. sobre todo en materia de carbón. 
A lo largo de los macizos primarios del 
país existen reservas considerables, que 
prolongan los yacimientos de Europa 
Central: el Donbáss o cuenca del Do- 
niets, cuya producción aumentó más de 
seis veces de 1913 a 1940: el Kuzbáss (o 
cuenca siberiana de Kuznietsk), cuya ex¬ 
plotación estaba en sus comienzos; y la 
cuenca de Karagandá, en el Kazajstán, 
que si hasta 1930 no dio frutos, cuenta 
con unas reservas que se cifran en miles 
de millones de toneladas. Además de es¬ 
tas grandes explotaciones, la URSS tenia 
muchas otras minas de carbón y nume¬ 
rosos yacimientos de lignito y turba. 

La extracción de carbón en el país 
pasó de 29 millones de toneladas en 1913 
a 191 millones en 1941, y las reservas na¬ 
cionales se evaluaban en la quinta parte 


de todas las reservas carboníferas dd 
mundo. 

En materia de petróleo, la situación 
parecía igualmente favorable. Después 
del colapso que siguió a 1917, se llevó a 
cabo un nuevo esfuerzo para intensificar 
la producción petrolífera, esfuerzo exigi¬ 
do, entre otras razones, por la mecaniza¬ 
ción de la agricultura. Naturalmente, el 
Cáucaso conservó su predominio con los 
yacimientos de Gro/ni, Maikop y Bakú, 
pero los del Emba aumentaron enorme¬ 
mente su producción, y también los de 
Sajalín. Mientras tanto, prospecciones 
sistemáticas señalaban la existencia de 
petróleo en los puntos más variados del 
territorio. La mayor parte de estos nue¬ 
vos yacimientos no se hallaban aún en 
explotación en 1941. y la evaluación de 
su entidad reai era un poco aleatoria. 
Aunque con frecuencia se criticaba la 
lentitud de los progresos de la extracción 
(lentitud debida a una infraestructura 
técnica por el momento insuficiente), la 
producción de petróleo alcanzó los 31,1 
millones de toneladas en 1940 contra los 
9,2 millones de 1913. 

Simultáneamente se buscaban yaci¬ 


mientos de hidrocarburos, que suelen 
encontrarse junto al petróleo 1 , sólo en la 
parte europea de la URSS se descubrie¬ 
ron unos quince. 

En cuanto a los recursos hidráulicos, 
las condiciones eran menos favorables, 
aunque, en general, los rios rusos tienen 
un buen caudal aun en los períodos de 
estiaje: recordemos los rápidos dd Dniepr, 
los de! sistema Svir-Vóljov y la fuerza de 
los afluentes del K.ama, del Sirdariá y del 
Amuelaría, así como de los grandes rios 
siberianos. Sin embargo, se trata casi 
únicamente de "caballos de verano ", que 
no se pueden utilizar en invierno a causa 
del hielo. Además, por las inmensas re¬ 
giones de este país de vastas llanuras j 
modestos relieves, los cursos de agua 
discurren sin más accidentes que peque¬ 
ñas cascadas: salvo excepciones, las re¬ 
giones realmente ricas en reservas hi¬ 
dráulicas se encuentran en las zonas 
periféricas, a lo largo de las fronteras 
montañosas del país, es decir, a distancia 
considerable de los distritos densamente 
poblados e industrializados, que precisa¬ 
rían de su energía. Asi, el coste de las li¬ 
neas de transporte se hace exorbitante. 
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Un cazador de un 'sovjoi" de Yakutia 4 Sitaba central) muestra las piezas cobradas 
La fauna da la Unión Soviético, muy nca y variarla comprende casi todas las esrracies 
de antmales de piel preciosa. Sin embargo, la caza ha sido colectivizada y se ha so 
metido a una rígida reglamentación, a fin de evitar t^ue un aprovechamiento excesivo 
determine la depauperación de este notable recurso natural, como ya sucedió en los 
territorios europeos de la Unión ÍNóvostli 



Se comprende por qué las centrales hi¬ 
droeléctricas proporcionaron a comien¬ 
zos de 1941 menos del 10 % de la energía 
eléctrica producida en la Unión. De un 
total de 48.300 millones de kWh, sólo 1/8 
procedía de altas cascadas (Transcauca- 
sia, Asia Central). La URSS utilizaba, 
pues, principalmente, una energía obte¬ 
nida de cascadas bajas pero de gran cau¬ 
dal. como (a colosal Dnieproguiés, que 
aprovecha los rápidos del bajo Dniepr 
y que, con sus 558.000 kW, ocupaba en 
1939 el primer lugar entre las centrales 
hidroeléctricas de Europa. 

No obstante, cuando la electrificación 
general, como había comprendido muy 
bien l.enin, se convirtió en una de las 
mayores necesidades de la URSS, su 
puesta en práctica no podía basarse úni¬ 
camente en los recursos hidráulicos. Se 
construyeron, pues, muchas centrales 
térmicas: algunas funcionaban con pe¬ 
tróleo (Cáucaso). otras con carbón de 
calidad inferior (Urales, Moscú), otras 
con gas natural y muchas, finalmente, 
con turba (Gorki, Leningrado). En con¬ 
junto, con sus 11 millones de k\V de po¬ 
tencia instalada, su producción de 48.3(X) 
millones de kWh y sus 13.000 km de li¬ 
neas de alta tensión, la URSS habia con¬ 
quistado en 1940 el tercer puesto mun¬ 
dial, mientras que en 1913 estaba en el 
decimoquinto. La electrificación de las 
líneas ferroviarias habia comenzado: 
progresaba la iluminación pública y pri¬ 
vada de las ciudades; el consumo en el 
campo se estimulaba de varias formas, 
pero las 4/5 partes de la corriente produ¬ 
cida iban a la industria. 

Bosques, caza y pesca 

La Unión Soviética dispone de prodi¬ 
giosas reservas de madera, sobre todo en 
su mitad septentrional. Cubren más de 
un tercio del territorio del país: suman 
950 millones de hectáreas, lo que repre¬ 
senta casi un tercio de todos ios bosques 
del mundo. La parte meridional del bos¬ 
que ruso se ha deforestado en demasía, 
pero aún ocupa, en los territorios sep¬ 
tentrionales y en Siberia, un porcentaje 
que normalmente varia, según las regio¬ 
nes, del 25 al 50 %, y en algunos lugares 
llega al 65 y hasta al 70 %. Este bosque 
inmenso podía proporcionar sin dificul¬ 
tad poco antes de la segunda Guerra 
Mundial 170 millones de m 3 de madera 
(encina, nogal, cedro, abedul, tilo, olmo, 
carpe y. sobre todo, pino y abeto). Al 
comenzar los planes quinquenales se lle¬ 
vó a cabo un gran esfuerzo para ensan¬ 
char hacia el Nordeste las bases de la ex¬ 
plotación > para dotarlas de una técnica 
moderna. 

Además de la riqueza representada por 
la madera, en el bosque abundan los ani¬ 


males de piel preciosa. En realidad, las 
pieles están comenzando a escasearen el 
territorio europeo de la URSS, excepto 
en las regiones de Kirov y de ¡os Urales, 
ricas en visones y martas. Sin embargo, 
el Cáucaso conserva una fauna muy va¬ 
riada (martas, nutrias, zorros, linces, 
osos, panteras, tigres), lo mismo que el 
Asia Central (tigres, leopardos, panteras, 
osos, jabalíes, zorros) y, sobre todo, Si¬ 
beria (en el Altai, en el territorio de 
Krasnoiarsk, en Yakutia, en Kamchatka 
y. de manera especial, en la zona del Us- 
suri, en el Extremo Oriente, donde pulu¬ 
lan armiños, martas, nutrias, ardillas, 
zorros pinteados, linces, onzas, jabalíes, 
osos e incluso panteras y tigres). Para 
evitar que el bosque siberiano se empo¬ 
breciera, como ha ocurrido con el ruso 
después de una explotación realmente 
excesiva, el Gobierno soviético ha colec¬ 
tivizado y regulado severamente la caza. 
Además, en casi toda la Unión, y espe¬ 
cialmente en Asia, se lia creado gran nú¬ 
mero de reservas destinadas a conservar 
las especies indígenas y también a acli¬ 
matar otras extranjeras (como las ratas 
almizcleras y las mofetas de Norteamé¬ 


rica) que, en total, cubren varios millo¬ 
nes de hectáreas. Otra importante rique¬ 
za natural de la Unión son las pesquerías. 
Desde mucho tiempo atrás, las riquezas 
de los ríos rusos y siberianos (salmones, 
peces blancos, carpas, barbos, lucios y 
esturiones, cuyas huevas se consumen 
con el nombre de caviar) eran explotadas 
por sociedades cooperativas que, hacia 
finales del siglo xix, se reorganizaron se¬ 
gún esquemas capitalistas. De la misma 
forma, se habían establecido pesquerías 
marítimas muy prósperas en la costa de 
la península de Kola, en la del Extremo 
Oriente y, sobre todo, a orillas del mar 
Blanco. 

El régimen soviético trabajó para reor¬ 
ganizar y racionalizar la pesca, tanto la 
lluvial como la marítima. Antes de la 
guerra, 142.CKX) pescadores se agrupaban 
en 810 kñljoz de pesca de agua dulce y en 
otros 830 de pesca marítima. El producto 
anual ascendía a unas 160.000 toneladas, 
de las que 30.000-40.000 procedían de 
ríos y lagos. El pescado ocupa tradicio- 
n al mente un lugar destacado en el régi¬ 
men alimentario de los rusos, pero la im¬ 
portancia cada vez mayor de las capturas. 
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unida a los progresos de la técnica, per¬ 
mite en la actualidad proporcionar la 
materia prima a una industria conservera 
muy activa que, en torno a 1940, contaba 
prácticamente con tantas unidades pro¬ 
ductivas como kotjoz pesqueros existían 
en el país. 


Abundancia de materias primas 

I I subsuelo soviético ofrece una varie¬ 
dad casi completa de recursos mineros, 
de los que cada región aporta un tipo es¬ 
pecifico. Ante todo, metaies raros. Los 
Urales no sólo encierran piedras precio¬ 
sas (diamantes, rubíes, zafiros, esmeral¬ 
das. ópalos, topacios, amatistas, jades), 
sino también tungsteno, cromo, niolibde- 
no, titanio, vanadio, iridio, paladio y os¬ 
mio; en resumen, lodos los elementos 
requeridos para la obtención de aceros 
especiales. También son ricos en minera- 
es el Extremo Oriente, Carelia y, sobre 
todo, la península de Kola. Las minas de 
Chiatura, en Georgia, junio con las de 


Níkopol. en Ucrania, proporcionaban a 
la URSS en 1941 el 40 % de la produc¬ 
ción mundial de manganeso; el doble 
que la India, único competidor de im¬ 
portancia. 

Por lo que se refiere a los metales pre¬ 
ciosos, parece ser que antes de la última 
guerra mundial la URSS ocupaba el sép¬ 
timo lugar. En cuanto al platino, las mi¬ 
nas de los Urales, que en una época de¬ 
tentaron casi el monopolio mundial (95 %), 
en 1914 no eran más que un recuerdo. 
En 1937. mientras el Transvaal participa¬ 
ba en la producción mundial con el 20 % 
y el Canadá proporcionaba el 57 %, la 
URSS aportaba sólo el 23 %. Sin embar¬ 
go. a partir de 1938. la producción sovié¬ 
tica se aproximó a la canadiense, y cuan¬ 
do estalló la guerra, parecía estar apunto 
de reconquistar el primer puesto. 

En la Rusia zarista, varias minas pro¬ 
ducían unas sesenta toneladas anuales de 
oro. Después, la búsqueda de este metal 
se llevó a cabo en todas partes con gran 
energía y sin reparar en gastos. Mien¬ 
tras en 1929 se conocían en la URSS 23 


yacimientos de oro, en 194! sólo en el 
Kazajsián se contaban 300 filones aurí¬ 
feros. y se habían descubierto muchos 
otros en la península de Kola, en la cuen¬ 
ca de Moscú, en Ucrania, en Svanelía, en 
Baikalki, en el Primorie y en Yakutia. 
Los dalos exactos de la producción se 
han mantenido en secreto, pero parece 
absolutamente seguro que hacia 1939 se 
aproximaba a las 300 toneladas anuales, 
\ que el stock de oro de la Unión Sovié¬ 
tica era uno de ¡os mayores del mundo. 
Se cree que ha aumentado de manera 
considerable en los años siguientes. 

Como ya se dijo, en el subsuelo so¬ 
viético se encuentran prácticamente to¬ 
dos los minerales útiles, y además en 
grandes cantidades; potasa y sosa, fos¬ 
fatos. sales diversas, ozocerita, (cera 
mineral fósil), grafito, asbesto, bauxita. 
mercurio, estaño, cinc, plomo. Abunda¬ 
ba también el cobre, pero su producción 
era siempre inferior a la de América. Ln 
cambio, la ¡ RSS estaba en muy buena 
situación en cuanto a mineral de hierro, 
pues acababan de descubrirse resentís 


PRINCIPALES CUEN¬ 
CAS MINERAS E IN¬ 
DUSTRIALES DE LA 
UNION SOVIÉTICA. 

Es sorprendente la ri¬ 
queza del subsuelo de 
la URSS Además de 
los combustibles, el hie¬ 
rro y todos los metalas 
útiles. presentes en 
grandes cantidades, se 
hallan piedras preciosas 
y metales raros necesa¬ 
rios para la fabricación 
de aceros especiales 
Et desarrollo de las in¬ 
dustrias está vinculado 
a las fuentes de energía, 
representadas aun en 
gran parte por el carbón. 
Las cuencas más im¬ 
pon antes son et Don 
báss. la zona de Moscú, 
tos Urales y el Kuzbáss, 
que constituyen asimis¬ 
mo áreas industriales 
de Nevadísimo potencial 
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Bakú: la ciudad antigua, 
con tas murallas que ro¬ 
deaban la vieja forta¬ 
leza Fundada, según la 
le yenda por Alejandro 
Magno, y situada en 
uno cuenca petrolífera 
de gran importancia la 
capital del Azerbaidzhán 
se convirtió en centro 
de extracción de prime¬ 
ra magnitud ya a media¬ 
dos del siglo pasado: 
luego desarrolló iodos 
los sectores y ramos 
industriales. [Nóvosti] 


de miles de millones de toneladas de 
magnetita y hemaiita. Se comprobó que 
la famosa anomalía magnética de kursk 
(llamada A.M.K.), descubierta en 1781 
se debía a la presencia en dicho lugar de 
un yacimiento de hierro, uno de los ma¬ 
yores del mundo. A partir de 1937, la 
producción de este metal en la URSS (28 
millones de toneladas, frente a los 9,2 
de 1913) no era inferior a la de los Esta¬ 
dos Unidos, y poco antes de la invasión 
alemana pasaba de ios 39 millones de to¬ 
neladas (para 1940 se habían previsto 40 
millones). 

Situación de 

las diversas industrias 

En vísperas de la segunda Guerra 
Mundial, la industria textil, que bajo el 
antiguo régimen era la más activa, había 
perdido gran parte de su importancia, 
i os progresos eran lentos, irregulares e 
inferiores a las previsiones del plan, pese 
a disponer de vastas posibilidades bási¬ 
cas, La producción de lana no cubría las 
necesidades, y la de la seda cruda, si bien 
en claro progreso, era aún modesta. En 
cambio, las industrias del lino y del cáña¬ 
mo eran, con mucho, las primeras del 
mundo, mientras que la del algodón ocu¬ 
paba. como ya se dijo, el tercer lugar. 
Mejores perspectivas presentaba el sec¬ 
tor alimentario, por más que no llegaba a 
satisfacer por completo las necesidades 
del país. 

Ya antes de 1917 no había ramo de la 


alimentación que no estuviera represen¬ 
tado en aquel país tan rico en materias 
primas, y las industrias estaban especia¬ 
lizadas según las posibilidades agríco¬ 
las de las diversas regiones en que se 
asentaban. Rica en trigo, avena, cebada, 
remolacha, patatas y plantas oleíferas, 
la URSS podía mantener numerosos mo¬ 
linos, fábricas de cerveza, azucareras, 
refinerías, destilerías, industrias de la fé¬ 
cula, aceiteras, etc. Aunque insuficiente, 
la ganadería podía constituir la base de 
una gran industria de la leche, la mante¬ 
quilla y el queso, y favorecer la produc¬ 
ción de salazones y conservas cárnicas. 
El capítulo alimentario contaba, pues, 
con materia prima, y asimismo las tene¬ 
rías. si bien la crisis ganadera hacía insu¬ 
ficiente la producción de cuero, en par¬ 
ticular en lo relativo al calzado. 

Sin embargo, el hecho más destacado 
del periodo que precedió a la segunda 
Guerra Mundial fue el prodigioso desa¬ 
rrollo de las industrias conserveras: el 
sector de hortalizas y frutas se hallaba en 
un estadio elemental, pero el de las car¬ 
nes trabajaba ya a gran escala. 

Por lo que se refiere a la industria del 
caucho, la recolección de látex se encon¬ 
traba aún en fase experimental, mientras 
que la industria química puede conside¬ 
rarse una creación del régimen soviético: 
en 1917 casi no existía, ni siquiera en las 
regiones occidentales. Mas por notable 
que haya sido, el desarrollo de este sec¬ 
tor no puede compararse con el siderúr¬ 
gico. Al principio, éste contaba con tres 


centros principales: Ucrania (Krivói 
Rog), los Urales (Magnitogorsk) y el Al¬ 
tai (Kuznicisk). A estas grandes acerías 
se unieron después las de Leningrado, 
zona de Moscú, Transcaucasia y Bureiá, 
en Siberia oriental. 

Naturalmente, el desarrollo de la side¬ 
rurgia favoreció mucho el de la mecáni¬ 
ca, que se difundió ampliamente después 
de 1928. Los primeros planes quinque¬ 
nales habían previsto, ante lodo, multi¬ 
plicar los medios de producción, y por 
eso este sector industrial se orientó, prin¬ 
cipalmente, a la fabricación de maquina¬ 
ria, aunque sin olvidar otros trabajos. 
Sus diversos productos llegaron a estar 
muy diversificados: maquinaría, material 
ferroviario, tractores, vehículos y barcos. 

Habría que subrayar también el naci¬ 
miento y desarrollo de muchas industrias 
accesorias: relojería, aparatos científicos, 
cámaras fotográficas, gramófonos, telé¬ 
fonos, instrumentos musicales. La cons¬ 
trucción conoció una extraordinaria 
prosperidad, como consecuencia de la 
expansión general de la urbanización y 
de la industrialización. 

Sin embargo, la atención general no se 
concentraba sólo en los progresos, en su¬ 
perficie y profundidad, de la industria 
soviética, sino también en el desplaza¬ 
miento de su centro de gravedad hacia 
Oríen le. De simples reservas de mate¬ 
rias primas y desembocaduras comercia¬ 
les que fueron antaño para la Rusia eu¬ 
ropea. los okraim (“extremos", y éste es 
el significado de la palabra “Ucrania") 
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LÍNEAS FERREAS DE LA UNIÓN SOVIÉTICA. Antes de 1917 Ja red ferroviaria comprendía tinos 60 000 km 
V hoy supera los 133,000. pero más que el aumento de longitud cuentan las mejoras y modernizaciones de Ja red, 
como el tendido de la doble vía en el Transiberiano, Is electrificación de las lineas principales J30,800 km) y la 
creación de nuevos enlaces. Las líneas Indicadas representan sólo Jas más importantes, pero revelan Jas caracte¬ 
rísticas de la red soviética densidad en la parte occidental y expansión hacia el Este y Sudeste er. función del 
desarrollo de Sitiería, Asia Central y Extremo Este soviético. Actualmente siguen proyectándose nuevas lineas. 


han pasado a contar con una industria en 
expansión que se ha impuesto con fre¬ 
cuencia a las poblaciones. Las razones 
geográficas, estratégicas y políticas se 
han unido para borrar, en este aspecto, 
la antigua división entre metrópolis y 
“posesiones". 

En realidad, las grandes regiones in¬ 
dustriales tradicionales conservaban una 
importancia predominante (zona de Le- 
ningrado, centro moscovita, Urales cen¬ 
trales y meridionales. Ucrania sudorien¬ 
ta!). pero se creaban otras, sobre todo a 
lo largo de la franja septentrional del 
Altai, y también en el curso medio del 
Volga. en la península de Kola, en el Pe- 
chora, en Transcau casia, en el Extremo 
Oriente y en el Kazajstán. La producción 
de los okraini aumentaba relativamente 
más de prisa que la del Centro, y la acti¬ 
vidad industrial se difundía poco a poco 
por todo el territorio. 

Indudablemente, esta industria tenía 
sus puntos débiles: los precios de coste 
eran muy elevados y la calidad, con fre¬ 
cuencia, resultaba muy mediocre. Si Ru¬ 
sia hubiera querido disputarles a otras 
naciones los mercados exteriores, segu¬ 
ramente habría fracasado. Por lo demás, 
en parte porque había sido necesario dar 
al país los medios para equiparse, y en 
parle por las inminentes amenazas de 
guerra, la industria pesada se había desa¬ 
rrollado con más rapidez que la ligera, y 
esta última no estaba en condiciones de 


proporcionar a la población, en canti¬ 
dades normales, los objetos de consumo 
corriente. Al comenzar el tercer plan 
quinquenal, el severisimo racionamiento 
del período 1928-1932 había terminado, 
pero el nivel de vida seguía encontrándo¬ 
se muy por debajo, como promedio, del 
occidental. 

La necesidad de armarse impedía al 
pueblo ruso dedicar grandes sumas a los 
artículos de consumo, y la insuficiencia 
de las vías de comunicación dificultaba 
el desarrollo armónico de la industria. 

El Gobierno calculó la gravedad del 
problema y multiplicó sus esfuerzos para 
resolverlo, pero el cometido no era sim¬ 
ple \ las dificultades naturales resultaban 
con frecuencia considerables. 

Las carreteras 

f.as dificultades se dejaban sentir es¬ 
pecialmente en el sector de las carrete¬ 
ras. Durante el segundo quinquenio se 
llevó a cabo un nuevo y serio esfuerzo 
para favorecer no sólo la parte occiden¬ 
tal de la Unión (construcción de las auto¬ 
pistas Moscú-Minsk y Moscú-Kíev y. 
posteriormente. Moscú-Simferópol), sino 
también a Sihcria. Asia Central y Cauca- 
sia { se abrió una carretera, de 700 km de 
longitud, que ascendía hasta 4700 m 
para pasar el Pamir: otra, para unir el 
Caspio con el valle del Amudaríá, cruza¬ 
ba el desierto dd Kara Kum). En 1938 la 


Unión poseía 238.000 km de carreteras 
mili/abies por los automóviles en todas 
las estaciones. Pero se necesitaba mucho 
más: de 1.368.000 km que medía teórica¬ 
mente la red de carreteras, 1.146.000 se 
referían a pistas en malas condicio¬ 
nes, asfaltadas sólo en parte. Por lo tan¬ 
to. dicha red no estaba al nivel de las 
necesidades, que habían aumentado 
enormemente después de 1928. El tercer 
plan quinquenal decidió, pues, no sólo 
triplicar el número de automóviles, sino 
construir también gran cantidad de carre¬ 
teras nuevas y mejorar la mayor parte de 
las existentes. Intenciones loables, pero 
programa difícil de realizar por los in¬ 
convenientes climáticos, la baja densidad 
de población y la lejanía de ios pueblos, 
asi como por su elevado coste. 

La función de las vías navegables 

Las dificultades antes mencionadas 
hadan aún más deseable la organización 
de una red navegable de buena calidad. 
La era de los planes quinquenales, supe¬ 
rada la total decadencia de las vías nave¬ 
gables a raíz de la revolución y la guerra 
civil, fue testigo de un loable esfuerzo 
en favor de las comunicaciones fluviales. 
Se llevaron a cabo obras de mejora en 
los principales puertos (Gorki, Ribinsk, 
Kuíbishev, Sarátov, Áslrajan, Rostov. 
Kiev, Yaroslavl, Leningrado); se susti¬ 
tuyó el material viejo; se canalizaron va¬ 
rios ríos y se crearon muchos canales 
nuevos. De estos últimos, los dos princi¬ 
pales fueron el mar Bállico-mar Blanco, 
de 227 km de longitud, que atraviesa el 
Wevá, el Ladoga, el Svir y el Onega, y 
supera dieciocho esclusas, realizado en 
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dieciocho meses (1932-1933): \ el canal 
Volga Moscova (llamado también de 
Moscú), de 128 km de longitud, que, 
provisto de un embalse de 221 millones 
de m 3 de capacidad ) de una esclusa de 
cinco lases, puede admitir buques de 
10.000 i y 4,5 m de calado. 

Se mejoraron el complejo María y el 
antiguo canal de Bereziná, lo que benefi¬ 
ció las comunicaciones entre el Báltico, 
el Volga y el Dniepr; y el curso inferior 
de este último, gracias a la famosa presa 
llamada "Dnicprostrói”, se abrió a la na¬ 
vegación regular. Se preparaba así la rea¬ 
lización del gran “plan de enlace de los 
cinco mares rusos" (Ártico, Blanco. Bál¬ 
tico, Negro y Caspio). Uno de los puntos 
fundamentales se refería a la apertura de 
un canal Volga-Don, grandioso proyec¬ 
to que se estudió detenidamente antes 
de la guerra, pero que se prefirió no lle¬ 
var a cabo entonces con demasiadas pri¬ 
sas, puesto que se pretendía ligar su 
puesta en práctica con la regulación del 
río y el riego de las estepas del Volga, En 
conjunto, se habían efectuado notables 
progresos: poco antes de estallar la gue¬ 
rra. la navegación se liabia triplicado 
desde 1932, pero representaba todavía 
sólo el 8 % del tráfico total. 

Insuficiencia de la red ferroviaria 

Desde entonces el papel principal en 
el ramo de los transportes corrió a cargo 
de los ferroviarios. Ai zarismo corres¬ 
ponde el mérito de haber construido en 
sus últimos años, pese a increíbles difi¬ 
cultades. la linea Peirogrado-Múrniansk, 
pero dejó a sus sucesores una pobre he¬ 
rencia. La red, muy incompleta, del todo 
insuficiente y cuyo trazado evidenciaba 
la voluntad del Gobierno de subordinar 
los intereses de los okraini a los de la me¬ 
trópoli, comenzó a deteriorarse durante 
la revolución; se desmanteló alrededor 
de un cuarto de las líneas y se inutiliza¬ 
ron los dos tercios de las locomotoras. 
Desde 1928 hasta 1941 se tendieron más 
de 13,000 km de lineas terreasen las dis¬ 
tintas regiones del inmenso pais. 

Estas nuevas vías se construyeron en 
Rusia (lineas Kazan-Sverdlovsk, Sará- 
tov-Millerovo y. sobre todo, Donbáss- 
Krivói Rog), pero el esfuerzo principa) se 
dedicó a los okraini atrasados, donde st 
creó la línea Akmólinsk-Karagandá y, 
con una longitud de 1440 km, la llamada 
Turksib que. de acuerdo con los proyec¬ 
tos ya estudiados en época zarista, co¬ 
municó económicamente el Furquestán 
con Siberia, permitiendo que el primero 
se especializase en la producción de fru¬ 
ta, hortalizas y algodón, y que la segunda 
lo abasteciese de cereales, forraje, made¬ 
ra, pieles y metales. El número de viaje¬ 
ros se triplicó holgadamente durante 


el primer quinquenio, y también el vo¬ 
lumen de mercancías transportadas, pero 
era un resultado todavía insuficiente. Se 
sentía en toda la vida económica una 
grave incomodidad por falta de lineas 
férreas. El segundo plan quinquenal de¬ 
cidió triplicar los transportes por ferro¬ 
carril, y, así, aumentó el material, convir¬ 
tió en dobles lineas importantes (Transi- 
beriano). electrificó varias más y construyó 
otras nuevas como, por ejemplo, la Mos- 
cú-Donbáss, la Magnitogorsk-Kuzbáss, 
la Baikal-Amur y la del lago Baljash a 
Karagandá, aparte muchas secundarias, 
especialmente en la zona de los Urales y 
en el Kuzbáss. Estas últimas tenían por 
objeto atender las crecientes necesidades 
de comunicación y transporte de regio¬ 
nes altamente industrializadas, de eleva¬ 
do peso específico en el conjunto de la 
producción nacional soviética. 

Sin embargo, todo este esfuerzo resul¬ 
taba insuficiente, y el tercer plan previo 


un desarrollo mas intenso. Se proyectaron 
en seguida nuevas lineas y algunas de 
ellas pudieron ya entrar en funciona¬ 
miento en los primeros meses de la gue¬ 
rra, como, por ejemplo, el tramo Kom- 
somolsk-iabárovsk, la linea que une 
Cheliabinsk con los campos petrolíferos 
del Emba o la que recorre la costa cau¬ 
cásica dd mar Negro, En 1940 la red me¬ 
dia 106.100 km (30.000 de ellos con vía 
doble, 1900 electrificados y el 10 % pro¬ 
visto de señales automáticas). Progresan¬ 
do constantemente, todavía más en los 
okraini que en el Centro, podia asegurar¬ 
se el 93 % de i traslado de viajeros y el 
85 % dd transporte de mercancías, pero 
seguía resultando menos de lo deseable 
(4,8 km por cada 1000 km 3 ), y el mate¬ 
rial, bastante desigual, se estaba some¬ 
tiendo en 1940 a una utilización peligro¬ 
samente intensa. La prensa soviética 
publicaba quejas contra la lentitud de 
los transportes, la irregularidad de los 



Odessa (Ucrania); la histórica escalinata Potiomfcirt. que desciende hasta el puerto, la 
mosa granas a la película de Eísenstein "El acorazado Poiiamkin’', que evoca eí moví 
miento revolucionario de 1905 La rebelión, encendida en medro de la efervescencia 
generalizada que siguió a la guerra ruso japonesa, unió a los 700 hombres deí acora 
zado en un muiin al lado de los oficiales v los obreros portuarios en huelga En i,j esca¬ 
linata cayeron muchas víctimas entre los centenares que causó la represión {Titusl 187 




























Samarcanda {Uzbekistán) la madraza (escuela religiosa) de Tíllia Kari. Que cierra el lado Nortí' de ía pteza 
del Reguistén (siglo xvn). Samarcanda, la antigua Marcanda conquistada Dor Alejandro Magno. conoció 
periodos de esplendor primero en tiempos de le dominación árabe y luego, tras Ja devastación por el ejér¬ 
cito de Gengis Kan, bajo Tamerlán. que estableció en la ciudad su capital La decadencia de Samarcanda 
cemro en eí siglo xv, de difusión de la cultura musulmana en el Asia Central se inició en 1500 con la 
ocupación por parte de tos uzbekos de Bujará. (N. Ciram). 



horarios y la frecuencia de los acciden¬ 
tes, es decir, sobre el mal rendimiento de 
los ferrocarriles. 

Desarrollo 

de las comunicaciones aéreas 

En un país tan gigantesco, donde zo¬ 
nas inmensas no disponen de ferrocarril 
ni de carreteras dignas de este nombre, 
la aviación se presentaba como una ne¬ 
cesidad absoluta; era la única, junto con 
la radio, que podía permitir al poder 
central controlar permanentemente al¬ 
gunos territorios periféricos, en especial 
en el extremo Norte. Merecían una aten¬ 
ción especial las lineas Moscú-Leningra- 
do, Moscú-Kaunas-Berlin, Moscú-Kiev- 
Praga y Moscú-Volgograd-Ástrajan, pero 
eran también muy importantes para ta 
vida del pais las lineas que enlazaban la 
parte occidental de la Unión con el Cáu- 
caso o Asia Central. La infraestructura 
de esta red dejaba aún mucho que de¬ 
sear: las velocidades eran escasas, los 
horarios se respetaban poco y había mu¬ 
chas quejas. No obstante, cu 1940 habian 
utilizado estos servicios 400.000 pasaje¬ 
ros y 58.400 i de carga (especialmente 
postal). Su actividad aumentaba de año 
en año. y no se podía dudar del porvenir 
de la aviación comercial. 


La navegación marítima 

Las perspectivas de la navegación ma¬ 
rítima se presentaban mucho menos bri¬ 
llantes. tanto por ta morfología de las 
costas, casi siempre poco propicia, como 
por las escasas aptitudes marineras de la 
población. 

No obstante, en 1927 se había iguala¬ 
do e incluso superado ligeramente el irá- 
fico marítimo de 1913. Al término del 
primer plan quinquenal, casi se había 
duplicado tráfico y tonelaje respecto a 
1928. y en 1939 se había multiplicado por 
más de cuatro el tonelaje de 1928. Gra¬ 
cias a las grandes obras de moderniza¬ 
ción, algunos puertos desarrollaban ac¬ 
tividades especializadas, como, por ejem¬ 
plo, los puertos madereros de Arcángel y 
Murmansk (desde este último se expor¬ 
taban también fosfatos) y, sobre lodo. 
Leningrado, muy bien equipado. Los 
puertos del mar Negro, exportadores 
de trigo por tradición, se convirtieron 
también en salidas para productos se- 
mielaborados o acabados: Odessa. Jer- 
són. Sebastopol, Tuapsé, Batumi y No* 
vorossisk, asi como el gran puerto lluvial 
de Rostov, accesible a los grandes bu¬ 
ques. Finalmente, deben destacarse los 
puertos del Pacifico: Nikoláievsk, Vladi¬ 
vostok -punto de llegada del Transibe- 


riano-, y Komsomolsk, cabeza de la na¬ 
vegación marítima en ei Amur. 

El progreso era, pues, innegable: los 
buques con bandera soviética aumenta¬ 
ban de año en año en el tráfico del canal 
de Suez, y las nueve décimas panes del 
comercio exterior de la Unión se lleva¬ 
ban a cabo por mar. Desde 1931 el Go¬ 
bierno estudió la posibilidad de una “ruta 
del Norte ". A este fin se efectuaron va¬ 
rios reconocimientos aéreos para estu¬ 
diar el enlace con los centros terrestres 
o marítimos Se crearon estaciones pola¬ 
res y pequeños puertos bien equipados: 
en la desembocadura del Ob. Novi Pon: 
Salejard (Obdorsk) o Igarka en la cid 
Yeniséi. A pesar de Lodo, la travesía del 
sector oriental, el más frío y peligroso 
dd pais. seguía siendo una operación 
muy difícil, pero entre el Norte de Rusia 
y la desembocadura del Yeniséi se había 
establecido uña sólida conexión, pues 
existía ya en aquellos mares, por lo me¬ 
nos durante el verano, una corriente co¬ 
mercial regular, con una pequeña ilota 
especializada. 

Esquema de la evolución política 

I as transformaciones económicas que 
estamos estudiando no pueden disociar¬ 
se de un escenario político tan definido y 
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Samarcanda i el Gur- 
Ermr o [timba de Ta- 
merlán erigido entre 
1490 v 1 504 en forma 
de torre con cúpula ga¬ 
llonada La figura del 
ambicioso caudillo, que 
pretendió repetir la ges¬ 
ta de Gengis Kan veteó 
un inmenso imperio en 
Asia Central. se convir¬ 
tió casi en legendaria, 
Bajo su mandato. Sa¬ 
marcanda se enriqueció 
con majestuosos monu¬ 
mentos. |E Leasing, 
Magnum-Photo) 
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Moscú: muralla del Kremlin e iglesia de San Basilio, ambas en la histórica plaza floja, antaño punió de encuentto dt‘ las 
principales carreteras que conducían desda Moscú a las más importantes ciudades de Rusia, sede del mayor mercado 
de la capital, y escenario de los grandes aconte cimientos de la historia del país Hoy se siguen desarrollando en la plaza 
las m¿s destacadas manifestaciones populares [desfiles del 1 4 de mayo y del 1 de noviembre, tnc.f. La Iglesia de San 8 a- 
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silio fue construida entre 1555 y alrededor de IS60 para celebrar la victoria de Kazán, que puso fin al dominio mongol. 
El edificio, que alberga hoy un museo de historia, presenta ocho cúpulas distintas dominadas por una pirámide central 
La suntuosidad y riqueza de las formas (cúputas bulbilormes decoradas en escama de pescado, cortoza de pifia, hileras 
de arcos superpuestos, etc .) conecte con las tradiciones de Ja arquitectura popular. (N Ciranit 


i 


























































































Moscú: tnienor del GUM (Grandes Almacenes Univer¬ 
sales del Estado), muy frecuentado por los lurísiss 
extranjeros qué ¡unto a productos de amplio rpnsg- 
192 mo pueden hallar objetos de artesanía rusa IS E F i 
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peculiar como la URSS de los años vein¬ 
te y treinta. Concluida la revolución y la 
guerra civil, la situación caótica y ruino¬ 
sa del país impulsó a Lenin a poner en 
marcha la N.E.P. (Nueva Política Eco¬ 
nómica), que restauraba parcialmente e! 
capitalismo (1921-1927). En efecto, la li¬ 
bertad limitada de intercambios serviría 
para imprimir agilidad al comercio al 
por menor y contribuiría a paliar los 
efectos de la miseria de ia posguerra. 
Doctrinalmente, la medida se justificaba 
porque Rusia, anclada aún en la Edad 
Media en muchos aspectos, no podía pa¬ 
sar del feudalismo al socialismo sin una 
etapa intermedia capitalista. En 1927. 
desaparecido ya Lenin (1924). y con Sta- 
11 n en el poder, se alcanzó la producción 
de la anteguerra y se cumplieron los ob¬ 
jetóos fijados por ia N.E.P. Mientras 
tanto, la URSS salía de su aislamiento 
internacional. Comenzó entonces lu eta¬ 
pa de ia planificación, que se concretó 
en los planes quinquenales ya descritos. 
Esta época corresponde a la consolida¬ 
ción del poder de los Soviets, y a co¬ 
mienzos de los años treinta podían ad¬ 
vertirse claras muestras de flexibilidad 
dentro del sistema. Sin embargo, las ten¬ 
siones en las altas esferas iban a desem¬ 
bocar en el periodo de las purgas. En 
electo, entre 1936 y 1937 fueron fusila¬ 
das o privadas de libertad miles de per¬ 
sonas, entre ellas muchos altos dirigen¬ 
tes. De esta depuración, que terminó 
con el XV11I Congreso del P.C.U.S. 

(1939), salió fortalecido el poder dictato¬ 
rial de Stalin. pero el país resultó consi¬ 
derablemente debilitado en vísperas de 
la guerra mundial. 

Reanudación de los planes 

La segunda Guerra Mundial interrum¬ 
pió la serie de planes quinquenales y 
obligó al país a realizar un enorme es¬ 
fuerzo bélico. Para la Unión soviética, 
el conflicto se inició, de hecho, con el 
pacto de no agresión estipulado con la 
Alemania nazi (23 de agosto de 1939) y la 
consiguiente y casi inmediata división 
de Polonia oriental (17 de septiembre de 
1939). Más tarde, la URSS se vio alinea¬ 
da en el bando aliado tras la agresión 
alemana (22 de junio de 1941). Al tér¬ 
mino de las hostilidades, las ruinas acu¬ 
muladas superaban toda descripción. En 
total, se incendiaron o arrasaron 1710 
ciudades. Los transportes, por su parte, 
se resintieron terriblemente. No menos 
impresionantes eran tas destrucciones en 
el medio rural, que afectaron a 70.000 
pueblos o caseríos (unos 6 millones de 
edificios devastados, 98,000 koijoz y 
1876 sovjoz). Un total de 71 millones de 
hectáreas se redujeron al estado de “tie¬ 
rras quemadas", se perdió el 41 % de la 


superficie sembrada con trigo (y con fre¬ 
cuencia los terrenos mejores y mejor culti¬ 
vados), la cosecha de cereales disminuyó 
en un 38 % y la de la remolacha azu¬ 
carera descendió un 84 %. Pero hubo 
algo peor: las incontables bajas que su¬ 
frió la URSS, especialmente en las pro¬ 
vincias occidentales. En Leningrado se 
registraron 600,000 muertos y un millón 
de desaparecidos, y Bielorrusia quedó 
sin un tercio de sus habitantes. En total, 
la URSS tuvo más de 20 millones de 
muertos (casi la mitad civiles). 

El incremento demográfico 

Se llevó a cabo un esfuerzo inmenso 
para reparar las destrucciones de la gue¬ 
rra. Con un desconcertante fervor pa¬ 
trió! ico > social, hombres y mu jeres ira- 
bajaron hasta el límite de sus fuerzas, 
multiplicando las horas de trabajo adi¬ 
cionales. A pesar de la grave falta de ma¬ 
no de obra, material y ganado, se pusie¬ 
ron de nuevo en condiciones las tierras y 
se restauró la economía de los koijoz. 

Pero era aún más impórtame —y más 
difícil- superar el descenso demográfico. 
En primer lugar se trató de otorgar más 
ayuda > protección a las familias, lo que, 
¡unto con el retorno a la normalidad tras 


la guerra, hizo que la natalidad se recu¬ 
perase de su considerable descenso y co¬ 
menzara a aumentar rápidamente, lo que 
determinó un importante incremento de¬ 
mográfico. Veinte años después del fin 
de la guerra, la población de la URSS su¬ 
peró en 38,5 millones de individuos el 
censo de 1939. Desde 1965 hasta hoy. la 
lasa de crecimiento ha sido de 3.5 millo¬ 
nes de personas al año, y actualmente la 
población de la Unión Soviética (1971) 
cuenta con más de 245 millones de habi¬ 
tantes. 

La vigorosa recuperación de la nata¬ 
lidad no se limitó a reparar las pérdidas 
\ a repoblar las regiones devastadas, sino 
que favoreció también el desarrollo de 
las zonas del país hasta entonces abando¬ 
nadas. Inmediatamente después de las 
hostilidades, desencadenaron un gran re¬ 
flujo hacia el Oeste (en las regiones de 
Moscú y Leningrado. en Rusia Blanca y 
en Ucrania) los que habían huido de las 
invasiones hacia los territorios orienta¬ 
les. Este movimiento terminó en 1946. y 
la distribución de ia población se llevó a 
cabo en función de las necesidades eco¬ 
nómicas. Tres años después, regiones de 
antigua población acusaban un sensible 
aumento: del 5 al 10 % en Rusia Blanca, 
en la zona de Leningrado y en el Volga 



El rompehielos atómico Leritn entró en servicio en 1959 y íue el primer buque de 
superficie de propulsión nuclear. Desplaza 16,000 i, está equipado con un motor de 
56,000 CV y nene una autonomía de un año t_s Unión Soviética posee una flota com¬ 
puesta por veinte grandes rompehielos capaces de asegurar la navegación por la "ruta 
del Norte', manteniendo las comunicaciones entre los puertos de la coMé septentrio¬ 
nal incluso durante los meses invernales (Novosní 
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medio, c incluso del 2 1 % en el área de 
Moscú. Pero el incremento no era menos 
significativo en las parles "jóvenes" de la 
URSS, como los Urales (10 %), el Kazaks¬ 
tán (10 %). el Norte (10 %), etc. 

ti Altai \ Siberia occidental, el Kazajs- 
tán. los Urales, el Extremo Oriente y el 
mismo Norte eran regiones en vías de 
rápida industrialización, a la que contri¬ 
buían trabajadores en gran parle proce¬ 
dentes del campo. Como en el periodo 
prebélico, el éxodo rural beneficiaba las 
aglomeraciones industriales y. al igual 
que entonces, el movimiento de urbani¬ 
zación no dejaba de acentuarse, tanto si 
se trataba de regiones demográficamente 
en regresión respecto a la anteguerra 
(Ucrania), como de zonas en plena ex¬ 
pansión humana (Urales, Kazajstán). En 
cualquier caso, el indice de la población 
urbana era normalmente superior al de 
1939. Las mismas tendencias que en el 
período de entreguerras persistían y se 
afirmaban más que nunca, hasta el punto 
de que, en 1965, los datos de la pobla¬ 
ción activa eran: urbana (obreros y em¬ 
pleados) 75,4 %. y rural (campesinos y 


artesanos de las cooperativas), 24,6 %. 
No era extraño, ya que con posteriori¬ 
dad a 1945 se reanudó y acentuó decidi¬ 
damente la política económica de los 
tres primeros planes quinquenales. 

El cuarto plan quinquenal 

Aun antes del final de las hostilidades, 
e! intenso esfuerzo llevado a cabo por 
todo un pueblo había preparado victo¬ 
rias duraderas en el terreno económico y 
no sólo en el militar. Para compensarla 
pérdida momentánea de las cosechas de 
la Rusia occidental, meridional y central, 
se habían conquistado para el cultivo 
inmensos territorios en Siberia y en el 
Asia Central, como, por ejemplo. 35.000 
hectáreas en los confines del Tadzhihis¬ 
tán y del Uzbekistán, y 400.000 hectáreas 
en la Estepa dei Hambre; en conjunto, 
desde 1942, dos millones de hectáreas de 
trigo más que en 1941. Gran parle de es¬ 
tas conquistas se conservarían una vez 
terminado el conflicto, y no menos eficaz 
se esbozaba el esfuerzo efectuado para 
dotar a la agricultura de nuevos cuadros 
técnicos. Ln el campo industrial, se des¬ 


plazaron hacia tos Urales o Siberia las 
máquinas y los técnicos de las regiones 
amenazadas por la invasión (asi. la gran 
fábrica de trae lo res de Jarkov se "reple¬ 
gó'' hacia los Urales), y se trasladaron 
del mismo modo centenares de otras 
fábricas. Pero hacia falta más: con un 
intenso esfuerzo de racionalización que 
aumentó al máximo el rendimiento del 
trabajo, se trató de poner en práctica la 
máxima utilización de los recursos bru¬ 
tos locales, para reducir al mínimo ios 
transportes de materias primas. 

De ahí la multiplicación de las expío 
(aciones mineras, las centrales térmicas e 
hidroeléctricas y las instalaciones indus¬ 
triales de lodo tipo edificadas en un tiem¬ 
po récord (como los nuevos altos hornos 
de Magnitogorsk). Una parte de todas 
las creaciones nuevas no hacía más que 
compensar las destrucciones del Oeste, 
pero la otra venia a aumentar de forma 
considerable la potencia industrial de la 
Unión, sobre todo de su parle asiática. 

No obstante, la producción industrial 
de 1945 apenas llegó a los tres quintos 
de ia de 1940, y la producción agrícola 
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PRINCIPALES VIAS FLUVIALES Y MARITIMAS DÉ LA ÜÉtSS, La md fluvial soviética tiene unos 140,000 km navegables, pero su utilización es estacional, pues el 
hielo del invierno dura desde tres meses en &i bajo Volga hasta seis en el Ob las crecidas, ocasionadas por la fusión de las nieves en primavera, prolongan el período de 
impracticabilidad de los cursos de agua Pese a estas limitaciones, que aumentan los gastos generalas, los transportes fluviales son mas convenientes que los ferroviarios. 
V nuevas vías navegables íríos o canales) se abren continua mente aí tráfico. La URSS presenta un enorme desarrollo costero Imás de 1 00.000 km), poro los mares que 
bañan el país son periféricos y permanecen helados durante largos meses cada año pese a lo cual buena pane de los intercambios con el extenor se efectúa por vía marí¬ 
tima La ilota mercante soviética que en 1958 ocupaba el 21 0 puesto riel mundo, tía aieaníado hny él 6 ° lugar con 5600 naves, que suman más de 12 000 000 de toneladas 
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fue ¡lún menor. Era necesario, pues, que 
el cuarto plan quinquenal (1946-1950) 
pusiera en práctica un programa de recu¬ 
peración: ante iodo, para reconstruir las 
ruinas (labor que se completó en 1948), 
y después para superar el nivel alcanzado 
en 1941. Movilizando a 4 millones de 
trabajadores adicionales, de los que, al 
parecer, se obtuvo un alza de la produc¬ 
tividad del 15 al 20 %. se trató de aumen¬ 
tar la producción de carbón y de petró¬ 
leo para alcanzar y superar las cifras de 
antes de la guerra: desarrollar, con vistas 
a la reconstrucción, las industrias de bie¬ 
nes de capital (en especial la producción 
de hierro colado, acero, ácido sulfúrico 
y automóviles); finalmente, restaurar 
en su totalidad la red ferroviaria des¬ 
truida, enriquecerla con nuevas lincas 
(por ejemplo, un segundo e incluso un 
tercer Transí be riano) y electrificar unos 
6000 km de líneas, preferentemente en 
la periferia de las ciudades y en las zonas 
con acusados desniveles, como en el caso 
de los Urales, 

Sin embargo, el sistema de transportes 
era todavía en 1950 por completo insufi¬ 
ciente, y daba lugar a incesantes quejas. 
La producción hidroeléctrica quedaba 
por debajo de las posibilidades del país: 
varios metales no férricos (aluminio, es¬ 
taño. cinc, níquel, tungsteno y cobre) se 
extraían sólo en cantidades escasas; eran 
importantes las deficiencias en las indus¬ 
trias de bienes de consumo (principal¬ 
mente la textil y la del calzado): y seguía 
siendo aguda la crisis de la vivienda. 


El quinto plan '(1951-1955) 

El quinto plan (1951-1955) no se limi¬ 
tó, pues, a prever un aumento del 60 % 
en la renta nacional y del 70 % en el sec¬ 
tor industrial, sino que trató de potenciar 
el necesario progreso de las fuentes de 
energía (petróleo, carbón, lignito, turba, 
recursos hidráulicos) y de las industrias 
básicas (por ejemplo, madera, hierro, 
acero, máquinas, etc). Resuello a corre¬ 
gir los fallos del plan quinquenal ante¬ 
rior. decidió efectuar un gran esfuerzo 
en favor de los bienes de consumo indus¬ 
triales (como las viviendas) y agrícolas: 
una enérgica política de regadío y de lu¬ 
cha contra la sequía, unida a los descu¬ 
brimientos agronómicos más recientes y 
a las mejoras de los cuadros técnicos, de¬ 
bía hacer aumentar en casi el 50 % la 
producción de cereales, en un 65 % la de 
algodón y de remolacha azucarera, en 
un 80 % la de carne v en un 50 % la de 

áf 

leche, progresos todos estos que se ve¬ 
rían favorecidos por una creciente pro¬ 
ducción de tractores, cosechadoras y 
maquinaria diversa. Grandes inversio¬ 
nes debían permitir la localización de ya¬ 
cimientos minerales, la construcción de 


Kirguises dei Altai durante un espectáculo ai aire libre De origen asiático los kirguises se esta¬ 
blecieron en la región montañosa de la frontera entré el Kbguizsrán y el Sinktang (China), donde 
viven de la ganadería, Asentados desde oí siglo <a de J C . nunca consiguieron la untdad nacional 
y fueron sometidos por los rusos en el siglo xvm» En 1926. su tetrnont) fue organizado como repú¬ 
blica autónoma, y en 1936 se declaró república federada. Sin embargo, esta tentativa de acultu- 
ración no ha sido capaz de erradicar las tradiciones nómadas del pueblo kirguis. (F. Frisia) 





fundiciones (cobre, plomo, aluminio) y 
el desarrollo de las fuentes de energía. Se 
previo un incremento menor en la ex¬ 
tracción del carbón en favor del petró¬ 
leo, y el aprovechamiento de los recur¬ 
sos hidráulicos. Finalmente, para poner 
remedio a la insuficiencia y al esfuerzo 
excesivo de las lineas ferroviarias, se 
programó la construcción de una via de 
agua continua desde el lago Aral hasta el 
mar Negro, pasando por el Caspio y el 
bajo Volga. 

En realidad, como admitieron los mis¬ 
mos dirigentes soviéticos, más de un ter¬ 
cio de las fábricas no cumplió totalmente 
los cometidos asignados por el quinto 
plan quinquenal, i .ste fallo indujo a las 
autoridades a no persistir en los excesos 
de la "planificación burocrática” y a im¬ 
pulsar. en cambio, la participación activa 
de los técnicos, obreros > campesinos 


con vistas a la preparación del sexto plan 
(1956-1960), que aprobó en febrero de 
1956 d XX Congreso del Partido comu¬ 
nista de la Unión Soviética. No obstante, 
no puede negarse que el cuarto y el quin¬ 
to planes quinquenales vieron nacer 
grandes proyectos y fueron testigos de 
considerables progresos en el campo 
económico. 

La concentración de “koljoz” 

Uno de los acontecimientos de impor¬ 
tancia capital de aquel periodo fue la 
concentración de los koljoz. La colecti¬ 
vización de los campos subsistía, ulte¬ 
riormente reforzada, y comprendía el 
99 % del territorio. La estructura agraria 
mantenía la división en sovjoz por una 
parte, y koljoz por otra. Sin embargo, las 
dimensiones de eslos últimos eran con 
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frecuencia demasiado reducidas, y resul¬ 
taba imposible cultivar científicamente 
extensiones tan pequeñas y emplear en 
ellas de forma rentable el costoso mate¬ 
rial mecánico. Se impuso entonces dis¬ 
minuir el número de koijoz agrupándolos 
en grandes unidades, lo que significaba, 
simultáneamente, mejorar los rendimien¬ 
tos, aumentar la producción y el bienes¬ 
tar general y. al mismo tiempo, simplifi¬ 
car la complicada administración deesas 
haciendas y reducir su personal, lista re¬ 
forma se aplicó desde 1949. En conjunto, 
las unidades pasaron a tener una superfi¬ 
cie de 1200 hectáreas por lo menos, y e! 
número de koijoz se redujo. En conse¬ 
cuencia, en 1960 no había más que 44.000 
koijoz en lugar de los 236.000 de 1940. 
Actualmente hay en la URSS 36.200 
granjas colectivas. 

lista reforma condujo a la idea de "ur¬ 
banizar" los pueblos. Fundir varios kol- 
joz en uno significaba concentrar en 
poco tiempo las poblaciones respectivas 
en un gran núcleo de 9000 ó 10.000 ha¬ 
bitantes, para los que se trataba de crear 
condiciones de vida similares a las de los 
obreros urbanos. El proyecto, sin em¬ 
bargo, debía tropezar con el obstáculo 
de la inmensidad del territorio. 

Hubo quien llego a propugnar la fun¬ 
dación de ciudades rurales (agrogórotl). 
y esta idea se llevó a la práctica no lejos 
de Kíev, en el distrito de Cherkassi, don¬ 
de 44 koijoz sirvieron para formar 12 ciu¬ 
dades rurales, cada una de ellas con un 
censo de unos 10.000 habitantes. Parecía 
el comienzo de una reforma vital que, 
aun representando un gran avance en el 
camino hacia el comunismo, hubiera po¬ 
dido considerarse destinada a cambiar 
totalmente el aspecto humano de los 
campos rusos. Sin embargo, como vere¬ 
mos, esta transformación del sistema de 
vida rural parece desarrollarse muy len¬ 
tamente. 
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MINAS É INDUSTRIAS DE LA URSS. Si la Unión Soviética. Estado predo¬ 
minantemente agrario, en treinta a nos se ha convertido en la segunda nación 
industrial del mundo, ha sido gracias a la extraordinaria variedad y riqueza de 
sus recursos minerajes y al esfuerzo realizado para el aprovechamiento de las 
fuentes de energía (carbón, gas petróleo, energía hídrica) Otros sectores de la 
industria han logrado asimismo un espectacular resultado, tras la renovación de 
las viejas instalaciones y la creación de muchas fábricas nuevas Elementos bási¬ 
cos de la organización industrial soviética son los 'kombinat - , que agrupan 
empresas de actividades complementarias en una "concentración varticaí" Par 
ejemplo, el 'kombinat" Urales-Kuzbáss reunia el hierro ds los Urales y ei carbón 
dei Kuzbáss Hoy, ese complejo ha sido sustituido por otro de menor costo que 
utiliza los minerales de aquella cordillera y el carbón de Karaganda Actualmente, 
la Unión Soviética puede atender sus necesidades de productos manufacturados. 
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Central hidroeléctrica de Minguechatir. en el Azerbaidzhán {Trpn^caucasis). El esfuerzo para 
conseguir te electrificación del país ha sido grande, pero los resultados obtenidos se hallan 
aún lejos de satisfacer las exigencias de la Unión Soviética, que dispone de una potencia 
inñtaladü equivalente, máfi o menos, a la mitad de la estadounidense Sin embargo, la 
URSS osienia en este sector algunos primeros puestos absolutos como la central de Saía- 
nó-ShúshenskcHé, en el Yeni&éi. que con su$ 6.3 millones de kW de potencia es la mayor 
del mundo (NúvostO 


Obras públicas 



l-l abría que destacar muchos otros 
cambios, algunos de ellos ya en proyec¬ 
to ames del comienzo de las hostilidades, 
como las obras de rcgularízación del 
Volga, la modernización y simplificación 
del sistema María, el canal Moscú-Volga, 
abierto en 1938, el embalse de Ribinsk. 
en Ivánkovo, etc. El rio Volga, sin em¬ 
bargo, por debajo del curso medio conti¬ 
nuaba sin poder acoger embarcaciones 
de más de 10.000 toneladas, ya que la 
guerra había detenido las obras de cana* 
li/ación, y el tránsito lluvial debía inte¬ 
rrumpirse en Kuibishev y Stalingrado 
(Volgograd): los trabajos no pudieron 
reanudarse hasta 1950, 
Aproximadamente por las mismas fe¬ 
chas se llevaron a término felizmente 
grandes obras en Asia, como la línea 
Przhevalsk-Esie del lago Issik-Kul, o 
la de Janabad a Kara-Tiubé. que debía 
permitir la explotación de las minas de 
carbón del 1 'ergiiná. Además de estas 
realizaciones, durante la posguerra se 
procedió a la ampliación de los planes de 
"transformación de la naturaleza". Singu¬ 
larmente activa fue la lucha contra la se¬ 
quía. flagelo que azota todas las estepas 
un año de cada cuatro (en la llanura del 
Volga uno de cada tres) y que, queman¬ 
do las cosechas, somete el terreno a la 
erosión de las lluvias torrenciales y al de¬ 
terioro por la deflación cólica y la expan¬ 
sión de las arenas. Desde finales del siglo 
pasado, los experimentos de Dokucháiev 
en la estepa pedregosa situada entre el 
Volga y el Don, habían probado que la 
creación de franjas forestales atenuaba 
los efectos del viento seco que soplaba 
de Oriente (sujovei), y hacía algo más hú¬ 
meda la atmósfera con la que aquél en¬ 
traba en contacto. De 1931 a 1941. nue¬ 
vas pruebas llevadas a cabo en la misma 
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región dieron resultados alentadores, > 
la sequía de 1946 demostró ser mucho 
menos catastrófica que en otras partes. 
Se decidió, pues, aplicar contra este fla¬ 
gelo un plan de quince años (1951-1965) 
que transformaría la estepa en un bos- 
quecillo con amplios claros. Así, el tradi¬ 
cional aspecto de openjietd (campos abier¬ 
tos) de la estepa debía ceder su logara 
un paisaje con anchas franjas forestales y 
cuadriculado por pantallas de árboles. 

El plan de repoblación forestal de la 


estepa podía atenuar la sequedad de és¬ 
ta, pero el regadío de vastas porciones de 
la misma requería algo más: la creación 
de grandes presas y numerosos canales, 
pues los problemas de electrificación y 
riego estaban, por lo general, estrecha¬ 
mente ligados. 

Entre estas ambiciosas obras merecen 
un lugar de honor las llevadas a cabo en 
el bajo Dniepr. Todavía más importante, 
el proyecto de regularización del Volga 
medio y bajo se proponía un triple obje¬ 
tivo: mejorar la navegabilidad, producir 
energía y regar vastas extensiones. La 
guerra obligó a suspender los trabajos, 
que, sin embargo, se reanudaron e incre¬ 
mentaron activamente después del con¬ 
flicto, al mismo tiempo que la construc¬ 
ción del canal Volea-Don. 

Como los territorios meridionales si¬ 
mados id Oeste de los Urales, las provin¬ 
cias asiáticas fueron objeto de muchos 
proyectos y de numerosas realizaciones: 
así, en la región del Kubán, al Sur de la 
depresión del Munich, y también en la 
estepa georgiana de Samgori, al Este de 
Tbilisi (Tillis), se ha potenciado en los 
últimos años una agricultura arruinada 
por las invasiones persas y turcas, con la 
apertura de diversos canales que pueden 
regar 80.000 hectáreas de campos y pra¬ 
dos; y, sobre todo, se han llevado a cabo 
importantes obras en e¡ desierto de Kara- 
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Kum. cuyo suelo parece, por lo general, 
nuiv fértil v sólo se resienle de la falta de 

** v 

agua para el riego. 

Con esta política de grandes obras de 
regadío, la URSS pensaba ganar en con¬ 
junto 28 millones de hectáreas, tanto pa¬ 
ra cultivos (sobre todo de trigo, que en la 
parte meridional debía duplicar su super¬ 
ficie, y de algodón, que debiu aumentar 
en la misma medida) como para la gana¬ 
dería (gracias a la extensión de los pra¬ 
dos permanentes y de las superficies de 
forraje). La amplitud de este esfuerzo sin 
precedentes requería medios técnicos de 
excepcional potencia, trabajos casi com¬ 
pletamente mecanizados y maquinaria 
muy perfeccionada: excavadoras gigan¬ 
tescas cuya cuchara cargaba de una sola 
vez 14 m 3 de tierra y que hacían el traba¬ 
jo de 7000 hombres; dragas aspirantes, 
una sola de las cuales llevaba a cabo el 
trabajo de 35.000 obreros; hormigoneras 
enormes capaces de proporcionar regu¬ 
larmente 250 nP de argamasa por hora. 
Pareció que estos progresos de la técnica 
iban a posibilitar los proyectos más au¬ 
daces, como el célebre pían Davídov, 
que debía conducir a ia creación de una 
red navegable de 8000 Km desde el Bai- 
kal hasta los mares Caspio y Negro, pues 
el canal Volga-Don comunica actual¬ 
mente el Caspio con el mar de Azov. Sin 
embargo, de este proyecto del que tanto 
se habló no se hace mención alguna en 
los planes, más realistas, que se proyec¬ 
taron con posterioridad. 


Proyectos realizados 

La industria soviética ha conseguido 
en la posguerra éxitos notables en el cam¬ 
po de ia energía, tn el ámbito hidroeléc¬ 
trico. la URSS estaba, ciertamente, muy 
por debajo de sus posibilidades, y sólo el 
15 % de la producción eléctrica total era 
de procedencia hidráulica. Sin embargo, 
obras como las del bajo Dniepr y del Vol- 
ga abrían al país amplias perspectivas. 

A pesar de las destrucciones de la gue¬ 
rra. la extracción de carbón se había mul¬ 
tiplicado por más de dos en quince años, 
hasta superar con mucho las de Gran 
Bretaña v Alemania, así como, actual¬ 
mente, la de los listados Unidos. En efec¬ 
to, la producción de carbón en la URSS 
alcanzó en 1969 los 608 millones de tone¬ 
ladas. En este espectacular avance de¬ 
sempeño un importante papel la rapidí¬ 
sima explotación del Donbáss, así como 
la mecanización avanzada de ias excava¬ 
ciones, de la extracción y del transporte 
subterráneo de! mineral, por no hablar 
de la adopción de nuevas técnicas extrac¬ 
loras, de la carbonización subterránea o 
del esfuerzo para rejuvenecer y seleccio¬ 
nar de forma estricta la mano de obra. 
La principal razón que determinó este 
aumento de la producción fue la apertu¬ 
ra de las cuencas asiáticas: en general, ia 
extracción europea (Donbáss, Tula, Pe- 
chora) estaba en pleno desarrollo, y el 
principal esfuerzo se dirigió siempre ha¬ 
cia el Donbáss (por lo menos hasta 1959). 



Estación Komsomólskaia del metro de Moscú El íorrocarrtí subterráneo, una 
de tes "joyas de la capital de la URSS. íue inaugurado en 1935 y comprende 
cinco líneas radiales y una anular. Las estaciones, todas distintas v decoradas 
e instaladas con gran suntuosidad fueran concebidas para crear un ambiente 
apacible a tos numerosos pasajeros que cada día utilizan el servicio If'Jávastrí 
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Sin embargo, la importancia de las cuen¬ 
cas de los Urales y. sobre todo, de ka:a- 
gandá y del Kuzbáss, sin olvidar los yaci¬ 
mientos del Extremo Este, no ha dejado 
de aumentar, aunque relativamente. 

Otro éxito de la economía soviética 
son los progresos de la explotación pe¬ 
trolífera. Después de la guerra parecía 
que la extracción apenas iba a poder su¬ 
perar los gravísimos daños sufridos por 
las instalaciones, pero ya en 1950 la cri¬ 
sis estaba vencida. Se realizaron notables 
progresos técnicos, especialmente en el 
campo de La perforación con turbina, 
método utilizable a 5000 m de profundi¬ 
dad e incluso a más, y en el de la recupe¬ 
ración del petróleo en los pozos abando¬ 
nados prematuramente. Además, como 
sucediera con c! carbón, entraron en fun¬ 
cionamiento nuevos yacimientos, y la 
importancia relativa de la zona de Bakú 
continuó disminuyendo. Indudablemen¬ 
te, conservaba aún su supremacía gracias 
a los descubrimientos, realizados antes 
de Ja guerra, de un “Bakú inferior*', pero 
su margen de superioridad decrecía de 
año en año. hasta hacerse insignificante. 
En cambio, a los recursos del Emba, del 
Norte del Cáucaso, del Asia Central y 
del Extremo Oriente se añadían ahora 
los del Pechora (Ujtá) y, sobre todo, los 
del “segundo Bakú", en el medio y bajo 
Volga y en los Urales, que proporciona¬ 
ban una cantidad cada vez mayor a la 
producción soviética. En resumen, no 
sólo el volumen del petróleo extraído au¬ 
mentaba considerablemente (328 millo¬ 
nes de t en 1969), sino que la URSS con¬ 
tinuaba desarrollando sus posibilidades 
de refinarlo, construyendo instalaciones 
cerca de los lugares de consumo (Moscti. 
Odessa. Gorki, Sarátov, etc), de los yaci¬ 
mientos (Bakú) o de los oleoductos (Ufá, 
Kuíbishev) 

¿Es la URSS rica en uranio'.' Resulta 
difícil responder a esta pregunta con da¬ 
tos exactos, pero lo cierto es que en po¬ 
cos países las investigaciones y realiza¬ 
ciones aplicadas a la industria atómica 
han suscitado tantos esfuerzos e interés. 
En 1954, el país puso en funcionamiento 
la primera central nuclear del mundo, y 
cuatro años más tarde entró en servicio 
otra, con una potencia de 600.000 kW, 
que sigue siendo la mayor de la Tierra. 
Desde entonces, las realizaciones se han 
multiplicado (Novo-Vorónezhskaia. Bie- 
loiárskaia), y la energía atómica ha su¬ 
perado el estadio experimental para en¬ 
trar en el de aprovechamiento industrial. 

Desarrollo de la metalurgia 

Se han realizado progresos enormes 
en la extracción del hierro, cuya produc¬ 
ción supera ya la de los i UU. Supera¬ 
das las devastaciones causadas por ia 
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guerra, las minas de Krivói Rog reanu¬ 
daron su actividad y proporcionan hoy la 
mitad de la producción nacional; el resto 
procede principalmente de los Urales, es 
, decir, de Magnitogorsk y de las minas 
de Aiat. Desde hace unos años, para evi¬ 
tar los largos transportes por ferrocarril, 
se han comenzado a explotar nuevos ya¬ 
cimientos, sobre todo en Siberia occi¬ 
dental. También pura compensar el ago¬ 
tamiento de Temirláu (Ku/báss) y de 

Telbiés, que abastecían las instalaciones 
siderúrgicas del Kuzbáss, este último se 
ha enlazado por ferrocarril a las minas 
de Abakán y Téiskoie. En el Kazajslán 
{Atasó y Karkaralinsk), han entrado en 
explotación minas para abastecer las 
instalaciones siderúrgicas deTemirtáu, y 
finalmente, en la península de Kola, para 
suministrar materia prima al centro side¬ 
rúrgico de Chercpoviets. 

Además del hierro, por lo menos dos 
metales utilizados en las aleaciones han 
conquistado un lugar importante: el cro¬ 
mo. que en numerosas aleaciones con el 
hierro ha reemplazado al niquel, cuya 
producción era insuficiente, y el manga¬ 
neso (yacimientos de Níkopol en Ucra- 
| nía, y de Chialura en Georgia). La ex¬ 
tracción de cobre (Urales, Ka/ajstán), 
plomo (Extremo Oriente, Cáueaso, Ka- 


zajsián), cinc (Ucrania, Urales, Siberia 
occidental, Caucasia septentrional), es¬ 
taño (región de Moscú) y bauxita (Ura¬ 
les) ha conseguido notables avances. 

Considerando lodo lo anterior, habría 
resultado extraño que no se desarrolla¬ 
ran las grandes industrias básicas. Efec¬ 
tivamente, la siderurgia soviética es en la 
actualidad la segunda del mundo, por 
delante de Gran Bretaña y de la Repú¬ 
blica hederá) Alemana, y su producción 

de acero está en continuo ascenso (110 
millones de l en 1969). Ucrania, con Kri- 
vói Rog, el bajo Dniepr y, sobre todo, el 
Donbáss, sigue siendo la gran región si¬ 
derúrgica de la Unión, pero los Urales 
proporcionan casi un tercio del hierro 
fundido y el acero soviéticos. No obstan¬ 
te, se está haciendo un serio esfuerzo 
para descentralizar esta industria y dis¬ 
tribuirla mejor, no sólo ampliando la ca¬ 
pacidad del Kuzbáss, sino desarrollando 
la siderurgia de los países del Volga, 
de Transcaucasta y del Norte. 

Otras industrias importantes 

La industria del aluminio, convertida 
en la segunda de la Tierra, representa por 
lo menos dos octavos de la producción 
mundial (alrededor de un millón de t). 


Fábricas “evacuadas" a Siberia desde 
el Oeste (Cheliabinsk, Miass, Sbádrinsk, 
Novokuznietsk. Novosibirsk) se han 
mantenido allí después de la guerra, y las 
inmensas factorías de la Rusia europea 
(Yaroslavi, Gorki y, especialmente, Mos¬ 
cú, donde un gran complejo da trabajo a 
varias decenas de miles de obreros) se 
han reconstruido con una mayor capaci¬ 
dad de producción. 

La Unión posee numerosas fábricas de 
tractores, automóviles, carros de comba¬ 
te y aviones, por lo general grandes y 
bien equipadas, pero ya no están, como 
antes de la guerra, concentradas en la 
zona de Moscú. 

No es extraño que la URSS, provista 
de inagotables reservas salinas, cuente 
con una próspera industria química: su 
riqueza en fosfatos, potasa, sal y azufre 
te ofrecía en este campo amplias posibi¬ 
lidades que, sin embarga, tardó en apro¬ 
vechar. Se tuvo que llegar a 1950 para 
asistir a la realización de progresos sus¬ 
tanciales en la industria química. La pro¬ 
ducción de superioratos ha adquirido 
importancia, tanto en la península de 
Kola (Jibinogorsk) como en la zona de 
Leningrado. en Rusia central (Voskre- 
siensfc), en la región preurálica (Perm), 
en Ucrania (Odessa, Vinnitsa) y en el 


Vista de Yalta principal 
centro He vacaciones de 
\a cosía meridional de 
Crimea a orillas del mar 
Negro. En febrero de 
1945 r fue sede de la 
conferencia entre Chur 
chilí, Roosevell y Sta 
fin, durante (a cual los 
tres grandes echaron los 
bases cíe la configura - 
Otón del mundo de la 
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Monumento a tos c3¡cto$ durante la revolución en Tashkent capitaf de] Uzbekistán, Es la dudad más im¬ 
pórtame económica y culturatmente del Aso Centra] soviética, y está enclavada en un oasis a orí has 
del rio Chirchik. afluente del Sirtfariá En 1966. Tashkent lúe destruido en gran parte |X>f un terromoto. 
pero la reconstrucción ha sido muy rápida La capital uzdeka es hoy un notable centro industrial que 
produce maquinaria para usos diversos El oasis, por su parte, se ha ampliado considerablemente tras 
las numerosas obras da regadlo que se han efectuado, íQraníl 



Asia Central (Aktiiibin.sk). También se 
han conseguido grandes progresos en la 
producción de fertilizantes nitrogenados, 
de los que la agricultura soviética tiene 
mucha necesidad. Gorlovka. Novomo- 
skovsk y Beriózniki son los grandes cen¬ 
tros en los que se preparan el amoniaco 
sintético y los nitratos, pero la puesta a 
punto de las centrales hidráulicas del 
Volga y de tos ríos del Asia Central debe 
impulsar seriamente esta producción. 
Naturalmente, el tonelaje de los abonos 
potásicos, de la sosa y del ácido sulfúrico 
ha aumentado notablemente en los últi¬ 
mos años (en 1965, 12.240.000 t de su- 
perfosfatos y 1.407.0001 de abonos fosfa¬ 
tados), y de igual modo la fabricación de 
plásticos. 

Hay que subrayar aqui la vitalidad de 
la industria del caucho sintético, espe¬ 
cialmente centrada en grandes fábricas 
como las de Ycfrémov, Vorónezh, Ka¬ 
zan y Yaroslavl: el volumen de la pro¬ 
ducción no se conoce, pero lo cierto es 
que la insuficiencia de la recolección de 
látex y la ausencia total de hevea están 
compensadas en parte por la fabricación 
de caucho sintético. 

Ya antes de la agresión alemana se ob¬ 
servaba un desplazamiento del centro de 


gravedad industrial hacia el Este. Con la 
invasión alemana, este movimiento no 
hizo más que acentuarse, y actualmente 
la mitad o más de las fábricas soviéticas 
se encuentran en los Urales o más hacia 
Oriente. A las regiones industriales tra¬ 
dicionales se han añadido otras: el curso 
medio dd Volga, los Urales centrales y 
meridionales, el Kazajstán, el Kuzbáss 
y el Primorie, sin contar otros centros 
diseminados en Siberia. como Omsk, 
Novosibirsk y Krasnoiarsk. Desde esta 
perspectiva, el esfuerzo que, por razones 
políticas y estratégicas, y no sólo econó¬ 
micas, se encaminaba a industrializar 
todo el territorio nacional, se ha visto in¬ 
dudablemente coronado por el éxito. Es 
típico el caso del complejo industrial de 
Magnitogorsk. Decidida su construcción 
desde el primer plan, terminado en 1937. 
vio su capacidad de producción casi du¬ 
plicada gracias al inmenso esfuerzo adi¬ 
cional que exigió de los Urales la pérdida 
momentánea de Ucrania. El cuarto plan 
quinquenal no se limitó a aumentar su 
potencial metalúrgico, sino que añadió 
nuevas industrias: construcciones mecá¬ 
nicas, caucho sintético, plantas atómicas 
y factorías químicas dedicadas a diferen¬ 
tes especialidades. 


También los Urales centrales fueron, 
en 1941, una zona de refugio para tas in¬ 
dustrias del Oeste. Inesperadamente se 
hizo indispensable desarrollar la extrac¬ 
ción carbonífera de la región (Kízel. Yer- 
goshino, Cheliabinsk), multiplicar las 
centrales térmicas, poner a punto los sal¬ 
tos de agua y aumentar la producción de 
mineral de hierro. Así se explica el desa¬ 
rrollo de varios complejos industriales 
como, en la vertiente oriental, el de Che¬ 
liabinsk (Miass, Zlatoúst, Karabash. Kish- 
tim). donde predominan las industrias 
mecánicas (automóviles, tractores, má¬ 
quinas herramienta), y el de Sverdlovsk, 
que une a la siderurgia construcciones 
mecánicas, industria del aluminio y equi¬ 
po eléctrico, y en el que se encuentran 
las grandes fábricas de suministros in¬ 
dustriales Urales-Mashzavod, las mayo¬ 
res de la URSS. Las regiones subdesa- 
rrolludas están más que nunca, después 
de la guerra, sometidas a un vigoroso im¬ 
pulso industrial encaminado a borrar, 
poco a poco, las diferencias que, tanto 
en d plano demográfico como en el eco¬ 
nómico, las oponían antaño a los gran¬ 
des centros de población tradicionales. 
Pero los Urales tienen una tradición in¬ 
dustrial plurisecular, mientras que el ca¬ 
so de zonas como el Kazajstán o la cuen¬ 
ca dd Pechora. abiertas a la industria 
sólo desde hace poco, es muy distinto, y 
resulta asombrosa la rapidez con que 
se transforman regiones enteras. 

Considerando brevemente la industria 
extraclora, merece particular interés la 
producción aurífera. A falta de datos es¬ 
tadísticos precisos, no es posible deter¬ 
minar cuáles han sido los progresos en la 
obtención dd preciado metal, y aún me¬ 
nos evaluar los recursos de la URSS en 
este campo. Pero lo cierto es que las re¬ 
servas son enormes y que, desde hace 
unos años, esta riqueza no ha cesado de 
crecer: la cuenca de Sdemdzhá, en el 
Extremo Oriente, los filones dd Kazajs¬ 
tán, de los Urales, de Transbajkalia y del 
Aldán, del Yeniséi (Sovietski Rudnik. 
Aiajta), del Lena (Bodaibó, Katar) y. es¬ 
pecialmente, los filones auríferos del Ko- 
límá. que parecen los mejores, represen¬ 
tan una fuente inestimable para la Unión 
Soviética, a la que ha acudido a me¬ 
nudo en años recientes para ventas ma¬ 
sivas en los mercados occidentales, ya 
por razones políticas, ya para procurar¬ 
se los capitales necesarios con el fin de 
realizar grandes inversiones. 

No puede saberse con certeza si la pro¬ 
ducción soviética de oro es hoy superior 
a la de Africa del Sur y si ha conquistado 
el primer lugar dd mundo, pero esta po¬ 
sibilidad no parece en absoluto inverosí¬ 
mil. En todo caso, según datos recientes, 
aunque no oficiales, se obtienen no me¬ 
nos de 380 ó 400 toneladas anuales. 
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Expansión de 

los terrenos agrícolas 

Para evitar elevados gastos de trans¬ 
porte y graves retrasos en los abasteci¬ 
mientos, era necesario que cada región 
industrial pudiera apoyarse en una base 
agrícola propia. Con esta finalidad debía 
aumentarse el porcentaje de tierras cul¬ 
tivadas v elevar sus rendimientos, tanto 

mr 

en la ganadería como en la agricultura. 
Pero no sólo se reconstruyeron Lis M.T.S, 
testaciones de tractores y máquinas agrí¬ 
colas) destruidas y se mecanizó lodo lo 
posible el trabajo en el campo, sitio que 
se fomentó la puesta en cultivo de nue¬ 
vas extensiones mediante el regadío o el 
diy farming, adoptando el procedimiento 
de hibernación de las simientes y crean¬ 
do nuevas variedades de trigo, cebada y 
avena muy resistentes al frío. De esta 
forma, se desplazó mucho más hacia el 
Norte e! limite de los cultivos de ciclo ve¬ 
getativo corto. En las regiones situadas 
mas allá del Círculo Polar Artico, se uti¬ 
liza la notable cantidad de calor que lle¬ 
ga a aquellas tierras en el periodo estival, 
cuando el sol no se pone durante varias 
semanas, para hacer prosperar la llama¬ 
da "agricultura polar '. Además, se rotu¬ 
raron inmensos espacios en Siberia occi¬ 
dental \ central. y aún más en Ka/.ajstán 
(Estepa del Hambre). La introducción 
en aquellas tierras de nuevas especies ve¬ 
getales (en lo que se refiere a trigo, arroz, 
patatas, etc.) aceleraba el ciclo vegetati¬ 
vo, elevando al mismo tiempo sus rendi¬ 
mientos. 

1 n realidad, la agricultura soviética es 
hoy más variada y más importante que 
nunca. Los cereales cubren casi los dos 
tercios de las extensiones sembradas: la 
mitad de esa superficie está dedicada ac¬ 
tualmente al trigo que. gracias a las tie¬ 
rras negras y a la roturación de espacios 
vírgenes, asi como al riego de las regio¬ 
nes meridionales, permite a la URSS 
mantenerse cada vez mas netamente a la 
cabeza de los grandes productores mun¬ 
diales (‘>34 millones de quintales en 
1968). Sin embargo, el cultivo de ese ce¬ 
real no es inmune al peligro de las malas 
cosechas. Por ejemplo, en la campaña 
1963-1964, una terrible sequía redujo 
considerablemente las cosechas, y la 
URSS se planteó la necesidad de adqui¬ 
rir ingentes cantidades de trigo en los 
EEUU y el Canadá. 

La URSS ostenta también el primer 
puesto mundial en la producción de cen¬ 
teno y Je avena, recogidos en el Noroes¬ 
te, mientras que el arroz madura en las 
tierras regadas del Sur de Ucrania, del 
Kubán. del Ka/ujstán y del Extremo 
Oriente. 

l os cultivos industriales ocupan ac¬ 
tual mente casi el 7,1 % de la superficie 


i 
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cultivada. La sericultura, limitada a las 
llanuras subcaucásicas y a los oasis del 
Asia Central, está poco desarrollada. En 
cambio, ¡a mitad de la cosecha mundial 
de cáñamo y casi las nueve décimas de la 
de lino son soviéticas. La producción de 
algodón ha continuado la curva ascen¬ 
dente que ya hemos mencionado al refe¬ 
rirnos a los años comprendidos entre 
192S y 1940 (6,9 millones de t de algodón 
bruto en 1970). 

Por su parte, la remolacha azucarera, 
cultivada en los chemoziom alternativa¬ 
mente con el trigo, se ha extendido a las 
llanuras de Georgia y del Extremo Orien¬ 
te, mientras que el girasol ha debido en¬ 
frentarse a los avances constantes de la 
soja. El cultivo de la patata, que estaba 
difundido, sobre lodo, en la parte occi¬ 
dental de la Unión Soviética, se ha ex¬ 
tendido aún más, y su producción con¬ 
tinúa siendo, con mucho, la mayor del 
mundo (96,6 millones de i en 1970). Las 
superficies dedicadas a cultivos de horta¬ 
lizas progresan mucho más lentamente. 
Ln cuanto a los árboles frutales, se los 
puede ver por todas partes en el territo¬ 
rio europeo, pero sobre todo en las pro¬ 


ximidades del mar de Azov y. más aún. 
en Georgia. En esta RSS. en los últimos 
años, se ha difundido cada vez más el té. 

Más todavía que la situación de la agri¬ 
cultura preocupaba después de la guerra 
la de la ganadería. Las dificultades para 
impulsar la actividad pecuaria indujeron 
a las autoridades a adoptar, en 1949, un 
plan trienal. Fue necesario, para favore¬ 
cer tanto el patrimonio zootécnico como 
ios cultivos, conquistar nuevas regiones 
v elevar los rendimientos medios. 

Así. las estaciones zootécnicas experi¬ 
mentales desempeñaron un importante 
papel con su esfuerzo por crear razas 
cada vez mejor dotadas. 


Los progresos de los transportes 

Por importantes que sean para la eco¬ 
nomía soviética los progresos de la agri¬ 
cultura y de la industria, no pueden hacer 
olvidar al Gobierno la necesidad de me¬ 
jorar los transportes, antaño tan insufi¬ 
cientes, El problema mayor se refería a 
las carreteras, y hubo que buscar la for¬ 
ma de resolverlo. Hasta 1930. la URSS 
había cuadruplicado el número de sus 
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vehículos de motor en relación a 1940 
(sin contar los tractores agrícolas): de 
esta fortea se vio favorecido el tráf ico re¬ 
gional, sacrificado hasta entonces a la> 
comunicaciones inlerregio nales. Seme¬ 
jante política exigía un vigoroso esfuer¬ 
zo en favor de los centenares de miles de 
kilómetros de carreteras que debían cons¬ 
truirse con materiales duros, para ha¬ 
cerlas accesibles a los vehículos de mo¬ 
tor, aparte la modernización de otras 
vías en los Urales y en las dilatadas zo¬ 
nas fronterizas. 

Por otra parte, tampoco se podía des¬ 
cuidar la navegación interior en un país 
tan bien dotado en tal sentido, y don¬ 
de este sistema de transporte podía 
prestar tamos servicios. Se realizó un es¬ 
fuerzo notable para aprovechar mejor 
los ríos siberianos, especialmente con 
miras a la exportación de los productos 
agrícolas, pero aún más de la madera sin 
desbastar, trabajada y en fibra, y de la 
pasta de papel, productos todos que el 
mundo requiere en cantidades cada vez 
mayores. En un principio fueron i as re¬ 
giones occidentales de la U RSS las que 
se aprovecharon de mejoras substancia¬ 
les; el sistema María se amplió una vez 
más, y el Volca, con su gran tributario el 
Rama, se puso en condiciones de admi¬ 


tir gabarras de 4000 a 6000 toneladas y 
petroleros de 12.000. Este último punto 
representa un progreso capital A los 
ríos se les exige que sirvan para transpor¬ 
tar. con preferencia, sal, abonos, mate¬ 
riales de construcción, madera, carbón y 
combustibles líquidos. La conclusión del 
canal Voiga-Don ha constituido una gran 
victoria económica. Haciendo: que el 
gran rio desemboque no ya en el aislado 
Caspio,'sino en el mar Negro, su valle ha 
adquirido un excepcional valor de enlace 
entre las regiones moscovitas y el mundo 
mediterráneo. 

l as lineas forreas se han beneficiado 
más que las navegables del esfuerzo del 
Gobierno en materia de transportes. 
I sla preferencia la exigía el desarrollo 
industrial, que no puede afirmarse sin el 
adecuado desarrollo de los ferrocarriles. 
Al Oeste de tos Urales, se dotó a una 
gran parle de la red de una superestruc¬ 
tura más pesada y de railes más resisten- 
íes, y está en curso un vasto programa de 
electrificación. Pero no se olvida el Asia 
soviética: la linea transmongóltca pro¬ 
longa en dirección a Tsining y Pekín la 
linea de Ulán-Udé a Ulan-Bator; se ha 
completado la linea Moscú-Shanghai: 
otra linea enlaza C hardzlióu, en d Trans- 
caspio. \ sigue la orilla izquierda del A mu¬ 


daría, hasta el pie de los montes del Asia 
(.'entra!, los nuevos campos de algodón \ 
las zonas de pastos del Turkmenistán \ 
el Uzbekistán. I ces lineas, comenzadas 
antes de la guerra, se terminaron rápida¬ 
mente después de la victoria: Karagan- 
dá-lago de Ara). Moinlí-Chitá y Akntó- 
linsk-Taishet (ramal situado a X00 km al 
Oeste del Baika!. desde el que el Tran- 
siheriano septentrional proyectado se bi- 
furcaría hacia e! Lena). Se ha terminado 
también el segundo Tran siberiano que. 
desde Kuibishev, a través de Ufá, Mag- 
nitogorsk. Akniólinsk, Pavlodar, Bar 
naúl \ Taishet llega a unirse, finalmente, 
con la línea BaikaI-Amur, y nunca se so¬ 
breestimarán los servicios que presta 
para el aprovechamiento del Kazajstany 
de la Siberia occidental. 

Aun cuando son apreciables estos pro¬ 
gresos. todavía es escasa la densidad de 
la red ferroviaria. Por lo tanto, en un 
país tan vasto, todavía mal provisto de 
vías de transporte terrestres, ha llegado a 
imponerse como necesidad absoluta el 
desarrollo de la aviación, exigido por ra¬ 
zones militares, políticas (es decir, la 
preocupación de unificar el complejo so¬ 
viético) y económicas (en particular, la 
necesidad de comunicarse, gracia' al 
avión, con regiones aisladas y poco acce- 
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PRINCIPALES LINEAS AEREAS DE LA URSS. Servicios aéreos regulares han permitido rescatar de su 
aislamiento a regiones que hasta nuestros días habían permanecido muy incomunicadas, como el Gran 
Norte, donde se han establecido estaciones fijas, y han acercado ciudades que carecían de ferrocarril y su único 
vinculo con el exterior era ia carretera, como en el caso de Yakutsk Gruesas a los vuelos de reactores y rur- 
bohéhees, las comunicaciones spn «ida vez más rápidas el trayecto Moscú-Vladivostok (dt- 9700 km] se 
cubre hoy en diez horas por vía aérea, mientras que el tren tarda una semana en efectuar este íarqo viaje 
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si bles). I a posguerra ha sido testigo, pues, 
de un gran esfuerzo para enriquecer las 
redes aéreas, interiores o internaciona¬ 
les. El avión desempeña en la URSS una 
función muy interesante para el trans¬ 
pone de viajeros y mercancías, pero tam¬ 
bién en el campo agronómico (siembra, 
distribución de abonos químicos, lucha 
contra los parásitos y los ácridos, vigi¬ 
lancia de los bosques contra los incen¬ 
dios), así como en el ámbito sanitario 
(transporte de enfermos, médicos y 111 c- 
dicinas, destrucción de roedores vehícu¬ 
los de epidemias, y de larvas de mosqui¬ 
tos en los pantanos). 

La compañía aérea soviética Aerollot 
es la mayor del mundo. La longitud total 
de las lineas servidas por sus aviones al¬ 
canza los 600,000 km. En 1969 transpor¬ 
taron 6S millones de pasajeros, 1,3 mi¬ 
llones de toneladas de mercancías y más 
de 300.000 toneladas de correo. Todos 
los años la aviación agrícola soviética 
irriga con substancias químicas unos 80 
millones de hectáreas de tierra. 

Descuidada en los primeros planes 
quinquenales, la marina mercante ha au¬ 
mentado desde entonces sensiblemente 
su tonelaje. Al mismo tiempo, un proble¬ 
ma que sentían de forma especial todos 
ios gobernantes rustís, el de la "vía ma¬ 
rítima del Norte soviético” (Glavsemor- 
pui), ha sido objeto de constantes cuida¬ 
dos y definitivamente resuelto. 

Durante las hostilidades se había con¬ 
tinuado de manera regularla navegación 
por el Ártico: cada otoño, los puertos de 
Arcángel y de Murmansk vieron llegar 
de Igarka, Tiksí y Port Dickson cargas 
de madera, pieles, sal y, sobre todo, de 
víveres y material de guerra extranjero 
(en efecto, los mares árticos tuvieron 
gran importancia en el abastecimiento 
de la URSS). Una vez terminada la gue¬ 
rra. las autoridades del Glavsemorput 
disponían de una enorme cantidad de 
datos oceanógraficos y meteorológicos 
logrados mediante una estrecha colabora 
ción entre rompehielos, aviones observa¬ 
dores \ estaciones cienlíl ieas escalonadas 

w 

en toda la costa. Justamente gracias a la 
utilización de esta vía marítima podrá re¬ 
valorizarse el extremo Norte soviético, 
tanto científica \ cultural como eeonó- 
mica mente. 

Ln los últimos años, la URSS ha crea- 
una poderosa marina mercante que, ac¬ 
tualmente, ocupa el segundo lugar en 
el mundo. Más de 1400 buques que enar¬ 
bolan bandera soviética navegan por ios 
mares \ océanos. Visitan anualmente 

Éf' 

hasta novecientos puertos de cien, países 
del mundo. La marina mercante de la 

URSS, cuyo arqueo rebasa los once mi¬ 
llones de toneladas, es la más "joven” del 
globo. L>c cada diez unidades, ocho se¬ 
llan construido en el último decenio. La 



O Vosiok 1 cápsula en la que fue lanzado, el 12 de abril da 1961 Yuri Gagarm. el primer 
hombre que voló por ai espacio So Italia expuesta, jumo con oíros testimonios de Sos resulta 
dos alcanzados por b astronáutica soviética, en el certamen de conquistas de l¿ econumía 
soviética, MOSCÚ Mas allíi de las motivaciones militares y de prestigio, ta carrera espacial 
ha permitido Ja puesta a punto y la consolidación de nuevas tecnologías, capaces de esti¬ 
mular el progreso industrial* IMarka) 


r 






Viñedos en una zona conqui&tdda al desierto en las proximidades de Kesak. en el Azerbaidzhán tün 
la URSS de 191 7 hasta hoy se ha regís!rudo un crecí mrento superior al doble en la supetfitii 
aprovechable para cultivos arativos y arbóreos, ya sea mediante grandes obras de acondiciona 
miento e irrigación ya con la introducción de nuevas técnicas agrarias El resultado es la modifica 
crón del paisaje en regiones enteras, si bien ios rendimientos por hectárea son aún bajos. y el 
problema agrícola se replantea constaniememe al Gobierno soviético (Titusi 



mitad del total de buques desarrolla una 
velocidad de 16 nudos \ aún más. Se tra¬ 
ta de barcos de transporte oceánicos, de 
petroleros que arrojan un arqueo de has¬ 
ta 50.000 toneladas, de cargueros para el 
transporte de maderas \ minerales, > de 
buques frigoríficos, de pasajeros y de 
cruceros. 

Al mejoramiento de la situación de la 
marina soviética no son extraños algunos 
cambios territoriales producidos al tér¬ 
mino de la segunda Guerra Mundial: 
mu\ reducida en 1918. la ventana rusa al 


Báltico es hoy más amplia que nunca: no 
sólo Riga ha vuelto a ser rusa, sino que 
Kónigsberg. antaño ciudad de Prusia 
Oriental, está hoy bajo la bandera sovié¬ 
tica \ se llama Kaiiningrad. La Unión So¬ 
viética se abre ampliamente sobre el mar 
Negro, cuyo acceso, sin embargo —Bos¬ 
foro, Dardanelos, mar de Mármara , 
está bajo el dominio de I urquía. 

Ln d otro extremo de la URSS, en el 


Pacifico. 


se asiste a un nuevo avance del 


inundo ruso, que ha vuelto a adueñarse 
de toda la isla de Sajalín. 


Debilidad de algunos sectores 

Se ha visto, sin embargo, que esta eco¬ 
nomía tiene sus puntos débiles, y algu¬ 
nos de ellos graves. Una ve/ más, es pre¬ 
ciso insistir en que los transportes no 
están a la altura de su misión, pese a los 
esfuerzos que se han realizado en este 
campo, y las comunicaciones están, en 
su conjunto, mediocremente aseguradas. 
Hs cierto que debe hacerse una excep¬ 
ción en lo que respecta a las vías lluvia¬ 
les, cuyas ventajas naturales son innega¬ 
bles: pero, además de que son inutilizablcs 
durante todo el invierno, su trazado no 
es siempre el que hubiera exigido el inte¬ 
rés de la población: considérese, por 
ejemplo, el curso de los ríos siberianos. 
Ln lo que concierne a las carreteras, no 
es preciso insistir en las causas de su ine¬ 
ficacia: el automóvil ha realizado gran¬ 
des progresos recientemente en la URSS, 
pero resulta inservible durante seis me¬ 
ses del año en gran parte del país, salvo 
en las arterias centrales de las ciudades, 
donde máquinas especiales quitan regu¬ 
larmente la niev e. En definitiva, los trans¬ 
portes no son lo bastante numerosos y 
continúan rcsinticndo.se de un exceso de 
trabajo crónico y. como consecuencia, 
de un rendimiento bajo. Más difícil re¬ 
sulta cu Occidente comprender que la 
industria soviética pueda adolecer de 
ciertas debilidades: excepto en los años 
de guerra (salvo en lo que respecta a al¬ 
gunos sectores de la producción), ha con¬ 
tinuado progresando desde I9Í8, y el 
Gobierno ha proclamado siempre su pre¬ 
ferencia por la industria, en especial la 
pesada La Unión precisaba de una po¬ 
tente base industrial que ya existe, Pero 
hoy en día son justamente las industrias 
básicas las que presentan unas deficien¬ 
cias más acusadas. 

En principio, parece que esos fallos 
podrían atribuirse a alguna estrangula¬ 
ción en el abastecimiento de materias 
primas Como se ha visto, éstas mui de 
una asombrosa variedad, porque no hay 
producto que falte en el país completa¬ 
mente. Por ejemplo, en lo que respecta 
al caucho, la cosecha de látex no corres¬ 
ponde a las esperanzas, y la importancia 
que tiene en la URSS la industria del 
caucho sintético rio impide que el país 
deba importarlo natural de Extremo 
Oriente. Del mismo modo, los servicios 
informativos del plan reconocen, anali¬ 
zando los resultados de! quinto, un serio 
retraso en la fabricación de arrabio y la 
insuficiencia de la producción de meta¬ 
les no férricos (estaño, níquel, bauxila y, 
sobre todo, plomo). Igualmente, y pues¬ 
to que las necesidades son inmensas, se 
señalaba un enorme déficit de energía 
eléctrica y de carbón, aunque estas pro¬ 
ducciones hayan superado los índices 
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GRANDES OBRAS 
AGRICOLAS. Se han 
realizado y planeado nu¬ 
merosas obras destina 
das a transformar el pai¬ 
saje, pero algunos <Je 
los provéelos mas ambi 
ciosos. como la repo- 
hlauón dp vastas roñas 
o la creación dr un mor 
siberiano, han sido apta 
litios por el momento ¿j 
fin de permitir la reali¬ 
zación de otras obras 
mas urgentes, menos 
t: os losas y de más rá¬ 
pida poesía en servicio 
En materia de agricul¬ 
tura, el mayor esfuerzo 
se ha dirigido a Jas in¬ 
mensas superficies de 
tierras c ultivables de Si 
beria y de ta zona de los 
Urales. Sibeóa se re 
siente menos que las 
demas regiones de la 
Sequía Ipur ejemplo el 
territorio Üé Krasnotarsk 
ignora casi por completo 
esta eaiamtdadj lo que 
simplifica el problema 
del agua", que en las 
otras zonas puede ser 
superado venciendo 
grandes dificultades 


prefijados. Por oirá parte, ios progresos 
cuantitativos se pagan a menudo al pre¬ 
cio oneroso de una calidad inferior. 

Se lamenta la insuficiencia de las in¬ 
dustrias de consumo. Aunque la indus¬ 
tria del algodón ha realizado progresos 
sensibles, especialmente en Asia Central, 
las del lino y la lana no dan todavía re- 
su liados satisfactorios. 


La crisis agrícola 

Habría sido necesario que los rendi¬ 
mientos de la agricultura y la ganadería 

aumentasen de manera regular, porque 
el crecimiento absoluto de la población 
se iba acentuando de año en año. Pero 
esto no ha ocurrido durante e) quinto 
plan quinquenal. ¿Por qué razón? 

Según opinión de los expertos soviéti¬ 
cos, la mano de obra rural no se halla 
todavía adecuadamente formada. Aun¬ 
que esté avanzada la mecanización, ca¬ 
rece todavía del impulso suficiente. Una 
técnica mejor (motorización más difun¬ 
dida y mejor empleada, lucha contra la 
erosión del suelo, progresos en el regadío 
> en el cultivo de áridos, uso más in¬ 
tenso de los abonos y de otros productos 
químicos, especialmente con el fin de 
combatir mejor las hierbas nocivas) ele¬ 
varía de forma considerable la produc¬ 
ción media. Además, la agricultura se ha 
resentido de males imputables a una ges¬ 


tión defectuosa: abuso de una planifica¬ 
ción demasiado rígida y entregas excesi¬ 
vas exigidas por el Estado. 

Se perciben claramente las consecuen¬ 


cias de todas estas imperfecciones. L.a 
producción agrícola soviética es, sin du¬ 
da, muy variada \ abundante, mus su au¬ 
mento, como el de los productos de la 
ganadería, ha sido demasiado lento, tan¬ 
to más cuanto que la población urbana. 


y con ella el número de consumidores, se 
incrementa rápidamente. 


Una nueva 
política económica 


A la muerte de Stalin (1953) se produ¬ 
jo una serie de importantes cambios en 


la dirección de la Unión Soviética. En los 


años posrevolucionarios, la necesidad de 
construir una infraestructura industrial 


pesada impuso una centralización que 
ahora, en la década de los cincuenta, re¬ 


sultaba poco ágil e incidía negativamente 
en la producción, que, por lo demás, 
había experimentado notables progresos. 
El XX Congreso del P.C.U.S. (febrero de 
1956) reconoció oficialmente las victo¬ 
rias y los fracasos de la época anterior, 
y achacó buena parte de estos últimos a 
la sobreestimación del papel rector de 
Stalin ("culto a la personalidad ). 

A partir de 1953. mientras se esforza¬ 
ban en mejorare! sistema de transportes. 


las autoridades anunciaron un gran es¬ 
fuerzo en beneficio de la industria ligera, 
hasta entonces tan descuidada. La pobla¬ 
ción iba aún mal vestida: había que alen¬ 
tar la industria textil y también la de ar¬ 


tículos varios, como bicicletas, motos, 
máquinas de coser, frigoríficos, radios, 
televisores v relojes. Ciertamente, los 
objetivos fijados para 1956 podían pare¬ 
cer extrañamente modestos para una na¬ 
ción de más de 200 millones de habitan¬ 


tes, sobre todo si se comparaban con los 
dalos de que podían mostrarse orgullo¬ 
sos los Listados Unidos, pero los progre¬ 
sos no dejaban de ser siempre sustancia¬ 


les, En conjunto, mu\ resuelto a ganar 
esta batalla, el Gobierno apeló a las in¬ 
dustrias de armamento, que tuvieron que 
contribuir a la producción de bienes de 
consumo. 


Pero como la agricultura era. con mu¬ 
cho. el menos próspero de todos los ra¬ 
mos de la economía, el esfuerzo mayor 
debía tender a resolver la situación agrí¬ 
cola. Se reforzaron las M.T.S., se au¬ 
mentó su personal y se enriqueció con 
millares de especialistas dignos de esta 
denominación, y se acrecentó el número 
de tractores y el abastecimiento de abo¬ 
nos químicos a los koijoz. Para favorecer 
la producción de carne, productos lác¬ 
leos lera necesaria “una vaca en cada es¬ 
tablo y un establo para cada vaca ), ver¬ 
duras y patatas, indispensables para el 
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PRINCIPALES YACIMIENTOS DE PETROLEO Y GAS NATURAL EN LA URSS. A fas antiguas regiones 
petrolíferas del Caucas o (Bakú. Grozni, Kubán, mar Negiol y del Erriba, se ha añadido la llamada Segunda 
Bakú Situada entre los Urales y el VoSgík se ha convenido en la más impórtame de la Unido Soviética y 
sirve, sobre todo, a las zanas orientales El gas, natural además de ser transportado hacia las grandes ciu¬ 
dades y hacia lor> centros industriales a través de gasoductos, cuya red se halla en continuo desarrollo, ali¬ 
menta una poderosa comente exportadora, principalmente a los países socialistas dd Este de Europa 


abastecimiento de las ciudades, se redujo 


a la mitad el impuesto sobre la propie¬ 
dad y, en algunos casos, incluso se su¬ 
primió del lodo, \s¡mismo, se aligeró 
notablemente el volumen de las entregas 


al Estado y se condonaron los retrasos* 
A estas desgruvaeioiies fiscales se aña¬ 
dieron apoyos a la ganadería privada 
(pago en especie de los trabajos de hena¬ 
je* derecho de enviar el ganado “particu¬ 
lar" a los pastos de los kofjoz, etc,). Tam¬ 
bién se favoreció a la administración de 
estas haciendas con diversas concesiones 


en espera de la regulación de las parles 
respectivas, con la reducción de las en¬ 
tregas obligatorias al Estado y. sobreto¬ 
do, con una elevación rou> notable de 
los precios pagados por el Gobierno por 
tales entregas a los habitantes de \Qsko¡- 
joz. Por lo demás, los servicios adminis¬ 


trativos de la agricultura, para ser más 
ágiles, debían ser simplificados, susirah 


Jün parcialmente al Ministerio Central 


de Agricultura) confiadas a organismos 
locales, para reaccionar contra la nefas¬ 
ta burocralización que tanto pesa sobre 
et rendimiento dd campo ruso. 

Mas no era suficiente: todavía se pre¬ 
cisaban enormes inversiones en agricul¬ 


tura. Pero ¿dónde hallar los capitales? 
No se podía renunciar a este grava¬ 
men del presupuesto soviético a menos 
que se procediese a realizar economías 
masivas en otros ámbitos. Se tomaron 
dos seríes de medidas encaminados a 
procurar los capitales. El gran proyecto 
de reagrupar la población rural en ciuda¬ 
des requería, necesariamente, desembol¬ 
sos gigantescos (traslado y reconstrucción 
de innumerables pueblos, disposición ca¬ 
si "urbana" de nuevos centros, apertura 
de las comunicaciones necesarias o cam¬ 
bios en la configuración de muchos cam¬ 
inos), Aunque había muchos entusiastas 
de este grandioso plan, se tuvo que re¬ 
nunciar a ¿1, por lo menos hasta nueva 
orden. Sin embargo, se tiene la seguridad 
de que semejante proyecto no lo mira¬ 
ban con buenos ojos los campesinos, 
porque atentaba contra su sentimiento 
de fidelidad a su pueblo > a sus costum¬ 
bres. Los últimos años de Stalin vieron 
multiplicarse los más ambiciosos planes 
de "Transformación de la naturaleza", 
pero luego se desterró este entusiasmo, 
no exento de megalomanía* 

Se aplazaron las obras de los canales 
de Crimea septentrional, Ural-Valga > 


del I iirkm en islán, que se decía estaban 
muy avanzados. Lo mismo ocurrió con 
tos "planes de quince años para la trans¬ 
formación de la naturaleza". Los enor¬ 
mes capitales que de esta manera se aho¬ 
rraron, se destinaron a otros trabajos y a 
la producción de bienes de consumo. 


£1 sexto plan quinquenal 


En lodos los campos de actividad, d 
sexto plan quinquenal (1956-l%0) pla¬ 
neó extender de modo preferented apro¬ 
vechamiento de los recursos del país. La 
preocupación principal ha sido siempre 
aumentar ¡a potencia energética e indus¬ 
trial -industria ligera y pesada- y obte¬ 
ner un mejoramiento de la cantidad y la 
calidad de los productos agrícolas } ga¬ 
naderos. Mas que nunca se tiende ai de¬ 


sarrollo económico de Siberia y Asia 
Central. 

Se intensifica la extracción de carbón 
en las profundas minas del Donbáss, y 
se explotan más activamente los yaci¬ 


mientos a cíelo abierto del Este. El car¬ 
bón que ^e extrae de estos últimos cuesta 
menos que en cualquier otra parte y pue¬ 
de. junto con el gas natural o el obtenido 
de la gasificación subterránea de¡ car¬ 


bón, alimentar Iocalmente centros indus¬ 
triales va en funcionamiento o aún por 
crear, evitando largos y onerosos trans¬ 
portes de combustible y materias primas, 
l a producción de petróleo del “segundo 
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Bakú" no cesa de aumentar como conse¬ 
cuencia de la prospección ininterrumpi¬ 
da, Sibcria ofrece amplias perspectivas 
en la extracción de petróleo, del que se 
han descubierto ingentes reservas. 


Centrales eléctricas como la de tíralsk. 


en el \ngará (entre el Yeniséi, el Lena y 
el lago Baíkai), captan el potencial de 
energía de los ríos del Asia soviética, 
donde se está organizando el tercer gran 
centro industrial de la ! JRSS, tras los del 
Donbúss y el Kuzbáss. Las vías férreas y 
el material móvil, técnicamente ani ¡dia¬ 


dos, y a Jos que se exigen cada vez mayo¬ 
res esfuerzos y servicios, son objeto de 
un plan de mejora de quince años, que 
tiene por finalidad la electrificación de 
numerosas lineas: la del ferrocarril Mos¬ 
cú-Vladivostok ahorraría 18 millones de 

toneladas de carbón. 


La operación “tierras vírgenes", que 
lia permitido \u poner en cultivo, en dos 
años, 3.' millones de hectáreas de tierras 
improductivas (3 millones de hectáreas 
en la parte europea de la URSS y 30 mi¬ 
llones en la parte asiática), prosigue se¬ 
gún un amplio programa cuya realiza¬ 
ción necesita numerosa mano de obra. 




Stnolonsk; catedral río 
la Asunción, Ui ciudad, 
que se levanta ¡unto al 
Dniepr, es una de Jas 
más flñúyuas ríe la URSS 
V. oor su importancia 
estratégica en la via del 
Báltico al mar Negro, fue 
disputaría durante mu¬ 
cho tiempo por lituanos 
moscovitas y polacos 
Estaba rodeada ríe mu 
rallas provistas de 38 
torres i de las que que¬ 
rían en pie 1 6). y fue la 
más importante cíe las 
fortalezas occidentales 
ríe Moscovia, IS £.F.) 


Barsa-Knlmés. un asen 
tdmtemo provisional pa¬ 
ra quienes trabajaban en 
los {tozos petrolíferos 
deí rfestf-rto de Kara 
Kum, en el Turkmenis¬ 
tán. La investigación y 
el aprovecha míen lo de 
nuevas fuentes de eiter 
yia no se detiene en la 
URSS ame fas dificulta 
rías ambientales o natu¬ 
rales íNóvostd 
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sobre ludo do jóvenes. También se eso 
muían los cultivos \ la oana doria on las 
regiones donde ya se practicaban amos. 

En aquel neriodo se llevaron a cubo 
varias reformas, como la de 1958, en la 
cuál se establecía que las M.T.S. debían 
ser transformadas, según las regiones y 
los koljaz, en T. R.S. (es decir, estaciones 
técnicas y de reparación), mientras que 
las máquinas se venderían a los hoijoz. 
La aplicación de tales disposiciones de¬ 
bía llevarse a término paralelamente al 
aumento de los koJ/oz en extensión, pro¬ 
ducción y rema. 

Las transformaciones 
operadas por ios planes 

Durante la ejecución del sexto plan 
quinquenal se levantaron, sin embargo, 
ásperas críticas contra los órganos cen¬ 
trales de la economía soviética, señalan¬ 
do la excesiva burocracia, la tendencia 
al despilfarro y la carencia de elasti¬ 
cidad de la organización. Por estas cau¬ 


sas se interrumpió el plan antes de su ter¬ 
mino. y se sustituyó por otro septenal 
(1959-196?) que. aun manteniendo los 
principios generales del sexto plan, los 
reelaboraba > modificaba en alguna de 
sus partes para acentuar el desarrollo y 
la evolución de la economía nacional. 


Preveía un gran avance en la agricultura 
y. en lo que respecta a la industria, una 
modificación de la base energética, un 
desarrollo muy importante de la meta¬ 
lurgia pesada \, al mismo tiempo, una 
nueva distribución de los centros prt>- 
ductorcs, la renovación v la extensión 

m 

del sector químico, y un notable creci¬ 
miento de las industrias textil y de bienes 
de consumo 


En 1966 se inició un nuevo plan quin¬ 
quenal (1%6-1970) que se proponía me¬ 
tas muy definidas en términos cuantita¬ 
tivos; en el campo de la energía, unos 
850.000 millones de kWh, 350 millones de 
toneladas de petróleo, 670 millones de 
toneladas de carbón; en el campo indus¬ 
trial, la expansión de los equipos básicos; 



La súCCJtkl dt ítinte cJ^ lii tactorid textil de Kiro\ en Léinuyftnlu La producción 
leMiL tumo, por lü demás, de tudas las industrias ríe bienes de consumo, se 1 
¡ralla en renaso con respecto ¿t las previsiones de fes pfúnes En la actualidad, con 
oí desarrollo de !as industrias, químicas y el relativo paso al primer plano an el 
aprovisionamiento del secior ríe las fibras artificiales, se considera qiw podra 
atenderse mejor a la demanda inferior ÍNévostif 


en la agricultura, el incremento del 30 % 
en la producción de cereales; en las co¬ 
municaciones, la construcción de nuevas 
vías (7000 km de nuevas vías férreas, 
63.000 km de carreteras y autopistas. -10 
nuevos aeropuertos); y en ¡a marina, un 
aumento de tonelaje del 50 %. 

l a puesta en explotación de las [ie¬ 
rras vírgenes o incultas del Norte del 
Cáucaso, de ios Urales y. sobre todo, del 
Norte del ka/ajstán y del Sur de Siheria 
(estepas de Ishim Barábinsk y kulundá; 
Altai) lia aumentado considerablemente 
la producción de trigo. Siberia y kazajs- 
tán se hallan boy. en general, en condi¬ 
ciones de proveer a las necesidades de la 
parte asiática de la Unión, y algunos años 
consiguen un excedente de producción 
i¡ue se exporta hacia las regiones indus¬ 
triales de Moscú y Leningrado. Estos re¬ 
sultados permiten que la agricultura so¬ 
viética se dedique a la extensión de los 
cultivos alimentarios o industriales, co¬ 


mo la patata, la remolacha y el maíz, y al 
desarrollo de la ganadería. La principal 
región productora de patatas (879.760.000 
en 1965) es la zona central de la parte eu 


ropea de la Union Soviética: cuenca de! 
alto Voiga y tierras negras septentriona¬ 
les. La superficie ocupada por la remola¬ 
cha azucarera (93,000.000 de q de azúcar 
en 1969) está en proceso de aumento no 
sólo en Ucrania y Moldavia, sino en to¬ 
das tas tierras negras, en Siberia. en los 
Urales, en las regiones del Volga medio y 
también en Rusia Blanca. 


Se ha realizado un gran esfuerzo desde 
hace algunos añus para propagar el culti¬ 
vo del maíz (XS.2 millones de q en 196») 
y para reducir sus límites septentrionales 
mediante la utilización de nuevas varie¬ 
dades. I ste esfuerzo se relaciona direc¬ 


tamente con la ganadería. 

Va se hizo referencia anteriormente a 
la falta de rendimiento de la ganadería 
y a las causas de esta deficiencia, (iru¬ 
cias a la nueva producción de forrajes en 
el Este, las regiones noroccidentales y 
centrales podrán desarrollar la cria de 
grandes res es y, en especial, de vacas le¬ 
cheras. I’ara potenciar la producción de 
carne, se ha reservado un puesto de im¬ 
portancia a la cria de cerdos, sobre lodo 
en la parte europea central v meridional. 
La ganadería bovina debe extenderse 
por las regiones del ( ancuco septentrio¬ 
nal y el Kazajstán. 

11 desenvol vi miento de la industria de 


la lana es muy importante para la poten¬ 
ciación llenera! de la industria icxiit leu 


1968 se produjeron 302.(XX) l de hiladles 
de lana). Sin embarco, el nrimer ouesto 
debe adjudicarse a las fibras artificiales, 
en intima relación con el desarrollo de¬ 
jas industrias químicas. 

La mayor novedad consiste en un auge 
de la petroquímica sin precedentes en Ja 
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El edificio de la universidad de Moscú raalia&do a comienzos de los 
3 ños cincuenta en el suntuario estilo sta lintel a. se eleva en la colma rie 
Lenín y está dedicado a Mfjall LomondsOv científico y escritor que fun 
rio la primera universidad moscovita en I 755 Este centro frecuentado 
por 32 000 estudiantes, comprende 13 facultades con 223 cátedras 
en las que enseñan 4000 docentes e i oves ti oidores (Audi! 
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El Kremlin 
de Moscú 


Algunos aspoctos de lo cindadela i krenu I rodeado de murallas, que se 
leíanlo sobre una superficie de 28 hectáreas en> el promontorio BorovitskL 
junio al Moscova, y que es el corazón de la capital soviética Residencia de 
Tos ¿ares hasta el traslado de (a capital a Petersburgo (1712 j el KremJin 
comprende en su penmetro palacios, museos, iglesias y desde marzo do 
1918. la sede del Gobierno soviético A la derecha, vista de conjun to con 
las murallas, de un desarrollo total superior a los dos kilómetros Abajo, 
iglesia del Descendimiento (14B4 1486) jumo a la cual despuntar las 
cúpulas doradas de la catedral Verjospasslo (1679-1681). En el centro. Ea 
catedral de Ja Asunción la iglesia de piedra más antigua del Kremlin 
11475-1479}. calorés del bolones Ansíetele Fioravantr, y la fachada almoha¬ 
dillada del palacio de Faceras (Granovitaia Patata). obra de ios arquitectos 
Marco Ruffo y Pietro Antomo Solan, En el extremo derecho, finalmente, el 
grupo de las catedrales, con f¿i dedicada al Arcángel Miguel a la izquierda 
H505 1509). y el campanario de iván ej Grande <97 m de altura) edificado 
por Borís Godunov, Al píe de la torre se encuentra el zar de las camparías" 
ÍTsa koJokoih la mayor campana del mundo (2001), decorada con bajorrelie¬ 
ves de Barloíomeo Rasirelli ¡siglo «.vill). que debía ser colocada en un pabe¬ 
llón especial, pero cayó y se hizo pedazos i H Ctríanr-Marka) 
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Jaikov, en Ucrania, es- otra ciudad de más de un millón de habitantes. Fundada hacia mediados del 
siglo xvii por cosacos ucranianos, se desarrollo como centro comercial v de comunicaciones gracias 
a su favorable posición en la confluencia de dos pequeños afluentes del Doméis, y en el centro de les 
tierras negras La proximidad de la cuenca carbonífera del Doméis y de los yacimientos de hierro de 
Krrivór Rug ha favorecido el auge de las industrias y en particular de las mecánicas ¡Tractores y maqui 
naris agrícola diversa, locomotoras, automóviles, ele.) (S.E.F J 
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Unión Sintética. Se dedica la atención 
principal a la fabricación de plásticos, fi¬ 
bras artificiales y caucho sintético deri¬ 
vados del petróleo. Ésto explica la locali¬ 
zación de la mayor parte de las factorías 
proyectadas o ya en construcción en las 
regiones del Volga medio o de los Preu- 
rales, en las RSSA (Repúblicas Socialis¬ 
tas Soviéticas Autónomas) de los Tárta¬ 
ros (Kazan) y los Bashkires(Ula). y en la 
región de Kuibishev. 


La construcción de maquinaria para la 
industria petroquímica esei objetivo prin¬ 
cipal del sector de construcciones mecá¬ 
nicas. junto con la provisión de equipos 
para la metalurgia pesada, Ll desarrollo 
actualmente en curso de la metalurgia 
pesada es muy importante, y da lugar a 
una nueva distribución geográfica de las 
grandes factorías. En efecto, se conocen 
ya los dos centros básicos de la siderur¬ 
gia soviética: el de Ucrania, que tiene su 
base en el carbón del Donbáss \ los mi- 
nerales de Krivói Rog y de Kerch, y e! 
de los Urales, al que ya hace tiempo se 
ha asociado el Ku/báss, proveedor de 
hulla que cuenta con un notable com¬ 
plejo siderúrgico: Novokuzmetsk. A es¬ 
tos centros se unirán otros nuevos: en 
I uropá, la explotación de los yacimien¬ 
tos de la anomalía magnética de Kursk: 
en los Urales, la potenciación de los anti¬ 
guos yacimientos; y en la parte asiática, 
sobre todo, la creación de la tercera gran 
base metalúrgica de la Unión. 


En la zona europea de la URSS, lacx- 
plotación de la anomalía magnética de 
Kursk representa la apertura de un in¬ 
menso depósito, rico en posibilidades, 
que alimentará los altos hornos de L¡- 
pcisk, una ve/ ampliados. Pata la side¬ 
rurgia de Ucrania se prevé el aprovecha¬ 
miento del mineral de Kremenehug. en 
la región de! Dniepr medio. El estable 
cimiento de Cherepoviels. en las orillas 
del lago de Ribinsk. proporcionará el 
metal necesario a la metalurgia de trans¬ 
formación de la /(tila noroccidenlal (Lc- 
ningrado). 


I n los Urales se lian ampliado los tres 
principales komkimu -Nizhni-Taguil, 
Maftniiocorsk v Órsk-Jalilovo-, asi como 
los establecimientos de Cheliabinsk. Pura 


sustituir a la famosa montana Magnética, 
cerca de Magnitogorsk. se han abierto 
nuevas minas en la vecina región de Kus- 
tanái. en el Noroeste de Ka/ajstán. Un 
kombinaí de enriquecimiento del mine¬ 
ral entrará en servicio en Sokolovsk-Sar- 


bái. en la proximidad de la linea férrea 
Magnitogorsk-Tsel i lloarad. Su capaci¬ 
dad será de 36 millones de toneladas, en 
lugar de ios 26,5 millones previstos al¬ 
canzados en el sexto plan quinquenal. 


I mal mente, en la parte asiática de la 
Unión, tres grandes complejos nuevos se 
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Z-jgüísn; la magnífica 
catedral de !¡i Asuntan 
cfc finas del siylü xvi, en 
el interior del recinto 
Furtificado del monaste¬ 
rio de \a Santísima Tn 
rtidod y Sari Sergio En 
torno de este cenobio, 
cuyas murallas se engte 
ron en los siglos xvi xvn 
para proteyer las vías de 
acceso que llevabun a 
Moscú cle'srdfí el Noruu 
surgieron aldeas y case¬ 
ríos que en 1782 
unieron parta formal el 
pueblo de Segúiev, úü- 
nominación que se uam- 
hió por la de Zagorak en 
1930 C Marica) 


destinan a formar la tercera base niela 
lúrgica: Taishet-Bral.sk . entre el Yemséi 
\ el lago Baikal, que utiliza el carbón de 
la cuenca óc theremjóvo, Acninsk 
Krasnoiaisk y Karagandá. 

La creación de la tercera base meta¬ 
lúrgica lermitiru desarrollar la extrac¬ 
ción de lulla en las cuencas carboníferas 
de Karagandá. Ku/.báss y Cheremjovo a 
un precio de coste muy inferior a) pro¬ 
cedente de las cuencas del Doniets o de 
Tula. 

Los años sesenta se han caracterizado 
en la Unión Soviética por el desplaza¬ 
miento hacia el I ste, siguiendo los gran¬ 
des rios siberianos, del eje en el que se 
concentraba el mayor esfuerzo para el 
aprovechamiento de la energía. Podemos 
citar, como ejemplo, la central hidro¬ 
eléctrica de Braisk. en el Migará, que 
cuenta con uno de los mayores embalses 


del mundo y que, iniciada hacia 1960. 
disponía en l%7 de una potencia insta¬ 
lada de 4.05Ü.UÜÜ k\\ Can la energía pro¬ 
ducida por sus generadores, ha podido 
implantarse un vasto programa de apro¬ 
vechamiento de una región de Sitiería 
hasta entonces poco explotada, y ha ace¬ 
lerado las obras para otra gran central 
hidroeléctrica en el Aligará, la de Ust- 
llim.sk. También en el Yeniséj se encuen¬ 
tra la central de Kraxnoiarsk, cuya acti¬ 
vidad se inició en l%7 y que, con sus r> 
millones de k\\ instalados, fue la mayor 
del mundo hasta 1970, en que fue supe¬ 
rada por la de Suiano-Shúshenskoie, de 
6.3 millones de k\\. La presa, de casi 
250 ni (Je altura, embalsa el Yeniséi en 
las bocas de karlov. no lejos de la locali¬ 
dad adonde Lenin fue deportado por el 
Gobierno zarista. 

Por Jo que se refiere a la realización 
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iic) plan 1966-1970. Jurante mis primeros 
cuatro años entraron en funcionamiento 
1500 grandes complejos industriales, \ 
numerosas instalaciones nuevas en d 
sector de los transportes, de la energía 
(en éste el incremento medio ha sido de 
KM I millones de kW de potencia al año!, 
de la agricultura \ en otros ámbitos de la 
producción nacional. 

Naturalmente, en un pais de las pro¬ 
porciones de la Unión Soviética, se lleva 
a cabo en gran escala la construcción de 
serviciós e infraestructuras. En los cuatro 
años citados, por ejemplo, se edificaron 
viviendas por un total de 400 millones de 
m 2 . \ sólo en 1969. aulas para más de un 
millón \ medio de alumnos. La industria 
de la construcción, que ocupa a cerca de 
die/ millones de trabajadores, ha sido 
dolada de gran número de elementos 
mecánicos, y se sirve en mu\ amplia me¬ 
dida de materiales prefabricados de ce¬ 
mento armado, producidos en no merlos 
de 5000 factorías <K3 millones de m 3 en 
1970). Se han conseguido grandes pro¬ 
gresos en todo el sector de la industria 
de los materiales de construcción, en el 
que se hallan en actividad 20.000 empre¬ 
sas, \ en el dei cemento, que se sitúa 1 1 r- 


memente en el primer puesto de las es¬ 
tadísticas mundiales (95.21 Xí.tKX)1 en 1970). 

i.n conjunto, por lo que se refiere a la 
producción industrial y a las fueiiLes de 
energía, las metas prefijadas por el plan 
se han alean/.ado. y en-algunos casos, su¬ 
perado. Nos parece interesante transcri¬ 
bir algunos datos (puestos al día en 1970) 
relativos a los principales sectores, com¬ 
parándolos con las cifras de 1965 (entre 
paréntesis) dadas al comienzo del plan, 
y que mejor que cualquier otra conside¬ 
ración demuestran los gigantescos pro¬ 
gresos realizados en este período por la 
economía soviética: 

i ncrgía eléctrica. 740,000 millones de 
kWh (507.000): petróleo extraído, 353 
millones de i (243): gas natural, 2Q() mi¬ 
llones ÜC m 3 (129); carbón. 624 millones 
de l (57Xt; fundición, 85,9 millones de t 
(66,2): acero. 116 millones de t (91): la¬ 
minados. 92,4 millones de t (70,9); tubos 
de acero, 12.4 millones de i (9). 

Distinto, una vez más. es el panorama 
de la agricultura, que no ha alcanzado 
los objetivos fijados, y que continúa sien¬ 
do objeto de una serie de preocupacio¬ 
nes por parte del Gobierno soviético 
que, en 1970. elaboró un nuevo progra¬ 


ma de desarrollo para el periodo que lle¬ 
ga hasta 1975, basándose en el cual, du¬ 
rante el quinquenio, las inversiones en 
el sector deberán aumentar 1.7 veces. 

Basándose en el nuevo plan quinque¬ 
nal, se prevé llevar la producción media 
anual de trigo a 195 millones de tonela¬ 
das (la producción media anual en el pe¬ 
ríodo 1966-1969 se mantuvo en torno a 
los 162.4 millones de toneladas). Estos 
índices deben alcanzarse mediante un 
aumento medio del rendimiento, en el 
curso de todo c] quinquenio, no inferior 
a los 4 quintales. I n factor determinante 
para lograr dicho objetivo lo constituirá 
el aumento del suministro de fertilizan¬ 
tes minerales y medios técnicos a losArá- 
jo: y sovjoz, la realización de los planes 
de mejora, la difusión de la enseñanza 
técnica agraria en el medio rural, la ca¬ 
pacitación de los campesinos para el ma¬ 
nejo de la maquinaria, etc. 

Se ha decidido también aumentar sen¬ 
siblemente la producción de los restan¬ 
tes cereales, especialmente de! maíz, cu¬ 
ya producción global en los próximos 
años deberá elevarse de los 12 millones 
de toneladas de 1969 a 20 millones de 
toneladas. 



firatsk 


Irkutsk 


KráSftoiiusfc 




Nuvosibírtk 


fCihmsK 


Per m 


Kamen-ji? 


Vfctkmsk 


S-hulUft 

Ust Kíím^NwgDrsk 


Cbbboksar 1 


EMERGÍA HIDROELECTRICA 


Cedrillas Capacidad 

iMxj.aoa 

IHÍ 1 iWúQQQiteWV 
ncMSttutción d* 200000 a 5Q0.CGQ 

w " pruyucb 0 oicoe.v rfo 20ae>lXJ 

¿¿nfijxHCfbrtftí u « ap¿i£iif«trr 
MVPt!t*Tf. r .V millón <ít ».vV'> ¡ 


Ruib Isht-v 


: Küioq jndio 


y/lPiiWrom 


Vürónofh I 




K6n«v 


Kremonrhuq i 

O n i r od z c rih i n sk 


VolflQprjtd 


Dnit progutas 


EMERGIA TERMOELECTRICA 

t'i enífA r'r pnri|>pJlt«J 

Ztiíiñi tic procfíicco* 

Cení/ tifa s üt* Carbón 
Catín-,sites <te turba 
Ct'oír. i tes ¡i(r poíró/óo 

Centrales alomtcas 

■ 'o ubi di 'tún tu s ' itn 


T.ishhcíii J 


REO DE SUMINISTRO 
Lmons de jila tensión 


Min^uechaur V 


Kl/CO(lrt o 


LA ENERGÍA ELÉCTRICA EN LA UNION SOVIETICA, El abundante caudal de ios ríos y la* considerables reser 
vas lie combustible® han contribuido al desarrollo de la producción do energía y han permitido provecta* muchas 
instalaciones nuevas, Aun habiéndose favorecido de modo especial la construcción de centrales térmicas, en los 
¿jilos sesenia realzó un gran esfuerzo para la electrificación de las región es crie niales con la construcción de 
encimas instalaciones, sobre uhId en los nos Yenisei y Anyará. La Union Soviética utiliza asimismo contrates riu 
deares de una potencia instalada superior al millón de kW entor ©lias la mayor do cuantas funcionan on eJ mundo 
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Moscú: íuontw de leí Amistad, en el parque de Fe Exposición per 
manen!** de !a Economía y de la Técnica Soviéticas. Los pfogresag. 
experimentados por la URSS en medio siglo han llevado al pais 
al segundo lugar antee US potencia* mundiales y sus índices de 
desarrollo registran, en casi todos tos sectores de la actividad una 
gran expansión |N Ciranil 


l.a producción de algodón, que ha lle¬ 
gado a 6 millones de toneladas, se man¬ 
tiene a eslo nivel y no satisface las exi¬ 
gencias del país. Se prevé, por tanto, au¬ 
mentar las adquisiciones de algodón en 
bruto hasta los 6.8 millones de tonela¬ 
das dé 1975. 

Con el nuevo plan quinquenal se reser¬ 
vará una atención mucho mayor a la 
producción de patatas, verduras y frutas, 
Según el nuevo plan quinquenal, en 1975 
la producción de carne llegará a los 15,6 
millones de toneladas (peso en canal), la 
de leche a los 98 millones de toneladas, 
v la de huevos a las 50.(XX) millones de 
unidades. Todo esto permitirá aumentar 
e! consumo per cápita de los productos 
relacionados, 

1 n el plan quinquenal 1971-1975 será 
necesario que entren en servicio dieciséis 
nuevas fábricas de tractores y tic maqui¬ 
naría agrícola, y habrá que modernizar 
cien más. En el próximo quinquenio se 
prevé abastecer a la agricultura con 
1.700.000 tractores, l.lÜO.OOOj camiones 
y 541 .(XX) n t áq u i ñas cosech ad oras de 
cereales. 

El consumo de energía eléctrica en los 
pueblos debe ascender en 1975 a 75.000 
millones de k\\ h, e incluso aumentar el 
doble esta cifra. 





NUEVOS ASPECTOS DE LA GEOGRAFÍA HUMANA DE LA URSS 


Nunca Rusia, ni siquiera en los tiem¬ 
pos de Pedro el Grande, había conocido 
un esfuerzo semejante de transforma¬ 
ción, \ jamás se ha visto, en la historia de 
los Estados v de las sociedades, un ejem¬ 
plo de tan radical metamorfosis, sobre 
todo en un periodo de tiempo relativa¬ 
mente breve. No hav duda de que ya se 
han borrado todos los aspectos del anti¬ 


guo mundo ruso. Muchos elementos li¬ 
síeos. necesariamente inmutables, con¬ 


tinúan dejando sentir su peso, y también 
mantienen su importancia no pocos ele¬ 
mentos historíeos y. sobre lodo, psicoló¬ 
gicos tradicionales. Pero ya en 1941 los 
cambios operados eran inmensos, v tan 
variados, tan numerosos > tan funda¬ 
mentales que. verdaderamente, la faz del 
Imperio de los zares era difícil de reco¬ 
nocer bajo las transformaciones sufridas 
por la Unión Soviética, 


La transformación del paisaje 

En conjunto, el paisaje ha cambiado 
sensiblemente su aspecto, y por doquier 
se nian i fiesta del lodo distinto del que 
era hace sólo unos pocos decenios. En 
regiones que se creían inaccesibles has¬ 


ta fecha muv reciente, se han abierto 
nuevas carreteras \ v ías férreas sobre las 
que se desarrolla una intensa circulación 
automovilística y ferroviaria; o, por lo 
menos, se han establecido enlaces aéreos 
con ei resto del país (\ en pocos Estados 
la circulación de av iones es tan intensa 
como la de la URSS) o comunicaciones 
por radio, v mientras que antaño esas 
regiones quedaban condenadas a la sole¬ 
dad silenciosa durante bastantes meses, 
hoy gozan de servicios postales regula¬ 
res y relativamente frecuentes, Pero tam¬ 
bién en las comarcas habitadas desde 


hace largo tiempo por los hombres se re¬ 
velan nuevos aspectos, fruto de la gran 
transformación. 

I as instalaciones industriales han lle¬ 
gado a ser. en muchos lugares, uno de 
los elementos fundamentales del paisaje 
que se multiplica no sólo en las ciudades, 
sino también en los campos, tanto en las 
tundras solitarias como en las áridas es¬ 


tepas castigadas por el sol, lo mismo en 
la península de Kola que en Raza islán 
A veces el impresionante aspecto de esas 
instalaciones sugiere al visitante la opni 


paración con los Estados Unidos. Esta 
comparación también se impone en ol 


ámbito agrario. Después de la colectivi¬ 
zación. los pequeños campos individua¬ 
les sólo se encuentran ya en torno a los 
pueblos. En el resto, sus largas franjas 
han desaparecido, se han borrado sus 
confines y se han formado inmensas ex¬ 
tensiones de tierra, en las que sólo es 
posible una agricultura altamente meca- 
ni/ada. 

( asi toda esta campiña, ayer a duras 
penas arañada por anticuados arados de 
tracción animal, se cultiva hoy mecáni¬ 
camente. 

La convulsión producida en la vida ru¬ 
ral. en su espíritu y en sus métodos debía, 
necesariamente, determinar sensibles 
modificaciones cu el ambiente campesi¬ 
no. Es natural que en pocos años no ha¬ 
ya desaparecido la herencia de muchos 
siglos, y que aun se mantengan las viejas 
diferencias regionales; ya se ha visto 
cómo difieren las gentes del claro fores¬ 
tal de sus compatriotas de la estepa, y es¬ 
tos últimos de los montañeses, v cómo las 
viviendas se dispersan o. por el contra¬ 
rio, se agrupan en un orden que jamás se 
repite ni siquiera en las mismas comarcas. 

Característica de los pueblos actuales 
es la separación bastante generalizada 
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El moderno distrito de Árbsb en Moscú, El fenómeno bul urbanismo que ha convertido 
Moscú en una ciudíifJ de ele siete miJJoños de hubiiantes (en >926 no llegaban a tíos 
mfHones y medio] ha croado enormes problemas urbanísticos, en parte resuellos eur> el 
♦nmiileo tiste manco de materiales prefabricados La gmn extensión de las ciudades ieqme 
re un sistema vidrio amplio v ágil proyectado, sobre todo, con vistas a una mas intensa 
moioriüación, que sólo se ha iniciado en los últimos años (Marka) 



entre la vivienda > el lugar de trabajo. 
Las casas rurales, un vez de cumplir si¬ 
multáneamente ambas funciones, son 
simplemente alojamientos, más o menos 
comparables a los de los obreros agríco¬ 
las de las grandes propiedades en los 
países occidentales, con patio, establo o 
cocha)uera, y huertas adyacentes. Pero, 
agrupadas melódicamente o con un de¬ 
sorden aparente, estas viviendas indivi¬ 
duales están comprendidas entre los in¬ 
mensos campos arados, por una parte, \ 
el "centro cívico” por la otra. Este ulti¬ 
mo agrupa lodos los edificios adminis¬ 
trativos definidos como colectivos: silos, 
elevadores de granos, almacenes, depósi¬ 
tos de fertilizantes y maquinaría, esta¬ 
blos del ganado de! koljoz, aljibes y, ade¬ 
más. escuela, casa común con sala de 
reuniones, cinematógrafo, almacén coo¬ 
perativo, panadería, jardín de infancia, 
ambulatorio, etc. Naturalmente, el pue¬ 
blo continúa siendo pueblo, y sus habi¬ 
tantes se sienten unidos a él aunque for¬ 
men parte del koljoz, pues viven de la 
tierra y, por esta razón, continúan siendo 
campesinos; su vida sigue estando regu¬ 
lada por el ritmo de la naturaleza, y sus 
diversiones son las que le ofrece tradicio- 
na Intente la tierra rusa. Pero, ya se ha 
visto, el empleo de un material moderno 
confiere al habitante del koljoz habilidad 
de icen ico, mientras que el desarrollo 
político de la vida colectiva, muy mar¬ 
cado incluso en el pueblo más pequeño, 
lo aproxima socialmenie al obrero de los 
centros industriales. 

Se han transformado profundamente 
muchas formas tic vida. Pueblos nóma¬ 
das se han hecho sedentarios y cultivan 
la tierra; n algunos de ellos incluso se les 
ha atraído a la industria: yakutos, kara- 
kalpakios, uzbekos y kirguises se han 
transformado asi en hubitanles de koljoz, 
en obreros de fábricas o en ciudadanos. 


LA CONUHB ACION 
DE MOSCU. Fundada 
en el siglo Kli en Ui orí 
Ha izquierda del Mosco 
va. ciudad se desarro¬ 
lló formando circuios 
concéntricos en tomo ai 
núcleo primitivo, cons 
muido por la fortaleza 
del kremlin Junto a ella 
se formó la ciudad co 
mer« tal iKitái Górod). 
luego, alrededor, la Ha 
mado Ciudad Blanca 
'Ore# Górod). y más iar 
de la Ciudad ele Tierra 
fZerftlianoi Górod J El 
conjunto esta encerrado 
uñ el amplio círculo que 
’orman los suburbios 
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Urbanismo e industrialización 

también se ha modificado sensible¬ 
mente el aspecto de las ciudades. Por 
todas parles se han abierto nuevas calles 
y perspectivas, y se han creado amplias 
avenidas. Sin hablar del lujoso metropo¬ 
litano. orgullo de los moscovitas, o de 
las orillas de granito entre las que dis¬ 
curre majestuosamente el Moscova, se 
han erigido muchos edificios de interés 
público: escuelas, institutos, bibliotecas, 
museos. Hn las ciudades mayores, el ma¬ 
terial que por tradición ha faltado más a 
Lis ciudades rusas, la piedra, se ha susti¬ 
tuido hoy con el cemento armado, em¬ 
pleado generosamente en algunos gran¬ 
des rascacielos. 

En el siglo XIX, las ciudades rusas 
cumplían una función similar a ¡as de 
Europa occidental en la centuria ante- 
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rior. Se trataba de centros administrad- 
\os de carácter semileudal. residencia de 


grandes propietarios, asiento de guarni¬ 
ciones y escenario de ferias más o me¬ 
nos importantes que constituían c¡ expi>- 
nente de! pulso económico de la comarca 
Estas características no afectaban, por 
supuesto, a las grandes metrópolis como 
Moscú o San Peiefsburgo, ni a ciudades 
a las que la misma historia les había se¬ 
ñalado un papel concreto (tal es el caso, 
por ejemplo, de kiev o Riga), i 1 aspecto 
de los núcleos urbanos rusos venia defi¬ 
nido por el kremlin, con murallas de pie¬ 
dra o de madera, que encerraba en su re¬ 
cinto iglesias, edificios administrativos, 
el palacio de la máxima autoridad, etc., 
\ más allá se extendía el caserío, con las 
residencias de boyardos \ burgueses en 
primer término, y las ishas apiñadas en 
calles polvorientas o fangosas al fondo. 
Lite panorama permaneció inmutable 
hasta el último cuarto del siglo XIX. 
cuando se inició la industrialización. 


Nació entonces la ciudad fabril, con sus 
factorías \ sus barrios obreros, constitui¬ 
dos por barracas en las que reinaba la 
máxima promiscuidad y la mínima higie¬ 
ne. Sólo en los años veinte comen/ó a 
modificarse esta imagen. 

A menudo se ha dicho que la ciudad 
soviética difiere profundamente de la 
rusa en que "la supresión del comercio 
privado, a excepción de unos pocos es¬ 
tablecimientos de venta al por menor, ha 
determinado la desaparición de una de 
las funciones fundamentales de la ciu¬ 
dad; la de mercado de intercambios y de 
redistribución" (P. (¡eorge), papel que. 
en efecto, había sido fundamental en la 
formación de un gran número de com¬ 
plejos urbanos, Pero la desaparición dd 
libre comercio es nías aparente que real; 
el mismo autor añade que "la función de 
redistribución y de concentración de los 
productos regionales subsiste, de hecho, 
en el interior de los cuadros de la organi¬ 
zación estatal". La ciudad soviética, so¬ 
bre todo si ha heredado la tradición de 
un largo pasado comercial, desempeña 
siempre una función de lugar de cam¬ 
bios (hasta el punto de que podría lla¬ 
marse “centro de redistribución organi¬ 
zada"), pero es preciso reconocer que 
esta función tiene mucha menos impor¬ 
tancia \ que ocupa un lugar muy inferior 
al que desempeñaba en el pasado. En la 
nueva ciudad parece borrada. Por el 
contrario, al socializarse los medios de 
producción, el papel administrativo de la 
ciudad languidece, j lo mismo sucede 
con la función industrial. 

Uno de los mayores problemas urba¬ 
nos es el de la vivienda, l a extraordina¬ 
ria alluencia de hombres a las ciudades, 
determinada por el fulminante desarrollo 
de la industria, ha acarreado una grave 


crisis de viviendas, que no lia logrado su¬ 
perar el notable esfuerzo realizado (en 
1958, 12,9 viviendas terminadas por cada 
mil habitantes, contra las 9.4 de Alema¬ 
nia Occidental, las 6,5 de Francia y las 
5.5 de Gran Bretaña). En 1969 se cons¬ 
truyeron 2,250.000 viviendas. Los peno¬ 
sos efectos de esta escasez los atenúa, al 
menos en parte, el gran desarrollo de las 
"instalaciones sociales": parques para 
los niños, jardines de infancia, terrenos 
de juego, locales para actividades cultu¬ 
rales. lavanderías colectivas, cocinas 
comunes, restaurantes cooperativos, 
bibliotecas, salas de juego, clubes. Sin 
embargo, la organización de muchas ciu¬ 
dades soviéticas corresponde ya a un 
esquema de principio; el centró admi¬ 
nistrativo, luego el barrio obrero, a 
continuación un cinturón verde final¬ 
mente, en la periferia, el inmenso distrito 
de las fábricas. 

La actual 

geografía del poblamiento 

Las ciudades han cambiado, pues, su 
aspecto y, además, se han desarrollado 
notablemente. Desde luego existen algu¬ 
nas excepciones, pero, en general, finali¬ 
zados los tres primeros planes quinque¬ 
nales se asidle a una violenta expansión 
urbana, que debe considerarse una ca¬ 
rao! ensiicn fundamental en la historia 
rusa de este periodo. Para dar testimonio 
de la urbanización intensiva de la URSS 


en el transcurso de una treintena de 
años, bastará exponer algún ejemplo en 
cifras; más de doscientas ciudades reba¬ 
san actualmente los lUQUXJO habitantes, 
mientras que en 1926 sólo eran 31. Otras 
33 suman más de 500,000 habitantes (3 
en 1926). Diez más superan el millón; 
Moscú. Leningrado, Ktev, Bakú, ¡ ash- 
kent, Novosibirsk. Járkov, Gorki. kui- 
bishev y Svcrdlovsk. 

i# 

Moscú, la gran metrópoli 

lil aumento mayor, en términos abso¬ 
lutos, corresponde a Moscú, que ha pa¬ 
sado de los 2,412,000 habitantes en 1*)26 
a los actuales 7.061.000. La primera ciu¬ 
dad de la URSS, capital de la República 
Rusa \ de la Unión* tiene más de mil 
años: su importancia como centro poli- 
tico* compitiendo con Kiev, se inició en 
el siglo XIIL aumentó en la centuria si¬ 
guiente, cuando la ciudad se convirtió en 
sede del metropolitano de la Iglesia rusa, 
\ llegó a su máximo esplendoróla terce¬ 
ra Roma") en el siglo XV i Centro geo¬ 
gráfico. histórico y político de Moscú es 
el Kremlin, la gran cindadela fortificada 
de Ibrma triangular* cu vos muros tienen 
un perímetro de 2235 m. Al Este del re¬ 
cinto se desarrolló primero la Kitái-Gó- 
rod (Ciudad China), circundada por la 
Bieli Ciórod (C iudad Blanca), más allá 
de ia cual xe formó la Zimlúinoi Górod 
(Ciudad de Tierra, asi llamada por el 
talud de tierra que la rodeaba). Cons- 



Moscú la mole neoclásica tic* teatro Bolshoc edificado en 1824 por los arquitectos 
Bove y Mijjilov pera albergar él teatro lineo ruso que iniciado sus activi 

rindes en 1778 Destruido por un incendio en 1853 v reí onsuendo en 1856, sede 
cffea 3 la música imca y a la dan*a fásica En esta ultima actividad en partícula! 
el cuerpo de baiie del Bolsftái $ líale considerarse entre los mas importantes dr¡ 
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La iglesia ortodoxa tic* Tallinn (Estonia) edificada en 1980 1890 , y 
tbiÉf rta al rtillo Ui ciudad, fondada en 1219 en Ja entrada meridional 
let golfo de Finlandia, pasó al dominio sueco en 1561 y fue cedida 
a Rusia en 172 ?: de 1919 a 1940 fue capital de la Esionia inefepen 
diente. Tiene un aervo puedo y -is el primer centro industrial esto¬ 
niano fS.E.F.I 



tituída en su gran mayoría por casas de 
madera, Moscú sufrió a lo largo de la 
historia numerosos incendios, el más gi¬ 
gantesco de los cuales fue provocado por 
los propios moscovitas al ser conquista¬ 
da la ciudad por Napoleón (IM2). El as¬ 
pecto de la capital cambió por completo 
después de 1917. cuando se comenzó a 
derribar sistemáticamente las casas do 
madera para sustituirlas por monumen¬ 
tales edificios alineados a lo largo de ca¬ 
lles muy anchas, que confieren a esta ciu¬ 
dad un aire moderno con cierta impronta 
neoclásica. Moscú se ha extendido hacia 


d Norte \ el Sur. sobre todo, hasta alean- 
zar dimensiones enormes (unos 35x25 
km). La ciudad está servida por once líne 
as ferro\ ¡arias, una red de metro de más 
de 120 km. con 6ív estaciones, y por una 
serie de canales, l istos, que unen el Mos¬ 
cova con el Volga. d Don y el Dniepr, 
permiten una comunicación directa entre 
la ciudad y las costas de! Báltico, del mar 
Negro y del Caspio. Una circunstancia 
muy importante para Moscú es que. ade¬ 
más de m.t la capital política de la URSS, 
M también su mayor centro productivo. 

La capital de los zares, 

Leningrado 

L¡ segundo núcleo urbano de la Unión 
Soviética es Leningrado. que cuenta ac¬ 
tualmente con unos cuatro millones de 
habitantes, l úe fundado en 1703 por Pe¬ 
dro el Grande, que le dio su propio nom¬ 
bre (hasta 1914, en efecto, se llamó Pe- 
tersburgo) y lo convirtió en 1712 en capital 
de Rusia, Deseoso de dar a su ciudad 
una fisonomía europea, el gran zar llamo 
para proyectarla a una Serie de ingenie¬ 
ros y arquitectos de países diversos, los 
cuales le confirieron una singular varie¬ 
dad de aspectos. Edificada en las islas 
situadas en el delta del rio Nevó, en la 
orilla oriental del mar Báltico (golfo de 
Finlandia), experimentó un rápido desa¬ 
rrollo gracias, sobre lodo, a su puerto, 
que constiiuye la desembocadura natu¬ 
ral del antepaís ruso. Rica en famosos 
edificios monumentales -algunos de los 
cuales, como el palacio de Invierno y el 
VliTtiranta/go. fueron escenario de epi¬ 


Vista cíe Kfev, caprtaf de 
la república de Ucrania, 
que surge a orillas del 
Dniepr, en Id tonüuen 
Cía del rio Oes Fia Kiev 
llamada la madre de 
las ciudades fue la pri 
mera capiial {a cumien 
ros de! siglo x) de un 
Estado ruso. Rus, que 
üKlemMt sus confines 
desde el golfo de Fin¬ 
landia al lago Ladoga y 
del Valga al Danubio. 
Hoy Kiev es un impor- 
íarue centro industrial 
v comercial íMatka) 
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sodios culminantes de la revolución-, 
desempeña asimismo un papel de pri¬ 
mordial importancia como centro pro¬ 
ductor. Por esta razón, en la última 
guerra fue asediada por los alemanes du¬ 
rante dos años largos, en cuyo transcur¬ 
so perecieron más de 630.1XX) personas. 


Kíev, centro cultural ucraniano 

Kiev. a orillas del Dniepr, es la capital 
de la República Federal de Ucrania. En 
cuarenta años ha crecido más del triple, 
llegando a I.632.ÜQ0Í habitantes, De an¬ 
tiguo origen -fue llamada la "madre dé¬ 
las ciudades rusas”-, se convirtió en 
centro político y militar del Estado de 
Rus. Implicada en las luchas contra 
mongoles, lituanos, polacos y tártaros, 
en los siglos Xll-XVIl entró en decaden¬ 
cia, pero resurgió al convertirse en capi¬ 
tal de la Pequeña Rusia. ! ambién duran¬ 
te la Revolución fue escenario de duras 
luchas entre bolcheviques, nacionalistas 
ucranianos y alemanes, hasta su conquis¬ 
ta por I Os legendarios caballeros de Bu- 
dionní, que más tarde, en 1941. la defen¬ 
dieron de los ataques nazis. Ocupada por 
el enemigo, fue recuperada por los so¬ 
viéticos en 1943. De la antigua ciudad 
quedaba muy poco, y el actual centro 
histórico es fruto, en gran parte, de la 
paciente y cuidadosa reconstrucción lle¬ 
vada a cabo por los arqueólogos. 


Otros grandes centros urbanos 
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fundación pretende remontarse a .Alejan¬ 
dro Magno. Se levanta a los pies dd 
Cáueaso. y conserva aún muchas vesti¬ 
gios del pasudo remoto. Conquistada su¬ 
cesivamente por árabes, turcos y persas, 
se convirtió en rusa a comienzos dei si¬ 


glo XIX. A mediados de esa centuria, y 
a raí/ del descubrimiento del petróleo, 
comenzó su rápido desarrollo, que le ha 
permitido alcanzar una población de 
1.261.000 habitantes. También es un 
puerto comercial y pesquero de notable 
importancia. 

Aparte las ciudades citadas, hay en la 
Unión Soviética otros seis núcleos que 
superan el millón de habitantes, cifra 
ésta que lodos han alcanzado en los uni¬ 
mos años merced al gran desarrollo in¬ 
dustrial experimentado por el país iras el 
segundo conflicto mundial. Jarkov, en 
Ucrania (1.223.000 hab.). es el mayor 
centro administrativo de esta república, 
además de sede de importantes indus¬ 
trias mecánicas. Fundada en 1656 por un 
jefe cosaco que le dio su propio nombre, 
por su posición estratégica en la con¬ 
fluencia entre el Jarkov y el 1 opán fue 
escenario de ásperas luchas durante la 
Revolución y la secunda Guerra Mun- 
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dial. Esta última provocó grandes des¬ 
trucciones. 

En el 11/hekislán, del que es capital, se 
levanta Tashkent (1.385.000 hub.), máxi¬ 
mo centro económico y cultural del Asia 

m 

Central soviética. Reconstruida a lines 
del siglo pasado según una moderna pla¬ 
nificación. quedó nuevamente arrasada a 
causa de un terrible terremoto acaecido 
en 1966, pero en sólo cuatro años ha re¬ 
surgido por completo. 

A orillas del Volga, en medio de una 
gran concentración industrial, se encuen¬ 
tra la antigua Ní/hni Nóvgorod que. des¬ 
de 1932. ha tomado el nombre de Gorki 
en honor de su hijo más ilustre, el gran 
escritor realista. Fundada en 1221, Gor¬ 
ki, que boy cuenta 1,170,000 habí tantos, 
fue también en el pasad*) uno de los más 
florecientes centros comerciales y cultu¬ 
rales de la Rusia moscovita; es rica en 
monumentos, entre ellos la muralla al¬ 
menada y el kremlin del siglo XVI que en¬ 
cierra antiguas y espléndidas catedrales. 

De origen muy reciente -fue fundada 
en 1893- es Novosibir.sk. metrópoli de 
Siberia occidental. En cuarenta años, 
esta ciudad, que surgió en la vía de co¬ 
municación hacia Siberia I luego sustitui¬ 
da por el ferrocarril), en el centro de la 
cuenca industrial del Ku/báss, pasó de 
120.000 a 1,161.000 habitantes. Este es 
un típico ejemplo de "ciudad hongo” na¬ 
cida de la colonización industrial del te¬ 
rritorio siberiano. 

En la vertiente oriental de los Urales, 
junto al rio Isjet, se levanta Sverdlovsk, 
fundada en 1721 *.on el nombre de Yeka- 
tcrinburg, que conservó hasta 1924. Nu¬ 
do lerroviaríoG importante centro indus- 
irial. Svcrdlovsk supera hoy d millón de 
habitantes, como también Kuihishcv. 
I sta última ciudad se llamo Samara has¬ 
ta 1935. denominación que ha conserva¬ 
do la curva que forma el Volga donde se 
.oicnia la ciudad (“pico de Samara”). 
I lindada a fines del siglo K» i como ba¬ 
luarte contra las invasiones procedentes 
de la estepa, se convirtió en centro agrí¬ 
cola y comercial (cereales, ganado); hoy 
es un núcleo industrial de gran importan¬ 
cia por estar situado cu el centro del área 
petrolífera llamada, por la riqueza de sus 
yacimientos, la Segunda Bakú. 

Las “ciudades hongo” 
y el urbanismo 

No sólo se han desarrollado rápida¬ 
mente antiguas aglomeraciones, sino que 
en zonas despobladas han surgido por 
docenas, sobre todo después de 1930, au¬ 
ténticas ciudades hongo. Bóbriki, que ha 
llevado sucesivamente los nombres de 
Sulinogor.sk y Novomoskovsk, supera 
actualmente tos 134.000 habitantes, y 
Cheliabinsk (Urales), antigua estación de 


posta, los 874.000 habitantes. De nueva 
creación. Magnitogorsk (Urales) llega 
a los 364.000 habitantes, Karagandá 
(kazajstán) a los 522 . 000 , y Zaparodie 
(Ucrania) a los n 5 8.000. En el Ku/báss. 
Novoku/nietsk (antes Stálinsk), Léninsk- 
Kuznictski, Prokópievsk y kiémorovo 
suman en toLal 1.300,000 habitantes. Se 
han fundado también en este período 
Igarka, en Siberia oriental, puerto en 
el Yeniséi; Chirchik, en el Uzbekistán, y 
Sumgaíl y Minguechaúr, en Vzcrbaid- 
zhán. Nacen todavía otras ciudades en el 
Donbáss, en el Kuzbass y en Yakutia. 

Las nuevas aglomeraciones están liga¬ 
das al desarrollo de las regiones agrícolas 
e industriales, y a la realización de algu¬ 
nas grandes obras. Por ejemplo, las gi¬ 
gantescas centrales hidroeléctricas han 
visto extenderse por sus inmediaciones 
ciudades como Novata Kajovka, en el 
Dniepr, o. en el otro extremo de la URSS. 
Komsomolsk del Amur. edificada en 
plena taiga. En suma, el porcentaje de la 
población urbana, antaño tan modesto 
(18 %), es hoy mucho más importante 
(56 %). En 1970. del total de habitantes 
de la URSS, unos 136 millones de perso¬ 
nas vivían en ciudades frente a los 28 mi¬ 
llones de 1926. 

La emigración del campo a la ciudad 
es un fenómeno semejante al que los oc¬ 
cidentales conocieron unos ochenta años 
antes, en la época de la revolución indus¬ 
trial. Es cierto que el campo ha experi¬ 
mentado un crecimiento de población 
más bien modesto con relación a su ole¬ 
ad i natalidad, pero la mecanización 
cada vez más avanzada de las faenas 


agrícolas (96 % para la labranza. 95 % 
para la siembra, 86 % para la cosecha de 
cereales) origina a menudo en los pue¬ 
blos cierto excedente de mano de obra, 
lo cual induce a los habitantes del campo 
a marchar a la ciudad. Sobre todo en los 
limites de la parte europea de la URSS, 
se ha notado el desarrollo industrial, con 
consecuencias sobre la distribución de 
los habitantes, y es justamente en el co¬ 
razón Je esta zona donde se mantiene d 
centro de gravedad humano de la Unión. 
No obstante, sin hablar de los asombro¬ 
sos progresos de ios ( ¡rales, el Kuzbass y 
el Kazajstán representan grandes centros 
industriales auténticamente nuevos. De 
hecho, todo el territorio de la Unión, o 
cusí lodo, ha sido teatro de importantes 
movimientos de población. 

El crecimiento general de la población 
de la URSS ha sido, de 1959 a 1970, del 
15.8 %. En este mismo período, la pobla¬ 
ción de Siberia occidental ha aumentado 
el 8 %. la de los Urales el 7 %, la de Si¬ 
beria orienta] el 15 % y la del Extremo 
Oriente soviético el 20 %. 

Lo* cambios operados en el transcurso 
de unos cuarenta años de planificación 
metódica han sido, hasta ahora, conside¬ 
rables desde todos los puntos de vista, 
pero no se ha terminado aún la reorgani¬ 
zación del territorio. 


Corrientes del comercio exterior 

Dado que la E¡RSS es. en gran medi¬ 
da, un país autosuficicntc. los intercam¬ 
bios con el exterior no se imponen de un 
modo tan imperioso como en la mayoría 
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ilc las naciones. Sin embargo, la planifi¬ 
cación ha previsto un desarrollo que 
requiere una importación de gran volu¬ 
men. En cambio, el mismo carácter pla¬ 
nificado de la economía, que regula au- 
lomáticamente tanto las necesidades de 
consumo como las de la propia industria, 
no plantea los problemas de excedentes 
que es preciso exportar a toda costa. Asi, 
pues, en la Unión Soviética, “la exporta¬ 
ción es un medio para importar" (P. 
George). A estas limitaciones intrínsecas 
caben añadir las secuelas del prolongado 
bloqueo a que durante años fue someti¬ 
do el país (resistencia a venderle cual¬ 
quier articulo que pueda tener alguna 
posibilidad estratégica, por remota que 
sea). 

Algunos hechos son especialmente sig¬ 
nificativos en lo que respecta a la trans¬ 
formación económica de la l'RSS: las 
modificaciones que han intervenido en la 
evolución de las corneales comerciales 
y de los intercambios. Antaño, la mayor 
parte del comercio exterior de Rusia se 
realizaba con tas potencias accidentales. 
Hoy, dicho comercio es monopolio del 
Estado v se divide en tres sectores: los 
restantes países socialistas (democracias 
populares de I ti ropa Oriental v repúbli¬ 
cas populares de (. hiña. Mongo)ia. Co¬ 


rea del Norte y Vielnam del Norte), los 
países subdesarrollados (India, Birma¬ 
nia, Pakistán. Camboya, Indonesia, Af¬ 
ganistán, Irán, RAU, Líbano, Yemen, 
Turquía, algunos Estados africanos), y 
los países técnicamente avanzados. 

Ll comercio del bloque socialista re¬ 
presenta cerca de las tres cuartas partes 
de los intercambios totales de la URSS. 
Se trata, en gran parte, de una economía 
de trueque propiamente dicha, porque 
la URSS ha creado también, con algunos 
países de ese bloque, un consejo de ayu¬ 
da económica que se encarga de elaborar 
y coordinar los planes de producción. Y 
como esos trueques se basan en econo¬ 
mías solidarias y complementarias, es 
lógico que vayan en aumento: mientras 
en 1961-1965 sumaron poco menos de 
99,000 millones de rublos, de 1966 a 
1970 se calculan en 140.000 millones, 
l os acuerdos comerciales a largo plazo 
contemplan amplios suministros recípro¬ 
cos de maquinaria, materias primas, com¬ 
bustibles y bienes de consumo. C on las 
importaciones de países socialistas, la 
URSS cubre el 4N % de sus necesidades 
de buques y el 40 % de -u demanda de 
motores eléctricos. Ademas, la URSS re¬ 
cibe grandes partidas de máquinas para 
industrias químicas, fábricas de cemen¬ 



to, azucareras, etc. A su vez, las exporta¬ 
ciones soviéticas cubren buena parte de 
las necesidades de materias primas, com¬ 
bustibles v maquinaria diversa en los res¬ 
tantes países socialistas. Se han firmado 
numerosos acuerdos, que posibilitan im¬ 
portantes créditos con interés bajo y a 
largo plazo, con países subdesarrollados 
que proporcionan, sobre lodo, materias 
primas y productos alimentarios, y que 
están desprovistos parcial o totalmente 
de industrias básicas o de transforma¬ 
ción. La URSS compra a estos países sus 
excedentes (caucho, algodón, arroz., 
yute, té), \ les vende utensilios y equipos 
completos (plantas siderúrgicas, centra¬ 
les hidroeléctricas, material ferroviario y 
maquinaria agrícola), lisie comercio se 
ha multiplicado por más de cuatro desde 
1952. Entre los países en vías de desa¬ 
rrollo. los Blayores parlticr\ comerciales 
tic la LIRSS son la India y la República 
\rabe Unida Su incidencia en el inter¬ 
cambio total de la URSS con el Tercer 
Mundo viene a ser del 40 %. 

También está experimentando un nota¬ 
ble incremento el comercio con el mun¬ 
do occidental, tanto más cuanto que al¬ 
gunas restricciones a la URSS en materia 
de exportación se han suspendido mo¬ 
mentáneamente e incluso se han supri- 
mido del todo. Estas relaciones se han 
multiplicado por más de dos desde el año 
1938. 
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Plaza Mi/kiévich. en Lvuv La ciudad, situada en t>l centro de Ja región 
fustorrea de GaliTzta al Norte de ios Cárpatos, fue fundada en 1256 
por Daniel Románovich, que Je dio el nombre de t.u hijo, lae^ Es une 
de tas ciudades más antiguas de Ucrania. e impártame cantío cultural 
(universidad desde 1 íiíiSl e industrial ilactoriíis mecánicas. químicas 
Textiles ) (Titusl 
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Canadá 


Siempre es difícil dar una definición 
sintética de un país, pero mucho más si 
se trata del Canadá, que desde cualquier 
punto de vista (geológico, morfológico, 
climático, et ni cocui tu ral) ofrece una va¬ 
riedad de aspectos poco corriente. Esta 
abundancia de contrastes es una conse¬ 
cuencia directa de sus dimensiones: Ca¬ 
nadá es el país mayor del hemisferio oc¬ 
cidental > el segundo del mundo después 
de la Unión Soviética, con una superfi¬ 
cie inferior sólo en un 10 % a la de toda 
Europa. 

Desde la isla de Terranova hasta la 
frontera con Alaska en dirección Este- 
Oeste, y desde el océano Glacial Ártico 
hasta la frontera con los Estados Unidos 
en dirección Norte-Sur, este inmenso 
pais tiene una extensión de cerca de diez 
millones de km 2 , veinte veces la de la Pe¬ 
nínsula Ibérica. Sus costas, que dan a las 
aguas de tres océanos distintos (el At¬ 
lántico. el Pacifico y el Glacial Ártico), 
son extremadamente accidentadas y ex- 
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tensas, por lo que resulta difícil calcular 
su longitud total. El clima, la vegetación 
y la fauna presentan aspectos diferentes 
de un extremo a otro dei territorio, don¬ 
de alternan altas montañas y llanuras 
inmensas, prados y bosques, campos 
muy fecundos y zonas completamente 
desoladas. 

También la población, como es lógico, 
es muy variada en las diversas regiones 
y presenta notables asimetrías en lo que 
respecta a la densidad: junto a millones 
de km 2 de territorio despoblado (prácti¬ 
camente toda el área situada al Norte 
del paralelo 50 tiene menos de un habi¬ 
tante por km 2 ) se encuentran, en la zona 
meridional dei pais, regiones muy urba¬ 
nizadas, donde viven los dos tercios de 
la población. 

Una unión de grupos étnicos 

La característica principal de la po¬ 
blación canadiense es la presencia de 
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DISTRIBUCION DE LA POBLACION EN El CANADA. FfácUi^merue 
todas tai. regiones ai Norte fiel paralelo 50 w aparecen despobladas (menos de 
un habitante por kilómetro cuadrado} Las densidades mayores s#í encuentran 
en l i parte meridional, donde Id i áreae más urbanizadas corresponden a tas 
zonas industriales También en estas, sin embargo, tas densidades son mo 
destas. sobre todo si se comparan con las de casi iodos los Estados europeos. 


varios grupos étnicos, al igual que en 
los cercanos Estados Unidos: pero el 
Canadá presenta, respecto a éstos, dos 
diferencias substanciales. Ante lodo, el 
ambiente político y social permite que 
cada individuo, aun sintiéndose un, fiel 
ciudadano de su país, mantenga de for¬ 
ma mucho más señalada su identidad ét¬ 
nica. Esto se debe, en gran parte, a que 
el porcentaje de canadienses que lo son 
desde hace varias generaciones suele 
ser bajo: la población, que se ha cuadru¬ 
plicado desde comienzos de siglo, ha 
aumentado mucho más por el flujo in¬ 
migratorio que por el incremento natu¬ 
ral de los nacimientos. Es comprensible, 
pues, que se adviertan todavía los víncu¬ 
los con la cultura y las tradiciones de la 
tierra de origen. 

Ea segunda y más notable diferencia 
es que, si bien se integran sin dificulta¬ 
des en la nueva sociedad canadiense y 
conviven sin roces de importancia con 
gentes de diverso origen, los grupos ét¬ 
nicos han mostrado siempre una pro¬ 
pensión notable a situarse en áreas geo¬ 
gráficas determinadas. El ejemplo ntás 
evidente lo dan los canadienses de ori¬ 
gen francés, que constituyen algo menos 
del 30 % dei total de la población: una 
proporción muy elevada de ellos, cerca 
del 80 %, reside en una sola provincia, 
Québee, donde el establecimiento de 
inmigrantes franceses tiene profundas 
raíces históricas. Los demás viven casi 
todos en las provincias limítrofes, gene¬ 
ralmente en la pane oriental del país. 

Los canadienses de origen anglosajón, 
que están en ciara minoría (13 %) en 
Québec, constituyen en cambio la gran 
mayoría en Nueva Escocia, Ontario. 
Columbia Británica. Nuevo Brunswick 
e isla del Principe Eduardo. Como, en 
conjunto, forman el mayor grupo étni¬ 
co canadiense (ntás del 40 % de la po¬ 
blación). su distribución geográfica es 
la que presenta una mayor dispersión. 
No obstante, en el interior del gran gru¬ 
po anglosajón deben tenerse en cuenta 
algunas minorías, como los canadienses 
de origen escocés, por ejemplo, que se¬ 
gún el censo de 1961 constituían más 
del 10 % de la población tota!. Suelen 
residir en el Este, especialmente en la 
provincia que lleva el nombre de la pa- 
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tria de sus antepasados. Nueva Escocia. 

hl tercer grupo étnico, por su número 
(el 5 % del total, aproximadamente) es 
el alemán, dedicado preferentemente a 
la agricultura y, por tanto, establecido 
en su gran mayoría en las provincias de 
las Praderas y Ontario. Lo mismo se pue¬ 
de decir de los ucranianos, que en las ex¬ 
tensas llanuras centrales han encontrado 
un ambiente muy parecido al de su tierra 
de origen. En cambio, los italianos (más 
de medio millón) acostumbran a radicar¬ 
se en las grandes ciudades del Este. Des¬ 
pués de estos grupos» que son los prin¬ 
cipales, vienen los holandeses, polacos, 
escandinavos, húngaros, etc. Incluso en 
los grupos que, como los holandeses y 
los polacos, se han asentado en zonas 
distintas del extenso país, es clara la ten¬ 
dencia a formar comunidades locales 
nunca "separadas”, sino unidas por víncu¬ 
los de cultura y de tradiciones, por lo 
que en todo e! Canadá, y en diversas 
épocas del año, son numerosos los fes¬ 
tivales folklóricos en los que reviven las 
danzas, los cantos y las especialidades 
culinarias de ios diversos países de origen. 

Merecen una mención especial los 
dos pueblos autóctonos canadienses: in¬ 
dios y esquimales. Los primeros, más de 
230.000 en total, constituyen una entidad 
cultural muy diversificada, pues se sub¬ 
di viden, según los lugares de origen, en 
diversos grupos: se distinguen diez "fa¬ 
milias” lingüisticas - la más numerosa la 
constituyen los algonquinos- con 54 len¬ 
guas y dialectos diferentes. Aunque per¬ 
manecen profundamente ligados a sus 
tradiciones culturales v suelen residir 
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todavía en las reservas que se les han 
asignado (2274, esparcidas por lodo el 
territorio), los indios tienden a insertar¬ 
se en la sociedad moderna, aceptando 
su tecnología. Es típico el caso de ios 
nvohawks de Caughnawaga, una tribu 
que se ha especializado en el montaje de 
estructuras de acero a grandes alturas, 
aprovechando sus excepcionales dotes 
de equilibristas y su falta de vértigo. 

Los esquimales del Canadá son numé¬ 
ricamente muy inferiores a los indios: más 
de 15,000, la mayor parle de ellos esta¬ 
blecidos en los territorios del Noroeste. 
Viven en pequeños grupos, desde un mí¬ 
nimo de 20 ó 25 hasta un máximo de 
1500 individuos, en viviendas propor¬ 
cionadas por el Estado. La mayor parle 
de los niños -que en un 95 % asisten a la 
escuela—, no ha visto jamás un verda¬ 
dero igloo. Aunque los esquimales se 
dedican todavía a sus tradicionales ac¬ 
tividades pesqueras y cinegéticas, no 
desprecian las comodidades ofrecidas por 
el progreso técnico: el trineo de perros 
se sustituye cada vez más por vehículos 
modernos, y la lancha con motor fuera 
de borda toma el lugar de! kayak. Son 


Guipo de tótems en ol Stanley Park fCoiumbia Británica) El totemismo, pocuhar lenomeno cultural constituido por un 
conjunto de prácticas y usos sociales, esiabá difundido, sobra todo, entra los algonqumos dfcl Canadá Los postes toté- 
rmeos, de 10 a 15 m efe altura están compuestos poruña sene de figuras ¿OOtaúrfas policromas superpuestas Toiem, 
en la antigua lengua algonquma significa signo del clan En efecto se creta que de los animales representados don 
Criban, poi transformación mágica, todos los miembros de una tribu, ios cuates por este razón, se vinculaban con lazos 
de parentesco (Trtits) 



cada vez más numerosos, además, los 
esquimales que aceptan empleos de vigi¬ 
lantes, almacenistas de los depósitos de 
abastecimientos o encargados de diver¬ 
sos servicios en el sector ártico, depen¬ 
diente del Ministerio de Asuntos indios 
y del Norte o de la Compañía de la Ba¬ 
hía de Hudson. 

Pese a la diversidad étnica descrita, 
no se puede considerar el Canadá y a los 


canadienses como un conjunto de tierras 
y de gentes unidas sólo por vínculos for¬ 
males. A mari usque ad more (“de un mar 
a otro"), dice ei lema del escudo nacio¬ 
nal, como para evidenciar que en todo 
el inmenso territorio los ciudadanos de 
este país se sienten y forman, a pesar 
de los diferentes orígenes y de las diver¬ 
sas condiciones de vida impuestos por 
los distintos ambientes, un pueblo unido. 
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PRINCIPALES ASPECTOS REGIONALES Y FISICOS 


Las cinco regiones naturales 

En el primario, el Canadá y Groen¬ 
landia formaban un escudo independien¬ 
te del escandinavo, que por el SO y el SI: 
limitaba con sendos geosindinalcs de los 
que habrían de surgir las montañas Ro¬ 
cosas y los Appaiaehes. i os pagamien¬ 
tos caledonianos, que dieron lugar a los 
primeros appalachianos, determinaron 
¡a fusión del escuda norteamericano con 
el escandinavo (silúrico), constituyendo 
el llamado continente Noratlántico. 
Cuando Norteamérica adquirió su fiso¬ 
nomía más parecida a la actual fue en el 
ptioceno. en que desapareció definitiva¬ 
mente la unión con Europa y emergió el 
istmo de Panamá, vínculo con Sudaméri- 
ca. La glaciación cuaternaria, por último, 
cubrió de hielos una superficie de 11 mi¬ 
llones de km 2 , y al retirarse esa enorme 
costra se formaron los grandes lagos. 

Morfológicamente, el Canadá se pre¬ 
senta dividido en cinco grandes regiones 
naturales: en el extremo oriental del país, 
los Appaiaehes; al Sudeste. la llanura del 
San Lorenzo; en el Centro, alrededor de 
la gran bahía de Hudson, el "escudo ca¬ 
nadiense"; al Oeste, la región de las Pra¬ 
deras: y, finalmente, en el extremo oc¬ 
cidental, la amplia franja de territorio 
montañoso conocida como región de las 
Cordilleras. 


El escudo canadiense 

La más extensa de estas regiones, que 
por si sola constituye casi la mitad del 
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RASGOS flSICOS V GRANDES REGIONES DEL CANADA. El lem 
loiio del Canadá está consumido en sus Tres cuartas partes por el escudo 
canadiense, uno de los fragmentos de cortéis terrestre de formación más 
antigua que luego fue recubierto, aplanado e inciso por la gran glaciación 
cuaternaria En las dos extremidades se yerguen las montañas Rocosas y 
los montes La u re n éranos. separados de los Appaiaehes por el San lorenzo 


territorio del país, es el “escudo cana¬ 
diense”. Su aspecto actual se debe a laac- 
cjón del mar y de los agentes exógenos y, 
principalmente, a la erosión y al aplana¬ 
miento ocasionado por las glaciaciones 
cuaternarias. Tras la fusión de aquellas 
masas de hielo, quedaron abundantes 
depósitos; en efecto, todo el territorio 
está sembrado de miles de lagos, de coli¬ 
nas de característica forma alargada, y 
de morrenas, y presenta otros numero¬ 
sos fenómenos relacionados con el gla¬ 
ciarismo. 

Orogáficamente, el escudo es regular. 
Desde las orillas de la bahía de Hudson 
el relieve se eleva de forma progresiva, 
hasta el pumo de que se podría compa¬ 
rar a una inmensa cubeta, con los bordes 
más elevados hacia el Este (montes del 
Labrador) y el Nordeste (isla de Baffin). 
En el Sur. en e! área de los grandes lagos, 
fronteriza con los Estados Unidos, se su¬ 
merge bajo un mamo de rocas sedimen¬ 
tarias. Hacia el Oeste está delimitado por 
la meseta más baja de todas las que cons¬ 
tituyen la región de las grandes Praderas. 
Alcanzan asimismo poca altura las tie¬ 
rras situadas al Noroeste del escudo, más 
allá del Círculo Polar Ártico, y se carac¬ 
terizan por una densa agrupación en nu¬ 
merosas islas de dimensiones varias, con 
costas muy accidentadas. A través de es¬ 
te laberinto de mares interiores, estre¬ 
chos y canales, muchos navegantes au¬ 
daces buscaron durante largo tiempo el 
famoso "paso del Noroeste" que debía 
comunicar con el Pacifico. En la desola¬ 
da y gélida tundra de tos Barren Lands, 
el hombre puede resistir sólo a costa de 
durísimos sacrificios; no obstante, tal 
vez no esté lejos el día en que incluso en 
un medio tan hostil se establezcan colo¬ 
nias humanas estables. Varias expedicio¬ 
nes geológicas han descubierto impor¬ 
tantes yacimientos de minerales, y se 
llalla en estudio un gigantesco proyecto 
de colonización de las tierras árticas. En 
la parte continental del escudo, al Sur de 
la bahía de Hudson, se encuentran las 
mayores fuentes de riqueza del Canadá: 
bosques, ríos muy aptos para su aprove¬ 
chamiento hidroeléctrico y, sobre todo, 
gran cantidad de minerales, que abundan 
en el subsuelo gracias a las condiciones 
geológicas. También allí el clima es ri¬ 
guroso, y hasta ahora la colonización ha 
sido casi nula. 

La región del San Lorenzo 

Del escudo canadiense forma parte 
también, desde el punto de vista geoló¬ 
gico, la región del San Lorenzo, la más 
importante del país, histórica y econó¬ 


micamente. Se trata de una especie de 
"corredor” que se extiende más de 10U0 
km desde Terranova hasta los grandes 
lagos y por el que discurre el río San Lo¬ 
renzo, único gran curso de agua norte¬ 
americano que fluye hacia Oriente, pues 
todos los demás (Mississippi, Macken- 
zie, Yukon) se dirigen al Sur. Esta ca¬ 
racterística hizo que el San Lorenzo se 
convirtiera, desde los primeros dias de 
la colonización, en la principal vía de 
penetración hacia el interior y, al mismo 
tiempo, en la desembocadura natural del 
tráfico hacia Europa a través del Atlán¬ 
tico. En el Nordeste, el estuario del río 
se abre al Atlántico en un pequeño mar 
(golfo de San Lorenzo) encerrado entre 
Nueva Escocia y la isla de i erranova. y 
unido al océano por medio de los estre¬ 
chos de Belle isle (entre el i abrador y 
Terranova) y de Cabot (entre 'Terrano¬ 
va y la isla de Cabo Bretón). Ai Sudoes¬ 
te el rio sale del sistema de los grandes 
lagos, que constituyen verdaderos mares 
interiores, más extensos que el mismo 
golfo de San Lorenzo y casi tan profun¬ 
dos. y se convierte en una especie de gi¬ 
gantesco canal de enlace entre dos gran¬ 
des extensiones de agua. Su curso, de 
1200 km si se considera como simple 
emisario del lago Ontario, suma 3800 
km si se toma como pumo de partida e! 
extremo occidental del lago Superior. 

Este complejo fluvial constituye la vía 
de comunicación más importante del 
país, aunque su utilización presenta nu¬ 
merosos obstáculos, como rápidos, pro¬ 
fundidades irregulares y cascadas (entre 
ellas las famosas del Niágara, de 34 m 
de desnivel). En cambio, la regularidad 
del caudal del San Lorenzo, que apenas 
varía en los diferentes periodos un 25 %, 
no crea problemas para la navegación: 
las únicas dificultades se manifiestan 
durante los meses en los que el rio está 
helado y, luego, durante el deshielo, de¬ 
bido a la presencia de témpanos a la 
deriva que, a veces, forman sólidos di¬ 
ques capaces de obstruir el rio: algunos 
de ellos (que los canadienses de habla 
francesa llaman des) han provocado con 
frecuencia desastrosas inundaciones. 
Para deshacerlos se utilizan rompehielos 
especiales o bien se los bombardea a ca¬ 
ñonazos. La penetración en la cuenca del 
San Lorenzo, de una superficie aproxi¬ 
mada de 1.500.000 km 2 , comenzó tal vez 
en la alta Edad Media, cuando, mucho 
antes que Cristóbal Colón, como parece 
ya comprobado, los primeros navegan¬ 
tes vikingos llegaron a las costas de Amé¬ 
rica. Sin embargo, las primeras auténti¬ 
cas expediciones se llevaron a cabo 
durante el siglo xvi, cuando marinos nór- 












dicos, bretones y vascos, persiguiendo 
bancos de ballenas y de bacalaos, se vie¬ 
ron, por decirlo asi, ‘'guiados" hasta la 
gran bahía en la que desembocaba un 
curso de agua dulce de excepcional ri¬ 
queza pesquera. 

Las orillas del río, que descubrió el K) 
de agosto (dia de San Lorenzo) de 1535 
Jacques Carlier, el gran navegante fran¬ 
cés que abrió el camino de la coloniza¬ 
ción del C anadá, se convirtieron pronto 
en asiento de numerosas poblaciones. El 
río presentaba magnificas posibilidades 
náuticas durante un trecho larguísimo, 
desde la desembocadura hasta Montreal, 
y su navegación adquirió una importan¬ 
cia enorme en cuanto se descubrieron las 
inmensas riquezas del interior, ante todo 
pieles, y después madera, carbón, hierro 
y otros minerales que sirven para alimen¬ 
tar la industria nacional y una floreciente 
exportación. 

Sin embargo, desde Montreal hasta 


Ogdensburg, es decir a lo largo de más 
de 200 km, el curso del río presentaba 
una serie de rápidos y cascadas que im¬ 
pedían la navegación desde la desembo¬ 
cadura hasta los grandes lagos. Entre dos 
de éstos, el trie y el Ontario, se abrió 
en 1932 el canal Wellan, que superaba el 
obstáculo de las cataratas del Niágara, 
y se dispusieron otros sistemas de esclu¬ 
sas para el paso del Hurón al lago Su¬ 
perior. Las obras del tramo Ogdensburg- 
Montreal comenzaron ya en el pasado 
siglo con la apertura del canal de .achi¬ 
ne, pero (dejando aparte el hecho de que 
éste sólo permitía la navegación de em¬ 
barcaciones de poco calado) con dicho 
canal no se resolvía más que el problema 
de los rápidos situados inmediatamente 
por encima de Montreal. Las negociacio¬ 
nes para acondicionar todo el San Loren¬ 
zo hasta el lago Ontario se prolongaron 
más de medio siglo, dificultadas por po¬ 
derosos intereses creados: finalmente, 


ante la perspectiva de que el Canadá, 
más deseoso que los Estados Unidos de 
ver realizada esta obra, iniciase los tra¬ 
bajos por si mismo, en 1951 se llegó a un 
acuerdo entre las dos naciones, y en 1954 
comenzaron las ciclópeas obras que 
supusieron, entre otras cosas, la cons¬ 
trucción de siete nuevas dársenas en sus¬ 
titución de las veintidós que existían ya 
para superar el desnivel de 68 m entre 
Montreal y el lago Ontario. Cinco años 
después, la via marítima del San Loren¬ 
zo estaba terminada: desde entonces, 
buques de hasta 9000 i y 8 m de calado 
pueden remontarse directamente desde 
el Atlántico hasta los grandes lagos. Asi, 
el Canadá ha llegado a controlar la ma¬ 
yor via de entrada en América del Norte: 
dos tercios de la población canadiense 
están concentrados en la cuenca del San 
Lorenzo (Saint Laurent) que tiene, pues, 
una importancia Fundamental en la vida 
económica del país. 


Urt buque cisterna en 
una de fas esclusas del 
canal de Weltand Pue 
den verse otras unida* 
des en esclusas situadas 
más arriba Él canal, 
abierto en 1932, permi¬ 
te superar el desnivel 
entre los lagos Omano 
y Erre (cataratasdel Niá¬ 
gara) con respecto a 
ocho cuencas, con un 
recorrido de 44 km, 
Gracias a la construc¬ 
ción de tanates y errv 
balsas, el s+stema de 
navegación San Lcwercto- 
grandes lagos constitu 
ye un complejo de gran 
importancia, ICiraní) 
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Et monie LtiwüOn se ele¬ 
va cerca deí Karraoaskis 
Pass. en las montañas 
Rocosas, en la provincia 
ríe Alhena Son clara 
mente visibles los estra 
ros rocosos que. Tras 
una Sfirié fenómenos 
oíogemeos, formaron 
un pliegue completo, 
convexo hacia arriba 
{anticlinal^ y cirro hacia 
abajo (sindinaij. íTitus) 



La región de los Appalaches 

Es la más pequeña de las regiones na- 
turales del Canadá y se extiende desde 
las orillas del San Lorenzo hasta el océa¬ 
no Atlántico. Comprende una parte de 
tierra firme (las penínsulas de Nuevo 
Brunswick y Nueva Escocia) y otra insu¬ 
lar (Tcrranova, isla do Cabo Bretón, isla 
del Principe Eduardo, isla de Anticosti). 
De formación antiquísima, los Appala- 
ches canadienses forman las últimas es¬ 
tribaciones septentrionales de la gran 
cordillera que, bordeando el Atlántico, 
llega, a través de todo el territorio de los 
Estados Unidos, hasta el golfo de Méxi¬ 
co. Actualmente los Appalaches presen¬ 
tan formas redondeadas y altitudes bas¬ 
tante modestas, a causa de la obra de 
erosión llevada a cabo durante milenios 
por los agentes exógenos. Los bordes 
nororientales, sumergidos por las aguas 
oceánicas, presentan una maraña de en¬ 
guadas, golfos, bahías y penínsulas. 


La nías importante de estas ultimas es 
Nueva Escocia, descubierta por Sebas¬ 
tián Cabot en [497. que se extiende para¬ 
lela a la costa: el espacio de mar entre 
costa y península lo ocupa la bahía de 
I undy, famosa porque se producen en 
ella las mareas de mayor amplitud de la 
Tierra. En efecto, por el concurso de 
causas de diversa naturaleza, sobre todo 
por la disminución de la profundidad de 
las aguas, la diferencia de nivei entre las 
mareas alta y baja llega a los 19 m. 

El relieve es, como se ha dicho, limi¬ 
tado: la cima nías alta, que se encuentra 
en tierra firme, en Nuevo Brunswick, y 
forma parte de la cordillera de Notrc 
Dame, es el monte Cartier, de 1268 m de 
altura. Otra alineación montañosa, siem¬ 
pre de reducidas proporciones, que se 
halla en la costa occidental de !u isla de 
Icrranova, la constituyen las Long Ran¬ 
go Moumains. que rozan los 1000 ni. El 
paisaje de Tcrranova viene caracteriza¬ 
do por el gran número de bahías y ense¬ 


nadas que recortan su litoral y por los 
densos bosques que la cubren casi por 
completo. 

La región de las Praderas 

Al Oeste del escudo se encuentra la 
inmensa región llamada "de las Prade¬ 
ras o también "de las llanuras". En rea¬ 
lidad, este último término no es exacto, 
pues aunque en centenares de kilóme¬ 
tros no hay ningún relieve que interrum¬ 
pa el horizonte, estas tierras están cons¬ 
tituidas por una serie de mesetas que se 
van elevando de forma progresiva hacia 
Occidente, desde una altura media que 
oscila en torno a los 230 m en los alre¬ 
dedores del lago Manitoba hasta los ¡(KXf 
ni, aproximadamente, en la zona conti¬ 
gua a las montañas Rocosas. Una carac¬ 
terística de estas mesetas es que no se 
elevan hacia el Oeste con una progresión 
regular y constante, sino que están se¬ 
paradas entre si de manera clara por 
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Paisaje invernal en la provincia de Québec: ías casas llenen el lecho de madera 
V También las paredes están protegidas por labias Quóbec es Ja provincia más 
extensa del Cañada, pero su población se concernía. sobre todo, en la parte me¬ 
ridional cerca del San Lorenzo y sus afluentes. Las principales actividades son el 
cultivo de cereales, la ganadería y el aprovechamiento de la madera, cor' el que 
están conectadas las industrias mas importantes. iMarka) 


escarpes muy empinados, como una se¬ 
rie de terrazas. Mucho más jóvenes geo¬ 
lógicamente que el escudo, estas gran¬ 
des llanuras presentan una cobertura 
superficial de arcilla que hace el terre¬ 
no en extremo fértil: aili es donde el í a- 
nadá tiene su “granero", donde se ex¬ 
tienden durante centenares de miles de 
km 2 los campos de cereales destinados, 
en gran parle, a una exportación muy 
próspera. La mayoría de estos cultivos 
de cereales se encuentra en la zona me¬ 
ridional de la región, mientras que al 
Norte el territorio (llano, cruzado por 
perezosos cursos de agua y lleno de lagos 
y pantanos) está cubierto por densos 
bosques. Al Oeste, en la zona en que el 
panorama, más animado, de las monta¬ 
ñas Rocosas sustituye la uniformidad de 
las llanuras, inmensos pastos naturales 
suceden a las grandes extensiones culti¬ 
vadas: es la zona donde se encuentran 
aún los mayores ranchos canadienses, 
donde se practica en gran escala la ga¬ 
nadería. 

También el subsuelo es muy rico: se 
encuentran en él enormes yacimientos 
de petróleo y de gas natural y, en el Sur. 
las mayores reservas de potasa del mundo. 


La región de las Cordilleras 

La región de las Cordilleras es la más 
occidental del Canadá. Se trata de una 
franja de unos 600 km de anchura, pa¬ 
ralela al océano Pacifico, que recorre el 
país en toda su longitud (unos 2700 kmi 
desde el océano Glacial Ártico hasta la 
frontera con los listados Emidos. Esta 
franja montañosa, la mas amplia del mun¬ 
do después del H i malaya, está constitui¬ 
da por una serie de cordilleras paralelas, 
de dirección Norte-Sur. Al Este se en¬ 
cuentran las montañas Roeosas (Rocky 
Mountains) propiamente dichas, separa¬ 
das en dos ejes paralelos por un largo 
surco, el del "rendí, notable por su tra¬ 
zado rectilíneo y por su longitud (1200 
km). En el centro del sistema se extien¬ 
den extensos altiplanos internos, recu¬ 
biertos por coladas basálticas y cortados 
por valles y lagos profundos. Al Oeste 
se eleva la cordillera Costera (Coast 
Range), de unos 2000 km, dividida en 
dos partes, separadas por un largo surco 
invadido por las aguas de! océano Pací¬ 
fico, que forma allí una especie de mar 
interior sembrado de islas, correspon¬ 
dientes a las cimas más elevadas del eje 

occidental. 

Las montañas Rocosas, en su parte 
más septentrional (montes Mackenzíe), 
pasan de los 2500 ni, se elevan a más de 
3000 en el Churehill (3202 ni) y, final¬ 
mente. pasado el valle de i Peaee Ríver 
("Rio de la Paz") presentan una fila de 
cimas que rozan los4000 m (monte Rob- 



son, 3954: monte tolumbia, 3747). Aún 
más al Sur. cerca de la frontera con los 
Estados Unidos, tienen una última ele- 
\ ación: las cumbres más altas son allí el 
monte Forbes, que llega a los 3630 m, \ 
el Assiniboine (3618), con un esbelto 


perfil en forma de pirámide que lo seme¬ 
ja al Cervino. 

La cordillera Costera no presenta en 
su parte central elevaciones considera¬ 
bles. a excepción de la cima de Kates 
Needlc (3050 m). En cambio, en el ex- 



Mujer esquimal del Ar 
i ico canadiense Actual 
mente. el &8 % de los 
15 000 esquimales del 
Carada habita-■ moder- 
ñas viviendas perrina- 
nemes construidas por 
el Estado, y trabajan 
para este o para la Conr* 
pañis de la Bahía de 
Hurison Sin embargo, 
algunas familias esta¬ 
blecidas en Sos campa 
memos de caza obtienen 
todavía su sustento de 
la actividad cinegética v 
pesquera. (Marka) 
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Partida (Je un (lineo da periüi» en Whnehor&e. capital del Vukoñ Dei> 
de gue las comunicaciones dei Yukon con el resto del país se hün 
hecho más fíjales, sobre todo grietas al AlasMs Highway a las tra¬ 
dicionales actividades de la regido se Ha añadido el turismo* basado 
en gran parte en la reconstitución del ambiente en que se deseiiuol 
vieron tos pioneros, (i- Pellégriní) 



tremo meridional surge la mole del monte 
Waddington (4042 ni) y, ai Norte, a poca 
distancia de la frontera con Alaska. se 
yergue majestuosamente la cinta más 
alta del Canadá, el monte Logan ((*050 
m). En el eje nías occidental de la cordi¬ 
llera Costera, que el océano desmembra 
en un denso archipiélago de islas próxi¬ 
mas a la costa, no sobresalen cúspides 
de gran altura: la cota máxima corres¬ 
ponde al Golden Hinde (2201 m). jen la 
isla de Vancouver. 

Toda la región de las Cordilleras pre¬ 
senta las huellas de una gran glaciación. 
Los antiguos glaciares sembraron el país 
de numerosos y bellísimos lagos, y de 
valles que las aguas del océano han trans¬ 
formado con frecuencia en fiordos pro¬ 
fundos, los inlet.s, de gran longitud (el de 
Portland. en la frontera con Alaska, mi¬ 
de 130 km) y de paredes casi verticales, 
cortados por valles suspendidos de los 
que se derraman espectaculares casca¬ 
das. El valle del f rascr constituye el ma¬ 
yor surco lluvial que, desde el interior de 
todo el sistema montañoso, llega al lito¬ 
ral del Pacífico. Por algo, en su delta, 
que forma una pintoresca llanura litoral 
(Lower Main la nd), surgió Vancouver, la 
principal ciudad de la costa occidental. 


Los aspectos climáticos 

A excepción del Gran Norte, una ex¬ 
tensa parte del territorio canadiense se 
extiende a una latitud que es la misma de 
muchos países europeos: las ciudades 
más meridionales, por ejemplo, están a 
la misma latitud que la llanura del Po 
y la Europa Central. 

No obstante, el clima es muy distinto: 
el territorio canadiense, como todo el 
subconlinente norteamericano, por la es¬ 
pecial disposición meridiana de las ele¬ 
vaciones, está abierto a las masas de aire 
frío que proceden del Ártico y son im¬ 
pulsadas por los vientos del Oeste y det 
Noroeste. Además, la barrera montaño¬ 
sa occidental detiene en la costa del Pa¬ 
cífico las influencias oceánicas, por lo 
que, mientras las zonas litorales occiden¬ 
tales gozan de temperaturas moderadas 
y de lluvias abundantes y bien distribui¬ 
das, las áreas internas presentan condi¬ 
ciones climáticas rigurosas, con diferen¬ 
cias estacionales de temperatura muy 
notables y gran sequedad. I-mal mente, la 
franja atlántica, bañada por la corriente 
fría del Labrador, registra temperaturas 
medias anuales inferiores en unos 10° a 
las de las costas europeas situadas a la 


misma latitud, mientras que las lluvias, 
distribuidas equilibradamente a lo largo 
de las estaciones, revelan la presencia 
del mar. 

La región del San Lorenzo es una de 
¡as zonas más nivosas del mundo: Mont- 
real (a la misma latitud que Turín) tiene 
medias de 280 cm anuales de nieve: Qué- 
bec, situada a la misma latitud que Gine¬ 
bra, llega a los 315 cm. 

La característica climática más nota¬ 
ble del Canadá es, pues, la continental i- 
dad: el año climático hace resaltar el 
verano y el invierno, mientras que las es¬ 
taciones intermedias son muy cortas. 

El invierno llega de forma inesperada, 
precedido por un verano con frecuencia 
muy caluroso, que también se presenta 
bruscamente y, muchas veces, con retra¬ 
so: en abril el país acostumbra a estar 
todavía cubierto por la nieve, y ya en 
mayo, después del rápido y violento des¬ 
hielo. se asiste a un súbito desarrollo ve¬ 
getal. En pocos dias concluye la foliación, 
hasta el punto de que "se puede notar 
cómo crecen las hojas”. Tan breve como 
la primavera es el otoño, sin duda la es¬ 
tación más hermosa del año, durante la 
cual el paisaje forestal se enciende con 
espléndidas tonalidades de rojo, amarillo 
y ocre: son los cortos pero maravillosos 
días de la llamada "Fiesta Roja del Ca¬ 
nadá", conocida también con e¡ nombre 
de "verano indio". 

La longitud y rigor del invierno han 
condicionado profundamente la existen¬ 
cia de las especies anímales y del hombre. 
Durante meses la tierra no ofrece nada, 
y la vida animal sufre hondas modifica¬ 
ciones. Todos los animales que pueden 
emigran. En pocas zonas de la Fierra se 
producen migraciones tan masivas: ban¬ 
dadas de patos salvajes, avutardas, gru¬ 
llas y perdices descienden cada otoño 
hacia Luisiana y Florida, de donde re¬ 
gresarán la primavera siguiente. Lo mis¬ 
mo hacen muchos mamíferos, excepto 
los que entran en letargo; asi, por ejem¬ 
plo, los renos, que desde la tundra, donde 
viven habitualmenie en los meses cáli¬ 
dos, alimentándose de liqúenes y mus¬ 
gos, llegan al límite de! bosque subártico. 
En épocas pretéritas, las migraciones 
más numerosas, con itinerarios larguísi¬ 
mos que desde las fronteras con Alaska 
llegaban a las orillas del golfo de México, 
eran las de los bisontes, pero ahora estos 
animales, diezmados por la caza indis¬ 
criminada de que fueron objeto durante 
la colonización, se encuentran reducidos 
a unas pocas manadas que viven en los 
parques nacionales. 


Los crudos inviernos canadienses 

En lo que respecta al hombre, el in¬ 
vierno canadiense ha constituido siem- 
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Glaciar con morrenas frontales y laterales en la isla de Axel Heiberg la principal del archipiélago Sverdrup 
en el ÁniCO canadiense El extremo septentrional del territorio canadiense comprende una multitud cié islas 
i archipiélago árttco canadiense) entre las que el mar forma canales, bahías y estrechos Son tierras desoladas, 
de largos inviernos, cas* siempre cubiertas efe hielos y r por tanto, difícilmente uíilízables. La isla de A*el 
Heiberg atravesada por el paralelo 8Ó e , tiene una superficie de más de 40.000 km J y alberga una estación 

meteorológica automática. Hltusl 229 
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Pacos son en nuestros días 
ios descendientes de ios pnmi 
ñvos habitantes del Canadá, in¬ 
dios v esquimales. Los primeros, 
que en la actualidad están ex 
perimemando un notable au 
mentó demográfico 13 V. anual! 
suman unos 230 000 Los es 
quimales ascienden a 15.000 y 
viven en el Morte dispersos «n 
grupos que van de los 25 a los 
1500 individuos La coloniza¬ 
ción y ef pabia miento europeos 
han creado un país nuevo en el 
que predominan los grupos ét¬ 
nicos francés e inglés 
ITitus, L Pellegnni. GiarettO 
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B lago Louise que tiene como emisario el rio Bow se abré en las mwiañfls Rotosas, er> el 
parque nacional de Banft í Ai berra meridiana ll Por su sugestiva belleza recibe el sobrenombre 
de ~la perla del Canadá montañoso Todo el territorio del pehs modelado por la gran glacia¬ 
ción cuaternaria, está sembrado de lagos formados en aquella bpoca En conjunto. Ha super¬ 
ficie de las aguas internas asciende en el Canadá a 7 55 165 km*. esto es. una ve;- y media 
España, (Marfca) 
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Meandro:; del rio Frsscr ei úmco cornpie va mente can adíense entre los 
de cierta importancia qire descienden de las montañas Rocosas hada 
e! Pacifico. En su curso de 1370 km excava pintorescas gargantas en 
amplios altiplanos, atraviesa por un cañón la cordillera Costera y de¬ 
semboca en el Pacifico ©n el estrecho de Georgia, cerca de Vancouvtf 
Es navegable sóte> en el ultimo tramo (Marital 


pre un gran obstáculo y una dura dificul¬ 
tad que superar, sobre todo para los 
primeros colonizadores, En 1600, el na¬ 
vegante francés Chauvin dejó en 1 adous- 
sac a sesenta hombres: sólo once sobre¬ 
vivieron hasta la primavera siguiente. 
Como la mayor parte de los europeos 
eran originarios de la Francia oceánica, 
de suaves inviernos, las víctimas pagaron 
con la vida su incapacidad “técnica" para 
hacer frente al invierno canadiense; en 
efecto, la supervivencia en este clima es, 
sobre todo, una cuestión que ha de re¬ 
solverse mediante el acondicionamiento 
de las viviendas, y con un vestuario, un 
equipo y una alimentación adecuados. 

Para los colonizadores franceses, el 
primer problema fueron las casas, que 
construyeron primero como las de su pa¬ 
tria, de piedra, pero que resultaron de¬ 
masiado húmedas y frías. Optaron des¬ 
pués por la vivienda de madera que, al 
ser más ligera, podía construirse en 
una plataforma elevada sobre el suelo 
que la mantuviera más seca y la protegie¬ 
ra del peligro de inundación o, incluso, 
de que se la llevase una crecida durante 
el período del deshielo. También el techo 
se construyó de madera, pues las tejas o 
las láminas de pizarra eran menos aislan¬ 
tes y menos capaces de retener la nieve. 
Se tuvo que renunciar asimismo a la gran 
chimenea, que consumía demasiada leña 
y presentaba el defecto de no producir 
un calor uniforme y constante. El mejor 
sistema de calefacción era el de “fuego 
cerrado"', producido con estufas. Sin em¬ 
bargo, también con este procedimiento 
el consumo de leña era muy elevado, lo 
que determinó la conservación, por cada 
núcleo de colonizadores, de una zona de 
bosque lo suficientemente extensa como 
para asegurar la cantidad de leña nece¬ 
saria para lodo el año. 

El segundo problema fue el de la indu¬ 
mentaria. El mejor material era la lana, 
pero resultaba muy cara porque no ha¬ 
bía muchas ovejas en este país de osos y 
lobos, por lo que se utilizaban trapos y 
desechos de tela para tejer gruesas man¬ 
tas llamadas por los franceses catalogues. 
Entre las prendas más características es¬ 
taban también las camisas de colores (las 
llamadas “escocesas”) que todavía for¬ 
man parte de la indumentaria tradicional 
de los leñadores. Las manos las cubrían 
con mitones de lana, sobre los que se cal¬ 
zaban guantes de piel. Las pieles también 
se utilizaban mucho para otras prendas 
de vestir. El sistema de alimentación de 
los europeos, asimismo, sufrió profundas 
modificaciones en cuanto se dieron cuen¬ 
ta de que adoptando algunos alimentos 
aumentaba la resistencia al frío. La alia 
mortalidad invernal no se debía directa¬ 
mente al rigor de la temperatura, sino a 
la falta de vitaminas. Se tuvo, pues, que 



aumentar el consumo de farináceas, azú¬ 
cares y grasas para completar una ali¬ 
mentación basada casi exclusivamente 
en el consumo de carne, y por ello ina¬ 
decuada para la dieta de hombres some¬ 
tidos a duros esfuerzos físicos en un clima 
riguroso. En electo, todavía hoy, aunque 
el progreso técnico ha disminuido en 
gran medida el esfuerzo muscular de mu¬ 
chas actividades, los canadienses son 
grandes comedores y las estadísticas re¬ 
ferentes al consumo de alimentos los co¬ 
locan en los primeros puestos del mundo. 
También el ritmo de trabajo y de ocu¬ 
pación tuvo que organizarse en función 
del clima. Durante el invierno, la navega¬ 
ción, la pesca y gran parte de los trans¬ 
portes quedaban interrumpidos o se ha¬ 
cia: muy difíciles, y muchas tareas debían 
suspenderse. Los que vivían de la tierra 
o de la pesca gozaban de las ganancias 
obtenidas en la estación favorable. Era 
aquella ta época de las tertulias noctur¬ 
nas y de las fiestas. Por otra parte, resul¬ 
taba imposible permanecer completa¬ 
mente inactivos: el invierno se convirtió 
asi en la estación de la tala forestal, y lo 
sigue siendo hoy aunque, como es lógico, 
la organización del trabajo y. sobre todo, 
de las actividades terciarías no se detiene 
ya durante el largo invierno. E! bosque 
ofrece asi un complemento de trabajo, 
indispensable en el equilibrio económico 
de extensas regiones. 

Otro problema, fue, por último, el de 


los transportes: durante el invierno, para 
evitar el aislamiento completo, se recu¬ 
rrió, utilizando ampliamente las técnicas 
indígenas, a diversos tipos de calzado, a 
raquetas de nieve de formas muy diver¬ 
sas y a una gran variedad de tipos de tri¬ 
neos que permitían sustituir el transporte 
sobre ruedas. La nieve acabó convirtién¬ 
dose, incluso, en una aliada, ya que faci¬ 
litaba el transporte de objetos pesados, 
como piedras y madera. 

Aguas interiores 

Además del San Lorenzo, dei que ya 
se ha mencionado la excepcional impor¬ 
tancia que ha tenido y tiene en la histo¬ 
ria y en la economía del país, el sistema 
hidrográfico canadiense comprende un 
enorme número de ríos y lagos: tas aguas 
internas ocupan una superficie de más 
de 750.000 km 1 . 

Ríos principales 

La estructura de este sistema presenta 
una gran variación, pues la vertiente hi¬ 
drográfica en las llanuras interiores es 
muy sinuosa, La posición notablemente 
asimétrica del sistema de las Cordilleras 
respecto al resto del país confiere carac¬ 
terísticas netamente distintas a los cursos 
de agua que de él nacen, según discurran 
hacia el Pacífico o hacia el interior. Dada 
la breve distancia media entre las Cordi- 
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lleras y el océano Pacifico, el curso (Ju¬ 
los ríos que desembocan en este último 
suele ser breve y muy rápido, con acusa¬ 
dos desniveles, rápidos y cascadas: hay. 
no obstante, algunos que se abren cami¬ 
no a través de gargantas y valles de la 
cordillera, alcanzando asi su curso una 
longitud considerable. 

Después del San Lorenzo, hay tres ríos 
importantes: el Fruser. el Columbia y el 
Yukon. El único completamente cana¬ 
diense es el primero, de 1370 km de lon¬ 
gitud, que nace en un valle de las monta¬ 
ñas Rocosas meridionales, cerca del 
macizo del monte Róbson, y se dirige ha¬ 
cia el Norte para describir después un 
arco de casi 180 grados y deslizarse, por 
la vertiente opuesta a la de su nacimien¬ 
to, hacia el extremo meridional del país. 
La desembocadura se encuentra cerca 
de Vaneouver, a pocos kilómetros de la 
frontera con los Estados Unidos, Nave¬ 
gable en la última parte de su curso, 
cuando cruza las fértiles tierras de la lla¬ 
nura situada detrás de Vaneouver. el Fra- 
ser (llamado asi por el nombre del explo¬ 
rador que llegó hasta su desembocadura) 
tiene también cierta importancia como 
wa de comunicación. Parecido al del 
I raser es el curso del Columbia, que se 
desliza algo más ai Sur. contorneando 
los montes Selkirk y dirigiéndose luego 
hacia los Estados Unidos, donde desem¬ 
boca al Norte de Portland, en Oregón. 
tras unirse al Snnke. Sus 2250 km de lon¬ 
gitud son sólo en pequeña parte cana¬ 
dienses y no tienen importancia como 


vía de navegación: si la tiene, por el con¬ 
trario, el tercer \ más largo rio de la ver¬ 
tiente occidental de las Cordilleras, el 
Yukon, también canadiense sólo en un 
trecho. En efecto, casi todo su recorrido, 
que es de 3180 km. se encuentra en Alas- 
ka. región que cruza en toda su longitud 
para desembocar en el mar de Bering. 
Nacido en las proximidades de White- 
horse, la capital dd territorio al que da 
nombre el rio. el Yukon se dirige hacia 
el Norte y recibe las aguas de varios 
anuentes, entre ellos el legendario Klon- 
dike. cuyas arenas auríferas desencade¬ 
naron. a finales del siglo pasado, la “fie¬ 
bre del oro" que contagió a miles de 
aventuras > dio origen a la erección de efí¬ 
meras ciudades. 

Al Este de las montañas Rocosas se 
encuentran ios ríos pertenecientes á lo 
que debería definirse como "vertiente at¬ 
lántica": en realidad, de los grandes ríos 
que Huyen al Este de las montañas Roco¬ 
sas, sólo el San Lorenzo desemboca en el 
Atlántico, pues todos los demás van a 
parar al océano Glacial Artico o bien a 
la buhia de Hudson. 

Uno desde el centro y otro desde la 
zona meridional de las montañas Roco¬ 
sas, el Peace > ci Athabasca discurren un 
trecho hacia el Este \ después unen sus 
cursos hasta formar el rio de los Esclavos 
y el gran lago homónimo. L! emisario de 
este último, que se dirige hacia el Norte 
entre los montes t rankiin Mackenzie 
para desembocar en el mar de Beaufort, 
es el rio Mackenzie. el curso de agua más 


largo del Canadá (4240 knik terminado 
en un delta muy extenso, navegable \ 
utili/ablc para el transpone de madera 
en estación cálida. Recoge también las 
aguas del gran lago de los Osos y cruza 
una zona que, inexplorada y casi desier¬ 
ta durante mucho tiempo, ha adquirido 
valor recientemente por el descubrimien¬ 
to de extensos yacimientos de petróleo, 
oro, plata, radio > uranio: sin embargo, 
su empico como vía de comunicación 
está limitado por el hecho de que. ade¬ 
más de permanecer bloqueado por el hie¬ 
lo durante largos periodos, no enlaza con 
el resto de la densa red hidrográfica ca¬ 
nadiense. Esta es. en cambio, la caracte¬ 
rística más importante de los demás rios 
que atraviesan la zona del escudo cana¬ 
diense y desembocan en la bahía de Ihid- 
son. Son muy numerosos, con un curso 
por lo general lento > tortuoso a causa 
de la naturaleza liana del terreno por el 
que pasan; no obstante, no son raros, 
sobre lodo en la región de las Praderas, 
algunos rápidos y saltos debidos a los tí¬ 
picos “escalones" entre una zona y otra 
de las mesetas. Entre los mayores el más 
septentrional es el Dubawnt que. tras 
formar el lago homónimo, se une al The- 
lon y desemboca en la bahía de Hudson 
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con un larguísimo inleí. una especie de 
fiordo. Este rio nace a) Nordeste del lago 
Athabasca, es decir, en una región ya re¬ 
lativamente llana. Procede, en cambio, 
de la zona más alta de la región de las 
Praderas el Churchill. cuyo cursado cer¬ 
ca de 1600 km está animado por mimc- 
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El l.iío ele Peggys Güvíí, rio le i os de Hilifax en Nueva Escocia. Esta región, constituida pjor 
Ja península homónima y po* la adyacente isla rtol Cabo Bretón es la más poblada de las 
provincias antiguas del Canadá, después de la isla del Príncipe Eduardo. Carácter ijada por 
una cosía abrupta y rocosa pero r*ca en puertos naturales, fue la primera tierra nortea meo 
cana que acoqid un asentamiento europeo estable cuando, en 1605. los franceses fundaron 
allí Pon Poya 1 ÍMarkai 





rosos rápidos. Aún mus al Oeste que d 
Churchill, en las montanas Rocosas, na¬ 
cen los dos Suskmehewan (del Norte, 
1220 km, \ del Sur, 880 km) que después 
se unen, avanzando 550 km y vertiendo 
sus aguas en el lago Winnipeg, cuyo emi¬ 
sario es el Nelson, líl Churchill, los dos 
Saskatcheuuu } el Nelson son los mayo¬ 
res ríos del enmarañado sistema hidro¬ 
gráfico que comunica, a través de otros 
cursos menores, lagos > por i ages (brazos 
laterales), con cuencas muy lejanas, til 
centro de este sistema es el lago Winni- 
peg que, a través de su emisario el Red 
River (‘‘Río Rojo '), enlaza con la cuen¬ 
ca de Minnesota, en los Listados Unidos, 
> después llega hasta el Mississtppb Se 
comunica, además, con el lago Superior 
}, por lo tanto, a través de tos demás 
grandes lagos, con el rio San l orenzo. 
Entre los cursos lluviales que desembo¬ 
can en la bahía de Hudson procedentes 
del Oeste y del Sudoeste, tos principales 
por longitud v caudal son el Severa y el 
Albanv. Este ultimo desemboca en la 

w 

profunda ensenada de James. 


Muy regular y radial es ia disposición 
del sistema hidrográfico en la gran pe- 
ninsuia del Labrador: de las vertientes 
del macizo central los rios parten en to¬ 
das direcciones. Son cortos y rápidos los 
que, hacia el Sur. desembocan en el lar¬ 
guísimo estuario dei San Lorenzo; más 
largos y tortuosos los demás, entre los 
que se ha hecho fumoso por sus lagos y 
cascadas el que antiguamente se llamaba 
Hamilton y fue rebautizado después con 
el nombre de Winston Churchill. en ho¬ 
nor del gran estadista. De interés turís¬ 
tico es también el único rio importante 
de la isla de Terranova, e! Exploits. cuyo 
curso atraviesa numerosos pequeños la¬ 
gos > forma, dados los Frecuentes desni¬ 
veles, pintorescas cascadas. 

El país de los lagos 

Más numerosos y, en conjunto, con 
una superficie mucho más extensa que 
la ocupada por los ríos, son los lagos ca¬ 
nadienses, innumerables superficies acuo¬ 
sas diseminadas por todas las regiones 


del país. Los mayores y más importantes 
tienen una disposición precisa, pues es¬ 
tán situados a lo largo de un gran arco 
que. paralelo a la linea de las Cordille¬ 
ras. va desde el extremo noroccidcnlal 
hasta el sudorienta! del Canadá. 

Allí, en la frontera con los Estados 
Unidos, se encuentra el grupo de los cin¬ 
co grandes lagos laurencianos, de cuya 
importancia histórica y económica se ha 
hablado ya, pues, junto con el San Lo¬ 
renzo, constituyen un sistema de aguas 
interiores sin rival en el mundo. En su 
conjunto, los cinco grandes lagos (cua¬ 
tro. empero, pertenecen parcialmente a 
los Estados Unidos, y uno se encuentra 
por completo dentro de las fronteras de 
ese país) cubren una superficie de unos 
250.000 km 2 (más que el territorio de 
toda Gran Bretaña). La mayor superficie 
de agua dulce del mundo es el lago Su¬ 
perior. con 84.131 km 2 ; de considerables 
dimensiones son, asimismo, el Hurón 
(61,797 km-), el Michigan (58.016 km 3 , el 
único que se encuentra totalmente en te¬ 
rritorio estadounidense), el 1 ríe (25.612 
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El río Columbra, de 
1930 km de longitud, 
es el principa i tribuían® 
canadiense deí Pacífico, 
Nace en las montañas 
Rocosas, cerca de la 
frontera estadouniden¬ 
se Discurre hacia el NO 
rodeando los montes 
Setktrk. y luego, des 
viéndose bruscamenie 
tuerce hacia el Sur y 
atraviesa el territorio d>i 
los Estados Unidos* su 
pecando* a través de pin 
[óreseos desfiladeros, la 
cadena Costera fMarkaj 
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km 1 ) y, finalmente, el Ontario (18.941 
km 2 ). 

Aunque “grandes" es el atributo con¬ 
ferido al conjunto de los cinco lagos dé¬ 
la zona sudorienlal, así como a los dos 
mayores de la región opuesta (el de los 
Esclavos, 28.438 km 2 y el de los Osos, 
31,792 km 2 ), alcanzan proporciones gi¬ 
gantescas otros muchos: el Winnipeg. 
por ejemplo, más extenso que las tres 
provincias valencianas (24.341 km 2 ), el 
Athabasca (8080 km 2 ), que podría con¬ 
tener todo el País Vasco, y también el 
Reindcr (“lago de los Renos"), el Mani- 


toba y el VVinnipegosis, por no citar toda 
una serie de lagos esparcidos por el terri¬ 
torio canadiense, pero especialmente nu¬ 
merosos en la zona del escudo (Poinl, 
McKay, Clinton-Colden, Ciras. Petly, 
Artillery, Nonacho, Hill Island, Whol- 
daia, Lynx, Whitefish, Dubavvnl, Kasba, 
Contwoyto, Bcverly, í.'laire, C'ree, 1ro- 
bisher, Churchill, Peler Pond. Snake, 
Primrose, Doré. Montreal, La Ronge, 
Wollaston, Black, Selwyn, Granville, Ce- 
dar, Island, Split. Northern Indian, Ta- 
dole, Nueltin, Ennadai. Warton, Quill, 
Macdougall, Tehek. Schuttz, Baker, Ka¬ 


mi nak, Yathkeyed, South Henik, kami- 
nuriak, Southern Iridian, Gods, Troul, 
Red, Seúl, St. Joseph, Cat, Round, Big 
Trout, Breadskín, Nipigors, Pickle, Wo- 
ods, Abitihi, Nipissing, Simcoe. Cabon- 
ga. Gouin, St. John, Mistassini, Evans, 
Sakami, Cleanvatcr, Egg, Minio, Lower 
Seal, Nedluk, Nantais, Payne, etc.). 

La abundancia lacustre se debe, como 
ya se ha dicho, a la ininterrumpida ex¬ 
cavación llevada a cabo por el gran cas¬ 
quete glaciar finhndsis) que, en el cua¬ 
ternario, cubrió lodo el territorio de 
Norteamérica hasta la latitud de ios ac¬ 
tuales grandes lagos, acentuando sus 
accidentes morfológicos (cuencas y de¬ 
presiones como la del Erie)característicos 
de la superficie del escudo canadiense, 
modelado por los agentes exogenos. Fue 
precisamente durante la retirada del in- 
landsjs cuando la acción combinada y 
progresiva del hielo, que tendía a blo¬ 
quear el flujo hacia el Norle. y de la ele¬ 
vación de la corteza terrestre (glacioeus- 
tatismo), que modificaba gradualmente 
la dirección y la entidad de las pendien¬ 
tes de la superficie, determinó sucesivas 
traslaciones de la vertiente hidrográfica 
hasta su afianzamiento actual y la forma¬ 
ción de enormes cuencas lacustres ines¬ 
tables (como el lago Agassiz), con emi¬ 
sarios que se desplazaban y que al final 
de la regresión glacial se estabilizaron, 
adquiriendo la dirección y la forma que 
presentan en nuestros dias. 



PRINCIPALES TIPOS DE SUELO EN EL CANADA. El ex- 

tremo seplentnonaJ del Temtonp canadiense, recubterto buena 
pane del año por la me ve, se caracteriza por vallas extensiones 
de tundra donde sólo crecen musgos y fajuenes Los terruños 
mas fértiles son Jos de la región central o de las Jamuras in¬ 
fernas, consumidos en gran pene por materiales cíe aluvión 
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Localidades tipias de origen francés, como ésta que aparece en la fotografíe surgen a orillas 
del San Lorenzo y* «obre iodo, en la provincia de Qoébec. El rio, que une los grandes fagos con el 
Atlántico constituye la mayor arteria fluvial del mundo. Las obras de canalización, realizadas entre 
1954 y 1959. hicieron posible le navegación de barcos de hasta 8 m de calado. En invierno, el 
río se hiela, pero la navegación es posible gracias a los rompehielos y, en ocasiones, al empleo de 
explosivos. (Markal 



POBLACIÓN Y ECONOMÍA 


Las cinco regiones naturales 

Parece que los primeros pobladores 
dd Canadá eran asiáticos llegados a tra¬ 
vés dd estrecho de Bering 20.000 años 
antes de Jesucristo. Los descendientes de 
estos primeros habitantes fueron los in¬ 
dios y los esquimales, que se asentaron 
en vastas regiones dd país hasta que, a 
partir de 1497, irrumpieron los colonos 
europeos. De los indios iraqueses, los 
blancos tomaron el nombre de Canadá 
(Kanato, campamento) 


El primer europeo que locó las costas 
orientales del Canadá y lomó posesión 
de ellas en nombre de la corona de In¬ 
glaterra, aunque sin ocuparlas, fue el ita¬ 
liano Juan Caboto; pero el verdadero 
descubridor, el que por primera ve/ se 
aventuró por el interior, fue el francés 
Jacques Lartier. Plantó una cruz en la 
península de Gaspé. en la orilla derecha 
dd estuario del San Lorenzo, en 1534, y 
al año siguiente remontó el río hasta los 
campamentos indios de Stadacena y I lo- 
chelada donde, en la actualidad, surgen 


respectivamente Québcc y Monlreal. A 
la primera exploración de Cartier siguió 
la más profunda y organizada de otro 
francés, Samuel de Champlain quien, en¬ 
tre 1604 y 1635, fundó varias comunida¬ 
des de pioneros en las costas de ¡a bahía 
de Fundy \ a lo largo del San Lorenzo. 
También se aventuró por d interior, don- 
de estableció contacto con los indios 
hurones que, desde entonces, se convir¬ 
tieron en aliados fieles de los france¬ 
ses. mientras que los iraqueses fueron 
siempre sus tenaces enemigos, uniéndo- 
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En la región occidental del Canadá se encuentran grandes jinchos como el que 
aparece en la fotografía A veces alcanzan extensiones de miles tíe kilómetros 
cu j tira dos En esta ¿ona. donde el paisaje aparece atormentado por las pri¬ 
meras estribaciones de las montañas Rocosas, las vastas superficies cultivadas 
de las Praderas se sustituyen por inmensos pastos naturales que permiten una 
actividad ganadera en gran escala. IGtarebi) 


Bisonte* en una reserva 
canadiense En otro tiem¬ 
po. en las Praderas vi 
vían inmensos rebaños 
-Je bisontes que al llegar 
el invierno emprendían 
grandes migraciones La 
caía. !á colonización 
europea v la distribución 
en lotes de la Tierra 
diezmaron la especie 
Hoy en día, fos pocos 
ejemplares que sobren 
ven están concentrados 
en los parques naciona¬ 
les de las montañas Ro¬ 
cosas. protegidos con ef 
mayor andado (Markaí 



se a los ingleses, listos últimos, mientras 
tanto, no habían permanecido inactivos: 
en 1610, después de un viaje dramático. 
ITenry Uudson llegó a las orillas de la 
bahía que lleva su nombre, y se realiza¬ 
ron otros intentos de establecimiento en 
Terruño va \ en Nueva Escocia a partir 


de 162X. Se fundó también la Compañía 
inglesa de la liahía de Hudson, la pode¬ 
rosa sociedad comercial que desempe¬ 
ñaría un papel protagonista en la historia 
de este país. 

También los franceses constituyeron 
una compañía, la de Nueva Francia, para 


explotar el lucrativo comercio de las pie¬ 
les, pero en 1663 se disolvió y se estable¬ 
ció en la colonia un gobierno real regular 
que llevó al Canadá instituciones de tipo 
feudal, como la concesión de vastos te¬ 
rritorios a seigneurs que, a su vez, los 
subdividian entre tos diversos colonos, 
exigiendo de ellos tributos en dinero y 
en especie. 

Hasta principios del siglo xvm la si¬ 
tuación se mantuvo estacionaria: la zona 
dominada por los franceses y la que se 
hallaba en manos inglesas (respectiva¬ 
mente las orillas del San Lorenzo y de 
los grandes lagos, y la franja situada al¬ 
rededor de la bahía de Hudson) queda¬ 
ban separadas por una inmensa "tierra 
de nadie’’ donde se aventuraban los “co¬ 
rredores de los bosques”, audaces caza¬ 
dores de una y otra parle. Además, exis¬ 
tían aún vastos territorios inexplorados. 
Ya en 1792 Alexander Mackenzie, des¬ 
pués de increíbles peripecias, llegó a la 
costa occidental, al Pacífico. Habla, pues, 
mucho espacio para que compitieran in¬ 
dis iduos y grupos, y a unos y otros se les 
ofrecían posibilidades prácticamente 
ilimitadas. 

Las rivalidades entre las colonias de 
los dos paises se agudizaron cuando, en 
el siglo xvm. Francia c Inglaterra com¬ 
batieron en bandos opuestos durante la 
Guerra de Sucesión española y, después, 
en tHros confitaos. Con el tratado de 
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Utrecht (1713), Ies ingleses se apodera¬ 
ron de ta Acudía, que rebautizaron con 
el nombre de Nueva Escocia, expulsan¬ 
do de ella en 1755 a los colonos france¬ 
ses (fue e! triste Grand Dérungement ), 
asegurándose la posesión de Terranova, 
\ poniendo fin a las restantes ambicio¬ 
nes galas en los territorios situados alre¬ 
dedor de la bahía de Hudson. A los fran¬ 
ceses no les quedó otra alternativa que 
avanzar hacia el interior (en direcciones 
Oeste y Sur), intentando una especie de 
maniobra envolvente: desde los grandes 
lagos avanzaron, en efecto, a lo largo 
del Mississippi, hasta la costa septentrio¬ 
nal del golfo de México, donde fundaron 
Nueva Orléans. por lo que las posesiones 
inglesas pasaron a encontrarse entre los 
territorios controlados por i-rancia > el 
océano. Prosiguieron también hacia el 


Oeste: en efecto, fueron franceses (el ex¬ 
plorador La Vérendrye y sus hijos) quie¬ 
nes descubrieron la región de las Pra¬ 
deras. 

No obstante, con el comienzo, cu 1756, 
de la Guerra de los Siete Años, tos ingle¬ 
ses tomaron resueltamente la iniciativa, 
dando lugar a un conflicto que acabó, 
en 1759, con su completa victoria (bata¬ 
lla de Abraham). A ésta siguió el tratado 
de París, firmado en 1763, que reconocía 
definitivamente la soberanía británica 
sobre todos los territorios del Canadá. A 
los franceses se les permitió, sin embar¬ 
go, conservar su lengua, la religión cató¬ 
lica. el código civil y ¡os usos y costum¬ 
bres tradicionales. Sancionó estos derechos 
el Acta de Québcc, la ley aprobada por 
el Parlamento inglés en 1774, el mismo 
año en que los jefes de la revolución 


americana, ya en marcha, trataron en va¬ 
no de sublevar contra Inglaterra a los 
colonos canadienses (marchasobre Moni- 
real). Lejos de rebelarse, el Canadá aco¬ 
gió a muchos prófugos realistas proce¬ 
demos de Nueva Inglaterra, lo que influyó 
decididamente en el futuro del país, pues 
ios recién llegados, además de desequi¬ 
librar la proporción entre franceses e 
ingleses a favor de estos últimos, impul¬ 
saron las aspiraciones ya latentes a unu 
forma de gobierno que reconociese a las 
colonias una autonomía por lo menos re¬ 
lativa, En electo, ésta se concedió (1791, 
( añada Aet) e instituyó las dos provin¬ 
cias dd Alto (el actual Ontario) > el Bajo 
Canadá (el actual Québec, con mayoría 
francesa), ambas sometidas a un único 
gobernador, pero con derecho a elegir 
cada una su asamblea legislativa. Sin cm- 


La place des Armes en 
Québec, la ciudad ca¬ 
na (fíense mas antigua 
Fundada en ij entrada 
del larguísimo estuario 
del San Loren/o, Üué- 
bec, capital de la pro 
vinciri íiel misino nom¬ 
bre. ft& mantenido prác¬ 
ticamente inalteradas 
sus características de 
ciudad francesa. (Tiiusi 
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£t MilfcS Canyon en éH tfdmo c^nudiense del Yufcon, en las mon 
lañas Rocosas El fio Yukon. que nace en las proximidades de 
Whiiehorse. dirige su curso de 3184 km hacia el Norte- atrave¬ 
sando primero el territorio al gue da nombre y luego, después 
de torcer hacia el Oeste, recorre Alaska en toda su longitud para 
verterse en el mar de Bering. tPellegftnt) 



sentar las bases de un nuevo estatuto fe¬ 
derativo. el 24 de marzo de 1867 el Par¬ 
lamento inglés voló el British North Ame¬ 
rica Ac¡. en virtud del cual se instituyó 
el Dominion oí Cañada, unión federa) 
de las provincias de Ontario, Québec, 
Nuevo Brunswick y Nueva Escocia, a las 
que se añadieron después las otras, la úl¬ 
tima de las cuales fue Terranova. que 
entró en la confederación en 1948. Ma- 
niloba, Saskatchewan, Alberta y los te¬ 
rritorios del Yukon y del Noroeste se 
incorporaron en el espacio de poco más 
de veinte años, después de que Canadá 
los comprase a su propietaria, la Compa¬ 
ñía de la Bahía de Hudson, por la suma 
de un millón y medio de dólares. La Co¬ 
lumbea Británica se adhirió a la federa¬ 
ción en 1871, después de haber recibido 
garantías sobre la construcción de una 
línea ferroviaria transcanadicnse, y la 
isla del Principe Eduardo siguió el mis¬ 
mo ejemplo dos años más tarde, en 1873. 

Gracias a su impetuosa expansión eco¬ 
nómica, el Canadá conquistó, a partir de 
la época dei primer conflicto mundial 
una posición privilegiada tanto en la 
Commonweaith como en la Sociedad de 
Naciones {de la que fue uno de los miem¬ 
bros fundadores), y después en la ONU. 
Como miembro autorizado de esta últi¬ 
ma organización, el Canadá ha desempe¬ 
ñado un papel de primer plano en los 
mayores acontecimientos políticos inter¬ 
nacionales desde la segunda Guerra Mun¬ 
dial, función que obtuvo su reconoci¬ 
miento con la asignación a su primer 
ministro í.estcr Bowles Pearson del pre¬ 
mio Nobel de la paz, que le fue conce¬ 
dido en el año 1957. 
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bargo, debían pasar todavia más de se¬ 
tenta años para que el Canadá se convir¬ 
tiera en una nación: siete décadas durante 
las cuales se produjeron diversos acon¬ 
tecimientos de importancia: ante todo, 
la guerra entre Inglaterra y los Estados 
Unidos (1812-1814), en ia que los cana¬ 
dienses se batieron con honor junto a 
aquélla; después, los motines de 1837 
que. si bien fueron reprimidos, dejaron 
constancia de ¡a aspiración canadiense 
a una mayor independencia; por último, 
la expansión hacia el Oeste y la necesi¬ 
dad de unir los nuevos territorios a las 
provincias ya existentes, incluso para 
oponerse con más eficacia a la presión 
económica de los Estados Unidos, que 
habían hecho de sus regiones occidenta¬ 
les centros de una excepcional expansión 
en todos los órdenes. 

Después de que, en 1840, las dos pro¬ 
vincias se reunieran en una sola entidad 
política, sobre todo por obra de lord 
Durham, y tras varias conferencias, en¬ 
tre ellas la de Charloltetown (1864), para 



Turistas imitando a los antiguos pioneros en las orillas del Jago Maligne, 
en Alberta Poi tradición, los can jdiensos pasan mucho de su tiempo líbre 
en contacto con fa naturaleza, en particular en los 19 grandes parques 
nacionales esparcidos por el país, algunos de los cuales disponen de in¬ 
fraestructuras turísticas de primer orden, y otros la mayoría- de un paisa¬ 
je natural todavia incontaminado IMarM) 
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El ordenamiento del Astado 

A los cien años del nacimiento de la 
Confederación, el Canadá aparece cons¬ 
tituido por una unión de diez pro¬ 
vincias autónomas, cada una de ellas 
con Gobierno propio y asamblea electi¬ 
va. y por dos territorios regidos por 
sendos comisarios designados por el Go¬ 
bierno federal y asistidos por un con¬ 
sejo elegido localmente; en el territorio 
del Noroeste, sin embargo, se designan 
sólo siete de los doce miembros del con¬ 
sejo, \ los otros los nombra ei Gobierno 
federal, lista diferencia en las institu¬ 
ciones no se debe a una discriminación 
política de los canadienses que habitan 
en tales territorios, sino a simples exi¬ 
gencias prácticas: en efecto, se trata de 
regiones casi despobladas, y su escaso 
número de habitantes (divididos en gru¬ 
pos aislados por distancias enormes) 
hace que no tenga sentido la adopción 
de las instituciones políticas vigentes en 
las provincias. De los 21 millones de 
canadienses (estimación de 1970), sólo 
¡5.(XX) están establecidos en el territorio 
del Yukon, cuya extensión es semejante 
a la de la Península Ibérica, y 31.000 
viven en los territorios del Noroeste, 
que cubren más de un tercio del país. 

Los dos territorios 

El Yukon y los territorios del Noroeste 
ocupan toidia la parte del Canadá que 
se encuentra al Norte del paralelo 60 
(,t excepción de la península de t ngava, 
en el Labrador, que forma parte de la 
provincia de Québec). El Yukon (536.324 
km*), que cubre la zona más occidental, 
en la frontera con Alaska, es en su mu- 
>or parte montañoso, rico en cursos de 
agua, lagos y grandes bosques de abe¬ 
dules. Las fuentes de riqueza de esta 
región salvaje, de clima seco y frío, las 
constituyen casi exclusivamente las nu¬ 
merosas minas (de plata, oro, plomo, 
cine, cobre > níquel) y tá caza de ananil¬ 
les de piel preciosa, abundantes todavía 
a pesar de los verdaderos estragos ¡le¬ 
vados a cabo en el pasado. Desde que al 
ferrocarril de vía estrecha que une Whi- 
tehorse, la capital, con el puerto de 
Skagway. en Alaska, se han añadido al¬ 
gunas grandes carreteras (especialmente 
lia Alaska Highway), además de las ac¬ 
tividades tradicionales ha hecho su apa¬ 
rición el turismo: un turismo, por cierto, 
muy peculiar, basado sobre todo en el 
deseo de vivir en el emocionante am¬ 
biente de los pioneros. Asi. desde Whi- 
tehorse, en realidad un pueblo de casi 
5000 habitantes, una carretera panorá¬ 
mica bautizada con el nombre de lo¡> 
oj lile World, Techo del Mundo*’, con¬ 
duce a ¡os turistas hasta la confluencia 


Gal&ary lAlberia), a grillas del no Bow. M pie cíe fas montañas Rocosas- A fines del siglo 
pasado Calgary ura una aldea apiñada en torno a un fuerte de la Policía Montada. Su 
desarrollo lo impulsó el tendido riel Can adían Pacific Railway, til descubrimiento de lo» 
yacimientos petrolíferos en el vecino Tumor Valley, y ei aprovecha miento agrícola de la 
región circundante mediante obras de regadío, (Titos) 
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del Yukon con el KJondike. donde surge 
fu fabulosa Dawson City, que fue el 
centro más importante de la zona en la 
época de la liebre del oro. En la ciudad, 
poblada antes por miles y miles de hom¬ 
bres de todas las procedencias, actual¬ 
mente sólo viven unos pocos empleados 
turísticos y los encargados de la conser¬ 
vación de los "monumentos” de aquella 
época (especialmente los suloons copio¬ 
samente decorados). El turista que ande 
en busca de sensaciones puede, incluso, 
encontrar a un venerable anciano dis¬ 
puesto a explicarle, con un ejemplo 
práctico, cómo se tamizaba la valiosa 
arena en los “viejos tiempos". Con algo 
de suerte, se puede encontrar aún alguna 
pepita, pero ha terminado ya la época 
emocionante en que los torrentes pró¬ 
ximos a Dawson City llegaban a propor¬ 
cionar oro por valor de 12.000 millones 
de dólares al año. 

Además de estos recuerdos, atraen a 
algunos turistas las posibilidades que 
ofrecen la caza \ la pesca: abundan los 


peces en los torrentes, especialmente 
truchas gigantescas, y en los bosques es 
posible cobrar ejemplares de alce cana¬ 
diense, el mayor cérvido viviente, osos 
y animales de piel preciosa. 

Con el nombre de territorios del No¬ 
roeste (Northwest Terriiories) se designa 
toda la parte del Canadá situada por 
encima del paralelo 60. En una exten¬ 
sión de 3.379.683 km*, vive una pobla¬ 
ción (formada principalmente por indios 
y esquimales) no superior a la de cual¬ 
quier gran pueblo de provincia europeo. 
1 a enorme superficie lia impuesto una 
subdivisión en tres distritos, dos en la 
tierra firme y el tercero que comprende 
las islas del inmenso archipiélago nórdi¬ 
co. H1 primer distrito, que limita con el 
territorio del Yukon y está delimitado al 
Este por la linea deí meridiano 102. es 
Macken/ie; el resto de la tierra firme 
(excepto la península de Melville con 
la isla de Southampton) constituye el 
distrito de Keewatin, y el conjunto de 
las islas forma el distrito de Franklin. 
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De los dos últimos, poco se puede decir: 
¿i excepción de los pueblos de Lskimo 
PoinL, Padlei y Tavani, en la parte me¬ 
ridional del distrito de keewatin, no 
existe nada parecido a una colonia hu¬ 
mana en miles de kilómetros, y el ho¬ 
rizonte se ensancha sin solución de 
continuidad en una desolada llanura cu¬ 
bierta sólo por ia escasa vegetación de 
la tundra, i-as islas del distrito de Irank- 
lin, muy numerosas, con costas acci¬ 
dentadas. divididas por un laberinto de 
canales y estrechos cubiertos por una 
capa de hielo, están desiertas: los únicos 
signos de presencia humana son las 
bases militares, cuya vida depende de 
los abastecimientos procedentes del ex¬ 
terior, y el aeródromo de I robisher Bay, 
en la isla de Baffin, donde hacen escala 
los aviones que siguen la ruta transpolar. 

t’n cambio, se advierten signos de 
vida relativamente más intensos en el 
distrito de Maekenzie. el único que dis¬ 
pone, por lo menos de forma parcial, 
de vías de comunicación con las regio¬ 
nes situadas más al Sur: un ferrocarril 
y una autopista, ia Maekenzie Hjghway, 
que se puede recorrer lodo el año, unen 
la capital, YeJIowknife, con Grimshavv, 
en Alberia. Un ramal de la Alaska l ligh- 
way comunica Norman Wells con Ross 
Rtver, en el Yukon. Finalmente, el ma¬ 


jestuoso Maekenzie, el gran rio del 
Norte, es navegable desde el gran lago 
de los Esclavos hasta la desembocadura. 
Allí se nota el gran "despertar" del Nor¬ 
te canadiense, sobre lodo desde que las 
investigaciones geológicas, llevadas a 
cabo por aviones especiales, revelaron 
la excepcional riqueza en minerales de 
aquella tierra cubierta por el hielo: cinc, 
plomo, oro, plata, cadmio, cobre y pe¬ 
tróleo se encuentran en tanta cantidad 
que pueden garantizar un desarrollo 
económico que las duras condiciones 
ambientales, gracias a los progresos de 
la técnica, no consignen ya frenar. A 
estas actividades, que han conducido al 
nacimiento de nuevas colonias, se aña¬ 
den la pesca, la c;tza de animales de 
piel preciosa y la explotación de los 
enormes recursos forestales, además del 
turismo, que es de un tipo parecido al 
que visita Yukon. El mayor inconve¬ 
niente para que puedan surgir grandes 
poblaciones lo constituyen los abaste¬ 
cimientos. Este problema no lo puede 
solucionar, lógicamente, la agricultura: 
hay. sin embargo, notables posibilidades 
para la ganadería. Antiguamente reco¬ 
rrían aún las tierras más septentrionales 
grandes manadas de renos que posibili¬ 
taban la subsistencia de los indígenas. 
Por causas todavía no del todo claras. 



Wínnipeg IMamtobaj. parques. rascacielos y el típico palacio dei Raí la memo, 
que se halla casi idéntico en cada una de las capítoles de provincia cana¬ 
dienses. Situada a orillas del Red Rivef, no lejos de la frontera con los Estados 
Unidos, a medio camino entre el Pacifico v el Atlántico, pero, sobre todo, en 
el centro de una reyión agraria, Winmpeg es al mayor mercado mundial para 
242 el comercio da cereales, (Giarctii) 


los renos se han reducido en la actuali¬ 
dad a unos pocos miles, y son protegi¬ 
dos cuidadosamente de cualquier forma 
de caza. Se trata ahora de sustituirlos 
por manadas de renos domésticos im¬ 
portados de Laponia o Siberia, 1.a cria 
de estos animales ha dado ya óptimos 
resultados en Alaska, y se han aclima¬ 
tado ya varios miles de cabezas en la 
zona del rio Maekenzie. Tal vez algún 
día podamos ver estas inmensas tierras 
transformadas en rentables explotacio¬ 
nes ganaderas: el Gran Norte canadiense 
acaba de iniciar su evolución, y reserva 
sin duda muchas sorpresas para un fu¬ 
turo no muy lejano. 

Colombia Británica 

La más occidental de las provincias 
canadienses es Columbra Británica (Bri- 
tisli Columbra), tercera en tamaño, con 
una superficie de 948.5% km 2 , es decir, 
el doble de la de España, Ocupa asimis¬ 
mo el tercer lugar en lo que se refiere 
al número de habitantes, que supera en 
poco los dos millones (2.056.000, según 
ios datos de l%9). Fue la última tierra 
canadiense que se descubrió y colonizó 
-llegaron a ella, después de los españo¬ 
les Juan de Fuca (1582) y Pérez (1774), 
James Cook (1778, por mar) y Alexan- 
der Maekenzie (1793, Iras cruzar todo 
el país)-, y ha experimentado un rápido 
desarrollo gracias a las favorables con¬ 
diciones ambientales. Fn efecto, a excep¬ 
ción de la zona más septentrional, tiene 
un clima muy benigno, debido a las co¬ 
rrientes templadas de) Pacífico. Hacia 
el Sur, los empinados declives de las 
montañas Rocosas v de la cordillera 

m 

Costera dan paso a prolongados valles 
muy fértiles. A lo largo de más de i 1.000 
km de costas accidentadas por ensena¬ 
das y pequeñas islas, existe un gran nú¬ 
mero de localidades adecuadas para su 
utilización como puertos: en las aguas 
del océano abunda la pesca. Casi las 
tres cuartas partes del territorio están 
cubiertas por bosques, que proporcio¬ 
nan madera de muy buena calidad (abe¬ 
tos dougla.s \ cedros rojos). Sin embargo, 
todas estas riquezas no pudieron explo¬ 
tarse convenientemente, y por esta 
causa la región no atrajo a muchos emi¬ 
grantes, hasta que fue enlazada con el 
Este por medio del ferrocarril transca- 
nadíense. La mayor ciudad de Columbio 
Británica, Vancouver, que cuenta ac¬ 
tualmente con 410,380 habitantes en el 
área urbana y con casi un millón con¬ 
tando la periferia, no existía hace un 
siglo: la primera aglomeración surgió 
precisamente en torno a ia estación ter¬ 
minal del ferrocarril. 

Algo más antigua que Vancouver es 
Victoria, capital de ia provincia, funda- 
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da en 1X43. como puerto de kt Compa¬ 
ñía de i a Bahía de lludson en el extremo 
sudorienta! de la isla de Vancouver, en 
el estrecho de Juan de ruca. Fin )X7| fue 
designada capital. No es muy grande 
(57.450 habitantes en el centro urbano 
y unos 170.000 en el área metropolitana), 
y sus barrios, construidos hacia finales 
del siglo pasado y a comienzos de) xx, 
le confieren un aspecto en extremo agra¬ 
dable y un carácter típicamente inglés, 
acentuado por las costumbres de los ha¬ 
bitantes. que han conservado el estilo 
“vieja Inglaterra". 

Poblada y muy activa (ocupa el primer 
lugar del Canadá en cuanto a produc¬ 
ción de madera, el segundo en la de 
energía hidroeléctrica, y el tercero en 
el campo de las industrias mineras y ma¬ 
nufactureras). Columbia Británica es 
también una de las más acogedoras pro¬ 
vincias canadienses, con una próspera 
actividad turística que se apoya en el 
incomparable escenario de las montañas 
Rocosas y en la poderosa atracción ejer¬ 
cida por los cuatro grandes parques na¬ 
cionales que existen en su territorio. 


Las provincias de las Praderas 

AI liste ele Columbia Británica se 
encuentra Alberla, la mayor -aunque 
con escaso margen- de las tres "provin¬ 
cias de las Praderas” (661.185 km 2 ). El 
territorio se presenta montañoso sólo 
en la zona sudoccidental, donde se ele¬ 
van las últimas cuestas de las montañas 
Rocosas, que forman el magnífico esce¬ 
nario de Calgary, la ciudad a mayor al¬ 
titud de! Canadá (935 m). Con sus 330,500 
habitantes, el crecimiento de Calgary ha 
sido muy rápido en los últimos dece¬ 
nios, gracias a sus enormes refinerías de 
petróleo y a la fama turística de su Cal- 
gary Stampede, el mayor y más popular 
rodeo del Canadá, que se celebra anual¬ 
mente. Es también punto de tránsito 
obligado de rodo aquel que. viniendo 
del Este, se dirija a los dos grandes par¬ 
ques nacionales de Banff y Jusper. los 
más extensos entre los muchos que el 
Gobierno canadiense ha creado en dis¬ 
tintas zonas con el fin de salva¬ 
guardar el excepcional patrimonio na¬ 
tural del país. A lo largo de la carretera 
de unos 300 km, ramal de la transcana¬ 
diense, que une los dos centros de Banff 
y Jasper, se pueden admirar algunos de 
los espectáculos naturales más sugesti¬ 
vos del mundo: los lagos Louise \ Mo¬ 
rante, rodeados por estribaciones de las 
montañas Rocosas; enormes glaciares 
como los del Athabasca y del Columbia, 
de centenares de kilómetros cuadrados 
de extensión; o los numerosos animales 
que, acostumbrados a no temer ai hom¬ 
bre, se familiarizan con el turista, que 



El Lion’s Gaie el largo puente colgante que cruza el Uurrard Intel y 
uitf- el centro urbano de Vancouver con los suburbios septentrionales 
V occidentales. Desembocadura natural de una rugido muy favorecida 
pot c¡l cima, influida por una corriente marina cálida procedente del 
mar del Japón Vancouver es centro de exportación de cereales, 
madera y pieles preciosas. (Titus) 
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es con frecuencia el más asustado de los 
dos, ante el tamaño de algún espléndido 
ejemplar de oso o de nioose, el gran alce 
canadiense. 

Más a! Norte de Calgary, surge Ed- 
monion, la más septentrional de las 
grandes ciudades canadienses, capital de 
la provincia, en cuya área metropolitana 
viven 376.920 personas. L>e crecimiento 
también muy reciente, es importante no 
sólo como centro administrativo, sino 
porque representa el principal nudo de co¬ 
municaciones con el Gran Norte: de 
allí parte el ferrocarril que llega a Bine 
Point, junto al gran lago de los Esclavos, 
y en su aeropuerto comienzan y termi¬ 
nan las rutas aereas que enlazan con los 
vastos y escasamente poblados territo¬ 
rios del Noroeste y del Yukon, que se ex¬ 
tienden desde las bahías de Baffin \ de 
Hudson hasta la frontera con Aluska. 

Con una población total de más de 
un millón y medio de habitantes. Alberta 
ocupa un lugar destacado en el pano¬ 
rama productivo del país. Se extrae allí 
el 63 % del petróleo canadiense, el 84 % 
del gas natural, > el 29 % del carbón. 
El 62 % de la superficie de esta provin¬ 
cia está cubierto poi bosques, > el 29 % 
por pastos y terrenos destinados a trigo, 
lo que hace posible una próspera acti¬ 
vidad agrícola, forestal y ganadera. 


La agricultura predomina en la eco¬ 
nomía de Suskaiehewan, la provincia 
adyacente a Alberta por el Este. Con 
una extensión de 651.900 km*, casi toda 
llana, destaca en el mapa porque revela 
una característica del Canadá, la geo- 
melrícidad de !as fronteras, trazadas 
artificialmente mo existe un limite na¬ 
tural) a través del territorio, a lo largo 
de los paralelos 49 y 60 y los meridianos 
110 y 102. 

Cubierta de bosques en su parte sep¬ 
tentrional y comprendida dentro de los 
limites del "escudo precámbrico". Sas- 
katchewan está constituido e-n su parte 
meridional por una amplia extensión de 
terreno muy fértil, dedicado al cultivo 
de trigo casi en su totalidad, lo que le 
ha valido más que a cualquier otra pro¬ 
vincia canadiense el sobrenombre de 
"granero". Sobrevolando la región, en 
centenares de kilómetros solo se ve el 


gigantesco > monótono mosaico geomé¬ 
trico de los campos que se suceden mo¬ 
teados. a intervalos regulares, por las 
moles de silos pintados de vivos colores 
La capital, situada en ct Sur de la pro¬ 
vincia, es Regina (131.130 hab.), rica en 
parques \ jardines, pero sin atractivos 
especiales. Sin embargo, la visitan mu¬ 
cho los turistas que desean admirar los 
ejercicios de los famosos "casacas rojas". 


los hombres del legendario cuerpo de 
Policía Montada, que tan importante 
papel desempeñó en la epopeya del 
Oeste canadiense. ! as antiguas tradi¬ 
ciones de los tiempos de los pioneros se 
mantienen vivas también en Saskatoon 


(115.400 hab.). al NO de Regina, donde 
cada año se celebra en julio un festival 
llamado precisamente Pión-Era f)avs 
Aunque la agricultura sigue siendo ac¬ 
tual mente la actividad principal de Sa,s- 
katchewan, una parte cada vez mayor 
de la población (que asciende en su 
conjunto a poco más de 96Ü.000 habi¬ 
tantes) vive de la acmidad minera, en 
constante incremento desde que se des¬ 
cubrieron en el subsuelo yacimientos de 
petróleo, cobre, cinc > sodio, este último 
abundante en las proximidades del lago 
Chaplas. 

Casi igual a Saskatchewan en cuanto 
a extensión y población (650.086 km*, 
977.000 hab.) es Maniloba, la más orien¬ 
tal de las provincias de las Praderas, 
situada en cerca del 60 % de su territorio 
dentro de los limites del "escudo pre- 
eálubrico". Ls casi completamente llana: 
su punto más elevado apenas sobrepasa 
los SOtl metros de altura. Tiene en co¬ 
mún con Saskatchevvan la característica 
geométrica de las (conteras (la única 
natural es la costa de la bahía de Hud- 
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mapa .iparecen las provincias de Ontario Québee. Muevo Brunswick y Nueva Escocia 
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son, ;tl NE) y la base agrícola de su eco¬ 
nomía. También en Manitoba se produ¬ 
cen cereales, especialmente trigo, en 
cantidades enormes. 1.1 Norte está casi 
desierto: el único centro importante, 
adonde afluye un elevado porcentaje de 
las cosechas de cereales del Sur de la 
provincia, pero sobre todo del cercano 
Saskatchewan, es el puerto de C'hurchill. 
en la orilla occidental de la bahía de 
Hudson. En esa ciudad el grano se al¬ 
macena en gigantescos depósitos, y 
cuando funde el hielo y son navegables 
las aguas de la bahía, emprende el ca¬ 
mino del Atlántico. Aunque importan¬ 
tísima por su función de puerto, Chur- 
ehill no pasa de ser una pequeña ciudad 
de unos pocos miles de habitantes, pues 
el clima riguroso no favorece su expan¬ 
sión: residen allí, preferentemente, in¬ 
dios y esquimales, así como un destaca¬ 
mento militar y un grupo de cien tifíeos. 
Las viviendas, construidas con un ma¬ 
terial aislante especial, se comunican a 
través de luraos corredores con calefnc- 

’fc-r 

eiórL verdaderas calles cubiertas. 

La única gran ciudad de Manitoba es 
Winnipeg, al Sur de! extremo meridio¬ 
nal dd lago del mismo nombre. Capital 
de la provincia, con una población que 
en el área metrópoli tana llega a cerca de 
medio millón de habitantes tes decir, la 
mitad de la de toda Manitoba) y en el 
centro urbano a casi 260.000, Winnipeg 
surgió hace cerca de un siglo alrededor 
de la posición avanzada de l : ort Garry* 





Siega de! trigo en Ma- 
nitüba. En las grandes 
llanuras canadienses se 
cultiva el "trigo de no¬ 
venta rlías", con siem¬ 
bra en mayo y cosecha 
en septiembre, poco un 
íes del comienzo de los 
hielos otoñales. El cul¬ 
tivo da este cereal, que 
ha llegado a suminis¬ 
trar a la exportación 
hasta mil millones de 
dolares, se electúa en 
lera mente por medios 
mecánicos fGiarettb 


Corráis del mercado de ganado de Calgary, punto 
lít concentración y clasificación de los rebaños de 
Alhena Las grandes extensiones y la división de las 
teses en camperas y serrn camperas favorecen en el 
Cañada más la ganadería desuñada a matadero 110 rm 

llones de caberas) que la lechera Í2, 7 millones). tTdus) 245 
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Vista púrcfol de Oltawa, 
capital del Canadá, con 
el castillo Laurier. La 
ciudad se ctesarrotló en 
torno ,1 un nuesío mili¬ 
tar aft la confluencia 
de los nos Otíawa H* 
deau y Gatíneau, en la 
frontera de Dolado con 
Québec, Prec ¡sámeme 
esta situación entre una 
provincia a ng loca na 

di en se y otra francoce 
nadien&e, determinó la 
designación dr- la ciu 
dad como cepita por 
la reina Victoria en 
1858 ÍGiarenil 
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Debe su crecimiento y su notable pros¬ 
peridad a su posición geográfica, exac¬ 
tamente a mitad de camino entre los 


dos océanos, que hizo de la ciudad un 
nudo de carreteras y vías férreas de pri¬ 
mordial importancia, convirtiéndola en 
centro comercial y de tráfico. ( cnerda¬ 
mente, las mercancías que tienen allí su 
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PLANO DE OTTAWA, El centro urbano, que al establecerse an la dudad 
la capitalidad dei paos terna menos de 10 000 habitantes, se aproxima ftoy 
a los 300 000. y casn cuenta el doble yi se incluyen los suburbios El deso 
irollo más reciente ha afectado sobre todo, el área al Sur y Sudeste de la 
dudad. Rica y ordenada, con numerosos parques, grandes avenidas v 
abundantes ediíicius neoyoticos. Oitawa conserva un aspecio muy inglés 


mayor mercado son las pieles y ios ce¬ 
reales. de los que Wirimpeg e> el ce turo 
comercial más impórtame del mundo. 
•\rmoniosa y acogedora, la ciudad ofrece 
al visitante una atmósfera cosmopolita, 
pues recibe a inmigrantes de Lodo el 
mundo; asi, junto a la silueta de los mo¬ 
dernos edificios comerciales, se recortan 
los campanarios de las iglesias anglica¬ 
nas \ las caracieríslicas cúpulas bulbo 
formes de los templos eslavos donde 


celebran sus ritos los numerosos emigra¬ 
dos ucranianos, y en los locales típicos 
se pueden saborear platos nacionales 


alemanes, escoceses o islandeses. 

Más allá del rio en cu vas orillas nació 


W mnipeg (el Red IR ¡ver, que unas de¬ 
cenas de kilómetros al Sur eru/a la 
frontera y penetra en territorio estado¬ 
unidense k surge el barrio aledaño de 
Saint Boniface, una *isla“ de cultura 
francesa que se desarrollo en el lugar 
donde nació la primera misión católica 


del Canadá occidental. 


La provincia de Ontario 

I a provincia de Ontario, cuna de la 
colonización británica, es la segunda 
del Canadá en cuanto a extensión (con 
una superficie de 1.068.5X4 km 2 ), \ la 
primera en cuanto a población, con 
cerca de siete millones \ medio de ha¬ 
bitantes. la mayor parte de los cuales 
residen en la zona meridional, v concre- 


lamente en la reducida franja de lerri- 
lorio que bordea ios lagos Ontario \ 
Erie. Esta densa población se ha forma¬ 
do no sólo por razones históricas, sino 
por la atracción de los inmensos recursos 
naturales de que dispone Ontario: desde 
los fértiles terrenos del Sur. los mejores 
del Canadá, hasta más de 400.000 km* 
de bosques; desde la abundancia de 
cursos de agua aprovechables para ob¬ 
tener energía eléctrica hasta las excep¬ 


cionales cantidades de minerales, que 
alimentan una industria a la que se 
debe la mitad de toda la producción ma¬ 
nufacturera del país. El subsuelo de 
Ontario, del que sólo faltan el carbón \ 
el estaño, es rico en minerales de todas 


clases, \ encierra los mavores vacimien- 
tos de níquel del mundo. No obstante, 
el rapidísimo crecimiento industrial lia 
planteado no pocos problemas: uno de 


ellos es la alarmante deterioración del 
ambiente natural, revelado por la eleva¬ 
da contaminación de las anuas. Concre- 
lamente, el lago Erie, en cuya orilla 


estadounidense laboran asimismo gigan¬ 
tescas instalaciones industriales (Cleve¬ 


land, Detroit), ha llegado a un grado 
extremo de suciedad, lo que ha inducido 


a las autoridades canadienses v de los 

■* 


Estados Unidos a poner en práctica un 
ambicioso \ costoso plan de sancamieu 
lo general. 

l>e los numerosos centros urbanos 
de Ontario, que van soldándose lenta- 
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mente en una gigantesca eonurbaeión. 
el mayor es Foronto, capital de la pro¬ 
vincia, donde viven y trabajan más de 
dos millones de canadienses, de los que 
664.5X0 habitan en el área urbana. Los 
"leai islas” ingleses fundaron hacia lina 
les del siglo XV||| esta ciudad, que lile 
un centro de modestas dimensiones has¬ 
ta principios de nuestra centuria: su 
crecimiento no se ha debido sólo al des¬ 
cubrimiento v utilización posterior de 
los grandes recursos mineros de la re¬ 
gión. sino también a la terminación de 
las obras del San Lorenzo, que hizo tic 
Toronto un puerto lluvial directamente 
enlazado con el océano Atlántico. Los 
gigantescos edificios levantados en los 
últimos decenios han ido confiriendo a 
la ciudad un aspecto cada vez más "ame¬ 
ricano”. semejante a las metrópolis es¬ 
tadounidenses; aunque no faltan barrios 
de gran colorido, especialmente el ita¬ 
liano. que alberga a una numerosa colo¬ 
nia de esta nacionalidad. 

Ouuwa. a orillas del rio del mismo 


nombre, en la frontera con la provincia 
de Quebec, conserva todas ia la atmos¬ 
fera lipica inglesa, y más exactamente 
victoria na. En efecto, la eligió la reina 
Victoria como capital del país en IS5X. 
prefiriéndola a Montrea] y l oronio. La 
ciudad, que hasta 1X5-1 se llamó Bviovvn. 
era conocida solamente por su próspera 
industria maderera. Rica en parques > 
edificios de arquitectura ncogótiea. 01- 
luvvu, tranquila y ordenada, cuenta unos 
300.(100 habitantes (casi d doble si se 
considera toda el área mcirupelitanul. 
Tiene algunas industrias, pero la mayor 
parte de la población activa está cons¬ 
tituida por empleados y funcionarios 
estatales. 


Québec, la “Belle Province” 

I a mayor de las diez provincias ca¬ 
nadienses es Quebec. la BtUe Provine*, 
donde comenzó la historia del país, de 
la que conserva los más antiguos testi¬ 
monios. Con una extensión tres veces 
superior a la Península Ibérica (1.540.680 
km 2 ). Quebec. como la cercana Ontario, 
presenta una franja meridional con mu¬ 
chas poblaciones, donde reside la mayor 
parle de sus habitantes (casi seis millo¬ 
nes). en neto contraste con un Norte 
prácticamente desierto. También el de¬ 
sarrollo económico ha seguido una evo¬ 
lución paralela, con un crecimiento 
progresivo de las actividades industria¬ 
les al lado de las tradicionales faenas 
agrícolas \ forestales, lo que ha dado 
lugar a la formación de centros urbanos 
de grandes proporciones. Dejando apar¬ 
te estas semejanzas, que ciertamente 
tienen su importancia. Québec difiere 
de la provincia adyacente por muchas 




características, debidas todas a la distin¬ 
ta matriz étnica, histórica y cultural, que 
le confieren un sello netamente francés. 
La única ciudad donde el contraste con 
la atmósfera anglosajona resulta menos 
evidente acaso sea Montrea) lia mayor 
ciudad canadiense: 1.222.000 hab,; casi 
2.500.000 con los barrios aledaños), que 
ha adquirido en los últimos decenios un 
aspecto casi tan "americano" como el 
de su rival Foronio. No obstante, si uno 
penetra en la ciudad antigua, no tarda 
en darse cuenta de por que Momreal ha 
recibido el sobrenombre de "París de 
Xmériéa : algunos rincones recuerdan, 
en electo, la atmósfera pintoresca de la 
capital francesa. 

Inequívocamente francesa es Québec, 
capital de la provincia (413.000 habitan- 
Les). enclavada en la orilla de) larguísimo 
estuario del San l orenzo. Es la más an¬ 
tigua ciudad canadiense: Samuel de 
Chainpiaín ia fundó a comienzos del si¬ 
glo \\ II. El primer núcleo se edificó al¬ 
rededor del fuerte que el mismo C'ham- 
piain había construido en 160X en el 
promontorio de Cabo Diamante, > que¬ 


do protegido por unas recias murallas 
que aún en nuestros dias constituyen uno 
de los mayores atractivos turísticos de 
Québec. 

Rico en recuerdos históricos y en ex¬ 
cepcionales atractivos naturales (parques 
nacionales, montes situados al Sur del 
San l orenzo, costas abruptas de la pe¬ 
nínsula de Gaspé). Québec es también 
un territorio muy favorecido por la na¬ 
turaleza en cuanto a recursos necesarios 
para un moderno país industrial. El sub¬ 
suelo proporciona minerales de lodo 
tipo, desde hierro hasta titanio, pasando 
por cobre \ uranio, por no hablar del 
amianto, que constituye el 40 % de todo 
el que se extrae en el mundo (incluida 
la URSS). Los cursos de agua propor¬ 
cionan la mitad de la energía hidro¬ 
eléctrica del Canadá. Ademas, debe te¬ 
nerse en cuenta la próspera producción 
agrícola de las fértiles tierras del valle 
de! San i .orenzo y los grandes recursos 
forestales que permiten a Québec sumi¬ 
nistrar el 38 % de toda la pasta de made¬ 
ra y el 44 % del papel producidos en el 
Canadá. 



Giiíiwo paíactQ de t Parlamento federal dominado por la totrt tic id PCompuesto por oes 
edificios distintos el complejo neurótico, en el que resultan evidentes las influencias de ia 
arquitectura británica, usté situado en un promontorio que domina ei do üiliiwa. en el centro 
de fa ciudad Si sus funciones son sobre todo administrativas, la capital ha registrad o en arvos 
recientes un marcado desarrollo inditetnai. sobro todo en el sector üe la industria maderera 
Y papelera. (Markai 
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Québec: ef monumento 
di fundador de fu ciu¬ 
dad. Samuel de Cham 
plain que estuvo por 
primera ve/ en el Norte 
de América en 1603. a 
fin de estudiar la posi¬ 
bilidad de instalar allí 
una base por cuenta 
del monopolio francés 
de las pieles preciosas 
Cbamplam' durante sus 
numerosos viajes y e* 
ploraciunes por la cuen 
ea del San lorenzo* 
echó las hase* para 3a 
penetración francesa en 
el territorio Fundé Quét 
btíc en 1606 cerca de 
un poblado alyoOquino. 
Stadacona (S E F.j 


Las provincias atlánticas 

l£n el extremo oriental del país se en¬ 
cuentran las cuatro provincias atlántica?. 
(Terranova, Nueva Escocia, Nuevo 
Brunswick \ la isla del Principe I.duur- 
do) que, en conjunto, tienen una super¬ 
ficie de sólo 539. 103 km 2 , cuatro quintos 
de los cuales pertenecen a la provincia 
de Terranova (404.517 km 2 ). Las reduci¬ 
das dimensiones territoriales no impiden, 
sin embargo, que estas provincias tengan 
una importancia considerable en la eco¬ 
nomía del país, lo que se refleja también 
en su población, muy elevada si se la 
compara con el resto det Canadá. 

La provincia más poblada (algo menos 
de SOO.OOO habitantes en 55.491 km 2 ) es 
Nueva Escocia (Nova Scotia) constitui¬ 
da por Ja península del mismo nombre 
y la cercana isla de C abo Bretón. Ca¬ 
racterizada por un relieve muy variado 
y una costa abrupta, rocosa, rica en Op¬ 
timos puertos. Nueva Escocia fue la pri¬ 
mera tierra norteamericana en la que se 
estableció una colonia estable: en 1605 
¡os acudíanos franceses fundaron allí 


Port-Royal que, junto con Louisburg, 
fue juno de los principales centros de su 
colonización hasta que fueron expulsa¬ 
dos por los ingleses. 1 i centro británico 
por excelencia de Norteamérica fue, en 
cambio, Halifax. la actual capital de la 
provincia, nacida como fortaleza marí¬ 
tima en el siglo xvni; lu ciudad, que 
posee un óptimo puerto natural, uno de 
los pocos, entre los importantes del 
Atlántico, que no quedan nunca blo¬ 
queados por el hielo, ha experimentado 
un notable desarrollo en los últimos 
años, y ha llegado, contando su perife¬ 
ria. a una población de unos 200.(XXt ha¬ 
bitantes. En el plano económico, Nueva 
Escocia se destaca por la presencia de 
importantes yacimientos de minerales 
(yeso, barita, sal y. sobre todo, carbón), 
asi como por la tradicional riqueza pes- 
quera a lo largo de sus costas y de made¬ 
ra de calidad en los bosques, que cubren 
casi las tres cuartas partes de su super¬ 
ficie. La agricultura, que aprovecha 
poco más del 15 % del territorio, se de¬ 
dica fundamentalmente a los frutales, 
en especial a manzanos. 


Mucho más extensa (proporcional 
mente la más vasta tic todo el (_ ¡madá 
casi el 70 % del territorio) es la super¬ 
ficie cultivada de la isla del Principe 
Eduardo (Prince Edwafd lslandi. por 
otra parte la provincia más pequeña det 
país (5657 km 2 . 110.000 habitantes). La 
isla, con su típica forma de media luna, 
es completamente llana y goza de un 
clima muy benigno, lo que le ha valido 
el sobrenombre de “provincia jardín". 
Además de los diversos cultivos y de la 
ganadería, se obtienen buenos ingresos 
del turismo, ya que las magnificas pla¬ 
yas. los rios con abundante pesca y la 
característica atmósfera tranquila do los 
pueblecitos de la costa atraen a visitan¬ 
tes del Canadá y los Estados Unidos. 
La capital es Churloueiown, una gracio¬ 
sa ciudad de unos 20.000 habitantes, 
que ocupa un lugar en la historia del Ca¬ 
nadá porque en 1K64 fue escenario de 
una conferencia en la que se sentaron 
'as bases de la Confederación. El acon¬ 


tecimiento se conmemora cada verano 
con un festival que. junto con muchas 
otras muestras folklóricas (entre ellas el 
alegre "festival de las langostas ' deSum 
merside). contribuye a aumentar el 
atractivo turístico de la provincia. 

También Nuevo Brunswick (New 
Brunswick; 73.437 km 2 , 624.000 hab.) es 


una de las más bellas provincias cana¬ 
dienses y atrae a gran número de tu¬ 
ristas. Los paisajes Je la región, con ex¬ 
tensas llanuras y pintorescas colinas 
cubiertas de bosques, son tan famosos 
que se ha llamado también a nuevo Bruns¬ 
wick Ficrure Prtnimc Contribuyen a 

V 

hacer atractivo el paisaje numerosos ríos 
que surcan el territorio, como el Resti- 


gouchc y el Miramichi, lamosos por su 
excepcional riqueza salmonera; el Saint 
Croix, que señala en un trecho la fron¬ 
tera con tos Estados Unidos; y el Petit- 
codiac, que ofrece oí extraordinario es¬ 
pectáculo de las Reversing Faíts. En 
efecto, dada la excepcional variación de 
las mareas en la bahía de l undy. ci rio 


discurre en dirección contraria durante 
el reflujo. En el plano económico, la 
provincia es la más industrializada de 
las atlánticas: la mitad del valor de su 
producción lo dan las actividades manu¬ 
factureras. a las que sigue la explotación 
de los exuberantes bosques, que cubren 


el S7 % de Nuevo Brunswick. Antes ios 


abetos de estos bosques proporcionaban 
los mástiles de los díppers más veloces 
del mundo. No hay, en Nuevo Bruns¬ 
wick. núcleos urbanos de grandes dimen¬ 
siones: el mayor es Saint John, que tiene 
unos 100.(KR) habitantes en total, y debe 
su prosperidad, sobre lodo, a la presen¬ 
cia de un activo puerto triguero que, 
como Halifax en Nueva Escocia, noque- 
da nunca bloqueado por el hielo. Sin 
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Varrcouver (Columbra Británica) es la ciudad donde terminan las grandes vías de comunicación uanscano- 
dienses. tanto ferroviarias como por carretera La posibilidad de aprovechar los grandes recursos naturales 
de la región dependía estrictamente, en el siglo pasado de las comunicaciones con el Este, y la Colombia 
Británica se adhirió al Canadá en 1871 con la condición de que se realizaran fas obras para poner a punto 
dichas comunicaciones La primera de ellas. el Canadian Pacific flailway. se completó en 1886 Él puerto de 

Vancouver recibió fuego un gran impulso gracias a la apertura del canal de Panamá 118141. {Marka) 249 
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Rascacielos en Toronto* capital de la provincia de Ornado* en eí centro de un área 
metropolitana que agrupa a más de tíos millones de personas y que, por su un por 
¡anda. es Ja segunda del país, a continuación de MontreaJ, Entre Jas grandes 
ciudades canadienses. Taranto es \a que en los últimos arios ha adquirido un aspeen 
más americano'' pero junto al centro comercial conserva distritos neos en colorido 
252 entre ellos el italiano, en el que vive una numeras i cotonía de inmigrados (Markaj 
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embargo, la capital es I redención, una 
ciudad de solo 22.500 habitantes que 
surge en el interior, a orillas del rio 
Saint John. 

La más oriental y septentrional de las 
provincias atlánticas. Terranova (New- 
ibundlund). presenta características de¬ 
cididamente distintas de las demás. Ante 
todo, no está constituida por un terri¬ 
torio delimitado por fronteras naturales: 
además de la isla del mismo nombre, 
que tiene una superficie de 112.29*) km 2 
(lo que la convierte en la décima isla 
más extensa del mundo), forma parte de 
la provincia una franja de la gran penín¬ 
sula de I .abrador Ll relieve presenta 
cimas de más de 1600 m en el Labrador, 
que pertenece geológicamente al "escu¬ 
do canadiense", y de 800 m en la isla, 
que constituye, en cambio, la última es¬ 
tribación de los Appalaches. Finalmen¬ 
te, las condiciones climáticas son muy 
distintas: fría, muy lluviosa (en la zona 
de Saint John, la capital, llueve más de 
200 dias al año) \ con un suelo rocoso, 
la provincia no tiene en realidad una 
agricultura, pues la superficie cultivable 
llega apenas al 0,05 % del total. 

Hay. sin embargo, casi 90.000 km de 
bosques ricos en madera aprovechable, 
que alimentan una próspera industria: 
en Córner Brook está instalada la mayor 
papelera del mundo. Otro recurso e.-i el 
constituido por los grandes yacimientos 
del Labrador, de los que se extraen di¬ 
versos minerales, pero especialmente 
hierro, que se encuentra allí en un por¬ 
centaje muy elevado Sin embargo, la 
riqueza mas impórtame y tradicional de 
la provincia sigue siendo la pesca, que 
ha hecho famoso el nombre de la gran 
isla atlántica desde que se descubrió la 
abundancia de peces en su extensa pla¬ 
taforma continental. Se pescan allí di¬ 
versas especies, pero, sobre lodo, baca¬ 
laos y gigantescos atunes hiuefm. Ln los 
cursos de agua interiores abundan las 
truchas y los salmones. 

Los vikingos llegaron a la isla en 1001, 
la redescubrió Juan Caboto para Ingla¬ 
terra en 1497. se la disputaron ese país 
\ Francia, y la devastaron varias veces 
ios piratas: su posición avanzada de 
Norteamérica hacia muy importante el 
control de sus costas y de los numerosos 
puertos naturales. La enorme riqueza 
pesquera atrajo después a la isla a hom¬ 
bres procedentes de varios países euro¬ 
peos. ingleses, españoles, vascos, portu¬ 
gueses c irlandeses, que dejaron sus 
huellas en la arquitectura de los pueblos, 
en las costumbres \ en las tradiciones. 

La capital, Saint John, que tiene ac¬ 
tualmente unos 100.000 habitantes, está 
situada cerca de una bahía rodeada por 
altas peñas: en la cumbre de una de 
éstas, conocida como Signal HUI. el 12 



Regina, una ciudad de 
poco más de 130 000 
habitantes es la capital 
de Saskatcnewaii Co¬ 
rno en el caso de mu 
chas otras ciudades 
canadienses, su desarro¬ 
llo e importancia cien 
van del hecho de ha¬ 
berse convenido en un 
nudo del sistema de 
transportes interconii 
neníales Situada en el 
centro de una vasta re¬ 
gión agrícola, en Regina 
prosperan numerosas 
industrias vinculadas a 
ese sector IGiarettiJ 
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Vivrtmdas antiguas en un barrio residencial de Montreal U 
sobrenombre de "París de Amanea" que a menudo se le da. 
no sólo deriva de su población, en la que predomina el ci¬ 


mento de origen francés. sino sobre iodo de su arquitectura y 


sus tradiciones artísticas v culturales 


íGiarettil 
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Un.i fabrico de pasta de 
papel en fs Columbia 
Buiáruca, La elabora¬ 
ción por pfoced¿míentos 
mecánicos fragmenta 
la madera, que luego 
se dispone en montones 
que reciben un segundo 
tratamiento químico. 
Así. lü transformación 
; odra continuar en in¬ 
vierno. pese a las con¬ 
diciones climáticas ad¬ 
versan IGicireltiJ 
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UTILIZACION DEL SUELO EN EL CANADA. Las condiciones climáticas limitan las posibilidades 
de la agricultura a un porcentaje modesto del territorio, que sólo en un 4 4 % esta ocupado por 
tierras de labor la mitad por cereales, y el 2.1 % por prados y pastos Sin embargo. ía producción 
excede ampliamente las necesidades del país y la agricultura continúa siendo uno de los m,¡s firmes 
pilares de las exportaciones canadienses EU 44 4 % del territorio oatá cubierto por bosques, una 
2S4 efe las fnavnres riquezas del Canadá, mientras él resto (49 I 'bi es prácticamente improductivo. 


de diciembre de 1901 Gugliclmo Marco- 
ni recibió el primer mensaje poi radio 
desde bu ropa. 

Las condiciones económicas 

Con enormes riquezas aprovechadas 
>ólo parcialmente y con una población 
joven (más del 55 % del censo no llega 
a los di) años), el t añada se caracteriza 
por una economía muv dinámica, que 
se ha ido extendiendo en los últimos 
años con una tasa de incremento muy 
considerable: el k.5 % en el decenio 
1900-1060. Se prevé que en el quinque¬ 
nio siguiente resulte algo inferior, lista 
expansión, que ha afectado a todas las 
ramas de la economía canadiense, es 
más visible en sectores de desarrollo más 
reciente, como las actividades mineras 
e industriales, que hace sólo unas deca¬ 
das se añadieron a las tradicionales 
fuentes de recursos representadas por la 
silvicultura, la agricultura \ la pesca. 

La inmensa reserva forestal 

Se han mencionado va las enormes 
superficies de bosques que se extienden 
en suelo canadiense, y constituyen 
una inmensa franja casi continua que va 
de una costa a otra, con una anchura que 

oscila entre ios 900 v los 2000 km. v una 

■# «* 

superficie total de 4.430,940 km 2 , o sea 
algo menos de la mitad de todo el terri- 
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lorio nacional, Es cierto que sólo una 
parte de estos bosques resulta económi¬ 
camente aprovechable ten total unos 
2.500.000 km*), va sea por las condicio¬ 
nes climáticas, el alejamiento de los 
centros industriales o ius características 
de la madera; en efecto, las bajas tem¬ 
peraturas que durante todo el año se 
registran en la zona septentrional del 
bosque, la escasez de precipitaciones \ 
la dirección constante de los vientos re¬ 
ducen las dimensiones de las plantas, 
hacen menos regular su estructura y !¡ 
mitán la densidad del bosque. Sin em¬ 
bargo. la extensión es tal que puede 
asegurar un abastecimiento continuo a 
innumerables fábricas, grandes y peque¬ 
ñas, que constituyen en su conjunto la 
mayor industria mundial de derivados 
de la madera. Hace ya mucho que se ex¬ 
plotan los bosques canadienses, pero 
este aprovechamiento se lia intensificado 
considerablemente desde hace poco más 
de un Siglo. Ya con anterioridad toda 
América representaba una gran reserva 
forestal para Europa; Portugal en el 
Brasil, Gran Bretaña en ios territorios 
noroccidentales de los actuales Estados 
Unidos, y Francia en el Canadá habían 
instalado sus centros de construcciones 
navales; sin embargo, esta explotación 
se limitaba a privar al bosque de sus me¬ 
jores árboles, y no se ocupaba en abso¬ 
luto de los que no proporcionaban ma¬ 
dera adecuada para armazón o para 
tablas. 

Alrededor de 1X7(1, apareció una 
nueva industria que ya no se interesaba 
por la tradicional madera de construc¬ 
ción de características determinadas, 
una de las cuales era la longitud del ár¬ 
bol, sino que buscaba madera “de pul¬ 
pa". utilizabic en cualquier dimensión. 
Como el tipo de madera preferido era 
una especie de pino idel que se sacaban 
pequeños troncos llamados pilounex), la 
industria fue desplazándose entonces 
hacia el Norte, donde estos árboles 
abundaban, circunstancia que benefició 
a la zona situada al Norte del San Lo¬ 
renzo, hacia el Labrador, que vio surgir 
nuevas ciudades, como Forestville, al¬ 
rededor de enormes fabricas de pulpa. 

Más recientemente la industria ma¬ 
derera se ha dirigido hacia los bosques 
del Pac i tico, compuestos, salvo en las 
zonas más septentrionales, por árboles 
gigantescos, de hasta 70-80 m de altura 
y 2-2,5 m de diámetro. La mayor parte 
(aproximadamente, los tres quintos) de 
la industria forestal canadiense se en¬ 
cuentra todavía en el Este, pero en las 
zonas occidentales se desarrolla con más 
rapidez. Ln total, la producción es enor¬ 
me; unos 110 millones de m* de madera 
al año, apta para la construcción en un 
60 %. La tala y transformación dan tra¬ 


ba io a mas de 300.000 personas en las 
diversas fases del proceso, lo que signi¬ 
fica que un millón y medio de canadien¬ 
ses, por lo menos, viven directamente 
de los recursos proporcionados por los 
bosques. I I patrimonio forestal es objeto 
de grandes atenciones; la tala se progra¬ 
ma cuidadosamente, se llevan a cabo 
vastas repoblaciones de árboles y se 
trata por todos los medios de proteger 
el bosque de los peligros que lo amena¬ 
zan, ei mayor de los cuales es el fuego 
Todo el territorio está sembrado de to¬ 
rres de vigilancia, que mantienen cons¬ 
tantemente sometida a control la enorme 
superficie verde, sobre la que también 
vuelan sin interrupción aviones \ heli¬ 
cópteros. Sin embargo, estas precaucio¬ 
nes no impiden que se produzcan nume¬ 
rosos incendios: un promedio de más de 
8500 al año. el 74 % de los cuales los 
causa directa o indirectamente el hom¬ 
bre. La pérdida media que representan 
esos siniestros es de casi veinte millones 
de dólares todos los años, salvo aquellos, 
especialmente nefastos, en que se ha 
llegado a casi el doble (36 millones de 
dólares en 1967). 

Resulla interesante analizar los Jatos 
referentes a los orígenes de incendio: 
del 74 % imputable al hombre, la prime¬ 
ra causa (25 %) es la negligencia, el 5 % 


lo provocan las mismas operaciones de 
tala, el 9 % lo ocasiona el ferrocarril, el 
4 % las diversas industrias, y el 3 % los 
incendiarios. 


El trigo, cultivo de las Praderas 

Con poco más del 7 % de la mano de 
obra utilizada, la agricultura sigue sien¬ 
do la mayor actividad básica del país, y 
alimenta una exportación masiva, sobre 
lodo de trigo. El valor de la producción 
de este cereal "cómpite" por el primer 
lugar en la economía canadiense con el 
papel de periódico, y en años muy favo¬ 
rables ha llegado a superarlo, como 
ocurrió en 1964, cuando se exportó trigo 
por más de mil millones de dólares. La 
superficie arada tiene una extensión de 
más de 43 millones de hectáreas, el 70 % 
de las cuales está concentrado en las 
provincias del Ceniro. La verdadera co¬ 
lonización de estos inmensos territorios 
comenzó después de 18X0, con la llegada 
del ferrocarril; los colonos descubrieron 
tierras maravillosas, que podían culti¬ 
varse sin tener que efectuar el agotador 
trabajo de la tala de árboles, como ocu¬ 
rría en el Este; el único problema por 
resolver era la elección de la simiente 
adecuada, pues el trigo no podía pasar 



Granja para crid <Je pavos cerca de Kemptville al Sur de Üttawa, Él pavo 
domestico no difiere sensiblemente del salvaje. en otro tiempo abundante 
en los bosques dt: toda América del Norte. En el Canadá, sin embargo. han 
sido seleccionadas raías de tamaño particularmente granule, qu*- llagan a 
superar los ! 6 kg Los pavos se crian at aire libre, en terrenos incultos, en 
mis de 21.000 granjas. IS-E.FJ 
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Alumimum City, locatt- 
rtfKí surgida en l¿rs 
canias de Kiitmat en 
Columbia Británica en 
tome 3 las grandes fac¬ 
torías productoras de 
aluminio Desprovisto 
de baujefóa* el Canadá 
es, sin embargo, el ter- 
i er fabricante mundial 
de aluminio, puesto 
que. dado el bajo costo 
de la energía eléctrica., 
importa mineraI y lo 
transforma muy venta 
Losameme ifVtarkal 



Bomba para la extracción de petróleo en DrumhaJIer. cerca 
de Calgary El petróleo que basta 1937 se hallaba en ultimo 
lugar entre los recursos del subsuelo canadiense da en la 
actualidad tina producción superior a los 65 millones de to- 
nefíidas di año. situando al país en el noveno puesto def 
mundo. ITitusj 


el invierno en suelos que no estuvieran 
suficientemente cubiertos por la nieve \ 
que, por tanto, se helaran a cierta pro¬ 
fundidad. Se tuvo que crear un trigo es¬ 
pecial. el maullaba, llamado también 
"trigo de noventa dias" por el corto pe¬ 
ríodo en que madura. No se trata de un 
cereal “de invierno'" para sembrar antes 
de las nevadas, como el que crece en el 
Canadá oriental, sino un trigo de prima¬ 
vera. que se siembra en cuanto llega el 
deshielo, en mayo, y se siega en septiem¬ 
bre, inmediatamente antes de las heladas 
otoñales. 

En los primeros decenios, la “carrera 
hacia el trigo" condujo a la explotación 
de inmensas extensiones de terreno, di¬ 
vidido geométricamente en luwmhips, es 
decir, en lotes cuadrados de seis por seis 
millas {treinta > seis unidades de una 
milla cuadrada, las primeras de las cua¬ 
les se vendieron a sólo diez dólares cada 
una). Luego, hubo que resolver otro 
problema: el de la mano de obra. No 
existían pueblos, y se tenia que reclutar 
en el Este a los segadores necesarios 
para la cosecha. La dificultad se solu¬ 
cionó gracias al empleo cada vez más 
extendido de maquinaria: actualmente 
se utilizan enormes combineds, verdade¬ 
ros monstruos autopropulsados que con 
sólo dos operarios realizan el mismo 
trabajo para el que antes se necesitaban 
treinta hombres \ cincuenta caballos. 
Estos ingenios representan un gran ca¬ 
pital, por lo que. en la mayoría de los 
casos, una unidad no pertenece aun solo 
propietario, sino a una compañía con la 
que se contrata la realización de todas 
las faenas precisas. En la época de la 
siega, el director de los trabajos vigila 
desde un avión los terrenos sembrados 
y dirige los combineds desde el Sur hacia 
el Norte, a medida que el trigo madura. 
Lo mismo ocurre en primavera, después 
del deshielo, para la siembra. Es un mé¬ 
todo de trabajo muy racional, pero que 
determina rendimientos unitarios bas¬ 
tante bajos -alrededor de los 17 quinta¬ 
les por hectárea-, circunstancia que, sin 
embargo, no resulta demasiado grave 
al no escasear el terreno disponible. El 
sistema de trabajo mecanizado de la tie¬ 
rra hace que la densidad de población 
se mantenga a niveles bajos. Las granjas 
están formadas por un pequeño edificio, 
del tipo coitage, de paneles prefabrica¬ 
dos. No existe granero, pues, quemada 
la paja en el mismo lugar, el trigo se 
lleva inmediatamente a los depósitos de 
las estaciones ferroviarias, a menos que 
se almacene en pequeños cobertizos en 
el mismo campo. No hay cuadras ni alo¬ 
jamientos para trabajadores agrícolas; 
con frecuencia el mismo granjero, el 
seiller, abandona su tierra durante el in¬ 
vierno y se va de vacaciones. 
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Como no ha) arboles, el mayor peli¬ 
gro lo constituyen los Inertes vientos 
que soplan en las praderas. El acondi¬ 
cionamiento para el cultivo, al privar al 
suelo de su alfombra de hierba, lo hizo 
móvil, por lo que las dunas, impulsadas 
por esos vientos, invaden los campos. 
I n algunas zonas más áridas, ha tenido 
que preseíndirse del trigo, y en otras han 
vuelto a implantarse las grandes lineas 
dedicadas a la cría de caballos o de ga¬ 
nado vacuno, restituyendo al paisaje el 
aspecto, por lo demás no muy alejado 
en el tiempo, que presentaba cuando en 
las praderas pastaban los bisontes. 

Ganadería próspera 

Además, aun lucra de las Praderas, 
los prados y pastos naturales, que cubren 
en lodo el Canadá una superficie de casi 
21 millones de hectáreas, es decir, el 
2.1 % del territorio, permiten el funcio¬ 
namiento de prósperos establecimientos 
ganaderos, que tienen una importancia 
económica cada vez mayor. Dedicadas 
especialmente a la ganadería vacuna 
destinada al matadero, estas granjas son 
muy numerosas y extensas en el Oe»ie, 
donde existen ranchos enormes. En la 
región de Chileoiin fColumbia Británi¬ 
ca), sólo el “Gang Ranch" (el mayor del 
mundo) ocupa 10.000 km 2 . En todo el 
Canadá viven más de 10 millones de ca¬ 
bezas vacunas, 2,7 millones de vacas 
lecheras, 6 millones de cerdos, un millón 
de ovejas y unos -btfJ.OOO caballos. A es¬ 
tos animales se han de añadir 90 millo¬ 
nes de aves de corral y (característica de 
la economía canadiense, que ocupa el 
tercer lugar mundial en esta especiali¬ 
dad) una próspera cria de animales de 
piel preciosa, sobre lodo visones y chin¬ 
chillas. Entre las procedentes de los 
centros de cría (mas de 2000) y las obte¬ 
nidas con la caza de animales salvajes, 
el Canadá produce err estos momentos 
unos 5.5 millones de pieles al afio. por 
un valor que se aproxima a los 40 millo¬ 
nes de dólares. 

Además de la producción de cereales 
(que incluye grandes cantidades de ce¬ 
bada ) avena además del trigo) y de la ga¬ 
nadería. una parte importante de la agri¬ 
cultura canadiense la constituyen los 
cultivos frutíeoías > de semillas oleagi¬ 
nosas. I a fruta más cultivada (en Nueva 
Escocía, en el Sur de Ontario y en el 
valle del Okunagun, en Columbiu Britá¬ 
nica) es la manzana: la cosecha anual 
oscila alrededor de los 4 millones de 
quintales. Entre las oleaginosas ocupan 
los primeros lugares el lino y la soja, con 
5 y 2,5 millones de quintales, respectiva¬ 
mente. En las provincias atlánticas se 
cultivan plantas industriales como re¬ 
molacha. tabaco y lino 


Kingston lOmarioi complejo Cío edificios do l<i Acá cíe mi ü M> 
litar, fundada fin 1876 para Ui formación <le? los oficiales del 
iio, visto desde lo aüo de fon Henry A las tuerzas armadas 
canadienses, organizadas soDie mócete de les británicas, 
corresponden, abarte las estrictamente militares las tareas 
de defensa civil del país (S-E.F I 
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La pesca 

y la industria conservera 

L;i pesca desempeña todavía un papel 
importante, aunque muy reducido res- 
pecto a antes dei boom agrícola y minero 
de! país: junto con la caza de animales 
de piel fina ha sido siempre la primera 
actividad en que se ha basado la riqueza 
canadiense, desde que. ya en el siglo xv i, 
se descubrió la gran abundancia de ban¬ 
cos de peces en el golfo de San Lorenzo 
> en la costa atlántica. Practicada en las 
riberas de los dos océanos y en las riquí¬ 
simas aguas internas, llegó en el año 
récord de 1968 a un total de casi un mi¬ 
llón y medio de toneladas, con un valor 
de 185 millones de dólares. La mayor 
parte de estos (114 millones) procedía de 
la pesca en las costas atlánticas, donde 
abundan el bacalao y los crustáceos; la 
pesca en el Pacífico, donde la especie 
más numerosa y apreciada es el salmón, 
dio 55 millones de dólares. El resto pro¬ 
venía de las aguas interiores (truchas, 
esturiones, lucios, etc.). Se practica tam¬ 
bién la pesca de la ballena, que en la 
campaña 1967-1968 capturó más de 
X(X) cetáceos, de los que se obtuvieron 
41.000 quintales de aceite. 


Las riquezas del subsuelo 


Es tanta la riqueza del subsuelo cana¬ 
diense en calidad y en variedad, que 
resulta menos prolijo enumerar los mi¬ 
nerales que faltan que los existentes, y 
entre aquéllos sólo los que colocan al 
Canadá entre los primeros países pro¬ 
ductores. Ame todo el níquel, del que 
Canadá es el máximo productor del 
mundo, con 240.(XX) toneladas anuales. 


También está en cabeza de la obtención 
de amianto, con cerca de un millón \ 


medio de toneladas, y lo mismo se puede 
decir del radío, el uranio y el platino 
tcasi 14.500 kg). Es el tercer productor 
de oro después de Sudáfrica > la Unión 
Soviética, con 85-500 kg, el cuarto de 
cobre (500.000). y ocupa asimismo los 


primeros lugares en la extracción de co¬ 
balto, cadmio, molibdeno y titanio. 
Aunque en puestos menos importantes 
a escala mundial, son también ricos los 


yacimientos de plomo, cine, potasa, etc. 
Una mención especial merece el hierro, 
del que se han descubierto grandes yaci¬ 
mientos en la península del Labrador. 
Para mandar el mineral a las fábricas de 
acero estadounidenses de Píttsburgh, 
en Pennsylvania, no lejos del lago Erie. 
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Chaphn ISaskdtthewan); grandes depósitos de sulfate de sodio natural 
El Canadá dispone, en sus distimas regiones, de una variedad casi 
completa de minerales no metálicos empleados por la industria, y en 
cantidades Tales que pueden atender las necesidades nacionales si bien 
algunos yacimientos localiíados un ios territorios dot Norte aun no se 
explotan a causa de las dificultades naturales 'Si F l 



de mil millones de kWh producidos por 
centrales nucleares) se obtiene con pe¬ 
tróleo, gas natural, hulla y lignito de 
producción nacional. En electo, también 
estas últimas materias han resultado 
abundantes en el Canadá: en concreto, 
el petróleo, que hasta 1947 ocupaba el 
último lugar entre los recursos del sub¬ 
suelo, asciende hoy a más de 55 millones 
de toneladas anuales, y aumenta cons¬ 
tantemente. por lo que el Canadá se 
encuentra en el 9." lugar mundial. Está 
aumentando también la producción de 
gas natural, que alcanzó en 1969 los 
62.000 millones de m 3 . Las reservas de 
carbón, aunque considerables (se cree 
que oscilan alrededor de los 2000 millo¬ 
nes de toneladas), sólo se utilizan en 
parte, pues dado que los yacimientos 
más ricos están alejados de los centros 
industriales, se prefiere importarlo a 
través de los grandes lagos desde los 
Estados Unidos. La producción de hulla 
no llega a los ocho millones de toneladas 
y la de lignito se aproxima a los dos 
millones. En conjunto, la disponibilidad 
de energía por habitante coloca al Ca¬ 
nadá en el segundo lugar mundial, in¬ 
mediatamente después de los Estados 
Unidos. 


Las industrias de transformación 

La abundancia de Cuentes de energía 
> de minerales en el país ha favorecido 


sustituyendo así a las minas del lago 
Superior, que se están agotando, se ha 
construido en pleno Labrador una linea 
férrea de 600 km que supera dificultades 
gigantescas (el material se transportó 
mediante un puente aéreo). No obstante, 
valía la pena hacer un esfuerzo de este 
tipo, pues se calcula que los yacimientos 
de) Labrador contienen más de 201X) mi¬ 
llones de toneladas de mineral, con un 
porcentaje de hierro del 60 %. Actual¬ 
mente la producción anual de hierro 
canadiense se aproxima a los 37,5 millo¬ 
nes de toneladas 

\ esta inmensa riqueza de minerales 
le falta, en ia práctica, un solo elemento 
importante: la bauxita, de la que carece 
el país. Sin embargo, el Canadá es uno 
de los mayores productores de aluminio 
-el tercero del mundo en lo que respecta 
a metal de primera fusión (más de 
900,000 l. anuales)-, pues aunque debe 
importar el mineral, lo transforma ren¬ 
tablemente dado el coste bajisimo de la 
energía. En efecto, la producción de 
electricidad del país es enorme: de 
175.500 millones de kW'h, 134.600 pro¬ 
ceden de instalaciones hidricus. mientras 
que el resto (descontando algo menos 
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MINAS E INDUSTRIAS DEL CANADA Entre tos recursos 
mineros ocupan los primeros logares el cobre, el hierro, el 
níquel y el cinc, además de tos metales preciosos (platino, 
oro y piala) L$ extracción de carbón ha disminuido de forma 
iwtabie desde 1 945 en que esta fuente de energía fue venia- 
¡osaftienie sustituida por ei petróleo y por la energía eléctrica 
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El Cañada se siiua emití los máximos productores de 
Con i; enriados de uranio del mundo Ha sido espec¬ 
tacular y rápida Id transformación industrial del país, 
que junto a las actividades industriales basadas en 
la explotación de materias primas locales i sobre todo 
madera) cuenta ■ on lasque elaboran otras importadas 


c! desarrollo de Lis industrias, desarro* 
lio que se produjo u ritmo especialmente 
acelerado en los años de la segunda 
Guerra Mundial y. terminada ésta, desde 
mediados de los años 50 hasta mediados 
los (iQ. lint re las causas principales se 
puede mencionar el aumento de la po- 
blación. que reforzó de forma conside¬ 
rable la demanda de bienes de consumo 
y, por consiguiente, obligó a una diver- 


sificación de la industria manufacturera, 
l-sta es, en la actualidad, una de las más 
importantes del mundo, y representa la 
principal fuente de ingresos de los ca¬ 
nadienses; trabaja en ella el 25 %, apro¬ 
ximadamente, de la mano de obra. Por 
su valor ocupan el primer lugar tos pro¬ 
ducios alimentarios, seguidos por los 
vehículos, el papel, la metalurgia, la 
mecánica, la electricidad, la electrónica 
y la química. Además de abastecer el 
mercado interior, la producción indus- 
trial canadiense alimenta una conside¬ 
rable exportación, que desde hace mu¬ 
chos años determina un constante activo 


de la balanza de pagos de muchos millo¬ 
nes de dolares (el ano récord fue 1264, 
con XI5.7UO.OOO dólares, sin contar la 
producción de oro exportada). Los prin¬ 
cipales clientes sun tradicionalmenle los 


Montreal; la isla cíe 
Santa Elena tal como 
aparecía en 1967, 
cuando albergó la E* 
posición Universal ce 
lebrada con motivo del 
centenario de la Ftídtí 
ración Canadiense Fue 
la consagración del pa 
peil de gran metrópoli 
de Montreál el mayor 
núcleo urbano del país 
En aquella ocasión su 
realizaron grandes obias 
publicas que contribu¬ 
yeran al ulterior desa¬ 
rrollo urbanístico de la 
ciudad ÍMahca) 
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Las esclusas de Rideau 
Falls. en Gttawa, HI 
canal Rideau une la ca¬ 
pital del país con Kings¬ 
ton, a orillas de! San 
Lorenzo £1 curso del 
canal, de ZOO km de 
longitud, sigue primero 
el lecho del rro Rtdeau 
había til lago homónimo 
y luego entra en el valle 
del Cata raqUi, l5,E.F.) 


Estados Unidos, a los que \h a parar el 
64 % de las ventas, mientras que durante 
los últimos decenios ha ido disminuyen¬ 
do de manera progresiva la cuota de ex¬ 
portación dirigida hacia Gran Bretaña 
\ los países de la Commomvealth, que 
oscila en la actualidad alrededor del 
16 %. 

i n el panorama de la economía ca¬ 
nadiense tienen una importancia pri¬ 
mordial. como es fácil deducir por la ex¬ 
tensión del pais, los transportes y tas 
comunicaciones. El Canadá es uno de los 
pocos países en los que la red ferroviaria 
(más de 95.000 km de railes) resiste aún 
con eficacia la competencia de los trans¬ 
portes por carretera, por lo menos en lo 


que se refiere a mercancías (más del 
40 % del total de t/km lo transportan los 
trenes). Por el contrario, es poco impor¬ 
tante el trafico ferroviario de pasajeros: 
menos del 5 % del total. Se viaja prefe¬ 
rentemente por carretera o en avión. En 
el país hay un automóvil por cada 2,3 
habitantes, \ cada canadiense recorre 
anualmente casi 15,000 km. gracias a una 
red de unos 800.000 km de vías transita¬ 
bles: ele ellos, 7821 están constituidos por 
la ininterrumpida cinta de asfalto de la 
Irans-Canada Highway. que enlaza 
Saint John, en Te r rano va. con Victoria. 
\demás, se están generalizando, por lo 
rápidos y prácticos que resultan, los 
transportes aéreos: sobre todo en el 


tiran Norte, donde a numerosas locali¬ 
dades no se puede llegar en un periodo 
de tiempo razonable por otros medios. 
I lay en el Canadá más de 1500 aeropuer¬ 
tos. campos para helicópteros \ fondea¬ 
deros para hidroaviones: por unos y 
otros pasan más de 7(XKJ aparatos de 
diversos tipos, Al estar rodeado de mar 
por tres lados y tener miles de kilómetros 
de ríos, lagos y canales navegables, el 
Canadá cuenta con una eficiente flota 


mercante que. entre los trasatlánticos y 
los barcos que navegan por las aguas in¬ 
teriores, suma unos 2,5 millones de tone¬ 
ladas de arqueo 

En el terreno económico .se puede 
afirmar, pues, que el desarrollo del Ca¬ 
nadá ha sido, probablemente, el más 
espectacular de los últimos decenios, y 
las perspectivas futuras no hacen previ¬ 


sible un estancamiento a corto o medio 
plazo, dadas las inmensas reservas de 
que dispone el pais. que. además, puede 
acoger todavía en pocos años a un nú¬ 
mero de habitantes igual, por lo menos, 
al de hoy. Por algo d Canadá es, junto 


con Australia, la nación más "abierta 


h 


a los inmigrantes, y aun teniendo en 
cuenta que las condiciones climáticas 
no son ideales, la atracción es poderosa, 
pues las condiciones sociales de nues¬ 
tros dias difieren mucho de las que pri¬ 
vaban en los duros tiempos de los pione¬ 
ros. Ln la vanguardia de la producción, 
el joven Canadá asegura a sus ciudada¬ 
nos no sólo el bienestar económico, sino 
también un clima de tolerancia, la iiber- 
tad individual > una vida cultural activa 
que ofrece seguras garantías de pacífica 
convivencia civil. 
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Los Estados Unidos 


Con mucha frecuencia se piensa en los 
Listados Unidos como en el ejemplo típi¬ 
co del triunfo del hombre y de la técnica 
sobre la naturaleza. Y, en efecto, lo que 
se representa en nuestra imaginación 
cuando evocamos ese país son fábricas, 
rascacielos, presas y vías de comunica¬ 
ción de todo tipo. 

Sin embargo, no se puede desdeñar la 
importancia básica del medio natural 
-ante todo por su extensión- en el desa¬ 
rrollo de la civilización americana. que 
tiene por escenario unos 7.830.000 km 2 
de tierras entre el Atlántico al Lsle. el 
( añada al Norte, el Pacífico al Oeste, y 
México al Sur: un espacio en forma de 
trapecio invertido con 4600 km de un 
océano a otro y -700 del Canadá a Mé¬ 
xico. \ todo esto hay que añadir los es¬ 
tados de Alaska y de las islas Hawaii. 
separados, como centinelas avanzados, 
uno cerca del Polo Norte y del Asia so¬ 
viética. y c) otro en pleno océano Pacífi¬ 
co. que aumentan la superficie total de 
los cincuenta estados a 9.363.353 km 2 . 

i xisten países más extensos: ante todo 
la URSS, con más de 22 millones de km 2 , 
\ después, con una superficie ligeramen¬ 


te superior a la estadounidense, la Repú¬ 
blica Popular China y el Canadá. Sin 
embargo, el término de comparación 
para los bstados Unidos, nación coloni¬ 
zada por gentes llegadas de los países 
europeos, sigue siendo f u ropa, con sus 
angostas y superpobladas divisiones polí¬ 
ticas delimitadas por fronteras que. con 
frecuencia, no se pueden cruzar fácil¬ 
mente. Los europeos emigrados al Nuevo 
Mundo se encontraron frente a extensio¬ 
nes prácticamente ilimitadas, en tierras 
desiertas o casi desiertas, y cuando las 
oleadas de colonos, pasados los Appalu- 
ehes. se extendieron por las enormes lla¬ 
nuras interiores, fue precisamente la dis¬ 
ponibilidad ilimitada de espacio lo que 
sugirió y orientó las formas de utiliza¬ 
ción y organización del territorio que 
hoy caracterizan el paisaje y el ambiente 
de los 1 Atados Unidos. Las condiciones 
han cambiado mucho desde los tiempos 
de la colonización, pero el país sigue 
siendo, en su conjunto, como las demás 
parles del continente americano, muy 
extenso, con unos hombres a quienes les 
gusta disponer de mucho espacio para 
vivir, para cultivar la tierra, para que 


paste el ganado o para instalar fábricas: 
un país donde es todavía posible, sin es¬ 
fuerzo. buscar nuevos horizontes. 

I os jóvenes americanos se acostum¬ 
bran muy pronto a considerar las cosas 
con una mentalidad amplia, y aceptan 
como muy naturales las enormes cifras 
que expresan la extensión y el poderío 
de su país, \ de esta circunstancia deriva, 
en parte, su optimismo y su confianza en 
el pon enir. 

L sle país gigantesco, que se extiende de 
un océano a otro, presenta formas maci¬ 
zas. La costa atlántica, accidentada en 
su parle septentrional hasta la bahía de 
Chcsapcake. se hace más uniforme a me¬ 
dida que se avanza hacia el Sur hasta la 
península de Florida, que separa las ori¬ 
llas de contorno igualmente suave e in¬ 
cierto del océano y del golfo de México. 
I a costa del Pacífico es todavía menos 
accidentada; dejando aparte el Puget 
Sound y el estuario del río Columbia al 

Norte, v la bahia de San Francisco en el 

* » 

Centro, presenta al océano un aspecto 
monótono, predominantemente boscoso 
al Norte, y a veces arenoso o cubierto de 
cultivos al Sur. 



El Qld North Brielge. en 
Lexingitm ÍMassachu- 
setts) El 19 de abril 
de 177 S, docenas de 
insurgentes bloquearon 
en este puente a un 
elevado número do sol 
dados mglesos era la 
primera batalla de la 
guerra de la indepen¬ 
dencia de los Estados 
Unidas de América. 
Nuevo Hampshiré, Mas- 
sachusetts, Rhode !s- 
land Connecticut, Nue¬ 
va Jersey, Pennsylvaima. 
Maryland, Oeiaware 
Virginia. Carolina del 
Norte y del Sur y Geor¬ 
gia fueron las colonias 
inglesas levantadas con¬ 
tra la madre pama, que 
proclamaron su inde¬ 
pendencia el 4 de julio 
tíe 1776, independen 
t;ia que fue reconocida 
en 1783, ÍG- Mairani) 
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Las fuentes riel Mjsstssippu en «I lago itasca. Minnesota, descubiertas por el 
italiano G, C, Belirsmi en 1325. El rio. que con su afluente el Missouri aI- 
cania una longitud de 6260 km. tiene una cuenca que por si sola cubre casi 
un tercio de la superficie de los Estados Unidos. A través de su curso y del de 
sus afluentes, tanto al Norte como al Sur. se efectuaron Jas primeras pe 
miraciones en los territorios aE Oeste de los A ppa laches (S E F } 



Las grandes divisiones naturales 

Mientras en Europa los mares interio¬ 
res y los principales sistemas montaño¬ 
sos están dispuestos en el sentido de los 
paralelos, por lo que se puede distinguir 
fácilmente una Europa Nórdica, una Eu¬ 
ropa Central y una Europa Meridional o 
mediterránea, en América del Norte las 
lineas principales del relieve y de la hi¬ 
drografía se disponen en el sentido de los 
meridianos. De los dos sistemas monta¬ 
ñosos más importantes, los Appalaches 
al Este y las montañas Rocosas al Oeste, 
el primero tiene una orientación NE-SO 
y el segundo discurre exactamente de 
Norte a Sur. En el Centro se extiende 
una vastísima llanura, cruzada por el 
Mississippí, que desciende desde el pe¬ 
queño lago Itasca, en Minnesota, cerca 
de la frontera con el Canadá, hasta el 
golfo de México. La especial conforma¬ 
ción según los meridianos ha determina¬ 
do la división tradicional de los Estados 
Unidos en tres grandes zonas: el Este, el 
Centro y el Oeste. 

El impulso colonizador, que se ejerció 
de Este a Oeste, acentuó esta división en 
ve/ de atenuarla. Las primeras oleadas 
de colonos, procedentes de ia costa at¬ 
lántica, se detuvieron al pie de los Appa¬ 


laches. Otras oleadas, dejando atrás el 
obstáculo, llegaron sucesivamente al 
Ohio, a los grandes lagos, al Mississippí, 
al Missouri y a las montañas Rocosas, 
para encontrarse al cabo con el movi¬ 
miento opuesto de colonización, más tar¬ 


dío, procedente de la costa del Pacifico. 
La civilización originaria de Europa no 
se desarrolló, pues, al misino tiempo, en 
contacto con las mismas realidades geo¬ 
gráficas y según idénticas formas de un 
extremo a otro de los Estados Unidos. 


LAS CUATRO REGIONES PRINCIPALES 


A cada gran división física han corres¬ 
pondido. más o menos, diferencias eco¬ 
nómicas y sociales, observables todavía 
hoy. Además, el clima de la parte sudo¬ 
rienta! de los Estados Unidos, notable¬ 
mente más cálido y húmedo, justifica, 
como veremos, una cuarta división que 
se determinó ya desde la segunda mitad 
del siglo XIX, y que contribuyó a confe¬ 
rir al país una fisonomía cada vez más 
original. Aparte el Este, el Centro y el 


Oeste, hay que asignar al Sur el lugar 
que le corresponde por su función en la 
geografía política, económica y social de 
la Federación, 

El escudo canadiense 

Los principales sistemas montañosos 
de los Estados Unidos están dispuestos 
según un orden simétrico, unos al Este y 
otros al Oeste, cerca de los océanos. 


TIPOS DE SUELOS 
EN LOS ESTADOS 
UNIDOS. Apañe las 
francas montañosas y 
los altiplanos, los terre 
nos más fértiles sa en 
cuentran én Ja extensa 
región de (os llanuras 
interiores, constituida 
en gran parte por suelos 
castaños y amarillos 
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Las llanuras que se extienden entre es¬ 
tas dos zonas montañosas cubren, a veces 
con una delgada capa de terrenos sedi¬ 
méntanos, una inmensa base arcaica, 
plegada en ¿poca muy antigua y ya apla¬ 
nada por la erosión antes de finalizar el 
período precámbrico, es decir, aun antes 
de los comienzos de lacra primaria (más 
de 520 millones de años de antigüedad). 

Este antiguo zócalo formado al co¬ 
mienzo de las eras geológicas representa, 
por tanto, el elemento estructural más 
antiguo de Norteamérica, y está consti¬ 
tuido por un conjunto de meas cristali¬ 
nas eruptivas y meiamórficas granitiza- 
das o esquistosas. Este zócalo aflora en 
más de la mitad del Canadá, al Este, al 
Sur y también al Norte de la bahía de 
Eludson, formando una zona deprimida: 
el escudo canadiense. 

Las rocas antiguas del zócalo apare¬ 
cen también al Sur de la frontera entre 
Canadá y Estados Unidos, sobre todo 
entre el San Lorenzo y el Hudsou (donde 
forman el macizo de los Adirondacks), y 
al Oeste y al Sur del lago Superior. Más 
al Sur todavía, las rocas desaparecen 
bajo formaciones tabulares más recien¬ 
tes: no obstante, la presencia del zócalo 
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antiguo bajo i a llanura del Mississippi y 
bajo una parte de la_s montañas Rocosas 
se revela entre ¡exas y Nuevo México, 
en el Llano Estacado, donde sale de nue¬ 
vo a la superficie. Se vuelven a encontrar 
sus rocas antiguas, cubiertas por capas 
sedimentarias, en el fondo de los caño¬ 
nes del Colorado. Hslas son las bases más 
remotas y prácticamente inmutables de 
la arquitectura del continente: contra su 
masa ya rígida chocaron y se plegaran 
los terrenos sedimentarios que dieron 
nacimiento a los Appalaches en la era 
primaria y a las montañas Rocosas en la 
secundaria v terciaría. 


Los Appalaches y 
la llanura atlántica 


Los Appalaches, paralelos a la costa 
atlántica, recuerdan extraordinariamen¬ 


te el sistema herciniano de Europa Occi¬ 
dental v Central. Formados casi en la 
misma ¿poca, hacia finales del primario, 
igualmente aplanados por diversos ciclos 
dé erosión y asimismo rejuvenecidos por 
deformaciones de conjunto y variaciones 
del nivel marino, muestran actualmente 


idénticos tipos de cumbres redondea¬ 
das y pendientes abruptas, pero se ca¬ 
racterizan por una continuidad mayor 
respecto a los macizos de la misma edad 
del continente europeo. La erosión, que 
Había actuado sobre las primeras cordi¬ 
lleras desde comienzos de! secundario, 
prosiguiendo su obra en terrenos de de¬ 
sigual resistencia excavó grandes valles 
longitudinales en las capas calcáreas, 
marmóreas y arcillosas, y dejó en relieve 
afloramientos, también alargados, de 
areniscas y conglomerados que forman 
otras tantas lineas de dorsales paralelas. 

El Great Valley de los Appalaches, con 
un trazado casi en linea recta por el in¬ 
terior de las cordilleras, desde el valle del 
Hudson hasta los del Tennessee y del 


Alabama, abre un camino de paso entre 
el Nordeste y el Sudoeste que, descubier¬ 
to muy pronto por los colonos, tuvo gran 
importancia durante la guerra de Sece¬ 
sión. Las comunicaciones, bastante fáci¬ 
les en las direcciones paralelas a los an¬ 
tiguos plegamicntos, io son mucho menos 


transversal mente, de Sudeste a Noroeste. 


Se utilizaron, pues, para ir de un va¬ 
lle a otro, pasos todavía ocupados por 
un curso de agua f water gap.s) o secos 
' wimi gapsl. Avanzando en zigzag a tra¬ 
vés de este intrincado sistema de valles y 
pasos, los pioneros de finales del si¬ 
glo xvin. el más célebre de los cuales fue 
L>uniel Boonc, consiguieron llegar a la 
cuenca del Ohío, al otro lado de las mon¬ 
tañas. 

La franja costera que separa el Atlán¬ 
tico de los Appalaches tiene un anchura 
muy variada y prácticamente no existe al 



Dunas de arena en ef 
Death Valley (Valle de 
la Muerte), que se ex 
tiende ernre California 
y Nevada. La depresión 
del Dentó Valley uno 
de tos mas típicos de¬ 
siertos de los Estados 
Unidos sudoccidentales, 
alcanza los 84 m bajo el 
mvel del mai tTdusj 


Paisaje de los montes 
Állegheny. ta cordillera 
noroccidental del Siste¬ 
ma de los Appalaches 
cerca de Charlesion 
Paralelos a la cosía at¬ 
lántica. los Appalaches 
apianados por diversas 
ciclos de erosión, pre 
saman cimas redondea¬ 
das y amplias valles que 
permiten el asentamien¬ 
to humano. íruusl 
























Otoña en el parque na 
otoñal efe las monta ñas 
Rocosas (Colorado). 
Originadas por paga¬ 
mientos sobrevenidos 
en diversas eras las Ro¬ 
cosas presentan nota¬ 
bles con iraníes l en ellas 
se alternan macizos de 
upo alpino con altiplan> 
cíes formadas por mate' 
nales do origen ¿olea 
meo pr of Lindamente 
excavados y trabajarlos 
por la erosión de los 
ríos o de Jos agentes al 
mosto rae os, la cima mas 
elevada de las Rocosas 
es el monte Elbtjri 
(4339 mí. (Marte) 
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La costa dei océano Pacifico en las proximidades de Kaíaloeh. en el espido 
de Washington La influencia del océano y el régimen constante de los 
vientos occidentales provocaban medias continuas y a menudo, lluvias 
regulares El clima, semejante al de Escocia e Irlanda, se caracteriza por 
sus inviernos suaves y sus veranos frescor las corrientes devuelven a fas 
playas gran numero de troncos Nevados al mar por los ríos ÍS E F i 


Esie del Hudson, donde tus antiguas ro¬ 
cas cristalinas llegan con frecuencia has¬ 
ta el mar. Hacia el Sur se extienden fran¬ 
jas de arena y de arcilla cada ve/ más 
amplias entre el océano y ei relieve, como 
resultado de una elevación bastante re¬ 
ciente. En el cuaternario se produjo en 
sentido inverso una invasión marina que 
transformó tos bajos valles en anchos y 
largos estuarios, como los del Delaware 
y del Chesapeake, verdaderos brazos de 
mar que penetran, respectiva meóte, 84 v 
287 km en tierra firme. 

Más allá del Potomac, la llanura cos¬ 
tera se hace cada ve/ más amplia y la 
costa se presenta más unida y con cordo¬ 
nes litorales (reunidos para formar el 
cabo Halteras) que han convertido las 
haluas en lagunas salobres. Todavía más 
al Sur el movimiento de tas olas es dema¬ 
siado débil para urrastrary transformaren 
barreras el fango transportado por los 
cursos de agua: de ahí la formación de 
islas bajas inestables o fijadas por la ve¬ 
getación de mangles. 

Florida se destaca con nitidez del resto 
de la línea de costas y aparece casi como 
una intrusa en el seno del continente, 
como una especie de Antilla unida a la 
tierra firme y que proyecta hacia Cuba 
una serte de pequeñas islas coralinas (los 
Cayos). La península está formada por 
una árida meseta calcárea, con fenóme¬ 
nos (cársticos y avenamiento extremada¬ 
mente precario, de forma que en la parte 
septentrional abundan los pequeños la¬ 
gos, mientras que en el Fsle. el Oeste y, 
más aun, en el Sur hay enormes panta¬ 
nos, donde los Everglades, con la red de 
sus buyous (ramificaciones laterales) y 
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con la maraña exuberante de sus bos¬ 
ques. cubren una extensa superiide de 
terreno. 

Las llanuras centrales 

La zana interior del país, entre los 
grandes lagos al Norte, la meseta de los 
\ppalaches a! Este, el golfo de México 
al Sur y las estribaciones de las montañas 
Rocosas ai Oeste, está constituida por 
una inmensa llanura en la que geólogos, 
climatólogos. sociólogos y economistas 
observan diferencias y contrastes, pero 
que presenta la unidad tenaz de un mun¬ 
do igualmente lejano del Atlántico que 
del Pacifico. Por algo este mundo produ¬ 
ce lodo cuanto necesita: maíz para nutrir 
al ganado; trigo para alimentar al hom¬ 
bre; algodón para vestirlo; y carbón, pe¬ 
tróleo, gas natural y electricidad para 
suministrarle fuerza, calor y luz. Y el 
Mississippi sirve para dar cierta unidad 
a los territorios. 

Carece de importancia el hecho deque 
eslu región esté constituida por sedimen¬ 
tos primarios en el centro de la enorme 
cuenca fluvial, más al Oeste por capas 
cretáceas y todavía más al Oeste por aflo¬ 
ramientos terciarios. El aspecto general 
de esta amplia zona y sus ríos, sus lagos 
y sus recursos depende de las invasiones 
y retiradas repetidas de los glaciares. En 
efecto, la mitad septentrional -la región 
de los grandes lagos, del Ohio y del Mis- 
souri- estuvo cubierta por los glaciares 
cuaternarios, unas veces más y otras me¬ 
nos extensos, que en su avance y retirada 
abandonaron gran cantidad de morrenas 
de fondo, agrupadas en ocasiones en co¬ 
linas alargadas, y de morrenas frontales 
con ondulaciones más definidas, por no 
hablar de la zona del inesx que precede a 
ios frentes glaciares, con sus sedimentos 
reelaborados y después depositados por 
los vientos. Más al Sur, los ríos han trans¬ 
portado y diseminado en el curso de sus 
inundaciones anuales muchos de estos 
depósitos arenosos. Entre el Missouri y 
el Arkansas. antiguas rocas primarias 
forman ios montes O/ark, meseta calcá¬ 
rea que, en una zona de sabanas y este¬ 
pas, se eleva de Norte a Sur desde 400 
hasta 800 m. con sus cultivos verdes y sus 
importantes yacimientos minerales. En¬ 
tre el Arkansas y el Red River, los mon¬ 
tes Ouachita y Wichita -pertenecientes 
al antiguo escudo canadiense-presentan 
todavía las características de los Appa¬ 
taches. pero son dos venerables residuos 
que apenas se notan, perdidos como es¬ 
tán en la inmensa depresión fluvial, l as 
grandes llanuras no lardan en imponer 
de nuevo su monotonía, cada vez más 

áridas y elevadas hacia el Oeste, hacia 
■■ 

la gran dorsal de las montañas Rocosas, 
que recorre el país de N. a S. 


Un aspecto de Minnesota meridional Aquí el paisaje es bastante variado, 
jccuJ enlacio por ondulaciones boscosas y zonas dfe pantanos resultado de 
la glaciación cuaternaria La actividad fundamental es la ganadería Toda' 
v<a mas a\ Sur donde se imdan las grandes llanuras,, el terreno plano 
aparece recobierto de tériil loess que lavorece los cultivos de trigo 
Y maíz. tMarJtí*} 



Las montañas Rocosas 
(Rocky Mountains) 

“Las Rocosas, montañas jóvenes": esta 
tradicional expresión hace que imagine¬ 
mos montañas con apariencia de Alpes 
gigantescos, si no por su altura, que ra¬ 
ramente sobrepasa los 4000 m, al menos 
por su extensión (5000 km de Norte a 
Sur y de KKX) a 1500 de Este a Oeste). 
En cambio, su aspecto evoca más que un 
plegamiento reciente, una penillanura al¬ 
terada y reestabilizada. Las lineas hori¬ 
zontales de las mesetas y de las cuencas 
de hundimiento superan con mucho el 
impulso solitario de unas pocas altas 
cumbres de origen volcánico. 


Los geólogos reconocen en este caos 
la consecuencia de por lo menos tres se¬ 
ries de plegamientos que se sucedieron 
en el paleozoico, el cretáceo y las pos¬ 
trimerías del terciario, y que se alterna¬ 
ron con períodos estáticos, en los que 
predomina la erosión. Cada nuevo mo¬ 
vimiento influyó en la situación determi¬ 
nada por el cielo precedente. Los viejos 
terrenos, sacudidos y separados, reaccio¬ 
naron de forma distinta y las fallas los 
dividieron en bloques: en unas partes 
provocaron hundimientos, en otras ele¬ 
vaciones y en algunas, finalmente, defor¬ 
maciones y torcimientos. Gracias a las 
dislocaciones verticales, las expansiones 
volcánicas cubrieron de espesas capas de 
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La comparación con el cervatillo acostado da una idea da Jas 
dinftgrtsiones del (ronco de esia secoya gigante del Yosemrte 
Park. En los valles resguardados de la vertiente occidental 
de las montañas Rocosas y de Sierra Nevada las secoyas, que 
tienen miles de años superan a menudo los 100 m, IGraretti) 



Naranjales en Florida 
septentrional. En esta 
región, que representa 
id parte meridional de 
la llanura costera adán 
tica, en oito tiempo do 
minio de las plamaciü 
nos de algodón, se lian 
introducido vemsiosa- 
mente algunos cultivos 
mediterráneos, en partí 
cutar ios agrios. (S E FJ 



lava regiones de centenares de miles de 
kilómetros cuadrados, sobre lodo en la 
parte noroccidental del sistema monta¬ 
ñoso. Pero durante todo este período la 
erosión continuó, l os ríos, para seguir 
su curso, excavaron un profundo surco 
en los terrenos que se elevaban en lo que 
hoy constituye un paisaje espectacular, 
único en el mundo: la prodigiosa incisión 
del Gran Cañón (Grand Canyon) de¡ Co¬ 
lorado. También los glaciares ejercieron 
su influencia, aunque menos importante 
de lo que se piensa, pues debe tenerse en 
cuenta la aridez de la mayor parle de la 
región; sólo en la proximidad del Pacífi¬ 
co se encuentran rastros glaciares y cum¬ 
bres recortadas. En conjunto, de Este a 
Oeste se yerguen, ante todo, las Rocosas 
propiamente dichas, barrera que presen¬ 
ta una mayor elevación en su centro. Des¬ 
pués predominan las regiones tabulares: 
cuenca del Wyoming, meseta del Colora¬ 
do -hasta una nueva linea de alturas si¬ 
tuada cerca del gran lago Salado- y mon¬ 
tes Wasatch -viejos terrenos vueltos a 
levantar y con plegamíentos recientes-. 
Después de una breve interrupción se 
encuentran de nuevo mesetas, relativa¬ 
mente regulares y húmedas al Norte, en 
la cuenca del Snake River y del Coluni- 
bia, y mucho más áridas y divididas en 
estrechas lenguas desérticas, con nume¬ 
rosas series de fallas orientales de Norte 
a Sur, en las soledades de Utah y, sobre 
todo, de Nevada, abrasadas en verano y 
heladas en invierno. 

Reaparecen las altas montañas, como 
la cordillera de las Cascadas (Cascade 
Range) al Norte, antigua penillanura su¬ 
mergida por enormes erupciones volcá¬ 
nicas, y Sierra Nevada al Sur, con la 
cumbre más elevada de los Estados Uni¬ 
dos (excluyendo a Alaska), el monte 
Whitney (4418 m). no lejos de ¡a fosa del 
Death Val ley (Valle de la Muerte), que 
se hunde por debajo del nivel del mar. 
Después se extiende una serie de depre¬ 
siones, la más extensa de las cuales, el 
Great Valley californiano, delimita una 
vasta zona ovalada. A continuación se 
alza la última barrera de montañas, de 
menor altura pero todas jóvenes, las cor¬ 
dilleras Cosieras (Coast Range). Final¬ 
mente se liega a la costa, en su conjunto 
casi recta, del océano Pacífico, en la que 
existe una sola abertura, un solo refugio 
natural: la bahía en cuya entrada surgió 
San Francisco. 

Clima, flora, fauna 

Dada la enorme extensión de su terri¬ 
torio, los Estados Unidos presentan una 
gran variedad de condiciones climáticas. 
Convencionalmente, el meridiano HX>’ 
señala una incierta línea de demarcación 
entre el Este húmedo y el Oeste árido y 
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Cactos y ralos marzales 
constituyen la caracte 
risticít vegetación del 
altiplano del Colorado- 
La extensión territorial 
de ios Estados Unidos y 
[a variedad de las con 
diciones climáticas y de 
los suelos determinan 
una gran variedad en la 
vegetación natural prác 
ticamente se hallan to¬ 
dos los npos de vege¬ 
tación desde (a selva 
de Florida hasta las tun¬ 
dras de Afaska. ÍS. E, F.) 


a veces hasta desértico. Generalizando, 
se puede decir que en ¡os estados ameri¬ 
canos existe una circulación atmosférica 
en sentido Oeste-liste. 


Violentos contrastes climáticos 


No obstante, la poderosa barrera de 
las montañas Rocosas aísla climática¬ 
mente la costa del Pacifico del resto de) 


país, excluyéndola de las influencias con¬ 
tinentales y asegurándole un predominio 
de vientos marinos y, por lo menos hasta 


el nivel de San Francisco, inviernos llu¬ 


viosos v suaves y veranos nebulosos y 
frescos. Más hacia el Sur. el esplendor 
del sol, la escasez de precipitaciones y la 
sequía absoluta de los meses estivales re¬ 
cuerdan las zonas costeras mediterráneas. 

En cambio, las leyes atmosféricas que 
regulan el clima de la zona comprendida 
entre las Rocosas y el Atlántico recuer¬ 
dan las del clima asiático y el régimen de 
monzones, con predominio durante e! in¬ 
vierno de vientos fríos, que soplan de las 
zonas de alta presión canadienses hacia 


el golfo de México, y durante el verano 
de vientos cálidos, que remontan el valle 
del Mississippi en sentido inverso. Los 
Appalaches, debido a su posición margi¬ 
nal. paralela a la costa, no constituyen 
un obstáculo para estos movimientos. Se 
explica asi la extensión de la zona de las 
heladas y las nieves en inv ierno, del cli¬ 
ma cálido y húmedo en los meses estiva¬ 
les y de los violentos contrastes entre las 
estaciones. A veces, sobre todo en pri¬ 
mavera y a comienzos del verano, cuan¬ 
do los vientos fríos y secos procedentes 
de cierta altura (aire de las montañas que 
sopla del Oeste) encuentran las masas de 
aire húmedo y cálido procedentes del 
Sur (llanuras del Mississippi), se produce 
el fenómeno de ios tornados. Dolados de 
un movimiento vertiginoso violentísimo, 
tienen una enorme potencia destructora 
(considérese que la velocidad del viento 
puede llegar a los 400 km por hora) que 
vence todo resistencia: se calcula que 
cada año los tornados causan 245 victi¬ 
mas humanas, aunque en ocasiones se 
han contado más de mil muertos en un 


solo día. Las devastaciones se limitan, 
por suerte, a una franja relativamente re¬ 
ducida localizada en ¡as llanuras del Mis¬ 
sissippi. 

Los ciclones tropicales o hurrkanes. 
formados cerca de las Antillas hacia el 
lina! de la estación cálida, tienen una es¬ 
tructura por completo distinta de la de 
los tornados, y se limitan con frecuencia 
a rozar las zonas costeras del golfo de 
México o del Atlántico antes de perderse 
en el mar; sin embargo, a veces penetran 
más en el continente destruyéndolo todo 
a su paso. 

Fenómenos típicos por su violencia 
son también el blizzard, viento del Norte 
de origen glacial acompañado de furio¬ 
sas tormentas de nieve, que tizóla en in¬ 
vierno los estados septentrionales ameri¬ 
canos. y el chinook. viento de Occidente 
que sopla de pronto en las mesetas del 
Colorado: al caldearse y secarse en su 
descenso por la pendiente de los montes, 
como el europeo fóhn, funde la nieve y 
expone las grandes llanuras a terribles 
inundaciones. 
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Osos pardos en los bordes de Ja carretera que atraviesa el parque na 
ctonal d« Yellowsione La fauna originaría, tras las indiscriminadas 
maieinxas del siglo pasado, nue condujeron casi a la extinción de algu 
ñas especies, es protegida ahora por severas leyes y generalmente 
está en fase de recuperación, gracias a fus numerosos y extensos 
parques nacionales que se han creado (Markal 



tima .j 


La distribución de las lluvias 

La distribución de las lluvias es muy 
variada, casi tanto como la de las tempe¬ 
raturas. Las precipitaciones son, en con¬ 
junto, especialmente copiosas a lo largo 
de la costa atlántica y en el valle del bajo 
Mississippi: disminuyen después con re¬ 


gularidad a medida que se avan/a hacia 
Occidente, y alcanzan todavía una media 
de 500 mm (el mínimo indispensable 
para ios cultivos agrícolas) alrededor de 
ios KXl" de longitud Oeste. Rebasado 
este límite, como ya se ha dicho, comien¬ 
za la zona árida, que se acentúa con la 
proximidad de las Rocosas, adquiriendo 


caracteres desérticos en las cuencas ce¬ 
rradas sudoccidentales. Cerca de la costa 
del Pacífico vuelven a aparecer las llu¬ 
vias, abundantes y regulares en el Norte 
y más escasas e inconstantes en el Sur. 

Las temperaturas disminuyen rápida¬ 
mente del Sudeste (punta de Florida) al 
Noroeste (Montana); y las precipitacio¬ 
nes descienden del Lste (costa atlántica) 
ai Oeste (Rocosas), pero alcanzan su má¬ 
ximo en la costa septentrional del Pa¬ 
cifico. 


La vegetación natural 

La distribución de la flora depende de 
las variaciones combinadas de los dos 
factores principales. La zona más cálida 
> húmeda, el .Sudeste, aparece cubierta 
por una densa vegetación de tipo neta¬ 
mente subtropical cerca del golfo de Mé¬ 
xico. y por nogales, eipreses y álamos en 
las parles más continentales. En las re¬ 
giones más áridas crecen pinos, y en tas 
bajas laderas montañosas aparecen en¬ 
cinas y pinos rojos. Se pasa así al bosque 
de tipo atlántico, que predomina en la 
zona situada entre el océano, los grandes 
lagos y el curso medio del Mississippi: 
abetos \ pinos predominan en el Norte y 
en las elevaciones; abedules, hayas, enci¬ 
nas y castaños más al Sur y en los valles. 
Al Este del Mississippi comienza la pra¬ 
dera de hierba alia, llena de llores multi¬ 
colores durante la primavera y que, una 
ve/ marchita, enriquece un humus más 
oscuro y espeso cada año; sin embargo, 
alrededor dei meridiano KX) U , la seque¬ 
dad del clima se deja sentir de forma de¬ 
cisiva: las llores palidecen y las gramí¬ 
neas se hacen duras y escasas; es la estepa 
polvorienta de las grandes llanuras, don¬ 
de el viento levanta nubes de arena hasta 
varios centenares de metros de altura. 


CLIMA Y VEGETACION 
DE LOS ESTADOS 
UNIDOS, Las variacio¬ 
nes climáticas del te fu 
lorio estadounidense 
están determinadas no 
sólo por la gran exten¬ 
sión de las cortil liaras, 
sino por su disposición 
La franja montañosa 
occidental* por ejemplo 
representa un obstáculo 
a i.j tí influencias deí 
océano, cuya humedad 
detiene La vegetación 
espontánea varia con los 
cambios de temperatura 
y con las predipit aciones 
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Un característico paisaje de Nebraska occidental: la Chimney Rock y las J cuestas" del 
Platte do! Norte interrumpen la llanura estepana en la que, en grandes y modernas 
haciendas, se practica la ganadería extensiva de ovinos y bovinos Nos encontramos en 
l ( > parte ceniral de los Estados Unidos, donde el clima es [Epicamente continental 
con precipitaciones muy est asas y la agricultura intensiva está limitada a los valles 

donde es posible el regadío, (Merkaí 269 
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Dead Hofse Point ( 'Pun¬ 
ta del Caballo muerto ) 
es el pintoresco nombre, 
probablemente derivado 
de un episodio acaecido 
durante la legendaria 
epopeya del Oeste, de 
este tramo formado por 
el gran cañón del Colo¬ 
rado, en la parte meó’ 
dional de Utah. casi en 
la frontera con Arpona 
Hace diez millones de 
años, el Colorado discu¬ 
rría por una llanura casi 
uniforme. Luego, un 
levantamiento del terne 
no aceleró el curso, y 
la acción erosiva de 
las aguas se acentuó, 
acompañada por los 
efectos de los agentes 
atmosféricos y por los 
corrimientos. Hoy las pa¬ 
redes de! cañón y los 
estratos rocosos a va¬ 
rios niveles testimonian 
la excavación realizada 
por el río IMarkal 
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Los barrios céntricos de India nápolis capital de Indiana, con el retículo de 
grandes avenidas, las roñas verdes, los amplios apareamientos y los rasca 
cielos. Fundada en 1820 . IndianápoKs cuenta hoy más de medio millón de 
habitantes, y su plan regulador semejante al de muchísimos otros centros 
urbanos del interior del país, puede ser considerado como ejemplo de una 
272 ciudad concebida y creada en función de Ja motori/adón. iArch. Riz/oli! 
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l:n fas Rocosas, las cordilleras detienen 
lluvias > nieves \ están relativamente cu¬ 
li ierías de bosque, pero en las .tridas 
cuencas internas crecen sólo matorrales 
de salvia o cactos. Las cordilleras próxi¬ 
mas al Pacífico (Sierra Nevada) se carac¬ 
terizan por árboles gigantescos en ei Nor¬ 
te. como las secoyas, y en el Sur, cerca 
de la Frontera mexicana, por el predo¬ 
minio de una especie de matojo (chapa¬ 
rral), asociación constituida predomi¬ 
nantemente por mimosas y cactáceas. 

La fauna originaria 

Va aislada, ya en contacto con el con¬ 
tinente Antiguo durante la era terciaria. 


América del Norte recibió de aquél nu¬ 
merosos animales, como los bóvidos y 
los cérvidos, poquísimas ovejas y cabras, 
y ningún mono, fin cambio prosperaban 
en el actual territorio de los EE UU es¬ 
pecies propiamente autóctonas, como ios 
camélidos (llama, guanaco, vicuña, alpa¬ 
ca). los tapires y toda clase de roedores. 
I I caballo, muy difundido en otra época, 
iba disminuyendo a comienzos del cua¬ 
ternario para desaparecer después casi 
por completo. Enormes manadas de bi¬ 
sontes recorrían las grandes praderas de 
Norte a Sur o viceversa, según las esta¬ 
ciones, en sus multitudinarias y regulares 
migraciones, que no terminarían hasta 
la época del ferrocarril. 


Dejando aparte algún detalle, trasla¬ 
dados a una extensión inferior a la de 
Europa, se encuentran en los futuros Es¬ 
tados Unidos los diversos aspectos del 
continente Antiguo. Aquí las estepas \ 
Eos desiertos de Asia, allí las costas exu¬ 
berantes del Africa negra. Por una parte 
las cimas redondeadas de las viejas mon¬ 
tañas, por la otra el ímpetu \ la majestuo¬ 
sidad de los plegamientos más jóvenes. 
Desde las brumas nórdicas hasta la lu/ 
implacable del Sahara, desde las tormen¬ 
tas de nieve hasta los huracanes tropica¬ 
les y los monzones alternantes, no hay 
paisajes o climas que no se hallen repre¬ 
sentados en este resumen de la creación 
que es Norteamérica. 


EL POBLAMIENTO DE LOS ESTADOS UNIDOS 


Los amerindios ayer 

Al principio, los europeos llamaron a 
los habitantes de América "indios". \ 
luego, a causa del color bermellón con 
que a veces se pintaban el rostro, "pieles 
rojas”. Aunque ambas denominaciones 
son injustificadas, lian conocido fortuna 
Un término contemporáneo usado para 
designar a los aborígenes del Nuevo 
Mundo es el de "amerindios”. 

La palabra parece atribuir, sin el me¬ 
nor fundamento, un origen americano a 
estos pueblos. Lo cierto es que llegaron 
de Asia en época relativamente próxima, 
pero pronto perdieron el contacto con su 
país de origen y se diferenciaron de los 
habitantes de Siberia oriental. Se desa¬ 
rrollaron algunas sociedades bastante 
avanzadas en las mesetas de Yucatán, 
México v, sobre todo. Perú. Los habí- 
tantes del actual territorio de los Esta- 
dos Unidos, por el contrario, permane¬ 
cieron en un estadio más primitivo, aunque 
presentaban numerosos contrastes entre 
si. Algunas ¡ribus. como los indios pue¬ 
blos de las regiones áridas sudoccidenta¬ 
les. eran sedentarias y practicaban una 
agricultura de regadío. Pero la mayor 
pane de los indios eran nómadas o sc- 
m¡nómadas, y vivían sobre todo de la 
caza de animales salvajes, que comple¬ 
mentaban. según habitasen en los bos¬ 
ques al Este del Missíssippi, en las pra¬ 
deras. en las grandes llanuras o en la 
proximidad del mar, con el cultivo de la 
patata o del maíz, con la cria de ganado, 
la pesca o algunos trabajos manuales (hi¬ 
lado y tejido de la lana, curtido de pieles, 
confección de objetos de mimbre, vasi¬ 
jas. collares de conchas, etc.) que daban 
lugar a intercambios bastante activos en¬ 
tre tribus vecinas e incluso lejanas. 


Va sabemos cuál fue el comportamien¬ 
to de los colonos europeos con los ame¬ 
rindios. I os juristas admitieron el dere 
cito de los primeros ocupantes a conservar 
por lo menos una parte de sus territorios, 
\ los misioneros y a veces las autoridades 
se esforzaron en hacer respetar esc dere¬ 
cho, pero les resultó muy difícil oponerse 
a la violencia de la mayor parte de sus 
compatriotas. Por lo general, una vez 
acabada la conquista, los franceses en el 
Canadá y en Luisiana, y los españoles en 
Florida, Texas y California, mostraron 


hacia los vencidos una moderación que 
no observaron los anglosajones, que pe¬ 
netraron por la costa atlántica de los ac¬ 
tuales HE UU y se aseguraron, en el si¬ 
glo \\ III, el predominio en toda América 
del Norte, Mas larde, libres ya de los la¬ 
zos que los alaban a la madre patria, 
tiran Bretaña, quisieron colonizar el con¬ 
tinente. En el mejor de los casos, los 
amerindios sólo eran inoportunos que di¬ 
ficultaban el famoso avance hacia el Oes¬ 
te. Mediante la astucia o la fuerza, se los 
rechazó poco a poco hacia las estepas v 



Guerrero stou* Íotogr7¡ 
Hado en tina reserva de 
Dafcota def Sur Caza¬ 
doras nómadas 'muy 
hábiles y audaces, tras 
la introducción del ca 
hallo los srotiJt se con¬ 
virtieron en los guerre¬ 
ros más temidos iie las 
praderas Se opusieron 
resueltamente a la pe 
netración de los blancos, 
manteniendo en ¡¿que 
muchas veces te cuba 
llena del ejército orne 
miaño (Tim$l 
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los desiertos de allende el Mississippi. 
¡'ero. incluso allí, se les disputó cada vez 
más su espacio a medida que se ampliaba 
la explotación de la costa del Pacífico y 
que avanzaban los ferrocarriles trans¬ 
continentales. Por otra parte, diezmados 
por las enfermedades, los indígenas eran 
cada vez menos numerosos. Ln el mo¬ 
mento de la conquista, en el territorio de 
ios actuales Estados Unidos probable¬ 
mente no llegaban al millón, Ln 1900 no 
sumaban más de 237.000, con finad os en 
las reservas desérticas o sem i áridas, y 
casi la mitad de los recluidos eran mesti¬ 
zos. Los amerindios parecían condena¬ 
dos a extinguirse gradualmente, del mis¬ 
mo modo que los bisontes, que en aquella 
época se habían reducido a unos pocos 
centenares de cabezas. 

Los amerindios hoy 

En el decenio de 1890 a 1900, los Es¬ 
tados Unidos comenzaron a sentir de im¬ 
proviso el deseo de glorificar su pasado y 
conservar sus riquezas naturales. Nacio¬ 
nalismo y utilitarismo, prestigio y bene- 


l'ieio se unieron en un peculiar sentido de 
responsabilidad moral para no dejar ex¬ 
tinguirse las últimas tribus indígenas, que 
eran, después de todo, los americanos 
más antiguos, los únicos que quizás esta¬ 
ban en condiciones de sacar algún pro¬ 
vecho de las tierras más desoladas del 
Oeste. Ya existía desde tiempo atrás una 
"oficina de asuntos indios* que, desde el 
mismo momento de su creación, se dedi¬ 
có a actuar más enérgicamente para pro¬ 
teger a los indígenas contra los abusos 
de los blancos, y en ocasiones, incluso, 
contra ellos mismos. Por otra parte, se 
había descubierto petróleo en Oklahoma 
y en Utah. en plenas reservas indias, lo 
que convirtió a algunas tribus indigentes 
en capitalistas. Se adoptaron normas 
higiénicas en la vida cotidiana, que se 
extendieron a otras tribus vecinas, y sú- 
hitamente el número de indios cesó de 
disminuir c incluso aumentó, pasando, 
durante el decenio de la “prosperidad" 
(1920-1930). de 244.000 a 332,000, para 
permanecer después estacionario du¬ 
rante dos décadas, aproximadamente. 

El censo general de 1960 arrojó un 


COLONIZACION DE 
AMERICA DEL NOR¬ 
TE Y FORMACION 
OE LOS ESTADOS 
UNIDOS. Los. primeros 
juntamientos europeos 
se remontan a principios 
ílel siglo xvn y los esta¬ 
blecieron los franceses 
en el Canadá y los ingle 
ses f.m Virginia. El núcleo 
originario de (os fora¬ 
dos UnnJos lo consii 
luyeron las trece cok* 
mas atlánticas, que pro 
clamaron su secesión 
tie Fa madre patria un el 
congreso de Frladelha 
de >7/6 Otros tem¬ 
iónos fueron anexiona 
dos orí 1783. tras lo 
firma de la paz que puso 
fin a lia lucha con Gran 
Bretaña; con o! tiempo 
se incorporaron los de 
más estados de id Union 
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total de 523.591 amerindios, loque supo¬ 
ne un aumento de casi el 60 % respecto a 
1950: y actualmente se estima que los 
pieles rojas superan la cifra de 600.000. 
En realidad, su número es superior, por¬ 
que los datos estadísticos sólo tienen en 
cuenta a los amerindios que viven en las 
reservas. 

Los recursos no han aumentado por 
doquier con el mismo ritmo. Algunas 
reservas están superpobladas, como, por 
ejemplo, la de los navajos, y en ellas la 
vida se desenvuelve miserablemente. El 
Gobierno norteamericano se esfuerza en 
preparar un número cada vez mayor de 
jóvenes indios para el trabajo en las fá¬ 
bricas. adaptándolos a la vida moderna: 
los mestizos lo logran mejor que ios indi¬ 
viduos de pura raza, A veces ocurre, in¬ 
cluso. que llegan a fundirse poco a poco 
con los blancos, escapando asi a tas dis¬ 
criminaciones que, en muchos estados 
del Oeste, gravitan todavía sobre los in¬ 
dios; también sucede que llegan a eludir 
las indagaciones estadísticas. Una impór¬ 
tame minoría (más de una tercera parte 
del total) habla aún sus dialectos, practi¬ 
ca sus cultos tradicionales y no tiene otra 
ocupación que conducir sus rebaños a 
las pocas soledades que les quedan. Dé¬ 
cada seis niños indios sólo uno asiste a la 
escuela. En total, mestizos e individuos 
de pura raza, cristianos y paganos, de- 
lengua inglesa o no, los amerindios no 
representan más que el 0,3 % de la po¬ 
blación de los Estados Unidos, por lo 
que. excepto en unos pocos estados -Ati¬ 
zona, Nuevo México, Wyoming y Dako- 
lu del Norte y del Sur-, ni siquiera se 
advierte su presencia. 

La llegada de los blancos 

Los españoles, primeros blancos que 
exploraron América, buscaban sobre 
todo minas de oro y un paso hacia la in¬ 
dia y Asia. Pero pronto se percataron de 
que no había nada al Norte de la Florida 
y de México que mereciese su interés. 

Los franceses, remontando el valle del 
San I orenzo, encontraron un acceso ha¬ 
cia el Oeste, que si no conducía a la In¬ 
dia ni a las minas de oro, abría vastas 
posibilidades a la explotación de las pie¬ 
les preciosas, que se podían enviar a Pa¬ 
rís desde Québec. 

La costa atlántica entre el Canadá v 
Florida no fue objeto de mucha atención 
por parte de los ingleses antes de acabar 
el siglo xvi. Comerciantes, aventureros y 
refugiados por motivos religiosos, unas 
veces separados y otras mezclados, co¬ 
menzaron a establecerse en los primeros 
decenios del siglo xvn, especialmente en 
Virginia, al Sur del rio Potomae, y en 
Massachuseits en lomo a Boston. Allí 
desembarcaron en 1620 los famosos 
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“padres peregrinos” del Mayjhmrr. que 
darían a la colonización de los Estados 
Unidos el aspecto moralista y democrá¬ 
tico que lia conservado en su conjunto. 

Sin embargo, desde el siglo xvii no 
fueron únicamente los ingleses quienes 
se establecieron en la costa entre el Ca¬ 
nadá y Honda. En efecto, allí acudieron 

w 

en busca de fortuna los escoceses, pro¬ 
testantes y aún más ávidos de ganancias, 
y los irlandeses, perseguidos por Crom- 
vvell. Los suecos se limitaron a pasar el 
estuario del Delaware, mientras que los 
holandeses fundaron Nueva Amsterdam 
en la desembocadura del ¡ ludson, que en 
!6(>4 fue ocupada por los británicos y 
tomó el nombre de Nueva York. Campe¬ 
sinos alemanes, víctimas del fanatismo 
religioso y de la miseria de su patria, 
llegaron poco después a Pensylvania. 

A comienzos del siglo xvm se habían 
establecido en las colonias inglesas de 
América hijos de casi lodos los países de 
Europa Occidental y Septentrional. Algu¬ 
nos estaban allí por su propia voluntad y 
otros a pesar suyo. La mayor parte, no 
teniendo nada que perder en el Viejo 
Mundo, fueron a probar fortuna en el 
Nuevo. Los débiles y los incapaces desa¬ 
parecieron pronto o se contentaron con 
vegetar al servicio de los fuertes y los as¬ 
tutos, que sacaron provecho del mar, 
abundante en pesca, y de la fértilísima 
tierra. 

A partir de 161 4 ) se importaron algu¬ 
nos negros de África Occidental como 
esclavos para realizar los trabajos más 
penosos. Poco a poco se implantaron y 
se extendieron a expensas de los indios y 
de la naturaleza salvaje algunas peque¬ 
ñas y laboriosas sociedades, que no se 
basaban, sin embargo, en la igualdad. 
Estas se hicieron independientes de Eu¬ 
ropa a finales del siglo XVJti. 

En 1783, la joven república norteame¬ 
ricana la formaban tan sólo trece estados 
que sumaban unos cuatro millones de 
habitantes, casi iodos de religión refor¬ 
mada y de lengua inglesa. 

El problema de los inmigrantes 

Sólo entonces comenzó la gran epope¬ 
ya americana, la conquista del Oeste, un 
Oeste siempre móvil cuya “frontera”, en 
los limites de la naturaleza inculta, retro¬ 
cedió poco a poco desde los Appalaches 
hasta Ohio, desde Ohio al Mtssissippi.del 
Mississippi al Missouri y de! Missouri a 
las montañas Rocosas, hasta desapare¬ 
cer, o poco menos, hacia láñales del si¬ 
glo XIX, 

Cara llevar a buen fin esta conquista 
pacífica -aparte los encuentros con in¬ 
dios hostiles-, los jóvenes Estados Uni¬ 
dos necesitaban no sólo técnicos, sino 
también brazos de Europa, la cual, por 



Jamesiown, la isla en 
al estuario del rio James 
(Virginia) donde deserm 
barbaron y se instalaron 
de manera estable los 
primeras colonos ingle¬ 
ses, el 13 cíe moyo de 
1607. Sus rl ascendían 
tes partieron de la costa 
atlántica, penetraron en 
el país y se aseguraron, 
en el siglo xvm. el pre¬ 
dominio en América dei 
Norte (6. Maitani} 




Homo para la cocción del pan en una reserva de indios hopt en Nuevo México Los 
hopi o moqui al contrario que tos indios del Norte nómadas eran sedentarios y prac 
beaba» la agricultura y varias formas de artesanía. Sus descendientes, solo en mínima 
pane ¿culturados por las costumbres americanas, conservan un interesante patrimo¬ 
nio de otos religiosos y de representaciones de fonda sacro, derivados de una antiquí¬ 
sima mitología. tMarkal 275 












su parte, los tenia en abundancia en aquel 
siglo de crisis nacionales y sociales: refu¬ 
giados políticos, campesinos sin tierras y 
obreros sin trabajo. Se formaron asi olea¬ 
das sucesivas de inmigrantes que acen¬ 
tuaron v modificaron continuamente el 
cosmopolitismo innato de la población 

norteamericana. 

Hasta 1840 prevalecieron los británi¬ 
cos (ingleses y escoceses), y después el 
predominio correspondió a los irlande¬ 
ses, afectados por la carestía de 1846 a 
1848; a los alemanes, tras el fracaso de la 
revolución de 1848; v a los escandida- 
vos. encerrados en la estrechez de sus 
hielos. Después de la guerra civil nortea¬ 
mericana, la colonización del Oeste y la 
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EMIGRACION DE LOS PAISES EUROPEOS HACÍA LOS ESTADOS UNI¬ 
DOS, Durante todo el iki lo > ix. suce^vá!; atoada de europeos llegaron £ los Es- 
lados Unidos AJ principio predominaron ios británicos ingleses escoceses e ir 
landeses y luego fueron llegando aEem.mes y escandinavos A continuación, nue 
vas oleadas partieron de los países de Europa Central y Je las costas meditar niñean 
Ignegos, italianos etc ¡ El flujo migratorio fue deieindo por la gran crisir, rio 1929 


industrialización del Este realizaron 
enormes progresos. Hacia 1880. la po¬ 
blación activa de las ciudades y del cam¬ 
po era en su gran mayoría de raza nórdi¬ 
ca. de lengua inglesa o alemana y de fe 
reformada. La única nota discordante 
era el catolicismo romano de los irlande¬ 
ses. que provocaba malos humores y ren¬ 
cores. Pero no se podía prescindir de esta 
mano de obra robusta > poco exigente. 

Hacia 1890 hubo que huscar nuevas 
masas de trabajadores. La Alemania uni¬ 
ficada retenía a sus hijos, y los irlandeses 
ya no eran tan pobres. Se encontraron 
nuevos inmigrantes en Europa Central y 
Oriental, y en las costas del Mediterrá¬ 
neo: italianos del Sur y sicilianos, mino¬ 
rías nacionales del Imperio Austrohún- 
garo (checos, eslovacos, croatas, servios, 
rumanos y eslovenos), polacos, judíos 
de los ghettos carpáticos y de la Rusia 
zarista, griegos y armenios. La estatua de 
la Libertad, que Francia regalara a la 
ciudad de Nueva York, vio llegar todos 
los años, hasta 1914, a centenares de bu¬ 
ques cargados de inmigrantes que des¬ 
conocían en absoluto el inglés, que no 
sabían leer, que sólo eran capaces de rea¬ 
lizar el trabajo manual asignado por quie¬ 
nes los contrataban. 

Ante semejantes invasiones (1.285.ÜOO 
inmigrantes en 1907, de los cuales más 
de las tres cuartas partes procedían de 
las orillas del Mediterráneo, del Danubio 
o del Vístula), los americanos viejos, nór¬ 
dicos prudentes y fríos, se empezaron a 
inquietar. Aquellas masas latinas y orien¬ 
tales todavía sometidas a los lazos fami¬ 
liares. del clan o de la tribu, católicas, 
judías u ortodoxas, pero nunca protes¬ 
tantes. que por necesidad aceptaban tra¬ 
bajo incluso a bajo precio, amenazaban 
conjuntamente la autoridad espiritual del 
pastor y el nivel de vida del obrero, la 
democracia liberal y la técnica industrial. 

La primera Gran Guerra significó un 
cambio en la situación, pues las emigra¬ 
ciones a los Estados finidos cesaron. 
Pero apenas acabada la contienda, se rea¬ 
nudaron con notable intensidad: 560.000 
personas, en sus tres cuartas partes de 
origen mediterráneo u oriental, entraron 
en el país en 1920, y 805.000 en 1921. Los 
sindicatos y los ciudadanos se alarmaron 
igualmente por esta afluencia y pidieron 
medidas de protección. 

El control de la inmigración 

De 1921 a 1929, leyes cada vez más se¬ 
veras limitaron no sólo el número total 
de inmigrantes a un máximo anual de 
360.000 personas al principio y de 153.714 
luego, sino que trataron además de eli¬ 
minar en lo posible a los individuos in¬ 
deseables mediante la aplicación de un 
sistema de cupos distintos según la na¬ 


cionalidad. Los británicos, alemanes e 
irlandeses, que indiscutiblemente habían 
dominado ei poblamiento de los Estados 
Unidos hasta 1890. se aseguraron así el 
mayor contingente, reservando cupos in¬ 
significantes para mediterráneos, judíos 
y eslavos. La crisis económica de 1929 
detuvo la inmigración más que todas las 
barreras legales: de hecho, de 1931 a 
1935 las salidas superaron las entradas 
en 172.347 individuos. Durante la segun¬ 
da Guerra Mundial, y en los años que la 
precedieron y la siguieron, cierto núme¬ 
ro de refugiados políticos encontró asilo 
en los Estados Unidos. 

Después de 1946 se reanudó una débil 
corriente inmigratoria. La ley que actual¬ 
mente la regula data de 1952 y no ha 
hecho mas que simplifica* tas preceden¬ 
tes disposiciones legales. De las (54.657 
personas admitidas todos los años con el 
sistema de cupos, 125.165, es decir más 
del 80 %. deben proceder de Europa Sep¬ 
tentrional > Occidental, contra los 24,502 
de Europa Meridional y Oriental, los 
2990 asiáticos, ios I4(X) africanos y los 
600 oriundos de Oceania. Sólo de Gran 
Bretaña se autoriza a instalarse en los 
Estados Unidos a unos 65.000 emigran¬ 
tes por año, pero, en realidad, no entran 
más que 15.000 ó 20.000. Una ley espe¬ 
cial sobre "refugiados" autorizó en 1953, 
a título de excepción, la admisión de 
2l4.0tK> personas suplementarias de ori¬ 
gen alemán, italiano, griego y extremo- 
oriental, además de expulsados de países 
comunistas, pero se exigen a los candida¬ 
tos garantías tales que muy pocos han 
podido hasta ahora beneficiarse de estas 
disposiciones. 

Una ley de 1965 elevó a 170.000 el 
cupo anual de inmigrantes admitidos pro¬ 
cedentes del hemisferio occidental, pero 
a partir de 1968 se ha experimentado una 
gran reducción en esa cifra. En conclu¬ 
sión, desde hace unos treinta anos la 
emigración sólo desempeña un papel se¬ 
cundario en ei poblamiento de los Esta¬ 
dos Unidos, y si tiene alguna influencia, 
se debe a que contribuye a mantener y 
reforzar la preponderancia numérica de 
lo 1 - blancos del Norte. No debe abrigarse 
la menor duda de que los Estados Unidos 
continuarán siendo un pais de mayoría 
protestante y británico o germano du 
tradición. 


Los negros: antaño y hogaño 

Como es bien sabido, ya desde los pri¬ 
meros tiempos los blancos de la América 
anglosajona y latiría importaron negros 
de África Occidental para hacerlos tra¬ 
bajar como esclavos en las minas, en las 
fábricas o como siervos domésticos y, 
sobre todo, en las plantaciones. Las co¬ 
lonias británicas nororientales, de clima 
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má;> frío y do espíritu más democrático, 
no tuvieron nunca muchos esclavos. Por 
el contrario, éstos en seguida fueron nu¬ 
merosos al Sur de ia línea que separaba 
Pennsylvania de Maryland y Delaware. 
la Masón and Dixon's Une. y más espe- 
cíalmente al Sur del Potoinac desde Vir¬ 


ginia a Florida. En esta parte las minas 
eran escasas y escasas también las indus- 
trias: los negros trabajaban, sobre todo, 
como criados de familias de plantadores 
y como braceros agrícolas en los campos 
de algodón, que desde comienzos del 
siglo xix adquirieron una importancia de 
primer orden en la vida económica del 
Sur y de toda la C on federación. 

Los estados del Norte, poco más o 
menos por la misma época, comenzaron 
a suprimir la esclavitud en su territorio y 
a oponerse a su difusión en los demás. 
De semejante actitud derivó un prolon¬ 
gado conflicto que condujo a la guerra 
civil y a ¡a abolición de la esclavitud en 
1863. Los esclavos liberados se convirtie¬ 
ron oficialmente, de la noche a la maña¬ 


na, en iguales a los blancos. 

Desde la proclamación de la igualdad 
jurídica y civil de los negros ha transcu¬ 
rrido más de un siglo, pero está muy le¬ 
jos de haberse conseguido la total cqui- 



La misión cíe üan Fran 
cisco Javier, cerca de 
Tticson Aruona La pe 
netracion blanca en las 
regiones del Sudoeste 
americano corrió inicial 
inente a cargo de los 
españoles: California 

Nuevo México Colora 
do y Anzona formaron 
parte de México hasta 
el año 1846. {Marital 



Desfile domtnícal de negros en Nueva Orleans iluisiana) Las yermes de color eran parmculanneii- 
le numerosas en ios estados mendionaíes. al Sur de ia llamada Masón and DixgiVs Une donde 
los esclavos negros habían sido llevados en gran número para trabajar en los campos de algodón 
o al servicio de las familias de los plantadores. Liberados de la esclavitud en 1863, a raíz cié la 
guerra de Secesión, basta hoy ios negaos no han conseguido alcanzar en todos los estados la pie 

na igualdad de derechos respecto a los blancos (E. Hartmann, Magnum-fhoiol 277 
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MINORIAS NEGRAS 
EN LOS ESTADOS 
UNIDOS. Entre (as mi¬ 
norías de color de ios 
Estados Unidos, los ne 
gros son ios más nume 
rosos. En l 790 consti¬ 
tuían el 20 % del censo 
americano. Hoy superan 
el 1 1,2 %. más o me* 
nos. pose al gran aumen 
to determinado única¬ 
mente por el exceso de 
los nacimientos sobre 
las defunciones, míen 
tras que los blancos se 
han beneficiado de la 
aportación inmigrato¬ 
ria, Ha^ta 1930. las 
gentes cíe color se con 
centraban en ¡ps esta 
dos sudorienta les. pero 
desde entonces se han 
desplanado hacia las 
grandes ciudades del 
Norte y del Nordeste 
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partición. El prejuicio y la discriminación 
racial siguen muy enraizados en los esta¬ 
dos de! Sur, donde la mayoría de origen 
anglosajón y de te protestante ha tratado 
siempre de mantener a los negros en una 
posición subalterna, tanto desde el punto 
de vista jurídico como del económico y 
social. Hasta hace unos pocos años, en 
distintos estados del Sur, la negación de 
los derechos electorales a los negros es¬ 
taba sancionada por leyes a propósito o 
bien era práctica común, aplicada con 
toda clase de violencias. En el plano eco¬ 
nómico y social, los negros no podían 
acceder a posiciones que no fueran servi¬ 
les o, de cualquier forma, mal retribui¬ 
das, Por lo demás, el ascenso social y 
profesional quedaba fuera de su alcance 
por la deficiente instrucción que reci¬ 
bían. ya que en las escuelas reservadas a 
los negros -también en el ámbito educa¬ 
tivo era rígida la discriminación-el nivel 
didáctico era bajo y no se hacía respetar 
la obligación de asistencia. 

Notablemente distinta era la situación 
en tos estados del Norte, por la mayor 
influencia de la Iglesia y de la mentalidad 
católica, tradicional mente más tolerante; 
por el menor número de negros, que 
contribuía a paliar el agudo problema de 
la convivencia entre los dos grupos racia¬ 
les; y por la inserción de los hombres de 
color en todos los sectores de la activi¬ 
dad, que se resolvía también en su rápida 
promoción social, además de cultural. 


Urvd calle de Harlem. el barrio de Nueva York situado en la parte septentrional de la 
asía de Manhaítan habitado por Ja comunidad negra más importante de ios Estados 
Unidos (unas 400 000 personas! 1 Fundada en IbSfí por colonos holandeses (que bau¬ 
tizaron el Uigar con él nombre de Nieuw Haarleml Harlem fue anexionada a Nueva 
York en I73V, (G Mairani} 
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Una calle del taimo chino de San Francisco La gran cuidad esíá, como 
Nueva York, dividida en barrios d istmios según la población predo mi 
ñame Cada nacionalidad, en efecto tiende a ioimar bloques. conw 
vando su propia lengua y sus propias costumbres. Las mayores metró¬ 
polis presentan por esta causa un pintoresco barrro oriental habitado 
por inmigrados chinos. K*- Matrani) 



A partir de los años inmediatamente 
posteriores a la primera Guerra Mundial, 
ios negros del Sur comenzaron, sin em¬ 
bargo, a emigrar en número creciente a 
los grandes centros urbanos del Norte, 
atraídos por la mayor tolerancia racial y, 
sobre lodo, por las elevadas retribucio¬ 
nes de la industria, que permitían a los 
obreros disfrutar de un nivel de vida muy 
superior al de las masas braceras y apar¬ 
ceras negras del Sur. Así. pues, se forma¬ 
ron gradualmente en los barrios viejos 
centrales o en los márgenes de las gran¬ 
des urbes comunidades negras cada vez 
más numerosas, y el aumento absoluto y 
relativo de la población de color suscito 
inquietudes y fricciones cada ve/ más 
acusadas. Los blancos abandonaban tos 
barrios donde se instalaban negros, de 
modo que esos distritos adoptaban cada 
ve/ más el aspecto y las dimensiones de 
auténticos ghettos habitados sólo por 
gentes de color. Las ciudades donde el 
fenómeno adquirió proporciones más 
considerables fueron Nueva York, Chica¬ 
go. F i lacle) fia, Cleveland y, en la costa 
del Pacífico. Los Anecies. 

■i-? 

De este modo, al tiempo que dismi¬ 
nuía lentamente eri el Sur. la fricción 
entre los grupos raciales se manifestaba 
de manera cada vez más alarmante en el 
Norte. Ln la actualidad, puede decirse 
que la tensión entre negros y blancos es 
aguda en todo el país, a pesar de que se 
han conseguido enormes progresos en lo 
que respecta a oportunidades de trabajo, 
de instrucción y de promoción social de 
los negros. Las leyes presentadas en 1963 
por John F. Kennedy y aprobadas en 
1964 bajo la presidencia de L. Johnson, 
señalaron un notable progreso hacia el 
reconocimiento de los derechos civiles 
de los negros, pero las resistencias entre 
la población blanca son fuertes todavía, 
y aún más fuerte es el movimiento negro 
contra !a discriminación, movimiento 
que adopta a menudo caracteres subver¬ 
sivos y métodos de lucha violenta, no 
sólo contra los blancos, sino también 
contra los negros “integrados" y acomo¬ 
dados. que forman un núcleo ya consis¬ 
tente y organizado. 

En 1790. la población negra represen¬ 
taba poco menos de una quinta parte del 
censo total de la Confederación, y se en¬ 
contraba casi completamente al Sur de 
la Masón and Dixons Line. 

Más larde, la importancia numérica 
de los negros no hizo más que disminuir 
en su conjunto. De 1910 a 1950 se man¬ 
tuvo en torno al 10 % del total. El índice 
de natalidad es netamente superior al de 
los blancos, pero también lo es el índice 
de mortalidad. Sin embargo, en los últi¬ 
mos veinte años, la mejora del nivel de 
vida y de las condiciones sanitarias ha 
hecho disminuir notablemente el índice 


de mortalidad, en tanto que el de natali¬ 
dad se mantiene elevado, por lo que el 
porcentaje de los negros en el total de la 
población está hoy en constante aumen¬ 
to: en 1970 se elevaba al 11,2 %. 

Fia cambiado de forma considerable, 
como ya se ha dicho, la distribución geo¬ 
gráfica de los negros. Hasta la primera 
Guerra Mundial, muy pocos de ellos bus¬ 
caron fortuna al Norte de la Masón and 
Dixon s Line. La necesidad de mano de 
obra en las fábricas de armamento llevó 
a centenares de miles de hombres de co¬ 
lor a las tierras del Norte, donde se em¬ 
plearon para romper huelgas, lo que 
explica la reacción a veces violenta con¬ 
tra ellos de los obreros blancos. A pesar 
de todo, continuó la inmigración de ne¬ 
gros. Hoy casi una tercera liarte de éstos 
trabaja en los grandes centros industria¬ 


les de los Estados Unidos. El número de 
negros del Sur no ha aumentado desde 
1930; relativamente lia disminuido, y 
también, en ciertos casos, ha descendido 
en cifras absolutas; por ejemplo en Mis- 
sissippi, el único estado en el que los ne¬ 
gros aún formaban mayoría en 1930. En 
1940 la perdieron, y su proporción conti¬ 
núa disminuyendo. 

Desde 1940 hasta hoy, la distribución 
territorial de los negros ha experimenta¬ 
do un profundo cambio. En aquel año, 
el 77 % de los negros vivía en el Sur, el 
22 % en el Norte y apenas el 1 % en el 
Oeste y en la costa del Pacífico. En 1970 
los negros del Sur representaban-sólo el 
52 % de la población total de color, el 
41 % vivía en el Norte, y el 7 % en el Oes¬ 
te y en la costa del Pacifico. 

Destaquemos finalmente que, para las 
































estadísticas, son negros todos los que i ie- 
nen un porcentaje de sangre negra, aun¬ 
que sea mínimo. Los mulatos forman, 
por lo menos, la mitad de la gente de 
color. Mulatos o no. los negros constitu¬ 
yen en ios listados Unidos una minoría 
importante cuyos progresos económicos 
e intelectuales son indiscutibles, pero que 
no supera, y ni siquiera iguala, los del 
resto de la población. En otras palabras, 
la separación entre las razas no disminu¬ 
ye. y continua planteando muchos pro¬ 
blemas que tendremos ocasión de exa¬ 
minar en breve. 

Inmigrantes asiáticos y poiinésicos 

A partir de 1850 llegaron a California 
trabajadores chinos y japoneses, que se 
dedicaron a cultivar la tierra y a practi¬ 
car algunos oficios con tanta diligencia y 
por una retribución tan baja, que pronto 
provocaron la hostilidad de sus rivales 
blancos. Desde IHKO la inmigración astá¬ 
tica estaba prácticamente prohibida, pero 
la elevada natalidad de la población ama¬ 
rilla aseguró cierto desarrollo a las colo¬ 
nias ya existentes. Más de la mitad, apro¬ 
ximadamente. de los 154.000 japoneses 
censados vive en California. En otras 
partes constituyen grupos notables sólo 
en Illinois, en torno a Chicago, y en algu¬ 
nos estados occidentales, como Washing¬ 
ton, Colorado y Utah. En cuanto a los 
245.000 chinos, se dividen aproximada¬ 


mente en dos mitades: una reside en Ca¬ 
lifornia y la otra vive dispersa en el resto 
de los Estados Unidos, formando un gru¬ 
po importante sólo en Nueva York. 

L.as estadísticas no especifican la dis¬ 
tribución de las restantes minorías asiáti¬ 
cas que habitan en los Estados Unidos, 
como filipinos, coreanos, indios, indone¬ 
sios y polinesios, y se limitan a indicar el 
número total fuños 4(X).ÜOO). AI parecer, 
los filipinos representan por si solos la 
mitad del total, y son especialmente nu¬ 
merosos en California. Chinos, japone¬ 
ses, filipinos y otros asiáticos reunidos 
representan apenas 1/250 de la población 
de los Estados Unidos. Las Chinatowns 
de San francisco y Nueva York ponen 
la nota pintoresca a estas ciudades, pero 
tas colonias asiáticas en territorio nor¬ 
teamericano no representan más que una 
curiosidad para el turista, pues no plan¬ 
tean graves problemas sociológicos. 

Mexicanos, 

puertorriqueños y hawaianos 

Los habitantes de los Estados Unidos 
originarios de México escapan a las es¬ 
tadísticas por dos motivos: en los censos 
están comprendidos entre los blancos, 
aunque la mayor parte de ellos tenga 
una notable proporción de sangre india 
en las venas: por otra parte, muchos evi¬ 
tan con cuidado todo control oficial, 
porque han entrado en los Estados Uni¬ 


dos sin la autorización de su patria ni de 
Washington, por ejemplo atravesando el 
río Grande del Norte, que señala la fron¬ 
tera entre los dos países, con peligro de 
ahogarse, circunstancia de la que deriva 
el apodo de wetbadcs (espaldas mojadas) 
con que se los conoce a menudo. 

Encuentran fácilmente trabajo con 
una baja retribución en California o en 
Texas, lo que suscita contra su presencia 
las protestas de los sindicatos y de bue¬ 
na parte de la opinión pública. 

Dado que son originarios de estados o 
territorios de la Unión, los habitantes de 
Puerto Rico y de las islas Hawaii son ciu¬ 
dadanos estadounidenses con todos los 
derechos, razón por la cual pueden asen¬ 
tarse con facilidad en la metrópoli. Muy 
pocos son los hawaianos que lo hacen, 
en tanto que los puertorriqueños, cuyo 
país de origen está superpoblado, llegan 
en masa a Nueva York, en avión o en 
barco, apenas logran reunir el dinero 
para el pasaje. Han invadido ya bastan¬ 
tes barrios de las ciudades, por ejemplo 
los próximos a ¡a universidad de Colum- 
bia. Se ¡menta frenar esta invasión con 
medidas administrativas, ayudando a 
Puerto Rico a que desarrolle industrias 
que podrían retener en la isla una abun¬ 
dante mano de obra. Las estadísticas 
oficiales ignoran a csius recién llegados, 
pero sus vecinos lamentan a menudo que 
sean tan numerosos, v les achacan, con 

■p 1 

razón o sin ella, toda clase de fechorías. 


DISTRIBUCION DE 
LA POBLACION EN 
LOS ESTADOS UNI- 
DOS. La mayoría de la 
población habita en los 
estados riel Nortíesifj, 
que fueron la base de 
las migraciones hacia 

tas regiones accidenta¬ 
les Todavía hoy se acl 
vierte la tendencia a un 
desplazamiento general 
hacia las estados del O 





Distribución, tjr la población 

C.iuiUfln ton nuil»KufcDlugitinm j— 


Portl¡ 


>BO$TQN 


-FílJlíJ 


lJIcw 

Mellfard 




SuPnui 


ROIT / 

ren í.j 
rübom 7: 


tr«n 

ílWi 


mWAVHEE. 


Q mi 




W6U5 


r kí íSkwiiñn 

nr fí-HUorU, 

San Jovc \ 

f'VVEieiiiti 




SAN'A 
FRANGIS C 


OENVFR 


T'ojmLi, 


olor jo o 


Jlouiivlffrr 


KANSASCtTY. 

WidirU 


Tutu 


\tEMf 1 5 




Amjrilhj 


OMahorna City 


nC*nl i ri pro Ve 

Í&4JV DfEGO 


x Atlanta** 

'iato-i 

. 

Cobjmíníj 


PHQENt 


Birmingham 




0*11 AS x 


l JACKSONVILL€ 


ciumpihi 


NUEVA OftLEANS 




S ANÁkTQWQ‘ 


HOU 5 TGN 


Y 

Co/pui Chmu 


SEA 


ANGEL— 

Long Ekachi v v 

Htfntln¡¿U>n x. 

Saltta 


Haven 
ÜjClfpont 
, fonkc|i 

IJetrcjf City 

fenton NEW 
idfti T YORh 
3 UAOELFJA 
«ORE 


ÍHINGTON 

ío nd 
Hjmnion 
¡■Norfolk 
:.Yltjrruj ílejch 
m o g iíi 


Prnvirlad 

\ 1 KWI A 

oOiK 

kH)ft 
ir üi m 
t* m i m 
«tria i» 

mkíit iO! 


i F;. Liuderdlilc 
MMBc moJ |y woo-d 

Miami 





280 




















Distribución de la población 

\mes üc que (os blancos desembarca¬ 
ran en la costa atlántica, parece que en el 
territorio actual de los Estados Unidos 
había más amerindios al Este que al Oes¬ 
te del Mississippi, pues los recursos del 
bosque appalachiano superaban los de 
las Praderas, ias estepas y las montañas 
occidentales. La llegada de los blancos 
significó un desequilibrio aún mayor. En 
! 790. casi todos los ciudadanos de la 
joven república -que no sumaban los 
cuatro millones- habitaban una franja 
de tierra más o menos ancha a lo lanzo 

Itar 

del océano Atlántico, desde Mainc a 
Georgia, con algunas penetraciones hacia 
el interior siguiendo el curso de los prin¬ 
cipales valles. Eran pocos los pioneros 
audaces llegados al pie de los Appal Li¬ 
dies. \ aún mas raros los que los habían 
atravesado. 


El avance hacia el Oeste 

El avance hacia el Oeste condujo a 
millones de inmigrantes a establecerse 
en los inmensos espacios, prácticamente 
despoblados en I 790. que se extienden 
entre los Appalachcs y la costa del océa¬ 
no Pacífico; pero las grandes ciudades y 
las enormes industrias de la costa atlán¬ 
tica y de la zona de los grandes lagos 
retuvieron a otros millones de personas. 
En total, aunque la parte de ios Estados 
Unidos situada al Este del Mississippi 
sólo cubría un cuarto del territorio na¬ 
cional, permaneció notablemente más 
poblada que las regiones occidentales. 

I n la primera mitad del siglo \l\ el es¬ 
casamente industrializado Sur se iba 
despoblando, y las Praderas, situadas en¬ 
tre el Mississippi y las montañas Roco¬ 
sas. experimentaban el mismo fenómeno 
como consecuencia del empobrecimien¬ 
to de su sucio. Las zonas con mayores 
contingentes de población fueron el te¬ 
rritorio situado ai Oeste de las montañas 
Rocosas y. sobre lodo, la costa del Pací¬ 
fico, cuyo porcentaje de habitantes con 
relación al censo total se vio cuadrupli¬ 
cado; de] 5 al 20 %. 

Esta tendencia se manifiesta todavía, 
e incluso se ha intensificado en los últi¬ 
mos decenios. Entré 1940 y 1950. por 
ejemplo, la población total de los Esta¬ 
dos Unidos alimentó un !4.5 % lun 30 % 
de 1950 a 1966). Pocos estados de la cos¬ 
ta atlántica o de los grandes lagos iguala¬ 
ron y menos superaron en aquel periodo 
dicho porcentaje, en especial los esta¬ 
dos del Sur excepto florida (1950-1960: 
incremento del 78.7 %), transformada 
esta en tierra de desahogo de los restan¬ 
tes estados, y Texas {1950-1960; 24.2 %), 
en pleno boom petrolífero y de desarro¬ 
llo industrial. En los estados en torno 



del Mississippi y el Missouri se ha ma¬ 
nifestado una regresión relativa todavía 
más marcada: se ha podido observar, 
incluso, que cuatro estados tenían me¬ 
nos habitantes en 1950 que en 1940, En 
cambio, en el mismo periodo, iodos los 
estados del Oeste y del Sudoeste vieron 
su población aumentar dos, tres o cua¬ 
tro veces más de prisa que la del resto 
del país, encabezándolos California, con 
una proporción del 53.3 % (48,5 % de 
1950 a 1960), seguida por Arizona (1950- 
1960: 73,7 %) y Nevada (1950-1960: 
78,2 %l. California era en 1900 el vige- 
simoprimer estado en cuánto a pobla¬ 
ción. el octavo en 1920 y el quinto en 
1940: diez años más tarde era el segun¬ 
do. inmediatamente después del estado 
de Nueva York, y en 1970 pasó al primer 
lugar. Generalizando más, entre 1960 y 
1970 la población de los estados que dan 
a la costa del Pacifico aumentó el 23,4 %, 
y la de los contiguos estados de las mon¬ 
tañas Rocosas el 19.6 %. En el Muidle 
H'esi, por el contrario, la población cre¬ 
ció en el mismo periodo sólo el 8,5 %. 
proporción análoga a la de los estados 
orientales. 


La importancia del Este 

Los aumentos espectaculares de Lilgu- 
nos estados no deben hacernos olvidar 
que el Este es y será todavia por mucho 
tiempo la zona más poblada de ¡os Esta¬ 
dos Unidos. Sólo dos regiones superan 
la densidad de 40 habitantes por km 2 
(aíra muy baja comparada con la densi¬ 
dad de algunos países de Europa): la 
costa atlántica septentrional, desde 
Boston a Washington, y la orilla meri¬ 
dional de los grandes lagos, desde Búlla¬ 
lo a Milwaukce. En los restantes lugares, 
sólo se alcanzan medias similares en 


Monumento Burato 
Bill en Cody pequeña 
ciudad de Wyommg así 
llamada en memoria 
del legenda no pionero, 
cuyo verdadero nombre 
era Wiíftem Cody Quí¬ 
telo Bill participó en te 
" carrera del oro de 
1859. en la guerra de 
Secesión y en tes ope- 
Fcioiooes militares non¬ 
ti a los sioux y los che 
yennes Desempeño 
también un papel pri¬ 
mordial en te consiruc 
ctóti del ferrocarril 
Kansas-Pacüico, y se 
convirtió en el símbolo 


zonas dispersas, por ejemplo en el valle de la conquista dei 
del Ohio medio, a lo largo de ¡a vertiente Oeste is.é.fj. 

oriental de los Appalaches o Piedmont, 
y en las inmediatas cercanías de Los 
Ángeles, San Francisco y Seaitle. Casi 
toda la parte oriental del país, entre Jas 
laderas de las Rocosas y el Atlántico, 
registra una densidad al menos de 10 ha¬ 
bitantes por km 2 , y lo mismo se puede 
decir de la mayor parte de la costa del 
Pacifico. Pero las montañas del Oeste 
sólo presentan excepcionalmenie densi- 
dLides superiores a los tres habitantes, y 
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muchas veces la proporción desciende 
por debajo de uno. Éstos pocos datos 
bastarán para demostrar que la densi¬ 
dad media de todos los Estados Unidos 
{21 por km 2 ) no corresponde a una rea¬ 
lidad absoluta. Es cierto que existen 
algunos contrastes entre las regiones, los 
estados y. a menudo, incluso, en el inte¬ 
rior de un mismo estado. California, por 
ejemplo, al lado de zonas desérticas, 
presenta otras residenciales e industria¬ 
les superpobladas. 

En conjunto, la distribución de la po¬ 
blación no se modifica tan rápidamente 
como el Oeste pudiera hacer creer, pues 
el Este conserva la importancia adqui¬ 
rida desde hace tiempo, y si el Centro 
está en neta regresión, se trata de un 
movimiento relativamente lento que la 
coyuntura económica podría hacer cam¬ 
biar de signo 

En electo, en los Estados Unidos más 
que en ninguna otra parte, la población 
se traslada en busca de un trabajo me¬ 
jor retribuido, y no echa raíces muy pro¬ 
fundas. Se calcula que mas de una quinta 
parte del censo se desplaza y cambia de 
residencia todos los años. La mayoría 
de estos ‘'inestables" no salen de su 
condado, pero el 3.6 % de ¡os habitan¬ 
tes de los Estados Unidos, es decir unos 


seis millones de personas, cambia de 
estado cada año. La inmigración casi 
ha cesado, pero las migraciones inter¬ 
nas continúan, lo más a menudo en di¬ 
rección a California. Así, pues, el centro 
de gravedad de la población prosigue 
lentamente su avance de Este a Oeste, 
sin alejarse mucho de los 39“ de latitud. 
Han sido precisos cincuenta años para 
atravesar el estado de Indiana, y sólo 
recientemente la migración lia llegado a 
Illinois, a unos 200 km al Este del Mis- 
si ssipp i. 

Si en su conjunto el desplazamiento 
humano de Este a Oeste se produce con 
lentitud, la emigración del campo a las 
ciudades ha sido mucho más notable, 
hasta el punto de poderse hablar, inclu¬ 
so, de una revolución. 

En 1790. i a población urbana (es decir 
la de las localidades con más de 2500 
habitantes) rebasaba apenas el 5 % del 
total. Medio siglo más larde había dobla¬ 
do su importancia relativa, pero desde 
entonces inició un progreso muy rápido. 
En 1900 llegaba, más o menos, al 40 %, 
en 1960 al 64 % y en 1970 al 67 %. Des¬ 
de 1920 la población rural está en mino¬ 
ría, \ en el último siglo ha disminuido 
con bastante rapidez {si bien entre 1930 
y 1940, cuando la industria atravesó un 


período de crisis, llegó a permanecer 
estacionaria). Téngase presente, de to¬ 
das formas, que entre la población rural, 
la propiamente agrícola constituye una 
minoría. En su conjunto, aquélla repre¬ 
senta alrededor de lu tercera parte del 
censo nacional, pero está compuesta en 
su mayoría por personas que residen en 
el campo y trabajan en las ciudades. Ea 
población auténticamente agrícola supe¬ 
ra en muy poco d 6 % de la fuerza labo¬ 
ral {unos 4.8 millones entre 78.3 mi¬ 
llones de personas). 

Población urbana 
y población rural 

En el campo, ta población vive agru¬ 
pada en núcleos más o menos concen¬ 
trados sólo en las regiones de coloniza¬ 
ción más antigua —Nueva Inglaterra y, 
sobre todo, estado de Nueva York-. 
Este asentamiento de núcleos alrededor 
del templo calvinista y el almacén de 
pieles se explica por la necesidad de de¬ 
fenderse contra los indios y los france¬ 
ses, y también por la escasez de tierras 
fértiles y la importancia predominante 
de la pesca, la navegación, los olidos y 
todas las actividades que requieren una 
cooperación. Es preciso considerar tam- 


AUMENTO DE LA 
POBLACION EN LAS 
PRINCIPALES CIU- 
DADES DE LOS ES¬ 
TADOS UNIDOS. U 
mayor parte di? las Gran¬ 
des ciudades óe ios Es¬ 
tados Unidos eran ya 
importantes centros en 
1 930, yíi que ía tenden- 
óa a la urbanización se 
había m ¡mil estado des- 
de comienzos de siglo 
(compárase este mapa 
con el de la URSS de la 
página 164). La pobla¬ 
ción urbana comprende, 
aproximadamente, cíet 
millones de personas 
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bien la importancia que estas pequeñas 
comunidades protestantes concedían a 
la asistencia, el culto y la educación de 
los niños. En suma, tenían muchas razo¬ 
nes temporales y espirituales para no 
dispersarse. 

Ln otras partes las condiciones fueron 
distintas. Al Sur del Potomac, el lugar 
para vivir y trabajar fue la plantación, 
en medio de la cual habitaba c! gran 
propietario, rodeado por los “blancos 
pobres”, aparceros suyos, y por los ne¬ 
gros. sus esclavos. 

En la “Frontera”, zona móvil que 
barrió todo el pais antes de desaparecer, 
no fallaba sitio, y cada pionero trataba 
de roturar la mayor superficie posible. 
Las concesiones de terreno se hicieron 
muy a menudo sobre la base de parcelas 
rectangulares que cabrían cada una 160 
acres (64 hectáreas}, y cada hacendado 
adquirió asi el hábito de vivir aislado de 
sus vecinos. En la intersección de varías 
carreteras, en torno a cualquier negocio, 
se formó una especie de pueblo. Ese 
mismo aspecto siguen presentándolo 
hov las vastas extensiones rurales de los 

•r 

Estados Unidos. 



La Colhns Avenue una 
de las caMes más famo¬ 
sas de Mlami Beach. 
Florida Oentro de la 
tendencia generé hacia 
un mayor incremento 
de la población en los 
estados occidentales 
i aspecto a Fos de la cos¬ 
ta atlántica. Florida re¬ 
presenta una excepción. 
Su clima favorable no 
sólo ha determinado un 
desarrollo extraordinario 
de las esiruciuras turís¬ 
ticas. sino que ha atraí¬ 
do a muchos nuevos 
residentes, sobre todo 
ancianos, íDulevíirrb 


Las ciudades pequeñas 

Todos conocen los nombres de las 
grandes metrópolis norteamericanas. 
Pocos extranjeros se percatan de la im¬ 
portancia que tienen en los Estados 
Unidos las pequeñas ciudades de IQ.(XX) 
a 50,000 habitantes, tan numerosas to¬ 
davía Las han cantado los poetas, las 
han estudiado los sociólogos, y padres y 
abuelos han descrito > elogiado su en¬ 
camo familiar a hijos y nietos. Allí donde 
se cruzan carreteras o líneas férreas, 
junto a una factoría o a un embarcadero, 
en torno a unas minas o a un merca¬ 
do local, se perpetúa aún la camarade¬ 
ría de épocas pasadas, del tiempo le¬ 
gendario de los primeros roturadores 
de aquel suelo, los pioneros, en que 
cada uno, para no morir, tenia que ayu¬ 
dar a su vecino. Hoy se trata de preva¬ 
lecer en la lucha contra centros rivales, 
y de ganarse a negociantes e industria¬ 
les. a transportistas y distribuidores do 
productos manufacturados. La pequeña 
ciudad está compuesta por un gran equi¬ 
po de trabajadores, de "compañeros” en 
el verdadero sentido de la palabra, de 
personas que comparten la misma fe y 
las mismas esperanzas, el mismo género 
de vida y. a veces, el mismo pan. Los 
habitantes muestran idéntica confianza 
entusiasta en el porvenir de su ciudad 
natal o adoptiva, donde el optimismo es 
el primero de los deberes. Todos los 
medios son buenos para retener a quie¬ 
nes viven en la comunidad y para atraer 
a quienes aporten nuevas actividades a 



Vista parcial de Los Anecies. California Metrópoli policéntrica que comprende Burbank, 

Oler,dale Pasadena. Alhambra. Hollywood. Santa Mónita. Veinte. Lono Beach y Beverly 
Mills. Los Ángeles agrupa a casi siete millones de habitantes v es el ejemplo más típico de 
desarrollo demográfico de California Este estado se ha convertido en 1970 en el más 
poblado de la Unión, miemias que o eomienros do siglo se situaba tan sólo en el 21 “ 

lugar. (Visalli) 283 
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El cémeflteno de Sooí HjH I'Col i na de las Botas’ j en Dodge 
City, con el drbol en el que se dice eran ahorcados los delifi 
cuentes Dodge Cuy en Kansas fue una de las mas famosas 
ciudades de la Frontera, estación de tránsito y de concentra¬ 
ción del ganado en la futa ha'ia Santa Fe, y pumo de encuentre 
de vaqueros, aventureros y pistoleros. {S-É .F.) 
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ella. Una camaradería real sobrevive 
a menudo a las diferencias de fortuna, 
por lo demás no muy ostensibles; todos 
llevan poco más o menos el mismo tenor 
de vida que sus vecinos, mandan a sus 
hijos a las mismas escuelas y participan 
en los mismos juegos y en las mismas 
actividades cívicas. 

Es difícil precisar la magnitud media 
de las ciudades pequeñas, y el porcentaje 
que sus habitantes representan con re¬ 
lación al censo total del país, i sla rea¬ 
lidad psicológica se adapta mal al cuadro 
de las estadísticas. Sin embargo, los 
datos confirman el testimonio de la ex¬ 
periencia vivida y establecen que. de 
censo en censo, las ciudades pequeñas 
(de 10.000 u 50.(XX) habitantes, como 
hemos dicho) han agrupado una propor¬ 
ción cada vez mayor de ciudadanos 
norteamericanos; el 5 %, aproximada¬ 
mente, en 1860; el 10 % en 1900; el 
15 % en 1950; el 18 % en 1960: el 20 % 
en 1970. Este aumento se ha realizado a 
expensas del campo, pero se ha desa¬ 
rrollado casi al mismo paso que el cre¬ 
cimiento de las grandes ciudades. 

Centros regionales y metrópolis 

En 1790 ninguna ciudad de los Esta¬ 
dos Unidos alcanzaba los 50XXX) habi¬ 
tantes. Actualmente. 147 ciudades reba¬ 
san los 100.000. 25 los 500.000 y seis el 
millón, lo que evidencia el aumento y el 
crecimiento prodigioso experimentado 
por las aglomeraciones urbanas. 

No debe olvidarse que los Estados 
Unidos, a causa de su extensión y de 
sus tradiciones, forman todavía hoy un 
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Sun Valley, en Jdaho 
central, es una aldea de 
unos pocos centenares 
dE habitantes, construí 
da en 1936 por la 
Union Pacific Rail para 
eí enlace con las locali¬ 
dades de depottes in¬ 
vernales de la zona De 
forma moderna, repro¬ 
duce los pueblos de la 
época pionera, que 
cumplían fa función de 
centros de servicios (jara 
vastas ateas de asema- 
mianto disperso IMarka) 
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país deseentralizado. tanto desde el 
punto de visia económico, como del po- 
iitico, pese a los progresos indiscutibles 
de la centralización. !>e ahi la impor¬ 
tancia de una veintena o una treintena 
de centros urbanos alrededor de los 
cuales se ha organizado la vida de toda 
una región. Esas ciudades -cuyo censo 
puede variar de unos 200.000 habitantes 
hasta más de un millón- presentan la ea- 
racterística común de dominar el hori¬ 
zonte local sin alcanzar, las más de las 
veces, una proyección nacional. Antes 
que pertenecer a los Estados Unidos en 
mi conjunto, parecen depender, en cier¬ 
tos aspectos, d e la región que les mi pri¬ 
me su fuerza y su personalidad. 

De esta forma, esos núcleos pueden 
distinguirse de las metrópolis cuya acti¬ 
vidad ejerce una influencia en el conjun¬ 
to de la Unión. Washington, por ejem¬ 
plo. es el centro político del país. Nueva 
York, el centro comercial, financiero y, 
en cierta medida, intelectual. Detroit su¬ 
ministra automóviles a todo el territorio 
de los Estados Unidos, mientras que Los 
Angeles surte de películas al pais, y ya es 
sabida la importancia de ios automóviles 
y del cine en la vida cotidiana del nor¬ 
teamericano. Chicago y Filadelfia cuen¬ 
tan. respectivamente, casi 3,5 millones y 
cerca de dos millones de habitantes; sin 
embargo, no se pueden considerar me¬ 
trópolis a escala nacional, sino que son 
más bien animadoras de grandes regio¬ 
nes industriales. 

Se advierte asimismo una difusa uni¬ 
formidad en el aspecto urbanístico de las 
ciudades, sea por la regularidad, a veces 
de una monotonía exasperante, de sus 
calles dispuestas en tablero de ajedrez, 
sea por la ambición arquitectónica de los 
rascacielos, expresión del vertiginoso in¬ 
cremento de la población urbana (aparte 
los viejos barrios de Boston y Nueva 
York, por ejemplo, las ciudades más an¬ 
tiguas. \ de Washington, edificada de 
acuerdo con el plano de (tn ingeniero 
francés). Los diversos barrios agrupan 
las diferentes actividades (comercios, vi¬ 
viendas, industrias, etc.) y las comunida¬ 
des étnicas, que tienden a formar blo¬ 
ques y a agruparse de acuerdo con su 
lengua de origen. 

Por otra parte, cuanto mayor es la ciu¬ 
dad. tanto más se divide en sectores au- 
tosuíielentes, con sus bancos, sus cines, 
sus almacenes, sus mercados, sus escue¬ 
las y sus iglesias. Los Ángeles, por ejem¬ 
plo. constituye un sistema planetario en 
continua expansión, más que un solo y 
único planeta, y lo mismo se puede decir 
¡ de las restantes metrópolis. I rente a in¬ 
mensas distancias, incluso para el auto¬ 
móvil. los habitantes reaccionan cortan¬ 
do los tentáculos de la ciudad pulpo en 
múltiples periferias, prácticamente inde- 
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pendí en tendel centro, al que sólo es pre¬ 
ciso trasladarse muy de tarde en tarde. 

Estas periferias residenciales adquie¬ 
ren cada vez mayor relieve e incidencia 
en el tejido urbanístico y demográfico de 
las ciudades norteamericanas. Se trata 
de barrios que están alejados diez, veinte 
e incluso cincuenta y más kilómetros del 
centro urbano propiamente dicho, y que 
se componen en su mayor parte de vi¬ 
viendas un i Tamil ¡ares con planta o dos 
pisos, cada una rodeada por un jardín o 
un prado. En 1960 la población urbana 
era. en conjunto, de 118.400.000 habitan¬ 
tes. de los que 59.400.000 vivían en los 
núcleos ciudadanos tradicionales, y 
59.000,000 en los barrios residenciales 
de nuevo tipo. En 1970 la población de 
estos últimos pasó a ocupar el primer 
puesto: 74.200.000 habitantes contra 
62.200.000 de los núcleos metropolitanos 
tradicionales. 


Expansión demográfica 

Hasta hace pocos años, la población 
de los Estados Unidos aumentaba en 
unos tres millones de habitantes anuales: 
de los 150.696.361 del l.° de abril de 1950 
pasó a los 180.007.224 del 1." de abril de 
1960, y el ritmo de crecimiento se man¬ 
tuvo inalterado hasta 1965. Desde enton¬ 
ces se presenta una constante flexión de 
la tasa de natalidad, que, del 23-24 %o 
del período 1950-1965. descendió rápi¬ 
damente a proporciones que oscilan en¬ 
tre el 17 y el 18 %n en 1969 y en 1970. El 
censo del I." de abril de 1970señaló una 
población de unos 204,500.000 habitan¬ 
tes: el aumento, respecto de 1960, fue 
inferior a los 25.000.000, mientras que 
alcanzó casi los 30.000.000 de 1950 a 
1960. Los Estados Unidos, al igual que 
los países del Occidente europeo, e inclu¬ 
so los del bloque socialista, registran una 


La State Street de Al 
bany, capital del estado 
de Nueva York Aibany 
es una de las ciudades 
más anliguas de Amé¬ 
rica. y constituye un tí¬ 
pico ejemplo de cómo 
trn tos núcleos urbanos 
esxacíoumcfenses la fun¬ 
ción administrativa está 
separada de le rcconomi- 
cumdústriaL En efecto, 
raras veces las capitales 
coinciden con los ceñ¬ 
iros mayores de ios dis¬ 
tamos estados tSE.F.) 
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El arco del Bushñell 
Park en Hartford. Cort- 
íiOcri£ut Fundada en 
1*633 por Ioü holande¬ 
ses. Hartford es una ca¬ 
pital mundial de las 
empresas aseguradoras. 
y uno dé los centros 
culturales mas activos 
de ios EE Uü (Tllus) 


San Amonio llenas) la 
misión de San José, 
fundada en 1720 por 
los religiosos españoles 
que colonizaron la re¬ 
gión. Las, gentes de di¬ 
versas nacionalidades 
que. procedentes de Eu¬ 
ropa poblaron el Nuevo 
Mundo llevaron consigo 
sus confesiones religio¬ 
sas v su clero por lo 
que ©l panorama confe¬ 
sional de los Estados 
Unidos es en extremo 
Complejo. íRicattol 



disminución de la lasa de natalidad. En 
electo, después de un impetuoso desa¬ 
rrollo demográfico en los primeros quin¬ 
ce años que siguieron a la segunda Gue¬ 
rra Mundial, todas esa* naciones se han 
estacionado en tasas de natalidad casi 
análogas (entre el 15 y el 20 %«). Por el 
contrario, el índice de mortalidad ha dis¬ 
minuido de manera prácticamente uni¬ 
forme durante los últimos cincuenta 
años, hasta el punto de que la tasa de de¬ 
funciones ha llegado casi a la mitad de 
1900: actualmente oscila alrededor del 
9.5 %o. El descenso más acusado lo regis¬ 
tra la mortalidad infantil, que es cinco 
o seis veces menor que al comienzo de 
este siglo. Los progresos de la medicina 
han reducido de forma notable el peligro 
de tuberculosis, pulmonía y enfermeda¬ 
des intestinales y venéreas, y han hecho 
desaparecer prácticamente las conse¬ 
cuencias mortales del tifus, la difteria y 
la disentería. Pero el cáncer y las enfer¬ 
medades circulatorias y cardiacas van en 
aumento casi regular desde 1900, y pro¬ 
vocan hoy un número relativo de defun¬ 
ciones doble, triple o cuádruple del de 
entonces. En efecto, las cardiópatas son 
más frecuentes en los Estados Unidos 
-en especial entre los hombres de nego¬ 
cios próximos a los sesenta años- que en 
la mayor parte de los demás países. En 
total, ia lasa de mortalidad se mantiene 
superior a la de los Países Bajos y Nueva 
Zelanda, que registran el porcentaje más 
bajo del mundo. 

Los Índices de natalidad y de mortali¬ 
dad de las gentes de color son superiores 
a los de los blancos. En lo que respecta 
al primero de esos coeficientes, el salto 
nunca había sido tan señalado como 
durante los últimos años. Por el contra¬ 
rio, la diferencia entre los dos índices de 
mortalidad no ha cesado de disminuir a 
partir de 1905, de modo que la propor¬ 
ción correspondiente a las minorias de 
color, como ya se ha dicho, tiende a au¬ 
mentar. Este aumento relativo, sin em¬ 
bargo. queda atenuado por la inmigra¬ 
ción, que es "blanca” en su totalidad, ya 
que a los mexicanos y puertorriqueños 
se les considera arios. 

Se trate de blancos o de otras razas, la 
mortalidad en los varones es, en cual¬ 
quier edad, netamente superior a la de 
las hembras, característica que parece 
común a toda la especie humana. 

El índice de matrimonios no varia pa¬ 
ralelamente al de natalidad. Ambos al¬ 
canzaron su punto mínimo casi en el 
mismo periodo, durante la crisis econó¬ 
mica, y su máximo al terminar la segun¬ 
da Guerra Mundial. I uego, cuando el 
índice de matrimonios comenzó a dismi¬ 
nuir de manera continua, el de nacimien¬ 
tos, después de un periodo de flexión 
-como ya hemos visto-, se volvió a cle- 
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Ei Corney Medical Canter, ¡umo ai Esst fhver, en Nueva York La asistencia 
y la investigación medicas se hálfan en vanguardia en les Estados Unidos 
Desde 1900 hasta hoy. el índice de defunciones prácticamente ha quedado 
reducido a la mitad, gracias, sobre todo, a la east total desaparición de lar 
enfermedades infecciosas más graves, y pese al aumento de la mortalidad 
oor tumores y cardiópatas en general. (0 Mairam) 


var, ío cual significa que el número de 
familias no nene tendencia a aumentar 
desde hace unos años, mientras que si 
van aumentando los hijos por familia. 

Como ocurre en otras partes del mun¬ 
do, esa tendencia se acusa en ios matri¬ 
monios entre personas jóvenes. La edad 
media de la esposa sería de unos veinte 
años y medio, y la del esposo de un poco 
menos de veintitrés. 

Ll número de divorcios en relación 
con los matrimonios no ha cesado de au¬ 
mentar, y muy rápidamente, desde 1900. 
En aquei año hubo casi un divorcio por 
cada doce matrimonios en los Estados 
Unidos, uno por cada diez en 1915 y uno 
por cada seis en 1940. El máximo en este 
terreno se alcanzó, como era de esperar, 
al término de la segunda Guerra Mun¬ 
dial: un divorcio por cada 3,5 matrimo¬ 
nios en 1945. 

La proporción ha bajado desde hace 
bastantes años a un divorcio por cada 
cuatro matrimonios, pero basta para ad¬ 
judicar a los !:.stados Unidos el primer 
puesto del mútfdo en cuanto a imperdu- 
rabilidad del vínculo conyugal. 

Los factores religiosos 

Las gentes de diversas nacionalidades 
inmigradas desde Europa para poblar el 

Nuevo Mundo llegaron con sus con le Mo¬ 
rí es religiosas y su propio clero. La sepa¬ 
ración de las Iglesias y el Lslado, que tie¬ 
ne vigencia oficial desde hace casi siglo y 
medio, y la perfecta igualdad tic todos 
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Houslon ¡Texas); el lea- 
tro Alley, construido tan 
1968 por el arquitecto 
Ulrich Franisn Las mo¬ 
fle rnisi mas líneas del 
edificio se inspiran un 
los castillos medievales 
El costo de la obra de 
3.6 mellones de dólares 
fue sufragado por la 
fundación Ford y por 
suscripción. IG Ricatio) 
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Obelisco dedicatiü a 
Georgu Washington, en 
to capital ft silera*. Wash 
tngfcm levanta en 

un área que oonsiituye 
el distrito federal IDes 
tnct oí Colombia. \ 79 
km ¿ l el íí guiri por el dm 
mer presídante de los 
Estados Unidos para 
establecer en ella el 
centró político y admi¬ 
nistrativo del país, por 
entonces focalizado en 
el NE ILorenzini Oimtl 
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los cultos ante la ley, no excluyen -por 
el contrarío, la estimulan- una colabora¬ 
ción amistosa entre organizaciones reli¬ 
giosa;. y políticas. La proporción de los 
habitantes inscritos como miembros de 
una Iglesia no ha cesado de aumentar en 
el curso de la historia de la Confedera¬ 
ción, y hoy alcanza el 55 % del censo. 
Los ateos declarados son poquísimos. 
Si hemos de creer algunas estadísticas, 
más del 90 % de los norteamericanos 
son e reve ni es. 

v 

Los católicos representan, con mu¬ 
cho, el grupo religioso más numeroso 
(48.000.000 de fieles; casi un cuarto de 
la población) y el más practicante. Las 
confesiones reformadas constituyen bas- 
tatúes grupos que. en conjunto, com¬ 
prenden casi dos tercios de los creyentes. 
Los católicos son. en proporción, muy 
numerosos en las grandes ciudades del 
Este \ del Centro, donde se aglomeran 
muchos inmigrantes llegados de Irlanda, 
Italia. Alemania meridional, Polonia. 
Canadá francés, etc. Son relativamente 
raros en el medio rural >. sobre lodo, en 
el Sur, donde los blancos proceden en 
gran parte de las primeras oleadas de 
población, y donde los negros son pro¬ 


testantes en su gran mayoría la excep¬ 
ción de los de Lutsiana). 

Las Iglesias protestantes de mayor im¬ 
portancia numérica son, por este orden, 
la baptista (unos 25 millones), la meto¬ 
dista tunos 16 millones), la luterana tunos 
8 millones), la episcopaliana \ la presbi¬ 
teriana (4,5 millones cada uno de estos 
dos grupos). Las diversas confesiones se 
dividen en un gran número de sectas que 
adoptan denominaciones particulares: 
por ejemplo, los negros tienen sus pro¬ 
pias organizaciones equivalentes a las de 
ios blancos. Las Iglesias ortodoxas reú¬ 
nen más de tres millones de fieles, y las 
sinagogas, casi seis millones. 

La cohesión nacional 

Oficialmente, todos los norteamerica¬ 
nos son iguales entre si. Las distintas 
propagandas rechazan cualquier alusión 
a origen racial, nacional o religioso de 
los ciudadanos. Los Estados Unidos se 
ufanan por ser el crisol íwehiug poli en 
que se funden los grupos más dispares 
para formar un pueblo unido > homo¬ 
géneo. 

Pero la realidad es muy distinta. Cada 


categoría de inmigrantes ha tendido, de 
forma natural, a agruparse en los mis¬ 
mos barrios urbanos y en las mismas re¬ 
giones del país. Separadas unas de otras 
no tanto por la diferencia de lengua -a 
partir de la segunda generación el inglés 
prevalece en las relaciones extrafamilia¬ 
res-, como por la serie de prejuicios y 
desconfianzas recíprocos, estas comuni¬ 
dades requieren para fundirse mucho 
más tiempo del que desearla el america¬ 
nismo integración isla. Son numerosas las 
uniones entre personas de nacionalidad y 
religión distintas, pero no representan, 
ciertamente, la mayoría de los casos. Sin 
hablar de los negros (los matrimonios 
con los blancos están mal vistos en la 
mayoría de los estados del Sur, y en los 
restantes son raros), existe entre las di- 
versas nacionalidades y confesiones reli¬ 
giosas una jerarquía de prestigio econó¬ 
mico > social que, aunque no se confiese, 
no deja de ser real y frena la acción uni¬ 
ficado ra del famoso melting poi. 

A pesar de esto, muchas son las fuer¬ 
zas que actúan de manera continua para 
consolidar y acrecentar la cohesión na¬ 
cional: la escuela, la prensa, el cine, la 
radio y la televisión, pero la más eficaz es 
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U fuente de Minerva en el parque nacional de Yellovvstorte <Wyoming) Está constituida por un conjunto de 
terrazas formadas por el depósito de safes minerales contenidas en las aguas Cálidas que de allí manan, El 
parque nacional de Yellouvstone. el más extenso de ios muchos que existen en los Estados Unidos cubre una 
superficie de 9000 km 2 y fue creado en 1872. Presenta particular interés no sólo por «a flora y la fauna riquí¬ 
simas, sino por las numerosas manifestaciones secundarias de volcanismo ligadas a ki orogénesis de las 
montañas Rocosas, tTitusí 
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El r^oruiment Valíey re¬ 
cibe este nombre por fi| 
aspecto característico 
de los relieves residuos 
de areniscas rojas que 
emergen en mitad de la 
vasta extensión llana de 
la altiplanicie de Colora¬ 
do, entre Arizona y Utah 
Estos persona lis irnos re¬ 
lieves en forma de agu¬ 
ja* de pináculo o de cú¬ 
pula se deben a la dis¬ 
tinta erosianabilidad de 
las rocas estratificadas 
horizontal mente En la 
base se acumulan los 
materiales de disgrega¬ 
ción de las paredes ro¬ 
cosas, obro de los agen 
tes atmosféricos y en 
especial di* la erosión 
eóijca, aquí particular¬ 
mente intensa a causa 
de la falta de vegeta' 
Ción y de la ande/ del 
clima El Monurtrani Va¬ 
lle y era la región habita- 
da por los indios nava¬ 
jos. cuyos descendien¬ 
tes hacen revivir en la 
actualidad para los tu¬ 
estas escenas y hechos 
de su epopeya fMarka) 


290 
































Entrada al túnel submarino de la bahía de Chesapeake en la autopíala atlántica que une Mame 
con Honda meridional El túnel fomui parte del Chesapeako Bay Britíge. gran puente que supera 
to6 12 km da longitud, incluidos casi 5 km subacuáticos Es una de las más audaces obras de 
ingeniería realizadas para vencer las dificultades naturales y dotar a ios Estados Unidos de una 
excelente red viaria, En total, ésta alcanza un desarrollo de seis millones de kilómetros (Ghezzi) 














el imimo convencimiento de iodos los 
norteamericanos, salvo rarísimas excep¬ 
ciones. de la superioridad de su nivel de 
vida y de sus organizaciones políticas y 
sociales, que les da la impresión de for- 
mar una élite cuya unidad es preciso de¬ 
fender a toda costa. 


Transportes y comunicaciones 

I n un pais tan amplio > con tal diver¬ 
sidad de suelos, climas, pueblos y recur¬ 
sos. el problema de las comunicaciones 
adquirió en seguida una importancia ex¬ 
trema. hasta el punto de dominar el de¬ 
sarrollo de la colonización v decidir la 

Ik 

supremacía entre ciudades y regiones 
rivales entre si. 

Los amerindios, que habían estableci¬ 
do ya para sus traslados y sus intercam¬ 
bios un sistema de pistas y de vías na¬ 
vegables. dieron a conocer a los blancos 
los mejores pasos entre cuencas lluviales 
vecinas, regulados a veces para facilitar 
el transporte de sus canoas desde un rio 
a otro. La ascensión por los ríos costeros 
ayudó a penetrar en el país, mientras que 
los puertos de la costa atlántica, desde 
Boston a Charlesión, se comunicaban 
casi exclusivamente por el cabotaje, pues 
las pocas y malas carreteras eran más 
practicables para hombres a caballo que 
para vehículos. 

Con el avance hacía el Oeste y la ex- 
plotación de los territorios situados más 
allá de los Appalaches, lodos los esfuer¬ 
zos se dirigieron a enlazar la "Frontera”, 
siempre flucluantc. con la costa atlánti¬ 
ca. De este modo se formaron redes llu¬ 
viales. carreteras y ferrocarriles que no 
cesaron de desarrollarse y de competir 
entre si con diversos resultados 


La navegación por lagos y ríos 

Ln lo que respecta a las vías acuáticas, 
uno de los principales problemas consis¬ 
tió en unir del mejor modo posible los 
grandes lagos, que forman el llamado 
"Mediterráneo americano”, con el océa¬ 
no Atlántico. 

Los grandes lagos, de origen glaciar 
constituyen un mar interior en forma de 
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Un auténtico carro de pioneros utilizado en ln época de la conqutsít 
de! Geste y hoy conservado en oí parque nacional üei Üeath iíiSiey 
Ai mismo tiempo vivienda y medio de locomoción, estos vehículos 
avanzaban en lentas caravanas siguiendo pistas accidentadas conocí 
tías sólo por unos pocos “exploradores' que guiaban a los colonos en 
la conquista de nuevas tierras. íTiiusí 



arco convexo hacia el S, con una super¬ 
ficie de más de 245.0Q0 km 2 , es decir la 
mitad de la extensión de España. Rápi¬ 
dos y caídas los dividen, sin embargo, en 
tres planos: el del lago Superior, llamado 
así por ser el más elevado; el de los lagos 
Michigan, Hurón y Fríe, inferiores en 
unos seis metros; y finalmente el del lago 
Ontario, separado del Lrie por un desni¬ 
vel de un centenar de metros, la mitad 
de los cuales corresponden a las catara¬ 
tas del Niágara. El lago Ontario comuni¬ 
ca con el océano Atlántico medíame el 
San Lorenzo, interrumpido también éste, 
aguas arriba de Moni real, por una serie 
de rápidos. La abundante disponibilidad 
de recursos agrícolas, mineros y energé¬ 
ticos en el área dónde se asentó la prime¬ 
ra oleada de poblamiemo. explican los 
rápidos y espectaculares progresos de 
industrialización \ urbanización, testi¬ 
moniados aún hoy por la zona de los 
"grandes lagos”, que se cuenta, cierta¬ 
mente, entre las más densamente pobla¬ 


das del mundo. \ en la que se manifiesta 
la mayor concentración de instalaciones 
productoras del sector secundario. Las 
cuencas lacustres parecen haber sido dis¬ 
puestas por la naturaleza para facilitar el 
enorme tráfico mercante que se desarro¬ 
lla entre los innumerables centros de 
producción situados en sus orillas y en 
las regiones vecinas. No obstante, se han 
necesitado obras de gran alcance y minu¬ 
ciosa realización para aprovechar plena¬ 
mente esta vía de agua, en la actualidad 
recorrida por una flota de más de tres¬ 
cientos buques que transportan una me¬ 
dia anual de 330 millones de toneladas 
de géneros. 

Sin embargo, no ha podido evitarse 
que los hielos hagan impracticable esta 
vía fluvial durante una tercera parte del 
ano. El enlace grandes lagos-San Loren¬ 
zo no es. pues, una solución suficiente 

Desde comienzos del siglo \i\, los dos 
grandes puertos de la costa atlántica, 
Nueva York \ Liladellia. comenzaron a 


Sault Saín te Mane Detroit Montréai 



rápidos y cascadas quo ha sido necesario acondicionar o evitar medíame un rodeo 
a Fin de conseguir una vía de navegación cunpnuá El mayoi desnivel corresponde a 
las cata» atas del Niágara, pero el canal de Wall and gracias a numerosas esclusas 
ba permutdo a los barcos superar este obstáculo Él canal mas re den le de esta región 

es el del San loren/o, inaugurado en 1 959 para comunicar los legas con el Atlántico. 293 
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rivalizar por el establecimiento de mejo 

res comunicaciones con el ulterior situa¬ 
do allende los Appalaehes. Finalmente, 
prevaleció Nueva York, con su canal ca¬ 
ire la magnifica desembocadura del rio 
Hudson y Búllalo, en el lago Erie (1827). 
Filadelfla logró abrir otro canal en plena 
montaña hasta Pittsburgh. en Ohio, des¬ 
de donde otra vía de agua llega al lago 
l-iie. pero e! número y la complejidad 
de las esclusas hizo los transpones dema¬ 
siado largos y costosos, de modo que 
Nueva York se convirtió cada vez más en 
punto principal de descongestión de la 
zona de los grandes lagos hacia el océa¬ 
no Atlántico. 

Pero hasta el comienzo de la guerra de 
Secesión (1860). la gran salida de las ri¬ 
quezas del interior no fue Nueva York, 
sino Nueva Orlcans, punto de llegada al 
golfo de México del sistema fluvial del 
Mississippi \ sus afluentes. Desde su na¬ 
cimiento. próximo a la frontera cana¬ 
diense. hasta su desembocadura, ese río. 
de unos 4000 km de largo, discurre por 
la llanura siguiendo una dirección gene¬ 
ral Norte - Sur. pero describe innumera¬ 
bles meandros que complican la navega¬ 
ción. Los afluentes -Missouri. Arkansas 
y Red River- resultan demasiado irregu¬ 
lares para ser uiili/ables pero en la épo¬ 
ca de la fusión de las nieves aportan al 


río masas enormes de agua y limo. El 
Ohio, que nace ele la confluencia del rio 
Allegheny con oi Monongahela, tiene sus 
puntos máximos de crecida en otoño \ 
en primavera, y puede aumentar su cau¬ 
dal de improviso, como consecuencia de 
las copiosas lluvias: pese a esto, por su 
desnivel relativamente ligero, por la altu¬ 
ra de sus aguas siempre elevada y por su 
proximidad a los grandes lagos, merece 
el sobrenombre de Selle Riviére con que 
lo bautizaron los pioneros franceses, pri¬ 
meros blancos que ¡legaron a sus orillas. 

Adoctrinados por los amerindios, aque¬ 
llos colonizadores descubrieron en segui¬ 
da fáciles pasos entre el Ohio y ei Missis¬ 
sippi. por una parte, y los lagos Eric y 
Michigan por otra, tn el siglo XIX se ex¬ 
cavaron canales desde Cincinniati a To¬ 
ledo y del rio Illinois a Chicago, que 
alimentaron durante cincuenta años el 
comercio de Nueva Orlcans. 

La actividad mercantil del Mississippi. 
de sus afluentes y de sus vías de acceso 
ha disminuido mucho a causa de la com¬ 
petencia de medios de transporte más 
rápidos, pero conserva una importancia 
nada desdeñable en la vida económica 
del país, importancia que desde hace 
unos treinta años tiende a aumentar de¬ 
bido a la regulari/ación del curso y a las 
crecidas del gran rio. 


C arreteras, 

ferrocarriles y líneas aéreas 

Desde el siglo xvtu las carreteras co¬ 
menzaron a poner remedio a la lentitud 
o ausencia de las comunicaciones lluvia¬ 
les. La más antigua y, con mucho, la más 
importante de aquellas vías fue la que 
enlazaba los puertos de la costa atlántica 
desde Boston a Charlesión, que duran¬ 
te un siglo resultó más transitable para 
caballos que para vehículos. La etapa 
siguiente consistió en superar los Appa- 
l.aches. El estado de Pennsvlvania fue el 
primero en abrir una auténtica carretera 
a través de los montes, desde Filadelfía 
a Pittsburgh (1790 - 1800). Pero la red 
estaba todavía en sus comienzos, y el 
Gobierno federal apenas empezaba a 
interesarse en la cuestión, y a proyectar 
la primera carretera nacional desde el 
Potomac al Ohio. y desde éste al Missis¬ 
sippi, cuando hizo su aparición el Ierro- 
carril. que en seguida conquistó la pri¬ 
macía en la colonización del Oeste. Hasta 
los comienzos del automóvil y su difu¬ 
sión en los Estados Unidos, a partir de 
1920. la opinión pública no volvió a inte¬ 
resarse en ei desarrollo y mejora del sis¬ 
tema vía rio. Hoy carreteras y ferrocarri¬ 
les compiten de un océano al otro. 



PRINCIPALES LINEAS FERREAS DE IOS ESTADOS UNIOOS, Er> torno & los grandós lagos Id red ferroviaria es muy densa v 
Chicago aparece como el centro hacia el que convergen las lineas ciel Nordeste del Pacifico y de las Praderas, En el Oeste la red es 
mucho menos completa, y en las costas del Pacífico, muy escasa para la importancia demográfica y económica adquirida por la región. 
Esta escasez es compensada, sin embargo, pot el gran desarrollo de los servicios aéreos y por carretera Las montañas Rocosas han 
constituido un seno obstáculo a la penetración dei ferrocarril, que sólo ha podido superarse gracias al empleo de ta dinamita En 
cambio los Appalaehes. pese a que en su parte meridional alcanzan los 2000 rn, no han obstaculizado la expansión dé la r &d atlántica. 
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Barco do ruedas navegando por el Mississippi, principal vía de penetración y de tráfico antes 
dei advenimiento de! ferrot.imf Surcaban los grandes ríos barcos de fondo plano, iguales en 
tonelete, y en ocasiones superiores & los que se aventuran por et océano Después del desa 
rrotío de las lineas féireas. el tráfico fluvial disminuyó, pero ha recuperado hoy su notable 
importancia a causa de la congestión de aquéllas, IMagnum-PhoKU 



Amenazados no sólo por los aviones, 
sino por ios automóviles y los camiones, 
los ferrocarriles viven en estado de alar* 
ma desde hace casi cincuenta años. La 
época de su gran supremacía se desarro¬ 
lló a finales del siglo XIX y principios 
del xx. cuando dominaron la actividad 
económica y la vida política del pais. 
Hov se esfuerzan, si no en recuperar su 
importancia de antaño, por lo menos en 
poner fin a su decadencia. Con este obje¬ 
to modernizan sus métodos y sus servi¬ 
cios: los trenes de viajeros son cada vez 
más veloces y confortables, y en materia 
de transportes de mercancías se procura 
aumentar la rapidez y la regularidad. 

I n los listados Unidos los ferrocarriles 
pertenecen a entidades privadas, y para 
la mayor parte de los trayectos se puede 
elegir entre dos o más compañías. Una 
comisión del Gobierno se encarga de que 
se apliquen rigurosamente las mismas 
tarifas, -’or lo menos cinco grandes li¬ 
neas férreas transcontinentales permiten 
recorrer en tres días los 50(K) km que 
separan la costa atlántica de la del Paci¬ 
fico. Otras cinco grandes vias férreas 
aseguran en el sentido de los meridianos 
las comunicaciones Norte-Sur, desde la 
frontera canadiense a la de México. 
Chicago es el mayor centro ferroviario 
de los listados Unidos, en enlace directo 
-y a menudo mediante varias líneas- con 
las restantes grandes ciudades del país, 
casi sin excepción. La red ferroviaria, 



Un largo tren de mer 
candas en el valle tíd 
Snake River ífdaho} 
Las vías férreas ameri¬ 
canas se caracterizan 
por su sólida infraes 
tructura, que permite la 
circulación dé convoyes 
inusitados en las redes 
europeas En un país de 
tan vastas proporciones, 
el problema da las co 
municac iones dominó 
el desarrollo de la calo 
nización y. a menudo, el 
tendido de un nuevo 
ferrocarril tuvo irnpor 
raneta deeisive an fa fu- 
cha por 3a supremacía 
entre ciudades v regio¬ 
nes ri vates íS.R.F I 
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PRINCIPALES LINEAS 
AEREAS INTERNAS 
DE LOS ESTADOS 
UNIDOS A las lineas 
aereas interiores se de* 
ben añadir las que efec 
túsn vuelos regulares a 
los esiados más lejanos 
de la Federación -Alas¬ 
ita v Hawai- y toda la 
Fed internacional, asi 
como los servicios, tam¬ 
bién internos, servidos 
¡>qr las compañías ex- 
Iranjeríis Es muy inten¬ 
so el tráfico de aviones 
privados en Jos EE UU 
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que en su conjunto consta de 340.000 
kilómetros, es muy densa al lisie del Mis- 
sissippi, y menos al Oeste del gran río, 
donde la población } los recursos están 
mas dispersos. 

Las estadísticas revelan que el número 
de compañías ha quedado reducido a 
menos de la mitad respecto a 1925, y que 
la longitud de tas lineas en servicio ha 
disminuido en un 20 %. aproximadamen¬ 
te, en el mismo período. Este último fe¬ 
nómeno también se da a menudo en Eu¬ 
ropa. y refleja el abandono de las líneas 
menos rentables (rente a la competencia 
automovilista. El número de pasajeros 
transportados, tras la enorme afluencia 
durante la guerra, ha descendido casi ai 
nivel de 1935, pero la longitud media de 
cada viaje ha aumentado en un 50 %. En 
cuanto a las mercancías, el volumen 
transportado iio\ por ferrocarril es infe¬ 
rior al de hace veinte años. El carbón y 
el coque forman un 30 % de estos carga¬ 
mentos ferroviarios, v a continuación 
vienen los productos agrícolas, las ma¬ 
nufacturas y minerales diversos. 

El tráfico por carretera escapa a cual- 
i|uier estadística, pero el hecho de que 
el numero de camiones en servicio se 
haya cuadruplicado desde 1936, resulta 
significativo de que la carretera desem¬ 
peña un papel cada vez mayor en tos 
transportes de mercancías» no sólo a pe¬ 
queñas distancias, sino también a media¬ 
nas y grandes. Por la noche, d viajero 


Vista nocturna dvi aeropuerto (fe Deriver lColorado). El desarrollo 
de la red aérea en los Estados Unidos, o diferencia de lo que su¬ 
cede en oíros países de yran extensión. no lo ha impuesto la falla 
de medios de comunicación terrestres, sino la intensa vida de 
relación y el ritmo acelerado de lo existencia en los EE UU. deter- 
minados por el progreso tecnológico. {Marka) 
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que .se remisa se ve alcanzado, y a veces 
rebasado, por numerosos camiones de 
longitud \ altura impresionantes. Los 
servicios de autobuses y vehículos priva¬ 
dos. por su parte, transportan más pasa¬ 
jeros que los trenes a un costo menor. 

De esta forma se ha desarrollado enor¬ 
memente la red de carreteras. Las gran¬ 
des vías construidas y subvencionadas 
por el Gobierno federal son hoy siete 
veces más largas que en 925, mientras 
que las carreteras comarcales de tierra 
apisonada han disminuido en el mismo 
tiempo en un 50 %. Las autopistas 
se multiplican en la parte oriental del 
país y. al eliminar los emees \ al evitar 
ias aglomeraciones, permiten velocida¬ 
des medias de 100 km por hora y aún 
más. A los fondos oficialmente estableci¬ 
dos (Gobierno federal, estados, ayunta¬ 
mientos) se añaden, para financiar esas 
vías de circulación rápida, derechos de 
peaje que se imponen a los usuarios, 
i as carreteras ordinarias se ensanchan y 
se hacen más seguras. En el período de 
una generación, con esfuerzos casi conti¬ 
nuos. tos Estados Unidos han logrado 
crear una red de carreteras de más de 
5.900.000 kilómetros de longitud, con 
una calidad por lo menos igual, si no su¬ 
perior, a las mejores de los países de Eu¬ 
ropa Occidental. 


El trazado de las carreteras, en lincas 
generales, es muy parecido al de los fe¬ 
rrocarriles. con la única diferencia de 
que penetran con mayor facilidad en las 
zonas montañosas. Esta circunstancia re¬ 
vela la desigual distribución de la pobla¬ 
ción. que refleja a su vez la diferencia 
básica en el enfoque de la ordenación 
territorial, fundada en el predominio del 
sector primario en las estructuras econó¬ 
micas sobre los sectores secundario y 
terciario o viceversa, i a proporción de 
las carreteras de tierra, por ejemplo, es 
mucho mas alta en la mayor parte de los 
estados del Sur, donde las grandes pro¬ 
piedades agrícolas fueron y son, en bue¬ 
na medida, el elemento primario de la 
organización territorial. 

Los grandes trayectos que han de re¬ 
correrse. el progreso tecnológico, supe¬ 
rior en los 1 I UU al de los demás países, 
y una intensa vida de relación imponen 
ritmos acelerados a cualquier actividad, 
hasta el pumo de que bastarían para ex¬ 
plicar la importancia que los transportes 
aereos han adquirido en veinte años, ya 
se trate de viajeros o de mercancías, ya 
de relaciones nacionales o internaciona¬ 
les. I .n lo que concierne ai desarrollo y la 
trama de la red de lineas aéreas interio- 

*■ " • • V» 

res, es preciso destacar una característica 
en extremo importante de la ordenación 


demográfica y económica del territorio 
estadounidense: la localización periférica 
de las principales áreas de desarrollo de 
tas actividades productivas tradicionales 
y modernas, que corresponden también 
a las zonas más pobladas. 

La región de ios grandes lagos con la 
amplia área metropolitana del litoral ai 
lántico Norte, y la región industrial del 
golfo de México y California son. en la 
práctica, ¡os territorios de máxima con¬ 
centración de las actividades e intereses 
económicos y financieros del país, y el 
esquema de la red de transportes aéreos 
manifiesta claramente la necesidad de un 
rápido enlace. Añádase a esto la posición 
politicoeconómica de los Estados Unidos 
en ei mundo, para comprender igual¬ 
mente el desarrollo de la red norteameri¬ 
cana de lineas aéreas internacionales. 
Gracias al avión, el país ha acabado por 
adquirir para sus ciudadanos proporcio¬ 
nes humanas, es decir las de una nación 
que en un solo día puede recorrerse en el 
sentido de su mayor longitud. 

Lo que contribuye en mayor medida 
a dar unidad al inmenso pais son los múl¬ 
tiples medios para transmitir rápidamen¬ 
te el pensamiento, el sonido y la imagen. 
Los Estados Unidos son el pais elegido 
del telégrafo y el cine, de la radio y la 
televisión. 




Encrucijada Je autpprs 
tas ¡ lumpikt ? en A* 
lama Georyid la nocí 
sida*] de enlaces lo más 
eficientes y seguros po¬ 
sible para el icanstío 
rodado, se impuso en 
los Estados Unidos <t 
causa del espectacular 
desarrollo de le moro* 
íación, ya en los años 
anteriores a la segurtd.- 
guerra mundial. (Marica) 
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VIDA REGIONAL 


Relieves y climas, ríos y mares, recur¬ 
sos del suelo y temperamento de los h¿i- 
biuinles constituyen otras tantas realida¬ 
des fundamentales que las invenciones 
de nuestro siglo no han logrado suprimir 
o enmascarar. Tampoco en los Estados 
Unidos el mundo se ha visto reducido a 
una tabula rasa en la que sólo cuentan 
cálculos y construcciones de los encarga¬ 
dos de la planificación. La lucha entre el 
esfuerzo nivelador y las diversidades na¬ 
turales han ido perfilando unas regiones 
muy variadas: se pueden discutir sus li¬ 
mites y sus aspectos mutables, pero no 
cabe dudar de su personalidad. Trátese 
del pasado ó del presente, de género de 
vida o de mentalidad, se distinguen cua¬ 
tro grandes zonas en el territorio de los 
Estados Unidos: un Nordeste relativa¬ 


mente antiguo, superindustriali/ado v su¬ 
perpoblado. entre el Canadá, el océano 
Atlántico y. al Sur. una línea que une el 
Potomac con el curso superior del Ohio 
y, más allá, con el lago 1 rie: un amplio 
Centro, de enorme producción industrial 
y agrícola, entre el Ohio. el Missouri y el 
Canadá: un inmenso Sur, entre el Atlán¬ 
tico al Este, el golfo de México al Sur. 
las estribaciones de las Rocosas al Oeste, 
y los rios Kansas. Missouri. Ohio y Polo- 
muc al Norte: por último, desde las Ro¬ 
cosas al Pacífico, un Oeste muy extenso 
también, aún relativamente desierto en 
su parte montañosa. 

I odas las divisiones de esta clase su¬ 
ponen zonas de transición y de contacto, 
y nosotros las hemos previsto también 
ante la incertidumbre de algunos de los 


limites arriba indicados. Es preciso reco¬ 
nocer, sin embargo, la individualidad del 
Nordeste, fuerte y orgulloso del progreso 
conquistado y deseoso de conservarlo: 
del Centro, poderosamente lanzado a al¬ 
canzar al Nordeste: del Sur, por mucho 
tiempo desdeñoso y hoy dividido entre la 
nostalgia del pasado y la fiebre dd por¬ 
venir: del Oeste, el último en iniciar su 
avance, pero que progresa con pasos de 
gigante. 

El Nordeste 

Nueva Inglaterra, Bastón 

Entre el Canadá y el océano Atlántico, 
al Este dd Hudson, se extiende el país 


LOS ESTADOS UNI¬ 
DOS MORO FRENTA¬ 
LES. En esta joña po 
domos distinguir dos 
regiones bien diferen¬ 
ciadas: Nueva Inglaterra 
y el Mi dille Adamic ta 
primera comprende ¡as 
colonias inglesas fonda¬ 
das en el siglo xvm en 
los actuales estados de 
New Hampshire, Mas- 
sachusetis. Connecti- 
tui Vermont y Mame. 
El ‘Middle Alian tro \ en¬ 
tre el Hudson y el Poto 
mac¡, y ¿I Ñor tí.- los la¬ 
gos Erie v Ontario, esta 
formado por los estados 
de Nueva York Nueva 
Jersey v Pennsvfvama. 
Las dos regiones, reía- 
reamente poco exten¬ 
sas. están muy pobla- 
das y puede decirse que 
deslíe alias se dirige 
toda la vida económi¬ 
ca y po¡¡ñca del país. 
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Boston iMassacbusattsl: las tíos iglesias de ta secta protéstame de la Gencia Cris¬ 
tiana. fondada en l 866 ñor una mujer. Mary Baker Eddy í.a mayor fue construida 
en estilo renacimiento italiano La dirección económico y moro] de la ciudad es 
todavía patrimonio de las dinastías puritanas que descienden de los padres 
peregrinos Los alrededores de Boston están Rabilados, en gran pane por 
católicos. (Markat 


colonizado por los “padres peregrinos" 
y bautizado por ellos “Nueva Inglaterra" 
(Maine, New llampshirc, Vermont, Mas- 
sachusetts, Rhode Island y Connecticut). 
Es el estado más antiguo de la Unión 
tamo por la naturaleza de sus rocas co¬ 
mo por las tradiciones de sus habitantes, 
y el más parecido a Europa Occidental 
por sus montañas antiguas cubiertas de 
bosques, sus numerosos valles de hierba 
verde, sus costas orladas de playas y es¬ 
colleras, sus pueblos agrupados en torno 
a la iglesia de aguzado campanario, y el 
número abundante de escuelas, colegios 
y universidades. Sin embargo, Nueva In¬ 
glaterra es americana por el papel deci¬ 
sivo que ha desempeñado en el avance 
hacia el Oeste y por la afluencia de inmi¬ 
grantes católicos (irlandeses, llrancoca- 
nadicnses, italianos), que han llegado u 
prevalecer sobre los anglosajones en las 
tierras bajas que circundan las alturas 
donde estos últimos continúan, como 
mejor pueden, su género de vida duro y 
agreste de antaño. 

Hay, pues, dos Nuevas Inglaterras, 
por los menos, pero extrañamente traba¬ 
das entre sí. La más antigua, puritana y 
pueblerina, se prolonga casi intacta en 
los bosques del Maine y en las praderas 
de Vermont y de New Hampshire, donde 
la cría de vacas lecheras ha reemplazado 
desde hace tiempo el cultivo de cereales; 
por lo demás, la tierra rocosa no ha po¬ 
dido nunca ararse bien, y aquí y allá aca¬ 
ba convirtiéndose en improductiva. En 
e! litoral de Mame, Massachuselts oCon- 
necticut quedan aldeas de pescadores y 
pequeños puertos, pero la fuente de in¬ 
gresos de estas costas, más que la pesca o 
el cabotaje, la proporcionan las multi¬ 
tudes de bañistas y turistas que afluyen 
a ellas, atraídos por la relativa frescura 
de los veranos y el pintoresco encanto de 
las viejas casas y las ancestrales costum¬ 
bres marineras. 

Por todas partes se ha insinuado la 
industria, que se vale de los saltos de 
agua, de la proximidad del océano y del 
laborioso ingenio de ios habitantes. En 
estas regiones tuvo origen, a fines del si¬ 
glo xviu, el trabajo de la lana > del algo¬ 
dón: luego surgieron los astilleros y se 
emprendió la fabricación de telares y 
maquinaria. Pero careciendo de combus¬ 
tibles. minerales y materias primas, la 
gran industria no ha podido sobrevivir 
por mucho tiempo en Nueva Inglaterra 

1.1 Sur, más próximo al algodón y dis¬ 
poniendo de una mano de obra barata, 
prevalece desde hace casi medio siglo en 
la producción de tejidos ordinarios. Nue¬ 
va Inglaterra se defiende palmo a palmo 
contra las regiones más favorecidas gra¬ 
cias a la competencia de sus trabajadores 
y al espíritu de iniciativa de sus empre¬ 
sarios. Se ha especializado, asi, en munu- 
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Vista del centro urbano 
de Providente, con el 
rio homónimo Capital 
del estado de Rhode Is- 
land Providente se 
cuenta entre (as ciuda 
des más típicamente 
anglosajonas de Nueva 
Inglaterra Fue Kmdada 
en 1636 como fuerte 
contra los indios ÍTims) 
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estos dos grandes centros de enseñanza, 
con los de tantos otros menos conocidos, 
pero en su conjunto muy superiores al 
promedio americano, maniínen en todo 
el territorio de los Estados Unidos el 
prestigio intelectual de Nueva Inglaterra. 

Boston y sus numerosossatélitesCam- 
bridge. i awrence, Lówell, Lynn. Brock- 
lon y muchos más- reúnen casi dos mi¬ 
llones y medio de habitantes, un tercio 
de los cuales trabaja en la ciudad madre 
en los muelles, en las oficinas próximas 
del wnimon o en los talleres de los subur¬ 
bios. Al Sur de Boston se encuentra el 
minúsculo estado de Rhode Isiand. for¬ 
mado por un conglomerado de ciudades 
industriales agrupadas alrededor del 
puerto de Providcnce. 

Connecticui se extiende a lo largo de 
la costa en dirección a Nueva York, con 
cuya periferia se funde el extremo occi¬ 
dental de aquel estado. La horticultura y 
las industrias especializadas de Connec- 
ticut dependen estrechamente de aqué¬ 
lla. El espíritu de independencia de Nue¬ 
va Inglaterra alienta desde siempre, en 
New Haven, en la universidad Yaie, rival 
de Harvard desde hace siglos en todos 
los ámbitos, comprendido el deporte. El 


Fúadeifia: universidad 

de Pennsylvama. creada 
en 1824 y dedicada a 
0, Franklin La ciudad, 
fundada v organizada 
per William Penn para 
que se esta Píe ciasen un 
ella los cuáqueros en 
1682, creció enorme 
mente en el siglo xvui 
y be convirtió en el cen¬ 
tro cultural de Mueva 
Inglaterra En \a actuali¬ 
dad es el lerter núcleo 
urbano, en orden de im¬ 
portancia. de los Estu 
dos Unidos- (Titus) 


facturas que van del calzado a la meta¬ 
lurgia de transformación: los más bellos 
tejidos de lana y de algodón, los cueros 
mejor trabajados y las delicadas piezas 
de relojería se cuentan entre sus produc¬ 
ciones más características que. si bien 
deben luchar contra una concurrencia 
en posición de ventaja, consigue vencer 
aquélla introduciendo los resultados de 
alguna nueva investigación o algún 
acabado de vanguardia. El espíritu arte¬ 
sano continúa, con la ayuda de las mo¬ 
dernas técnicas, una pugna tenaz y a 
veces victoriosa contra el automatismo 
de la producción en gran serie. En con¬ 
junto, la importancia económica relativa 
de Nueva Inglaterra va disminuyendo, 
pero lentamente. 

Boston (628.000 habitantes) sigue sien¬ 
do el centro financiero c intelectual de 
ios Estados Unidos, y la ciudad más pró¬ 
xima a Europa tanto en distancia como 
por el espíritu individualista de sus viejas 
familias. La misma ciudad conserva en 
su centro la regularidad de las calles tra¬ 
zadas por las vacas que, según la tradi¬ 
ción, al volver de los pastos comunales o 
conmtna se reintegraban solas a sus esta¬ 
blos. Los suburbios, de aspecto unifor¬ 
me, están poblados en gran parle por 
católicos, pero la dirección económica > 
moral de la ciudad pertenece aún a las 
dinastías puritanas descendientes de los 
"padres peregrinos". La libertad espiri¬ 
tual se une en la universidad de Harvard 
(Cambridge) con el cuidado de las tradi¬ 
ciones, tal como conviene a una institu¬ 


ción fundada hace más de tres siglos 
Junio a esta noble sede del humanismo 
norteamericano se halla el Instituto de 
Tecnología de Massachusetis, que atrae 
a los jovenes mejor dolados para la in¬ 
vestigación científica. Los alumnos de 


contraste entre las ciudades de las mil 
actividades y el campo, cada vez más 
despoblado, se va acentuando con la 
proximidad de Nueva York: la soledad 
de una naturaleza apenas sojuzgada se 
transforma para el ciudadano en un re¬ 
fugio indispensable. 
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La moderna estructura riel planetario del Ct?r- IfO de las Artes y las Ciencias de 
Nueva Jersey, en Tremen, capital del estado. El complejo, que comprende asi- 
rmsmo un museo de historia, una pinacoteca, bibliotecas v iritis instituciones 
culturales, fue inaugurado en 1965, El planetario dispone de unas instalaciones 
capaces de proyectar 3500 estrellas como si se vieran desde cualquier punto del 
sistema solar, ffifusí 

































Lf Delaware Memorial fcíndgo, uno de to;? piten res enligantes irm¡í 
largos del mundo, rendido a naves dul no Delaware, iinoi pon os 
kilómeuos ai Nomc ele Newcaslíe Tiene por misión unn oí estado 
de Delaware con Nueva Jersey (arriba, en la foto grafía] e indirecta 
memo con Nueva York, a través de una de Lis autopistas mas im¬ 
portantes de los Estados Unidos orí enríales. iMurkai 


El “Middle Atlantic” 


I ñire el Hudson, el océano, el Poto- 
muc \, hacia el Noroeste, los lagos Ene 
\ Ontario, se extiende una región de su¬ 
perficie doble y población triple que las 
de Nueva Inglaterra. Esa región, desde 
Nueva York a Washington, donde se de¬ 
termina la vida económica y política del 
pais. sude conocerse con el nombre de 
Muidle Ailontic (estados de Nueva York, 
Nueva Jersey y Penrtsylvania). 

La llanura costera se ensancha poco a 
poco. > e! litoral se hace cada ve/, más 
arenoso y uniforme, interrumpido sólo 
por amplios estuarios en los que las acti¬ 
vidades marineras se desarrollan desde 
hace mucho tiempo: el estuario del Hud¬ 
son. sobre todo, con Nueva York: el del 
Delaware, a continuación, donde surgie¬ 
ron I il.idelfia y Wilmington: y. finalmen¬ 
te. la bahía de Chcsapeake. antiguo valle 
glaciar lo bastante profundo para per¬ 
mitir e! desarrollo de Baltimore, y en el 
que desemboca el Potomae después de 
haber bañado Washington. la capital 
federal. 

Entre esos grandes estuarios, donde ei 
océano empuja las arenas para formar 
dunas y cordones litorales, ha surgido 
una serie de playas en las que hallan es¬ 
parcimiento millones de ciudadanos de 
ja /ona. i a más larga de estas alineacio¬ 
nes de hoteles, villas y comercios se llama 
Mlantic City, casi equidistante de Nuev a 
York y de Eiladelfia. En verano, duran¬ 
te los fines de semana, es bastante difícil 
encontrar una superficie de arena en la 
que tumbarse o un hueco en el mar don¬ 
de bañarse. 

Después de una sucesión de antiguas 
colinas bastante fértiles entre Delaware 


\ Slisquehannah, en el interior se al/a la 
vieja montaña appalachiuna, con sus ca¬ 
denas paralelas rejuvenecidas por la ero¬ 
sión. sus valles tortuosos y profundos, 
sus bosques \ sus landas. En ve/ de ro¬ 
dear este conjunto confuso y mal delimi¬ 
tado pasando por los valles del Hudson 
\ de su afluente el Mohawk, y llegar a 
las orillas de los lagos Ontario y Erie. es 


mejor iniciar un viaje en 


recta a par- 


lir de I iladelfia. Baltimore o W ashington 


esta comodidad ha sido la causa de la su¬ 


premacía que Nueva t ork adquirió so¬ 
bre sus rivales desde la primera mitad del 
siglo xix. 

Sin embargo, los bosques, cuya made¬ 
ra se aprovechaba o bien eran roturados, 
no fueron por mucho tiempo las únicas 
riquezas que atraían a pioneros y colo¬ 
nos a la montaña. Muy pronto se descu¬ 
brieron en las vertientes noroccidentales 
y occidentales de los Appalaches enor¬ 
mes minas de antracita y hulla, yacimien¬ 
tos de minerales de hierro v canteras de 

ir 

piedra cali/a. materiales todos ellos con 



que construir y calentar las casas, asi 
como producir grava, aceró \ cemento. 
También en Pcnn.sylvania. en IK5Ó, bro¬ 
tó petróleo por vez primera en el suelo 
americano, y durante más de treinta 
años la región fue la principal producto¬ 
ra de dicho combustible. 

(islas fueron las causas de que en todas 
partes, pero principalmente en el Este, 
cerca de! Atlántico, y en el Oeste, en las 
proximidades del Ohio y de los grandes 
lagos, se produjera un intenso desenvol¬ 
vimiento urbano e industrial. Para ali¬ 
mentar a millones de mineros v obreros. 

m 

las llanuras, valles y colínas, dejando la 
producción de cereales \ forrajes a las 
v astas extensiones comprendidas entre el 
Ohio y el Missouri.se especializaron cada 
ve/ más en los cultivos hortícolas en las 
proximidades de la costa atlántica -par¬ 
ticularmente en Nueva Jersey, transfor¬ 
mada en un inmenso huerto-, y en la cria 
de vacas lecheras, en el cultivo de la vid 
> en los árboles frutales, junto a los la¬ 
gos Trie v Ontario. También la montaña, 
al experimentar la presión de las grandes 
aglomeraciones urbanas, llegó a ser. es¬ 


pecialmente en Catskill \ en los Adiron- 
dacks. una gran reserva, a medias salvaje 
y a medias aprovechada, de soledades 
boscosas > de campos de juego, de par¬ 
ques y pistas de esquí para el reposo y la 
distracción de los ciudadanos. 

Resumiendo, las ciudades dominan en 
lodo este Muidle Atlantic, donde casi 38 
millones de personas se aglomeran en una 
extensión que equivale a la mitad de Es¬ 
paña, s que registra la mayor densidad 
de lodo el Nuevo Mundo. Pero los pro¬ 
medios engañan, pues las nueve décimas 
partes de los habitantes viven en núcleos 
urbanos que se concentran en una super¬ 
ficie minúscula en comparación con los 
espacios prácticamente vacíos de la mon¬ 
taña. Los innumerables suburbios y las 
pequeñas ciudades gravitan alrededor de 
los pocos centros de atracción. El más 
importante de éstos es, con mucho, Nue¬ 
va York, que por si misma domina la vida 
cotidiana de unos 15 millones de perso¬ 
nas, es decir algo menos de la población 
del Canadá, concentradas en un espacio 
inferior a los 1000 km* que encierra la 
mayor aglomeración urbana del mundo. 
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Nueva York (New York) 



Para el europeo que desembarca o ate¬ 
rriza en Nueva York, como para el turis¬ 
ta norteamericano que se propone ahogar 
allí el fastidio de su vida demasiado mo¬ 
nótona, la ciudad es. ante todo, Manhat¬ 
tan, e! pequeño bloque de granito, e! is¬ 
lote alargado en fot made barco dispuesto 
para /.arpar, con la proa vuelta hacia el 
océano, los costados bañados por el Hud- 
son al Oeste y el East River a] Este, y la 
popa separada de tierra firme por el canal 
de Harlem. Esta localidad única, entre¬ 
vista por Verritzzuno en 1524 y bautizada 
por él Nouvelle Angouléme en honor de 
Francisco 1, fue adquirida un siglo más 
tarde a los amerindios por los holande¬ 
ses, que la llamaron Nueva Amsterdam. 
Finalmente, en 1664 pasó a poder de los 
ingleses, a quienes se debe el nomhre de 
Nueva York, del titulo qu¿ ostentaba el 
hermano de C arlos II (duque de York), 
el futuro Jacobo II. 

Pero sólo en 1825, cuando el surco gla¬ 
ciar del Hudson quedó unido al lago Frie 
mediante un canal, el puerto de Nueva 
York superó a su* rivales atlánticas 
—Boston, Hladcllia y Baltimore primero, 
> Nueva Orleans más larde- y se con¬ 
virtió en lo que desde entonces es: la 
principal puerta de entrada y salida de 
los Estados t ¡nidos, tanto para viajeros 
corno para mercancías, lo mismo pa¬ 
ra transportes terrestres o aéreos que 
para los marítimos. 

Fn Nueva York se concentraron acti¬ 
vidades y capitales, y a partir del segundo 
tercio del siglo pasado, los progresos de 
la ciudad han sido paralelos a los de los 
Estados Unidos en el control de la eco¬ 
nomía mundial. Hasta 1914, Wall Street 
fue unas veces frenada y otras ayudada 
por ¡a City de Londres e incluso por la 
banca de Francia, pero después aspiró al 
dominio de todos los mercados financie¬ 
ros. Simultáneamente, el puerto de Nue¬ 
va York prevalecía sobre los europeos 
embarcando y, sobre lodo, desembarcan¬ 
do -para el cabotaje y para el comercio 
con el extranjero- una cantidad anual de 
mercancías (150 millones de toneladas) 
inferior en ntuy poco a la de los “cuatro 
grandes” del mar del Norte juntos: Lon¬ 
dres, Mam burgo, Amberes y Rotterdam 
El rudo golpe de 1929 afectó a Nueva 
York sólo por unos pocos años. Pero no 
se ha olvidado la dura experiencia, y nue¬ 
vas técnicas financieras se esfuerzan por 
impedir que sobrevenga otra crisis seme¬ 
jante. Por lo demás, el derrumbamiento 
del Viejo Mundo bajo las ruinas de la se¬ 
gunda Guerra Mundial ha acrecentado 
todavía más el gigantesco avance de la 
metrópoli del Hudson. 

Así, en la pequeña isla de Manhat¬ 
tan, demasiado estrecha para albergarse- 


Ib estatua do la Ülrenari en la isla del Qedloe rebautizada en >965 como übenv 
island, en la entrada del puerto de (Nueva York El monumento fue donado a los 
Estados Unidos por Francia en recuerdo ti© fa alianza de ambos países durante Ja 
guerra de Í3 Independencia Realizada por el escultor F A Bartholdi. llego a 
Nueva York desde Francia en Í885 en el barco ^Isére”. ©n 2 14 C3[as. y fue 
inaugurada por el presídeme Cleveland el 28 de octubre de >886 (Arch Rí^oIfI 












Nueva York: edificio de 
las Naciones Unidas, 
junto al East Rivcr, por 
Id pane del palacio de 
Cristal. sede de las Con 
forondas -(a la izquierda! 
llamado de esa manera 
por sus 5400 vidrieras. 
El palacio íle la asarn 
blea general se halla en 
el centro de le foto. El 
conjumo cuya primera 
piedra se colocó el 24 de 
octubre de 1949, fue 
proyectado por los ar¬ 
quitectos Le Corbusíer 
y Niemeyer ÍVisallH 


mejante volumen de transacciones y ne¬ 
gocios. se han erguido los rascacielos, 
nacidos de la necesidad de compensar con 
su altura la escasez de superficie dispo¬ 
nible. Esos edificios se han multiplicado 
por una simple cuestión de prestigio, y 
su construcción la ha facilitado la resis¬ 
tencia excepcional del subsuelo, que no 
requiere cimientos muy profundos. Los 
primeros rascacielos se erigieron en la 
ciudad baja, en las proximidades de Wall 
Street. I loy están superados por los de la 
ciudad media, entre las calles 34“ (Empi¬ 
re State Building) y 50* (Rockefeller 
Cerner). En el Norte se levantan otros 
más espaciados. La mayor parte alberga 
oficinas, pero también hoteles, viviendas 
y hospitales. 

En la misma Manhattan, pero sobre 
lodo fuera de ella, se han creado inmen¬ 
sos barrios residenciales e industriales: 
el Bronx, al Norte det canal de Uarlem: 
Qucen’s y Brooklyn, al Este y Sudoeste 
dei Easl River, en Long lsland; y Rich- 
mond en Staten lsland. Estos cuatro dis¬ 
tritos forman con Manhattan la ciudad 
de Nueva York propiamente dicha, po¬ 
blada por 7.771.730 habitantes, pero la 
eonurbación se extiende más allá en to¬ 
das direcciones: hacia el Norte, donde 
comprende ios lujosos y amplios distritos 


del Westchester Counly; hacia el Este, 
donde confina con el estado de Connec- 
licut: y sobre lodo, hacia el Oeste, más 
allá del l ludsoii, donde engloba numero¬ 
sas ciudades del estado de Nueva Jersey: 
Newark, Jersey City y una serie innume¬ 
rable de otras localidades. ¿Hasta dónde 
debe extenderse esta galaxia? Sin duda, 
hasta donde el poder de atracción y de 
organización de la metrópoli comienza a 
debilitarse y tiende a ser sustituido por 
otra influencia. Éste seria, en electo, el 
criterio más racional para establecer los 
límites de la ciudad, pero su aplicación 
estricta resulta difícil. El gran Nueva 
York, que se extiende por el territorio 
de tres estados, comprende 11.550.900 
habitantes, aunque la región metropoli¬ 
tana llegaba ya, en i%5, a los 17 mi¬ 
llones. 

En esta gigantesca urbe están repre¬ 
sentadas todas las razas de la fierra. La 
amarilla se agrupa en una Chinaíown re¬ 
lativamente modesta, pero Uarlem, la 
ciudad negra más poblada del mundo, 
cuenta con casi 500.000 habitantes de 
color, y muy numerosa es. asimismo, la 
comunidad judia (alrededor de I.KOO.OOO 
individuos). También son importantes 
las colonias italiana concentrada sobre 
lodo en Litlle Itaiv. en el barrio de Brook- 
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ÉL GRAN NUEVA YORK. Fundada ert fu desembocadura del río Hudsori te 
metrópoli estadounidense tiene una superficie total de 775 Itm*. dividida en 
los siguientes distritos: isla de Man batían donde se decarrol Jo el núcleo origina 
rig; Bronx, a\ Nordeste de Manhattan, en tierra firme Qrooklyn. al Sudeste: 
üueens. al Este (Long lsland) y Rfchmond, en la isla de los Estados (Staten 
lsland) Incluidos los suburbios, él uenso supera los once milíones de personas 
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Fifadeffta la Elfretfi's 
Allev. considerada co¬ 
múnmente como la mas 
anligua calle de los Es 
litios Unidos El núcleo 
Originará) en tomo a\ 
que se desarrolló la ac¬ 
tual Filadetfia fue ideado 
por el mismo fundador 
de fa ciudad William 
Penn según un plano 
geométrico que dejaba 
abundantes espacios 
verdes entre tas hileras 
de casas. (G. Mu ira nú 


lyn-, irlandesa y puertorriqueña, esta 
última de formación más reciente. Ade¬ 
más, del Este de Europa (URSS, Po¬ 
lonia. Checoslovaquia, Hungría) y de 
Alemania y Austria proceden cente¬ 
nares de miles de personas. Las naciona¬ 
lidades más numerosas cuentan con su 
propio barrio, claramente delimitado, 
pero a medida que los individuos o las 
familias mejoran su fortuna, procuran 
instalarse en tas zonas habitadas por sec¬ 
tores sociales menos pobres o de mejor 
fama, lo que da lugar a una distribu¬ 
ción étnica y social más o menos Hui¬ 
da. Sin embargo, es fácil reconocer por 
el acento o la manera de andar de los 
peatones, j por ia lengua de los periódi¬ 
cos, anuncios \ subtítulos de películas, 
cuál es, en determinado barrio, la nacio¬ 
nalidad predominante. También una vi¬ 
sita a los mercados o a las tiendas de 
comestibles puede resultar aleccionado¬ 
ra: en Nueva York es posible dar una 
vuelta al mundo gastronómico en menos 
de ochenta minutos. 


Para alimentar, vestir, albergar, trans¬ 
portar, informar y divertir a semejante 
aglomeración humana se necesitan in¬ 
dustrias v comercios variados y de im- 
portancia. Pero Nueva York no limita su 
actividad a satisfacer las necesidades de 
sus habitantes, ni éstos se ganan la vida 
sólo trabajando en los innumerables ne¬ 
gocios. oficinas y sociedades de la ciu¬ 
dad, sino que suministran a una buena 
parte de los Estados Unidos telas y ves¬ 
tidos de todas clases, sombreros y abri¬ 
gos de pieles, máquinas y utensilios, apa¬ 
ratos domésticos y comerciales, libros y 
publicaciones, objetos de arte y muebles. 
Acogen, alimentan \ proporcionan di¬ 
versión a una media diaria de por lo me¬ 
nos 200,000 turistas o viajeros de paso. 
Primer centro comercial e industrial de 
los Estados Unidos. Nueva York es tam¬ 
bién la capital intelectual y artística, \ si 
no siempre está justificada la importan¬ 
cia de su?, instituciones culturales, al me¬ 
nos le confiere categoría el número de 
sus estudiantes, escritores, profesores. 
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músicos, actores y amantes de espectácu¬ 
los de todas elases, desde los más popu¬ 
lares a los más refinados. En mayor me¬ 
dida que Londres o París, representa la 
cosmópolis del mañana, la mezcolanza 
indiscriminada de lo mejor y lo peor, 
bajo el signo de una elevada renta per 
cápita. Nueva York no es representativa 
de los Estados finidos -repiten cada día 
los habitantes del resto del país-; Nueva 
York tiene tanto de América como de 
Europa, aparte cierta aportación de Afri¬ 
ca e incluso de Asia. Por esta razón fue 
la dudad elegida para transformarse en 
sede de las Naciones Unidas. Metrópoli 
mundial, sin altanería y sin afectación; 
dinámica, indiferente y acogedora; mons¬ 
truosa y, sin embargo, hospitalaria; gi¬ 
gantesca y recién nacida, esbozo de ciu¬ 
dad antes que ciudad propiamente dicha, 
resulta más bien típica de una ¿poca que 
de un país concreto. 

Otras metrópolis del Atlántico 

Filadelfia (Philadelphia), situada don¬ 
de comienza el estuario del Delatare, 
conserva sólidos lazos con Pennsylvania. 
Es la ciudad del amor fraterno, predica¬ 
do por William Penn y sus cuáqueros; 
seria, un poco rígida, orgullosa de su fun¬ 
ción durante ¡u guerra de Independencia, 
siempre dominada por los cuáqueros aso¬ 
ciados a los alemanes, que llegaron muy 
pronto para roturar llanuras y colinas. 

En la parte occidental del estado, la 
explotación de las minas atrajo más 
tarde a masas de emigrantes pobres, so¬ 
bre todo italianos y polacos, que forman 
una parte considerable de la población 
de Pittsburgh, la capital del hierro y del 
acero, y de los centros industriales veci¬ 
nos. Pero el carbón va disminuyendo de 
importancia, por lo menos relativamen¬ 
te, y cede ante el petróleo > la electrici¬ 
dad. Asi, algunas ciudades carboníferas, 
como Scranton, han perdido en ios últi¬ 
mos diez o quince años, aproxima¬ 
damente. el 15 % de sus habitantes. Los 
altos hornos tienen tendencia a aproxi¬ 
marse al lago Lrie, de donde les llega el 
hierro. En resumen, Pittsburgh acelera 
su progreso mientras que Eiladelíia, agru¬ 
pando en torno a si una gran variedad 
de industrias de transformación, desde 
locomotoras a máquinasde imprimir,con¬ 
tinúa sin altibajos sus avances regulares. 
Con sus alrededores, agrupa a 4.800.000 
habitantes ( 1.927.000 en la ciudad), fren¬ 
te a los 2.400,000 de la conurbaeión de 
Pittsbureh (casi 513.000 sólo en la ciu- 
dad), el mayor centro mundial de la in¬ 
dustria siderúrgica. 

Al Sur de l iladellia, y también en el 
estuario del Delaware, Wilmingion es la 
capital de las múltiples industrias quími¬ 
cas de la firma Du Pont de Nemours. Los 
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Puerto ríe Baltimore. 
Maryland. Cuarto de los 
Estados Unidos por su 
tonelaje. La ciudad fue 
fundada un oí s^lu xvh 
en la desembocadura 
del rio Patapsco. en la 
bahía de Chesapeake, 
por Cecil Baltimore, un 
católico inglés gober¬ 
nador v propietario de 
Maryland, Pronto este 
territorio se convirtió en 
refugio de los católicos 
ingleses perseguidos, y 
fue sede (1/891 de la 
primera diócesis esta¬ 
dounidense (Marital 


descendientes del famoso economista 
francés forman una poderosa dinastía, 
dueña del estado de 1 ieiaware y de enor¬ 
mes capitales, y controlan una de las ma¬ 
yores sociedades industriales del mundo. 

Desde el Delaware a la última ense¬ 
nada de la bahía de Chesapeake el paso 
es fácil. De todos los pequeños puertos 
nacidos en este auténtico brazo del mar 
que se adentra en la tierra casi 300 km, 
Baltimore es el único que ha llegado a 
convertirse en un aran centro comercial 

■W 

e industrial, sobre todo del ramo meta¬ 
lúrgico (astilleros, acerías, etc.). La ciu¬ 
dad roza los 900.000 habitantes y alcan¬ 
za un millón y medio con sus alrededores. 
La importancia de los barrios negros de¬ 
muestra que se ha transpuesto la frontera 
ideal que tradición a Imen le separa el Nor¬ 
te \ el Sur. y esos negros son los descen¬ 
dientes de los esclavos que trabajaban en 
las famosas plantaciones de tabaco de 
Maryland. En la actualidad, la vida co¬ 
mercial de esta zona está empezando a 
decaer. El verdadero limite entre el Nor¬ 
te y el Sur lo constituye en nuestros dias 
el Potomac, que separa los estados que 
reconocen la igualdad de los negros res- 
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La City de Pittsburgfr. Con el rio Monongahela, por el que navegan barcadas 
cargadas de carbón. Pocos kilómetros rio abalo, el Moriongahela se um3 
con el Alleghsny para dai origen ai Qhio El desarrollo de Pittsburgfn esiá 
vincularlo a la presencia de los neos yacimientos carboníferos de las proxi 
mkJadee, que han dado lugar a la expansión de una poderosa industria 

siderúrgica. I Marta} 305 
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El curso fiel tio Potomac 
en fií territorio Hef dis¬ 
trito federal He Coium- 
Luí!, no tejos dteWasftim; 
ton El Puiomac, que en 
Ui actualidad marca la 
I ron lera entre los dos 
estados de Virginia y 
Maryiand durante la 
guerra de Secesión lúe 
el limite entre los esta¬ 
dos del Sur y los deí 
Norte (Tüus} 



pecio a los blancos, de aquéllos en que 
los primeros aún reciben el traio reser¬ 
vado. más o menos, a inferiores. Justa¬ 
mente a orillas del Potomac, en el punto 
en que comienza a ser navegable, a más 
de 100 km de la bahía de Chesapeake. 
se edificó la capital federal, Washington, 
para albergar el Gobierno y la adminis¬ 
tración central de los Estados Unidos. 
En efecto, durante más de un siglo. Wash¬ 
ington fue una ciudad de provincias un 
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PLANO DE WASHINGTON. La ciudad, situada en las cercan ¡as del estuario del 
Potomac en su confluencia con el Anacostia. presenta un plano muy regular 
proyectado en 1791 por eJ ingeniero francés P L Enfant, Amplias avenida» 
arboladas que llevan los nombres de los estados de 4a confederación cruzan la 
ciudad oblicuamente Hoy 4a ciudad, que aparece como un grao parque, se 
extiende más allá He lus límites del distrito con Arfingían. Alexaodrid. etc. 


tanto somnolicnta. l'uvo que llegar lu cri¬ 
sis económica y el derrumbamiento de 
Wall Street de ¡429 para que, bajo el im¬ 
pulso de Prankltn Rooscvelt, la capital 
política suplantara a Nueva York y se 
transformase finalmente en la verdadera 
cabeza de la nación. El peso cada ve/ma¬ 
yor de los Estados Unidos en la política 

\ la economía mundiales aumentó aún 

# 

más su importancia. Washington ha al¬ 
canzado los 764.OOÜ habitantes, pero con 
las pequeñas ciudades próximas forma 
un complejo de unos dos millones y me¬ 
dio de habitantes (alrededor del 50 % 
negros). Su única actividad es la políti¬ 
ca y la administración, pero como el Es- 
Lado federal tiene cada vez más necesi¬ 
dad de funcionarios y expertos, los treinta 
palacios, de estilo generalmente neoclá¬ 
sico. no son demasiados para alojar al 
personal y los documentos. Se ha respe¬ 
tado el plano inicial de la urbe: las ca¬ 
lles en diagonal y las plazas redondas 
ofrecen un contraste agradable con la geo- 
me trie idad habitual de las ciudades ame¬ 
ricanas: los árboles crecen bien bajo un 
cielo templado en invierno y tropical en 
verano: y los jardines privados > los par¬ 
ques públicos confieren un aspecto na¬ 
tural y despejado a esta ciudad artificial 
que no conoce los rascacielos m las chi¬ 
meneas de las fábricas, y donde lodos es¬ 
tán de paso y ninguno se establece defi¬ 
nitivamente. 

Boston. Nueva York, F iladelfía, Bal¬ 
timore y Washington: estas metrópolis 
atlánticas, alineadas en una clara direc- 
cf;ÓB Nordeste-Sudoeste, exactamente pa¬ 


ralela a los \ppalaches, dominan desde 
lo alto la vida de la zona nororiental de 
los Estados Unidos. Pero no deben olvi¬ 
darse otros centros más modestos que 
constelan la gran vía de penetración Hud- 
son-canal del Eric, y que han señalado 
las distintas etapas en la conquista del in¬ 
terior. desde el océano a los grandes la¬ 
gos. Se trata de \lbany. capital del estado 
de Nueva York; Schenectady. con sus 
industrias eléctricas; Iroy. con sus fac¬ 
torías de géneros de punto; Rochester, 
capital de la industria fotográfica; y, en 
la desembocadura del canal del fríe en 
d lago homónimo, Búllalo, donde prác¬ 
ticamente terminaba, en 1959. la nave¬ 
gación por los grandes lagos: allí se de¬ 
sembarca la mayor parle del trigo que, 
procedente del Oeste estadounidense o 
del Canadá, se expide a Nueva York en 
forma de harina (razón por la cual son 
muy importantes los molinos de Búllalo) 
o de pasta. 

En la inmediata cercanía de esta últi¬ 
ma ciudad se encuentran las cataratas del 
Niágara, que atraen a muchos turistas y. 
además, producen gran cantidad de ener¬ 
gía eléctrica. De esta circunstancia deri¬ 
va la doble actividad de las dos Niagara 
l alls City, situadas simétricamente a una 
y otra parle de la frontera entre lo* Esta¬ 
dos Unidos y el Canadá. 


El Centro 

Sería más exacto designar con la ex 
presión "(. cntro-Norte'* el triángulo es¬ 
quemático delimitado por la frontera ca- 



















































nadiensc y ios dos grandes afluentes del 
Mississippi, el Ohio y el Missouri, que 
\jerten su caudal en el “padre de las 
aguas", a unos 200 km de distancia en- 
ire si. Este vasto conjunto se llama tam¬ 
bién Muidle West, aunque se encuentre 
más en el Este que en el Oeste de la masa 
continental. 

Explorado > roturado en la primera 
mitad del siglo XIX, y potenciado indus¬ 
trial mente en la segunda, rico en tierras 
fértiles, en combustibles, en minerales y 
en vías navegables, gran productor de ce¬ 
reales. carne, leche, mantequilla, conser¬ 
vas, carbón, petróleo, hierro, arrabio y 
acero, telares y máquinas, el Middie H'erf 
supera indudablemente al Nordeste en lo 
que respecta a la cantidad de sus rique¬ 
zas, aunque no en calidad y variedad. 
Libre durante mucho tiempo de cualquier 
influencia extranjera y despreocupado 
del resto del mundo, ha sido, mucho más 
que las restantes áreas de los Estados Uni¬ 
dos, el crisol en d que se han fundido los 
diversos pueblos de Europa, y en el que 
han tomado forma una mentalidad y una 
nacionalidad comunes, basadas en cierto 
amor por la técnica y la comodidad, y 
en una total le en el porvenir. 




Washington: vista aérea 
del capitolio, sed*? del 
Congreso Ipar lamento) 
de los Estados Unidos 
de América El presiden¬ 
te T. Jefferson, que eli¬ 
gió personalmente la 
nueva capital fue un 
buen arquitecto y cola¬ 
boró en el proyecto del 
edificio. (AfCh. Riízüli) 


Washington: el Pentá 
gono, grandioso eom 
piejo de edificios de 
planta pentagonal, ter¬ 
minado en 1943, Es la 
sede del Departamento 
de Defensa, y en éf Tra¬ 
bajan 30 000 emplea 
dos y funcionados en 
millares de oficinas, si¬ 
tuadas en ios H bn de 
corredores que atravie¬ 
san tos cinco edificios 
concéntricos A dispo 
sioori de este personal 
existen en el interior del 
complejo todos tos ser 
vicios indispensables en 
una ciudad de tipo 
medio, (Arch fdzzolií 
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El Mississippi divide ios Estados Uni¬ 
dos centrales en dos partes muy distin¬ 
tas. Al Este, las tierras mejor regadas, 
antaño cubiertas de magníficos bosques 
de pinos, hayas y abedules, están hoy de¬ 
dicadas no tanto al cultivo de cereales 
como a la cría de vacas lecheras, y aún 
son las más ricas en minas y en vías de 
comunicación fáciles. Se trata de la re¬ 
gión de los grandes lagos propiamente 
dicha, donde abundan las ciudades y 
donde la densidad de población es ape¬ 
nas inferior a la de la costa nororiental 
atlántica. 

En el Oeste, por el contrario, las llu¬ 
vias disminuyen paulatinamente y las 
temperaturas se hacen cada ve/ más ex¬ 
tremas a medida que se avanza desde el 
Mississippi hacia el Missouri, y desde 
éste al pie de las montañas Rocosas. Al 
bosque le sucede la región de las Prade¬ 
ras -así llamada por los francocanadien- 
ses, acaso con excesivo optimismo-, que 
se hace en seguida seca y polvorienta y 
se transforma insensiblemente en la es¬ 
tepa semidesierta de las Grandes Llanu¬ 
ras. En estas se ha desarrollado el cultivo 
de cereales en gran escala: de Norte a 
Sur, cereales de primavera y de invier¬ 
no: y sólo las regiones más áridas han 
quedado como reino de los rebaños de 
ovejas y bueyes. Fuera del valle del Mis 


souri las ciudades son modestas y de 
escasa población. 


La región de ios grandes lagos 


Entre el Ohio el Mississippi y los gran¬ 
des lagos, la agricultura y la industria 
han conservado cierto equilibrio entre la 
producción en un solo sector y la di versi¬ 
ficación, de la misma manera que el pai¬ 
saje. bastante ondulado, rehuye la uni¬ 
formidad y la monotonía. Bl policultivo 
persiste en los territorios fértiles de los 
estados de Ohio, Michigan. Indiana. Illi¬ 
nois y Wísconsin, pero con un predomi¬ 
nio cada vez más señalado de los produc¬ 
tos lácteos a medida que se avanza hacia 
el Oeste. Las haciendas de Ohio, de me¬ 
diana extensión, alternan la cria de vacas 


con una gran variedad de cultivos; trigo, 
maíz, avena, patatas, hortalizas, frutales 
e incluso vides cerca del lago Erie, y ta¬ 
baco a orillas del Ohio. Los bosqucallos 
ponen una nota oscura en medio de los 
ajedrezados de prados \ campos. La casa 
del granjero, circundada por grandes 
edificios destinados a diversos usos, da la 
impresión de seguridad y confort. La va¬ 
riación de los cultivos, cada vez más 
aconsejada por expertos oficiales y pri¬ 
vados. asegura la protección contra las 
fluctuaciones de los mercados. 


En Michigan, y aún más en Wísconsin, 
donde el suelo está en su mayor parte 
cubierto por depósitos impermeables de 
origen glaciar, las praderas predominan 
sobre los campos, l a principal actividad 
corresponde allí ti la cría de vacunas, 
que sostiene una de las mayores concen¬ 
traciones industriales queseras del país. 
Wísconsin no ha dudado en prohibir el 
uso de la margarina a sus habitantes, y 
además cuenta con el apoyo del Gobier¬ 
no federal para comprar, elaborar y ven¬ 
der los productos lácteos excedentes. 
Washington ha asumido esa responsabi¬ 
lidad, que una d¡versificación de la eco¬ 
nomía agrícola podría, por lo menos, 
aliviar. Cuanto más se avanza hacia el 
Oeste, más requiere la producción agrí¬ 
cola la intervención del Gobierno para 
mantener el nivel de prosperidad que ya 
ha alcanzado. 


Los centros industriales 

La riqueza industrial es mucho más 
importante todavía. Se basa en parte en 
los productos del suelo, en las conservas 
alimenticias, en las industrias del cuero, 
etc., pero sobre lodo en la explotación 
de los recursos mineros, pues el carbón 
no sólo abunda en la vertiente occiden¬ 
tal de los Appalachcs, sino también en 
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LA REGION DE LOS GRANDES LAGOS. Cucundados por regiones de elevada producción agraria, minera e 
industrial, ios grandes fagos constituyen tina importante via de circulación con un considerable tonelaje de 
mercancías transportadas anualmente, pese a que la navegación se interrumpe en los mese^ invernales. Los 
circnlos correspondientes a los diversos puertos indican eí tráfico local mientras que los cuatro circuios trazados 
en Fa pane superior del mapa permiten comparar el movimiento total en tos cuatro puntos clave situados entro 
Jos grandes lagos La urcuiticiijii por el canal de San Lorenzo está destinada a incrementarse en el futuro. 
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El centra de Deuuit en 
la orille occidental riel 
rió homnmmo que co¬ 
munica los lagos Saint 
Clair y Ene y forma 
frontera non ei Canadá 
Metrópoli de múltiple? 
actividades económicas 
y latidles* sede de la 
Ford y fie la General 
Motors. Detroit es tíña 
de las capitales mun¬ 
diales de fa industria 
de i automóvil, iMarkai 


Indiana e Illinois. Los yacimientos de 
petróleo de Oliio, Indiana, Michigan e 
Illinois, aunque hoy se consideran relati¬ 
vamente secundarios, no son desdeña¬ 
bles, pero la industria pesada se basa 
ante todo en el mineral de hierro extraí¬ 
do en las proximidades del lago Supe¬ 
rior, en Minnesota (Mesabí Range),yen 
la parte septentrional de Wisconsin y 
Michigan: esta zona produce por si sola 
el 85 %. aproximadamente, del mineral 
férrico de los Estados Unidos, y la vecin¬ 
dad de los grandes lagos permite su trans¬ 
porte a bajo costo hacia las cercanas mi¬ 
nas de carbón del valle del Ohio. De todo 
esto deriva el enorme desarrollo de la 
metalurgia pesada entre el Ohio y el lago 
trie, en Pitlsburgh, como ya se ha seña¬ 
lado* pero aún más en el estado de Ohio, 
en Youngstown, Cantón, Cleveland y 
Toledo. Los altos hornos también son 
numerosos en la orilla meridional del 
lago Michigan, en Chicago y en Gary, 
poco más o menos a mitad del camino 
entre los yacimientos de hierro del lago 
Superior y los de carbón del lago trie: 
algunos se encuentran más próximos a 
los primeros, en Milwaukee. en la parte 
septentrional del estado de Michigan y 
hasta en Dululh. Los lagos, que han per- 



Un restaurante drtve-in (literalmente entrar conduciendo') en Maumee, 
Ohio Los encargos sa transmiten machante el intercomun icado! insta lado 
en ¡a columntlia jumo a cada plaza rie aparcamiento donde se expone asi¬ 
mismo la lista de píalos Al cliente se le sirve directamente en el automóvil 
Los servicios "tlrive irf constituyen un buen ejemplo de la influencia deí 
automóvil en las costumbres de la población americana, (S E- F.J 
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Chungo usía nocturna 
deI Loop cemro co- 
mercinJ así Itamacio pot 
que (o delimita el ferro- 
carril elevado que circula 
en tomo í" loop anilSo) 
Situada junto al layo 
Michigan Chicago ei* la 
ciudad mas importante 
de los grandes lagos y 
del Msddfe West, la se 
gumía en cuanto a po 
bl ación & impórtame 
económica de los Est5 
dos Unidos i Mador} 


milido esta relativa dispersión de ia side¬ 
rurgia, han favorecido al mismo tiempo 
la distribución de sus productos a los 
centros de la metalurgia transformadora, 
el más importante de los cuales es De¬ 
troit, capital de la industria automovilís¬ 
tica Además, la presencia de minerales 
de cobre en la península de Keweenaw, 
punta extrema del estado de Michigan en 
el lugo Superior, ha contribuido al desa¬ 
rrollo de la industria eléctrica en la re¬ 
gión. Es superfluo, por lo demás, señalar 
que !a fabricación de toda clase de pro¬ 
ducios químicos prospera en la proximi¬ 
dad del carbón y de los altos hornos. Re¬ 
sumiendo. la región de los grandes lagos 
supera a cualquier otra de los Estados 
Unidos, e incluso del mundo entero, en 
cuanto á volumen de producción de las 
industrias. 

E sto explica la importancia de los cen¬ 
tros urbanos, pero también su relativa 
uniformidad y monotonía, ya que no 
ofrecen edificios o monumentos nota¬ 
bles: se trata de ciudades que se imponen 
por el tamaño de las fábricas y la exten¬ 
sión de ¡os suburbios obreros. Desde 
hace unos treinta años, sin embargo, los 
habitantes comienzan a preocuparse de 
que esas ciudades sean dignas de su ri¬ 


queza. y así construyen parques, levan¬ 
tan rascacielos espectaculares e incluso 
fundan museos \ bibliotecas, Cleveland, 
por ejemplo, hit adquirido un nuevo as¬ 
pecto, pues si entre 1930 y 1970 registró 
un descenso de población (actualmente 
cuenta unos 739.000 hab.), sus ciudades 
satélites continúan progresando (refine¬ 
rías de petróleo, ¿ciñas), si bien a un rit¬ 
mo más lento que Detroit, donde la pro¬ 
ducción de automóviles y sus altibajos 
deciden el nivel de vida de unos cuatro 
millones de personas, que se aglomeran 
en la propia ciudad (1.493.000) y en sus 
suburbios (Flint, Pontiac, etc.). 

Las factorías de la Ford, la General 
Motors y la Chrysler son allí todavía, 
con mucho, los monumentos más intere¬ 
santes, pero ya no los únicos, y aunque 
las viviendas de los obreros contrasten 
netamente con las lujosas de Grosse 
Poíntc, el barrio de los magnates de la 
industria, en los últimos tiempos tam¬ 
bién han mejorado. Entre Cleveland y 
Detroit, Akron, que monopoliza ia pro¬ 
ducción de neumáticos para automóvi¬ 
les, muestra todavía, con su desdén por 
todo lo no estrictamente útil, el punto en 
que se hallaban las metrópolis próximas 
sólo una generación antes de )u nuestra. 


Finalmente, - Endíanápolis, capital de In¬ 
diana (casi 743.000 hab.), debe su fama, 
aún más que a las industrias químicas, 
alimentarias y automovilísticas, al autó¬ 
dromo en el que cada año, desde 1911, 
se corre la peligrosa carrera de las 
“500 millas'’. 

Chicago 

l os núcleos urbanos surgidos en tor¬ 
no al lago Michigan parecen tener más 
personalidad que los situados a orillas 
del t rie o del Saint-Clair. Milwaukec. la 
más alemana de todas las ciudades de los 
Estados Unidos, está orguliosa de su 
puerto, de sus altos hornos y de sus in¬ 
dustrias metalúrgicas. Pero la capital de 
la zona de los grandes lagos es Chicago, 
e! poderoso centro de concentración y 
transformación do la actividad produc¬ 
tora del país, donde existen grandes ma¬ 
taderos de bovinos y cerdos, \ donde se 
producen en gran cantidad harina, carne 
y cerveza, arrabio y acero, maquinaria, 
arados y tractores, conservas y abónos. 

Chicago se desarrolló siguiendo las 
orillas de! lago Michigan y absorbiendo 
de Norte a Sur, durante más de 50 km. 
una sucesión de pueblos representativos 























El monte Rushmore, en las Black Hilís (Dafcota del Sun al SO de 
Rapid Cuy A partir de 1927 se esculpieron, en su veniente qrani 
tica, ¡os bustos cíe cuatro y andes presidentes americanos: de 
izquierda a derecha, se reconoce a Washington, Jeiferson, T Roo 
sevalt y Lincoln. Las figuras, de 18 m de altura cada una, son 
visibles desdo muy lejos. (Titusí 




















Nueva York, 
la gran 
metrópoli 


Algunas aspectos de Ui mayor ciudad 
estación orden se Junio a estas líneas, 
el laguito def Central Park, el gran 
pulmón verde de Manhatzan, que se 
extiende a lio largo de 4 km y a lo 
ancho de 800 m, entre las calles 59 y 
110, A la derecha, arriba, Manhattan 
con los dos nuevos rascacielos ge¬ 
melos del World Trade Canter, cuya 
estructura aparece sin terminar y que 
con sus 411,5 m han arrebatado al 
Empire State Buflding la primacía 
mundial Abajo, otro aspecto de Man¬ 
hattan desde el East River. En el 
centro, una vtsta nocturna de Broad- 
way (literalmente "calle ancha “I. 
la rnás larga y antigua avenida de 
Nueva York, en cuyo tramo medio se 
concentra la vida nocturna de la ciu 
dad Ahajo, a la derecha, la catedral 
de San Patncio, de evidente inspira¬ 
ción y ótica, construida entre 1858 y 
1079. IMarka, Marrarte S E F~, 
Arch. B Archivo RiíjoIi) 
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Vístíj de Cirtctnnati, a 
orillas del rio Ohio, que 
une te ciudad con ei lago 
Ene. Fundada en el si¬ 
glo xvii en una eleva¬ 
ción alejada dri río. Cin 
cinnatr ha desarrollado 
su pane mas moderna 
Fin dirección aJ curso flu¬ 
vial. cuya ribera ha al¬ 
canzado Entre sus ha¬ 
bitantes predomina el 
elemento étnico ale¬ 
mán. ffitus) 


Mtlwaukee te principal 
ciudad de Wi&cortsin, se 
asoma a la orilla oto- 
dental de! lago Michi¬ 
gan Los productos de 
su vasto traspáis ¿grí¬ 
tate que $$ extiende por 
las llanuras septentrio¬ 
nales, hallan en el puer¬ 
to de Milvvaukee una 
salida natural y animan 
importantes indusutas 
alimentarias, entre ellas 
la cervecera (Gíaretti) 




FS 13 V I I í i t 




« 



























































































































































































Lincoln, capital da Nebraska, so levanta Vn el centro de la región 
de las Praderas, do cuyos productos cereales y ganado sobro 
iodo- es uno de los principales mercados Fundada en 1864 con 
el nombre de Lascaste?, la ciudad fue rebautizada con el ape¬ 
llido del presidente de los Estados Unidos tres años mas larde, 
cuando se convirtió en capital del estado, (Titus) 


de los diversos grupos que se han super¬ 
puesto en América, desde los anglosajo¬ 
nes, alemanes y escandinavos de la costa 
septentrional, de posición desahogada y 
bien considerados, hasta los negros de 
los confines meridionales, pasando por 
¡os estratos intermedios compuestos de 
irlandeses, latinos, eslavos (especialmen¬ 
te numerosos en los mataderos) y judíos. 

Pese a las diferenciaciones de estos 
grupos humanos, todos los habitantes 
-3.325.000 en la ciudad y unos 6.800.000 
en la corturbación- participan del mismo 
espíritu americano que, en arquitectura, 
por ejemplo, se manifiesta en la línea de 
rascacielos del Michigan Boulevard, 
frente a las aguas en calma del lago, sím¬ 
bolo del triunfo de la fuerza y la tenaci¬ 
dad humanas, 

Chicago esperaba, y quizás espere to¬ 
davía, igualar y suplantar a Nueva York: 
en efecto, los grandes lagos están ya 
abiertos a la navegación marítima, de 
modo que la ciudad podría convertirse 
no sólo en un emporio gigantesco, sino 
también en el centro neurálgico del con¬ 
tinente. del mismo modo que ya es su 
centro de gravedad, Pero lo cierto es que 
desde hace unos treinta años, en vez de 
ganar terreno, Chicago lo pierde frente 
a su afortunada rival. Se trata, por io de¬ 
más, de un fenómeno común a todo el 
Middle West, cuya importancia sigue 
siendo muy considerable, pero que pa¬ 
rece hallarse próxima a alcanzar su limi¬ 
te máximo, si es que aún no ha llegado a 
él. tnlre la costa atlántica, siempre ac¬ 
tiva e impetuosa. > tu dei Pacífico, en 
plena expansión, el centro del país lucha 
por mantener sus posiciones. 

Praderas y Grandes Llanuras 

Rebasado ei Mississippi. se hace más 
evidente la impresión de estancamiento, 
e incluso de retroceso. La industria es 
sustituida por la agricultura, y ésta de¬ 
pende estrechamente del régimen de llu¬ 
vias, cada vez más raras hacia el Oeste, 
y del suelo, a menudo pobre, Entre el 
Mississippi y el Missouri la humedad bas¬ 
ta para dar fertilidad a las tierras. De 
Norte a Sur se suceden tres ricos esta¬ 
dos: Minnesota, iowa y Missouri. Misal 
Oeste, entre el Missouri y las montañas 
Rocosas, los inviernos son más riguro¬ 
sos. pero las precipitaciones escasean y 
los terrenos arenosos hacen difícil e in¬ 
grato el cultivo (estados sem i áridos de 
las dos Dakolas, Nebraska y Kansas). 1.a 
transición de zona lluviosa a árida es 
apenas perceptible, pero existe una clara 
frontera que separa las regiones próspe¬ 
ras de las menos favorecidas. Según los 
años y la habilidad del granjero, las man¬ 
chas verdosas o amarillas forman dibu¬ 
jos siempre nuevos y caprichosos. 
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Tipien dn estilo co¬ 
lonial corea de Richmand 
Vircjmia. Entre finales 
del siglo xviii y comien¬ 
zos del xík la qrquitec 
tura colonial conoció un 
notable desarrollo en 
todo el Sur de los 
Estados Unidos y, en 
particular en Virginia, 
donde los terratenien¬ 
tes adoptaron abun¬ 
dantes motivos clasi¬ 
cos en la decoración 
de sus bogares, íTiiusI 
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Saint Augustme (Florida) 
castillo de San Marcos, 
fuene español construi¬ 
do en el siglo xviil Tras 
su conquista por Pedro 
Meriénde? de Aviles en 
1 565, florida permaná 
ció en manos de los <;$ 
panoles, exceptuando 
el periodo de ocupación 
myj.esa J1 763-1 7S3|, 
desde el final de la gue- 
■fíi de Siete Anos ftestrt 
1819, en que fue ven¬ 
dida a los Estados Uni¬ 
dos ffitusF 


Cosecha del mate por 
procedimientos mecáni¬ 
cos en una "farm" de 
Alabama La ma^or par¬ 
te del territorio de ese 
estado lo Forman llanu 
ras de fértiles tierras 
negras (biacV hete i. en 
curo tiempo ocupadas 
cast exclusivamente por 
cultivos de algodón al 
que se dan unido hoy 
provechosamente el mate 
y el tabaco jMarka} 
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Ln conjunto, entre el Mississippi y el 
Missouri predomina el maíz, especial¬ 
mente en lowa, donde ese cultivo está 
asociado al de la avena v a la cría de ani- 
males de corral y, sobre todo, de cerdos, 
lin Minnesota septentrional, con un cli¬ 
ma ya muy riguroso, los cereales de prima¬ 
vera sustituyen al maíz, que precisa de 
mayor tibieza. En Missouri se da el taba- 
co \ también el algodón, como un anun¬ 
cio de la proximidad del Sur. lowa, en ei 
centro de ios listados Unidos, es la ima¬ 
gen viva de la prosperidad agrícola, del 
bienestar plácido y confortable: en me¬ 
dio de las interminables extensiones de 
campos de maíz destacan las nuevas gran¬ 
jas. los pueblos opulentos, los cabellos 
rojizos y los rostros alegres de los habi¬ 
tantes. en su mayor parte de origen ale¬ 
mán o escandinavo. 

La economía de las ciudades de esta 
región central se basa en el comercio y 
en la transformación de productos agrí¬ 
colas. Los núcleos más importantes se 
encuentran en el valle del Mississippi; 
en Minnesota. Minneápolís, la de Jos 
grandes molinos; su “ciudad gemela”, 
Saint Paul, especializada en el sacrificio 
de ganado y en la preparación de carne 
en conserva: más al Sur. cerca de la con¬ 
fluencia del Mississippi y del Missouri, 
Saint Loáis, fundada por los franceses 
de Nueva Orleans como factoría pelete¬ 
ra. no fundamenta ya tanto su riqueza en 
el comercio de las pieles cuanto en el 
trigo y en la carne, en la lana y en los 
cueros (más de dos millones de habitan¬ 
tes incluida la periferia, y unos 608.000 
en el centro urbano); y. finalmente, con 
la confluencia del Missouri y de su tri¬ 
butario el río Kansas, Kansas City, in¬ 
ferior a Saint Louis en tamaño y perso¬ 
nalidad. vive de la riqueza agrícola que 
proporcionan sus alrededores. 

Al otro lado del Missouri predomina 
el cereal -trigo de primavera en el Dako- 
ta de los inviernos prolongados y muy 
rigurosos, y trigo de invierno en Nebras- 
ka y aún más en Kansas-, Todo depende 
de las lluvias, que si son todavía abun¬ 
dantes en la proximidad del Missouri, 
se hacen más irregulares al Oeste y resul¬ 
tan ya insuficientes para los cultivos. De¬ 
saparecen los árboles, los horizontes se 
despejan, las granjas comienzan a esca¬ 
sear y las carreteras se alargan, estrechas 
y solitarias, por un paisaje árido. A con¬ 
tinuación de la pradera se extienden las 
Grandes Llanuras, en las que la proxi¬ 
midad de las Rocosas se anuncia con pi¬ 
cos aislados y con auténticos macizos 
montañosos, como los Black Mills, en 
Dakota de! Sur. cubiertos de bosque y 
muy pintorescos. 

El problema más grave es la falta de 
agua fuera de los valles, donde los ríos, 
crecidos por la fusión de las nieves, per- 
























milco el regadío de cultivos forrajeros \ 
de campos de cereales y remolacha. Al 
principio se creyó que las Grandes Lla¬ 
nuras sólo eran aptas para la cria exten¬ 
siva de bovinos y ovinos. Después llega¬ 
ron los agricultores, que disputaron el 
terreno a los con'~hoys y que, con la ayu¬ 
da de máquinas, se dedicaron a cultivar 
el trigo en inmensas extensiones. Arando 
a continuación de cada lluvia para que 
la humedad penetrase profundamente, 
reduciendo a) mínimo los gastos de mano 
de obra \ de fertilizantes, y utilizando 
maquinaria en gran escala, los agriculto¬ 
res han logrado hacer casi rentables sus 
haciendas: pero basta que una serie de 
años de sequía suceda a otros reíativa- 
menlc húmedos para que el sudo, empo¬ 
brecido, se transforme en arena que los 
vientos de las Rocosas arrastran, dando 
lugar a temibles tempestades; asi se han 
convertido en desiertos zonas enteras de 
Kansas 3 Ncbraska. El Gobierno federal 
ha iniciado un programa completo de 
conservación del suelo, y con cierto éxi¬ 
to, pero en esta región situada en los lí¬ 
mites de las zonas cultivables y desérti¬ 
cas son a menudo ios caprichos de las 
estaciones los que deciden el resultado 
de la batalla. Se comprende que esta na¬ 
tural eza ingrata desanime las mejores 
voluntades: muchos agricultores, en efec¬ 
to, renuncian a la lucha. La población 
aumenta poco, pese a la elevada natali¬ 
dad. Sin embargo, el subsuelo ofrece 
hoy la esperanza de abundantes yaci¬ 
mientos de petróleo, relacionados con 
los descubiertos recientemente en el Ca¬ 
nadá. Las Grandes Llanuras acaso no tar¬ 
den en convertirse en un segundo Texas. 
Por el momento, los centros urbanos son 
escasos y modestos. Adquieren alguna 
importancia sólo en el valle del Missouri, 
donde Omaha, con sus mataderos, sus 
fábricas de conservas y sus molinos, y 
también su musco, es como una pequeña 
Chicago de Ncbraska. 


El Sur 


Ya se trate de climas o de cultivos, de 
tradiciones o de acentos, de paisajes o 
de razas, el Sur es. con mucho, la parle 
de los Estados Unidos más característica, 
la que más destaca su clara persona¬ 
lidad sobre el discreto gris que formad 
fondo de la vida americana. País tropical 


o subtropical, no tanto por sus sofocan¬ 
tes calores como por sus lluvias torren¬ 
ciales de verano, rico en fruta y en toda 
clase de cosechas, el Sur presenta mu¬ 
chos matices y contrastes en el tiempo y 
en ei espacio: ha variado y, casi imper¬ 
ceptiblemente, sigue variando más que el 
resto de la Federación. 


Predominan las llanuras próximas al 
Atlántico, al Mississippi o al golfo de 
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México, pero los macizos montañosos 
de los Appalaches v de los Ozarks mez¬ 
clan allí sus viejas rocas, sus bosques y 
sus minas. En muchas zonas la humedad 
es excesiva, pero en otras debe lucharse 
contra la sequía. L 11 conjunto, los negros 
constituyen una cuarta parte de la pobla¬ 
ción, y su secular presencia ha planteado 
y continúa planteando muchos proble¬ 
mas delicados, Mientras que algunas re¬ 
giones están habitadas exclusivamente 
por blancos, otras lo están en un 75 % 
por gentes de color. La agricultura es en 
el Sur mucho más importante que en el 
resto de Jos Estados Unidos, circunstan¬ 
cia que. indudablemente, bastaría para 
explicar su relativa pobreza: sin embargo 
la industrialización, a lo largo de casi 
medio siglo, ha realizado progresos que 
todavía continúan. Resumiendo, puede 
decirse que los aspectos más diversos se 
encuentran en este inmenso territorio 
que se extiende del Atlántico a las Roco¬ 
sas, y del Potomac, del Oh i o y del bajo 
Missouri al golfo de México y al rio Gran¬ 


de, por Una extensión CUSÍ igual al 30 % Nueva Orleans ILuisia- 

de la superficie de los Estados Unidos, y !’ al b , a " 10 . con 

1 , ' J la catedral de Saint 

que alberga a una población que, pro- Loifis a( f 0nd0 Fundada 
po re i onal mente, equivale al total del par ios francesa* en 

1718 , Id ciudad porte- 

La geografía y la historia dividen este 
Sur en tres partes: al Este, entre los Ap- 1a((os UmdoS Én 180 3 
pataches y el océano, el Sur Atlántico, el Todavía tioy en Nueva 
viejo Sur colonizado desde época tem¬ 
prana; en el Centro, el valle bajo del Mis¬ 
sissippi. un poco adormecido entre tos 
meandros de] rio; al Oeste, finalmente, 
entre el golfo de México y tas estribacio¬ 
nes de las montañas Rocosas, el Sur, ca¬ 
da vez más árido, de Texas y Oklahoma. 


Orieéios y sus alrededo¬ 
res, los desccndicniíi5 
:Ip los primeros colanas 
hablan francés. ÍMarkal 


“Viejo” y “Nuevo” Sur Atlántico 

Fue al Sur del Potomac, en el James 
River, situado en el territorio llamado 
■‘Virginia" en honor de la reina Isabel, 
donde los anglosajones desembarcaron 
en 1607 en el continente americano: v 
Virginia, la colonia más rica de Su Ma¬ 
jestad. llegó a ser, y durante mucho tiem- 
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La Ato Jubón Aven lie. en 
cal complejo óv Id gtuta 
del Mamnivt íMammoih 
Cavé), en Kentucky. Se' 
trata iie uno de los m£s 
notables fenómenos na 
Unales de su especie, 
cor» más de 2'*0 km de 
gafarías que compren¬ 
den 226 grandes ca¬ 
lías 47 "cúpulas" len¬ 
ice ellas el Mammoth 
Dome, de 36 m de abu¬ 
ra y 1 60 m de longitud, 
y el Gorín's Dome, de 
65 m de adura), 23 re 
molinos, 8 cata raías, 3 
ríes, 2 fagos pequeños 
y uno grande IS E F i 
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Instalación para refinar petróleo en Salón Rouge iLuísíanaK en el curso 
inferior del Mississtppi Fundada en 1719 por los franceses, lo ciudad acogió 
o ios cajtins, los acadios canadienses obligados a abandonar sus tierras, 
caídas bajo el dominio inglés Baion Rouge constituye uno rJe los mas típicos 
ejemplos del contraste entre el ‘Viejo Sur’ agrícola y el Nuevo Sur tndus 
3|g tnaluario con sentido práctico. fTítUS) 


pü continuó siéndolo, el estado más in¬ 
fluyente de la ( onlederadón. Hoy, con 
los estados que se fueron constituyendo 
uno tras otro más al Mediodía -las dos 
Carolinas, Georgia, Aiabuma-, forma el 
"Viejo Sur**, que en 1861 prefirió la sece¬ 
sión a renunciar a la esclavitud de los 
negros, y que durante cuatro años sos¬ 
tuvo encarnizadamente una guerra des¬ 
igual. Vencido, el Viejo Sur se ha visto 
impulsado a la renovación. Ya no es el 
reino de las plantaciones algodoneras, 
pues lia debido ceder su lugar a otros 
cultivos como el tabaco, el maíz, los fru¬ 
tales y las hortalizas. La industria ha he¬ 
cho su aparición al pie de los Appalu- 
ehes, donde ha aprovechado la fuerza de 
los ríos que descienden a la llanura con 
rápida pendiente en la Eáll Une: allí, a 
lo largo de! Piedmont, se fabrican hoy 
más de las dos terceras partes de los teji¬ 
dos de algodón norteamericanos, a los 
que siguen las fibras artificiales, como el 
nailon v el rayón. En la otra vertiente de 
la montaña, el carbón y la hematites han 
dado nacimiento a una industria meta¬ 
lúrgica muy poderosa, en nada inferior a 
la de Pittsburgh y región de los grandes 
lagos. 

Se ha formado asi un "Nuevo Sur", 
negociante \ práctico: sus núcleos urba¬ 
nos, Atlanta (488.000 hab., pero más de 
1.200.000 con los suburbios), en Geor¬ 
gia. y aún más Bírmingham (297.000 hab. 
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} 650.000 con la conurbación), en Maba- 
ma, no poseen el lánguido encanto de las 
ciudades más antiguas, como la capital 
de Virginia. Riehmond (220.000 y 500.000), 
centro de la industria tabaquera, o Char- 
lestort. puerto colonial de Carolina del 
Sur, aletargado desde hace un siglo entre 
sus magníficos jardines de camelias, aza¬ 
leas y magnolias (su población, en sesen- 
Iíh años, sólo ha aumentado el 15 %, cuso 
único en los Estados Unidos). Pero no 
se debe exagerar este contraste. El Nue¬ 
vo Sur es. a su modo, tan reaccionario 
como el otro. Los patronos dominan la 
vida de sus obreros y casi no toleran sin¬ 
dicatos independíenles de su control. 
Pero lo cierto es que él Viejo Sur cambia 
aquí y allá su género de vida, y la misma 
Charleston ha reanudado la actividad de 
sus astilleros. 

1.a mezcla de nuevo y antiguo varía 
según ¡os estados. Es innegable que en 
Carolina del Norte triunfan la vitalidad 
y. quizás en cierto sentido, d espíritu 
moderno, mientras que en su gemela \ 
vecina, Carolina de! Sur. el algodón y los 
grandes propietarios reinan todavía so- 
hre una población do negros y tic blan¬ 
cos pobres, campesinos los primeros y 
obreros de las industrias tos segundos. 
Generalmente, la mayor parte de tos 
blancos se niega todavía a conceder a 
los negros una verdadera igualdad polí¬ 
tica. económica, intelectual y social. 

En I lorida, sólo recuerdan el pasado 
los paisajes pantanosos del interior, to¬ 
davía intactos, con sus umbrosos mean¬ 
dros abandonados, sus aligátores \ sus 
indios seminólas. La imagen del presente 
la dan las inmensas playas flanqueadas 
de hoteles y villas para lodos los gustos: 
Miamí. centro balneario popular; Palm 
Heaeh, más distinguida; Tampa y su ve¬ 
cina Saint Petersburg, etc. 

Al turismo se añaden otras riquezas 
quizá más seguras, como las plantacio¬ 
nes de pina tropical, limones, naranjas y 
pomelos, y los productos de huerta, sin 
olvidar los yacimientos de fosfatos más 
importantes del mundo. No asombra, 
pues, que la población de Florida crezca 
con la misma intensidad que su rival. Ca¬ 
lifornia. De !9(X1 a 1970 ambas han mul¬ 
tiplicado por más de diez el número de 
sus habitantes, mientras que en el Sur 
atlántico, considerado en su conjunto, el 
aumento no ha pasado del 50 %. propor¬ 
ción, sin embargo, ligeramente superior 
a la media del país. 

El bajo valle del Mississippi 

Desde su confluencia con el Ohio has¬ 
ta el golfo de México, el Mississippi se 
desliza lentamente elevando su lecho con 
nuevos aluviones por encima de las tie¬ 
rras que él mismo lia depositado, \ con 



las cuales no ha cesado ni cesa de avan¬ 
zar en el mar. En este bajo valle, el rio 
avanza perezosamente, pero a veces se 
desborda y cubre los campos vecinos, al 
igual que los afluentes que proceden de 
las Rocosas, el Arkansas y el Red River 
trío Rojo), aunque en menores propor¬ 
ciones. Durante casi 1000 km de longi¬ 
tud v a lo ancho de un centenar de kilo- 

-■F 

metros se extiende una zona pantanosa 
muy boscosa, con lagos y nuevos mean¬ 
dros que el hombre aún no ha logrado 
conquistar por completo. Sin embargo, 
se ha encauzado el rio. se 'controlan 
las Crecidas \ se han avenado) roturado 
las llanuras aluviales. El bajo valle del 
Mississippi, que se extiende por el estado 
homónimo, por Arkansas y por Luisiana, 
se ha convertido en el país del algodón, 
pero también en el del maíz, hacia el 
Norte, > del arroz y la caña de azúcar ha¬ 
cia el Sur, a lo largo de las orillas de! 
golfo de México, 

La cornisa montañosa, con los Appa- 
laches al Este y los Ozarks y Ouachila al 
Oeste, explica el carácter más complejo 
de los estados de Kcntucky y Tennessee 
oor un lado, \ Arkansas por el otro. Allí 
os valles solitarios, de escasos recursos, 
prolongan hasta pleno siglo XX la vida 
de los pioneros, mientras que las regio¬ 
nes mineras (carbón y buuxita) han atraí¬ 
do a la industria, i as grandes obras ¡ni¬ 
eladas bajo la presidencia de Franklin D. 


Rooscvelt en el valle del i ennesee (Ten¬ 
nessee Va i ley Authoriiy IVA) han des¬ 
pertado de su prolongado sopor a este 
estado > a sus vecinos. >a que al hacerse 
más infrecuentes las inundaciones, se ha 
podido aprovechar una tierra fértil y se 
lia difundido el regadía: la electricidad a 
bajo precio, por último, ha transformado 
la \ ida rural v ha dado nacimiento ala 
industria química \, alrededor de Oak 
Ridge. a la nuclear. Resumiendo, la zona 
más conservadora del inglés de Shakes¬ 
peare y del folklore isabelino está ya en 
vanguardia de las experiencias científicas 
\ sociales, lo que no impide a la metró¬ 
poli de Kentucky. Louisville <357.000 
hab.. y casi Ü500.000 con los suburbios), 
continuar sintiéndose orgullosa de los 
caballos criados en sus famosas praderas 
"a/ules" y de mis bebidas alcohólicas, 
mientras que en Memphis (unos 621.000 
hab.), el gran puerto en el Mississippi, 
en el estado de Tennessee, la pobreza 
coexiste con el lujo. 

La disparidad de aspectos del bajo 
valle del gran rio se manifiesta del modo 
más pintoresco en NuevaOrleatis(5H(vOCK) 
hab.). que se ha mantenido en sus viejos 
barrios un poto española y un poco fran¬ 
cesa, pero que es. sobre todo, un puerto 
tropical, por mucho tiempo la única sa 
¡ida. todavía hoy de gran importancia 
económica, de las riquezas del inmenso 
valle del Mississippi. 


Oklahoma City edificio 
del First National Bank 
el más elevado de la 
ciudad Esta se ha oíí- 
riíndido enor intímente 
hasta ulcaruar una su 
pérfida de 16 78 krrr 
El temoi de ocupar te¬ 
rrenos petrolíferos ha 
frenado, sin embarco, 
esté desarrollo horizon¬ 
tal y en ios últimos 
años se ha comenzada 
3 construir en sentido 
vertical. (Arch. RizjoIíI 
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Texas y Oklahoma: petróleo 



i ñire el golfo de México y el pie de 
las Rocosas se sitúa Texas, orgulloso de 
su amplia extensión (es e! segundo osla¬ 
do del país, sólo aventajado por Aiaska, 
dos veces y media mayor), orgulloso tam¬ 
bién de la variedad de sus climas (desde 
los huracanes del golfo a la aridez casi 
desértica de las fronteras occidentales), 
de la abundancia de sus recursos (bovi¬ 
nos. algodón, ovejas, hidrocarburos, 
agrios, animales de corral y, sobre todo, 
petróleo) y de su pasado histórico (diez 
años de independencia entre la separa¬ 
ción de México v la entrada en los lista- 
dos Unidos). La extensión de l esas es 
tal. (.¡ue presenta, sucesivamente, las ca¬ 
racterísticas del Centro, del Sur y del 
Oeste: une el amor a los negocios del pri¬ 
mero y la seguridad del segundo ala au¬ 
dacia conquistadora del tercero, y las 
inmensas fortunas que allí se amasan le 
hacen soñar a veces con disputar a otros 
estados la dirección financiera, e incluso 
política e intelectual del país. 

Las ciudades de Texas se hallan en 
plena expansión, hasta el punto de haber 
casi duplicado su censo en los últimos 
veinticinco años: Houston (1.213.000 
hab.r. la capital del petróleo, del comer¬ 
cio y de las industrias: Hallas (£6.000 
hab.), la ciudad del algodón y, última¬ 
mente. de las factorías aeronáuticas: 


Nuevos rascacueros en 
Dallas Te*as, La ciudad, 
que cuenta poto más de 
un siglo de antigüedad, 
ha registrado en los arios 
más recientes un excep 
cional desarrollo ídd-i 
vía en curso, que ha he- 
cho de Dallas el segundo 
núcleo urbano de Texas 
A las industrias vincula¬ 
das a la agricultura (al¬ 
godón, molinos} se han 
añadido mimerías de pe 
tróleo. fábricas de ce 
memo, y factorías auto* 
moviltetkas. aeronáuticas 
y eléctricas IG Fhcanoí 
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ACONDICIONAMIENTO DE LA CUINCA DEL TENNESSEE POR LA TENNESSEE VALLEY AUTHORITY ÍTVA). El Tenncssee afluente del Ohio. es un 
importante no de los Estados Unidos sudorienta les La navegación por él fue durante mucho tiempo difícil pese ,¡ los esfuerzos rea libados para mejorarla La TVA. 
creada en 1933 emprendió ta ordenación rat roñal no solo del corso del Tennessee y sus afluentes sino de toda ¡a región para 10 que llevó a < abo importantes 
obras, » instrucción de presas, embalses, centrales eléctricas, esclusas y canales, desarrollo del tráfico lluvial de las industrias y de la extracción minora, electrifica 
ctón de las fábricas, creación de empresas agrícolas modelo, conservación del suelo repoblación forestal, etc Esta política ha determinado una profunde uansfor 
mación social y económica ele la región A la TVA se debe la creación de Qak Ridge, donde se fabricaron las bombas atómicas quese arrojaron sobre Hiroshima y Nagasaki 
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Fort Worth (388:000 hab.; 640.000 con 
los suburbios), dedicada a la ganadería 
\ ;i la industria alimentaria. Se trata, so- 
bre todo, de ciudades comerciales, im¬ 
placables rivales entre si, dispuestas siem¬ 
pre a invadir el campo de actividad 
característico de sus vecinas, y para las 
cuales es muy importante la publicidad 
eficaz v obsesiva. Pero, como antaño el 
viejo Cosme de Mediéis, han aprendido 
que también son rentables las artes, y 
compiten éntre ellas para conseguir el 
musco más bello, la universidad mayor, 
las bibliotecas mejor doladas y los par¬ 
ques más sugestivos. Siguiendo hacia el 
Oeste se encuentran San Antonio ((>50.000 
liab.) y la ciudad universitaria de Austin, 
capital del estado (220.000 hab), que 
quizá deban a su pasado español -atesti¬ 
guado por sus monumentos- la capaci¬ 
dad de combinar de un modo más con¬ 
vincente cultura y riqueza. 

Tesas puede compararse con Ok[aho¬ 
rna. antigua reserva india abierta a los 
colonos el 22 de abril de IXSñ, donde la 
sangre de los pioneros se mezcla más li¬ 
bremente que en ninguna otra parte con 
la de los indígenas. Ambos estados se 
han enriquecido no tanto por la exten¬ 
sión de sus cultivos de algodón, como 
por el descubrimiento ) explotación de¬ 
sús campos petrolíferos, que, en el caso 
de Oklahorna, penetran hasta el corazón 
de la capital del estado, Oklahotna City, 
que ha pasudo de 4CK10 habitantes en 
1890 a los actuales 363,000, l a expan¬ 
sión de l uisa, cuartel general de las com¬ 
pañías petroleras, es aún más espectacu¬ 
lar: en I Kñt) aún no existía: en IWX). 1300 
habitantes: en 1950. I82.74Ü; hoy, 328.(XX). 

Desde Texas y Ok(ahorna, un rio de 
petróleo crudo, abundante y continuo, 
discurre por mil oleoductos hacia el Nor¬ 
deste, enriqueciendo a afortunados pro¬ 
pietarios y especuladores. 

El Oeste 

Con la proximidad de las Rocosas 
empieza la región más elevada, más acci¬ 
dentada y más árida de los Estados Uni¬ 
dos, la última que se descubrió y se colo¬ 
nizó, y la más deshabitada: apenas una 
30“ parte de la población total, en una 
extensión equivalente a casi un tercio del 
territorio del país. Durante mucho tiem¬ 
po las minas constituyeron el único ele¬ 
mento de atracción de estas tierras ingra¬ 
tas, que los pioneros atravesaban lo más 
apresuradamente que podían en su ansia 
de llegar cuanto antes a la costa del Pací¬ 
fico. En efecto, en las proximidades del 
océano, las lluvias abundan en el Norte 
\ resultan suficientes en el Sur: se multi¬ 
plican los cultivos y es notable el desa¬ 
rrollo de la industria, que se ha acelera¬ 
do. sobre lodo, después de la segunda 



Pozos de petróleo en 
Texas, el estado que. 
con Cali lumia y Oklaho 
ma. es el principal pro 
ductor de los Estados 
Unidos Aun ocupando 
el primer puesto de! 
mundo en cuanto .3 can 
ndad de crudo extraído 
(alrededor de la cuarta 
parte del lotoM los Es 
tados Unidos, duda la 
gran demanda interior, 
se han convertido en 
importadores Je petró¬ 
leo Si hten las reservas 
Úe Texas están agorán¬ 
dose con rapidez, pro¬ 
siguen afanosamente 
la?, prospecciones para 
localizar nuevos Yaci¬ 
mientos (Marka) 






El no Grande señala, desde El Paso hasta et golfo de México, la 
fronte! a entre lo & Estados Unidos y su veemu meridional. Este curso 
de agua, que nace en ías montañas Rocosas del Sur en territorio de 
Colorado, atraviesa en su parte alta Nuevo México de Norte a Sur 
antes de entrar en Texas dondtr sus aguas se utilizan ampliamente 

para el regadío, ÍMarkaf 321 
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Urt rancho en la ¡¿Ida de las momarids Rocosas orientales, 
on Colorado, durante la estación invernal, Predominantemente 
montañoso, aquel estado presenta contrastes climáticos muy 
acusados, y paisajes que van de los desérticos meridionales 
a otros, de tipo alpino, en la zona septentrional iMarkaí 



El Oíd Faithíur (“Vie- 
jo Fieí"}, ek yéisor mas 
conocido de los muchos 
que manan en el parque 
nacional de Yéllowstone. 
Con un intervalo gene- 
r fílmenle comprendido 
entre ios E> 1 y ÍOS 67 
minutos el geiser lan/a 
un chorro de agua hir^ 
viendo de una altura 
medía de 43 m dorante 
un espacio do tiempo 
que va cíe los 2 a los & 
minutos ITitusÜ 
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Guerra Mundial, debido a la explotación 
de combustible \ minas. Los estados 
costeros del Pacifico-Washington. Dre- 
gon y California—, casi tres veces inferio¬ 
res en superficie a los ocho estados mon¬ 
tañosos -Montana, Wyoming, Colorado, 
Nuevo México. 1 dallo, Utah, Nevada y 
Ari/ona- están casi tres veces más habi¬ 
tados que éstos, y su población crece con 
un ritmo por lo menos doble. 

Los estados de las Rocosas 

Entre las Grandes Llanuras y las mon¬ 
tañas Rocosas, y conservando maso me¬ 
nos los pasos de las pistas abruptas por 
donde los ferrocarriles avanzaron en los 
últimos treinta años del siglo \ix, se han 
formado cuatro grandes estados, casi lo¬ 
dos limitados por arcos de meridiano y 
paralelo. Montana, cercano al Canadá, 
está sometido durante el invierno a tem¬ 
pestades de nieve y a fríos terribles, 
parecidos a los de Siberia oriental e in¬ 
cluso peores, mientras que Nuevo Mé¬ 
xico, separado de México en 1846. pre¬ 
senta un clima más suave. No obstante 
las muchas diferencias locales, estos dos 
estados y los otros dos que los separan, 
Wyoming y Colorado, registran ltuvias 
demasiado infrecuentes y discontinuas 
que impiden obtener cosechas regulares 
en las tierras de secano. Resulta más 
conveniente, pues, dedicar a la ganade¬ 
ría de bovinos y ovinos esas extensiones 
resecas y polvorientas, que a duras penas 
se cubren con una hierba muy rala, y cul¬ 
tivar tan sólo las proximidades de las mi¬ 
nas. donde se concentra preferentemente 
la población. Montana produce mucho 
cobre y manganeso en torno a Bulle. 
Además, se explotan vastos yacimientos 
de petróleo, gas natural, carbón, cinc, 
plata y fosfatos. Más árido que Montana. 
Wyoming estaría prácticamente deshabi¬ 
tado si no se prolongasen por su territo¬ 
rio los yacimientos de petróleo y carbón, 
pero quizá deba su mayor fortuna al pin¬ 
toresquismo y belleza de sus paisajes vol¬ 
cánicos: los más célebres forman el 
Yellowstone Park. un grandioso com¬ 
plejo de geiseres, fuentes termales, lagos 
de fango, cañones > cascadas, bosques 
vivos y petrificados, y animales salvajes 
en libertad, con el incomparable fondo 
de altas montañas nevadas. 

Colorado posee de todo: las cúspides 
más elevadas de las Rocosas (unas cin¬ 
cuenta cimas entre los 4(KH) y los 4400 
m). los paisajes más bellos, los bosques 
más densos y las más amplias reservas de 
agua para el regadío, que permiten una 
gran diversidad de cultivos (trigo, forra¬ 
jes, patatas y. sobre todo, remolacha 
azucarera). Allí se extrae, además de 
carbón, petróleo y gas natural, una gran 
variedad de metales raros, desde el oro 
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Vial** nocturna de Las 
Vegas. en eJ extremo 
Sur de Nevada, hacia 
California. Situada el 
centro de una ruca ?ona 
minera. Las Vegas es 
famosa por sus casas 
de juego y por Ja lacLti- 
dad con que, al igual 
que en Reno, puede 
contraeise matrimonió 
o divorciarse ¡G taren ó 


Salí Lake Coy (Utahl 
templo de los mormcj 
ñas. cuya secta que 
cuenta hoy con un mi 
llbn y medio de fieles, 
más o menos, sú íundo 
a principios del siglo 
pasado Tras innúmera 
bles persecuciones, sus 
miembros se establéete 
ron en la región del Gran 
Lago Saludo, y coloni¬ 
zaron eí territorio (Titus) 


a la carnolita, rica en uranio, y de la pla¬ 
ta al molibdeno (Climax). 

La industria minera > las fábricas de 
azúcar explican el extraordinario desa¬ 
rrollo de Denver (casi 5I3.ÜÜO hab.. \ 
más de 1.2403)00 con los suburbios, es 
decir el 50 % de la población total de un 
estado de 260.000 km 2 ), pero también es 
preciso tener en cuenta la posición de la 
ciudad frente a las Rocosas v su clima 

m 

suave. I n cuanto a Nuevo México, debe 
su originalidad ai reliz desarrollo de una 
civilización ind¡oespañola. La transpa¬ 
rencia de la atmósfera favorece los más 
bellos efectos de luz sobre las mesas ro¬ 
jas y sus característicos y rústicos pueblos 
de piedra, construidos por los indígenas 
sedentarios a lo largo de siglos de histo¬ 
ria. A los recursos obtenidos gracias al 
regadío de ios valles, a la cria de ovinos 
y bovinos y a las minas de potasio, las 
más importantes de los listados Unidos, 
se añaden los ingresos aportados por el 
turismo. 

Las zonas montañosas 

lint re las cordilleras de las Rocosas al 
hste \ de las Cascadas y Sierra Nevada 
al Oeste, cuatro estados, idaho, Ulah, 
Nevada \ Arizona, ocupan una superfi¬ 
cie en la que se mezclan confusamente 
mesetas \ cañones, pequeñas cadenas 
aisladas y depresiones, mantos de lava 
volcánica y cuencas cerradas, para for¬ 
mar el complejo montañoso más abrupto 
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ES Gak Grtjek C&ftycm 
i cañón nel Riachuelo 
üc la Encina ), al Sur <te 
Flaystiitl H-n An/ona 
Ui región de los montes 
San francisco, en la 
frontera entre Amona 
Y Nuevo México, pro 
serna una franja irurrtr 
rrumpida de bosques Oü 
enemas, en acusado 
contraste con las regio¬ 
nes desérticas de fa al 
tipia mete dtri Colorado, 
que constituyen Fa parte 
septentrional del es¬ 
tado. (MarkaJ 



y desolado de los listados 1 nidos Nin¬ 
gún rasgo común caracteriza mejor este 
territorio, dos veces mayor que la Penín¬ 
sula Ibérica y apenas poblado, que la se¬ 
quedad. la aridez y las vastas extensiones 
de chaparral, formación vegetal que bro¬ 
ta en matorrales esparcidos o en densi¬ 
dades impenetrables (arbustos, zarzales 
espinosos o plantas crasas). Idaho pre¬ 
senta hermosos bosques, y en sus cam¬ 
pos de regadío la patata crece al lado de 
la remolacha azucarera \ de las hortali- 

jé' 

zas. Las minas, especialmente las de plo¬ 
mo y fosfatos, atrajeron en su día a una 
parte importante de la población del es¬ 
tado. también I itah es rico en plomo v, 
más aún. en cobre, oro. petróleo, uranio, 
carbón, piala, hierro y eme. 


Salí Lake City (205.000 hab.: 560.000 
con los suburbios), la capital de este es¬ 
tado teocrático del que todavía se exclu¬ 
ye a ios “gentiles", es un gran centro 
financiero \ comercial, además de religio¬ 
so, cultural y político. I n otras parles 
surgen aglomeraciones mineras e incluso 
industriales que suman, en total, alrede¬ 


dor de una docena. 

¿Puede resultar útil el aislamiento? 
Hasta ahora a Nevada, el más desértico 
de todos los estados de la Con federación 


(482.000 hab. para una superficie de 
286.000 km 2 ), sólo le ha servido para 
convertirse en escenario de un eran nú¬ 


mero de explosiones experimentales de 
bombas atómicas. La sequedad es tal 
que nt las mismas ovejas pueden vivir en 


aquel territorio lucra de algunas raras 
pendientes no demasiado áridas, por lo 
que debe abandonarse el resto del esta¬ 
do a las dunas \ a las cuencas saladas. 

m 

\rizona presenta mejores posibilida¬ 
des: la grandiosidad de sus paisajes -es¬ 
pecialmente el tiran Cañón del Colora¬ 
do-, su clima saludable y tonificante, y 
la pintoresca variedad de sus treinta tri¬ 
bus indias. El turismo v el recudió de al- 
gunos valles explican el desarrollo de la 
capital. Phocnix (más de 58tUKX) hatad, 
que con ¡os ceñiros hortofrutícolas de la 
vecindad agrupa al 40 %. aproximada¬ 
mente, de la población del estado, i as 
minas, en especial las de cobre, la ga¬ 
nadería \ las industrias manufactureras 
ofrecen aun grandes riquezas. 
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Seattle pesiado de Washington) contro comercial La ciudad, cine en 1880 
contaba solo 3500 habitamos, es hoy la más impórtame del ftauetft® atneri- 
finti Crisi todos ios saclores iiKfustriates esián ropres^ntados en alta, en 
particulaF los astilleros, las construcciones mecanicas v la siderurgia bi puerto 
an situación favorable en la bien resgii.ird.ida bahía de Elliot mam teño un 
menso tráfico con Extremo Oriente, Hlius) 


( 
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La costa del Pacífico 

De tudas las regiones que en la C on fe¬ 
deración destacan por su ritmo de de¬ 
sarrollo k el primer lugar lo ocupa la 
costa del Pacifico. tanto por el rutinero 
de mis habitantes como por mis activi¬ 
dades económicas. Los tres estados que 
se suceden de Norte a Sur-Washington. 
Orcgon \ California presentan aun, en 
conjunto. una densidad inferior a la 
media del país. Hace treinta años* sus 
habitantes sumaban una xeinleava parte 
de las ciudadanos de la Linón. \ fu>\ 
superan el 12 % del censo, pero su im¬ 
portancia en la vida económica del país 
v;¡ aumentando a un ritmo aún mavor. 

w 

I .iiiiii en el Pacifico como en el Xtlán- 
lieo predominan los vientos occidenta¬ 
les. Sin embargo, la costa del primero 
de esos océanos está sometida a un ré¬ 
gimen pluvial regular. y su clima, tem¬ 
plado por la proximidad del mar. se 
puede equiparar al de ! uropa Occiden¬ 
tal, I n el Norte del Canadá, las lluvias 
caen con frecuencia. casi como en fcs- 
cocia o Irlanda 1 os inviernos son benig¬ 
nos y los veranos, fréseos. (. onlinuando 
hacia el Sur. disminuyen las lluvias, que 
se precipitan, sobre todo, en primavera 
y en otoño. I os veranos son más caluro¬ 
sos v los inviernos, más tibios. Se pasa 
asi del clima templado de San i ruñasen 
al clima mediterráneo de I os Xngeles 
y San Diego, de la humedad permanente 
al sol más esplendoroso, oscurecido de 
ve/ en cuando por violentos huracanes. 

l a desigual disposición del relieve ge¬ 
nera variantes e incluso contradicciones. 
La influencia del mar la detiene en se¬ 
guida una cordillera costera poco eleva¬ 
da (que apenas supera los 2000 mi. pero 
quebrada v casi continua, muy húmeda 
y bastante hoscosa. I ras ella se extiende 
una larga laja que discurre del C añada 
a México, y que puede dividirse en tres 
sectores de intrusiones volcánica». La 
parte septentrional, húmeda y llena de 
verdor, comunica con el Pacifico me¬ 
diante el bra/o de mar llamado Pagel 
Sound v el estuario del rio Columbia, 
l.u parte central, mucho mus larga > am¬ 
plia, llene una sola salida al Pacifico, la 
(tolden Cíale I Puerta de Oro), donde se 
abre la bahía de San bruneiseo. Las 
lluvias que recibe esie iranio son tan 
escasas que la llanura de California no 
se podría cultivar sm el regadío. Por 
último, la parle meridional, cuyo fondo 
esta por debajo del nivel del mar, es un 
desierto salino que se prolonga por Mé¬ 
xico hasta el angosto golfo de California. 

1 si as tierras bajas v discontinuas 
están dominadas por elevadas montañas, 
viejos macizos rejuvenecidos y corona¬ 
dos por conos volcánicos o plega inten¬ 
tos recientes, que con los nombres de 



"cordillera de las t aseadas “ en el Norte 
\ "Sierra Nevada" cu d Sur. elevan una 
barrera de 4000 metros contra los \ teñ¬ 
ios húmedos del océano. I.sío determina 
una masa anual de precipitaciones de 
lluvia \ nieve que hace posibles los bos¬ 
ques de árboles gigantescos secoyas-, 
\ alimenta numerosos torrentes \ canales 

m- ai' 

de riego, sin los cuales la mayor parte de 
California sería sentid esértica. 

Por el contrario, más al liste no llega 
casi ninguna nube, excepto al Norte del 
rio Columbia. cuva /una interior, menos 

mr 

resguardada por las montañas, recibe 
del océano lluvias suficientes para lograr 
buenas cosechas, I n otras parles, a los 
bosques de tro neos altas, que se cuentan 
entre los mas colosales del inundo, les 


suceden de improviso matorrales espi¬ 
nosos. v en seguida se pasa a la extrema 
denudación característica de Nevada, I a 
mitad de California meridional participa 
de la sequedad desértica de Ari/ona, el 
estado que confina con ella poi el inte¬ 
rior. La mitad oriental de Oregun, por 
su parte, no está más favorecida que las 
tierras adyacentes de Idaho. 

Ln la parte septentrional, que cor res¬ 
ponde a los estados de Washington y 
Oregon, el más apreciado de todos los 
dones del cielo es la lluvia, una lluvia 
lenta y continua que cae durante el in¬ 
vierno libio y el verano fresco. \ que 
baña en las orillas del Ptmet Sound un 

w 

paisaje líc tipo jupones: elevados volca¬ 
nes cubiertos de nieve, como d monte 
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Portland. Qregcm, está enclavado en la confluencia de tos ríos Colutnbia 
y Willarnette. Su puerto, a 160 km del mar, es accesible a los barcos 
procederías del Pacifico a través del bajo curso d«I Cnlumbia El estado 
de Orejón está cubierto en parte por bosques, y los productos de la 
madera, que dan trabajo a numerosas industrias, constituyen su riqueza 
principal (Markal 




Disneyland (Los Ánge 
tes) el castillo de la 
“Sella durmiente del 
bosque" en Fantasy- 
land, el país de la fanta¬ 
sía. una de las seccio¬ 
nes ele la fabulosa ciu¬ 
dad, atracción de mayo¬ 
res y chicos, ideada por 
Walt Disney. Junto a 
Fantasyland se hallan 
Fromieriand. que evoca 
La vida aventurer a de los 
pioneros del Oeste; To 
momjwEand. el pais del 
mañana, con sus fantás¬ 
ticos viajes al mundo 
del futuro; V Adventu- 
reland, al país de la 
aventura, (Giaratti) 



Rainer (4.181 m), dominan espesos bos¬ 
ques de troncos rojizos (abeto rojo Doli¬ 
ólas. cedro rojo, alisos rojos), mientras 
que más abajo, a lo largo de un dédalo 
de islas y penínsulas, canales y bahías, 
se suceden huertos y praderas. 

En este marco grandioso, el primitivo 
asentamiento de pescadores, mineros y 
buscadores de oro de la época heroica 
se ha transformado, en menos de un 
siglo, en una ciudad importante. En 
efecto, Seattle (más de 524.000 hab.) es 
un activo puerto que comercia cotí Alas¬ 
ita, el Japón y la costa atlántica de los 
listados Unidos, y desde él se exporta 
trigo de las praderas del interior, madera 
de las montañas, frutos de las huertas, 
pides finas y sedas, petróleo y salmón. 
Es también un notable centro industrial 
que produce aviones, madera de serrería 
y conservas de pescado. 

Portland (375.000 hab.), a orillas del 
rio Columbia, es el gran puerto y la gran 
ciudad de Orcgon que, desde hace tiem¬ 
po, se afana en alcanzar a su rival del 
Pugel Sound. pero que sólo consigue no 
distanciarse demasiado de ella. También 
Portland vive del comercio de la madera, 
del trigo, de la fruta y del salmón. \ asi¬ 
mismo ha iniciado recientemente sus 
actividades en la industria metalúrgica. 

I ndica sobre lodo con Extremo Oriente 
y, gracias al canal de Panamá, con Nue¬ 
va York. Tiene su volcán, el monte 
Hood; lodo igual que Seattle. Sin em¬ 
bargo. el encanto del Pugel Sound pro¬ 
porciona a esa última ciudad un mayor 
atractivo. 

San Francisco y Los Angeles 

Al penetrar en California, el sol res¬ 
plandece victorioso sobre la lluvia, y la 
luz transparente sobre la nubosidad. Ca¬ 
lifornia septentrional, que tiene su cen¬ 
tro en San Francisco, debe al juego de 
los elementos y a la superposición de 
aspectos diversos una belleza más va¬ 
riada y más atrayente, quizá, que la de 
California meridional y Los Ángeles. 

El Sacramento y el San Joaquín, que 
atraviesan la gran llanura interior, se 
unen para verterse en la bahía de San 
Francisco, salida natural de todas las 
riquezas de las regiones que riegan. De 
hecho, la mayor parte de los productos 
agropecuarios (frutas, hortalizas, virio, 
carne) llegan a San Francisco o a su pe¬ 
riferia para que allí los elabore la indus¬ 
tria conservera o bien para ser expor¬ 
tados. El puerto, bien abrigado, recibe 
de Extremo Oriente, de America del 
Sur y de Nueva York mercancías, com¬ 
bustibles \ materias primas que alimen¬ 
tan otras industrias, y lian desarrollado 
-especialmente durante y después de la ' 
segunda Guerra Mundial- la actividad 
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Vista de San Francisco la distancia real entre Jos distritos meridionales de San Mateo (abajo, cri la 
fotografía), v el fondo do la traína de San Francisco (arriba, a la derocha} es superior a los- 60 km. En el 
centra pueden advertirse el Gokíen Gato Bridge. el gigantesco puente que atraviesa el estrecho 
homónimo en el extremo de la ciudad y tiñe, en dos tramo®, San Francisco con la gran aglomeración 
tJe Oakíand Mas arriba, puede verse el tercer puente, que comunica la ciudad con ftíchmond atrave 

sando la bahía de Süint Quentin. EArch. Rizzoli) 32? 
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El Goldíín time rPuerta de Oro") o estrecho que pune- m\ comunicación Is 
bahía de Sari Francisco con el océano Pacifico, atravesado por el Galdón Gate 
Bridqtí Completaría en 1937, ttíe hasta 1959 el puente colgante mas largo 
del mundo: su luz mide 128Ü metros, y ía calzada se halle a 67 sobre el nivel 
del mar en el punto central, lu que permite el paso por debajo de barcos d* 
cualquier tonelaje (Giareiti) 



de los astilleros v la fabricación de bie- 

ér 

tics de equipo. 1 amblen la ciudad, mag¬ 
níficamente situada en las colinas que 
separan d océano de la bahía, y unida a 
tierra firme por gigantescos puentes, 
atrae por su belleza \ su fascinación, 
más latina que anglosajona. La pueblan, 
unas 7U5.1MK) personas, \ si se añaden 
las numerosas ciudades de la bahía que 
gravitan alrededor de San francisco, 
como Oakland, industrial, Berkelcy, uni¬ 


versitaria. San José, frutera, y otras más, 
se llega a una conurbación de casi tres 
millones de habitantes, es decir un sexto 
de la población dd estado. 

Los Ángeles ha rebasado ampliamen¬ 
te ios dos millones y medio de habitan¬ 
tes (en 1970, 2.782.400), \ es el centro 
de una aglomeración que se acerca a los 
6,5 millones. Las conurbaciones de San 
Francisco \ Los Ángeles reúnen por si 
sotas más dd 50 % de la población de 


Hollywood: el Grau 
man s Chioese Thoaier, 
el ffdifco más famoso 
de ta ciudad, donde se 
desarrolla cada ano la 
ceremonia de fa conce¬ 
sión de los Oscar de 
cinematografía La his¬ 
toria de Hollywood esté 
ligada a la del cine des¬ 
de que, en 191 K sé 
inauguraron en lo c¡u 
dad los primeras estu¬ 
dios. Actualmente éstos 
suman veintiuno, y los 
utilizan mas de ochenta 
productoras. ÍG. Alzad) 
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California, y si les añadimos San Diego, 
base naval, puerto comercial y centro de 
la industria aeronáutica, cercano a la 
frontera con México, resulta que tres 
calilómianos de cada cinco viven en los 
grandes centros, en los tres puertos prin¬ 
cipales de su estado o en sus cercanías. 

¡O que demuestra la importancia del fe¬ 
nómeno urbano. 

En el caso de Los Ángeles y de Cali¬ 
fornia puede afirmarse que la ciudad es 
el origen de lodo. 1. na pequeña localidad 
española -el pueblo Je Suestra Señora 
la Reina Je las .4 ágeles Je Poreiuneuia- 
que luego fue mexicana y más tarde es¬ 
tadounidense, olvidada por la fiebre del 
oro. fue presa después de la fiebre 
del petróleo al descubrirse este com¬ 
bustible cerca de nlli en 1892. 

Los habitantes de Los Ángeles, com¬ 
prendiendo que en California i|tuen es 
dueño del agua es dueño de lodo, lleva¬ 
ron la red de distribución de la ciudad 
hasta las fuentes de la otra vertiente de 
la Sierra, prometiendo abastecer a los 
pueblos de los alrededores, castigados 
por la sequía. Más adelante, aprovechan¬ 
do la limpidez de la atmósfera y la be¬ 
lleza del cielo, y excavando un puerto 
artificial en la arena, lograron hacer de 
Los Angeles un centro de toda clase de 
actividades: producción de frutos > hor¬ 
talizas al natural y en conserva; refina¬ 
ción de petróleo; industrias del cine y 
otras también relacionadas con el sép¬ 
timo arte; factorías aeronáuticas x de 
producios químicos > cosméticos: tu¬ 
rismo \ organizaciones para ei descanso 
de ancianos \ jubilados procedentes del 
resto de la Unión, etc. I odo esto deter¬ 
mina una gran variedad de paisajes 
inmensas plantaciones de agrios, bos¬ 
ques de torres de perforación, hoteles > 
residencias de todas clases, etc. Asi, 
más que una ciudad, se ha formado un 
sistema compuesto por un centenar de 
barrios y aglomeraciones, separados 
por distancias que en otras partes son 
suficientes para aislar dios ciudades entre 
sí. En la época de la cosecha frutera, 
se agregan mexicanos y campesinos 
pobres de Oklahoina y los montes 
Ozarks. Los negros, a quienes suele 
contratarse para los trabajos más pesa¬ 
dos en las fábricas, en cuatro años han * 
cuadruplicado su número, que actual- 1 
mente llega a los 6OQ.000 individuos. 

Esta circunstancia contribuye a mante¬ 
ner viva la tensión entre las diferentes 
razas, tensión que ya se inició hace 
tiempo por la presencia de numerosos 
chinos y japoneses. California, especial¬ 
mente en su zona meridional, exagera 
¡os aspectos característicos de la vida 
americana, como puede apreciarse, aca¬ 
so mejor que en otras partes, en Hol¬ 
lywood, simple suburbio de Los Ángeles 
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LA ACTIVIDAD ECONÓMICA: PROBLEMAS Y RESULTADOS 


Una gran potencia económica 

País de dimensiones continentales y, 
por lanío, caracterizado por una gran 
variedad de climas, riquísimo en recur¬ 
sos naturales, los listados Unidos forman 
un organismo económico de formidable 
potencia > flexibilidad, idóneo para 
asegurar trabajo y un nivel de vida ele¬ 
vado a todos sus habitantes. Justamente 
por esta razón, en el cuadro de un bien¬ 
estar casi generalizado, parecen más 
estridentes \ paradójicos ciertos islotes 
de miseria y subdesarrollo, la relativa 
indigencia de determinados grupos étni¬ 
cos y sociales, j los desequilibrios entre 
unas y otras regiones. Li panorama ge¬ 
neral es. sin embargo, el de un país in¬ 
mensamente rico, donde incluso a los 
estratos sociales subalternos se les asegu¬ 
ran condiciones de vida inimaginables 
en otras parles. 

Los listados Unidos son hoy la pri¬ 
mera potencia industrial y económica 
del mundo; su producto nacional bruto 
rozó en 1970 y superó en 1971 el billón 
de rióla res. aproximadamente dos veces 
y media el de la Unión Soviética, que 
ocupa el segundo lugar. La renta media 
anual per eápitu es de unos 5000 dólares, 
o sea casi siete veces la del ciudadano 
español. 

La supremacía económica de los 
listados Unidos en el concierto mundial 
ya no es tan absoluta como en la década 
que siguió a la segunda Guerra Mundial. 
Las distancias se han acortado y la di¬ 
ferencia de producción y de nivel de 
vida se lia atenuado, no sólo con relación 
a la URSS, sino también respecto a otros 
países o grupos de países, como el Japón 
y la Comunidad Leonómiea Europea, 
si bien queda aún por determinar si se 
producirá una evolución ulterior en este 
sentido. Los recursos de la URSS y sus 
aliados en lo que respecta a combustibles 
y materias primas parecen» en conjunto, 
superiores a las disponibilidades de los 
Estados Unidos y sus amigos. La utiliza¬ 
ción de la energía nuclear, por otra 
parte, puede subvertir el actual equi¬ 
librio. 

La vida agrícola 

La función de la agricultura 

En 1920 la fuerza laboral dedicada a 
la agricultura sumaba 13,5 millones de 
trabajadores, cifra que hoy ha descen¬ 
dido a 3,8 millones, equivalentes aj 6 % 
de la población activa total. El valor de 
los productos de la renta del país hoy 
no llega más que al 2.4 % del total. 


Dado que la constitución prevé dos 
senadores por cada estado, independien¬ 
temente de su población, los agriculto¬ 
res. bastante numerosos y bien organi¬ 
zados en la parte occidental de) país, 
poco habitada, poseen una fuerza elec¬ 
toral y política desproporcionada a su 
importancia real. Por lo demás, no es 
posible valorar esta influencia limitán¬ 
dose a una comparación de sumas de 


habitantes y dólares, pues los Estados 
Unidos tratan de encontrar en el interior 
de sus fronteras con qué satisfacer La 
mayor parle de sus necesidades alimen¬ 
tarias. y procuran obtener la máxima 
ventaja de la variedad de suelo y clima. 

La extensión de las áreas cultivables 
y la escasa disponibilidad de mano de 
obra, agravada por el éxodo rural, cons¬ 
tituyen los factores de desarrollo de la 



Trenes cargados de remolacha en espera de ser descargados en una azucarera de Longmorti. 
en Colorado. Los Erados Unidos, sacando la mayor ventaja posilite de la variedad de sus sue¬ 
los y climas, obtienen una producción capaz fie satisfacer la mayor (jarte de las necesidades 
alimentarías del piiis, La extensión de las áreas cultivables y Ea escasa disponibilidad de maño 
de obra, redamada para las actividades industriales de las ciudades, rían provocado una precoz 
mecanización agraria. tMarkaí 
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mecanización aeraría, a la que el avance 
tecnológico ha suministrado precozmen¬ 
te el material necesario. Al nivel actual, 
la mecanización está representada por 
un tractor por cada campesino, alrede¬ 
dor de un millón de cosechadoras \ 
500.000 máquinas de otros tipos, además 
de varios millones de camiones y, natu¬ 
ral mente. de un elevadisimo nivel de 
electrificación del sector. La mecaniza¬ 
ción y el éxodo rural han favorecido, 
además, un proceso de reestructuración 
de la propiedad agrícola que está ha¬ 
ciendo disminuir el numero de hacien¬ 
das y, simultáneamente, determina un 
aumento de la superficie inedia de aqué¬ 
llas (de 63 hectáreas en l l >2() a las 157 
actuales), lodo subordinado, como es 
natural, a la estructura v a las condicio- 

|f 

res do la actividad agrícola cu cada 
región (en el Este, por ejemplo, la ex¬ 
tensión media es inferior a la que se da 
en el Oeste), finalmente, los modernos 
criterios de política económica introdu¬ 
cidos por el “New Dea!" de 1933 impli¬ 
can una intervención pública para man¬ 
tener los precios de los productos del 
campo, mediante créditos a los agricul¬ 
tores. ayudas, reintegros del interés de 
aquellos préstamos. > adquisiciones de 
los excedentes de producción a través 
de la Commodity ( redil Corporation. 

I n efecto, algunos sectores de la agri¬ 
cultura estadounidense presentan exce¬ 
dentes de producción, y por ello se al¬ 


ean/a un nivel de precios más elevado 
que en los mercados internacionales. 
Esos excedentes suele colocarlos la 
Commodit) Credit Corporation a un 
precio inferior al de coste. 

I I tipo de agricultura estadounidense 
más conocido en el extranjero es el que 
prospera en las llanuras centrales, donde 
el indice de mecanización es mayor v 
donde se alcanza nn grado de especiali- 
zaeión típicamente industrial: se obtiene 
trigo de primavera entre el lago Supe¬ 
rior x las montañas Rocosas, en las 
cercanías de la frontera canadiense (las 
dos Dakotas, Montana) y al otro lado 
de las montañas, en las mesetas inferio¬ 
res del estado de Washington: maíz al 
Sur de los grandes lagos, entre el Oliio 
\ el Missouri lOhio. Indiana. Illinois, 
lowu) y allende el Missouri (Nebraska): 
trigo de invierno un poco más al Sur. en 
los mismos estados, pero sobre lodo en 
Kansas y Oklahoma. Estas tres zonas 
reunidas apenas representan la cuarta 
parte de ia superficie agrícola de los 
Estados Unidos. En otras regiones se 
mantiene un cultivo diversificado, sobre 
lodo en Pennsyhania v en las proximi¬ 
dades de! valle del Oh id, donde preva¬ 
lece una estructura a base de parcelas 
más reducidas, en las que la mecaniza¬ 
ción es relativamente escasa -asi, en la 
inmensa zona del algodón (en particular 
al Este del Mississippi) y del tabaco- o 
bien predomina la ganadería en las ha¬ 


ciendas menores de upo europeo (Nor¬ 
deste). 


Aprovechamiento 
racional del suelo 


Durante lodo un siglo, e) aprovecha¬ 
miento del suelo se abandonó comple¬ 
tamente a la iniciativa individual. Hasta 


finales del siglo \t\ el Estado no pensó 
en ayudar a quienes deseaban cultivar 
las tierras semiáridas occidentales I uc 
necesario esperar hasta mediados de 


nuestra centuria para caer en la cuenta 
de que, a fuerza de cultivarse apresura¬ 
damente, sin fertilizantes y sin dema¬ 
siados cuidados, incluso los terrenos 
más fértiles corrían el riesgo de trans¬ 
formarse en superficies arenosas que el 
viento y los ríos desmenuzaban y trans¬ 
portaban. quedando para las generacio¬ 
nes siguientes un suelo desnudo y estéril. 
En la actualidad, muchos servicios ofi¬ 


ciales se ocupan de desarrollar el rega¬ 
dío en las tierras áridas del Oeste, de 


avenar las zonas pantanosas (en especial 
la del valle del Mississippi). de luchar 
contra la erosión de los suelos regulando 
el régimen de los ríos, de practicar una 
prudente alternancia de cultivos, y de 
facilitar a los agricultores fertilizantes 
baratos y consejos útiles. 

I.a administración de] presidente 
Roosevelt se caracterizó por su espíritu 
emprendedor. \ ella se debe el renaci- 


UTPLIZACiON DEL 
SUELO EN LOS ESTA¬ 
DOS UNIDOS, i:).* la 
superficie de! país, el 
18.8 % lo ocupan tie 
iras dé labor y cultivos 
arbóreos, el 27.7 % 
prados y pastos perma 
perúes, el 31,0 % bos 
pues v selvas, y el 
2V9 % es improducti 
vo, El panorama ayn 
cola norteamericano es 
en extremo complejo 
Después del aprovecha 
miento indiscrimtoado 
di- las fierras emprendí 
do a fines del siglo XIX 
en la actualidad muchos 
servicios oficiales se 
ocupan de desarrollar 
el regadlo o de mejorar 
Eas tierras, de luchar 
contra la erosión de los 
suelos regulando el re 
gimen de los ríos, (ie 
practicar la alternancia 
de los cultivos, de sumí 
ni sitar fértil ¡¿antes a 
bajo precio y, sobre 
iodo, de presur una 
adecuada asistencia 
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miento económico del valle dd Tenues- 
-.ce a raí/ de la construcción, a expensas 
del Estado federal (a través de ¡a Tennes- 
sce V al l ey Vuthority), de numerosas 
presas destinadas a prevenir las inunda¬ 
ciones de los ríos, a regar las tierras en 
que escaseaban las precipitaciones y a 
lograr, en condiciones mejores que las 
ofrecidas por la industria privada, ener¬ 
gía eléctrica y productos electroquími¬ 
cos. I I gigantesco proyecto dio, en 
conjunto, tan buenos resultados que al¬ 
gunos particulares con intereses en estas 
regiones comenzaron a preocuparse, e 
intentaron impedir o retrasar la realiza¬ 
ción de planes análogos en otros valles, 
por ejemplo en el alto Colorado. 

VI mismo tiempo, servicios oficiales 
y privados luchan desde hace más de 
treinta años contra una especial i ¿ación 
excesiva, que perjudica la conservación 
del suelo y, por consiguiente, daña los 
intereses del agricultor. No es necesario 
que éste dependa de las fluctuaciones, 
a veces bruscas e imprevisibles, de las 
incidencias de una misma cosecha en 
lodo el mundo, por lo que, mediante una 
propaganda tena/., que en parte ha con¬ 
seguido sus fines, se estimula la diversi- 
ticación de los cultivos. El lino, antes 
casi desconocido en los Estados Unidos, 
ha logrado rápidos progresos, alternan¬ 
do con los cereales de primavera, y ade¬ 
mas se han registrado notabilísimos 
progresos en las superficies destinadas 
a arroz, vid v frutales. La remolacha 

m 

azucarera acompaña cada vez más a la 
avena en California y. especialmente, 
en Colorado. I.a soja ha invadido la 
zona del maíz, v el cacahuete la dd 
algodón, asegurando asi ti Norteamérica 
nuevos recursos en plantas oleaginosas. 
Los cultivos tradicionales -maíz, algo- 
don. trigo- están estancados o incluso 
disminuyen en beneficio de productos 
más solicitados v de mayor rendimiento. 

w / 


Cultivos básteos y ganadería 

I os listados Unidos, sin embargo, 
aventajan ampliamente a los demás 
países en cuanto a producción de maíz 
¡casi la mitad de la cosecha mundial), 
de algodón (más del 20 % de la cose¬ 
cha mundial: cada vez se cultiva menos 
en el Viejo Sur y cada vez más. gracias 
al regadío, en Texas y l alifomia) y de 
tabaco 120 % de la cosecha mundial, 
sobre lodo en Carolina del Norte y 
Kentueky). Norteamérica ocupa el se¬ 
gundo lugar en cuanto a producción de 
trigo (que, por lo demás, varía mucho 
de uri año a otro), tras la UKSS. pero 
con una cantidad casi igual a la de los 
dos países que siguen en la lista. China 
v Canadá. I I arroz y la caña de azúcar 



prosperan en las tierras tropicales a lo 
largo del golfo de México, pero no bas¬ 
tan para atender el consumo nacional. 
En cambio, la producción hortofrulíco- 
la es suficiente para cubrir las más va¬ 
riadas y amplias demandas. En conjunto, 
y sobre lodo en lo que respecta a la vid, 
la uva de mesa, los limones y los melo¬ 
cotones. sobresale claramente Califor¬ 
nia. pero f lorida y los estados del No¬ 
roeste y del Nordeste compiten con ella 
y. en algunos casos aislados, la superan. 
En definitiva, la producción agrícola 
satisface la demanda interior excepto 
para algunos productos tropicales, como 
el café, el te v el cacao. El primero re¬ 
presenta, junto con el azúcar, la princi¬ 
pal importación de productos alimen¬ 
tarios. 

1 a ganadería, ligada ert gran parte al 
cultivo de cereales, especialmente del 
maíz, determina un volumen de negocios 
igual al de todas las cosechas reunidas. 
La cria de vacas lecheras tiende a preva¬ 
lecer en la proximidad de los grandes 
centros urbanos de la costa atlántica y 
de ios grandes lagos, que necesitan leche 
y productos derivados, aunque ct consu¬ 


mo de mantequilla ha disminuido en la 
mitad durante los últimos treinta años, 
en beneficio de la margarina \ turas 
grasas de origen vegetal Por el contra¬ 
rio. el consumo de carne está en notable 
aumento desde antes de la guerra. Las 
reses de matadero -hueves v cerdos 

m' 

sobre lodo- se crían preferentemente 
en la zona del maíz y sus alrededores. 
I I nacimiento de los bovinos suele pro¬ 
ducirse en las Grandes i lanuras semi- 
áridas del Oeste, y luego los animales 
son enviados a las tierras más fértiles 
para su engorde. Las ovejas forman re¬ 
baños inmensos en las Grandes Llanu¬ 
ras y en la zona de las montañas Roco¬ 
sas. pero se las cria más por su lana que 
por su carne. 

Ocupan un puesto importante en la 
alimentación de ios americanos las aves 
de corral y los huevos: la principal pro¬ 
veedora de este sector continúa siendo 
Ei zona dd maiz. Como animales de tiro 
se encuentran todavía caballos en el 
Centro y en el Oeste, y mulos en el Sur. 
pero la agricultura, como ya se ha dicho, 
está cada ve/ mas mecanizada. 

En conjunto. Jos Estados Unidos ocu- 


Rebaños de ovejas ert el 
altiplano riel (Colorado, 
La ganadería de ovinos, 
vinculada mas <* la pro 
duccion de (ana que a la 
de carne esta muy di¬ 
fundida lanío en Jas 
Grandes Llanuras como 
en toda la ¿ona de las 
montañas Rocosas. La 
actividad pecuaria ovi 
nos, hovmos y cerdos- 
rJererminíi en los Esta 
tíos Unidos un volumen 
cíe rtegocios igual al de 
los demás sectores 
agrarios junios •Mórkd) 


331 







V 




pan el segundo puesto mundial, excluida 
China, en cuanto al numero de cerdos, 
después del Brasil, pero antes que la 
URSS, liste último país supera también 
destacadamente a Norteamérica por el 
numero de caballos, vacas y, sobre todo, 
ovejas. Pero si no la canLidad. la calidad 
yanqui prevalece con óptimos resultados. 
Una pléyade de expertos trabaja sin pau¬ 
sa para poner los últimos avances de la 
ciencia al servicio de la ganadería, y ob¬ 
tener de ésta los mejores rendimientos. 

A los recursos de la actividad agro¬ 
pecuaria siguen agregándose los que ya 
explotaban los amerindios y los pioneros 
de ra^a blanca: la pesca y los bosques, 
rambién en este sector la primitiva ten¬ 
dencia apuntó al aprovechamiento sin 
límites de unas riquezas que se creían 
inagotables, aun a riesgo de agotarlas 
efectivamente. Desde hace más de medio 
siglo se han adoptado medidas de pre¬ 
caución para conservar, reconstituir y 
mejorar los dones de la naturaleza. Los 
bosques más bellos y mejor explotados 
surgen en la húmeda zona norocciden- 
tal testados de Washington y Oregon). 
Los principales bancos de pesca se ex¬ 
tienden. como antaño, frente a las costas 
de Nueva Inglaterra, pero también más 
al Sur. entre Nueva York y la bahía de 
Chesapeake, en el golfo de México y en 
el océano Pacífico, en las cercanías del 
Puget Sumid y frente a San Irán cisco. 
Pero los Listados Unidos no producen 
madera ni pesca suficientes para cubrir 


sus necesidades, y deben importar del 
Canadá notables cantidades de una y 
otra. 


La producción industrial 

Métodos industríales 

Gran potencia agrícola, los lisiados 
Unidos son aún más una potencia indus¬ 
trial. sin duda la primera del mundo. 

Tan enorme progreso lo han permi¬ 
tido la abundancia de combustibles, 
minerajes y materias primas, y e¡ progre¬ 
sivo y constante proceso de racionaliza¬ 
ción de la producción, impulsado, sobre 
lodo, por la mecanización y la automa¬ 
tización más avanzada. C orno último 
factor de progreso, debe consignarse la 
expansión del consumo, precedida de 
una explotación correspondiente de los 
recursos y el aumento de la renta. Éste 
tercer factor -expansión del consumo 
y, con ella, potenciamienlo del mercado 
interno ha sido el resultado, además, de 
la aplicación masiva de ios medios pu¬ 
blicitarios, cuyo estudio constituye un 
sector importante de la investigación 
científica aplicada, y cuyos gastos suman 
casi la renta nacional española. En cuan¬ 
to a los mercados extranjeros, huelga 
hacer hincapié en la situación de privi¬ 
legio en que se encontraron los Estados 
Unidos en el período posbélico. Cuando 
las necesidades de la reconstrucción 


económica de los países beligerantes 
permitieron a las industrias conservar 
el mismo ritmo de producción que du¬ 
rante el conflicto, pura hacer frente a las 
demandas de bienes de equipo y de con¬ 
sumo. en especial de los países europeos 
y del Japón. La política de ayudas eco¬ 
nómicas hay que interpretarla también 
como instrumento para evitar o. al 
menos, reducir las consecuencias de 
la reconversión y reestructuración del 
aparato productivo. H] delicado equili¬ 
brio entre aumento de la producción y 
envergadura y capacidad consumidora 
del increado, que se funda especial mente 
en la reducción de los costos, se busca 
aplicando métodos diversos, como la 
uníformización de los productos, que 
facilita su fabricación en cantidades 
masivas, y la concentración financiera 
y técnica, que favorece el control de ios 
precios. La investigación científica apli¬ 
cada, fundamento del progreso tecno¬ 
lógico. a la cual destinan las empresas 
privadas y públicas más de 20.000 'mi¬ 
llones de dólares al año. es el indispen¬ 
sable punto de apoyo de la modernidad 
y eficacia del aparato industrial estado- 
unidense. 


Fuentes de energía 

Los Estados Unidos son et mayor pro¬ 
ductor mundial de petróleo, gas natural 
y electricidad (y hasta 1965 también de 


LAS FUENTES DE 
ENERGIA EN LOS ES 
TADOS UNIDOS. Sun 

funda mentales ©t petre 

leo, los recursos hidro¬ 
eléctricas y Ja energía 
atómica. £1 petróleo 
con el gas natural. pro 
cedo sobre (odo de fas 
regiones centrases y me 
ndionales De las di ver 
síis zonas productoras 
millares de largos oleo¬ 
ductos aseguran Ja dis¬ 
tribución del crudo, de 
los productos refinados 
y deí gas natural a los 
principales centros ur¬ 
banos Lü producción de 
energía hidr oeléciuta 
aumenta cada vez mas. 
pero las necesidades 
son tales, que los i sia 
dos Unidos aún deben 
importar Huida del Ca¬ 
ñada £n cuanto a la 
energía nuclear han 
nacido importantes cen¬ 
tros en tomo a los ¡abo 
ratones do investigación 
(Qak Ridgtí, en I enríen- 
seo Hanfurrl en Wash¬ 
ington) y a las nuevas 
fábricas de las ciudades 
hongo de Columbia 
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carbón), y disponen de tuerza motriz 
abundante y vanada. 

De hecho, el carbón corresponde en 
este campo más al pasado que al por- 
venir. Su empico > su producción están 
disminuyendo, especialmente en el caso 
de la antracita de Pennsylvania. Sin em¬ 
barco. v aun no suministrando más que 
el 25 % del carbón obtenido en el mun¬ 
do, los listados Unidos continúan siendo 
uno de los primeros países extractores 
i más de 513 millones de t en 1969). pre¬ 
cedidos con ligera ventaja por la URSS. 
Las principales cuencas se hallan en la 
vertiente occidental de los Appalaches, 
desde Pennsylvania u Alabama, pasando 
a través de Ohio, el Oeste de Virginia 
occidental (el estado de mayor produc¬ 
ción) y Kenlucky. Las exportaciones re¬ 
presentan casi una décima parle dei total 
extraído y se desarrollan, sobre lodo, a 
través del puerto especializado de 
I lampión Roads. en Virginia, que expide 
sus negros cargamentos hacia el Canadá. 
America del Sur y Luropa. 

Ll petróleo, en cambio, es el combus¬ 
tible del presente (475 millones de i en 
1970), y con el gas natural (620.000 mi¬ 
llones de m 3 en 1970) se encuentra en 
abundancia en la mitad meridional de 
la llanura del Mississippi: Karisas. Okla- 
boma. Luisiana y, sobre lodo, Texas, 
liste último estado suministra por si 
solo el 40 % del gas natural y una terce¬ 
ra parte del petróleo del país. La pro¬ 
ducción petrolífera de California, a su 
vez, no llega a un tercio de la de Texas, 
v aún es interior la de ñas natural. 

En conjunto, los listados Unidos de¬ 
tentan casi el monopolio de la produc¬ 
ción mundial de gas natural, pero en 
cuanto a petróleo han descendido del 
66 % en 1945 al 21 % de hoy en día. 

En efecto, aplicando cierta “política 
extranjera de materias primas" no pro¬ 
ducen todo cuanto necesitan, sino que 
importan a bajo costo de los países 
productores pero no consumidores (Ve¬ 
nezuela y Oriente Medio), a Un de con¬ 
servar sus propias reservas para caso de 
emergencia. 

No obstante, se perforan los pozos 
cada vez a mayor profundidad, y la ex¬ 
plotación de ios yacimientos costeros 
situados en aguas del golfo de México 
o del océano Pacífico están en su fase 
inicial. Por otra parte, ha comenzado 
recientemente en Alaska el aprovecha¬ 
miento de enormes reservas de oro ne¬ 
gro, > varios centenares de miles de 
kilómetros de oleoductos aseguran la 
distribución del crudo, de los productos 
refinados y del gas natural a todos los 
grandes centros urbanos de la región de 
los grandes lagos \ de la costa atlántica. 

La electricidad tiene ante si un futuro 
prometedor, pues sus aplicaciones in- 
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Oklahqma City: larris 
petrolíferas en la expla¬ 
nada que se extiende 
anfe el capitolio £1 pozo 
más cercano ¿i la entra 
da del palacio, boy ajo¬ 
tado, se excavo en 194 i 
y en 171 días de pedo 

ración alcanzó la pro 
fundi dad de casi 3000 
metros. (Arch Rizzolií 


d usina les \ domésticas se desarrollan 
continuamente. Por ahora, las centrales 
térmicas aseguran más de las cuatro 
quintas partes de la producción, pero la 
importancia de la energía de origen hi¬ 
dráulico crece y seguirá creciendo como 
consecuencia de las grandes obras rea¬ 
lizadas o proyectadas en los Appalaches 
(valle del Tennessee). en la región de 
los grandes lagos (cataratas del Niágara, 
de Sauit Sainle Marie, etc.) y, sobre 
lodo, en el Oeste (Lirand Coulee, en el 
rio Columbia, y Hoover Dam. en el Co¬ 


lorado). La electricidad nuclear ha teñi¬ 
rlo comienzos modestos, pero promete¬ 
dores: la energía de este tipo generada 
en 1970 superaba ya los 10.000 millones 
de k\Vh. Semejantes perspectivas ga¬ 
rantizan a los Estados Unidos una pro¬ 
longada primacía mundial en el campo 
de la electricidad. En 19701a producción 
fue de 1,638 billones de kWh. En ma¬ 
teria de energía nuclear, las posibilida¬ 
des son amplias, dada la rapidez del 
desarrollo del país, lo avanzado de sus 
investigaciones en este ámbito y la ritme- 



Una mtna de eme en Missouri. Los Estados Unidos ocupan el 
primer puesto en esta producción, con casi una cuarta parto 
del tonelaje mundial Yacimientos importantes se encuentran 
oía las montañas Rocosas (Montana, Iriaho. Colorado), en los 
nonios Ozarks (Okfahoma, Missouri) V lín los Appalaches 
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Líi presa fie Hoovat en 
el rio Coíorado en tu 
frontera entre Nevada y 
Arizona es ía mayor del 
mundo Mtde 222 me 
Tros, y el embalse de 
42 000 millones ríe me 
tros cúbicos a límenla 
una central fridroeféc 
Enea de 1 34 5 000 kW 
de potencia Las insta 
la Clones son importan 
tes mu sólo por su pro¬ 
ducción de energía sino 
poique aseguran el re 
9 ±)dio de vastas exten- 
sienes, que se recupe¬ 
ran asi (jara la agricul¬ 
tura. La presa de Hoover 
Darn liega 300 000 bet 
tareas y suministra agua 
a 13 ciudades entre días 
Los Ángeles lArcb Rizzoli 


za de uranio de su territorio (Colorado, 
l’tah. Arizona, Nuevo México y Alas- 
ka), además de las posibilidades de abas¬ 
tecimiento desde los países aliados. 

Abundantes riquezas mineras 

Los Estados Unidos poseen en abun¬ 
dancia yacimientos de gran parte de los 
minerales útiles, a excepción del estaño, 
el cromo, el magnesio y el níquel. 

hn las cercanías del lago Superior -es 
decir, de una importante vía de trans¬ 
porte hacia las minas de carbón de los 
Appalaehes-, se extrae alrededor del 
80 % de la producción de hierro del 
país: este metal se encuentra también 
en Mabama. cerca de Birmingham. y 
en las montañas Rocosas. En todas par¬ 
tes las reservas parecen considerables, 
pero los norteamericanos, precavida¬ 
mente. comienzan ya a importar mineral 
de hierro y. sobre todo, procuran ase¬ 
gurarse d control de varios yacimientos 
extranjeros, en particular en el Labra¬ 
dor, Brasil y Liberta. 

Tampoco hay amenaza de agotamien¬ 


to para el cobre. Si las abundantes re¬ 
servas del lago Michigan comienzan a 
decaer. y las de Montana (alrededor de 
Butte) son va de importancia secunda¬ 
ria, las minas abiertas más recientemen¬ 
te en Arizona, Utah y Nuevo México 
suministran por si solas más de tres 
cuartas parles de la producción nacio¬ 
nal Además, grandes empresas ameri¬ 
canas controlan importantes explotacio¬ 
nes en México y Canadá, e importan un 
equivalente a la mitad, más o menos, de 
la producción nacional que. a su vez, co¬ 
rresponde a alrededor de un tercio de 
la mundial. 

Los Estados Unidos son el tercer 
productor de plomo (más del 10 % del 
tonelaje mundial; en Missouri, tdaho y 
Utah), pero para mayor seguridad im¬ 
portan grandes cantidades. Aún más 
favorable es la situación del cinc (23 % 
del total, aunque se importa masiva¬ 
mente). obtenido en abundancia en las 
montañas Rocosas (Montana, Idaho. 
Nevada. Arizona. Colorado), en los 
Ü/arks (Uklahoma) y en los Appalaehes 
( l enuessee, estado de Nueva York). 


i 


1.a producción de bauxita, relativa¬ 
mente escasa antes de la segunda Guerra 
Mundial, se duplicó en el período bélico 
y luego se cuadruplicó. Los I stados 
Unidos se encuentran ahora en el octavo 
lugar, con poco más del 4 % de la pro¬ 
ducción mundial (procedente de Arkan- 
sas, Alabama, Georgia y lonnessee) y 
con reservas muy limitadas, pero cuen¬ 
tan con opciones seguras en los restantes 
países productores, especialmente en 
Guayana y Guinea. Por consiguiente, 
su metalurgia de) aluminio, que lia lle¬ 
gado a ser la más poderosa del mundo 
y que ha deshancado a la alemana, por 
ahora no corre el peligro de quedarse 
sin materia prima. 

En lo que respecta a metales raros, 
los Estados Unidos sobresalen en la 
producción de niplibdeno (65 % del 
total: en Colorado y Nuevo México), y 
están en condiciones de exportarlo en 
grandes cantidades. El país no es tan 
rico en titanio y bario (casi la mitad de 
la producción mundial), y produce cierta 
cantidad de wolframio (16 %) y de va¬ 
nadio 157 %). Los metales preciosos 
tienen en ¡a economía estadounidense 
una importancia secundaria: 3.7 % de 
la producción mundial de oro (Dakota 
del Sur, Utah. California. Alaska, ( clo¬ 
rado), y 14 % de la de plata (Idaho. 
Utah. Montana. Arizona, Washington). 

I os Estados Unidos recuperan su su¬ 
perioridad habitual cuando se trata de 
yacimientos útiles a la industria química; 
primer puesto en la producción de fos¬ 
fatos (más de la mitad de la mundial, en 
Tennessec, florida y las dos Carolinas: 
reservas enormes en florida v en Idaho). 
de sales potásicas (14 % de la produc¬ 
ción mundial, sobre todo en Nuevo Mé¬ 
xico. donde se encuentran grandes re¬ 
servas). de azul re (primer lugar en el 
mundo, en Luisiana y Texas) y de sal 
{sal gema en Michigan, estado de Nueva 
York. Ohio y kansas: salinas en Texas. 
Luisiana y California). 

Industrias de transformación 

favorecida por la abundancia de car 
bón y minerales de hierro y por la faci¬ 
lidad de los transportes, la metalurgia 
pesada estadounidense suministra por 
si sola más de una cuarta parte del acero 
y del arrabio producidos en el mundo 
Los altos hornos, los hornos Martin y 
las acerías están siempre agrupados, es¬ 
pecialmente entre Pitisburgh, a orillas 
del Ohio, y Cleveland, junto al lago 
Erie. divididos entre los dos estados de 
Pennsyh ania y de Ohio. que juntos dan 
casi la mitad de la producción nacional. 
Se encuentra otra concentración en las 
riberas del lago Michigan, a las puertas 
de Chicago, que comprende parte de 
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Nueva York: el gigantesco puente Giovanní da Vamzzanu. el más largo del mundo entre los colgantes [1295 m} 
Obra del arquitecto Othroar Afirman e inaugurado a finales de 196A une directamente Brooklyn con Staten Islam! 
evitando el paso a través de los túneles (Queen's Midtown TurmeL BoJIand Tunnel, etc,} y Manhattan, Allí convergen 
desde Brookiyn no menos d-j doce calles Para tejer los enormes cables de sustentación se emplearon 232 0G0 km 
de hilos de acero El puente se hd bautizado con el nombre del gran navegante italiano que exploró por vez primera 
la desembocadura del Hudson en 1 524. [Publífoíol 
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Una de las mayores acerías norteamericanas en Baltimore, Maryland En 
los Estados Unidos, las instalaciones para la producción de acero se concen 
irán, sobre iodo, en la cuenca carbonífera ríe PtsnnsyÉvíinia, en tas proxímida¬ 
das de los yacimientos de hierro riel lago Superior, y en el extremo moddional 
de la cordillera du los Appalaches, donde se encuentran tanto minerales ríe 
338 hierro como yacimientos carboníferos. (Marica! 
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Illinois e Indiana (Garv), pero es preciso 
tener asimismo en cuenta a AÍabama 
(Birmingham), Michigan (Bessemerl y. 
a partir de los años de la guerra, algunos 
estados dei Oeste, como California. 
Utah y Colorado. 

La metalurgia de! aluminio realizó 
grandes progresos durante la segunda 
Guerra Mundial y después de ella, y hoy 
produce una cantidad de metal siete 
veces mayor a la de 1940 (45 % del to¬ 
nelaje mundial). 

Gracias a sus recursos mineros y de 
los más variados metales, los Estados 
Unidos sobresalen en casi todas las in¬ 
dustrias mecánicas, desde la fabricación 
de locomotoras y material ferroviario 
(en neta regresión) hasta los instrumen¬ 
tos más delicados (máquinas de escribir, 
electrodomésticos, calculadoras, regis¬ 
tradoras). pasando por toda la variedad 
de astilleros a orillas de ambos océanos. 

instalaciones aerícolas, industriales \ 

*!- * 

domesticas de distintas clases y. natural¬ 
mente. por las dos actividades que con¬ 
sumen más acero: el sector del automó¬ 
vil y el de las obras públicas. De lodos 
es conocida la importancia de la indus¬ 
tria del motor, que produce anualmente 
entre 7 y millones de vehículos (el 40 % 
y aún más de la producción mundial) en 
Detroit y sus alrededores, mientras que 
Akron. en Ohio, fabrica neumáticos 
para todos esos automóviles. Las indus¬ 
trias de transformación altamente 
especializadas no suelen tender a la con¬ 
centración: sin embargo. Chicago sobre¬ 
sale en máquinas agrícolas y material 
ferroviario. Nueva York y Boston en 
utillaje para talleres, i iladelfia en loco¬ 
motoras y Los Angeles en radiotecnia 
y óptica. De todas formas, se advierte 
una tendencia cada vez más acusada a 
la dispersión, con objeto de acercarse a 
las materias primas, a la clientela y a la 
mano de obra, o incluso para prevenir 
los riesgos que amenazarían a las gran¬ 
des ciudades en caso de conflicto ar¬ 
mado. 

Industrias químicas 

Muv variadas y activas, las industrias 

■# ■■ 

químicas y petroquímicas también si¬ 
túan a los listados Unidos en el primer 
lugar mundial, tanto en la producción 
de ácido sulfúrico, sosa cáustica, ferti¬ 
lizantes y colorantes, como en la fabri¬ 
cación de productos acabados, como pa¬ 
pel (del que hacen un enorme consunto 
periódicos, revistas y embalajes), pelícu¬ 
las fotográficas y cinematográficas, ob¬ 
jetos múltiples de plástico e innumera¬ 
bles productos sintéticos como el caucho 
y las libras artificiales (rayón, nailon, 
orlón, dacrón y otros). Las industrias 
pesadas se localizan en las proximida- 



Una gran industria qut 
mtca a orillas dei no 
Puyallup, en las proxi¬ 
midades de Tacoma les 
lado rif.* Washington) 
los Estados Unidos Sí: 
sitúan en el primer 
puesto mundial t*Q r su 
producción de ácido Sul 
fy trico, sosa cáustica, 
fertilizantes v colorantes 
y de diversos producios 
elaborados, en pan i cu 
lar polímeros libras ar- 
lificiales y caucho stn 
téheo. (Titus) 




La mina de cobre de la Kennccott Cnpper Corporation, en Bingham Canyon, Utah, Es 
la mayor explotación a cielo abierto riel mundo, las exea y ación es, iniciadas en 
abrieron un cráter de más de tres kilómetros y medio de diámetro, y de 800 metros 
de profundidad. El mineral cargado en trenes que recorren en espiral las paredes del 
anfiteatro es conducido a una refinería situada a kilómetros de distancia, donde 

se extrae el metal, fHtusí 339 
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des de sus materias primas (por ejemplo, 
el ácido sulfúrico en Texas v Luisiana), 
y el sector ligero, en torno a los grandes 
centros de consumo. 

industrias textiles y alimentarias 

Menos conocidas y menos florecien¬ 
tes que las restantes, las industrias tex¬ 
tiles conservan, sin embargo, un lugar 
notable en la economía estadounidense 
y abastecen ampliamente las necesida¬ 
des de la población. Boston y sus saté¬ 
lites de Nueva Inglaterra (Lawrence, 
Lowell. Providente) han conservado en 
cierta medida su superioridad en la ela¬ 
boración de la lana (importada en sus 
dos terceras partes), pero la han perdido 
en la del algodón en beneficio de las fá¬ 
bricas del Piedmont (las dos Carolinas, 
Georgia y A i abanta), que aprovechan 
más i a abundancia y el costo relativa¬ 
mente bajo de la mano de obra de origen 
rural, que la cercanía de la materia pri¬ 
ma. Las manufacturas sederas se con¬ 
centran en torno a Nueva York, el ma¬ 
yor centro de industria del vestido, y en 
segundo lugar, en Filadclfia. 

La importancia de la producción 
agrícola no es suficiente para dar una 
idea del enorme desarrollo de las indus¬ 
trias alimentarias en los listados Unidos. 
Es preciso tener en cuenta, por otra 
parte, la tendencia nacional a simplificar 
el trabajo doméstico -sobre todo el de la 
cocina-, y la necesidad de reducir la 
depreciación de los productos perecede¬ 
ros. disponiéndolos de forma que pue¬ 
dan transportarse lejos y conservarse 
muchos meses sin peligro de que se es¬ 
tropeen. 

La industria conservera se desarrolló 
bastante pronto en América y se ha di¬ 
fundido enormemente, especializándose 
y estandarizándose (alimentos congela¬ 
dos, etc.). En primer lugar se dedicó a 
envasar la carne, sobre todo alrededor 

de Chicago; luego la leche y sus deriva¬ 
dos en Wísconsin: y por último los pro¬ 
ductos horlofruticolas en California v 
en la costa atlántica, desde Nueva Ingla¬ 
terra a Florida. El pescado también 
suele consumirse en conserva, y se pre¬ 
para y enlata no lejos de los principales 
puertos de pesca del Puget Sound y de 
Nueva Inglaterra o de la costa del Paci¬ 
fico (California y Washington). Acaso 
la industria alimentaria más importante 
de los Estados Unidos, aparte los moli¬ 
nos. localizados preferentemente entre 
Missouri y los grandes lagos, sea la del 
azúcar: de caña, en gran parte importa¬ 
do. de remolacha, y de arce, éste en 
clara regresión, pero que aún se cultiva 
en Nueva Inglaterra. A esta industria de¬ 
ben añadirse sus derivados, como la ela¬ 
boración de caramelos y de chicle. 
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MINAS E INDUSTRIAS DE LOS ESTADOS UNIDOS. Todas las fuentes de ener 
gia (carbón, petróleo, recursos hidroeléctricos) abundan en el país Asimismo son 
vanados y comí piejos los yacimientos muñeras y las industrias vinculadas a ellos, que 
podrían distribuirse en tres regiones principales; la lona de los relieves appal acótanos 
(hierro, carbón. bauxtia. oró) la de las montañas Rocosas {oro, piala, cobre, plomo 
cinc, uranio, etc ): y la llanura media del Mississippi (carbón, plomo, cinc, etcétera! 
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En su conjunto, el sector alimentario 
da ocupación a casi el 10 % de los obre¬ 
ros estadounidenses, y su valor represen¬ 
ta el 12 % de la producción total. 


Comercio interior y exterior 

Ll mercado interior absorbe más del 
95 % de la producción del país. El nor¬ 
teamericano aprende desde la infancia 
que gastar es, por io menos, tari impor¬ 
tante como producir, y ya es sabido que 
la expansión del consumo es uno de los 
factores del sistema económico del país. 

En estas condiciones, el comercio 
exterior, aunque en continuo aumento, 
resiste sólo relativa importancia, pero 
al permitir una mayor producción, au¬ 
menta el margen y e! índice de los bene¬ 
ficios industriales. Eos estadounidenses 
exportan algunos géneros alimentarios, 
como cereales, tabaco, semillas oleagi¬ 
nosas y frutas, y determinado excedente 
de materias primas (algodón, carbón. 


La cadena be montan" 
final del 0C-1Q en las 
factorías de Long Beach 
(California) de la Mc-- 
Donnefl Douglas El 
DC-10. con una capa 
ddíid que, según las 
versiones, va de 2 70 a 
343 piabas, entro en 
servicio en agosto de 
1971 y pertenece a l¿¡ 
segunda generación de 
reactores de gran capa¬ 
cidad Pese a que ac¬ 
tualmente los elevados 
presupuestos absorbí 
dos por la NASA en el 
sector aeroespacial de¬ 
terminan cierta deca¬ 
dencia en la fabricación 
de aviones, hasta no 
hace mucho esta acó 
vtdaci se contaba entre 
los sectores de vanguar¬ 
dia de la industria nado 
nal. (McDonnell Doutjíasl 


341 


t 































































TRAFICO EN LOS PRINCIPALES PUERTOS DE LOS ESTADOS UNIDOS. A la atyuwéa movimiento iniorno y 
-jt* cabotaje. ri la derecha con exterior Muy intensas e importantes son las comentes e intercambios comerciales 
en los grandes lagos y hacia Nueva York Ert lineas genérales, puede decirse que d comercio interiores mucho mas 
importante que el exterior, puesto que el mercado de los Estados Unidos absorbe más clei 90 % de tos productos 
nacionales, El Mississippi y sus afluente* constituyen una vasta y frecuentada red de circulación fluvial Las cumuni- 
acK,ru‘. mamunas entre Este y Oeste se desenvudvefl a través dd cnrtal íte Panamá, controlado por los Estados Unirlos. 
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petróleo y minerales metálicos), pero 
más del 55 % de las exportaciones está 
constituido por las manufacturas. La 
maquinaría representa más del 30 % de 
! as exportaciones totales, > los automó¬ 
viles casi el 10 %. 

En cuanto a las importaciones, siem¬ 
pre inferiores a las exportaciones, están 
compuestas de la forma siguiente: pro¬ 
ductos manufacturados l maquinaria > 
vehículos, papel, derivados del petróleo). 


alrededor del 50 %. materias primas 
(caucho, pasta de madera, lana y meta¬ 
les no ferrosos). 19 %; productos alimen¬ 
tarios easi el 14 % (el calé, por si solo, 
representa el 4 % de las importaciones, 
y el azúcar casi el 2 %). 

Europa Occidental. Asia y Oceania 
efectúan compras superiores a sus ven¬ 
tas. Canadá, América de) Sur y África 
equilibran, poco más o menos, sus inter¬ 
cambios con los Estados Unidos. Las re¬ 



El ‘Donen Eb/abeth y el 'Michebmyélo' ¿melados en el puerto óe Nueva 
York el m^yor del mundo por el volumen global de 5u tráfico, principio de 
linea üe la rota de pasajeros más frecuentada del mundo entre los grandes 
puertos europeos y los Estados Unidos Por esa ruta navegan tradicional 
mente, por razones tanto comerciales como de prestigio, las mejores unidades 
de la marina mundial ¡G. Mairam) 


faetones comerciales con el bloque co¬ 
munista son todavía insignificantes, aun¬ 
que se prevé un rápido incremento de 
las mismas en los próximos años. 


Luces y sombras 


\un cuando la importancia dei co¬ 
mercio exterior, en d marco de la acti¬ 
vidad económica, ex relativamente es¬ 


casa. no deja de resultar esencial para 
restablecer el equilibrio, siempre ame¬ 
nazado. entre una producción en conti¬ 
nuo aumento V un consumo interior que 
no es su ríeteme pura absorberla. I n 
síntoma de la mala salud de la economía 
estadounidense lo constituyen las difi¬ 
cultades por que atraviesa el dólar. En 
efecto, desde 1958 la balanza de pagos 
esta en déficit creciente debido al au¬ 
mento de los gastos fuera del país y al 
desarrollo de las inversiones en el extran¬ 


jero. Es evidente ei esfuerzo para recon¬ 
quistar el equilibrio, que se traduce en 
un retorno parcial al aislamiento de los 
Estados Unidos en el plano político, su¬ 
brayado por la adopción de medidas 
proteccionistas en el campo de las rela¬ 
ciones comerciales con el exterior. Los 


más clarividentes hombres de negocios 
y estadistas comprenden y proclaman la 
necesidad de una cooperación armónica 
entre la poderosa Norteamérica y los de¬ 
más países del mundo. 

I os Estados i Inidos lian logrado, si 
no del lodo al menos de una forma cada 
vez más eficaz., asociar en el mierior de 
sus fronteras razas y clases sociales en 
un esfuerzo común hacia la consecución 

de unas comodidades cada \ez mavorcx 

#■ 

y un bienestar más extendido, i os 
ciudadanos mejores saben que. en el es¬ 
pacio y en el tiempo, existen elevados 
valores dignos de ser servidos y con¬ 
servados. y no ignoran que la prosperi¬ 
dad norteamericana no subsistiría mucho 
tiempo entre países deudores pobres. 
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ALASKA Y HAWAII. LOS DOS ÚLTIMOS ESTADOS DE LA UNIÓN 


i 


ALASKA 


Alaska. que ocupa el extremo noroe- 
eidenlal del continente americano, limita 
con d océano Glaciar Ártico, el estrecho 
de Bering, el océano Pacifico y el Ca¬ 
nadá. 

Alaska, que se transformó en 1958 en 
el 49.° estado de la Unión, es tres veces 
mayor que la Península Ibórica(1.518.800 
km*) y está poblada por unos 295.000 
habitantes. Pertenece a los Estados 
Unidos desde 1867, año en que se la 
vendió el zar Alejandro II. Para la mayor 
parle de las gentes de entonces. Alaska 
sólo era una extensión de nieve y hielo, 
sin el menor interés. 

Luego se descubrió que este desolado 
país poseía costas muy ricas en pesca, 
que tenia posibilidades agrícolas y tu¬ 
rísticas, y que el subsuelo encerraba mi¬ 
nerales en abundancia. Entonces, len¬ 
tamente, comenzó el desarrollo de 
Alaska. 


Pero ha sido preciso llegar a los últi¬ 
mos treinta años, con los progresos de 
la aviación, el descubrimiento de que 
las rutas aéreas más cortas pasan por 


las regiones polares, y la tensión crecien¬ 
te entre dos sistemas políticos y econó¬ 
micos rivales Estas tres circunstancias 
han determinado que Alaska. situada 
en el punto de contacto entre los blo¬ 
ques occidental y oriental, adquiriese 
una importancia de primer orden. Sin 
embargo, el nuevo estado también pre¬ 
senta atractivos y curiosidades por la 
complejidad de sus formas, la diversidad 
y belleza de sus paisajes y la singulari¬ 
dad de sus condiciones de vida. En pri¬ 
mer lugar, aunque geográficamente 
pertenece at subco mi nenie norteameri¬ 
cano. ofrece características oceánicas 


en el Sur. árticas y polares en el Norte 
y continentales en el Centro, y está tan 
próxima a Si berta por el Oeste (el estre¬ 
cho de Bering tiene una anchura de 
menos de 90 km y no supera los 60 m 
de profundidad) que. más que separada 
de Asta, constituye su prolongación. Va 
se trate de orografía, clima, launa y 
llora, como de población o intereses 
políticos y militares, allí se encuentra el 
punto de contacto de dos mundos o, 
más bien, su lugar de superposición. 


La región 

sudoriental: el “Panhandle” 

Encerrada entre la costa del Pacífico 
y la cercana frontera canadiense, la 
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región sudoriemal dibuja, según la ex¬ 
presión norteamericana, un Panhandle 
(“mango de sartén") de casi 1000 km de 
longitud y, a veces, apenas 20 de anchu¬ 
ra. excavada por todo un dédalo de 
fiordos profundos e islas de costas re¬ 
cortadas (las principales forman el ar¬ 
chipiélago de Alejandro). Los relieves 
prolongan los montes de la Columbia 
Británica <(. añada), y están formados 
por macizos primarios \ secundarios, y 
penillanuras de erosión glaciar de una 
altura media de 1500 metros en el con¬ 
tinente y de 8Ü0 en las islas; parece que 
todavía continúan elevándose. 

El clima es relativamente suave: en 
Sitka la media de temperaturas es de 
0 o C en febrero y 14° C en agosto. Las 
lluvias, muy abundantes (de 2000 a 
41XX) mrn al año), caen sobre todo de 
septiembre a enero. Las montañas, hasta 
los 8(X) metros de altitud, están cubier¬ 
tas de un espeso manto de bosques de 
coniferas; más arriba se acumulan masas 
de nieve perpetua. Los bosques los pue¬ 
blan ciervos, osos, lobos, visones. ardi¬ 
llas blancas y cabras monteses, y abun¬ 
dan asimismo las aves. Cerca de los ríos 

viven colonias de castores v nutrias. En 

* 


las aguas costeras pululan arenques. h¡- 
poglosos y, sobre todo, salmones. 

Desde esta región se ha iniciado la 
penetración en Alaska; los rusos se es¬ 
tablecieron allí a mediados del si¬ 
glo xviii, y los anglosajones cien años 
más tarde. Las tribus indias tsimshian \ 
liada, oriundas de la Columbia Británi¬ 
ca. precedieron a los blancos, y aún 
antes que aquéllas vivían en la zona los 
indios tlipghit. 

Sitka (3237 hab,), la antigua capital 
de la Alaska rusa, no puede competir 
con los núcleos más recientes: Ketchi- 
kan. en el extremo meridional del Pan- 
ftandie, ciudad de comercio y pesca 
(6703 hab.), y la capital, Juneau. en la 
desembocadura del fiordo mas profundo 
y más largo, el Lvnn Canal, al que fa¬ 
vorece la proximidad de yacimientos 
mineros y. más aún. sus funciones de 
capital y de centro distribuidor de la 
Alaska americana (6002 hab.). 

La zona del golfo de Alaska 

Más allá del Lynn ( anal se alzan de 
improviso macizos muy elevados, como 
el de San Elias, que culmina en el monte 
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kl mací/o del monte 
VIcKirtley, en la gorrine¬ 
ra de Ataska, donde se 
ii/a la ctma más eleva¬ 
da de América Septco 
trional 16187 mj„ Situa¬ 
do en tomo a los 64° 
lat, N r el macizo gsió 
íxIearJo irtor vastos gla¬ 
ciares que se cuentan 
anuo los más importan 
íes del mundo. (Morko) 


homónimo <5489 m). en territorio de 
Alaska, y en el monte Logan <6050 m) 
al otro lado de la 1 rentera canadiense. 
(.Cómo explicar este brusco cambio, 
tanto más sorprendente cuanto que no 
se mantiene, ya que a lo largo del golfo 
de Alaska reaparecen en seguida altitu¬ 
des mucho más modestas (menos de 
2000 m)'.’ lin esta región se han dado 
importantes dislocaciones tectónicas e 
intensos fenómenos volcánicos, como 
atestiguan, al Norte de los montes San 
Elias. la vasta depresión del “Copper 
River" (rio del Cobre) y, alrededor de 


esta cuenca, el enorme macizo volcánico 
de los Wrangell (4920 m). La costa, con 
su irregularidad, confirma estos compli¬ 
cados acontecimientos geológicos: los 
cabos abruptos y recortados alternan 
con bahías profundas y de contorno de¬ 
sigual (la más honda es el Prince Wil- 
liam Sound). 

Los turistas pueden admirar en el 
golfo de Alaska las bellezas naturales 
más sugestivas de todo el territorio: 
altas montañas cubiertas de nieve, gla¬ 
ciares (el enorme Malaspina, que toma 
su nombre de un navegante italiano del 


Vista de Jurveau, capi¬ 
tal de Alaska, con el 
edificio de la adminis¬ 
tración federal Situada 
en la cosía sudonenial 
del estado, Junoau. pue 
tierna 7200 habitan¬ 
tes, ademas de centro 
administrativo os un 
importante puerto para 
la exportación maderera 
Y pesquera. (Marital 
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siglo XViii, cubre 4000 km 2 ) y fiordos. 

La temperatura en invierno desciende 
a -I8*’ C, y en verano oscila entre 5 o C 
y 18*’ C. El cielo está casi siempre nubla¬ 
do, y las lluvias alcanzan en algunas 
zonas casi 5000 milímetros por año. 

Las especies animales y vegetales 
comienzan a escasear. Sólo prosperan 
todavía los grandes mamíferos, como el 
oso pardo y el oso de los hielos, que han 
hecho casi desaparecer los caribúes y las 
ovejas blancas de las montañas. III gran 
alce ha resistido mejor en la península 
de Kenai. 

Los blancos se han establecido sólo 
en los puntos que dominan las vías de 
acceso hacía el interior, como Córdoba. 
Seward y, al fondo de la bahía de Cook, 
Anchorage. Lsta localidad, de funda¬ 
ción reciente (1914), centraliza todas 
las actividades relacionadas con la mi¬ 
nería. la pesca y las pesquerías, la agri¬ 
cultura y la ganadería. Después de haber 
conocido un desarrollo enorme, hasta 
superar los IÜO.OOO habitantes, en 1964 
la ciudad sufrió los efectos de un grave 
terremoto, que redujo considerablemen¬ 
te su censo (46.137 hab. en I97Ü). An¬ 
chorage es la salida natural del vecino 
valle del Mtanuska. única región donde 
se lia intentado en gran escala el cultivo 
de la avena, la cebada e incluso el trigo, 
y la cria de ganado mayor, procurando 
obtener el máximo provecho de la pro¬ 
longada iluminación solar durante el 
verano. 

En conjunto, desde Ketehikan hasta 
\nchorage, más de la mitad de la pobla¬ 
ción de Alaska está agrupada en una 
docena de puntos esparcidos a lo largo 
de una exlrecha faja costera. 

La península 
y la cordillera de Alaska 

La lachada al océano Pacífico conti¬ 
núa. a partir de la bahia de Cook, en la 
amplia curva de la península de Alaska, 
se prolonga luego hacia el Sudoeste con 
la serie, también curva, de las islas Aleu¬ 
tianas, y hacia el Nordeste con la cor¬ 
dillera de Alaska. cuyas altas cimas 
(monte McKinley, 6817 m: monte l laves, 
4188 ra; montes Nulzolin, 3000 m, etc.) 
dominan y encierran, describiendo una 
amplia espiral, las cuencas de depresión 
del Susilnu y del Copper River. 

Numerosos elementos atestiguan lo 
intenso de la actividad tectónica: una 
fosa marina, que desciende a más de 
7000 metros de profundidad, una enor¬ 
me actividad volcánica, que si en algu¬ 
nas zonas está adormecida en otras 
estalla bruscamente, etc. (en el archipié¬ 
lago de las Aleutianas, isla Bogoslof, 
volcán de Unalaska. cráter del Aniako- 
fak, erupción del Veniaminol en 1892. 
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gigantesca explosión del Kmmai en jumo 
de 19 ¡2; en !a base de la cordillera de 
A taska puede destacarse la actividad 
reciente de los montes Iliamita v Re- 

w 

dubl). La cordillera de Alaska consiste 
en un gran anticlinal axial de terrenos 
prmiarios \ secundarios muy plegados 
y aún mas fallados, que en épocas re¬ 
cientes fueron objeto de movimientos 
de elevación. Las montañas, altas, des¬ 
cienden formando paredes abruptas, 
sobre todo por el lado septentrional. La 
impresión general es de que el relieve 
no ha acabado de asentarse. Los invier¬ 
nos son suaves, pero la temperatura no 
supera los 10” C’ en pleno verano. Los 
vientos polares soplan con turna fuerza 
en la vertiente septentrional de los mon¬ 
tes, que el bosque se limita siempre a 
i as pendientes inferiores. 

El principal, por no decir único recur¬ 
so de la costa es la pesca, ocupación casi 
exclusiva de los alemos, parientes pró¬ 
ximos de los esquimales. Antaño se de¬ 
dicaban también a la ca/a de la ballena 
y de las focas de piel fina, pero los gi¬ 
gantescos cetáceos prácticamente han 
desaparecido, e igual suerte hubieran 
corrido las focas de no crearse, a raí/ 
de una convención internacional, un 
refugio para ellas en las islas Pribilol. 
algo más al Sur del limite invernal de los 
hielos en el mar de Bering, en la frontera 
entre las aguas jurisdiccionales soviéti¬ 
cas y americanas. I I acuerdo autoriza el 
sacrificio de 25.001) locas anuales. 


Mesetas interiores 

Entre las montañas próximas al Pa¬ 
cífico. en el Sur, y la cordillera EndícoU. 
en el Norte. Alaska central está formada 
por mesetas que prolongan las de Co- 
luinbia Británica y se extienden desde 
la frontera canadiense al Este al mar 
de Bering al Oeste, descendiendo paula¬ 
tinamente de 1200 a 500 metros, Lsta 
vasta extensión, que cubre los dos ter¬ 
cios de la superficie total, corresponde 
a una zona eslrucuiralmenle plegada, 
pero transformada en un conjunto de 
penillanuras, y excavada por depresio¬ 
nes internas por las que discurren cursos 
de agua. Entre éstos el más importante 
es el Yukon, río de Alaska por excelen¬ 
cia a pesar de que una cuarta parte de 
su curso superior fluye por territorio del 
Canadá. Entra en Alaska poco después 
de haber recibido el caudal de Klondyke 
en Dawson» y atraviesa el estado de 
Este a Oeste, a igual distancia del mar 
Glacial ártico, al Norte, \ del Pacifico, 
al Sur. Sus afluentes son el Poreupme y 
el Koyukuk, por la derecha, y el lañaría, 
por la izquierda. 

El clima de esta región es decid ida¬ 
mente continental, con inviernos mus 

* 

largos y muy fríos (hasta -40” ( e in¬ 
cluso -50° C), y veranos calurosos (me¬ 
dia de 16" C a tií” C en I airbanks. en 
julio). El frió es soportable por la esca¬ 
sez de precipitaciones (unos 300 mm). 
De octubre a mayo la temperatura per- 



El campus" de la universidad de Fairbanks. frecuentada por 
250G estudiantes El tapido aumento de la población, debido 

sobre iíxJü a la inmigración estadounidense, que ha convertido 
los 72.000 habítame^ de 1940 a tus actuales 295.000 ha 
impuesto la creación da estructuras diversas, entre alfas una 
organización docente, inimaginable hace unos lustros iMarfea 



mancce por debajo de cero, pero el aire 
seco disminuye los rigores del frío. 

El bosque, poco desarrollado, ya a 
los 500 ó 600 metros cede su lugar a la 
pradera alpina, sembrada de escasos 
grupos de árboles (álamos, álamos tem¬ 
blones y abedules). Los abetos negros 
llegan hasta los pantanos. La falta de 
asentamientos humanos ha permitido a 
la fauna natural (earibúes, ovejas blan¬ 
cas, alces) subsistir aquí mejor que en 
ninguna otra parte. 

El Yukon y su afluente por la izquier¬ 
da. el Tanana, son muy caudalosos y 
bastante regulares, gracias a la aporta¬ 
ción de los glaciares de los montes 
Wrangell y de la cordillera de Alaska. 
El Yukon es navegable una parte del 
año a lo largo de! tramo comprendido 
en las fronteras del estado. 

Este es el país de lo.> esquimales, que 
según la estación son pescadores o ca¬ 
zadores. El suelo se deshiela bien en 
verano, al menos superficialmente, pero 
el clima, demasiado seco y frió, no per¬ 
mite muchos cultivos. Eueron las minas 
las que atrajeron a los blancos a esta 
región en los últimos años del siglo xix, 
sobre lodo los ricos yacimientos aurífe¬ 
ros del alto Yukon, de la península de 
Seward. del estrecho de Bering y de la 
región de Fairbanks. Su producción fue 
aumentando hasta 1906, y luego los me¬ 
jores filones se agotaron. C ¡relé, en el 
alto Yukon, y Nomo, en el mar de Be¬ 
ring, ya no son sino fantasmas de su 
efímero esplendor. Las vastas empresas 


El mojón que seríala el 
fifi óí: i a autopista de 
Alaska (Alaska High 
wayL que comunica 
Dawson Creek, en Cce 
tumbía Británica, con 
Fairbanks Construida 
en un tiempo récord 
entre 1942 y 1943 por 
exigencias militares (la 
ofensiva japonesa en las 
islas Aleutianas}, la ca¬ 
rretera con sus ramales 
hada Anchura ge y Val* 
dei tía desempeñado 
un papel importante «jo 
el leaanie desarrollo di ¡ 
estado {L. Pcflegrinil 
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Ketchikan, cuidad fie 
formación muy reciente, 
se asienta en \a dona 
meridional de la isla de 
Revilfa^igedo. en eí 
jfcnipiélaga de Alejan¬ 
dro Su puerto pesquero 
dispone de los mas m> 
portantes complejos 
mundiales de conservas 
de salmón ÍMarkal 


de i airbanks \ de la península de Se- 
ward han resistido mejor el paso del 
tiempo, pero la época esplendorosa de 
Aiasku. tierra de oro. ha pasado ya. 

Fairbanks. a orillas del río Tanana 
(14.336 hab.), es la ciudad más impor¬ 
tante de la zona, notable centro comer¬ 
cial \ minero gracias a la linea férrea 
que la une a Seward, pasando por An- 
chorage. 


La región ártica 

La región ártica, completamente si¬ 
tuada ai Norte del Círculo Polar, ocupa 
más de una cuarta pane del territorio 
del estado. Se divide en tres franjas que 
se alargan de Este a Oeste. La más ca¬ 
racterística es. a] Sur, la formada por 
ia cordillera Brooks (Brooks Ranee), de 
una longitud de 1000 kilómetros, una 
anchura de unos 200, y hasta 2800 me¬ 
tros de altura en su parte central; hacia 
el Oeste, cerca del cabo l.isburne. des¬ 
ciende hasta los 600 metros. Se extien¬ 


den luego algunos pliegues de tipo jurá¬ 
sico. cortados por la erosión lluvial en 
dorsales de roca dura, que -,e atenúan 
en el Norte y que. paulatinamente, se 
transforman en una ancha meseta. 

El invierna dura diez meses en la 
costa, y la temperatura en enero-febrero 
desciende hasta -50° C. El mar perma¬ 
nece completamente helado hasta agos¬ 
to. en que comienzan las poetes semanas 
de verano. I.monees los hielos Costeros 
se retiran dejando un estrecho y peli¬ 
groso canal para los barcos, y el suelo 
se deshiela en la superficie, de cuyos 
musgos y liqúenes brotan llores, mien¬ 
tras los zorros polares salen de sus ma¬ 
drigueras. los renos domésticos descien¬ 
den hacia el océano, y los esquimales se 
apresuran en sus actividades pesqueras 
ames de que se reanude el invierno. 

También en estos lugares las prospec¬ 
ciones mineras han a ira id o a algunos 
empresarios. Aunque el subsuelo es 
rico en un carbón de calidad aceptable 
cerca del cabo l.isburne. el descubri¬ 


miento de unos yacimientos de petróleo 
(1957) que en 1968 superaron los 10,5 
millones de toneladas de producción, 
hizo que ¡a hulla perdiera gran parte de 
su importancia. Ll puerto mas septen¬ 
trional dé Alaska es Barruu. cerca de la 
punta del mismo nombre, bloqueado por 
los hielos durante gran parle del año. 


Previsiones para el futuro 

Ataska conoció de 1890 a 1900 un 
período de desarrollo rápido, como con¬ 
secuencia del descubrimiento de filones 
auríferos: en efecto, en diez años casi 
se duplicó el censo (1890; 32.000 hab.; 
1900: 63.000 hab.). Luego la situación 
se estabilizó y se acusó una tendencia a 
la disminución hacia 1920. a la que siguió 
un ligero aumento. En la década 1940- 
1950 se produjo un nuevo periodo de 
alza, en el que se pasó de 72.00(3 a 
I283XK) habitantes, y ese ritmo se ha 
mantenido hasta nuestros dias (295.000). 
El aumento deriva, sobre todo, de la 
llegada en masa de blancos, pues los 
aborígenes han progresado lentamente 
v los nleulas han sufrido una neta dis- 
minución. La proporción de los prime¬ 
ros. que era en 1940 del 55 % de la po¬ 
blación total, ascendió en 1950 al 72 %. 
y al 80 % en 1959: en 1970 era del 85 %. 
Había 186 hombres por cada 100 muje¬ 
res (1966; 197 por cada 100). El incre¬ 
mento de la población militar acentuó 
al principio este desequilibrio: en efecto, 
el número de miembros de las fuerzas 
armadas norteamericanas se acrecentó 
durante la guerra, disminuyó en 1946 e 
inmediatamente aumentó de nuevo (unos 
35.000 en 1966), Alaska representa un 
puesto avanzado de extrema importan¬ 
cia para la defensa de los Estados Uni¬ 
dos. por lo que se han establecido en su 
territorio bases aéreas, instalaciones de 
radar, y campos de adiestramiento de 
tropas destinadas a soportar los rigores 
del clima ártico. 

I.a tensión internacional de nuestros 
dias puede disminuir e incluso desapa¬ 
recer. pero ha aportado una gran con¬ 
tribución al progreso permanente de 
Alaska. ante todo atrayendo la atención 
del Gobierno y de la opinión pública de 
los Estados Unidos sobre este territorio 
tanto tiempo olvidado, y cri segundo 
lugar favoreciendo la construcción de 
una carretera internacional abierta todo 
el ano que, a través del territorio cana¬ 
diense, une el Oeste norteamericano 
con Fairbanks, que se ha transformado 
asi en el punto terminal tic las redes de 
carreteras y ferrocarriles del pais. Du¬ 
rante mucho tiempo, el transporte de 
viajeros y de carga no pudo llevarse a 
cabo más que por vía marítima, único 
medio para alcanzar muchos puntos de 
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Preparalivos pare la ma¬ 
tan/a dt; una manada do 
locas de piel preciosa 
en Las islas Pribilol Imar 
de Berinyí Un acuerdo 
internacional limita a 
25*000 al año el núme¬ 
ro de cabe/as que pee 
den ser sacrificadas, cor» 
el hn de impedir la ex¬ 
tinción de la especie 
No obstante la especial 
crueldad de semejante 
caza das focas son ani 
quitadas a bastonazos, 
a fin de no estropearles 
la piel! ha hecho que se 
solicite su definitiva 
abolición. ÍL. Pcllegnni) 


Alaska. Se ha desarrollado también la 
red aérea, pero como los costos son to¬ 
davía relativamente elevados, las comu¬ 
nicaciones principales las asegura la ca¬ 
rretera Alaxka Highway. que se extiende 
a lo largo de 25(X) km hasta Columbia 
Británica. ti aprovechamiento de los 
recursos de Alaska ha hecho progresos 
sensibles en los últimos años. La pesca 
(sobre todo del salmón, arenque, baca¬ 
lao. hipogloso, cangrejo y moluscos) y 
la industria conservera derivada repre¬ 
sentan una notable riqueza. Cada ve/ 
adquieren mayor importancia las acti¬ 
vidades mineras: extracción de oro, 
asociado con plata y plomo, de platino, 
cobre (en marcada regresión), carbón, 
petróleo y metano. 

Los bosques, sobre todo en la parle 
sudorienta] del país, se aprovechan cada 
ve/ más. La considerable luer/.a hidráu¬ 
lica disponible permite la multiplicación 
de serrerías, fábricas de pasta de papel v 
Otras industrias derivadas de la madera. 

Se está tratando de desarrollar los 


recursos agrícolas en todas las regiones 
donde el clima lo permite -práctica¬ 
mente por doquier, a excepción de la 
zona ártica-. Alaska cubre sólo el 15 % 
de sus necesidades alimentarias, por lo 
que debe recibir de los Estados Unidos 
casi lodo cuanto consume: mantequilla, 
huevos, aves de corral, cerdos, hortali¬ 
zas, fruta, etc., pero los expertos calcu¬ 
lan que, con el tiempo, podrá autoabas- 
tecerse hasta un 80 e incluso un 90 %. 
l as empresas agrícolas instaladas espar¬ 
cidamente. en especial en el valle de Ma¬ 
ta nusku. han conseguido ya resultados 
alentadores. 

También está en constante progreso 
la industria turística. \ as bellezas natu¬ 
rales del país, las posibilidades que 
ofrecen la caza y pesca, el estudio de 
géneros de vida exóticos son otros tantos 
elementos que atraen a ios visitantes 
quienes, sin embargo, deben arrostrar 
los inconvenientes de la distancia, la 
brevedad del verano y la relativa mono¬ 
tonía del paisaje. 
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RECURSOS DE ALASKA, Después de haber conocido h fines del siyltí XtX 
la “fiebre def oro' Aleska aprovecha los recursos de sus bosques v de la pesca 
(arenques, bacalaos y, sobre todo, salmones) El subsuelo suministra todavía 
cobre y oro, pero también petróleo, mercurio plomo. Cinc, etc Carreteras, 
aeropuertos, estaciones de radar y expansión urbana determinan hoy una 
urofunda transformación en Id vida económica y social de este territorio. 











Dandis en una 

aletea de Hawaii la ma¬ 
yor de les islas que for 
man el archipiélago ho 
mómmu La coftSérva 
aun del folklore local 
es uno fie ios Iflores 
en los que se basa el 
tunsmo. fünto con el 
clima , la belleza ríe ios 
paisajes iTnosf 


HAWAII 


Pertenece a los listados Unidos y 
constituye el único estado de la Unión 

n? 

que se halla lucra del continente ameri¬ 
cano. Ln efecto, las Huwuii están situa¬ 
das en el océano Pacifico a más de slKM) 
km de la costa ealiforniaiui: según la 
clasificación geográfica convencional. 


forman parte de Decanía. 

I I archipiélago comprende unas vein¬ 
te islas; las ocho mayores son Hawaii. 


Kahoolawa, Kauai. Lanai, Mam. Mo- 


lt)kui. Niihau v Oahu. 1 a superficie 
total es de 16.638 km*; la población era, 
en 1070. de 748.575 habitantes La ca¬ 
pital del estado radica en Honolulú, en 
la isla de Oahu (319.764 hab. en 1070). 

Descubiertas en 1 7 7x por el navegante 
ingles James C’ook, que las bauti/ó islas 
Sandwich, las Hawaii permanecieron 
hasta 1893 bajo el dominio de una mo¬ 
narquía local. Transformadas aquel año 
en república, en 1898 se ofrecieron como 
dependencia a los Estados l nidos, no 
convirtieron en el sil estado en 1959. 


La Kafakarta Aveoue. sn 
Honolulú. capital del 
50" oslado tle la Unión 
Situada en la isla de 
Oahu. Honolulú es una 
moderna ciudad de más 
de 300 000 habitantes, 
en ia que se concentran, 
además de idh Junciones 
administrativas. Jas aclr 
t/idüdes comerciales del 
irchipítfldijQ El puerto 
v el aeropuerto son eta 
qas imerrneiJíss de U*s 
urmcipdlés líneas del 
Pacifico iTítus) 
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I-US Hawuii Forman una alineación co¬ 
ralígena que alcanza casi 40GU km de 
longitud. Los abundantes volcanes hu- 
waumita presentan características mor- 
lo lógicas de gran originalidad, con cúpu¬ 
las achatadas de las que manan lavas 
pa n i cu I arm ente [1 u id as. 
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Paisaje mexicano 
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La Barranca del Cobre, cañón que se abre en ía sierra de Tarahumara. tramo do la Sierra Madre 
Occidental l íestado de Chihuahua?, El sistema montañoso mexicano está constituido, en sus líneas 
esenciales, por tas dos cordilleras que prolongan les montañas Rocosas estadounidenses (Sierra Madre 
Occidental y Sierra Madre Oriental) y se reúnen en el centro del país para formar la Sierra Madre del 

Sur. Las tres cadenas Lxirriean los altiplanos centrales que constituyen propiamente el coraron del país 
íMesa o Meseta central), jccfi 
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México 


* 


Último extremo de América del Norte, 
tierra de transición a la parte central 
del continente y al bloque Sur, México 
es como una completa síntesis geográfica 
de los inmensos paisajes estadouniden¬ 
ses y meridionales. 

El pais, situado entre los 14° 30' y los 
33° 41' de latitud Norte, lo atraviesa el 
trópico de Cáncer y comprende zonas 
de clima templado y otras absolutamen¬ 
te tropicales. La configuración física, 
en particular la orografía, contribuye 
de manera decisiva a que México reúna 
los paisajes más diversos: desde el de¬ 
sierto, la jungla y las playas tropicales, 
a las nieves eternas y los glaciares. 

t Ina serie de islas, formadas por rocas 
arcaicas situadas paralelamente al litoral 
del Pacífico, constituyen los restos más 
visibles de un continente muy antiguo 
que puede considerarse como la primera 
tierra mexicana emergida. Sucesivos ple¬ 
ga míenlos y erosiones (depósitos pérmi¬ 
cos y triásicos de Sonora, Zacatecas, 
Puebla, Oaxaca, Chupas) determinaron, 
en el transcurso de los siglos, una ex¬ 
traordinaria acumulación de sedimento. 

El plegamientO de comienzos del ter¬ 
ciario tuvo una influencia decisiva en la 
configuración de México. Presenta una 
dirección Noroeste-Sudeste, y a lo largo 
de esa linea, coincide me con el gran s in¬ 
clina l calilo miaño, se registran ios fenó¬ 
menos de vulcanismo que caracterizan el 
país, Tras el plegamientO sobrevino un 
levantamiento acompañado de fracturas. 
En la región que se extiende al Norte de 
Tehuaniepec. la erosión subsiguiente 
acabó, u fines del mioceno, en la forma¬ 
ción de una penillanura. Vino después un 
nuevo periodo de remodelado, y con él 
otro ciclo erosivo que aún continúa. Los 
productos de dicha erosión se acumula¬ 
ron en la costa del golfo de California, 
dando lugar a una estrecha banda litoral. 

Los fenómenos volcánicos se prolon¬ 
garon a lo largo del eoceno y, más larde, 
continuaron con intermitencias, i n la 
actualidad, los principales aparatos se si¬ 
túan entre los 18 y los 22° lat. N., alinea¬ 
dos en el reborde superior de la altiplani¬ 
cie i Nevado de Toluca, Popocatépctl, 
Ori/aba) y al pie de dicho escarpe. Estos 
volcanes, formados por basaltos asenta¬ 
dos sobre la primitiva cubierta cretácea, 
raras veces dejan salir al exterior sus 
productos eruptivos, mientras que las 
masas intrusivas constituyen un factor 
básico de la evolución superficial. 


Los mares habían ido reduciéndose 
paulatinamente desde fines del cretáceo, 
v los depósitos marinos del terciario su¬ 
perior solo aparecen en las costas. Ln la 
región de Oaxaca se produjo una trans¬ 
gresión de los mares pliocenos sobre el 
terreno cretáceo. 

El terciario está asimismo representa¬ 
do en Yucatán. Esta península consiste 
en una masa caliza que. por su modelado 
y su tectónica, representa un caso muy 
particular en el conjunto mexicano (en 
realidad, Yucatán es la prolongación de 
la plataforma septentrional de Guatema¬ 


la). Está formada por una serie de capas 
horizontales, con gradas interiores, que 
confieren al conjunto el aspecto de una 
gigantesca losa que se prolonga mar 
adentro. Las últimas orogénesis y plega- 
mienlos deben de ser recientes, pues el 
plioceno se encuentra aún por encima de 
los 2(KX) metros. 


E] rio Grande de San¬ 
tiago, cerca de Tepic, 
en el estado de Naya 
rit es el principal d( 
cuantos descienden ha- 


Un pais montañoso 

La configuración orográfica incluye, 
esencialmente, dos cordilleras que se 
\ incidan con las montañas Rocosas: la 


cía el Pacifico, carac¬ 
terizados todos por so 
curso corto y acciden¬ 
tado y por estar sujetos 
a notables diferencias 
dé caudal sogun las es¬ 
taciones ÍE. DuJevant) 






































Paisaje a orillas del río 
Bravo del Nono i río 
Grande), que desde £1 
Paso hasu e) golfo de 
México señala la froiv 
(era con los Estados 
Unidos. E\ río. que 
atraviesa diversas cor- 
di Meras, ha dado origen 
d amplias llanuras alu¬ 
viales. ÍN Ciranil 


Sierra Madre Occidenial y la Sierra Ma¬ 
dre Oriental. Ambas se unen en el centro 
del país para formar la Sierra Madre del 
Sur, que desaparece casi totalmente en 
la región ístmica de Tehuantepec. Estas 
alineaciones montañosas constituyen los 
bardes y el limite Sur del altiplano cen¬ 
tral -la Mesa o Meseta central-, donde 
se asienta la zona con mayor densidad 
de población del país. La proximi¬ 
dad entre el mar y las cordilleras deter¬ 
mina que México carezca de ríos impor¬ 
tantes en la fachada pacifica. En el 
Atlántico, en cambio, desemboca el río 
Grande del Norte o rio Bravo -que sena- 
la en gran parte la frontera con ios Esta¬ 
dos Unidos-, el Panuco -que recibe las 
aguas del valle de México y se vierte en 
las inmediaciones de Tampico-ye! Usu- 
macinia y el Grijalva al Sur. 

Los ríos que van a dar en el Pacífico 
suelen ser más cortos y escarpados, y 
sus caudales están sujetos a notables 
diferencias estacionales: el más impor¬ 
tante entre ellos es el berma, que al 
salir del lago Chapala toma el nombre 
de rio Grande de Santiago. 

La escasez de agua y los relieves cos¬ 
teros que impiden la circulación de aire 
húmedo determinan la existencia de 
zonas por completo áridas, sobre todo 
en el Noroeste del país, donde se locali¬ 
za una franja desértica que incluye la 


península de Baja California y parte de 
los estados de Sonora y Sinaloa. 

Con excepción de ías praderas y los 
bosques de encinas y pinos que se ex¬ 
tienden al Norte de C alifornia, compren¬ 
dida en (a zona de las lluvias invernales, 
y de una estrecha faja en el extremo Sur 
de esa península, que se beneficia de 
mayores precipitaciones pluviales (la 
afectan las lluvias tropicales, aunque 
sólo marginalmente), no se encuentra 
más vegetación que cactos, pitas, mato¬ 
rrales espinosos y otras plantas similares, 
idénticas características predominan en 
ios estados del Centro-Norte, como Coa- 
htilla y Chihuahua, donde montañas 
áridas y llanuras calcinadas y polvorien¬ 
tas revelan la tota! ausencia de agua. 
Allí se encuentra también la zona de 
las grandes depresiones, como el Bolsón 
de Mapimi. constituida por terrenos cal¬ 
cáreos v arenosos, muchos de ios cuales 
están vinculados con el único curso llu¬ 
vial de la región, el Conchos, que se 
aprovecha en parte para el regadío. 

No sucede lo mismo en el Nordeste, 
ya que la facilidad de acceso desde la 
costa a las zonas interiores a través de 
la Sierra Madre Oriental, no sólo per¬ 
mite el tránsito hacia el altiplano, sino 
también el paso del aire húmedo det 
Atlántico. Este determina un régimen 
de mayores precipitaciones y, en eonse- 
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cuencia. un clima diferente en las zonas 
situadas al Norte de Monterrey hasta el 
río Grande del Norte, y en la parte 
oriental del estado de Coahuila. donde 
continúan, de alguna manera, las favo¬ 
rables condiciones de la llanura costera 
de lamaulipas. Ln el altiplano, salpi¬ 
cado aquí y allá de altas montañas, se 
encuentran vastas superficies cultivadas 
y una rica zona minera. A pesar de ello, 
la región está escasamente poblada, \ las 
distancias existentes entre los núcleos 
habitados son enormes. 

Al Sur de Monterrey. Sierra Madre 
Oriental forma una altísima \ compacta 
barrera en la que profundos valles y es¬ 
trechas gargantas dan lugar a algunos 
de los más espectaculares cañones del 
mundo, como el de Huasteca. 

También se abren cañones en la Sierra 
Madre Occidental, que presenta caracte¬ 
rísticas bastante diferenciadas con re¬ 
lación a la cordillera del Este. Es, en 
electo, más uniforme y compacta a lo 
largo de la costa del Pacifico, sobre la 
que desciende muchas veces con despe¬ 
ñaderos de más de 2000 metros. Excep¬ 
tuando su extremo Norte, en la Sierra 
Occidental crece vegetación y los abun¬ 
dantes bosques se desarrollan hasta una 
altura de 33tX) a 3500 metros. En los 
sectores menos elevados, y gracias a las 
obras de contención de ¡as aguas, se en- 













cuenlran también zonas bastante fértiles 
y adecuadas para la agricultura. 

Si es notable la diferencia entre las 
dos sierras, oriental y occidental, no es 
menor la que puede advertirse al com¬ 
parar las costas que dan a uno ) otro 
océano. El litoral pacífico está formado, 
en gran parle, por rocas cristalinas que 
caen abruptamente sobre el mar, excep¬ 
to por el Norte -llanura desértica de 
Sonora y tierras húmedas de Sinaloa-\ 
por el Sur -istmo de Tehuanlepec- En 
otros sectores, especialmente a lo largo 
de la península de Baja California, las 
costas son montañosas y áridas, y están 
poco pobladas. Sin embargo, son mag¬ 
nificas las pequeñas bahías de arena 
amarilla o gris, con rocas de colores que 
contrastan con el azul del océano: estos 
lugares ofrecen brillantes perspectivas 
para el turismo. La costa, tan recortada 
y rica en puertos naturales, tendría ma- 
\ores posibilidades comerciales si la 
proximidad de la Sierra Occidental no 
hiciese tan difíciles las comunicaciones 
entre la región marítima y el altiplano. 

Las zonas costeras de la vertiente 
atlántica, en cambio, están constituidas 
por terrenos escalonados abiertos a los 
vientos húmedos (excepto en el Norte). 
Estas regiones están bien regadas y bas¬ 
tante pobladas. I a costa en sí es. en 
general, baja v arenosa, sin articulacio¬ 
nes. con numerosas lagunas no dema¬ 
siado profundas, un traspáis fértil y de 
rico subsuelo, y una serie de puertos 
que se cuentan entre los más activos de 
México (Tampico y Veracruz). En esta 
zona prosperan varios tipos de cultivos: 
tabaco, café, cítricos, alubias, algodón, 
vainilla, caucho y caña de azúcar. Ade¬ 
más. los bosques dan excelentes made¬ 
ras finas y se desarrolla una abundante 
vegetación espontánea de carácter tropi¬ 
cal. Las llanuras costeras, de formación 
terciaria y cuaternaria, ofrecen también, 
a lo largo de lodo el golfo, importantes 
yacimientos de petróleo que representan 
una de las mayores riquezas de México. 

Estas llanuras son aluviales en su 
mayor parte, y se encuentran, por tanto, 
alrededor de la desembocadura de los 
ríos, en particular del Panuco, al Norte 
de Veracruz. del Paploapán (al Sur del 
mismo estado) y. sobre todo, en Tabus- 
co. atravesado por los ríos Grijalva > 
Usumacinta. 

Volcanes y jardines 

En cuanto a la región comprendida 
entre las dos cordilleras laterales, el te¬ 
rreno, en extremo llano y desértico hacia 
el Norte, va subiendo lentamente hacia 
Guanajuato, San Luís de Potosí y Zaca¬ 
tecas para unirse a la zona del eje neo- 
volcánico, situada al Sur de la capital. 


« 



litoral Oeste ríe Me¬ 
dico debido a 3a pro¬ 
ximidad del relieve ríe 
fa Sierra Madre Oca 
dental se presenta 
abrupto y escarpado. 
Aunque la contorna 
ción del terreno da lu¬ 
gar a puertos naturales 
a orillas del Pacifico. ía 
dificultad para comu 
mearse con el aniepais 
ha impedido la explo¬ 
tación de la íona La 
cosía atlántica del golfo 
de México suele presen¬ 
tarse más ba|a. arenosa 
v desprovista de arti¬ 
culaciones. con nuríiK 
rosas lagunas de escasa 
profundidad En esta 
región se hallan ios 
puertos más activos del 
país, a través de los 
cuales tienen su salida 
las producciones d& la 
zona. (N, Círani) 













































La esbelta silueta det 
volcán Popocatépetl 
<5439 mj. uno de los 
más importantes de 
México vista desde la 
llanura de Puebla. Po- 
pocatúpetl significa lo 
montaría que humea' 
En efecto, la actividad 
volcánica no ha cosacio 
del todo, si bien la úl¬ 
tima erupción se produ¬ 
jo en 1702. Todo el 
territorio de México 
está sembrado de vol 
canes. El más joven es 
el Pancutin, surgido de 
improviso en un campo 
cultivado en febrero de 
1943. (Máriani). 


donde se levantan las grandes estructu¬ 
ras de los picos Drizaba (5650 m). Popo- 
catcpetl (5439). Ixtaccihualt (5286), y 
otros volcanes de alturas que oscilan 
entre ios 4ÍXX) y los 5000 metros. En el 
Centro alternan regiones en extremo 
áridas, debido a la excesiva evapora¬ 
ción, con otras ricas y exuberantes, vin¬ 
culadas estas últimas a la zona más in¬ 
fluida por los fenómenos volcánicos, 
como el Bajío de Guanajuato, salpicado 
de infinidad de lagos que ponen en el 
paisaje una nota de singular belleza, la 
región de Michoacán, las llanuras de 
Puebla y las fértiles tierras tropicales 
de Cuemavaca. capital del estado de 
Morolos. Los altiplanos centrales cons¬ 
tituyen, sin duda, la zona principal de 
México. En ellos se asienta una pobla¬ 
ción relativamente densa que habita en 
núcleos urbanos importantes y, ante 
todo, en la capital. Ciudad de México. 
La región sufrió un levantamiento en 
el terciario, de 1000-1200 hasta 2500 
metros, y una fractura a lo largo del 
paralelo 19. a la altura de la capital, 
donde, durante este periodo, se desarro¬ 
lló una intensísima actividad de tipo vol¬ 
cánico. El clima es suave y sano, con 
una temperatura inedia anual que fluc¬ 
túa entre los 15" y los 20", sin que la 
media diaria varié demasiado de una es¬ 
tación a otra. 


Avanzando hacia el Sur de los estados 
de Puebla y Morelos, se dejan atrás los 
grandes cultivos de maíz y de caña de 
azúcar, los ricos frutales y las espléndi¬ 
das huertas, para llegar a un territorio 
montañoso carente de agua y batido 
por los vientos secos, en el que sólo se 
encuentran plantas bajas xeroblas y los 
característicos cactos llamados "órga¬ 
nos". Este paisaje, austero y de inmen¬ 
sas proporciones, se pierde hacia el hori¬ 
zonte en dirección al fresco y verde valle 
de Oaxaca, donde el clima húmedo y 
templado posibilita una vegetación espe¬ 
sa y muy rica. 

Hacia la costa, la Sierra Madre del 
Sur se extiende paralelamente al Pací¬ 
fico. que en varios pumos baña sus con¬ 
trafuertes y da origen a espléndidas 
bahías, como las de Puerto Vallaría, 
Manzanillo, Acapulco y otras, más o 
menos explotadas turísticamente. 

Un poco más al Sur se encuentra la 
región del istmo de Tehuantepec, donde 
sólo 200 km de tierra separan los dos 
océanos, que se comunican a través de 
una buena carretera y de un ramal fe¬ 
rroviario. Las grandes montañas de Mé¬ 
xico desaparecen súbitamente, y el des¬ 
nivel apenas supera los 200 metros. 

La zona resulta tan practicable para 
las comunicaciones, que el istmo de 
Tehuantepec fue objeto, durante mucho 


tiempo, de estudios encaminados a la 
apertura de un canal que pusiera en co¬ 
municación los dos océanos, proyecto 
que finalmente encontró su plasmación 
en Panamá. 

Al otro lado del istmo, ya en América 
Central, se pasa, a través de los estados 
de Tabasco y Chiapas, a la península de 
Yucatán, que comprende los estados 
de Campeche y Yucatán, y el territorio 
de Quintana Roo. I amblen en esta parte 
presenta el país caracteres por comple¬ 
to diversos de Oeste a Este. En Chiapas, 
las cadenas montañosas alcanzan y su¬ 
peran de nuevo los 3000 m, elevándose 
a medida que se avanza en dirección a 
la frontera con Guatemala, y las venien¬ 
tes de las montañas están cubiertas de 
bosques de robles y pinos. Atravesada 
por el alto curso del Grijalva, la región 
de Chiapas presenta caracteres variados: 
grandes bosques, morfología kárstica 
-como el territorio de San Cristóbal de 
las Casas-, zonas frías y. finalmente, 
parajes en extremo áridos a causa de la 
sequedad de un verano particularmente 
tórrido en aquella zona. 

Las altiplanicies de Chiapas descien¬ 
den luego hacia zonas más llanas, ya 
del todo tropicales, en los estados de 
Tabasco, Campeche y Quintana Roo. 
por ios que se extiende la jungla todavía 
casi impracticable. 
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Pese* con la típica red Mamaba "mariposa", en el lago 
Píitücuüío (estado de Micftoacíinj, Una ve? cerrada, 
la red adquiere la característica forma de alas de 
mariposa La primitiva embarcación. una piragua hecha 
con un tronco de árbol vaciado, es impulsada medíame 
una pagaya, íManatu} 


Tierras ligera mente onduladas y cal¬ 
cáreas. de una aridez absoluta, prolon¬ 
gan hacia el lisie la península de Yuca¬ 
tán, que se extiende entre el golfo de 
México v el mar de las Antillas, 

lin estas tierras, las aguas suelen eva¬ 
porarse en la superficie, mientras que 
¡as subterráneas fluyen directamente 
hacia el mar. muy próximo. Típicos de 
la zona de Yucatán son los cenotes. 
pozos verticales que perforan la costra 
calcárea, facilitando la penetración de 
las aguas. 

De la jungla 
a las nieves perpetuas 

La altitud constituye el elemento fun¬ 
damental y decisivo para la diferencia¬ 
ción climática de México. Tradicional¬ 
mente se han reconocido cuatro zonas 
características, lin primer iugar, las lla¬ 
madas tierras calientes, extendidas a lo 
largo de la costa oceánica -sobre todo 
la del Atlántico-, desde el nivel del mar 
hasta los 700 metros. Se trata de regio¬ 
nes muy cálidas y lluviosas, de clima 
húmedo y habitualmentc malsano. Si¬ 
guen luego las tierras templadas, entre 
los 700 v los 1700 metros, también de 
carácter tropical, pero con épocas secas 
-normalmente en invierno- alternadas 
con periodos de lluvia estival. Óptimas 
para los cultivos tropicales, ofrecen 
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Paisaje liptco de la pe 
nínsula de Yucatán. con 
un curso de agua bor- 
de ado efe vegetación 
trópica I* En esta región 
las aguas a menudo se 
evaporan en la super¬ 
ficie o penetran en e? 
suelo, fluyendo direc¬ 
tamente al mar sin sa¬ 
lir al exterior Sfa Dranif 
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buenas condiciones de vida a sus habi¬ 
tantes. Las tierras frías comprenden las 
zonas entre los 1700 y los 2800 metros. 
En ellas, a pesar de la altura, el clima 
es favorable a todas las formas de vida 
propias de las regiones templadas. Su¬ 
fren un breve aunque riguroso invierno, 
y largos periodos de lluvias. Por último, 
las tierras heladas, a más de 2800 me¬ 
tros. se caracterizan por sus bosques de 
coniferas y, a mayores altitudes, por las 
nieves perpetuas. 

Ll régimen de lluvias varia de forma 
considerable de región a región. Se ad¬ 
vierte un progresivo aumento de preci¬ 
pitaciones de Norte a Sur (de unas pocas 


Un hermoso ejemplar tle vela, así llamada par su gran 
aleta dorsal, pescada en aguas de Acapulco La fauna 
marina mexicana as particularmente nca y comprende 
gran variedad de motuncaü, crustáceos y peces de todas 
los tipos v tamañas, desde los atunes hasta los mullí 
colores peces trapica les. (Markal 


gotas anuales en et desierto de Sonora 
se llega hasta los 3500 mm en los valles 
del Usumacinta y del Grijalva, al Sur), 
y también de Oeste (insignificantes en la 
costa del Pacifico) a Este. A tanta diver¬ 
sidad climática corresponde, como es 
lógico, una gran variedad en la flora y 
la fauna. Ya se ha hecho referencia a 
los diversos tipos de vegetación espon¬ 
tánea, que comprende plantas xerófilas, 
cactos y pitas en las zonas desérticas, 
vegetación propia de la jungla tropical y 
subtropical, y toda dase de orquídeas 
(hay en México alrededor de 800 varie¬ 
dades) en las tierras calientes. Al liegat 
a los 2000 metros de altura, se encuen 


tran las grandes praderas destinadas a 
pasto y, todavía más arriba, los bosques 
de coniferas v encinas. 

Jf 

No deben olvidarse dos plantas típicas 
de México que han alcanzado una extra¬ 
ordinaria difusión en todo el mundo: el 
tomate y el cacao. 

La fauna salvaje comprende de espe¬ 
cies muy diversas: leones americanos, 
pumas, ocelotes, martas, antílopes, co¬ 
yotes. varios tipos de simios, mapaches, 
armadillos y osos hormigueros. 

Abundan las aves de llamativos co¬ 
lores, como el magnifico quetzal, de 
cola larguísima, tenido por sagrado en 
el antiguo México. También ocupa un 
lugar preferente el pavo salvaje (guaja* 
lote). originario del país. 

El patrimonio pesquero es. asimismo, 
muy rico: existe una gran variedad de 
moluscos, crustáceos \ peces de todo 
género, entre ellos escualos, peces es¬ 
pada. atunes, innumerables peces tropi¬ 
cales multicolores, y diversos tipos de 
tortugas lacustres y marinas. 

Una república federal 

Según la constitución promulgada en 
i 1 ) 17. los Estados Unidos Mexicanos 
forman! una "República representativa, 
democrática, federal, compuesta de Es¬ 
tados libres y soberanos en lodo lo con¬ 
cerniente a su régimen interior, pero 
unidos en una federación establecida 
según los principios de esta ley funda¬ 
mental". Cada estado tiene, pues, su 
propio gobierno, sujeto sólo a la auto¬ 
ridad federal que. como organismo su¬ 
premo del país, reúne los tres poderes; 
ejecutivo, legislativo y judicial. Estos 
poderes, de acuerdo con lo prescrito por 
la constitución, están divididos de tal 
manera que el poder ejecutivo está en 
manos del presidente de la República, 
el legislativo lo ejerce el Congreso -que 
se divide en dos cámaras (diputados y 
senadores)-, y el poder judicial corres¬ 
ponde al Tribunal Supremo. 

El Presidente de los Estados Unidos 
Mexicanos es elegido cada seis años por 
sufragio universal, directo y secreto. 
Por el mismo sistema de votación se 
designa, cada tres años, el C ongreso. 
En cuanto a los miembros del Tribunal 
Supremo, son nombrados por el presi¬ 
dente de la República previa aprobación 
del Senado. 

Si bien en su estructura fundamental 
la vida política del país es dominada 
por el Partido Revolucionario Institu¬ 
cional (P.R.I.) -todos los presidentes 
elegidos desde la Revolución han salido 
de sus illas-, en los últimos años se ha 
producido una mayor apertura en el ám¬ 
bito político, con la admisión en el Con¬ 
greso de tos llamados "diputados de 
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Oaxaca. monumento a Benito Juárez, e! 
patrióla zapoieca que acaudilló las fuerzas 
democráticas que pusieron fin a la dicta 
dura de Antonio López y dieron a México, 
en 1857. la primera constitución liberal 
de su historia. IPatrizio) 
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Allames en lo alto de 
la pirámide dedicada 
a Quatzalcóatl. en Tula, 
la antigua Tollán. ca¬ 
pital que fue ríe los 
lolieoas entre los si¬ 
glos k y xu de J C 
Estos adames soste¬ 
nían. junto con cuatro 
pilares cuadrados, el 
templo propiamente 
dicho situado sobre l,i 
pirámide Quetzaícéalf 
era un dios benéfico de 
los toEtecas. tenía la piel 
blanca y se esperaba 
su regreso a la Tierra 
por lo que la llegada 
de Cortés se consideré, 
al principio, la realiza¬ 
ción del mito- iLehmann) 
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TcotihtiaeíK! pir/nnide del Sol. Compuesta por cinco terrajas que sa elevan haste €3 m está construida con 
adobes y guijarros cubiertos por tosas de piedra En o alto se bailaba un templo aü que se accedía por fas 
empinadas escaleras de los lados de ta pirámide. Ésta originariamente, estaba pintada en toda su superficie 
y formaba pane de un importante grupo de resto® de las civilizaciones más antiguos que se conocen en México 
Es probable que Teotihuacan se considerase un centro sagrado pues muchos tíe sus edificios se destinaban 
al culto de las divinidades aztecas. (£ Mabaru} 


























partido". representantes de aquellos 
grupos minoritarios que hubieran logra¬ 
do. al menos, el 2.5 % de los votos to¬ 
tales (reforma constitucional de diciem¬ 
bre de 1%.1). 

La constitución mexicana está inspi¬ 
rada en normas democráticas. Partiendo 
de éstas, el texto reí orinado y actualiza- 
do reconoce y garantiza los derechos 
establecidos en la Declaración Interna¬ 
cional de los Derechos del Hombre, 
aprobada por la Asamblea General de 
las Naciones Unidas. Sobre tal base, la 
constitución reconoce y protege la pro¬ 
piedad privada, si bien determina que, 
en principio, pertenecen al Lstado las 
tierras y aguas comprendidas dentro de 
los límites del territorio nacional. Ll 
Estado se reserva, asimismo, el derecho 
de intervenir para garantizar la justa 
distribución de esc patrimonio, asegu¬ 
rando las oportunas indemnizaciones en 
caso de expropiación. 

lin cuanto a la política exterior, el 
texto constitucional se inspira en el prin¬ 
cipio de la libre determinación de los 
pueblos \ en el mutuo respeto de los lis¬ 
tados, Sobre una base de igualdad frente 
a las leyes internacionales. Preconiza, 
asimismo, la cooperación entre los dis¬ 
tintos países para el logro de un rápido 
progreso económico y social, y para el 
mantenimiento de la paz \ la seguridad 
en todo el mundo. 

Fiel a estos principios, el Gobierno 
ha luchado por la desnucleanzación de 
América Latina, y ha apoyado las inicia¬ 
tivas encaminadas a concluir tratados 
para el cese de las experiencias atómicas. 

México forma parte de varias organi¬ 
zaciones internacionales, entre ellas las 
Naciones Unidas, la Organización de 
Estados Americanos (OEA). la Asocia¬ 
ción Latinoamericana de Libre Comer¬ 
cio (ALALC) y la Alianza para el Pro¬ 
greso. Aunque no pertenece al Mercado 
Común Centroamericano, México man¬ 
tiene buenas relaciones con ios países 
que lo componen, con los cuales ha fir¬ 
mado, en los últimos años, acuerdos de 
cooperación económica e intercambio 
cultural. 

Pasado y presente 

A diferencia de otros países nacidos 
de una colonia, México ha mantenido 
muy vivo su espíritu nacional, forjado 
en el recuerdo de las grandes civiliza¬ 
ciones del pasado. 

Poco se sabe de los primeros habitan¬ 
tes del país, sin duda nómadas que fue¬ 
ron sucesivamente cazadores y agricul¬ 
tores. al igual que otros muchos pueblos 
primitivos, antes de asentarse de forma 
definitiva \ dar origen a las grandes cul- 
lurus que encontraron los españoles. 




Reproducción en bronce 
del calendario azteca 
El original dp piedra 
tiene un diámetro de 
3.5 m y pesa 24 t. Re¬ 
presóla la cosmogonía 
aneca con la imagen 
del sol en e! contra. La 
írarvja más interior dal 
circulo figura los símbo¬ 
los d%? los veinte días 
del mes Prato^ 


Página de un antiguo 
códice, conservada en 
el Museo de Antropo¬ 
fagia de Ciudad de 
MéKico, que representa 
la evangelrzaetón litiga¬ 
da a cabo por ios es¬ 
pañoles entre los azte¬ 
cas de Moctezuma 
Arriba Cortés, conquis¬ 
tador de México. Aba¬ 
lo: un obispo conviene 
a un irtdto (T Painziol 
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Ruinas de Monte Aiiján. 
corazón de Fa civiliza¬ 
ción teocrática cjue s© 
desarrolló* sobre todo, 
en Me xico sudocciden¬ 
tal, aproximada Fíleme 
en el territorio del esta¬ 
do do Oaxaca. Los za- 
potocas invadieron Mé¬ 
jico durante la primera 

mitad riel primer milenio 
antes de Jesucristo, 
pero b> bien sus deseen 
dientes son todavía nu¬ 
merosos v sus tradicio¬ 
nes permanecen vivas, 
poco Sil be dePorigen 
de ©se pueblo. (Markal 




Las civilizaciones precolombinas 


Ln territorio mexicano se sucedieron 
varias culturas. Si se consideran las di¬ 
versas zonas arqueológicas, se advierte 
que la primera gran civilización estable¬ 
cida en el altiplano central fue la de 
Tcótihuacán, llamada asi por el lugar 
donde se levantan las grandes pirámides 
del Sol y de la Luna. Allí se localiza un 
vasto complejo arquitectónico que se 
extiende por decenas de kilómetros 
cuadrados y que constituyó, al parecer, 
un centró esencialmente religioso. 
A esla civilización le sucedió la de los 


Lóltecas, a los que se debe toda una se¬ 
rie de mitos. Debió de tratarse de una 
civilización muy brillante, de tipo gue¬ 


rrero, como testimonian los restos ar¬ 
queológicos vinculados, en su mayoría, 
a un simbolismo marcial. Los toltecas 
abandonaron más tarde la región y se 
dirigieron hacia el Sur, quizás empuja¬ 
dos por algún cambio climático. Ocupa¬ 
ron su puesto los aztecas, que lograron 
forjar la más brillante de las civilizacio¬ 
nes indígenas mexicanas. Una serie de 
pueblos nómadas procedentes de las 
tierras del Norte se establecieron a co¬ 
mienzos dei siglo Xiv en la costa v en 


los islotes de! lago Texcoco. Muy pronto 
llegaron a un vasto territorio que se 
extendía casi hasta las costas oceánicas 
y, por el Sur, se aproximaba al istmo 
de Tehuantepec. Una vez asegurado el 
dominio sobre los demás grupos huma¬ 
nos, los aztecas desarrollaron una sólida 
economía basada en la agricultura, el 


La gran cabera basáltica Í2.46 m de altura por 6,35 de circunferencial procedente de La 
Venta y que esta situada junto con otros testimonios olmecas, en et parque museo de 
Viliahermosa (estado de Taba SCO}. Los orígenes de esta civilización prehistórica, 
considerada por algunos como la cultura madre de América Central, están todavía 
envueltos en el misterio El mismo nombre deriva def que los habitantes posteriores 
362 dieron a aquella región, eí país del caucho". <N. Cirand 
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artesanado y los intercambios, activida¬ 
des éstas que dieron origen a una nueva 
clase de comerciantes, que muy pronto 
alcanzó las más altas posiciones en la 
escala social, después de ¡os guerreros 
y los sacerdotes. En poco tiempo, gra¬ 
cias al gran prestigio -cimentado sobre 
todo en el temor- de que gozaba entre 
los otros pueblos y merced, asimismo, a 
una férrea disciplina interna, la civili¬ 
zación azteca alcanzó un esplendor-in¬ 
cluso en las artes y las ciencias-que dejo 
sorprendidos a los mismos conquistado¬ 
res españoles. 

Esta civilización, sin embargo, tenia 
unas bases frágiles. F n efecto, la religión 
azteca - de la que formaba parte esencial 
ia inmolación de seres humanos- impo¬ 
nía la necesidad de contar con cierto 
número de prisioneros destinados al 
sacrificio en las grandes festividades 
religiosas, lo que obligaba a realizar 
continuas incursiones contra los pueblos 
vecinos y las tribus sometidas, con el 
consiguiente y natural descontento de 
unos y otras. 

En la región comúnmente denomina¬ 
da Costa del Golfo, que comprende las 
zonas de Veracruz y Tabaseo, florecie¬ 
ron también civilizaciones muy antiguas 
-ahuecas y totonacos-, de cuyos oríge¬ 
nes y desarrollo poco o nada se sabe. 
Sin embargo, dejaron restos arqueológi¬ 
cos tan importantes como la famosa 
cabeza basáltica de La Venta, la pirá¬ 
mide de El Tajín y numerosos complejos 
arquitectónicos de no menor interés. 

En la is zonas meridionales, los restos 
de Monte Albán. en el valle de Oaxaca, 
recuerdan la refinadísima civilización 
/apoteca, cuyos orígenes se remontan 
a los siglos vn y vi a. de J.C., y que al¬ 
canzó su apogeo entre los siglos Vi y ix 
de nuestra era. Tras esta civilización 
floreció la de los mixleeas, pueblo es¬ 
pecializado en la iluminación de códices 
y en escrituras que constituyen un ver¬ 
dadero tesoro histórico y artístico. 

En el extremo meridional del país, en 
la península de Yucatán, surgió ¡a civi¬ 
lización maya, con la que sólo puede 
compararse, en el ámbito precolombino, 
el Imperio incaico. Sus orígenes, com¬ 
pletamente ignorados, parecen remon¬ 
tarse más allá del año 1 OCX) de J.C. 
A partir de entonces, surgió una serie de 
asentamientos determinados por las con¬ 
tinuas \ masivas migraciones, probable¬ 
mente motivadas por causas climáticas 
y porque en materia de agricultura se 
desconocían el abono y la rotación, lo 
que obligaba a utilizar el terreno hasta 
su agotamiento, para después abando¬ 
narlo. A diferencia de los demás pueblos 
mexicanos, los mayas no eran belicosos 
ni conquistadores: se dedicaban más 
bien a la religión y al cultivo de una 


I 

La Iglesia de San Francisco Ecatepec en Cholo la (estada de Puebla] 
Después de ia conquista española, en eJ siglo xvt. (a iglesia envió 
Méxrco a sus misioneros». que contribuyeron a cristianizar al pueblo 
y consiroyeron tempios y conventos en el lugar do ios santuarios 
paganos preexistentes. Se dice que fas iglesias de la ciudad son 
tamas como los días del añe t£ ManantJ 
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EXTENSION Y PRIN¬ 
CIPALES RUINAS DE 
LAS ANTIGUAS CI¬ 
VILIZACIONES ME 
XICANAS. En la parte 
meridional de México, 
los conquistadores os 
pa ftoles encontraron nu¬ 
merosos pueblos autóc¬ 
tonos, algunos de los 
cuates habían creado 
espléndidas civilizacio¬ 
nes, Las principales fue 
ron fa azteca y la maya. 
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Anticuas murallas de la 
fortaleza de San Juan 
de Uhle. construida en 
1582 en Veracrur Éste, 
era el puerto principal 
do Nuova España, del 
que partían (o*-, gafeorttis 
cargados de oro y plata, 
y que en diversas oca¬ 
siones loe asaltado por 
los piratas |M O'añil 



ciencia muy avanzada, sobre lodo en 
materia de matemática y astronomía, 
l a organización social se basaba en la 
preponderancia de dos castas: la de los 
nobles, que ejercía el poder, y la sacer¬ 
dotal. que gozaba del máximo prestigio 
entre los mayas y era depositaría de 
todos los decretos de la ciencia, que 
utilizaba para mantener su superioridad 
sobre el resto de la población, ti decli¬ 
nar de los mayas comenzó probable¬ 
mente a fines del siglo xiv, cuando un 
grupo de toltecas abandonó la zona del 
altiplano central y se instaló en la región 
de Yucatán, subyugando a los pueblos 
alli establecidos. 

Llegada de los conquistadores 

El proceso de desarrollo de las gran¬ 
des civilizaciones precolombinas de Mé¬ 
xico fue interrumpido por el desembar¬ 
co de los soldados españoles de Hernán 
Cortés, en 1519. La conquista, a) menos 
en lo que respecta a México central, 
área de asentamiento de los aztecas, fue 
bastante rápida (la capital. Tenochti- 
tlán, se rindió definitivamente en el año 
1521) porque Cortes supo aprovecharse 
de la enemistad y el resentimiento que 
existía entre los pueblos sometidos a) 
gran Imperio. 

Los territorios dominados pasaron a 
formar el virreinato de Nueva España, 
gobernado por un virrey asistido por 
una Audiencia o comisión que detentaba 
los poderes judicial y administrativo. 
Los principales problemas que se pre¬ 
sentaron a la corona española fueron la 
necesidad de imponer el respeto hacia 
los indios y la educación y conversión 
al cristianismo de éstos. Pese a tan lau¬ 
dables propósitos, los intereses indivi¬ 
duales de los recién llegados se antepu¬ 
sieron a las órdenes reales que. las más 
de las veces, quedaron en letra muerta 
y no pudieron impedir los abusos. El 
bajo clero y. en particular, las ordenes 
monásticas (franciscanos \ dominicos) 
realizaron una meritoria obra en favor 
de los indios, que durante mucho tiempo 
se emplearon en la agricultura y la mi¬ 
nería. El territorio fue dividido en vastos 
latifundios en los que el indígena traba¬ 
jaba como encomendado para el señor 
titular de la encomienda, el cual, a cam¬ 
bio, dehia procurarle unas condiciones 
de vida dignas, protección e instrucción 
religiosa. Para luchar contra la excesiva 
expansión de los latifundios, que ame¬ 
nazaban con sustraer toda la tierra a 
los nativos, hacia fines del siglo \vi se 
trató de crear núcleos de población in¬ 
dígena llamados ejidoa, a los que se 
asignaba una extensión de tierra comu¬ 
nitaria inalineabie de unos 18 kilóme¬ 
tros cuadrados. Esta medida logró es- 


Cabaña maya en la región cíe Yucatán, construida con 
bambú y fango sobre un zócalo de piedras y berra 
Lo* actuales descendí untas de los mayas superan Jos 
dos millones de individuos, sobre todo en México 
(Yucatán. Tabaleo), pero también en Guatemala y 
364 Belize, (£. Dulevam) 
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casos resultados, Un el sigilo xvm, bajo 
la influencia de las ideas iluminístas, el 
Gobierno de Madrid trató de imponer 
una serie de reformas para mejorar la 
situación de las colonias, donde ya se 
estaban consolidando las nuevas ideas 
de independencia, en especial entre la 
clase dirigente del país. Ésta, si bien 
constituida únicamente por blancos, 
comprendía dos grupos: los criollos, 
nacidos en la colonia de padres españo¬ 
les. y los llamados despectivamente ga¬ 
chupines i* blancos recién llegados de la 
metrópoli. Estos últimos eran muy mal 
vistos por tos criollos, que se sentían 
relegados a una posición subordinada y 
no soportaban la intromisión del Go¬ 
bierno central en las cuestiones internas 
de Ultramar. Las nuevas ideas madu¬ 
raron coincidiendo con el estado de 
desorden ocasionado en España por la 
invasión napoleónica, \ cristalizaron en 
un enfrentamiento entre los criollos, 
que deseaban una autoridad indepen¬ 
diente de la España invadida, > los 
miembros de la Audiencia, que pensa¬ 
ban reconocer como representante del 
monarca l*h el exilio a la Junta formada 
en España contra Napoleón. En 1810. 
se preparó en Querélaro una subleva¬ 
ción. encabezada por Miguel Hidalgo, 
párroco de Dolores, que trató de formar 
un gobierno local en nombre del rey 
Fernando Vil de íispaña. Después del 
éxito inicial, los insurgentes fueron neu¬ 
tralizados por el fusilamiento de Hidalgo 
en el año 1811. 
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Mitla (estado de Üa*d 
Cid mercado en pique 
se exponen típicos la 
piC£5 tejidos a mano, 
Dtícr-r a dos con los tra- 
dtotoñales motivos geo 
métricos de inspiración 
azteca o con figuran 
los tapices son uno de 
los productos mas lo¬ 
grados de Ja artesanía 
mexicana íM CiraniJ 


Aislados vúluntarumem 
te en los bosques, ios 
lacandones pueblo ds 
estirpe maya, viven en 
g! estado de Chispas 
en aldeas agrícolas de¬ 
signadas con nombres 
de animales, v eonsii 
luyen un típico ejemplo 

de mcuíluración, o sea 

de pérdida de los lo 
gros culturales y regio 
stón d un nivel de vida 
casi salvaje IC DMO ' 
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Lo sucedió otro sacerdote. José María 
Morolos, que encabezó la revolución y 
declaró la independencia en 1813. Pero 
las luchas se prolongaron hasta 1821, 
en que Agustín Itúrbide, después de 
derrotar definitivamente a los españoles, 
proclamó de manera oficial la indepen¬ 
dencia de México que. por la constitu¬ 
ción de 1824, se definía como república 
federal, El siglo XJX se caracterizó por 
dilatados períodos de guerras civiles y 
de luchas contra la intervención extran¬ 
jera. Entre los episodios más salientes 
de esa época debe recordarse la guerra 
con los Estados Unidos, cuando este 
país se anexionó la zona mexicana de 
Texas. Al subsiguiente desastre para 
México siguió la dictadura de Antonio 
López de Santa Ana. contra quien se 
levantó Benito Juárez. Este, tras llevar 
las fuerzas democráticas a la victoria, 
dio al pais su primera constitución libe¬ 
ral en 1857. Con ella, Juárez deseaba 
limitar los privilegios de militares y 
nobles, secularizar los bienes eclesiás¬ 
ticos y poner en funcionamiento la re¬ 
forma agraria, Pero esa constitución 
no podía satisfacer al grupo conserva¬ 


dor. que reaccionó de inmediato dando 
comienzo, en 1858, a una sangrienta 
guerra civil en la que intervinieron, en 
el bando conservador, potencias extran¬ 
jeras interesadas en el mantenimiento 
del si mu ífuu (Inglaterra, i- rancia y Es¬ 
paña). La victoria favoreció a los con¬ 
servadores. quienes, por sugerencia de 
Napoleón III, ofrecieron la corona im¬ 
perial a Maximiliano de Habsburgo, que 
asumió el poder en 1864, 

Las fuerzas liberales y eonstituciona- 
iistas de Juárez no se dieron por venci¬ 
das, y en 1867 -una vez capturado y 
ajusticiado el emperador— lograron 
tomar el poder, que entregaron a Juá¬ 
rez. Este, a causa de ¡a continua oposi¬ 
ción de las fuerzas militares y clericales, 
no pudo completar su reforma, Porfirio 
Diaz. verdadero dictador, gobernó a 
continuación el país durante treinta y 
cinco años. Si por una parle trató de 
sanear las finanzas, dar impulso a cierto 
progreso técnico (como la construcción 
de nuevos caminos y redes ferroviarias, 
> el desarrollo de la industria) y hacer 
obligatoria la instrucción pública, por 
otro lado reprimió con dureza todo in¬ 


tento de oposición a su política y no 
mejoró la condición de las clases socia¬ 
les que vivían en la más absoluta miseria. 
Los campesinos se encontraban todavía 
prácticamente en estado de esclavitud, 
trabajando para los latifundistas a cam¬ 
bio de pagas irrisorias. En cuanto a los 
obreros, no existían leyes que tutelaran 
sus derechos: y el incremento de las in¬ 
versiones extranjeras, no garantizaba el 
pleno empleo a la mano de obra. 

La revolución socialista 

Esta situación condujo inevitablemen¬ 
te a la revolución, de neta inspiración 
socialista, que sacudió el país entre 1910 
y 1917, y en la que descollaron los cau¬ 
dillos agraristas Emiliano Zapata y 
Pancho Villa. Como resultado de ese 
agitado período, se dictó una constitu¬ 
ción progresista, social y anticlerical, 
cuyos puntos fundamentales eran la re¬ 
forma agraria, ei mejoramiento de las 

condiciones de vida de la clase obrera v 

* 

campesina, y la absoluta separación en¬ 
tre la Iglesia y el Estado. Este texto 
constitucional no significó, sin embar- 


DISTRIBUCION OE 
LA POBLACION EN 
MÉXICO. Mientra* que 
en Europa lo* altiplanos 
mas elevados hai* sido 

obstáculo* para oí 
asentamiento humano, 
en América Latina pro* 
lisamente esas regio¬ 
nes se han convertido 
en zonas de mayor 
densidad de pühlacidn 
En México, la mitad del 
censo vive en los alti¬ 
planos de clima templa 
do, entre los 1200 y 
fos 2400 m de altura 
Ciudad de México. ía 
capital, se omaiemra a 
2275 m. Puebla a 2000 
y Guada lajera a 1550. 
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Precesión en los cam 
nos <!e Guefóiaro Las 
numerosas fiestas y 
filos católicos. supc*r 
poniéndose n las irade 
Otones locales, han dado 
tugar en Medico a una 
acendrada religiosidad 
la cual se manifiesta 
en ceremonias muy pin¬ 
torescas. (N CiraniJ 


Los jardines flotantes" 
de Xochimilco» cerca 
de Ciudad de México, 
meta de numerosos ex¬ 
cursionistas, El pequeño 
Jago, con sus islas fio 
ndas llorantes, escuaiv 
tq queda del antiguo 
lago de Cheleo, que co¬ 
municaba con el de 
Texcóco. fía cuyo centro 
se levantaba Tenoch 
Üllan. la actual Ciudad 
de México ÍRicaUo] 


go, la pacificación de México, que fue 
todavía escenario de desórdenes y luchas 
internas bajo las presidencias de Obre¬ 
gón (1920-1924) y Calles (1924-1928), 
sobre todo a causa de la abierta oposi¬ 
ción de los clericales. Sólo se alcanzó 
un clima de equilibrio con la presiden¬ 
cia de Lázaro Cárdenas, que asumió d 
poder en 1934. Desde ese momento se 
inició una política que. en primer lugar, 
se preocupó de nacionalizar ias más 
importantes industrias de extracción (en 
especial de los yacimientos petrolíferos 
y de minerales radiactivos), y de realizar 
la reforma agraria propugnada por la 
constitución de 1917, con objeto de eli¬ 
minar ei latifundio en beneficio de los 
propietarios modestos y de los ejidos 
(comunidades rurales divididas en pe¬ 
queños sectores otorgados en usufruc¬ 
to). Según dicha constitución, nadie 
debe poseer más de KX) hectáreas de 
regadío o su equivalente en tierras de 
secano o de pasto. Los miembros de los 
ejidos reciben de 4 a 6 hectáreas de 
tierras regadas o su equivalente, 

La política de Cárdenas fue continua¬ 
da por sus más directos sucesores, los 
presidentes Avila Camacho y Miguel 
Alemán, con quienes se instauró una lí¬ 
nea política de buena vecindad con los 
Estados Unidos. 

Se mantuvo la orientación democrá¬ 
tica. \ entre otras medidas progresistas 
se implantó el soto femenino. Los si- 
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Muchacha vistiendo ef traje típico de! estado de Michoacán Situado 
entre el Pacífico y & átnplano central En el pueblo mexicano se 
distinguen tres grupos (fínicos fundamentales; el bianco, el mesuro 
y el indio r>erp el verdadero panorama racial es más complejo. 
No obstante aun no siendo frecuentes ios prejuicios, se va hacia 
una progresiva atenuación de las diferencias. IE Dulevantl 



guunues mandatarios. A. López Mateos 
y G. Díaz Ordaz, desarrollaron, sobre 
iodo, una política de acercamiento a 
los países latinoamericanos y. en par¬ 
ticular, a los de América Central. Las 
elecciones nacionales dd 5 de julio de 
Ih70 dieron la victoria una vez más al 
candidato del P.R.L, esta vez Luis Eche¬ 
varría Álvarez, cuyos objetivos primor¬ 
diales son la reorganización de los sis- 
lemas de producción agrícola, la mejor 
distribución de la riqueza, la reforma 
fiscal, la descentralización de la indus¬ 
tria y la reforma de la instrucción públi¬ 


ca a nivel de enseñanza primaria, con 
objeto de superar la endémica plaga del 
analfabetismo, > a nivel superior, a fin 
de dotar al país de una nueva ciase de 
técnicos y dirigentes. 

Crisol de razas 

Va antes de la llegada de los españo¬ 
les. México era un país étnicamente 
heterogéneo. La presencia del blanco 
agregó tres nuevos elementos a la po¬ 
blación mexicana: el blanco propiamen¬ 
te dicho, el criollo o hijo de blancos 


nacido en tierra colonial y, por ultimo, 
el mestizo, habido de la unión de blanco 
e indígena. A estos grupos deben aña¬ 
dirse algunos escasos núcleos de negros, 
sobre todo en la región de Veracruz y 
en ciertas zonas mineras, y los zambos, 
mezcla de negro e indio. Es preciso ad¬ 
mitir, en honor a la verdad, que hoy 
casi resulta absurdo hablar de razas en 
el territorio mexicano, porque existen 
en el país núcleos de procedencia muy 
diversa: europeos, judíos, japoneses, 
chinos y. de manera especial en la costa 
occidental, malayos, todos ellos mu\ 
bien integrados. 

Por lo que se refiere a los tres grupos 
fundamentales de la sociedad mexicana 
(blancos, mestizos, indios), el elemento 
más distintivo es, sin duda, el lingüís¬ 
tico. Si bien el idioma oficial es el espa¬ 
ñol. algunos grupos indígenas conservan 
aún sus lenguas tradicionales, mientras 
que tos mestizos, por razones de origen 
u obligados por sus actividades comer¬ 
ciales, son a menudo bilingües y sirven, 
en cierto modo, como puente entre am¬ 
bos mundos idiomálicos. 

Entre las lenguas indígenas, Mihre¬ 
viven hoy las de los grupos mas desa¬ 
rrollados en época precolombina. e> 
decir, de aquellos que alcanzaron un 
estado sedentario y progresivo. Asi, se 
habla náhuatl (lengua de los aztecas) 
en el Centro, otomi en la parte centro- 
septentrional, tarasca hacia el Oeste, 
huasteca al Este, mixieca v /apoteca al 
Sur, y maya al Sudeste y en la península 
de Yucatán. Subsisten, asimismo, otras 
varias lenguas por completo diferentes 
entre si, limitadas a zonas menos ex¬ 
tensas que las anteriores. 

Por otra parte, los núcleos puramente 
indígenas desaparecen con progresiva 
rapidez. Asi sucede en los estados sep¬ 
tentrionales, donde la población abori¬ 
gen, nómada por naturaleza, debe ha¬ 
bituarse a los nuevos hábitos impuestos 
por la vida m«HÍerna, y si todavía conser¬ 
va algunas características tradicionales 
-visibles, por ejemplo, en su folklore y 
en sus ritos religiosos-, termina por in¬ 
tegrarse en ¡a vida nacional. Lo mismo 
puede decirse de los grupos que habitan 
las regiones centrales y meridionales. 

Hasta en los indios más alejados de 
la civilización, corno los del istmo de 
Tehuantepec o de las montañas de Gua¬ 
pas, \ que desde un punto de vista bio¬ 
lógico y tradicional se han mantenido 
hasta ahora bastante puros, se pueden 
advertir los resultados del contacto con 
el mundo moderno. Ello se debe, en 
gran parte, a la tarea de escola riza ción. 
que ha llevado la lengua española a las 
nuevas generaciones de nativos, y al in¬ 
cremento de las comunicaciones y del 
turismo. 
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Tradición y cambio 

Mgunos aspectos de la vida de los 
indios permanece!} aún estrechamente 
liaados a la tradición, habida cuenta que 

CF 1 

eran parte de los aborígenes sigue vincu¬ 
lada al medio rural. Se dedican con pre¬ 
ferencia al cultivo del maíz en la milpa 
[campo permanente o temporal que se 
obtiene quemando la vegetación), sir- 
v iéndose de aperos rudimentarios, lis 
nni) común la cria de guanajos -el ave 
indígena por excelencia—, pollos y abe¬ 
jas. I ambién está extendida la ganade¬ 
ría de cerdos y ovejas. A veces los cam¬ 
pesinos complementan sus recursos, en 
conjunto bastante escasos, con la reco¬ 
lección de frutos silvestres, la pesca y la 
caza, En cuanto a la vivienda, varía 
según las regiones. Ln las tierras bajas, 
la casa acostumbra a ser de madera, cotí 
enrejado (pata dejar pasar d aire), v re- 
cubierta con hojas de palmera. Casi 
siempre la planta es rectangular, aun¬ 
que. al parecer, en otro tiempo prevale¬ 
cía la circular. En el altiplano, la casa 
puede ser también de madera, con algu¬ 
nas partes rellenas de arcilla y paja, o 
bien de adobes, lil mobiliario es en ex¬ 
tremo primitivo: comprende vajilla, una 
moledora de maíz, algunos bancos y ca¬ 
jas de madera. En la casa, las mujeres 
se ocupan de la cocina, del transporte 
del agua y de la fabricación de vajilla, 
cuando esta se necesita. l:n general, los 
indígenas no buscan producir más que 
lo necesario, pues no tienen una idea 
clara dd concepto de ganancia. A ex¬ 
cepción de los más jóvenes, todos son 
analfabetos y se resisten a mejorar sus 
condiciones de vida, pues sus exigen¬ 
cias son muy modestas, excepto para las 
festividades religiosas, las cuales cele¬ 
bran con toda clase de lujo. 

El margen de seguridad material de 
estas gentes es escaso, y cuando las co¬ 
sechas son malas pasan hambre. En 
rigor, semejante estado de cosas tiende 



a modificarse en nuestros días merced 
al rápido desarrollo de las comunica¬ 
ciones. que rescatan para la economía 
moderna zonas antaño desoladas. El 
Instituto Nacional Indigenista realiza 
grandes esfuerzos para elevar el nivel 
de vida en algunos lugares, llevando a 
cabo interesantes experiencias. I I Ins¬ 
tituto se fundó en ¡948. y su objetivo 
fundamental es la integración de las co¬ 
munidades aborígenes en la vida política 
y económica de la nación. 

I I programa del I.N.l. considera a 
los indios como una realidad en la vida 
del pais. y no como simples represen¬ 
tantes mas o menos folklóricos de un 
universo cultural ya desaparecido. Por 
cm>, justamente, se preocupa de incre¬ 
mentar los contactos de los indígenas 


con el mundo moderno, abriendo cami¬ 
nos, estableciendo comunicaciones aé¬ 
reas y lluviales, c inaugurando nuevas 
escuelas y hospitales. 

El trabajo más delicado > difícil es. 
desde luego, la educación de los núcleos 
diseminados en la parte baja de las te¬ 
rrazas montañosas, más salubres que las 
tierras costeras, infestadas por la malaria 
hasta no hace mucho. El Instituto no 
limita >u acción a una zona determina¬ 
da, sino que extiende de manera progre¬ 
siva sus actividades a los principales 
centros habitados indígenas. Etnólogos, 
médicos, educadores y técnicos se es¬ 
fuerzan para que se adopten medidas 
higiénicas, traían tic introducir la má¬ 
quina de coser y la moledora de maíz, y 


contribuyen a la mejora de los cultivos 
y al desarrollo de la ganadería. Tratan, 
asimismo, de que los indios aprendan a 
explotar los bosques en vez de quemar¬ 
los. Se ha puesto en marcha una forma 
de enseñanza primaria que se esluer/u 
por conservar la personalidad propia de 
lo indígena, procurando no ahogar la 
notable creatividad artística de este pue¬ 
blo. cuya artesanía constituye uno de ios 
mayores encantos de México, 

Si bien el 1,,-stituto actúa desde hace 
pocos años, los resultados ya saltan a la 
vista. Toda su obra se basa en un prin¬ 
cipio fundamental: las comunidades in¬ 
dígenas son capaces de autogobernarse 
v de realizar su propio destino en el 
mundo moderno, sin más aportación c\- 


La mayoría de ios in¬ 
dios. vinculaba aún ó la 
vkdá rural, obtiene su 
«uivierno de la agneultu 
tu El principal producto 
es ai maíz pese a que 
sólo id cosechas esc a 
sas debido a las Técni 
cas arcaicas con que se 
cultiva Las autoridades 
federales están empe¬ 
ñadas desdi? hace bem* 
pü en la ti ilusión do sis¬ 
temas que al elevar el 
r en d órnenlo aumenten 
los márgenes de segu¬ 
ndad iré me a Eós even¬ 
tualidades de campañas 
adversas. i¡M CiramJ 
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La riqueza ¿Je coloriría es M nota domíname de la cerámica 
mexicana que por sus formas y decoraciones: atestigua un* 
tradición antigua transmitida a través de generaciones Le 
fabricación de estos enseres constituís una tarea que s* 
acostumbrada a confiar a las mujeres, junto can f?¡ cuidado 
de la casa y el aprovisionamiento de agua iG Rtcattp 



terior que una guía inicial, t i nativo 
debe tomar conciencia de sus posibili¬ 
dades e integrarse cuanto antes en la 
clase dirigente. Con este fin, un grupo 
de indígenas recibe instrucción > luego 
es distribuido entre sus zonas de origen, 
para transmitir tas experiencias adqui¬ 
ridas a sus hermanos de raza. Además, 
deben estudiar la situación a nivel local 
e informar a la autoridad central sobre 
las necesidades existentes en materia de 
educación, sanidad y desarrollo agrícola. 
Otra tarea que se ha impuesto el I.N.L 
es la organización de cooperativas para 


producir y comercializar producios Inca¬ 
les de todas clases. 

Ir' n cuanto a la población blanca, se 
advierte que predomina, cuantitativa¬ 
mente, en los centros urbanos, listo no 
significa, sin embargo, que su presencia 
no sea notable también en las zonas 
rurales, aun fuera de tas legiones Oeste, 
centroseptcntrional y Norte, habitadas, 
sobre lodo, por descendientes de españo¬ 
les que se mezclaron con la población 
autóctona. Las vicisitudes de la minería 
de la plata obligaron muchas veces a 
quienes se ocupaban en ella a dedicarse 


a las activ idades ganaderas y agrícolas. 
Asi surgieron numerosas aldeas que 
acogían, sobre todo, a comunidades 
criollas que. muy prolili cas, acabaron 
por extenderse a casi toda la mitad sep¬ 
tentrional de México, más allá de la 
capital. Ln la proximidad del Norte y 
de la estepa árida, la agricultura dio paso 
a la ganadería extensiva, de la que nació 
un elemento social nuevo: el ganadero, 
hombre de espíritu independiente y ca¬ 
rácter batallador, de quien el cow-bo\ 
de Texas ha tomado la mayor parte de 
sus rasgos característicos. Los progresos 
del regadío \ la creación de vastas /o- 

'V ^ 

ñas de cultivos, como la de Laguna, 
además de cierto desarrollo de los nú¬ 
cleos urbanos, no han modificado de 
manera decisiva la doble fisonomía -de 
pais agrícola y pastoril- de) México cen- 
troseptentrional y centrooccidcnlal. Sin 
embargo, las zonas próximas a la fronte¬ 
ra con tos Estados Unidos constituyen 
una excepción. Ln ellas se advierte la 
influencia dei poderoso vecino en algu¬ 
nas ciudades industriales, como Mon¬ 
terrey. Ln los casos en que la creación 
de zonas de regadío o industriales no ha 
logrado elevar el nivel de vida, lo> ini¬ 
cíeos rurales septentrionales permanecen 
pobres, pero raras veces alcanzan el 
bajo nivel del sector meridional. 

Lomo ya se ha dicho, carece de sen¬ 
tido hablar de blancos o indígenas en 
México, pues ninguna de las dos razas 
ha logrado la preponderancia sobre la 
otra: ames bien, han llegado a fundirse 
dando origen a los mestizos, que cons¬ 
tituyen la mayoría de la población y que 
si en otro tiempo fueron socialmenle 
postergados, se consideran hoy como 
ios verdaderos representantes del pueblo 
mexicano o. mejor dicho, de una nueva 
ru/a, la eu mame rica na. 

La situación social 

Desde el final del período revolucio¬ 
nario en 1917, se ha asistido en México 
a una verdadera explosión demográfica, 
lint re 1910 y 1970 el censo pasó de 15 
millones a cerca de 50 millones de ha¬ 
bita mes. Se ha registrado, en efecto, mi 
rápido incremento de la natalidad, cuya 
lasa es del 43.5 anual Al mismo tiem¬ 
po. se ha producido una notable dismi¬ 
nución de la mortalidad, que pasó del 
31 1 %« en 1940 al 9,6 % a en 1968, La causa 
principal del extraordinario aumento 
demográfico debe atribuirse, sin duda, 
a ¡as mejores condiciones de vida y ai 
más elevado nivel de higiene y de edu¬ 
cación. Ln los últimos treinta años, se 
lia creado una serie de organismos -bas¬ 
tantes de ellos bajo el control directo del 
Lslado- que se ocupan de lox problemas- 
mas urgentes de los ciudadanos. Asi. la 



















Vista df- Quert loi u ca 
prtai del vsiado homó¬ 
nimo Fundada por los 
írxiios la ciudad fue una 
de las primeras con 
itmktudas por los espa¬ 
ñoles. que la reconstru¬ 
yeron por completo. 
Aqin en 1867 fue fusi 
Indo el emperador Ma¬ 
ximiliano. IN, Cirani) 


Secretaria de Salubridad v Asistencia 
Pública se ocupa de las atenciones me¬ 
dicas -directas o preventivas-, trata de 
divulgar la educación higiénica y orga¬ 
niza vastas campañas profilácticas con¬ 
tra la poliomielitis, ía tuberculosis, la 
viruela, la difteria y las enfermedades 
infecciosas más difundidas. Dado el ca¬ 
rácter educativo y profiláctico de sus 
actividades, la Secretaria de Salubridad 
dedica particular atención a las zonas 
rurales, incluidas las más remotas y de 
difícil acceso. 

El Instituto Mexicano de Seguro Sa¬ 
eta!, por otra parte, asiste de modo par¬ 
ticular a las clases trabajadoras, tratan¬ 
do de satisfacer las necesidades de estos 
grupos de población no sólo desde el 
punto de vista medico, sino ocupándo¬ 
se, asimismo, de la orientación profe¬ 
sional de los jóvenes, de la distribución 
de viviendas, de la creación de guarde¬ 
rías y jardines de infancia* cíe. Otros 
organismos se ocupan de la asistencia a 
tos niños, en especial entre las clases 
menos pudientes, de los planes alimen¬ 
tarios, de la integración de personas que 
tienen necesidad de curas y asistencias 
especiales, etc. 

Como puede apreciarse, mucho es lo 
realizado y no menos lo que se está ha¬ 
ciendo en este ámbito. Sin embargo, la 
situación de gran parte de los mexica¬ 
nos es todavía precaria a cansa del re¬ 
ía rio desigual de los recursos y de la 
ocal i/ación demográfica, con la agra¬ 
vante de un notorio déficit en el nivel 
educativo general* 

La distribución territorial de sus ha¬ 


bitantes es hoy uno de los más graves 
problemas con que se enfrenta México, 
En electo* existen parles dd país despo¬ 
bladas de hecho, mientras que otras 
sobre todo las zonas urbanas de la 
región central > las 1 un i tro les con Es¬ 
tados l nidos registran un continuo \ 

\ 



Eri la parto septentrional de México, carao temad a por áridas superficies, 
esteparias. agricultura cede el Sitio u la ganadería extensiva es la región 
¡le los ganaderos, que antaño se vestían de cuero, se tocaban * on sombreros 
de aU ancha y lucían pesados adornos de plata Hoy se han vutHio mas prác 
ticos y como sus colegas, los coiv-óoys de Texas, llevan camisa y pantalones 
de teta hasta íG Ricall0) 
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alarmante flujo de población. Tales mi¬ 
graciones se deben, en el caso de la re¬ 
gión septentrional, a las obras de rega¬ 
dío que se han realizado, y a la posibi¬ 
lidad de conseguir ocupación, aunque 
no sea con carácter permanente, al otro 
lado de la frontera. Se ha hecho habi¬ 
tual. asi. una corriente de migraciones 
temporales de trabajadores mexicanos 
hacia los listados Unidos meridionales, 
donde las grandes explotaciones carecen 
de mano de obra suficiente en la épo¬ 
ca de las faenas agrícolas más importan¬ 
tes, Id número de estos braceros ha llegado 
a superar los 800.000, si bien debe te¬ 
nerse en cuenta que sólo una cuarta 
parte se registra regularmente. 1:1 resto 
está constituido por los “espaldas moja¬ 
das'’ t wethacksi, que vadean el río Bravo 
de forma más o menos clandestina, algu¬ 
nas veces de noche, liste fenómeno pro¬ 
voco una larga disputa entre ambos 
países, que se resolvió en IÓ55 median¬ 
te un acuerdo gubernamental, De ¡os 
trabajadores citados, no todos pasan de¬ 
finitivamente a los E stados Unidos, ni 
siquiera durante los periodos de mayor 
actividad. Muchos de ellos, en efecto, 
conservan su domicilio en el sector me¬ 
xicano y viajan cada día al país vecino. 
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CONURBACIÚN DE MEXICO Fundada en 1325 con ot nombre de ítinochh 
tlán en las orillas e islotes del lago Texcoco* luego desecado en parte, la ciudad, 
situada a 227 5 m de altitud, fue la esplendida capital del Imperio azteca que 
Cortés conquistó un 1521 Enriquecida con hermosos monumentos en el Si¬ 
glo >íVin. fue afectada en varias ocasiones por terremotos e inundaciones que. en 
algunos casos los dañaron México presenta bov un moderno trazado regular 


Por esta razón la presencia de los brace¬ 
ros gravita de modo decisivo en la zona, 
dando origen a una serie de núcleos 
como Ti juana. Mexicali. Ciudad Juárez. 
Nuevo La redo. etc,, cuyo censo registra 
un constante aumento. I I mismo pro¬ 
blema. como se ha dicho, afecta a las 
grandes ciudades del Norte y el Centro, 
en las que se refugian masas rurales que, 
al no encontrar posibilidades de aloja¬ 
miento y trabajo, terminan por agióme 
rarse en las periferias. Tal es. entre 
oíros, el caso de la capital, cuya expan¬ 
sión acelerada no se detiene. En efecto, 
ha llegado a los 3,5 millones de habitan¬ 
tes en el centro urbano, y sobrepasa los 
millones si se consideran ios diversos 
suburbios del Distrito Federal que gra¬ 
vitan sobre la ciudad. Menos grave, en 
cambio, se presenta el problema para 
las ciudades meridionales, con menor 
grado de industrialización y. por tanto, 
carentes de fascinación y atractivo para 
quienes desean “tentar la suerte" en los 
grandes centros urbanos. 


Las principales ciudades 

Ciudad de México (casi 3.5 millones 
de habitantes) es. por su posición y por 
su desarrollo demográfico y político, el 
verdadero corazón del país. Está ubi¬ 
cado en el valle del Anáhuac -"junto al 
agua" . > la rodean imponentes monta¬ 
ñas. Comenzó a construirse en 1521 so¬ 
bre las ruinas de I enocbtillán, la capital 
azteca, de la que se conservan algunos 
vestigios en la plaza de las! res Culturas 

La actual C melad de México puede 
considerarse formada por dos núcleos 
fundamentales: el colonial, de calles es¬ 
trechas y tortuosas -donde los contras¬ 
tes entre lo antiguo y lo moderno (e in¬ 
cluso entre lo viejo y lo nuevo) resaltan 
profundamente . y el núcleo moderno, 
de evidente influencia norteamericana, 
con sus amplias y espaciosas avenidas de 

edificios altísimos. 

Ciudad industriosa \ económicamen¬ 
te activa, México no se queda atrás en 
materia de vida intelectual y de cultura. 
Además de ser un centro teatral y artís¬ 
tico muy activo, posee museos riquísi¬ 
mos -ante lodo el extraordinario Museo 
Antropológico-, instituciones artísticas, 
escuelas y la enorme ciudad universita¬ 
ria, dotada de todas las facultades y de 
las instalaciones más avanzadas, y capaz 
de albergar a más de 40,000 estudiantes. 
Pero las proporciones de estos edificios, 
que constituyen la mayor institución do¬ 
cente del país, no impresionan tanto 
como la fusión de unas lineas arquitec¬ 
tónicas ultramodernas con una decora¬ 
ción claramente inspirada en el arte pre¬ 
colombino. que convierte la ciudad uni¬ 



versitaria en una de las etapas mas inte¬ 
resantes de la visita a la ciudad. 

i n el centro de la capital se encuen¬ 
tran las grandes construcciones de la 
época colonial: mansiones c iglesias que 
hallan su síntesis más espléndida y mo¬ 
numental en el Zócalo, la inmensa plaza 
de la Constitución en la que se levantan 
el Palacio Nacional -enriquecido con 
los murales de Diego Rivera-, el templo 
catedralicio (cuyo sagrario es una de 
las obras maestras del arte barroco mun¬ 
dial) y el Palacio Comunal, en ei que 
pueden admirarse los frescos de José 
Clemente Orozco. 

A sólo 50 kin de Ciudad de México 
se hallan algunos de los más extraordina¬ 
rios testimonios de las culturas preco¬ 
lombinas. en especial el conjunto ar¬ 
queológico de TeóUhuacán. 

Además de la capital, otras varias 
ciudades mexicanas presentan elementos 
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Ciudad de México: es- 
odio construido para ja 
XIX Olimpiada, celebra¬ 
da en 1968 En esa 
ocasión, la ciudad se 
enriqueció con moder 
ñas v funcionales ins¬ 
talaciones deportivas v 
ion notables obras de 
infraestructura urba 
dística (G, Mauam) 


Ciudad de México: Pa 
lacio Nacional ¿migue 
residencia de los virre¬ 
yes Es el ediíiuto más 
importante de la época 
colonial y cierra por un 
lado el “Zócalo' la in¬ 
mensa piajía reciangu 
lar tíe la Constitución, 
centro histórico de la 
capital nf que í,g asoma 
también el templo cate 
delicio. ÍG R icario) 


de Ínteres, desde el punto de vista turís¬ 
tico. artístico e industrial. 

Cerca de í. tu dad de México se en¬ 
cuentra Cuernavaca (38.000 hab.), don¬ 
de los gobernantes aztecas, Hernán Cor¬ 
tés y el emperador Maximiliano hicieron 
construir sus residencias estivales y de 
reposo. Varios monumentos -como la 
catedral o el palacio de Cortés- y, so¬ 
bre lodo, et aspecto tranquilo de la ciu¬ 
dad. abundante en espacios verdes y jar¬ 
dines, constituyen el principal atractivo 
de Cuernavaca. 

Otro remanso de paz y de arle es 
Tasco (Taxco de Alareón), que pudría¬ 
mos definir como "ciudad pesebre por 
sus casas blancas envueltas en jardines 
de buganvillas y jazmines, enclavada en 
la laida de la montaña. Casi no posee 
monumentos aislados de interés turísti¬ 
co. pero ha sido declarada, en su con¬ 
junto. monumento nacional. 
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Palacio de verano de Corles en Cuerna vaca uno de los primeros centros de la calón» 
/ación española Efl patio de este notable edificio fue decorado por Diego Ribera or 
1929-1930 con frescos sobre «I lema de la conquista Cuornavflca, capital rlcsl estadio 
de Morelos. situada a 1550 m de altura goza de un clima envidiable ¡lo que te vahe 
ser «Mugida como residencia veraniega por et emperador Maximiliano. Hoy consta 
luye un elegante centro de vacaciones (G, Ricaito 



Desde Taxco, por una carretera bor¬ 
deada de candelabros lgrandes cactos de 
muchos brazos), se llega a la cosía y a 
Acapulco, ejemplo lipico de ciudad que 
debe su desarrollo al turismo. Antigua 


aldea de pescadores. Acapulco es hoy 
la estación balnearia más lamosa de la 
costa de! Pacifico. 

Otra localidad turística de gran im¬ 
portancia es Mazatlán. situada en la em¬ 
bocadura del golfo de California. I.s 
también el principal puerto mexicano 
de! Pacífico, desde el que se exportan, 
sobre todo, minerales de plomo y de 
cobre y productos agrícolas. 

lint re los centros turísticos \ folklóri- 
eos de ntavor interés debemos recordar 

r 

Oaxaca {Oaxaca de Juárez. 103.140 
hab.J. situada en el valle homónimo, al 
Sur del país. Su nombre significa "ciu¬ 


dad verde”, porque muchos de sus edifi¬ 
cios están vestidos con una especie de 
ónice. 1 ntre otras razones. Oaxaca debe 
su importancia a que alberga en su mu¬ 
seo regional la más extraordinaria co¬ 
lección de joyas /apotecas \ mixieeas 
conocida. Es tnu> típico su gran merca¬ 
do de los sábados, uno de los más acti¬ 
vos \ pintorescos no sólo de México 
sino de toda América I atina, (nucamen¬ 


te comparable j algún otro de los Andes 
(Ecuador y Perú). 

Merecen recordarse por su gran inte¬ 
rés industrial > comercial Puebla, Que- 
rétaro y Guadal ajara, en la región del 
altiplano; Monterrey, al Norte; y Vera- 
cruz y Tampico. en la costa atlántica. 


MEXICO CENTRAL. 

La presencia de mime- 
rosos volcanes caracte¬ 
riza la zona fíe los allí 
píanos íMesa central), 
delimitada por las sió 
itüs impresionantes re 
lleves dominan una 
sene de elevadas cu«n 
cas que se extienden de 
Oeste a Este: tas de 
Guadañar* Puebla > 
Anáhuac, esta última 
ia mas impon ante a 
más dr 2000 m du alti 
lud y en cuyo centro 
está en da va da la Ciu 
dad de México En esta 
región, que fue cuna 
del Imperio arteca vive 
mas de tu mitad de la 
población total del pdiu 
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□axüCá basílica barroca 
rie ¡a Soledad. en la que 
se venera la estatua óe 
madera de la Virgen. 
patTóna de Oa*aca La 
ciudad capitel del es¬ 
trió riel mismo nombre, 
esta circundada por las 
elevadas Cimas de Ea 
Sierra Madre riel Sur v 
aun sigue siendo el cen¬ 
tro de la rey ion habitada 
poi los mcjios ¿apote 
cas. fG. Ricatto) 


! 1 paisaje que rodea la ciudad de 
Puebla (Puebla de Zaragoza. 372.045 
hab.) es uno (Je los más espectaculares 
de México, I n efe cío, le imprimen su 
carácter los conos volcánicos más elc- 
\ ados del país: el Popocatépetl y el 
Ixiaccihuatl al Norte. y el Orizaba al 
Sur. 1 a ciudad posee notables tesoros 
artísticos, entre los que descuella el tem¬ 
plo catedralicio y varios palacios que 
atestiguan su brillante pasado colonial, 
pues lio en vano Puebla era una etapa 
obligada del largo viaje entre Vcracruz 
\ ( iudad de México. Hoy se ha conver¬ 
tido en uno de los centros más populo¬ 
sos de! país y cuenta con notables in¬ 
dustrias textiles > de eeráiniea, asi como 
con otras varias vinculadas a los culti¬ 
vos gricolas predominantes en la región 
circundante (básicamente, caña de azú¬ 


car, arroz, maíz). 

Importante nudo ferroviario y centro 
de industrias de extracción y textiles es 
Querélaro (74.000 hab.). capital del es¬ 
tado homónimo y ciudad de antiguas 
tradiciones que se remontan a los indios 
otomies. Pese a su importancia comer¬ 
cial e industrial, Querélaro todavía no 
ha sido victima de la mecanización, y 


presenta al turista un tranquilo aspecto 
provinciano que le invita a pasear y a 
descubrir rincones sem i escondidos o es¬ 


cenas de la vida diaria de particular 
sabor local. 

l a segunda urbe de la república en 
cuanto a población, riqueza e importan¬ 
cia es Guadalajara (1.264.500 hab.), ca- 



Pintoresca pltiía ule Taxco, en el untado de Guerrero ^undaíta en 1529 
por una comunidad de mininas para explotar los neos yacimientos argén 
■tleros de (a ¿una. se convirtió más tarde en un centro de extracción cíe 
plomo, cobre y eme Hoy, con el progresivo agotamiento de dichos recur 
sos. su actividad prmctpai es la anesana. sobre iodo la orfebrería, cuyos 
productos son muy apreciados por ios visitantes extranjeros. iG R¡callo) 
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Puebla barrio de! PanAn la arteria más típica de la dudad, flanqueada pcu 
pequeños comercios de productos artesanos- La ciudad, cuyo nombre qfi 
asi es Puebla de Zaragoza, ostenta la capitalidad del estado homónimo 
Fundada por los españoles en 1531. estíi enclavada en el valle del río 
Aloyan, y fa circundan las cumbres volcánicas del Popocaiéperl, el Ijetar 
dhuatl y el Orinaba, (G Mairaml 



MEXICO NOHOR1EN- 
TAL. Ld zona viene ca 
ráetenzada por los relie 
ves de Sierra Madre 
Oriental con cimas que 
raramente superan ios 
3000 m de altitud El 
clima resulta menos an¬ 
do a medida que se 
avanza hada la costa, 
donde las precipitacio¬ 
nes medias anuales al 
canzan los 700 mm Le 
ciudad principal de la 
región es Monterrey, 
que se aproxima al mi 
llón de habitamos y 
constituye un centro in 
dustrral de primera 
magnitud, y bn impar 
tanto nudo de comuni¬ 
caciones. non los EE UU 
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pita! dei estado de Jalisco Como Ciudad 
de México, con la que rival i/a por su 
vida cultural e industrial, está constitui¬ 
da por un núcleo céntrico -rico en mo¬ 
numentos civiles \ religiosos, y donde 
tiene su sede, en un antiguo convento 
jesuíta, la universidad- y un distrito mo¬ 
derno con audaces rascacielos, indus¬ 
trias. calles amplias y pla/as llenas de 
verdor. Con Iteren a la ciudad eran im- 
portaneia industrial sus azucareras, sus 
fábricas textiles, de cerámica v de cervc- 

v 

za. v sus tenerías. 

m 

Monterrey (954.635 liab.). en !a re¬ 
gión nororiental, es uno de los principa¬ 
les nudos de comunicaciones con los 


listados t nidos. Fundado como puesto 
avanzado de las colonias españolas, 
debe su desarrollo al proceso de indus¬ 
trialización de los primeros años de este 
siglo, que estableció en la ciudad las 
más importantes acerías, vidrierías, in¬ 
dustrias tesóles \ también la mayor fá¬ 
brica de cervc/.. del país. Sin embargo. 


Mottierrex conserva un acusado carác¬ 
ter regional > tradicional mexicano que 
lo convierte en un centro de notable in¬ 
terés turístico. 

hn la costa atlántica se hallan Tanipi- 
co (151.285 hab.). activo puerto comer¬ 


cial. pesquero v petrolífero, > Vcracru/ 
(192 590 Imb. i, que posee el primer pues¬ 
to comercial de México y varías indus 

¿i 

trus importantes. VI intenso Lráflco ma¬ 
rítimo Vcracru/ une mi eliea/ red de 
comúnieaeiones por carretera j ferro- 
carril. La ciudad presenta un aspecto 
agradable \ aleare. Lauto en el cenIro 
-donde encontramos conslruccÍLíties eo 


lómales a menudo decoradas con ma¬ 
dera > estuco. \ piuladas de colores 
tenues- como en las zonas periféricas 
de modernas villas casi escondidas en la 
lujuriante vegetación de los jardines 
tropicales. También e! folklore, basado 
sobre lodo en bailes tradicionales -el 
huapango > la buinha-, \ los pintorescos 
vestidos femeninos dan prueba fehacien¬ 
te de la alegría v el buen humor de las 
gentes de Vcracru/. 

Todavía más al Sur \ en el interior 
se encuentra Villahermosa. capital del 
estado de Tabaseo. enclavada en el 
centro de una región agrícola tropical, 
cuyo desarrollo está vinculado a sus fu li¬ 
ciones administrativas \ comerciales. 

¥ 


Desarrollo económico 

A Li llegada de los españoles* los 
principales centros de población mdige- 
na se hallaban en los altiplanos centrales 
\ meridionales, ya que la gran civiliza¬ 
ción maya de las tierras bajas de \ uca¬ 
tán y de Chiapas estaban en plena 
decadencia. 1 os recién llegados acentua¬ 
ron todavía más el carácter continental 
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Visto parcial de Acapulttc (estado de Guerrero!, la más conocida estación balnearia de la costa del 
Pacifico, que a sus bellezas paisajísticas añade un clima excepcionaimente favorable La ciudad, 
reconstruido por completo tras el terremoto de 1909, que lo arrasó, es rica en villas, hoteles y jar¬ 
dines Dispone asimismo de un activo puerto desde el cual en el siglo v< partían las rutas hacia 
Entreme Oriente. y los galeones que mantenían contactos con Manila y Con le guarnición española 
destacada en las islas Filipinas. ÍNi Ciremi 






































Lo viejo y lo nuevo 
en Ciudad de México 


Fundada en 13 \ 5 por ios aztecas Ciudad de México representa, en 
ocasiones de forma desordenada, una superposición de diversas cfvi- 
llzac-iones que han dado origen al México actual Semejante síntesis 
halla su más clara expresión en la plaza de fas Tres Culturas, en el 
centro del moderno distrito de Nonoalco, donde, ai pie de lia iglesia 
barroca de Santiago, se conservan los restos de Ha (tela Ico (arriba, 
a Ja derecha), antiguo centra comercial del Imperto azteca A la dere¬ 
cha, si edificio de la biblioteca de la ciudad universal ana ornada con 
los mosaicos de Juan 0 Gonnati r que utilizan los elementos decora¬ 
tivos del arte precolombino. Abajo, la catedral iniciada en 1573 según 
proyecto de Atonso Pérez de Castañeda y terminada dos siglos más 
tarde £l templo constituye uno cíe ios ejemplos más significativos del 
estilo renacentista hispunocolonral Abajo, a la derecha, la estatua de 
Cuautémoc. último emperador azteca símbolo de la liberación de la 
población india, y el monumento a fa revolución, donde se conservan 
las cenizas de Francisco Madero v Venusiiano Carranza, en cuya pane 
superior esculpidos en mármol, se encuentran los bustos de los per 
sonajes que aportaron una contribución más decisiva a la indo pen¬ 
dencia de la nación mexicana ÍMarka, G, fticatto} 
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Vista parcial de Gh-olula 
(estada de Puebla i En 
primer término. Id Ca 
pilla fleüL llamada 
también iglesia de Jas 
siete naves y las -^7 
cúpulas. Habitada ya 
par los toltetas y 3 co 
mienzos dq?1 sigla -¡ a 
par las aztecas, que la 
consideraban cama ciu 
dad sagrada. Cholula 
íue escenar>a de una te¬ 
rrible matanza de súbdi¬ 
tos de Moctezuma orde¬ 
nada por Cortés IMarkal 
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de 3 ;i locali/aeion demutiruíien meviatna 

al preferir las tierras interiores, ricas en 

recursos minerales, más habitadas y mas 

sanas para los europeos que las costas, 

demasiado cálidas v muchas veces mal- 

* 

sanas e infestadas por la malaria En la 
zona inicrior. de comunicaciones difíci¬ 
les v alejada del mar, se instalaron las 
grandes propiedades, en las que se prac¬ 
ticaba una agricultura bastante intensiva 
hacia el Centro y una ganadería de ex¬ 
plotación extensiva hacia el Norte. Las 
tierras calientes apenas se explotaban o. 
en algunas zonas, permanecían total¬ 
mente deshabitadas. Los Gobiernos que 
se su cedieron después de la revolución, 
y muy especialmente el de Cárdenas, 
iniciaron la transformación de las ha¬ 


ciendas en propiedades colectivas- los 
ejidos-, y en ocasiones procedieron tam¬ 
bién a la división en lotes pequeños o 
medianos. Los ejidos representan una 
institución mexicana en gran parte origi¬ 
nal, pues derivan de la antigua comuni¬ 
dad agraria de tradición índice na y 
española, que, en muchos casos, recuperó 
la posesión de sus bienes perdidos en 
virtud de leyes del siglo XIX, que frac¬ 
cionaron las tierras en propiedades in¬ 
dividuales. ! amblen suelen proceder de 
haciendas confiscadas que se han entre¬ 
gado a peones y aparceros para que las 
exploten en régimen comunitario. La 
consecuencia de esta reforma agraria fue 
un descenso de la producción apenas 
superado en vísperas de la segunda Gue- 
n.i Mundial, época en que se operó una 
mejoría bastante notable. \ pesar de 
semejantes progresos, la agricultura re¬ 
présenla todavía hoy uno de los proble¬ 
mas fundaméntales de México. Al en¬ 
frentarse con el los sucesivos Gobiernos 
del país, más que la reforma mediante 
la distribución de las tierras, se propo¬ 


nen ofrecer al sector rural todas las po¬ 
sibilidades de asistencia técnica, finan¬ 


ciera y científica, con el propósito de 
incrementar la producción e industria¬ 
lizarla. Sin duda, el progreso de los úl¬ 
timos años ha sido notable; aún a lines 
de la década del 50. México importaba 
productos alimentarios de primera ne¬ 
cesidad. mientras que en el período 
1960-1970 casi toda la demanda se cu¬ 
brió con los recursos internos. 


I 

Tríiciictrínales viviendas campesinas la ¿ana de Mirla lesiada Oaxaca 
Las casas de los altanos, construidas general rntonte con adobos han 
mantenido fas mismas características que presentaban en la época pre 
colombina: planta rectangular dividida en estancias destinadas a diversos 
usos, muebles rudimentarios [escabeles y caías de madera I v el típico 
molino de mai¿ ÍN* Cirami 



Principales productos 

Lmre los productos de mayor consu¬ 
mo deben mencionarse el maíz y las 
alubias, que constituyen el plato fuerte 
de la mesa mexicana. Ln las dos últimas 
décadas, la cosecha de maíz se ha tripli¬ 
cado (de poco más de tres millones 
de t anuales en 1952 a más de nueve millo¬ 
nes en l%N), mientras que la de alubias se 
ha duplicado. L¡ trigo adquiere una im¬ 


portancia cada vez mayor en las zonas 
templadas y, sobre todo, en los estados 
del Norte (Sonora l. Su consumo está 
en constante aumento, pero la produc¬ 
ción continúa por debajo de las necesi¬ 
dades; KüO.QOd toneladas en 1955, 
1.370.000 en 1957, 2.400.000 en 1967. 
I I arroz adquiere cada vez mayor im¬ 
portancia, sohre lodo en las ciudades: 
su cultivo está destinado a ganar mucho 


ierreito en las zonas tropicales húmedas, 
a cuya roturación se está procediendo 
en la actualidad, hl aprovechamiento de 
estas tierras y de otras zonas de México 
meridional, junto con la modernización 
de los métodos de cultivo, constituye 
una de las causas fúndame nuil es del in¬ 
cremento de las cosedlas. Además de 
los productos citados -fundamentales 
para el consumo interno-, se obtienen 
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lanado bebiendo en los panumú» del layo Saniiaguillo en Conatlán i Sierra Madre 
Occidental] Los bovinos introducidos en México por los españoles a la ve/ que los 
mmás animales domésticos glandes alcanzaron rápidamente una notable expansión 
Sin embargo, a causa de los cuidados escasos v de los rudimemano»conocimientos 
zootécnicos, no pasaba dt* ser un ganado mediocre* Solo en tiempos rocíe mes se ha 
procedido con buenos resultados, a ana melódica selección de las razas iS £ F ) 





mitos en ca ni idad es cada ve/ mayores 
que dedican en eran parle a la ex por¬ 
ta ción a ios lisiados l nidos. Tres son 
los principales: el algodón, el cale y el 
azúcar. La producción de algodón esta 
en coiuinuo aumento, determinado so- 
Ore lodo por la gran demanda de los 
mercados curan fetos, que absorben cer¬ 
ca del 70 % de la cosecha. Las técnicas 
de per leve ion a miento y selección son 
modernísimas. Ln cuanto a la caña de 
azúcar, représenla uno de los mayores 
cultivos dd país \ se distribuye por iodo 
el territorio nacional, pero se localiza 
muy especialmente en los valles tem¬ 
plados del (. entro \ el Sur del país, don¬ 
de proliteran los pequeños molinqs pro¬ 
ductores del azúcar en bruto que se 
vende a bajos precios en el mercado in¬ 
terno. y que constituye la materia prima 
de tos grandes ingenios de Múrelos, 
Veracru/, l aman lipas y Sinaloa. kl pro¬ 
ducto de estos últimos, dedicado con 
preferencia a la exportación, se ha in¬ 
crementado notablemente a raíz de la 
revolución de tuba, en virtud de las 
crecientes necesidades de los Estados 
Luidos, que antes adquirían ese produc¬ 
to a aquel país. Puede decirse que en 
los años 60 la producción se ha triplica¬ 
do ten 1968-1969 superó los 2.300 000 
U. i n la> zonas orientales \ mendiona- 
Ice de México nc encuentran vastos cui- 


UTILIZACION DEL 
SUELO EN MEXICO. 

Basándose en tJÍ clima, 
el territorio mexicano se 
divide en tres zonas: a 
las que nurresponden 
diversos tipos de vege- 
i ación v cultivo® las 
llamada® Huirás callen 
tes' (llanuras cosieras!, 
Slí$ tierras templadas* 
fíe fas bajas vertientes 

montañosas v del alti¬ 
plano, y las ‘tierras 
frías' dtí Jas regiones 
más. elevadas Alrede¬ 
dor del 1 2 % del lerri- 
Torío esta ocupado por 
superficie arable, sobre 
todo de cereales (mate), 
el 40. I % por prados v 
pastos naturales. el 
22 % por bosques y 
selvas, y el territorio 
restante es improducti 
vo. si bien un 5.7 % del 
mismo debe considerar 
Sé potencial mente ¿*pro- 
vmHdblr- páí3 el cultivo 
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tivos de calé, pero las cosechas 110 
alcanzan cifras notables. Las exportacio¬ 
nes. por oíra parte, deben enfrentarse 
con la competencia de países ricos en 
ese producto, como Colombia y Brasil. 

Otros productos típicamente mes tea 
nos son el cacao, d chicle (materia pri¬ 
ma para la goma de mascar) 31 el tabaco, 
este último en constante aumento tras 
la revolución cubana. 

Se destinan en gran parte a la expor¬ 
tación a los I suidos l nidos las cosechas 
do tomates, cebollas, chile (pimienta 
roja), cítricos y bananas. Extensos terre¬ 
nos. sobre todo en las zonas áridas, se 
cultivan con pita a fin de conseguir la 
fibra (aunque la industria de hilados 
vinculada a este producto está en deca¬ 
dencia) o para obtener el pulque y el 

mezcal; bebidas nacionales mexicanas 
de elevada graduación alcohólica. De 
la úliinía se extrae por destilación el 
tequila, que se exporta en gran parte 
I n los últimos años ha adquirido nota 
lile incremento el cultivo de la cebada > 
del lúpulo, gracias a la difusión cada 
vez mayor de la cerveza, de la que Mé¬ 
xico es uno de los may ores productores 
y consumidores. 

Si se advierte una gran expansión 
mineóla, mucho maxores son loduxiu tas 
posibilidades para el futuro: en la ac¬ 
tualidad, sólo el I 2 J % de la superficie 
territorial se dedica a cultivos, mientras 
que el 40,1 % corresponde a praderas 
\ pastos, el - 2 J % a bosques, y no me¬ 
nos del -5.1 % es tierra no cultivada c 
improductiva, 

I a madera coiisLituve. ert México, 
una riqueza permanente, si bien todavía 
no se ha explotado según métodos ra¬ 
cionales. Son muy importantes, en este 
capítulo, las zonas cálidas y los sectores 
húmedos de la Sierra Madre Oriental, 
que proporcionan variedades finas, co¬ 
mo caoba, cedro, sándalo y otras simi¬ 
lares. Los principales enemigos de los 
bosques son. por desgracia, muchos agri¬ 
cultores que se procuran nuevas tierras 
deforestando amplias extensiones. Pero 
la destrucción de los bosques presenta 
otros aspectos más modernos y menos 
justificables, En efecto, como conse¬ 
cuencia del crecimiento de la red vial, 
bosques en otro tiempo inaccesibles 
fueron aprovechados por gentes irres¬ 
ponsables que sólo buscaban su prove¬ 
cho inmediato. 

El Gobierno ha promovido un piando 
repoblación forestal a largo plazo, que 
ha permitido detener los efectos perju¬ 
diciales de la tala abusiva. 

Evolución de la ganadería 

También la actividad ganadera evo¬ 
luciona con rapidez. Ll mundo prchis- 
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pánico desconocía los bovinos, los ovi¬ 
nos, los cerdos y tos caballos, que fueron 
introducidos por los colonizadores. I I 
ganado se multiplicó de manera extra¬ 
ordinaria y se desparramó por las saba¬ 
nas, las estepas y las zonas boscosas, 
escasamente pobladas, del Norte y de 
las costas. Se trataba, sin embargo, de 
un ganado todavía mediocre compuesto 
por animales relativamente pequeños \ 
delgados. ! n la actualidad, esos ejem¬ 
plares se encuentran en las zonas más 
alejadas o áridas, pues los centros regio¬ 
nales de fecundación artificial han per¬ 
mitido obtener en pocos años excelentes 
vacas lecheras de raza holandesa, blan¬ 
cas o negras, de rendimiento óptimo. 
En relación con este desarrollo y mejo¬ 
ramiento pecuario, se ha registrado un 
notorio incremento en la producción de 
leche y en la industria del queso, tanto 
en las granjas especializadas como en los 
grandes establecimientos organizados al 
más alto nivel industrial. 


Abundantes recursos minerales 

Aún más importante que el sector 
agropecuario es el conjunto de yaci¬ 
mientos localizados a lo largo del siste¬ 
ma montañoso que atraviesa el país, en 
particular en la región septentrional. I.qs 
productos mineros constituyeron en el 
pasado la base de las exportaciones 
mexicanas, y todavía hoy ocupan un 
capítulo destacado del comercio exte¬ 
rior. Durante el periodo colonial, la 
economía del país se basaba en la extrae 
eión de la plata, que llegó a representar, 
en algún momento, más del SO % de las 
ventas a Europa hl plomo, el cobre, el 
cinc y, sobre todo, el petróleo, despla¬ 
zaron luego a aquel metal precioso que. 
por lo demás, nunca ha perdido total¬ 
mente su importancia. Durante todo el 
siglo xix y comienzos del XX, la extrac¬ 
ción minera estuvo casi por completo en 
manos de compañías extranjeras, sobre 
todo inglesas y estadounidenses. Una 


Rodeo (estado de Du 
rango) curioso sistema 
dfe ensacar los 'chiles' 
pimien-liltos rojos, secos 
muy empleados en la 
cocina mexicana. Los 
cultivos de hortalizas y 
frutas dan Iu{)üí a una 
activa comente expor 
'adora, sobre todo hacra 
los £é UU (S E F,J 
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el apoyo financiero de instituciones es¬ 
tatales que. apoyadas por el Banco de 
México, orientan la iniciativa privada. 
¡Capitales nacionales y extranjeros, prés¬ 
tamos dd exterior v también cierta de- 
valuación dd peso (la moneda nacional) 
en 1938,, 1949 y 1954. permitieron soste¬ 
ner nuevas iniciativas, como las grandes 
obras de regadío y de construcción de 
carreteras. Finalmente, atraído por la 
estabilidad política del país, por los im¬ 
puestos bajos \ los amplios márgenes de 
beneficios, d capital extranjero -y. en 
particular, el estadounidense- efectúa 
continuas inversiones desde hace algu¬ 
nos años. I stas son las principales causas 
del notable despegue económico que ha 
experimentado México en los últimos 
tres o cuatro lustros. 

Sin embargo, desde 1961, las nuevas 
concesiones mineras sólo se otorgan 
a compañías cuyo paquete de acciones 
está mayo rilaría mente en manos mexi¬ 
canas. La actividad extraclora ocupa a 
menos del 3 % de la mano de obra, dado 
el alto nivel de mecanización \ uutomali- | 
/ación de las explotaciones, l os pro¬ 
ductos sem¡elaborados más vendidos al 
exterior son el azufre, el plomo (,174.000 
t en 1968), el cobre > la plata ( 1 .334.000 
kg en 1969; segundo puesto mundial, 
tras el Canadá). 


Fuentes de energía 

Además de los minerales. México dis¬ 
pone de ricas fuentes de energía, como 
carbón, petróleo, electricidad y uranio. 
I I carbón se extrae en Coahuilu. Pie¬ 
dras Negras y Saltillo. La producción 
tl,50().000 l en 1969) no cubre las nece- 


Boca di? ana antigua 
mina de plata cerca ele 
Taxco Durante el pe 
r iodo de dominación 
española, ese metal pre¬ 
cioso representaba has- 
ra las cuatro quintas par¬ 
tes i -leí yriíor de Lis ex 
portaciones m v *jc;u a:* 
j Europa 1 .■ ñinanot 


explotación limitada I materias primas 
o minerales, v monopolizada en la prác¬ 
tica desde el exterior, no es muv lavo- 

■ w* 

rabie para d desenvolvimiento de un 
país. |)c ahí los esfuerzos dd Gobierno 
mexicano por limitar el influjo de los 
capitales extranjeros v crear nuevas in¬ 
dustrias* Va Porfirio Díaz lo intentó 
descíe fines dd siglo pasado hasta ’.u 
caída, en l'MO. Pero solo después de la 
revolución, hecha de nuevo ¡a pa/. fue 
oosible emprender de forma sistemática 
la industrialización dd país. La segunda 
Guerra Mundial facilitó el proceso 
porque, al distraer la atención de las 
grandes potencias, permitió llevar a 
cabo la nacional ¡/ación dd petróleo 
decretada por Lázaro Cárdenas 1 1938). 
procuro nuevos recursos con la venta 
de minerales en condiciones ventajosas 
y, sobre lodo, limitó o suprimió la com¬ 
petencia de los grandes países industria¬ 
les en el mercado interno de México. 
I I programa de industrialización recibe 
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MINAS £ JNDUSTRIAS DE MEXICO Ur• poefíi mexicano ha etnriu que su pueblo .tve un un 
iueia de metal" En efecto, desde Id conquisté) México fue esencialmente urí p dFS mrnerci con yací 
miemos muy ticos y variados plata. de la que hoy es ei segundo productor mundial, trasoí Cañada, 
plomo, cinc, oro hierro, etc y petróleo Las actividades industries sin embargo, nu son adecuadas 
todavía para explotar a fondo estas notables posibilidades, su bien el Gobierno esta tratando hoy de 
potencial las y fomentadas por todos los medios, incluido el concurso del capital extranjero 
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sidítdes nacionales, pero como los cálcu¬ 
los sobre las reservas son optimistas, 
los expertos consideran muy probable 
que se produzca un incremento sustan¬ 
cial en los próximos años. 

Mayor atención se presta al petróleo, 
que se extrae en cantidades notables en 
!;is zonas situadas a lo larso de la costa 

c 

del Golfo, especialmente en los pozos 
de Rcinosu (en el rio Bravo), Poza Rica. 
Ébano Panuco \ Coat/acoalcos. en las 
costas de los estados de Venteril/ \ la- 

w 

basco. Existen indicios del preciado 
combustible en la península de Baja 
California \ en los estados de la costa 
pacífica, desde Situdoa hasta C hiapas. 
La exportación es más bien limitada, ya 
que la producción la absorbe casi en su 
totalidad el mercado interior, que Utiliza 
el petróleo como fuente de energía \ 
verdadero carburante nacional. I a so¬ 
ciedad Pctnex l Petróleos Mexicanos) se 
encarga desde I93X de la extracción, re¬ 
finado \ venta de los productos deriva- 


Lago de T ex coco esto* 
vanados y sugestivos 
colorea (os adquieran 
las aguas a causa de las 
diferentes Loticen r tac ri ¬ 
ñes en id gran espiral 
de evaporación de las 
salinas situadas a poca 
distancia de Ciudad de 
México F.J lago es cuan 
\o queda de la amplía 
cuenca hoy desecada 
que erv otro tiempo ocu 
paba Ciudad de México 
y en cuyas orillas e is¬ 
lotes se fundó Tenocb 
tillan iArch. P2l 
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dos, cada ve/ más numerosos. \ parí ir 
de 1942. la situación internacional faci¬ 
litó un acuerdo amistoso con las com¬ 
pañías estadounidenses expropiadas, que 
concedieron ayuda técnica a Pcmox. i .os 
ingleses, por su parte, no aceptaron el 
hecho consumado liusta 1949. contra 
el pago de crecidas indemnizaciones. Aun¬ 
que en la etapa nacional i/adora la pro¬ 
ducción alcanzase cifras bastante infe¬ 
riores a las del año récord de 192! (27 
millones de t, o sea cerca de una cuarta 
parte del conjunto mundial), iras el de¬ 
creto de I93X disminuyó de manera 
alarmante a causa del boicot de los mo¬ 
nopolios extranjeros, i’ero el Gobierno 
mexicano resistió, y a partir de 1942 (el 
año de rendimiento más bajo: 4,4 millo¬ 
nes de t). la producción comenzó a 
crecer de forma regular: lentamente al 
comienzo, y después con mayor rapidez 
hasta alcanzar en 1954 los 11,9 millones 
de toneladas, que absorbió casi entera¬ 
mente el país. I.n los años sucesivos la 
producción se estabilizó de forma con¬ 
siderable: en 1969 se acercó a los 21.5 
millones de toneladas. I na densa red tic 
oleoductos transporta el petróleo bruto 
a los puertos y a las refinerías de Fam- 
pico. Poza Rica. Mmatillán. Rentosa, 
í iudad de México > Salamanca, entre 
las más importantes. En los últimos 
tiempos se lia logrado una producción de 
gas natural considerable, cusa distribu- 
cuín se decida a travos do gasoductos \ 
en estado liquido. 

t áiculos recientes señalan como abun¬ 
dantes las reser\as de óxido de uranio, 
hasta d punto de que se considera la 


Ppzos petrolíferos en tfi 
Uahcrmosa, estado de 
Aibíiscfi lamba) A la 
derecha, una fabrica 
de pienso en las cerca¬ 
nías tle Qu aré taro Si 
bien el censo laboral 
empleado en la indus¬ 
tria representa solo al¬ 
rededor del 14 o de la 
jobLictón activa total, 
México, gracias a sus 
buenos recursos mirte- 
y uneiqehcos se en 
camina hacia una eco¬ 
nomía de tipo indus¬ 
trial Mientras que el 
Estado conimla los 
sectores básicos 'el 
ejemplo típico lo cdns 
muye Pemex. Petró¬ 
leos Mexicanas , socie 
dad nac tonalidad a en 
1 938.1 la i roríucción de 
bienes de t_onsurno está 
vinculada a los capitales 
de los E£ UU |N Girare 
















V 





v vBB 

j i ffl 



1 I H 






* 

1 ■ Á s 








nr 

■ V 


i-T»l 


■ 



F ] * » ■» 




¡^ártíír 

)£** m* d 



M. X 


Vista de Chihuahua cor 
p»l templo catediaiicirj 
rtet siglo xvir, SauaOt 
en las estribaciones 
orientales de Sierra Ma 
rlre Occidental la cm, 
dad. cabeza deí estado 
hornonimo. es el centro 
economizo de una rtca 
zona mulera ÍÜ Rtcatto) 


posibilidad de instalar un reactor para 
hacer trente a ia futura demanda ener¬ 
gética. Sin embargo, las posibilidades 
de la electricidad -en especial la de 
origen hidrico- superan todavía las ne¬ 
cesidades \l principio, las instalaciones 
hidroeléctricas aprovecharon los ríos 
del altiplano, en la /ona contigua a (. iu- 
dad de México \ Puebla. Más adelante. 

-w 

comenzaron a utilizarse los ríos exte¬ 
riores. I n el quinquenio I%0-I9(ó, la 
potencia instalada se acrecentó en un 
60 %. con un incremeiuo de la produc¬ 
ción que entre I%4 x 1%7 se evaluó en 
un 32.7 %. 

Industrialización reciente 

1 n estrecha relación con los recursos 
citados, deben considerarse los esfuer¬ 
zos realizados en las últimas décadas 
por México para elaborar un ambicioso 
programa de industrialización. l£l censo 
laboral empleado en la industria repre¬ 


senta el 14 % de la población activa, es 
decir, mucho menos que el dedicado a 
trabajos agrícolas. Sin embargo, box e! 
producto bruto industrial supera, en 
valor, al del sector campesino. So lodo 
el país se ha beneficiado en la misma 
medida de este progreso, como lo de¬ 
muestra la circunstancia de que las 
actividades del sector secundario están >us- 
tan cía Intente concentradas en las gran¬ 
des regiones industriales. I n la central 
predominan tos productos textiles natu¬ 
rales \ artificiales v la elaboración del 

m 

tabaco. I .n la zona de las tierras áridas 
del Norte privan las industrias básicas ) 
de bienes de equipo (transformación de 
minerales, metales), que constituyen un 
buen ejemplo de integración con ia mi¬ 
nería (exceptuando la siderurgia) I a 
industria siderúrgica, nacida a comien¬ 
zos de siglo, se desarrolló en Monte- 
rre\. Ciudad de México \ Monclova. 1.a 
producción ha aumentado de forma 
apreciabk desde 1945, > en l%S alcan¬ 


zó los 3.d$3.UOO lo heladas de acero, 
además de una notable producción de 
hierro colado \ aleaciones que* sin em¬ 
bargo. no basta en absoluto para satis¬ 
facer el consumo interior, cada día en 
aumento debido principalmente al rápi¬ 
do proceso industrial i/ador que se está 
llevando a cabo. 

También la industria mecánica está 
en continuo aumento, y su producción 
ha reducido de forma considerable las 
cifras de la halan/a comercial, al dismi¬ 
nuir las importaciones (ames* en efecto, 
debían exportarse lo> minerales en bruto 
> reimportarse los producios elabora¬ 
dos). ( onviene recordar en este sector 
la fabricación de tubos (gran factoría 
cerca de Veracru/j \ de maquinaria para 
la industria textil, v la creciente produc¬ 
ción automovilística, que comen/o por 
el montaje de marcas extranjeras sobre 
ludo estadounidenses- y que en la ac¬ 
tualidad se independí/a cada uv más 
(se importan sólo piezas de gran preci 
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Vt.ízatíáfl i asíanle oc Sinaloa) monumenTo at pesctuioi que se eleva en \a avenida: del 
Mar Sl tfieii tu pesco es un ¿ jc(iv<dacJ tradicional. sGíbffc lodo en la /orta cosiere 
del golfo de California, a la extraordinaria riqueza pesquera de las aguas mejicanas no 
corresponde todavía una explotación adecuado Para que esia sea posible resulta 
indispensable una reorganización cir : los puertos v e! desarrollo üe instalaciones Mora 
la consei vactófi del pescado. (G RicalioJ 


Vista aerea de un tramo 
del no Lacanja, en el 
estado de Chispas. el 
mas meridional del país 
El Ufífitorío comprende 
una región de tierras 
altas en las que ios 
efectos de La latitud Que 
o a n c om pensados por 
id altura, Existen y ran¬ 
ees superficies de bos 
que que dan preciadas 

esencias (C.O.M.O l 


sjoiil Son lodaviu jovenes la induciría 
declrica, de transformadores y de apa¬ 
ratos domésticas, t na de las actividades 
mas desarrolladas y pro metedora es la 
petroquímica, que procura va al país una 
de sus mayores entradas de divisas. 

I amblen ha prosperado el sector quí¬ 
mico, dotado de grandes y modernas 
plantas. Recientemente lia dado sus 
primeros pasos las fabricas de neumá¬ 
ticos, pero süs instalaciones aun no están 
capacitadas para afrontar la demanda 
interna en aumento, i as factorías vidrie¬ 
ras y papeleras cuentan asimismo con 
excelentes plumas de producción, 1 as 
industrias alimentarias, hasta hace poco 
de estructura sem ir rural, se encuentran 
en continuo cree i miento: entre ellas 
deben destacarse las azucareras y las 
lúbricas de cerveza > conservas, fam- 
bien adopta técnicas modernas la pro¬ 
ducción textil, tradieionalmerue arlesana, 
que da. sobre todo, hilados Je algo¬ 
dón y de luna >. en los últimos anos, 
libras artificiales \ sintéticas, éstas últi¬ 
mas conectadas, en muchos casos, con 
grupos industria les extranjeros, tanto 
europeos como estadounidenses. 

\ ta voluntad de renovar el país que 
ha caracterizado la gestión de la mayo- 
ría de los gobernantes mexicanos de las 
ultimas décadas, resulta indispensable 
añadir el racional aprovecha mi cuto de 
lodos los recursos nacionales, a l’m 
de dar trabajo a una población en constan* 
te aumento. De ahí la respuesta en mar¬ 
cha de nuevas industrias, las obras de 




regadío en zonas áridas, v la cansí me- 
ción de una densa red vial que permite 
e! aprovechamiento de superficies hasta 
hace poco marginadas. De ahí. también, 
el "avance hacia el mar", que poblará 
las tierras bajas, hoy insalubres y desér¬ 
ticas. pero de posibilidades amplias. De¬ 
berán construirse puertos adecuados e 
incrementarse las flotas pesquera \ mer¬ 
cante con objeto de explotar las grandes 
riquezas del mar. La pesca, en efecto, no 
cortstituye en la actualidad un sector 
económico de importancia, a pesar de 
las posibilidades que encierran las aguas 
mexicanas, y tampoco se ha desarrolla¬ 
do una industria conservera adecuada. 
C on lodo, en IWJ se capturaron 3\V600. 
toneladas de pescado latunes, caballas, 
sardinas). Las bases principales se sitúan 
en el golfo de California (Guaymas. 
Ma/ittlán). en el Pacifico (l opolobampo. 
Manzanillo) y en el Mlnntieo (C iudad 
del C armen, Yucatán, f ampien). 1 as 
aguas calillas del golfo de México y tam¬ 
bién las del Pacifico se prestan extraor¬ 
dinariamente a la práctica de la pesca 
deportiva, que tiene sus centros en las 
más importantes localidades turísticas 
diseminadas por ambas costas. 












Vías de comunicación 

[ a apertura de nuevas vías de comu¬ 
nicación constituye, ciertamente, uro 
de los esfuerzos más espectáculo'es rea¬ 
lizados por México en los últimos tiem¬ 
pos: más de 30.000 km de carreteras 
asfaltadas o empedradas conectan la 
capital con (odas las regiones del amplio 
territorio a/teca. 1 a red nacional de fe¬ 
rrocarriles, que no ha sido demasiado 
ampliada en los años recientes, hasta, 
sin embargo, para cubrir las actuales 
exigencias del país. Además, existen las 
líneas regionales, propiedad de los esta¬ 
dos, y las pertenecientes a empresas 
privadas; tinas y otras permiten alcanzar 
zonas que no figuran en el diagrama de 
la red nacional (en total, 62.(XX) km). 

Las nuevas carreteras superan desni¬ 
veles que, en algunos puntos, alcanzan 
los 2000 metros. Las ventajas de orden 
económico y social que estas obras im¬ 
plican son inmensas. Un fértil valle, en 
el que se abrió una carretera adecuada 
en 1947, vio en tres anos multiplicada 
su producción de patatas y tomates por 
siete > por veintidós, respectivamente 
(Ixilán, Michoacán). Con anterioridad, 
esos productos eran utilizados sólo para 
el consumo interior, ya que no podían 
transportarse a otras regiones. También 
ha sido beneficiosa la construcción de 
nuevas rutas para el desarrollo del tu¬ 
rismo que, gracias a la vecindad de los 
Estados Unidos, se convirtió en uno de 
los recursos funda mentales de México. 
■\ partir de 1%5 representa, en efecto, 
el 35 % de las entradas en algunos esta¬ 
dos. El Gobierno federal hace todo lo 
necesario para favorecer esa actividad: 
colabora con las iniciativas privadas y 
trata de restaurar v mejorar el patrimo¬ 
nio artístico ) natural del país. Con esta 
finalidad se creó, en 1956, el hondo de 
Garantía v Fomento, para asegurar un 
capital que permita el desarrollo de 
nuevos centros artísticos y el perfeccio¬ 
namiento de los que ya existen. Ln los 
últimos años, se ha incrementado nota¬ 
blemente la aviación comercial: las ma¬ 
yores estaciones turísticas cuentan con 
grandes aeropuertos, muchos de ellos 
internacionales, servidos por la Compa¬ 
ñía Mexicana de Aviación, por Aero- 
mexico y por las lineas extranjeras más 
importantes. 

En relación con el turismo, ha tenido 
enorme incremento la industria hotelera, 
bajo el control directo del Estado, que 
establece las categorías y lija los precios. 


Problemas del desarrollo 

Los efectos del perfeccionamiento de 
las comunicaciones son notables tam¬ 
bién desde el punto de vista social, ya 



que, con sus ramales, las carreteras lle¬ 
gan hasta el corazón del campo y sus¬ 
traen a los habitantes de su tradicional 
aislamiento. Se establecen, así, contac¬ 
tos provechosos que permiten mejorar 
la acción del Gobierno en todos los 
órdenes: se hace más eficaz la obra 
educativa de la enseñanza primaria, y se 
superan estructuras sociales arcaicas y 
costumbres ancestrales, como la prepon¬ 
derancia de los caciques o las venganzas 
que existían cutre las familias. El final de 
los particularismos provinciales muy 
acentuados, de tanto arraigo hasta hace 


poco tiempo permite el desarrollo de una 
verdadera unidad nacional, y hace más 
evidente para lodos la existencia de una 
patria común mexicana. 

Las grandes obras de regadío y la 
construcción de embalses han conti¬ 
nuado con ritmo creciente a partir de 
1926, año en que fue instituida una co¬ 
misión nacional al efecto que, en 1946, 
se convirtió en Ministerio. Si en los pri¬ 
meros veinte años se regaron SO.000 hec¬ 
táreas, a partir de 1947 la media anual 
de tierras redimidas se elevó a más de 
100.000 hectáreas. 


Yucatán: cosecha de! 
henequén, ¡a gran pita 
cíe la que se extrae una 
fibra textil empleada, so 
brtí rodo, para la fabri¬ 
cación de cuerdas. Las 
pitas están muy ex ten 
dictas en México y al¬ 
gunas de ellas den agua 
miel v pulque, del que 
se destila el rneseaL un 
aguardiente, (6 RicattoJ 
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Vista de Monterrey, La fnoyoc ciudad de México ñororientad Fundada como 
puesto avanzado de Las colonias españolas, daba su reciente desarropo 
ti pmc eso rndualnaligador iniciado o principios de siglo. que convirtió 1;* 
ciudad en sede de fas mayores instalaciones siderúrgicas del país a Lis 
qwe se añadieron, con el nempo. factorías me« ¿nicas textiles, alimónr-i 
rías y vidrieras <Arch. P2J 



i 


La recuperación de tierras para el 
cultivo se ha acompañado de ambiciosas 
obras que han permitido transformar y 
reorganizar radicalmente amplias zonas, 
u fin de hacer posible un asentamiento 
más cómodo para la población rural, 
sobre lodo para los inmigrados, indios 
en su mayoría. Los obstáculos con que 
se enfrenta la política innovadora y re* 
formisia del Gobierno federal en materia 
de agricultura pueden resumirse en los 
siguientes: bajo nivei tecnológico y re¬ 
sistencia de muchos campesinos a adop¬ 
tar nuevas técnicas; efectos de la erosión 
del suelo y descenso de la fertilidad; 
estructura inconsistente del crédito, del 
mercado v de los transportes en el sec¬ 
tor agrario y, finalmente, la dimensión 
media de las propiedades, demasiado 
reducida, en verdad (8 ha), para permitir 
el empleo rentable de sistemas y maqui¬ 
naria modernos. 

La coyuntura actual 

Ll problema principal del país radica 
en dar con los medios para conseguir 
nuevos recursos agrícolas e industriales, 
destinados a sostener una población que 
aumenta rápidamente, y a elevar en lo 
posible el nivel de vida, aún muy bajo 
para la mayoría. 

f£n las zonas secas pueden verse per¬ 
sonas desnutridas, sobre todo aboríge¬ 
nes. en estado de extrema pobreza. Para 


Ufi tramo de la autopis¬ 
ta que une Ciudad de 
México con Cuernavaea 
El desmoldo de las vías 
de comunicación ocupa, 
desde hace tños. a\ lu 
gar preferente de los 
programas gubernamen¬ 
tales para promover el 
progreso de México 
Dada la configuración 
geográfica del pata muy 
a menudo las carreteras 
se prefieren a los ferro¬ 
carriles gire hallan difi¬ 
cultades excesivas en 
los desniveles fArch. P2) 
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remediar tan crítica situación es preciso 
realizar considerables inversiones y, en 
consecuencia, lograr los correspondien¬ 
tes recursos financieros y técnicos. Mé¬ 
xico se esfuerza en preparar cada vez 
más especialistas, para lo que el Estado 
promueve la creación y perfecciona¬ 
miento de escuelas técnicas y líi contra¬ 
tación de personal extranjero. En cuanto 
a los fondos necesarios, el Gobierno 
desearía encontrarlos dentro del país, 
con objeto de no depender exclusiva¬ 
mente del exterior >% en particular, de 
los Estados Unidos. El margen de bene¬ 
ficios de las empresas es hoy mayor en 
México que en la mayoría de los demás 
países, lo que permite invertir a plazo 
mucho más largo. Con ia mediación de 
bancos y organismos sostenidos oficial¬ 
mente, el propio Gobierno favorece la 
creación y modernización de industrias 
y de haciendas que se consideran parti¬ 
cularmente útiles, o bien realiza las 
grandes obras públicas de que ya se ha 
hablado, inversiones todas estas que ab¬ 
sorben la mayor parte del presupuesto. 
Sin embargo* tales medidas no han re¬ 
sultado suficientes, y el pais ha debido 
recurrir a una serie de devaluaciones 
monetarias que han favorecido las ex¬ 
portaciones, limitando estrictamente, 
en cambio* las importaciones no indis¬ 
pensables. Se han apoyado asimismo la 
industria nacional y el turismo, y se han 
establecido desniveles provisionales en¬ 
tre los precios internos y los de otros 
países, lo que ha permitido establecer 
impuestos extraordinarios sobre gran 
parte de los productos exportados. Los 
inconvenientes son considerables, de 
entre los cuales el más grave es la pro¬ 
gresiva pauperización de las masas de 
asalariados, que apenas pueden hacer 
frente al alza de precios. Esta política 
corre el riesgo, pues, de caer en un circu¬ 
lo vicioso, ya que la industrialización y 
el desarrollo agrícola se llevan a cabo, 
en su mayor parle, a expensas de quie¬ 
nes aspiran alcanzar un nivel de vida más 
elevado. 

El recurso a empréstitos e inversiones 
extranjeras se hace indispensable. Por 
otra parte, la estabilidad política del 
país los favorece, y el flujo de capitales* 
sobre todo estadounidenses, ha sido en 
verdad considerable desde ia segunda 
Guerra Mundial. Semejante sistema de 
financiación, sin embargo, se viene uti¬ 
lizando moderadamente después de 
1938, en que se nacionalizó la extrac¬ 
ción del petróleo, para evitar las presio¬ 
nes económicas y políticas de los gran¬ 
des monopolios extranjeros. Es preciso 
no olvidar* asimismo* que más de las 
cuatro sextas partes del comercio exte¬ 
rior de México corresponden a inter¬ 
cambios con los Estados Unidos, por 



evidentes razones de proximidad. Los 
dirigentes de la política mexicana, que 
desean por encima de todo conservar su 
independencia y preservar para el fu¬ 
turo la personalidad original del país, no 
pueden aprovechar en lodos los casos 
ese género de inversiones, que converti¬ 
rían México en un mero apéndice de la 
nación vecina. 

Además del problema económico en 
sus diversos aspectos, también la ense¬ 
ñanza es una constante preocupación 
para los Gobiernos, que procuran elevar 
el nivel cultural de las masas multipli¬ 
cando* ante todo, las escuelas primarías. 
Aunque todavía están lejanas las metas 
fijadas, los resultados pardales aparecen 
como muy positivos. 

Sin embargo, la circunstancia de que 
falte mucho por hacer antes de lograr 
aquellos objetivos, ha sembrado cierto 
descontento en la población. El malestar 
provocado por las reivindicaciones so¬ 
ciales, y el contraste entre el rápido de¬ 
sarrollo económico del sector industrial 
y las permanentes dificultades de la agri¬ 
cultura, a la que se vincula la gran ma¬ 
yoría de la población* ha introducido en 
México ciertas tensiones que se explican 
por la misma estructura socioeconómica 
del país, A estos factores básicos cabe 
añadir d progresivo fermento que se ha 


ido adueñando de los medios universi¬ 
tarios, \ que dio origen a las agitaciones 
de 1966 a 1968, 
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Chihuahua; monumento 
a Pancho Villa U 887 
1923), una de las figu¬ 
ras más populares de )a 
revolución mexicana, 
que. a menudo, emtn 
nó el contraste entre el 
furor y la violencia de 
las masas oprimidas y 
la moderación de los 
políticos Villa, cuyo ver 
da doro nombre era Do¬ 
roteo Arango, se impuso 
al frente de bandas de 
campesinos empeñadas 
en la guaridla contra 
Porfirio Dio/ en Chihua¬ 
hua (1910). ÍG Ricatto) 


391 
















m 


ISLAS FRANCESAS E INGLESAS DEL ATLÁNTICO OCCIDENTAL 
SAINT-PIERRE Y MIQUELON 



f 1 * nunu 


UiX MAfMttS 


flirllljlltf 

pierré 


SAIIMT-PIERRE V MlQUÉLQN, Situada a menos de 25 km al Sur de Terrano- 
va el archipiélago pasó a dominio francés en 1536 cuando til navegante Jac 
ques Carüer lomó posesión en nombre riel rey pero dada la posición de estas 
nonas en la rute entre Europa y el Canadá fueron objeto cío largas disputas 
entre Francia e Inglaterra hasta 1814, en que el tratado de París !a$ atribuyó 
definitivamente al primero de dichos países, IO. 0 F.) 


Situado junto al parateto 47 de lat, N, 
este pequeño archipiélago (242 km 2 ) 
comprende ocho islas de importancia 
desigual (la mayor es Miquelon, 216 
km 2 ), distribuidas a lo largo de 50 km de 
Norie a Sur. El grupo, formado en parte 
por terrenos primarios, presenta una 
estructura compleja y se relaciona con 
la antigua cordillera de los Appalaches. 
En todas partes son claramente pereep^ 


tibies los vestigios de una amplia glacia¬ 
ción cuaternaria. 

Eas islas alcanzan escasa altitud -no 
superan los 250 m—, pero la presencia 
de colinas abruptas y de costas con fre¬ 
cuencia accidentadas otorga a la morfo¬ 
logía del archipiélago una configuración 
atormentada. 

En la isla de Samt-Picrre se encuen¬ 
tran alturas que en otro tiempo fueron 
muy boscosas, pero hoy aparecen casi 
completamente de forestad as* hasta el 
punto de recordar la tundra ártica, 

Langlade (Pequeño Miquekm) está 
constituida por una pequeña meseta 
turbosa, limitada por costas abruptas y 
recortadas, y recorrida por estrechos 
valles encajados que, en verano, apare¬ 
cen verdes y floridos y conservan los 
ÚhimQS bosques de coniferas del archi¬ 
piélago. Casi deshabitada y muy pinto¬ 
resca, la isla se ha convertido en un 
centro de vacaciones estivales para los 
habitantes de Saint-Pierre. Un istmo are¬ 
noso une Langlade, desde comienzos del 
siglo xviii, con Miquelon, Esta última 
isla viene caracterizada por lomos roco¬ 
sos, llanuras pantanosas y costas bajas, 
bordeadas de lagunas, y presenta al 
Norte un largo promontorio abrupto, el 
Cabo, que protege en parle la bahía de 
Miqiiclon* 

El archipiélago está bañado por la 
corriente del Labrador, y su clima es 
húmedo, ventoso v bastante frió (tem¬ 
peratura media: + 5.5°C). 


Desde que Jacques Cartier lomó po¬ 
sesión de Sainl-Pierrc en 15.56, la isla ha 
servido, principalmente, como base de 
apoyo a los barcos franceses que acuden 
a pescar bacalaos a los bancos de Terru¬ 
ño va. Pero de algunas décadas a esta 
parte, esos barcos ya no llegan al archi¬ 
piélago, y tan sólo una pequeña Ilota 
pesquera local encuentra faenas en las 
aguas inmediatas, procurando la mate¬ 
ria prima a una floreciente industria 
conservera. 

Aparte la pesca, los recursos de esta 
dependencia son mínimos. Resultan po¬ 
sibles algunos cultivos, que se destinan 
a satisfacer las necesidades locales, y 
que si ya en otro tiempo alcan/uron 
cierta prosperidad, en nuestros días se 
multiplican más y más. Ha adquirido al¬ 
guna importa rusia ¡a cría de anímales de 
piel preciosa (zorros plateados, vi sones), 
y el comercio es bastante activo gracias 
a las bebidas alcohólicas y a los produc¬ 
tos de lujo importados de Francia y re¬ 
vendidos a los canadienses. En todo 
caso, estas islas viven todavía en buena 
parte gracias a la ayuda de la metrópoli. 


BIBLIOGRAFÍA 

Auherí tic la Rwc, Reche nhes géatagiqtteM vi 
mmiérrs üu\ fies Sana Fierre et Mtquelon. Purís, 
l l J.iL - Saínt-P ierre et Miqaelon, Parta, 1963, ■ 
Départeffienl* el terriloires d'Omremer: Saint- 
Fierre ei Miqueltm* Office de Documentaron 
París, 1970 . 


Vista ríe Saint-Piene. 
caoríal del archipiélago 
situada «n \ñ isla homó¬ 
nima, en torno a una 
bahía cuya embocadura 
esté protegida por el i&- 
toie do los Marinaros. 
Saint- Fierre recuerda 
por su aspecto los pue¬ 
blos de las islas breto¬ 
nas, y como ellos obtie¬ 
ne ^us recursos tít? íü 
pesca. íO. 0, FJ 
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Aeropuerto civil de Bermuria. Su trófico es muy intenso. ai igual 
que el del puerto de Hamílton, capital dD le colonia en relación 
con el gran desarrollo alcan/ado en los ultimas anos por t?i 
(Lirismo que acude a Jas i*das en busca de I clima suave y >:ít lias 
bellezas naturales y que s*- beneficie de una organización corv 
siderada como d¡e primer orden. (Markal 



BERMUDA 

El archipiélago de las Herminias, si¬ 
tuado a 32" I8‘ lat. N. y 64" 51' loiig. O 
surge en pleno Atlántico, a unos 1000 
km del punió más cercano de la costa 
Este norteamericana, el cabo Halteras. 

Estas islas son de origen coralino > 
tienen una superficie total de 53.5 km*. 
Suman 360 entre islas e islotes, de los 
que unos veinte están habitados. Estre¬ 
chos canales entre las escolleras corali¬ 
nas permiten acceder a los puertos. 

Estas tierras fueron descubiertas a 
principios del siglo xvt por un navegante 
español. Juan Benmide/. que les dio su 
nombre. Por entonces estaban deshabi¬ 
tadas. En 1609 hallaron refugio ¡os su¬ 
pervivientes de una goleta inglesa que 
se dirigía a Virginia > naufrago en los 


escollos. Cuando la tripulación pudo 
llegar al continente americano, la Com¬ 
pañía de Virginia decidió enviar a las 
Bermudas a algunos colonos (1612), que 
fundaron en la parte septentrional de la 
isla de Saint George la primera capital, 
llamada también Saint George, donde se 
reunió en 1620 un parlamento. En 1648, 
la corona se encargó del gobierno del 
archipiélago. En 1959, se celebró el 350 
aniversario de la colonia británica. 

I.a mayor parle de la población pro¬ 
cede de América, llegada, sobre todo, 
tras la emancipación de los negros. Hoy 
se cuentan unos 50.000 habitantes, sin 
incluir el personal de las bases navales 
\ militares estadounidenses (en el Grcal 
Sound V en el Casile Harbour). Un clima 
muy sano, una temperatura cálida y 
constante (21" t de media), playas in- 
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BERMUDA, El archipiélago se cómpcne de numerosos islotes e tsíBS de 
ungen coralino tunos 3601. que suman una superficie de alrededor fie 
50 km* y cuentan con un censo aproximado de 50.000 hatiitantes. Sin 
embargo, sólo unas veinte islas están pobladas, U mayor as la Gran Ber- 
muda Descubierta a comienzos del siglo xvi por el español Juan Set mu¬ 
dez el archipiélago es ¡ngfGs cJeade 1 S09 y esta constituido en cotonía. 
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Gran Re mundo: playa de Ca&tfe Hailwur uny de tañías ensenadas que recor¬ 
tan la isla El archiprélago, de origen coralino, se ¿sienta en un zócalo volca 
meo. EH terreno, tért»( ü pesar de la falta di? cursos do agua, da vida a una 
vegetación tropical qtie permite un próspero cultivo de flores, bananas, pnmi 
das, ele. imicos productos que animan las oíeasas exportaciones de Qermoda 
dirigidas, sobra lodo, a los Estados Unidos, {Markal 


Vista de Hiimition, con 
las casas de estilo culo 
nial y tos característicos 
tejados blancos La lo 
rfe pertenece al edificio 
del Gobierno El archi¬ 
piélago alberga bases 
na vafes y aéreas que 
en 1941, fueron aeren 
dadas por 99 anos 3 los 
E 31 irires Unidos. (Murkafr 




mensas bien protegidas por las esculle¬ 
ras y circundadas de espesa vegetación, 
y la transparencia de las aguas hacen de 
Be en luda un lugar ideal de vacaciones. 

Ll archipiélago constituye una activa 
escala aérea: las llegadas y salidas su¬ 
maron en 1968 unos 829,000 pasajeros. 
A íln de asegurar la tranquilidad de los 
habitantes, se prohibió hace años la cir¬ 
culación de automóviles, En 1946 esta 
disposición quedó abolida, perú persis¬ 
ten algunas restricciones. 

La población se concentra en la isla 
principal, la Gran Uermuda (Main is¬ 
lam)), donde se encuentra la capital. 
Marmitón <3000 hab.h importante centro 
turístico dotado de modernas instala¬ 
ciones, Su puerto puede admitir grandes 
trasatlánticos. Saint Georgc (1330 hab.) 
ha conservad o su carácter colonial y es 
hoy base militar. 

El suelo de la Gran Bcrmuda es fértil, 
pero las 1200 hectáreas de cultivos no 
bastan para cubrir las necesidades de la 


población, por lo que la mayor parte 
de los productos alimentarios proceden 
del continente americano y ocupan el 
primer lugar en d capítulo dedicado a 
las importaciones. 

Otras importaciones son los produc¬ 
tos petrolíferos, las confecciones, d ma¬ 
terial para la construcción, las bebidas 
alcohólicas, etc. Los principales provee¬ 
dores son los Estados Unidos (poco me¬ 
nos del >0 % dd valor total) y, a con¬ 
tinuación, el Reino Unido y el Canadá. 
I as exportaciones resultan insignifican¬ 
tes, pero d turismo procura al archipié¬ 
lago unas entradas muy considerables. 
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LAS ANTILLAS 


Se conoce con ei nombre de Antillas 
el archipiélago de forma alargada que 
se prolonga, como un puente disconti¬ 
nuo, entre los dos subcontinenles ame¬ 
ricanos. y se interpone a modo de has¬ 
tien natural entre las aguas del Atlántico 
y las tierras del istmo de Panamá, dando 
íugar al mar interno llamado ( aribe o 
de las Antillas. 

I a zona por la que se extiende el arco 
antillano está comprendida entre los 10" 
v los 23" lat N v entre los 60" y los K5" 
long. O: en total, desde el extremo del 
cabo San Antonio, en Cuba, hasta la 
pequeña isla de Aruba, trente a la penín¬ 
sula venezolana de Paraguaná. las An¬ 
tillas se prolongan en una linca sinuosa 
de casi 4700 km. A pesar de este desa¬ 
rrollo. la superficie total de sus tierras al¬ 
canza sólo 225.000 km 2 . Tan exigua su¬ 
perficie se distribuye de manera muy 
particular, puesto que cuatro grandes 
islas (Cuba, 1.a Española, Jamaica y 
Puerto Ricq) cubren casi el 90 % de esa 
extensión. De ahí su nombre de Grandes 
Antillas, mientras que todas las demás 
son conocidas como Pequeñas Antillas, 
listas, a su vez, comprenden un sector 
oriental islas de Barlovento y otro sud¬ 
occidental -islas de Sotavento-. Tales 


denominaciones, sin embargo, no corres¬ 
ponden a las utilizadas por los ingleses, 
quienes, con el nombre de islas Leewards 
-Sotavento- indican la parte más sep¬ 
tentrional de las Barlovento propiamente 
dichas, y llaman Windwards -Barloven¬ 
to- a las islas más meridionales de esc 
grupo. Las islas de Barlovento son Gua¬ 
dalupe. Martinica, La Désirade, Marie- 
Galantc. Leewards, Windwards, Bar¬ 
bados. Vírgenes, Trinidad y Tobago. Las 
islas de Sotavento son Curagao, Aruba. 
Bonaire y Margarita. Las británicas Lee¬ 
wards, a su vez, están compuestas por 
las islas de Anguilla. Saint Kilís. Ncvis, 
Antigua, Barbuda, Montserrat. Redonda 
y Sombrero. Las Windwards, por su par¬ 
te, están formadas por las islas Domini¬ 
ca. Santa I acia, San Vicente, Granada > 
las Granadinas. 

Una región heterogénea 

La principal característica de las An¬ 
tillas es la gran variedad de paisajes v 
formas de vida que se advierten en los di¬ 
versos puntos del archipiélago. A las di¬ 
ferencias que existen de una isla a otra se 
agregan los contrastes entre las distintas 
parles de una misma isla, y al gran nú¬ 


mero de paisajes se suma una notable va¬ 
riedad de tipos étnicos, de formas de 
cultivo y de sistemas de construcción, 
l a heterogeneidad de paisajes depende, 
ante todo, de la constitución geológica, 
que se manifiesta en muy diversas for¬ 
mas tic relieve. Se han arriesgado diver¬ 
sas hipótesis sobre las características y 
las épocas de formación de la compleja 
estructura antillana. Los estudios más 
recientes han llegado a la conclusión de 
que las vicisitudes geológicas a través de 
las cuales se ha formado el archipiélago 
son bastante más complejas de lo que se 
pensaba con anterioridad. Puede afir¬ 
marse que mientras una parte del con- 
lunlo -los macizos montañosos de las 
Grandes Antillas, que constituyen la 
prolongación cxlremooccidental del ist¬ 
mo- es de formación más antigua, las 
innumerables islas menores, de claro ori¬ 
gen volcánico, han aparecido en un pe¬ 
riodo mucho más reciente y que aún no 
lia concluido, l as investigaciones geofí¬ 
sicas han puesto de manifiesto, al Lsle 
de las Antillas, una zona-con profundas 
fosas marinas en algunas partes- en la 
que se advierten anomalías en la grave¬ 
dad terrestre que siguen determinando 
una decidida tendencia a los movimien- 


La sel va vifijtn cubre 
todavía paite de los va 
lies de la isla do Santa 
Luí ta en las Pequeñas 
Antillas, Cuyo paisaje 
está dominado por los 
típicos conos volcánicos 
llamados Pilaos. La es 
fructura geológica de 
las AnuHas es muy tom 
pleja y se baila aún en 
plena evolución Existe 
una tendencia genera 
Líatla ai le van 1 armadlo, 
acompañado de lene 
molos y fenómenos vol 
¿ámeos, {Arch P2J 
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ISLAS Y ESTADOS DE LAS ANTILÍ AS 


ISLAS i ÍSTADGS 

Superficie 

Hurí 

PoljiiU'hm 
(habitantes) 

F858 llü 
crtroiTiierUíE 
l%ú) 

Capital 

Estructura política 

Antillas holandesas 

1,011 

220.000 

12 

Willemsiad 

Territorio autónomo holandés 

\^-*€uracaa ... 

472 

T 44 000 




Arubú . . ... 

190 

60 000 




Bonatre 

28 1 

2.000 




San Martín . _ . 

34 

6 000 




San fustaquto . 

21 

1 000 




Saba .. , . 

13 

1 000 




Bahams . 

11 405 

1 66 000 

28 

Nassau 

Estado autónomo miembro de la Commcnwealtb 

Barbados . . 

430 

238 000 

13 

Bridgetown 

Estado independíenle miembro de la CpmmonweaJih 

s^Cayman, islas . 

259 

12 000 


Georgetown 

Cotonía británica 

Calman Bree 

Grand Cay man 

itttffí Cayman ... 

220 





Corn islands lisias deJ maíz) 


1 900 



Islas cedidas en arriendo por Nicaragua a los Estados 

Gran Coro (Mangle Grande) 

8.7 




Unidos por 99 años, en 1914 

Pequeña Com f Man yin Chico) 

2.t 





Coba .... . . 

T14.524 

tí 500 000 

22 

La Habana 

República Independiente 

Dominicana. República 

46 442 

4 325.000 

36 

Santo Domingo 

República independiente 





de Guzmán 


Guadalupe y dependencias 

1 705 

312 ÜQO 

13 

Basse Ferre 

Departamento francés de Ultramar 

Grande-Tune 1 Cuaríll/ . 

Basse-Terre f .... 

590 

848 




Mane - Gafan te . 

150 





Les Somtes ....... 

13 





Li j Oesirade .. . . 

20 





Petiie Terre , . . ... 

1.7 





San Martin ... 

52 





S a íftt-B&rthéle m y . 

21 





Tmtamartú . 

1,3 





Gu amáname), Bahía de .. 

Navas sa, tsfe . 

1 12 

5 




Bastí naval cedida por Cuba a tos Estados Unidos en 
1903 

Haití, república de ......... 

27 750 

4.7O0.000 

20 

Fort au Prince 

República independiente 

Jamaica 4 ... . 

10 962 

1 970 000 

24 

Kingston 

Estado independiente miembro cíe fá Commonwéalth 

Leewards 






Antigua ............. 

260 

; 



| 


Barbuda . 

160,5 


> 63 000 


Samt John s ;■ 

Estado asociado al Remo Unido 

Redonda . . ..... 

1.5 




) 


Montserrat ........ 

98 

1 5 000 


Plymouth 

] 

Colonia británica 

Sarnt Kitts o Samt Chnstophor 

168 





News *,.*,*. . 

Angudfa y Sombrero . 

93 

88.5 


, 57 ÜQO 


Basseterre j 

Estado asociado af Remo Unido 

\ Martinica ... 

1 102 

332.000 

14 

Fort-de-Ftance 

Departamento francés de Ultramar 

^Puerto Rico ... 

Mona ... 

H 897 

50.5 

2.700.000 

15 

—4 San Juan 

Estado libre asociado a los Estados Unidos 

Culebra .. 

28.5 





Visques .. 

133,9 





Roncador. Banco . 

Roncador Cay. Gado Sueno y 

Serrana 

0,34 




Dependencia de los Estados Unidos, reivindicada por 
Colombia 

Swan Islands islas del Cisne 

< Trinidad y Tobago . r , 

Trmidad ............ 

2.6 

28 



Dependencia de los Estados Unidos, reivindicada por 
Honduras 

4 828 

1 040 000 

20 

"^Port oí Spam 

Estado independíeme miembro de la Commonweahh 

Tu bago o Taba# o 

301 





Turks y Caicos 

430 

6 100 


Grand Tork 

Colonia británica 

Grané Jutk .. 


2 300 



Sait Cay , . , .. 


4O0 




North Caicos .. 


1 600 




South Caicos . 


800 




Middte Caicos .. 


500 




West Cáteos r Providenciales . . . 


500 




Vírgenes americanas, islas , . 

344 

63 ÜíK> 

65 

^Charlotte 

Dependencra de Jos Estados Unidos 

Saint Croix . 

217 

31 000 

M 958 1966) 

Amalle 

Saint Thomas ..... 

83 

29 000 




Saint John . . ... . 

52 

1 700 




Vírgenes británicas, islas , . 

153 

10800 


Road Town 

Colonia británica 

Tórtola ... 

54 

9 7íX) 




Virgtn Gorda .......... 

2 T 





Anegada .. , . . 

39 





Jost van Dyke 

6 





Peter y Norman y 24 tsíotes . . . 

32 





Wmdwards 




'^nRosseau 


Dominica . , . . , . . 

751 

72 000 


Estado asociado al Reino Unido 

Granada y Granadina menú 

344 

104,000 


Saint Georye s 

Estado asociado al Reino Umdo 

San Vicente y Granada sept 

338 

93.O0O 


Kmgsiown 

Estado asociado al Remo Unido 

Santa Luda . .. 

616 

1QB 000 


Castríes 

Estado asociado af Reino Unido 



























































En el jardín buinmco de Kingston. Jamaica, se conservan especies muy estima¬ 
das de la vegetación espontánea de la isla. que crece favorecida por e! dirruí muy 
húmedo, sobre todo en las roñas expuestas a¡ alisso del Nordeste No hace mucho 
que amplias- extensiones de territorio fueron conquistadas para la agricultura, 
en particular para los típicos cultivos tropicales: la cafta de a fúcar, el tabaco, las 
bananas, el café, el cacao, etc, 1&- SMW 
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faenas tle pesca en Mayara Beaofr isla 
de Trinidad. Las aguas del mar de las An¬ 
tillas son extraordinariamente ricas en 
peces, y la pesca constituye una de las 
actividades tradicionales de la población 
si bien, a causa de la falta de adecuadas 
instalaciones conserveras, raras veces al* 
canjra formas industriales [G, Ricatlo) 
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Vegetación frondosa de la costa de Trinidad, La isla, descubier¬ 
ta por Cristóbal Colón en 1 498. se convirtió en coloma espa 
dala, Más tarde fuá ocupada por holandeses y franceses v 
finalmente, por los ingleses Esto situada frente a la desembo 
c a duna del Orinoco. de la que la separan las Bocas del Dragón 
y de la Sierpe, (Vecchial 


tos sísmicos, acompañados de erupcio¬ 


nes volcánicas. 

lin otras palabras: las Antillas son. al 
menos parcialmente, una cordillera en 
formación. 

Existen, asimismo, islas llanas y cal¬ 
cáreas. como la de Marie-Galante, cerca 
de Guadalupe, o como Barbados, a las 


que se contraponen islas volcánicas como 
Martinica, Santa Lucia o San Vicente. 


con un atormentado relieve de solfa taras 
\ agujas, u otras, como Saint-Barihélemy 
o San Martin, formadas por colinas vol¬ 
cánicas aisladas, disecadas por la erosión. 
Sin embargo, en las Grandes Antillas la 
superposición de diversos estratos se 
hace más evidente: allí alternan llanuras 


v macizos montañosos, antiguos volca¬ 
nes y sedimentos marinos. Testimonian 
la fuerza e importancia de los fenómenos 
tectónicos las cordilleras (que superan 
algunas veces los 3000 metros de altura: 
Sierra Maestra en Cuba, taso maña Azul 
en Jamaica, cumbres de Haití y Puerto 
Rico) y las profundas fosas (Etartg Sau- 
mátre, en Haití, lago bnriquillo, en la 
República Dominicana). 

A esta heterogeneidad morfológica se 
agrega la diversidad climática, determi¬ 
nada. sobre todo, por las diferencias de 
latitud: asi. los periodos secos son mucho 
más pronunciados en el norte que en las 
Pequeñas Antillas, y por el contrario, cil ¬ 
las islas situadas a lo largo de la costa 
venezolana reina un clima subárido. In¬ 
fluyen también en la determinación de 
las mayores diferencias climáticas los 
vientos v la altura. Las costas del Nor¬ 
deste y del Este, bajo el influjo del húme¬ 
do alisio, son mucho más lluviosas que 


las del Oeste y Sudoeste. En cuanto a la 
altura, se parle de una media anual de 
2000 milímetros de precipitación pluvial 
en las llanuras costeras, para llegar hasta 
los 3000 en las elevadas pendientes vol¬ 
cánicas. Además, el relieve inlluye en 
las precipitaciones: donde no hay cordi¬ 
lleras bastante altas como para conden¬ 
sar las nubes -por ejemplo, en las islas 
calcáreas > llanas de la laja externa o en 
las pequeñas islas volcánicas bajas-, re¬ 
sulta frecuente hallar un clima seco. Por 
eso, a pocas decenas de kilómetros de 
zonas ricas en agua es posible encontrar 
otras completamente áridas. También la 
temperatura varía de forma notable: en 
los macizos montañosos de las Grundes 
Antillas, en particular, se dan condicio¬ 
nes mucho más favorables que las habi¬ 


tuales en las zonas bajas. 

Tal variedad de condiciones climáti¬ 
cas da lugar a vegetaciones muy diferen¬ 
tes, en cantidad y calidad, entre zona y 
zona. Así, se pasa de la densa selva ecua¬ 
torial, con abundantes bejucos y helé¬ 
chos arborescentes, a extensiones deso¬ 
ladas que recuerdan, en cierto modo, el 















fen las Antillas, incluso 
con las deóteías excep¬ 
ciones, predomina de 
forma decisiva la pobte 
cion de origen negra 
pero «I mosaico étnico 
es de una complejidad 
tal, que en ocasiones 
hace imposible una dis¬ 
tinción entre los distin¬ 
tos grupos La lasa de 
crecimiento demográfi¬ 
co se cuenta entre los 
més elevadas de iodo el 
mundo. íRicotto, Marka) 
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4i1i&&uamtemo de ga¬ 
llos de peiea &a uria ca¬ 
lle de Port-au-Pfince, y 
un grupo de músicos 
folklóricos (tambor y 
jaccmes , i rompas pn 
mitmas hechas cor¡ ca¬ 
das de bambú) en Kens 
coíf (Haití). El folklore 
haitiano, rico en ele¬ 
mentos de derivación 
africana, ha dado ongen 
a ritmos populares en 
lodo el mundo: el mam- 
bo r el merengue y el 
limbo ÍG. Rica lio) 
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desierto mexicano. En algunos lugares, 
además -Cordillera dominicana o ver- 
lientc meridional de la Sierra Maestra 
de Cuba-, se pueden encontrar espesos 
bosques de pinos, que no acostumbran a 
darse en zonas tropicales. 

Mezcla de razas 

La población amerindia aborigen 
(araucos y caribes) fue desplazada rápi¬ 
damente por los conquistadores blancos 
de las Antillas. Hoy. los últimos caribes 
puros sobreviven en una reserva de la 
isla de Dominica: ya no se habla de ellos 
como pueblo desde que, en el siglo xvn. 
el francés Valmeniére aplastó con dureza 
la resistencia del último contingente de 
guerreros en las islas de Granada y Gra¬ 
nadina. En Granada se recuerda toda¬ 
vía el lugar donde, antes que rendirse al 
extranjero, el último grupo de caribes 
prefirió arrojarse al mar. 

Por otra parte, ya antes de esa derrota 
quedaban muy pocos indígenas en las 
islas antillanas. 

En los años inmediatamente posterio¬ 
res ai descubrimiento de Colón, la belle¬ 
za del paisaje, la fecundidad de la tierra 
y la favorable posición geográfica atra¬ 
jeron al Caribe a las grandes potencias 
marítimas. Además de europeos -espa¬ 
ñoles, ingleses, franceses y holandeses, 
sobre todo- llegaron notables contin¬ 
gentes de africanos de distintas regiones, 
conducidos hasta allí en barcos especial¬ 
mente fletados para esa carga humana. 
Así. en un periodo relativamente breve, 
protiferaron en las Antillas las gentes de 
color, que han terminado por constituir 
la mayoría de la población. Nuevos cam¬ 
bios étnicos sobrevinieron tras la aboli¬ 
ción de la esclavitud, que motivó el aban¬ 
dono casi completo de las plantaciones 
por parte de los recién liberados. Fue 
necesario reclutar braceros en Asia: chi¬ 
nos. indonesios y. para los territorios do¬ 
minados por Holanda, malayos. En un 
lapso de trescientos años la población 
autóctona fue sustituida por un verdade¬ 
ro mosaico de razas. 

L,u proporción de los distintos grupos 
étnicos cambia según las islas y, a me¬ 
nudo. en las de mayor extensión varía 
también de una región a otra. En deter¬ 
minados puntos de las Pequeñas Antillas 
la pobreza del suelo no permitió organi¬ 
zar plantaciones, lo que hizo innecesaria 
la importación de esclavos africanos, I I 
influjo desigual de las gentes de color se 
debe, además, a causas ajenas a los fac¬ 
tores climáticos o económicos: por ejem¬ 
plo, en los dominios españoles -donde 
había muchos menos esclavos que en las 
dependencias francesas e inglesas-la po¬ 
blación tiene hoy la piel más clara. Jal 





















Pon *iu Punce el activo 
mercado de la sal. en 
los muelles, ofrace un 

aspecto muy típico de 
la vida de fa isla que se 
desenvuelve todavía se¬ 
gún esquemas de riryá 
mración muy simples y 
relativamente poco in¬ 
fluidos por la civilización 
blanca. IG, Rícattü) 


* 

Flamencos rosados en 
un parque nacional de 
B ah ama, creadp para 
conservar la especie. En 
efecto. Con la intensifi¬ 
cación del tráfico de 
aviones, que volaban 
muy bajos sobre las co 
lomas de estas aves 
con obielo de que los 
pasajeros viesen cómo 
éstas emprendían el vtie 
lo formando una nube* 
rosada los ÍEamiíncOS, 
asustados, habían ido 
desapareciendo. En las 
islas, además de aves, 
de las que se han ulasi 
fie ado unas doscientas 
especies, abundan los 
crustáceos las tortu¬ 
gas, etc i A. Serperl 


es el caso de Cuba, donde los habitantes 
clasificados como blancos constituyen el 
70 %, los negros el 12,5 % y los mulatos 
el 17,5 %. Algo similar ocurre en Puerto 
Rico: entre 2.700.000 habitantes, 1.700.(XX) 
son blancos, y el resto, mulatos. Pero el 
caso más significativo es el de la antigua 
Española, dividida hoy eil las repúblicas 
de Haití y Dominicana: en la zona que 
estuvo bajo dominación francesa (la ac¬ 
tual Haití), la proporción es de un 60 % 
de negros, un 30 % de mulatos y sólo un 
10 % de blancos. En la Dominicana, en 
cambio, de neta influencia hispánica, 
hay un 60 % de mulatos, casi un 30 % 
de blancos y un poco más del 10 % de 
negros. Otro ejemplo de esa variedad 
étnica lo da Trinidad, hacia donde los 
ingleses atrajeron numerosos contingen¬ 
tes de trabajadores oriundos de Asia: de 
los ti70.000 habitantes, 310.000 son de 
origen asiático, en su mayoría indios. 
Aunque todavía son menos que los ne¬ 
gros (que suman alrededor de 360.000), 
están llamados a convertirse, en un futu¬ 
ro no muy lejano, en el grupo étnico más 
importante de la tsla. 
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RECURSOS DE LAS 
ANTILLAS: La ccono 
mía iii r asías «slas %ú 

basa aún Esencialmente 
en la agricultura, que 
presenta notables con¬ 
trastes tanto por el tipo 
de cultivos ícans de 
azúcar ame todo, baña 
ñas. café, tabaco ca¬ 
cao. ¡asa!, etc. I como 
por los sistemas em¬ 
pleados Las Antillas no 
suelen ser muy ricas en 
recursos mineros. En 
Cuba reviste cierta im¬ 
portancia la extracción 
de petróleo, aunque no 
cubre Ips necesidades 
nacionales. mientras 
que Jamaica ocupa el 
primer lugar del mundo 
en extracción de bauxifa. 
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Gian complejo de la refinería de Wíllcmstad ¡Curasao}, en las Arv 
tillas holandesas, donde se trata el petróleo venezolano. Los yaci¬ 
mientos de ese combustible en la zona del Caribe í‘st.1n práctica 
mente localizados en Cuba y Trinidad, y esta escasez junto con le 
absoluta fítliu de carbón y hierro es una de las causas principales 
del atrasado proceso ele industrialización de estos paisas, IMerka) 


Agricultura y asentamiento 

I as formas de propiedad de la tierra y 
los tipos de cultivos son variados, pues¬ 
to que en tres siglos de historia se han 
establecido en las Antillas agricultores 
de las más diversas tendencias y técnicas. 
Prevalecen, naturalmente, las grandes 
plantaciones: vastas extensiones ondu¬ 
lantes de caña de azúcar, interminables 
filas de bananos, cultivos geométrica¬ 
mente ordenados de café y cacao, y es¬ 
pléndidas granjas. 

En esas grandes explotaciones el tra¬ 
bajo se realiza racionalmente, con el 
empleo intensivo de maquinaria y ferti¬ 
lizantes. Se trata de una agricultura que 
se sitúa en el polo opuesto de la practi¬ 
cada por los campesinos propietarios de 
minúsculas parcelas, que trabajan la tie¬ 
rra con los mismos procedimientos que 
utilizaban hace siglos ios caribes. A me¬ 
nudo, infringiendo los reglamentos fores¬ 
tales, estos campesinos cultivan huertos 
clandestinos en los márgenes o en el inte¬ 
rior de los bosques estatales, trabajando 
con ayuda del arado y el hacha, después 
de haber destruido con el fuego y trans¬ 
formado en fertilizantes los árboles aba¬ 
tidos. Junto a las largas hojas de los ta¬ 
fos se encuentran los más diversos cultivas 
alimentarios: nraiz, mandioca, patatas. 


404 































































































a 

Sentido óef calé fin Port-au Pnnce Introducido por los holandesas en fa Guayan», el café 
ve difundió por (otía Amém a camromnritlional y por las Antillas dónete halló condiciones 
ambientales tal ve* superiores o las de su país de origen, El comercio de usía planta, en parte 
a causa de la enorme producción brasileña, y más recientemente at extenderse los cultivos al 
Africa Occidental, sufre periódicas crisis de superproducción, cuyos efectos se encargan de 
remediar las correspondientes convenciones internacionales ÍG Ricatto) 


batatas trepadoras, guisantes de Angola. 
'I amblen forman parte del panorama 
agrícola los campos algodoneros de las 
regiones secas, dispersos en vastas super¬ 
ficies pobladas por ahondantes malezas, 
y las sabanas, donde el ganado crece li¬ 
bremente sin que nadie deba preocupar¬ 
se demasiado por atender a su alimenta¬ 
ción, dada la extraordinaria riqueza na¬ 
tural de los pastos. 

Esta fertilidad de la tierra, al menos en 
la mayor parte de los suelos, explica la 
extraordinaria resistencia de las Antillas 
a las crisis económicas \ sociales que las 
han conmovido, En la población subsis¬ 
ten pronunciadas diferencias sociales de¬ 
bidas a la distinta orientación que bu 
tenido la política de los Gobiernos, tanto 
coloniales como autónomos. Sin la utili¬ 
zación de la mano de obra servil no hu¬ 
biera sido posible, quizás, el éxito eco¬ 
nómico de las grandes plantaciones. 
A la caña de azúcar -a la que deben su 
prosperidad las Antillas desde el si¬ 
glo xvii, no obstante las crisis sufrtdas- 
se agregaron después los otros cultivos 
destinados a exportarse, que determina¬ 
ron una expansión de la base económica 
de las islas. 

A su vez. la agricultura de subsistencia 
no lia tenido jamás, en la práctica, nin¬ 
gún problema. 

A la diversidad del paisaje agrícola se 
puede agregar la heterogeneidad de los 
géneros de vida de los habitantes, ligada, 
al menos en parte, a la presencia de re¬ 
cursos y al consiguiente nivel de indus¬ 
trialización. Donde la única o, al menos, 
preponderante actividad es la agricul¬ 
tura de subsistencia, surgen pequeñas al¬ 
deas de chozas diseminadas por el cam¬ 
po, mientras que en las regiones donde 
la agricultura está estructurada en vas¬ 
tas plantaciones prevalecen núcleos más 
importantes, organizados como unidades 
aulosuficientes en la medida de sus posi¬ 
bilidades. En el cruce de las vías de co¬ 
municación se encuentran burgos som- 
n olien tos o ciudades al estilo colonial, 
dedicadas preferentemente a la actividad 
mercantil y u alguna industria. Quedan, 
por último, unas pocas grandes ciudades 
en las que al cosmopolitismo de los habi¬ 
tantes se agrega el de los estilos arquitec¬ 
tónicos. a menudo de vanguardia: rasca¬ 
cielos, edificios de acero \ cristal, y calles 
de varios sentidos de circulación que 
contrastan con la aglomeración de casa¬ 
dlas y chozas que alean lamentablemen¬ 
te la periferia. 


Unidad de las Antillas 

I I archipiélago, como se ha visto, es 
rico en contrastes. Sin embargo, se ad¬ 
vierte cierta unidad en el mundo antilla¬ 



no. La insularidad constituye, indudable¬ 
mente. un factor unitario. Por doquier el 
mar es el único horizonte, y en todas las 
islas se reitera el aspecto pintoresco de 
las costas volcánicas recortadas, de los 
altos acantilados calcáreos, de los cayos 
rnadrepóridos emergiendo apenas de las 
aguas circundantes, elementos paisajísti¬ 
cos todos que favorecen el desarrollo 
creciente del turismo, convertido hoy en 
una de las principales fuentes de recur¬ 
sos de esta área. 

I I mar produce otros beneficios, pues 
asegura en gran medida la subsistencia 


cu las islas áridas que sólo pueden dedi¬ 
carse a la pesca y al pequeño comercio. 
Por otra parle, ios habitantes de la costa, 
muy hábiles en el manejo de la canoa y 
de las redes, aprovechan la fundamental 
aportación alimentaria que el mar Ies 
ofrece generosamente. El mar, a su vez, 
permite la comunicación entre las islas 
mediante embarcaciones ligeras, además 
de hacer posibles las relaciones interoceá¬ 
nicas muy directas con los grandes mer¬ 
cados. Esta facilidad para el comercio ha 
sido uno de los principales factores del 
éxito de las plantaciones tropicales, que 
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Lti Habana íCuhál desfrffr rntliiar en la plaza de la Revolución Al fondo so 
advienen los grandes carteles que, en 1970, incitaban a toda la población 
¿i realizar un gran esfuerzo colectivo para que la producción de caña permi¬ 
tiera alcanzar los diez millones de toneladas de azúcar. También desde el 
pumo de vista político, las Antillas constituyen un mosaico muy vanado, 
en el que están represen la das diversas formas de gobierno. fMarkaJ 



aseguraron la gran fama universal del 
archipiélago por espacio de doscientos 
años (siglos XVI) y xviji). 

A las ventajas mencionadas se oponen 
no pocos inconvenientes propios de la 
misma condición insular: en efecto, si 
no se utiliza de manera activa como 
puente, el mar se convierte en una ba¬ 
rrera que aísla a los hombres. Así, la dis¬ 
persión de las islas ha influido notoria¬ 
mente en la evolución de las costumbres, 
del espíritu de iniciativa, del intercambio 
comercial y aun en las mismas institucio¬ 
nes. A menudo se dio el caso, en época 
colonial, de que la vinculación entre una 
isla y la madre patria fue el único la/o de 
aquélla con el mundo exterior. Sólo en 
tiempos relativamente próximos, con el 
incremento de las comunicaciones aé¬ 
reas y la creación de organismos inter¬ 
nacionales propios de la región antillana, 
se ha comenzado a tomar conciencia de 
la profunda unidad det archipiélago, ai 
margen de los lógicos particularismos. 

Pero aún queda mucho por hacer en 
este sentido: si en la práctica se produ¬ 
cen fenómenos de mutuo acercamiento 
-contratación temporal de mano de obra 


El atte figurativo pop li¬ 
tar. en tas Antillas, con 
siste m composiciones 
ricas en colores y con 
gran sensación efe mo¬ 
vimiento, como este 
fresco de te célebre des¬ 
tilería Barbancourt, de 
Haití, Et ron, obtenido 
de la destilación óe la 
caña de azúcar es la 

bebida alcohólica iipi 
ca del Caribe, que la 
exporta a iodos los pai¬ 
sas rit?l mundo LVecchial 
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Bastión de la ciudaiield de Cap-HtfiUen ÍHaitfL con tos antiguos cañones este fuerte 
su consideró uno de los puntos estratégicos durante la guerra entre tas franceses 
de Laclen y los esclavos rebeldes acaudillados por DessaMns y Christophe El resulta 
do de la contienda fue la proclamación, en 1804 de la independencia de Sa tsfa Pero 
inmediatamente después, los jefes del levantamiento comenzaron a luchar enrre 
*d!as y estas rivalidades determinaron (18441 la división de la isla (Arcb. P2I 
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Vi si a de Pt>m o segunda 
Ciudad de Puerto Hice? 
después de San Juan. 
!¿j capital Posesión de 
Washington desde 1898. 
(a isla se transformó 
en 1952 en un Estado 
soberano asociado a la 
Federación estadouni¬ 
dense tos puertorrique¬ 
ños poseen l& ciurlñ 
dama norte amen en na 
pero no envían repte- 

sentantes al Congreso 

y no pagan impuestos 
federales, EArch. P2) 


o emigración definitiva desde las islas 
de menos recursos hada aquellas donde 
el trabajo es más abundante y está mejor 
retribuido-, todavía se advierte un pro¬ 
nunciado aislamiento recíproco. Por 
ejemplo, las relaciones entre Cuba y ja¬ 
maica o entre Haití y Puerto Rico earc- 
cen de importancia económica. Por otra 
parle, puede comprenderse por qué per¬ 


siste el aislamiento si se analiza cómo se 
desenvuelven las comunicaciones. Las 
travesías marítimas resultan aun incó¬ 


modas, los viajes aéreos son costosos, 
subsisten anacrónicas formalidades adua¬ 


neras y monetarias y, por si todo esto 
lucra poco, la diversidad de idiomas no 
contribuye a acercar a los pueblos. Este 
cúmulo de factores mantiene viva una 
mentalidad insular, en virtud de la cual 
los habitantes de las Antillas terminan 
por reducir lodos sus problemas, inclui¬ 
dos los fundamentales, a la reducida es¬ 
cala de cada una de sus islas. 


En el plano estrictamente geográfico, 
sobre todo en lo que se refiere al clima, 
las islas de las Antillas no obstante las 
diferencias que ya se han señalado- guar¬ 
dan entre sí innegables semejanzas. En 
las zunas de llanura domina siempre el 
clima cálido y húmedo, el cielo suele 
presentarse muy nublado y el soplo de 
los alisios es regular, excepto en la esta¬ 
ción lluviosa, en que la calma tropical 
hace todavía más fastidiosas las condi¬ 
ciones ambientales. En las épocas cálidas 
del año, sobre las Antillas-exceptuando 
Trinidad v las islas de Sotavento- se 

m 

cierne siempre la amenaza de ciclones 
devastadores. En lo que se refiere a la 
flora, puede afirmarse que en todo el ar¬ 
chipiélago, no obstante la variedad de 
especies vegetales, se repiten las mismas 
grandes Tamilias botánicas: no hay re¬ 
gión pantanosa costera, por ejemplo, 
donde no crezcan los mangles, que pre¬ 
cisan de un medio cálido y húmedo. 


t 


A despecho de la lozanía de la natura¬ 
leza, que en tan alto grado ha contribui¬ 
do a cimentar la fama paradisíaca dd 
mundo antillano, no se puede ignorar 
que, como contrapartida, se suceden una 
serie de fenómenos adversos: huracanes, 
terremotos y erupciones volcánicas, a los 
que se suman la pobreza de algunos sue¬ 
los y un clima que a menudo hace fatigo¬ 
so cualquier esfuerzo físico. Esta última 
particularidad cobra especial relieve si 
se tienen en cuenta las condiciones de 
vida de amplios sectores de la población, 
condiciones que no sirven precisamente 
de incentivo para dedicarse a una activi¬ 
dad, por lo demás muy mal remunerada. 
Los problemas de vivienda, alimentación 
y vestido, agudizados por un genero de 
vida a menudo a nivel de mera supervi¬ 
vencia, no se afrontan con tanta decisión 
como en países menos favorecidos por la 
naturaleza. La miseria de algunos estra¬ 
tos sociales impresiona negativamente al 
observador, sobre lodo en las poferísimas 
zonas suburbiales, en los campos áridos 
o en los distritos superpoblados. Los ele¬ 
vados índices de nacimientos y las tasas 
de mortalidad cada vez más bajas, deter¬ 
minadas éstas por los progresos de la 
medicina, dan lugar a grandes concen¬ 
traciones humanas que constituyen un 
rasgo común a todo el archipiélago. 

Otro factor de uniformidad vierte dado, 
finalmente, por la idiosincrasia de la po- 
blación y su característica forma de vivir, 
apática y tolerante, aficionada a la polí¬ 
tica y a los discursos, religiosa y fetichis¬ 
ta, dada a la libertad de costumbres y 
amante del baile y ele la música. En ma¬ 
yor o menor medida, estos ragas se en¬ 
cuentran en cada región de las Antillas 
y se vinculan con la historia, la naturale¬ 
za y los hábitos de los diversos países 
que se describen a continuación. 


Formas políticas diversas 

Los tres Estados independientes tradi¬ 
cionales de las Antillas ocupan las dos 
islas mayores del archipiélago, La Repú¬ 
blica de Cuba comprende la isla del 
mismo nombre, mientras que la isla Es¬ 
pañola la segunda por su extensión de 
las Antillas- está dividida en dos nacio¬ 
nes, las Repúblicas Dominicana y de 
Haití. En fecha reciente, Trinidad y To- 
bago, Jamaica y Barbados han declarado 
su independencia, pero forman parte de 
la Comtnomvc&Uh y reconocen a la reina 
de Inglaterra como soberana, A su vcr¬ 
esos países están integrados en la Orga¬ 
nización de Estados Americanos (Oí \), 
circunstancia que les asigna una peculiar 
fisonomía internacional. El resto del ar¬ 
chipiélago presenta un variado aspecto 
político, que va de la simple colonia al 
14 Estado asociado" (Puerto Rico). 
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Cuba 


Cuba es la isla mayor de las Antillas, 
con una extensión de 114.524 km 1 , y tam¬ 
bién la más poblada, con 8.5:0.395 ha- 
bilanlcs. Forman parle del territorio na¬ 
cional. asimismo, varios archipiélagos 
menores diseminados Frente a las costas, 
entre los que se encuentra el de los Ca¬ 
narreos, cuya isla mayor. Pinos, es la 
única de cierta importancia entre todas 
las que rodean a Cuba. 

Desde el punto de vista orográlico, 
Cuba aparece como un territorio llano 
en su parte central en cuyas extremida¬ 
des se levantan dos macizos montañosos, 
el de la Sierra de los Órganos, al Oeste, 
\ el de la Sierra Maestra, al Fste. La se- 

jJ 

gunda cordillera es la más importante, y 
su cima más alta, el pico Turquino, llega, 
a 2005 metros. Cuba constituye la parte 
más emergente de una vasta plataforma 
oceánica que se prolonga hasta Baliasna 
y la península de Honda, l a Sierra Maes¬ 
tra no es más que el borde elevado de 
esta plataforma, cuyas escarpadas lade¬ 
ras meridionales prosiguen bajo el océa¬ 
no hasta alcanzar, en la fosa de BarllcU, 
una profundidad de 7680 metros. 

Cuba disfruta de un clima muy agra¬ 
dable. con una temperatura media anual 
de 25" y con minimas que no bajan de 
10". Las lluvias son abundantes -la me¬ 


dia anual oscila entre 1300 y 1500 mili- 
metros- aunque no uniformes; caen pre¬ 
ferentemente de mayo a noviembre. 
Tampoco es uniforme su distribución 
geográfica; las zonas en que más llueve 
son las altas del Norte, listas variaciones 
temporales de las precipitaciones moti¬ 
van, asimismo, análogas diferencias de 
caudal en los muchos ríos cubanos, to¬ 
dos de breve trayecto (el más largo es el 
Cauto, de 250 km). 

l as referidas variaciones pluviomélrí- 
cas son de fundamental importancia para 
el principal cultivo de Cuba. En efecto, 
en la estación seca -verano-, la evapora¬ 
ción permite que el azúcar se concentre 
en la caña. 

De colonia a república socialista 

Cuba ha conquistado un lugar sobre¬ 
saliente en la escena política internacio¬ 
nal por ser el primer Estado americano 
que ha adoptado la forma de gobierno 
socialista. En la época de dominación es¬ 
pañola, la isla registró menos turbulen¬ 
cias que otros países de América Central, 
l úe descubierta por Cristóbal Colón el 
27 de octubre de 1492, unos dias después 
de su histórico desembarco en San Sal¬ 
vador. La bautizó con el nombre de .lua¬ 


na en homenaje al príncipe heredero de 
España, y creyendo que se hallaba en 
una península del continente asiático, en¬ 
vié) embajadores al emperador de la Chi¬ 
na. I.a verdadera conquista de Cuba fue 
obra de Diego de Velá/quez, quien, en 
1511-1512, sometió al cacique Hatuey. 
Se fundaron a partir de ese momento va¬ 
rias ciudades, entre ellas La 1 labana, hoy 
capital, en la costa Noroeste, y Santiago, 
en el extremo opuesto de la isla. Los 
conquistadores comenzaron la explotación 
de los recursos minerales que podían ob¬ 
tener con mayor facilidad, pero éstos 
pronto se agolaron. No obtuvo mejor re¬ 
sultado la tentativa de fortalecer una agri¬ 
cultura de plantaciones, de tal modo que 
a mediados del siglo xvi Cuba estaba 
casi desierta. Volvió a adquirir una rela¬ 
tiva importancia cuando se transformó 
en base fortificada para asegurar el cun- 
irol de las rutas que conducían a Améri¬ 
ca Centra!. La escasa población, com¬ 
puesta en su mayoría por criollos y esclavos 
negros, llevaba en general una existencia 
pacifica, sin agitaciones sociales. En i 762, 
ios ingleses sitiaron La Habana y la con¬ 
quistaron. pero no lograron ocupar el 
resto de la isla. Permanecieron en la ciu¬ 
dad poco más de un año y decretaron la 
libertad de comercio, antes monopolio 



Cuba: paisaje de la zona 
oriental de la provincia 
de Matan-ras, donde ía 
llanura aparece bordéa¬ 
la de pequeñas colinas. 
La isla de Cuba, que se 
extiende de Oeste a Este 
en una fcmgttud de unos 
1300 km, ük predomi¬ 
nantemente llana en su 
parte central En el ex¬ 
tremo Oeste se elevo la 
Sierra de los Órganos 
V por Ornenle. Na Sierra 
Maestro {Marta) 
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de Madrid. España recuperó la plaza en 
virtud del tratado de París (1763), pero 
tuvo que reconocer esa libertad (1765). 
l os intentos de independencia, que pros¬ 
peraron en las demás naciones latino¬ 
americanas, no tuvieron éxito en Cuba. 
Sólo en la segunda mitad del siglo xtx 
empe/ó a delinearse con cierta coheren¬ 
cia un movimiento de emancipación con 
el apoyo de Washington, que ambiciona¬ 
ba extender su hegemonía sobre Cuba v 
Puerto Rico. 


La revuelta estalló en 1868 y se pro¬ 
longó casi dio/ años en forma de guerri¬ 
llas. Aunque los españoles consiguieron 
dominar nuevamente la situación, el mo- 
vimiento independeiUistíi era ya irrever¬ 
sible: en 1895, bajo el mando del poeta 
José Martí, estalló la lucha definitiva. 
Después de tres años ininterrumpidos de 
guerrillas, los Estados Unidos, so pretex¬ 
to de defender la vida y los intereses de 
sus ciudadanos, ya numerosos en la isla, 
e inv ocando como motivo directo el hun¬ 



en una escuela rural ríe ¡a región de Hoiguin {Cubrí oriental} 
La lucha cernirá B\ analfabetismo, lacra social que en 1958 afectaba 
al 45 % de la población campesina, ha sido una de las empresas pre- 
dilectas del régimen castnsta El problema se afronto con una decisión 
tal que la UNESCO elogiando lo iniciativa, la definió como única 
un el mundo p , (Markal 


dimiento de su acorazado \faine. volado 
en el puerto de La Habana, intervinieron 
y derrotaron a las tropas españolas. En 
virtud del subsiguiente tratado de paz 
(firmado en París), España. además de 
ceder las Filipinas y Puerto Rico a los 
Estados Unidos, se comprometió a con¬ 
ceder la independencia a Cuba. Durante 
tres años Norteamérica mantuvo bajo su 
dominio la isla, para la que dictó una 
constitución republicana (1901). En 1902 
asumió la presidencia del nuevo Estado 
su primer mandatario constitucional, lo¬ 
mas Estrada Palma. 

La República de Cuba nació bajo la 
luida de los Estados Unidos, y esta tute¬ 
la, cuya finalidad era la protección de los 
intereses latifundistas azucareros (cuya 
producción se exportaba totalmente a Nor¬ 
teamérica, en condiciones ventajosas para 
los compradores), continuó, en la prácti¬ 
ca, hasta la revolución castrista. Al prin¬ 
cipio, los l istados Unidos apoyaron ese 
movimiento, pues estimaron que se tra¬ 
taba de un simple cambio de guardia en¬ 
tre fulge ¡icio Balista, en el poder desde 
1940 a 1959, y Fidel Castro. Pero las na¬ 
cionalizaciones y las reformas sociales in¬ 
troducidas por el nuevo jefe cubano de¬ 
silusionaron a quienes esperaban fiscalizar 
fácilmente el movimiento revolucionario. 
La tensión aumentó en seguida, y des¬ 
pués de una frustrada tentativa para la 
reconquista por las armas (desembarco 
en la bahía de Cochinos el 17 de abril de 
1961). la situación quedó irremediable¬ 
mente comprometida: hoy Cuba mantie¬ 
ne una vinculación estrecha con los paí¬ 
ses del campo socialista (Checoslova¬ 
quia, China, Alemania Oriental, Polonia) 
y, en particular, con la Unión Soviética. 
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Según la ley funda mental de 7 de fe¬ 
brero de 1959. las directrices de la actua¬ 
ción política debe señalarlas la Asam¬ 
blea general del Pueblo, integrada por 
represe man tes de los organismos políti¬ 
cos. culturales, corporativos, del Partido 
comunista, ele. Al Consejo de Ministros 
corresponde el ejercicio del poder legis¬ 
lativo v el nombramiento del presidente. 


La agricultura, 
actividad primordial 

I I sector primario prevalece en la eco¬ 
nomía cubana, no obstante los progresos 
realizados en materia de industrializa¬ 
ción. Pero la agricultura se halla todavía 
bastante lejos del objetivo nacional, que 
postula la completa explotación del te¬ 
rritorio. Las superficies aptas para los 
cultivos comprenden sólo el 17,2 % del sue¬ 
lo cubano, mientras que ei 35 % está com¬ 
puesto por praderas y pastos, y el 2b, l % 
son bosques y selvas. Él cultivo más im¬ 
portante es la caña de azúcar, que ocupa 
el 61 % de las tierras de labor, Las plan¬ 
tas alimentarias representan casi el 30 % 
(cereales, patatas, frutas y verduras). El 
café significa el 5 % y el tabaco, el 2,5 % 
de las tierras de cultivo, La zafra lia efec¬ 
túan cuadrillas de voluntarios -obreros, 
estudiantes, soldados- para alcanzar la 
méta de diez millones de toneladas de 
azúcar, cantidad a la que aún no se ha 
llegado: la producción cubana, en efecto, 
se cifra actualmente en unos cinco o seis 
millones de toneladas, que se exportan 
casi en su mayor parte a los países socia¬ 
listas, que, como contrapartida, suminis¬ 
tran a Cuba productos manufacturados. 




> 

Daminyo en La Hubana La capital cíe Cuba que non Ips suburbios de Mana- 
nao, Guanaba coa. Santiago de fas Vegas y tóenla supera ul millón y medio do 
habitantes, es la mayor ciudad de las Antillas. En la actualidad presenta el 


aspecto activo aunque austero característica de las urbes del bloque socialista, 
en contrasto can el periodo cíe la dictadura de f ulgencio Batista, cuando era 
la trepidante capital del turismo yanqui (Marica) 



Otra buena fuente de exportaciones la 
constituye el tabaco, cuya calidad goza 
de renombre universal; la producción al¬ 
canza las 50.000 toneladas anuales. En 
los últimos años se iniciaron con éxito 
varias tentativas para llegar a la autar¬ 
quía en materia alimentaria, mediante la 
diversificación de los cultivos y el mejo¬ 
ramiento ganadero. También se ha trilla¬ 
do de fomentar los nuevos cultivos de 


productos destinados a la exportación 
(naranjas, cacahuetes y tomates). 

Las cifras de la producción agraria 
cubana, aparte los cultivos básicos cita¬ 
dos, pueden resumirse como sigue (esta¬ 
dísticas de l%8): café (30,000 l), bananas 
<30,000 t). pifia tropical o ananás (20.000 
t), agrios (154.000 l), maíz (127.000 t). 
arroz (182.000 i), patatas (101.0001), etc. 

La explotación de los bosques (provin- 



Vista parcial de La Ha¬ 
bana, con el monumen¬ 
to oí general Máximo 
Gome; y el ¡palacio pre¬ 
sidencial La ciudad cuen 
ta con el primer puerto 
de la ista, y desarrolla 
la mayor parte de las 
actividades en materia 
de comercio exterior 
Casi la mitad de ios in¬ 
tercambios se realizan 
con la URSS, que se ha 
convertí cío en proveedo¬ 
ra de manufacturas y 
bienes de equipo, y en 
diente del azocar de 
caña, principal produc¬ 
ción de la tsla que des* 
de (959. perdió el mer¬ 
cado de los EE UU. 

(Marka) 
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Factoría tabaquera ert La Habana En la fachada, bajo «I distintivo ori¬ 
ginario úg la empresa aparecen los retratos de los artífices de la Re¬ 
volución. y pueden leerse consignas políticas. El tabaco es en arden 
de importancia, e! seyundo cultivo de Cuba Precisamente en la i&U. 
en 1492, Rodrigo de fyre/. un miembro de la primera expedición 
colombina, 'descubrió" esta planta industrial (Marital 



cías de Pinar de Río y Oriente, sierra de 
Escambray e isla de los Pinos) dio, en 
1967, 3.130.000 ni 3 de madera. 

La ganadería cuenta (1967-1968) con 
7.172.000 bovinos, 198.000 ovinos, 
1.910.000 cerdos, 82.000 cabras \ 593.000 
equinos. 

Una actividad mu) impórtame para la 
economía cubana es la pesca, a la que se 
dedican cerca de 60.000 personas, que 
obtienen anualmente unas 70.000 tone¬ 


ladas de capturas, de las cuales casi una 
tercera pane más o menos está consti¬ 
tuida por crustáceos. 

Muchas son las etapas que falta cubrir 
en el proceso mclusirjah/ador. Después 


del triunfo de la Revolución, Ernesto 
"Che” Guevara, por entonces ministro 
de Economía, lanzó un ambicioso pro¬ 


grama para constituir una indusiua pe¬ 
sada, que provocó una gran crisis en la 
agricultura y no alcanzó los resultados 


perseguidos. \ pesar de ello, en los últi¬ 
mos años de! decenio 1960-1970, se lo¬ 
graron notables avances en la producción 
de energía eléctrica, en la industria quí¬ 
mica y en las actividades mineras. Las 
prospecciones petrolíferas frente a las 
costas han dado buenos resultados, aun 
cuando el país recibe de la URSS la ma¬ 
yor parte del combustible que consume. 

La mayor ciudad de las Antillas 

La ciudad de La Habana, capital de 
Cuba, es la mayor de las Antillas, con un 
millón de habitantes (más de 1.500.000 si 
se cuenta la población de los suburbios). 
Se fundó a comienzos del siglo \M y, de¬ 
bido a su extraordinaria situación, muy 
pronto se convirtió en el puerto más im¬ 
portante de la isla. Para defenderla de 
los continuos ataques de bucaneros y cor¬ 
sarios, se construyeron fortifica dones (cas¬ 
tillos! que hoy se exhiben como los mo¬ 
numentos más antiguos ríe la ciudad. La 
11 abana se enriqueció durante el siglo Win 
con sus más importantes edificios civiles 
y religiosos. En ese período se erigieron 
la catedral, los conventos de San fran¬ 
cisco y Santa Clara, el seminario y mu¬ 
chas mansiones nobiliarias, elegantes y 
fastuosas. Se realizaron también proyec¬ 
tos urbanos de gran importancia, a los 
que se debe la creación de amplias pla¬ 
zas que todavía hoy constituyen los pun¬ 
tos principales de la urbe. 

Fuera de la ciudad vieja se extienden 
grandes barrios metropolitanos construi¬ 
dos en este siglo, antes de la Revolución, 
cuando La Habana se consideraba el pa¬ 
raíso del turismo al que los norteameri¬ 
canos podían desplazarse sin pasaporte. 

Entre las otras ciudades cubanas que. 
por un fenómeno irresistible de urbani¬ 
zación, continúan expandiéndose perma¬ 
nentemente sobresale Santiago (240.000 
hab.). capiLal de la colonia hasta media¬ 
dos del siglo \vi, época de la que se con¬ 
servan fortificaciones. Santiago cuenta 
con importantes industrias y con un puer¬ 
to muy activo. También son importantes 
Santa Clara (127.000 hab.). Ciego de Ávi¬ 
la (más de 100.000 hab.) y Camaguey 
(161.000 hab.), las tres en el interior del 
país. A más de 200 kilómetros de La Ha¬ 
bana, en dirección a Santiago de Cuba, 
está Cien fuegos (107.000 hab.), a orillas 
de la bahía homónima. A unos 100 kiló¬ 
metros de Santiago se encuentra (iuan- 
tánamo (165.000 hab.), junto a la cual se 
halla el único territorio cubano bajo con¬ 
tri*! de los Estados Unidos: una base mi¬ 
litar concedida a perpetuidad en 1902, y 
que en los primeros años de la revolu¬ 
ción casuista representó un punto neu¬ 
rálgico, más por su valor de símbolo que 
por su efectiva importancia para la de¬ 
fensa de) Caribe. 
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Casi rifo de tos Tres Reyes, construido 3 finales del siglo xvi por el arqui¬ 
tecto italiano Giovan Batista Anionellt en la peni ñau lilla del Morro, en 
La Habana Fundada en 1519, la capital de Cuba se Convirtió rápidamente 
en el primer puerto de ía isla gracias a su posición favorable, pero su mis¬ 
ma importancia obligó á dolarlo de fortificaciones que lo defendieran de 
los continuos ataques a que lo sometían los corsarios iMarka) 

























































* 


r 




mnm 


•mimiWm 


limrm 


smiirmifirf 


UtUtiiimtiiil 


\ 


L _ 

p 




WnN ' \ 

» * pL 

. Jf9 

- 



Ayuntamiento de Port-au-Pnnce (Hainf. En 1957 dio comienzo en of pais la dictadura 
de Ff'ancciis DuvaJfei. llamado Papa Dod Pese a Jas a(moríanles consigñas politicéis, 
su régimen condujo a Fa República a un nivel de extrema miseria económica y cultura! 
A la muene de Duvahcr. acaecida en abril de 1971 íe sucedió su hijo Jean-Claude, qt*e 
contaba tan sólo diecinueve años. Fue decisivo para esta designación el apoyo de los 
414 tOnion 5 macoutes la poderosa mtíicia privada que creara el dictador (Marka) 
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La Española 


Separada de Cuba por un canal marí¬ 
timo que en su punto más angosto no 
llega a los 100 kilómetros, la isla espa¬ 
ñola presenta un marcado contraste con 
su Vecina mayor. Mientras Cuba es, en 
su mayor parte, una llanura ondulada, 
los cuatro quintos de la superficie de la 
Española están formados por relieves oro- 
gráficos articulados en una serie de cor¬ 
dilleras orientadas, a grandes rasgos, de 
Este a Oeste. En la parte meridional de 
la isla, los macizos de La i-Iottc y de La 
Selle forman la larga península que Lie¬ 
go se prolonga en las montañas de Ja¬ 
maica. Al Norte, las montañas Negras y 
la cadena de Mathcux. continuación de 
la Sierra Maestra cubana, prosiguen en 
las cordilleras Oriental y Central, A esta 
última pertenecen las cimas más altas de 


REPÚBLICA DE HAITÍ 

Una nación negra 

La República de Haití ocupa la parte 
occidental de la Española. Se tratado un 
territorio de 27,750 kilómetros cuadra¬ 
dos, en el que viven 4.700.000 habitantes 
en constante aumento. 

El contraste entre la estructura física 
de Cuba y 1 laiti es bastante notable, pero 


la isla: Pico Duarte (3175 ni). Loma Ro¬ 
silla (3028 m) y Pico del Yaque (2955 m). 
Detrás de las escarpadas montañas dé¬ 
la Española se abren numerosas de¬ 
presiones. entre ellas el valle del Arlibo- 
nite, al Oeste, y las llanuras de Azua y 
Constancia, al Este. Los ríos son abun¬ 
dantes y de curso generalmente corlo, 
como es normal en todo el archipiélago 
antillano. Entre los menos breves deben 
destacarse el Artibonite, al Oeste, de 
unos 300 kilómetros de longitud, y el Ya¬ 
que, que discurre de Norte a Sur de i laiti 
a lo largo de unos 400 kilómetros. 

Notable es también la confrontación 
de los regímenes de precipitaciones plu¬ 
viales de Cuba y la Española. Ln esta úl¬ 
tima, muy montañosa, las lluvias esea- 
seun en las vertientes sudoccidentales. 


predominó la influencia de los piratas 
franceses, que tenían su base en la isla de 
la Tortue o i ortuga. En el siglo xvtt i laiti 
fue ocupada por Francia, cuyo dominio 
quedó sancionado en 1697. 

El gran número de plantaciones de 
caña de azúcar determinó la importación 
masiva de esclavos negros, que muy pron¬ 
to llegaron a constituir la mayoría de la 


población. Se instauraron unas rígidas 
barreras sociales, puesto que los colonos 
blancos, junto con una élite de mulatos, 
no querían renunciar a sus privilegios 
Tal situación dio lugar a varios movi¬ 
mientos de rebeldía en el siglo XVIII. En 
1791 los negros se alzaron contra los co¬ 
lonos. que solicitaron ayuda a los ingle¬ 
ses de Jamaica. Éstos ocuparon Port-au- 
Prince, pero los insurrectos, guiados por 
Pierrc I oussainl-Louvertufc, un jefe in¬ 
teligente y decidido, derrotaron a los in¬ 
vasores, expulsaron a los españoles de 
Santo Domingo y proclamaron su propia 
constitución en 1801. Toussaint se decla¬ 
ro en rebeldía contra el ejército enviado 
por Bonaparte y fue llevado prisionero a 
Francia, donde murió poco tiempo des¬ 
pués (abril de 1803). 

La independencia 

Para alcanzar la libertad completa fue 
preciso continuar la lucha. Otro negro, 
Jean-Jaeques Dessalines, logró expulsar 
a los franceses y proclamar la indepen¬ 
dencia en 1804. A partir de esa fecha los 
acontecimientos que se sucedieron en Hai¬ 
tí fueron complejos y sangrientos, pues 
casi todos los gobernantes desaparecie¬ 
ron trágicamente, l a escisión de la parle 
oriental de la isla, que proclamó su in¬ 
dependencia en 1821, sólo se pudo con¬ 
cretar en forma definitiva en 1844, pues¬ 
to que entre 1822 y 1843 el sector español 
cayó en poder de los negros. Después del 
dominio absoluto de Faustino Soulou- 
que, que se proclamó emperador (i 849- 
1859). se sucedieron varios presidentes 
que no lograron gobernar con firmeza. 


Milol ICap Hfiitien). Rui¬ 
nas dtsí castillo de Scids- 
Süuo, mandado cons 
ib ir por et negro Henri 
Chnsiophe después de 
declarar la independen 
uia en id pune septen¬ 
trional de l¿i isla 11811 )* 

y atribuirse el l¡lulo do 
Enrique t Un terremoto 
desiruyó la !oitalega en 
1S42 ÍArch. P2¡ 


en cuanto se refiere al medio humano, 
las costumbres y los géneros de vida, las 
diferencias se hacen más patentes. De 
hecho, Haití es una república de “color", 
la primera que se constituyó, con una 
población compuesta por un 10 % de 
blancos, un 30 % de mulatos y un 60 % 
de negros. Se trata de un país subdesa¬ 
rrollado, que no muestra el menor signo 
de progreso. Está sometido a un régimen 
que puede considerarse exactamente lo 
contrario de la utopía social intentada 
por los revolucionarios cubanos. 

Cristóbal Colón recaló en la isla el 6 
de diciembre de 1492 \ le dio el nombre 
de la Española. En tierra haitiana, en la 
localidad que hoy se conoce comoCap- 
Haiticn, la tripulación de su nao capita¬ 
na construyó, el 24 de diciembre, el pri¬ 
mer edificio levantado por el hombre 
blanco en el Nuevo Mundo: un fortín lla¬ 
mado La Navidad. Después de este de¬ 
sembarco. la colonización española se 
orientó hacia la parte sudorienlal de la 
isla, la actual República Dominicana. En 
el Oeste, que muy pronto comenzó a co¬ 
nocerse con el nombre indígena de Haití. 
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En 1915, los Estados Unidos intervinie¬ 
ron directamente y ocuparon la isla. Cuan¬ 
do se retiraron, en 1934. dejaron conso¬ 
lidada una situación de dependencia eco¬ 
nómica. En 1957, después de varios 
cambios de dirigentes y de algunas ten¬ 
tativas para sanear las condiciones eco¬ 
nómicas y sociales del país, Francois 
Duvaticr inició un período de gobierno 
dictatorial. Bajo su gestión las condicio¬ 
nes dd país empeoraron, hasta alcanzar 
un nivel de*verdadera miseria económica 
y cultural. Duvalier dominó al pueblo 
-en su mayoría analfabeto (85 %)- fo¬ 
mentando las creencias vudú. Al fallecer, 
en abril de 1971, le sucedió su hijo Jean- 
Claude. 


Arteria central de Port 
au-Prince, capital de 
Haití La dudad qtie se 
llamó L HápitaJ hasta 
1811. en que tomó el 
nomfoiG actual. íue fun¬ 
dada par los franceses 
en 1740. De lo época 
colonial conserva muy 
POCOS monumentos por 
que el terremoto de 
1842 la destruyó 
por entero. ÍG R¡caito) 


Economía de subsistencia 

Conviene señalar, ante todo, que los 
recursos potenciales del país son poco 
menos que insignificantes. El territorio, 
como se ha descrito, es en extremo acci¬ 
dentado. y por añadidura las superficies 
montañosas, utilizadas de manera irra¬ 
cional, son hoy objeto de una erosión 
continuada. Las escasas llanuras haitia¬ 
nas sufren, especialmente, a causa de la 
escasez de precipitaciones. La cubierta 
forestal, que en otro tiempo llegó a ser 
floreciente y riea, hoy apenas si existe 
debido en gran parte a la indiscriminada 
de forestación que se ha llevado a cabo. 
El subsuelo se encuentra casi despro¬ 
visto de recursos minerales. 


Ln este cuadro ambiental vive una po¬ 
blación, como se ha dicho, de más de 
cuatro millones y medio de habitantes. 
Resulta entonces fácil comprender cómo 
Haití se considera el país americano más 
pobre, y ello después de haber sido cele¬ 
brado durante tres siglos como la colo¬ 
nia más rica dd Caribe, 

La renta per cápita de Haití es la más 
baja de América (100 dólares anuales). 
No se prevén posibilidades de mejora, 
puesto que los Estados Unidos han can¬ 
celado toda su ayuda. 


La agricultura es la más importante 
actividad económica. Los principales pro¬ 
ductos consumidos para la subsistencia 
popular son el maiz, el mijo, la mandioca 
y la batata. Las plantaciones, cultivadas 
con sistemas anticuados y anlieconómi- 
cos, producen café, bananas y pequeñas 
cantidades de agrios y cacao. Pueden 
mencionarse, además, el algodón y la 
caña de azúcar. 11 ay pequeños yacimien¬ 
tos de bauxila y de cobre. La producción 
industrial es insignificante. Tampoco des¬ 
tacan la pesca ni la explotación maderera. 

Haití es un país condenado a esperar: 
mientras no cambie radicalmente su si¬ 
tuación política, resultará difícil lograr 
alguna forma de prosperidad. En efecto, 
la atormentada historia de la isla, hecha 
de continuas luchas contra los europeos, 
los vecinos dominicanos y entre faccio¬ 
nes internas, además de ayudar a la con¬ 
solidación de la dictadura, ha provocado 
un absoluto desinterés por parte del mun¬ 
do occidental, y ha servido para que ad¬ 
quiera un poder prácticamente ilimitado 
una élite de terratenientes que viven en 
la ciudad sin ocuparse, de hecho, de sus 
propiedades. A este absentismo se añade 
su incompetencia y la ignorancia absolu¬ 
ta de los problemas técnicos de la agri¬ 
cultura, En muchos aspectos, el futuro 
de Haití se anuncia como peor aún que 
el pasado. 

Port-au-Prínce (Puerto Príncipe), l:i ca¬ 
pital (270.000 hab.), está situada al fon¬ 
do de (a bahía del mismo nombre. La 
fundaron los franceses en 1749 y le die¬ 
ron el nombre de L Tlópital, que en 1811 
se cambió por la actual denominación. 
Conserva algunos edificios interesantes 
del pasado, entre ellos la catedral, dd 
siglo xvtn, y concentra la mayor parte 
de las actividades industriales del país 
(azucareras, destilerías y textiles). 
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REPÚBLICA DOMINICANA 


liste ¡xiis, de 48.442 kilómetros cua¬ 
drados. ocupa la parte oriental -la más 
extensa- de la Española o ! laití. Su po¬ 
blación de 4.325.000 habitantes, de los 
que* el 28 % son blancos, el 60 % mula¬ 
tos y sólo el 11,5 % negros. Justamente 
esta distribución étnica distingue a Santo 
Domingo de su vecina. Los dominicanos 
siempre se esforzaron por poner de relie¬ 
ve esta diferencia, acentuada por la apor¬ 
tación cultural española, que los vincula 
plenamente por el idioma, las tradicio¬ 
nes y las costumbres al llamado mundo 
hispánico. 

Cuando, a fines del siglo xvin, el Go¬ 
bierno de Madrid cedió a Francia ta par¬ 
te oriental de la isla, los dominicanos no 
aceptaron pacíficamente esta decisión. 
Proclamaron su independencia en 1821. 
pero al año siguiente fueron anexados 
una vez más a Haití. Al cabo de dos dé- 
eadas se sublevaron nuevamente y. en 
1844. bajo la guia de Juan Pablo Duarlc, 
héroe nacional dominicano, reconquista¬ 
ron la independencia. 1.a intervención de 
los Estados Unidos, país al que los pa¬ 
triotas dominicanos se habían dirigido 
en diversas oportunidades, fue aumen¬ 
tando de forma progresiva, en especial a 
comienzos del siglo XX. Esta influencia 
desembocó, en 1914, en la ocupación mi¬ 
litar de la República, que se prolongó 
por espacio de diez años. 

'I ras las elecciones de 1924, ganadas 
por Horacio Vázquez, a raíz de las de 
1920 fue designado presidente Rafael Leó¬ 
nidas 1 rujillo. quien muy pronto trans¬ 
formó el poder constitucional en una 
dictadura absoluta que se prolongó tres 
décadas. A partir de !%0, las convulsio¬ 
nes políticas se intensificaron, y en 1965 
se produjo un desembarco de marines 
que provocó una verdadera conmoción 
continental. Se formó entonces, para re¬ 
gularizar la situación, una Fuerza Inter- 
americana de Paz. cuyos últimos contin¬ 
gentes abandonaron definitivamente el 
país en el año 1966 

l a República Dominicana sufre toda¬ 
vía las consecuencias del complejo de 
Factores económicos > sociales que, en 
muchos países americanos, impide la 
transición de una etapa de economía 
subdesarrollada y de régimen autoritario 
a otra de nuevas estructuras económicas 
y políticas, y sobre todo a la instauración 
de una más auténtica justicia social que 
ponga remedio a las situaciones de má¬ 
xima pobreza y abandono. 

Sanio Domingo es un pais casi exclu¬ 
sivamente aerícola. Entre los macizos 


montañosos y las ires cordilleras, que 
alcanzan alturas apreciables -varías 
cumbres llegan a los 3000 metros-, se 
extienden amplios valles, muy fértiles a 
causa del clima. Una quinta parte del 
territorio está cultivado. Con lodo -y 
este es el mayor problema de la econo¬ 
mía dominicana-, la agricultura no ha 
logrado el desarrollo necesario, puesto 
que, a pesar de algunas tentativas recien¬ 
tes para conseguir una mayor variedad 
en las explotaciones, conserva aún las 
características de un monocultivo neta¬ 
mente colonial. El cultivo que domina 
es la caña de azúcar, cuya producción 
anual asciende a 820.000 toneladas. El 
segundo lugar lo ocupan las bananas, 
pero con unas cifras muy inferiores -sólo 
230.000 toneladas-. En contrapartida, la 
ganadería empieza a dar buenos resul¬ 
tados; existen ya más de un millón de 
ovinos, casi alrededor del millón de ca¬ 
bras y 1.275.000 porcinos, lo que, por el 
mámenlo, permite una exportación mo¬ 
derada. La pesca no reviste especial im¬ 
portancia (3100 toneladas de capturas 
durante el año ! í} 67). 




Plantaciones de caria de 
azúcar en fa región Lito- 
¡al Sur de la República 
Dominicana. Difundida 
por todo el territorio, la 
caña, el producto más 
¡ipico de las Antillas, 
cubre gran parre de la 
superhcie cultivada de! 
país En la actualidad se 
realizan ingentes esfuer¬ 
zos para inirOducií nue¬ 
vos cultivos, entre ellos 
hortalizas íG. flicauo) 


Santo Domingo viste 
parcial del campanario 
de la catedral Ja prime 
ra que se erigió en el 
Nuevo Mundo, dedicada 
a Sai-la Mana la Menor 
En este templo se con 
servaron por espacio de 
más de dos s'rgfos y 
medio los restos dt 
Cristóbal Colón. La es¬ 
pitan de Sanio Domingo 
es eA primer núdeo eu 
ropeo establecido en 
América (Ricauoí 
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El rni 0¿am£i en lab 
proximidades de Samo 
Domingo donde de¬ 
semboca en el mar £n 
la ooiía han surgido nu 
m erases distritos de 
chabolas que axi renden 
un anillo Un miseria v 
abandono en torno de 
la capital único centro 
urbano de importancia 
del paiá (G Ricatto) 



Los recursos minerales no rcsulian de¬ 
masiado significativos, salvo en el caso 
de la bauxíla (más de un millón de tone¬ 
ladas por año). La industria es todavía 
incipiente, a pesar de los progresos rea¬ 
lizados en los últimos años, lo que obliga 
al país a importar artículos manufactu¬ 
rados, sobre lodo de los LL t U. que a su 
ve/ compran el S5 % de la producción 
dominicana, en particular u/úcar. 

Al igual que en casi toda el urea cen¬ 
troamericana. es de hecho inexistente el 
intercambio con lo-. países vecinos. 

Rico en atractivos naturales, el terri¬ 
torio de la República conserva muchos 


vestigios interesantes de la colonización 
española, que podrían explotarse con 
vistas a íu constitución de una estructura 
turística más sólida. 

Santo Domingo dcGu/mán, la capital, 
es la más antigua ciudad "europea" del 
Nuevo Mundo. Su construcción la inició 
en 14% Bartolomé Colón, hermano del 
descubridor, en 1547 fue elevada a sede 
arzobispal, la primera de América, y en 
I55X albergó la primera universidad del 
continente. Santo Domingo -que duran¬ 
te muchos años fue llamada Ciudad Tru- 
ji 11o. en homenaje al presidente de ese 
nombre- cuenta, incluidos los suburbios, 


con más de 700,000 habitantes. Se han 
construido en las últimas décadas barrios 
modernísimos y edificios de notable in¬ 
terés arquitectónico. La construcción 
más importante es la catedral, de estilo 
gótico español, en la que se guardaron 
durante más de tres siglos los restos mor¬ 
íalo de Cristóbal Colón. Otra ciudad 
importante es Santiago de los Caballeros 
(55.150 hab. i, situada en el Norte, en el 
gran valle de i ¡bao o Vega Real, la /ona 
más fértil y de clima más favorable de 
todo el país en la que viven casi las dos 
terceras parles de la población domini¬ 
cana. 
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ANTILLAS ESTADOUNIDENSES 


bn kts A mil las, como en toda Ame¬ 
rica Cent mi. la influencia de los Estados 
Unidos constituye un elemento político 
\ económico de gran importancia. Esta 
influencia se concreta en forma de ad¬ 
ministración directa únicamente en la 
isla de Puerto Rico \ en algunas de las 
islas Vírgenes. 

Puerto Rico es la menor > más orien¬ 
tal de las Grandes Antillas, con una su¬ 
perficie de 8897 kilómetros cuadrados. 
Constituye, en rigor, la prolongación de 
la orografía de Cuba y la Española, \ el 
comienzo del arco formado ¡sor las Pe¬ 
queñas Antillas. Se eleva en medio de 
dos grandes depresiones oceánicas: al 
Norte, la fosa llamada de Puerto Rico, > 
al Sudeste la de Tanner. 

Descubierta por Cristóbal C olón en 
su segundo viaje { 149.1), Puerto Rico fue 
declarada posesión del rey de España en 
1509 por el conquistador Juan Punce de 
León, quien fundó la capital, San Juan. 
Ésta se convirtió en una de las ciudades 
mejor fortificadas del Caribe, pues en los 
siglos siguientes, ingleses, holandeses \ 
norteamericanos trataron varias veces de 
conquistarla. Los movimientos revolu¬ 
cionarios del siglo pasado no lograron la 
independencia, y sólo en 1897 los patrio¬ 
tas locales obtuvieron una constitución. 
Al año siguiente estalló la guerra his¬ 
pan o-amenearía. Como resultado de ese 
cohíbelo. España tuvo que ceder la isla 
a los Estados l uidos. Desde entonces, 
las relaciones entre Washington \ San 
Juan pasaron por distintas fases, que de¬ 
sembocaron en el estatuto actual de lis¬ 
tado líbre asociado, proclamado en 1952 
y refrendado en 1967 mediante un ple¬ 
biscito. 1 sle ordenamiento político de¬ 
termina una estrecha wnculación con los 
Estados Unidos, pero reconoce la auto- 






no 11 mi de Puerto Rico en materia de 
asuntos internos. La isla cuenta en el 
Congreso norteamericano con un comi¬ 
sario residente con voz pero sin voto. La 
autonomía, pues, es relativa, y no cuen¬ 
ta para aspectos decisivos, como, por 
ejemplo, la defensa nacional, las relacio¬ 
nes exteriores, ele. 

La presencia norteamericana se ad¬ 
vierte fácilmente, sobre todo en el cam¬ 
po económico y en cuanto se refiere a los 
géneros de vida, que van "yanqui/.ándo- 
se” cada \ez más. Contra esta influencia 
luchan algunos movimientos que impug¬ 
nan el tratado de París, protestan a causa 


de la presencia estadounidense \ postu¬ 
lan ta total independencia de la isla. 

Desde el punto de \isla económico. 
Puerto Rico disfruta de cierta prospe¬ 
ridad, confirmada por la renta anual per 
cápita, la más elevada de las Antillas. 
1 visten, empero, amplios núcleos de po¬ 
breza a causa, sobre todo, del especta¬ 
cular aumento de la población, que en la 
actualidad supera los 2.700.000 habitan¬ 
tes (algo más de 300 personas por kiló¬ 
metro cuadrado). 1.a emigración a los 
I suidos l Inidos ya no basta para resolver 
el problema. 

Una de las medidas más efectivas en- 


San Juan de Puerto 
Rico: bastiones de la 
fortaleza del Morro, 
construida en d stglo xvi 
por los españoles para 
defender d pueno San 
Juan fue Ni plaza tuerte 
fortificada del indi 
Caribe, la única que ¿a 
más llego a ser expuy 
nada por los corsarios 
ingleses, franceses y 
botan deses ¡G Ricatto) 


San Juan de Puerto 
Rico, vista de la ciudad 
vieja y del puerto, el 
mas activo de la isla En 
él se concentra el tráfico 
comercial que procede 
de los Estados Unidos o 
se dirige allí Nortéame 
nca absorbe el 9Ü % 
de las exportaciones 
puenomQueñas. y sumí 
nisira las cuatro quintas 
parles de bis importa¬ 
ciones íDuÉevítmí 
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MAR DE LAS ANTILLAS» 

I M A r« CARIBE} ‘ 


caminadas a mejorar semejante estado 
de cosas ha sido la reforma agraria, gra¬ 
cias a la cual un 94 % de los campesinos 
cultiva sus propias tierras. Es curioso 
advertir que en un país regido por una 
economía liberal por excelencia, el siste¬ 
ma de división de la tierra presenta una 
notable similitud con los koljuz soviéti¬ 
cos. Además de la reforma agraria, se 
ha iniciado una política de exenciones 
fiscales > de facilidades para la industria. 

Los productos principales de ta agri¬ 
cultura, que continúa siendo la actividad 
más importante, son la caña de a/úcar 
{que además de abastecer a las refinerías 
se utiliza para la producción de melazas, 
alcoholes y ron), el café, el tabaco y 
también los cítricos. 

El turismo ha alcanzado un gran incre¬ 
mento: Puerto Rico es. de hecho, una 
"zona franca" en la que los ciudadanos 


estadounidenses gozan de grandes ven¬ 
tajas. El clima y los variados paisajes 
constituyen otros tantos alicientes para 
los turistas, que se sienten muy atraídos 
por las amplias playas arenosas extendi¬ 
das junto a las llanuras cosieras. Una 
zona montañosa central (el cerro Punta 
señala la altura máxima, 133H m) recorre 
el interior del país. 

En la isla hay muchos centros urba¬ 
nos, que se van extendiendo paulatina¬ 
mente, de tal suerte que el 45 % de la 
población vive en zonas urbanas. 

El mayor de esos núcleos es la capital, 
San Juan, cuya área metropolitana al¬ 
berga a más de 800,000 personas. El cen¬ 
tro histórico conserva edificios intere¬ 
santes, entre ellos las fortificaciones es¬ 
pañolas y numerosas iglesias. San Juan 
es también el primer puerto de la isla, y 
un importante centro industrial. 

Otras ciudades importantes son Pon- 
ce (165.000 hab,), Mayagüez. A recibo y 
taguas. 

ISLAS VÍRGENES 
(EE UU) 

Al Este de Puerto Rico se hallan las 
primeras islas del grupo de las Pequeñas 
Antillas, Se trata de las islas Vírgenes, 
descubiertas por Cristóbal Colón en 
1493, en su segundo viaje. Les dio ese 
nombre porque creyó ver en ellas cierta 
similitud con una procesión de vírgenes, 
liste archipiélago, formado por unas 40 


islas y alrededor de 20 islotes, tiene un 
total de 344 Kilómetros cuadrados, perte¬ 
nece a los Estados Unidos, que lo adqui¬ 
rieron por 25 millones de dólares a Dina¬ 
marca durante la primera Guerra Mun¬ 
dial. Les interesaba su gran importancia 
estratégica, pues domina el paso de Ane¬ 
gada, uno de los estrechos que comuni¬ 
can el Atlántico con el Caribe. 

Dicha importancia estratégica ha de¬ 
crecido de forma considerable, pero las 
islas principales, Saint Thomns, Saint 
John y Saint Croix, las únicas con una 
población apreciable, registran un rápi¬ 
do aumento demográfico. El turismo 
constituye actualmente la principal ac¬ 
tividad del archipiélago. Charlotte Ama¬ 
lle (16.000 hab.), capital de Saint Tilo¬ 
mas. conserva muchos recuerdos de su 
pasado danés y es el centro de llegada de 
Eos visitantes, que desde allí viajan a los 
demás lugares de interés. Saint John 
(t(MX) hab.), paraíso de tranquilidad y 
quietud, carece de luz eléctrica, teléfono 
y diarios, y por sus calles no circulan ve¬ 
hículos de ninguna clase. Además del 
turismo, las actividades principales son 
el cultivo de la caña de azúcar y de fru¬ 
tas tropicales, la ganadería y algunas 
pequeñas industrias favorecidas por tas 
exenciones fiscales. Las islas Vírgenes 
se consideran un '‘territorio no incorpo¬ 
rad*! a los Estados Unidos", y las admi¬ 
nistra un gobernador. Los impuestos fe¬ 
derales sun desconocidos allí, v los habí- 
lames no prestan servicio militar, pero 
carecen del derecho de voto en las elec¬ 
ciones norteamericanas. 


Transporte de un auto¬ 
móvil en un improvisado 
transbordador en el 
puerto de Charlotte 
Amafie, capital de las 
islas Vírgenes Esta po¬ 
sesión, que comprende 
en total unas sesenta 
islas, con una superficie 
líe 344 km*. fue cedida 
por Dinamarca ,1 los Es- 
todos Unidos en 1916 
por 25 millones de dó¬ 
lares, iMarka) 
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ANTILLAS BRITÁNICAS 


i fusta hace pocos decenios, las pose¬ 
siones inglesas en las Antillas fueron 
bastante extensas, pero después de la se¬ 
gunda Guerra Mundial, la mayoría de 
esos territorios perdieron su carácter de 
colonias, si bien permanecieron dentro 
de la órbita británica. En la actualidad, 
se reducen a Bahama -que, en sentido 
estricto, no forma parte de las Antillas 
y a unos pocos grupos de islas menores 
(véase cuadro de la página 396). con una 
población global que apenas alcanza las 
180.000 personas. 


BAHAMA 

lil archipiélago de Bahama está cons¬ 
tituido por unas 30 islas, alrededor de 
700 islotes y poco más de 2000 arreciles, 
prácticamente deshabitados distribuidos 
en forma de arco a lo largo de 1000 kiló¬ 
metros, Dicho arco empieza frente a la 
costa de Florida, de la que Gran Baha¬ 
ma sólo dista un centenar de kilómetros* 
\ llega un poco mas al Norte del canal 
del Viento, que separa la Fspañoia de 
Cuba. Las islas más importantes son 
unas treinta, entre ellas Gran Bahama, 
Grande y Pequeña Abaco, New Provi¬ 
dente, Gran txuma, San Salvador o 
Waiüíig -identificada como Guana han L 
la primera tierra americana descubierta 
por Cristóbal Colón, quien creía haber 
llegado a Asia-, etcétera. 

La población suma alrededor de 
170.000 habitantes, y el territorio com¬ 
pleto alean/a los 11.405 kilómetros cua¬ 
drados. La distribución demográfica es 
irregular: sólo cu Nassau, capital de la 
colonia, se concentra más de la mitad 
del censo total. 

Favorecidas por un clima muy tem¬ 
plado, las tierras de liaba ma son fértiles. 
A pesar de ello, los principales recursos 
no provienen de la agricultura, sino del 
turismo. El archipiélago alcanzó fama 
internacional como lugar de vacaciones 
para minorías adineradas, pero en la ac¬ 



tos vuelos “charter”, a la fórmula IT y 
a la moda de los cruceros a precios re¬ 
ducidos, lo que puede llegar a compro¬ 
meter de forma irreparable la fama de 
“último paraíso" que se ha venido atri¬ 
buyendo a estas islas y del que, hasta no 
hace mucho, sólo habían podido gozar 
las personas adineradas. 

Al turismo le siguen cu importan¬ 
cia económica la explotación forestal 
(385.0(30 m 3 de madera en 1968), el culti¬ 
vo de primicias y la pesca (1700 i desem¬ 
barcadas en 1969). sobre todo de crustá¬ 
ceos, tortugas y esponjas 



Fuerte edificado por los 
piratas en NtíYu Provi¬ 
dente. en el archipiéla¬ 
go de Bahama Visitado 
por Cristóbal Colón en 
su primer vtaje, este 
grupo de islas fue coló- 
nuado pot los ingleses 
a partir de la primera 
mitad del siglo kwl 
Hasta fines de la centu¬ 
ria siguiente, fue refugio 
de filibusteros y buta 
ñeros íR Crocelfá! 


Puerto de Nassau, ca¬ 
pital de Bahama, con 
algunas trasatlánticos. 
Famosa imernactonai 
mente como lugar de 
vacaciones de élite, la 
colonia se está popula¬ 
rizando gracias a los 
vuelos charter y a los 
cruceros, (Markal 
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Un antiguo molino de Caña de adúcar en Antigua (Anillas Es riló nicas). De las 
cañas, por presión, se obtiene la melaza, que se emplea tanto parala protiuc 
CJÓn de azúcar en cristales cono en calidad de materia prima para lo destilación 
del ron De ios residuos leñosos en otro tiempo utilizados como combustible. 
se exífae ahora celulosa La caña y su aprovechamiento han dado lugar, pues, 
en nuestros días a la creación de modernas y prósperas industrias- (MarfcaJ 


ESTADOS ASOCIADOS 
AL REINO UNIDO 


L;ts islus que pertenecen a los grupos 
de Windwards y l.eewards (Barlovento \ 
Sotavento) han elegido una forma de go¬ 
bierno •'intermedia". Va no son colonias 
inglesas, pero no go/an tampoco de in¬ 
dependencia absoluta. Se trata de terri¬ 
torios autónomos, aunque dependientes 
del Reino Unido en cuanto se refiere a la 


defensa y a los asuntos exteriores. 

f orman parte del grupo de las Lee- 
wards dos Kslados asociados: Antigua 
(que comprende la isla del mismo nom¬ 
bre. además de Barbuda \ Redonda)} el 
compuesto por St. KiLts, Nevis y Angui¬ 
lla. En Si. Kitls los ingleses establecieron 


su primera colonia, durante la campaña 
de conquista de las Pequeñas Antillas, 
con el propósito de abrir brecha en la 
hegemonía española en el Caribe. La su¬ 
perficie total de estas islas es escasamen¬ 
te inferior a los H(K) kilómetros cuadra¬ 


dos. con una población de unos 120.000 
habitantes. Los recursos principales pro- 
vienen de la agricultura y de la pesca. 

Las islas de Barlovento (Windwards). 
más extensas y pobladas, constituyen 
cuatro Estados asociados. ! I mayor es 
Dominica, con 751 kilómetros cuadrados 
v 72.000 habitantes. Luego siguen Santa 
I ueía (Si. Lucia), con 616 kilómetros 
cuadrados y 108.000 habitantes; San Vi¬ 
cente (St. Vineenl) con 388 y 93.000; y 
Grapada (Grenada) y Granadina (Gre- 



nadine) con 344 y 103.000. La superficie 
total asciende a 2138 kilómetros cuadra¬ 
dos, y la población suma unas 250.000: 
personas. En el pasado estas islas tuvie¬ 
ron gran importancia estratégica, por 
cuanto constituían bases óptimas para 
dominar las rutas hacía el Caribe, f ue en 
las aguas de la Dominica, por ejemplo, 
donde el almirante ingles Sir George 
Rodncy dio batalla y destruyó, en 1872, 
a la flota francesa mandada por el conde 
de Grasse, que navegaba hacia Jamaica 
con intención de conquistarla. Hoy la 


importancia estratégica del archipiélago 
ha disminuido, La v ida se desenvuelve 
en lomo a las tradicionales actividades 
agrícolas, la pesca y el floreciente co¬ 
mercio en los diversos puertos. El turis¬ 
mo está en pleno desarrollo, atraído por 
la hellc/.u de los paisajes y el interesante 
folklore popular negro. En Dominica se 
lia establecido lina reserva territorial er 
la que viven los últimos caribes. 


Otros territorios británicos 



Los demás territorios directamente 
administrados por Gran Bretaña, aunque 
con amplias concesiones y diversas for¬ 
mas de autonomía, son la isla de Mont¬ 
serrat y los pequeños archipiélagos de 
las islas Vírgenes británicas, las Caima¬ 
nes, las Turcas y Caicos. Montserrat, de 
98 kilómetros cuadrados y 15.000 habi¬ 
tantes, está situada un poco ai Norte de 
Guadal upe. en el grupo de las l.eewards 
(islas de Sotavento), a las que, en rigor, 
pertenece geográficamente. Sus habi¬ 
tantes viv en de la pesca y de la agricul¬ 
tura, al igual que en las Vírgenes britá¬ 
nicas, cuya superficie total es de 153 
kilómetros cuadrados, y cuya población 
asciende a más de 9000 personas. Más o 
menos el mismo número de habitantes 
tienen las Caimanes (Cayman Islands). 
al Sur de Cuba, pero su superficie es ma¬ 
yor (259 krn 2 ). En estas islas los princi¬ 
pales recursos económicos provienen de 
la pesca de tortugas marinas y de tiburo¬ 
nes. Por último, las 1 urcas (Turks) y las 
Caicos representan las prolongaciones 
finales de Bahama. Están casi deshabi¬ 
tadas; sólo 6000 personas repartidas en 
431 km 2 . Sus salinas Ies otorgan cierta 
importancia económica. 


Vista de Castries, capital de Suma Lucid, uno de los cuatro Es¬ 
taños asociados al Reino Unido, junto con Dominica. Granada 
y San Vicente, situados en las islas Windwards o del Viento 
(Antillas moridionalesl. ¿u Mamadas por su exposición conti¬ 
nuada ai ulisio, que sopla regularmente desde el P4E durante 
422 los doce meses del año (Arch. R2) 
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Naftran's Cay isla tíní grupo de las Exorna Cays (Bahamas centrales} Norman s Cay, 
formada por calizas coralinas, se levanta como todo el archipiélago, sobre una plataforma 
de bajo fondo Su laguna interior ofrece una óptima base parir el turismo náutico muy 
desarrollado gracias a ta existencia, inmediatamente ai Este, del parque natural terrestre 
y marítimo cíi 5 la Compañía Nacional de Sahúma, que se extienda por un úrea de unos 

600 kilómetros cuadrados, ÍCfOCélfá) 423 
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Paisaje de Rio Grande en la región norortental de Jamarca la tercera (sla. por 
su tamaño de las Grandes Antillas. Mientras las llanuras meridionales de la isla 
resultan más bien áridas, la vertiente septentrional viene caracterizada por un 
clima muy húmedo, con lluvias frecuentes que favorecen el desarrollo de una 
tupida vegetación forestal. Cada año. ai término del verano, esta zona queda 
expuesta a terribles ciclones (Veccbia) 
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LAS ANTILLAS DE LA COMMONWEALTH 


i 


Tres ex colonias británicas gozan de 
completa independencia: Jamaica, la 
tercera de las Grandes Antillas; Barba* 
dos, la más oriental de las Pequeñas An¬ 
tillas; y I ri tildad y Tobago, las más me¬ 
ridionales y próximas a la costa venezo- 
lana. Sin embargo, todavía pertenecen a 
la Conimonweallh, por lo que continúan 
en la esfera de influencia británica. 


JAMAICA 

Jamaica ocupa una posición clave cu 
el mar C aribe: se halla a unos 150 kilo* 
metros al Sur de Cuba y a igual distancia 
de Haití, frente al canal que separa aque¬ 
llas dos islas mayores. Tiene una super¬ 
ficie de 10.962 kilómetros cuadrados y 
una población de casi dos millones de 
habitantes (1.970.000 en 1970). Su histo¬ 
ria estuvo ligada a Inglaterra por más de 
trescientos años. I.os españoles la colo¬ 
nizaron en el siglo XVI, pero durante la 
siguiente centuria fue ocupada por los 
británicos, que la convirtieron en impor¬ 
tante centro de operaciones. I n la bahía 
de Kingston tuvo su base uno de los más 
afamados piratas: sir Henry Morgan, 
quien después de saquear Cuba y Mara- 
eaibo atravesó el istmo (1670) y se dirigió 
contra la ciudad de Panamá, que tam¬ 
bién saqueó c incendió. Luego, abando¬ 
nó a sus compañeros de correrías y huyó 
con la mayor parte del inmenso botín lo¬ 
grado. L 1 rey de Inglaterra lo ennobleció, 
nombrándolo caballero v gobernador de 
Jamaica, donde se convirtió en un rico 
y respetable plantador, decidido enemi¬ 
go de los piratas. 

En la isla, muy montuosa, se distin¬ 
guen, un altiplano calcáreo al Oeste y un 
macizo cristalino, las montañas \/ules. 
que culminan en el Rlue Mountain Peak 
(2256 m), al Este, Jamaica, rica en agua 
y en fértiles valles, goza de un clima 
más cálido que el de las demás Antillas. 
Lsla circunstancia ha favorecido desde 
siempre una agricultura floreciente espe¬ 
cializada en los productos tradicionales 
de los trópicos. 

De la caña de azúcar se extrae un ron 
que se cuenta entre los más apreciados 
y famosos del mundo. 

Desde hace unos veinte años, Jamaica 
se ha enriquecido gracias a una nueva 
fuente de recursos: las grandes minas de 
bauxilu. el mineral del que se extrae el 
aluminio, y del que la isla es el mayor 
productor mundial (10.319,000 t cu 
1969). Lu parte lo exporta en bruto y en 
parte lo transforma en modernísimas 


factorías. El descubrimiento de estos va- 

JF 

cimientos aceleró la industrialización, 
que ha realizado grandes progresos y ha 
servido para elevar el nivel de vida de la 
población, sobre lodo en las áreas urba¬ 
nas. La mayor parte de éstas correspon¬ 
de a la capital. Kingston, donde se esti¬ 


ma que viven cerca de 500.ÍXK) personas. 

Otras ciudades relevantes son Spanish 
Town v Montego Bay, esta última centro 
turístico de creciente importancia econó¬ 
mica. que ve multiplicarse las inversio¬ 
nes, en su mayor parte procedentes de 
los Estados finidos. 



Kingston: destilerías de 
con Capí, Morgan", 
donde se elabora una de 
los bebidas más Ííi mo 
sas del mundo En los 
últimos vemtc anos, la 
economía de Jamaica 
ha sufrido profundos 
cambios, sobre todo a 
raí? de La explotación 
de loa yacimientos de 
bauxtia. clu la que la 
isla es hoy máximo pro¬ 
ductor, y que ha per mi' 
tido financiar i a indus¬ 
trialización (G Hicattof 


Otro aspecto de J-mui 
na en las proximidades 
de ía pequeña ciudad Lie 
Ocho Ríos en la costa 
septentrional Gracias ai 
esplendor y variedad dé 
ios paisajes, ei turismo 
representa una actividad 
de importa?v ta precien 
te en Li isla (Arch P2\ 
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Tobago: rebaño pastan 
üo bajo las palmeras. 
Fi clinvi subtropical ríe 
la isla ofrece conrficio- 
íies escalentes para la 
atjricuJTi'.fa y la ganade¬ 
ría, a las que tradicio 
nalrneme acompaña la 
explotación forestal, to 
ría vez que los bosques 
ocupan aún una parte 
notable úti la isla. A es¬ 
tos recursos se suma 
el turismo |Arch P2} 



TTt ÍNIDAD Y TOB AGO 


Trinidad: depresión de 
Piteó Lake, cuyo fondo 
constituye un gran de 
pósito de asfalto Sitúa - 
da en la parte meridional 
de la isla, esta depre¬ 
sión cuenta con impor¬ 
tantes yacimientos pe 
i rol ífe ros de o rigen a ná ¬ 
logo a los lie la vecina 
costa venezolana. 

{Arch P2) 


rríimlad (4828 km*) y Tobago (301 
km ; ) son, en la práctica, prolongaciones 
insulares del continente, del que la pri¬ 
mera dista apenas unos 20 kilómetros. 
Su dorsal montañosa no es más que la 
continuación del sistema orográfico ve¬ 
nezolano. 

Descubierta por Cristóbal Colón en 
1498, Trinidad fue colonizada por los es¬ 
pañoles, pero hasta el siglo xvm tuvo 
una población muy reducida. La ocupó 
luego un numeroso contingente francés 


hasta que, durante las guerras napoleó¬ 
nicas, una expedición inglesa la conquis¬ 
tó definitivamente y la incorporó a los 
dominios de la corona británica. Por su 
parte, Tobago. que hasta mediados del 
siglo xvii estaba casi despoblada, recibió 
grupos de holandeses, franceses, ingleses 
y españoles. Cambió de dueño en varias 
ocasiones, hasta que, en 1814. ( rancia la 
cedió a Inglaterra, 

La próspera economía de Trinidad se 
basaba, hasta la primera Guerra Mun¬ 



dial. en la agricultura (caña de azúcar \ 
cacao, sobre todo). La explotación de 
los ricos yacimientos de petróleo produ¬ 
jo un cambio notable en la economía de 
la isla, tanto que hoy representa el 30 % 
de las entradas y ocupa el primer puesto 
entre las exportaciones. Se obtienen 
anualmente unos 10 millones de tonela¬ 
das. También es notable la producción 
de asfalto, conocido en Trinidad desde 
hace siglos. Cuéntase que el gran nave¬ 
gante inglés sir Waltcr Raleigh imper¬ 
meabilizó sus naves con el asfalto del 
Pitch L.akc. yacimiento que aflora en las 
proximidades de la costa, en la parle 
meridional de la isla. En esos lugares ac¬ 
tualmente han sido perforados pozos de 
petróleo. 

Tobago vivió, hasta hace poco, de sus 
tradicionales cultivos de café, caña de 
azúcar y bananas. En los últimos tiem¬ 
pos, el turismo se está conviniendo en 
su fuente principal de recursos. 

En las dos islas viven 1.040.000 perso¬ 
nas, y los asentamientos humanos suelen 
establecerse en núcleos dispersos. Los 
únicos centros de alguna importancia, 
ambos situados en Trinidad, son Porl 
of Spain < Puerto España), la capital (casi 
100.000 hab. en la conurbación) y San 
Fernando. Los aeropuertos existentes 
son también dos: Piarcó en Trinidad y 
Crown Poinl en Tobago, 


BARBADOS 

La isla de Barbados fue descubierta en 
1518 por los españoles, que la abando¬ 
naron y la olvidaron en seguida, y redes- 
cubierta por el inglés John Powell en 
1625. lunlo con St. kitls, esta isla fue el 
primer territorio ocupado por los britá¬ 
nicos en las Antillas, y el único que des¬ 
de entonces hasta la independencia nun¬ 
ca cambió de dueño. En 1966 se eman¬ 
cipó dentro de la Commonweallh. Su 
superficie es de 430 kilómetros cuadra¬ 
dos y su población asciende a 238.000 
habitantes, en su mayoría negros. Es la 
isla antillana con mayor densidad de po¬ 
blación (553 hab. por km*). La capital, 
Bridgetown (unos 13.000 hab.), es la úni¬ 
ca dudad importante. El suelo de la isla 
es calcáreo, poco accidentado y con unas 
tierras fértiles que permiten una agricul¬ 
tura exuberante. La caña ocupa el pri¬ 
mer lugar entre los cultivos, con 140.000 
toneladas anuales de azúcar. De éste se 
obtienen melaza y ron que, junto con el 
maiz y los tubérculos, constituyen los 
productos principales de la isla. 1 as ac¬ 
tividades industriales son casi nulas, ex¬ 
cepción hecha de algunas manufacturas 
alimentarías. La pesca es floreciente, y 
captura cada año una cantidad aprecia- 
ble de crustáceos. 


- 


















I 


ANTILLAS FRANCESAS 


Los franceses se establecieron en el 
Caribe en 1635 ocupando las dos Peque¬ 
ñas Antillas más extensas: Guadalupe 
(1438 km 2 ) y Martinica (1102 km*). Sus 
dominios se extendieron luego a otras 
islas menores, como Marie-Galante, Les 
Saintes, Sairu-Barthélemy y la parte sep¬ 
tentrional de Saint-MarOn, estas dos 
últimas al Norte, entre Anguilla y Bar¬ 
buda. 1 a superficie conjunta de todos los 
territorios franceses alcan/a los 2807 ki¬ 
lómetros cuadrados. La población, por 
su parle, suma 644.000 habitantes. Salvo 
muy breves períodos, estas islas perma¬ 
necieron siempre bajo el control de ( ran¬ 
cia. Después de la segunda Guerra Mun- 
di al se transforma ron en departamentos 
de Ultramar, con representantes en la 
Asamblea Nacional v en el Senado, 


Martinica (Martín ique) es mon lañosa 
> de origen volcánico. E! aparato en ac¬ 
tividad más importante, el Pelee o mon¬ 
taña Pelada (1397 m). se hi/o tristemente 
famoso por sus desastrosas erupciones: 
en 1902 fue destruida la ciudad de Saint- 
Pierrc y murieron 30.000 personas. En 
Guadalupe (GuadeUmpe) también hay 
volcanes activos, entre ellos l a Soufriére 
(1484 ift) t el más alto, situado en la parle 
meridional de la isla. Esta zona se com¬ 
pone de dos sectores, separados por un 


canal: al Nordeste se extiende la Gran¬ 
de-!'erre y al Sur, la Basse-'l erre, volcá¬ 
nica. Martinica v Guadalupe \ iven bási¬ 
camente de la agricultura. El cultivo 
principal es la caña, de la que se obtiene 
una producción de 160,000 toneladas de 


azúcar en Guadalupe y de 34.000 en 
Martinica. Hay también plantaciones de 
bananas, calé, cacao \ vainilla, además, 
naturalmente, de los cultivos alimenta* 
ríos típicos de la zona (maíz, batata y 


mandioca) En las islas menores, excep¬ 
tuando Marie-Galante, la naturaleza 
árida del suelo permite sólo modestos 
cultivos de subsistencia. 


Martinica \ Guadalupe cuentan con 
una población compuesta en su mayoría 
por muíalos. Hay también millares de 
indígenas, que disminuyen constante¬ 
mente debido a un fenómeno natura! 


de asimilación. i n Samt-Barthélenn toda 


la población e> blanca. 

La capital de Martinica, Fort-de-Fran- 
ce (97.000 hab.) cuenta con un puerto 
muy activo. La capital de Guadal upe, 
RaSSe-Tcrfe <15.700 hab.), es un centro 
administrativo con un puerto muy fre¬ 
cuentado por los barcos que transportan 
bananas. Sin embargo, la ciudad más 
importante de Guadalupe continúa sien* 
do Poinle-á-Pkrc (29.500 hab,), también 
puerto muy activo. 
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El volcán Pelee, en fe 
cíe Martinica A sus 
pies se extiende Samt- 
Pferre. la ciudad más 
poblada de la isla, que 
el 8 de mayo de 1902 
se vio afectada por una 
ñfupLtón volcánica que 
Id sumergió en un hato 
de fuego De sus 30.000 
habitantes sólo se salvó 
uno que se hallaba en O 
prisión, excavada en la 
roca. La capital de Mar¬ 
tinica es hoy Fort-de 
France ÍM, Orsini 


Fornicó Fierre (Guarí i 
lupeí edificio de la cá¬ 
mara de comercio. Gua 
dalupe con las vecinas 
dependencias de las 
islas de Marie-GaEante, 
La Oésirade. Saint Bar 
thélemy. Les Saintes y 
la parte francesa de San 
Martin forma, desde el 
año T94G. un departa 
mentó ultramarino de 
Francia (G Ricaito! 
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Willernsiod iCuracaa): 
la Handéis Kade junto 
a la bahía de Sania 
Ana. presenta viviendas 
iíe característico estilo 
holandés Ocupada por 
(os españoles en los co 
rnienzos del siglo xvi. 
Curacan pertenece a (os 
Países Bajos desde 
1634. y constituye, jun¬ 
io con las islas de Aiu 
ba Bonaire, Sán Martin. 
San Eustaquio y Baba, 
las Pequeñas Antillas 
holandesas (S E F > 



ANTILLAS HOLANDESAS 

El inicio de la colonización holandesa 
de las Antillas se remonta al siglo XVI, 
cuando comerciantes y piratas estable¬ 
cieron en ellas algunas bases que, en las 
siguientes centurias, se transformaron 
en verdaderas colonias. A tres islas se les 
atribuyó una especial importancia: Cu¬ 
rasao, Aruba y Bonaire, todas frente a 
la costa venezolana, sirviendo desde e) 
principio para ejercer el control de! mi¬ 
lico hacia el Brasil, actividad primordial 
de la Compañía de las Indias Occiden¬ 
tales. Menor interés tuvieron las peque¬ 
ñas islas San Eustaquio (Sint Eustatius). 
San Martín (Sint Maartcn, en parle fran¬ 
cesa) y Suba, que se hallan a unos 900 
kilómetros al Nordeste de las anteriores. 

Hoy las Antillas holandesas ya no son 
colonias, sino que forman parte inte¬ 
grante de la metrópoli en calidad de‘•te¬ 
rritorios de Ultramar” con una notable 
autonomía administrativa. Las tres pe¬ 
queñas islas mencionadas en último tér¬ 
mino. cuya población es en su mayoría 
negra (exceptuando Saba) y no llega a 
10.000 habitantes, viven modestamente 
de la agricultura, de Ja pesca v del turis¬ 


mo, Por otra parle, la economía de las 
tres islas mayores, en especial Curagao, 
es particularmente próspera gracias a las 
importantes factorías que retinan el pe¬ 
tróleo extraído en la vecina República 
de Venezuela, al tráfico marítimo inten¬ 
so y al continuo afluir de turistas que 
encuentran allí comodidades y excelen¬ 
tes paisajes, fin Bonaire, de 281 km 2 , vi¬ 
ven solo 8(XK) personas, mientras que 
Curacao y Aruba están muy pobladas, 
hn la primera, el censo alcanza unos 
144.000 habitantes que se reparten por 
una superficie de 472 km 2 . En la segunda 
de esas islas, de 190 km 2 , la población se 
eleva a mas de 60.000 individuos. La ren¬ 
ta de estas gentes, que gira en torno a los 
900 dólares anuales per cápita, es la más 
elevada de América después de las que 
se disfrutan en El: UU y el Canadá. 
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AMÉRICA CENTRAL 


La parle continental de Centroamé* 
rica comprende seis repúblicas indepen¬ 
dientes que son. con sus respectivas 
capitales, Guatemala (Guatemala). Hon¬ 
duras (Tegucigalpa), 11 Salvador {San 
Salvador), Nicaragua (Managua), Costa 
Rica (San José) y Panamá (Panamá). 
Debe agregarse, asimismo, el territorio 
de Bel i/e, sobre el que la constitución 
guatemalteca afirma un explícito dere¬ 
cho de soberanía. Sin embargo, Gran 
Bretaña continúa considerándolo una 
dependencia suya (Honduras Británica), 
a la que en el año 1964 otorgó una cons¬ 
titución propia. 

I ai subdivisión del istmo centroame¬ 
ricano, por otra parle no demasiado 


extenso -poco más de medio millón di 
kilómetros cuadrados- es el rcllejo di 
acusadas diferencias geológicas, étnica: 
c históricas entre los países menciona¬ 
dos. En electo, cada uno de ellos presen¬ 
ta características propias \ alienta ur 
espíritu nacional muy vivo. 

Existe, sin embargo, una sustancial 
unidad y una auténtica personalidad 
centroamericana que ninguno de los paí- 
ses de esta área ha olvidado, y que tiene 
su plasmación en varios acuerdos supra- 
naeionales. 


Unidad geográfica 

Todo el territorio de América Central 
está sitliado entre los 8° y los IX» de la¬ 
titud Norte, es decir, en la misma franja 
tropical. Las regiones costeras son, en 
consecuencia, cálidas y húmedas, mien¬ 
tras que las zonas montañosas gozan de 
un clima que, a determinada altura, 
llega a ser frío. Las mejores condiciones 
climáticas se dan en el altiplano, donde 
el suelo es fértil y las condiciones de 
vida resultan particularmente gratas. Es¬ 
ta circunstancia explica que la mayor 
parte de los núcleos habitados se sitúe 
a cierta altura. Existen, desde luego, 
ciudades portuarias en la costa del Atlán¬ 
tico ). más todavía, en la del Pacífico, 
pero se trata de centros comerciales y 
no de zonas de residencia propiamente 
dichas, con una elevada concentración 
humana. 

La montaña es un elemento constante 
del paisaje. Con la única excepción de 
las tierras de Yucatán (Belizc y parte de 
Guatemala) y de la depresión de Costa 
Rica, toda América ( cutral es atravesa¬ 
da por la gran cordillera que se inicia en 
el golfo de Tehuantepcc y llega hasta el 
de Panamá. 


DISTRIBUCION DE¬ 
MOGRAFICA Y PRIN¬ 
CIPALES GRUPOS 
ÉTNICOS OE AMER1- 
CA CENTRAL, Puse a 
su compttíja comf>o$i 
ción étnica. Centro 
amórica presentí cier¬ 
ta unidad debida a la 
presencia casi constan le 
del elemento imito. Los 
españolea se sobrepu 
ataron ó los núcleos in 
rJigeuas preexistentes, 
absorbiéndolos en afgy 
DOS casos (como suce¬ 
dió en Costa Rica) y 
asimilándolos en otros 
[ Honduras). Las mas til¬ 
las veces resultaron di¬ 
versas mezclas raciales 
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Las distintas altitudes imponen acu¬ 
sadas diferencias climáticas. Hasta 600 ni 
las tierras pueden considerarse cálidas 
(23° a 26°); de 700-800 a 1800-1900 m el 
clima es templado (18° a 23°); y por en¬ 
cima de los 1800 m empieza la zona fría 

(10" a 17"), en la que ya no crece la 
selva. 

El Norte y e! Sur parecen pertenecer 
a dos sistemas distintos que se relacio¬ 
nan, respectivamente, con las Antillas y 
con el subcontinente meridional. Hasta 
el ptioceno se mantuvo una clara sepa¬ 
ración. atestiguada hoy por la depresión 
que ocupan los lagos de Managua y Ni¬ 
caragua. que determinó profundas di- 
ferencias en la fauna y la llora. 

El primer sistema comprende los re¬ 
lieves que se originan en el istmo de 
Tehuantepcc y que, describiendo un 
amplio arco a través de Guatemala. 
Honduras \ el reborde oriental de Yuca¬ 
tán, toman decididamente la dirección 
Nordeste y constituyen el festón insular 
de las Grandes Antillas. El sistema se 
asoma al Norte por una amplísima pla- 
l a forma calcárea que constituye la pe¬ 
nínsula llana de Yucatán, casi despro¬ 
vista en absoluto de drenaje superficial, 
a causa de la intensidad del fenómeno 
karst ico, y que se adentra en el golfo 
de México formando el Banco de Cam¬ 
peche, extraordinariamente rico en fau¬ 


na marina. 

Se trata, en conjunto, de terrenos 
sedimentarios (areniscas, calizas) que se 
apoyan en un zócalo cristalino. 

Lina grandiosa laja de fracturas, que 
bordea por el Sur todo el sistema, se 
pone de manifiesto en la zona de tierras 
bajas que se dirige de Noroeste a Sudes¬ 
te y se extiende desde la parte interna 
del Salvador a la parte meridional de 
Nicaragua, donde adquiere la máxima 
amplitud y alberga, asimismo, las mayo¬ 
res cuencas lacustres de América Cen- 


Sur de dicha zona de hundimiento > 
alinea el eje volcánico que constituye < 
segundo sistema estructural de ( enlri 
américa y las Antillas. Se trata de un 
serie de más de cuarenta grandes volcn 
nes dispuestos en una cordillera d 
1500 km de longitud, interrumpida sól< 
por las emergencias de las rocas graniti 
cas de la cadena de Talamanca, y qir 
concluye en la Zona del Canal. Mucho 
volcanes están todavía activos, como e 
l uego (Guatemala), el ízulco (Ll Salva 
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dar}, el Monotombo (Nicaragua), etc. 
Además del canal de Panamá, el relieve 
ístmico comprende las estribaciones no- 
roccidentalcs del sistema andino. Una 
disposición estructural tan accidentada, 
cuyo origen reciente está reconocido y 
cuya consolidación es todavía precaria, 
determina, como es lógico, que la zona 
se cuente entre las más afectadas del 
mundo por graves cataclismos telúricos. 
En efecto, erupciones y terremotos re¬ 
sultan tan frecuentes como desastrosos. 

Se trata, por lo demás, de territorios 
densamente poblados desde tiempos re¬ 
motos a causa dio la benignidad del clima 
y lo fértil del suelo, sobre todo en la 
zona que sigue el eje volcánico, consti¬ 
tuida en la práctica por los sedimentos 
de las erupciones y por la alteración y 
transformación de terrenos lávicos en 
suelos de gran riqueza en su composi¬ 
ción mineralógica. 

Entre la linea ininterrumpida de la 
sierra volcánica y el Pacifico se extiende 
una laja de tierra que no sobrepasa los 
cincuenta kilómetros de anchura, por 
la que discurren muchos cursos de agua 
de carácter torrencial nacidos en las 
profundas gargantas de la montaña. 
Casi secos en la estación árida, en la 
época de lluvias se colman peligrosa¬ 
mente. La diferencia entre los dos perio¬ 
dos climáticos se advierte con mayor 
claridad en esta vertiente pacifica, mien¬ 
tras que en la atlántica los vientos del 
Norte soplan de manera casi continua 
y, en consecuencia, las lluvias tropicales 
se vierten prácticamente todo el año. 

Esta alternancia climática influye de 
manera notable en la conformación del 
paisaje en uno y otro litoral. El sector 
correspondiente al Atlántico presenta 
una sucesión de costas bajas, palúdicas 
v con abundantes lagunas, l.a vegetación 
és típicamente tropical, exuberante e 
intrincada. La fauna no es menos rica: 
tapires, aligátores, jaguares, infinidad 
de aves multicolores de las más variadas 
especies y miríadas de insectos, entre 
ellos los mosquitos, peligrosos portado¬ 
res de la malaria. En esas condiciones 
climáticas, muy favorables para los cul¬ 
tivos (sobre todo las bananas y la caña 
de azúcar), se hacen muy difíciles las 
condiciones de vida de la escasa pobla¬ 
ción. formada exclusivamente por ne¬ 
gros \ mestizo® de negro e indio. El sec¬ 
tor del Pacifico, por el contrario, resulta 
mucho más apto para la instalación del 
hombre y menos favorable para los cul¬ 
tivos tropicales. 


Unidad étnica e histórica 

l.a presencia del indígena, al cual se 
superpuso la colonización española, 
constituye un elemento de unidad de 



América Central. Aunque en propor¬ 
ciones muy distintas, está presente en 
casi todo el territorio (excepto en Pana¬ 
má), y los restos de las grandes construc¬ 
ciones pro hispánicas brindan un elemen¬ 
to de continuo interés tanto para los 
arqueólogos que acuden de lodo el mun¬ 
do, como para la creciente ola turística. 

Los grupos étnicos que viven hoy en 
América Central son diversos, pero to¬ 
dos pueden vincularse con los mayas, 
que tuvieron en lo que ahora es (iuale- 
mala el centro de su magnífica cultura. 
Su periodo de auge se extendió entre los 
siglos III y vil, esto es, coincidiendo con 
la época que en la historia dd Viejo 
Mundo separa a Constantino de Maho- 
ma. Si se los estudia con pautas occiden¬ 
tales de cultura, los mayas ofrecen cu¬ 
riosas contradicciones: fueron excepcio¬ 
nales astrónomos, pero no empleaban 
la rueda: sobresalieron en la matemática, 
pero carecían de unidad de peso: levan¬ 
taron notables edificios religiosos, pero 
ignoraban cómo construir un arco. loda 
su cultura testimonia una excepcional 
capacidad intelectual puesta al servicio 
de la especulación pura y con reducidos 
fines prácticos. Su sustento, basado en 
una dieta vegetal -maíz y legumbres, 
que en todas las épocas fueron prepon¬ 
derantes en la alimentación de los nati¬ 
vos-, dependía de los dones de la natu¬ 
raleza: apenas el territorio ganado a la 


selva por medio del luego y abonado con 
las cenizas comenzaba a empobrecerse, 
abandonaban el lugar y pasaban a otro. 
La agricultura rio fue para los mayas una 
mera técnica, sino también ima suerte 
de rito propiciatorio a fin de inducir a 
las divinidades del sudo, de la lluvia \ 
del sol a brindarles generosamente una 
cosecha casi espontánea. 

A pesar de los sacrificios humanos 
que practicaban, el maya fue un pueblo 
pacífico. Hslo explica porqué hoy puede 
hablarse de una cultura pero no de un 
imperio maya: jamás hubo un jefe que 
pudiese unificar a los diversos pueblos 
en una sola nación estable, organizada 
en un territorio bien delimitado. Se 
comprende, asi. que la cultura maya 
-por otra parte en plena decadencia en 
la época de! descubrimiento de Améri¬ 
ca- no supiera oponerse a unos pocos 
hombres decididos, como lo fueron los 
conquistadores españoles. 

La conquista v dominación hispánica 
constituyen otro demento de unidad de 
la tierra centroamericana: en toda esta 
área geográfica se habla español, y los 
usos y costumbres deben mucho a la 
cultura europea. Sin embargo, la presen¬ 
cia indígena y los aportes debidos a las 
sucesivas llenadas de africanos modifi- 
carón sensiblemente el patrimonio étni¬ 
co y lingüístico de la madre patria. I n 
las arles, figurativas, por ejemplo, la 


Talismán: puesto fron¬ 
terizo entre el estado 
mexicano de Chiapas y 
Guatemala. Situada en¬ 
tro ios T 9 y los 18° lat. 
N, América Central con> 
prende seis repúblicas 
independientes: Guato 
mala. Honduras, £.1 Sal 
vador. Nicaragua, Costa 
Rica y Panamá, además 
del territorio de Belize, 
colonia de Gran Bretaña 
reivindicada por Guate 
mala (N. CÍT¡aniK 
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magnifica severidad del barroco espa¬ 
ñol, del que subsisten excelentes mues¬ 
tras en la arquitectura, fue cediendo el 
paso, poco a poco, a un estilo en el que 
afloran acusados influjos localistas. En 
materia idiomática, miles de vocablos 
se hicieron de uso común y modificaron 
el lenguaje, tanto, que en el siglo pasado 
surgieron varias academias de puristas 
preocupados por la vulgarización de la 
lengua. También en la religión, no obs¬ 
tante lu generalizada difusión del cato¬ 
licismo por obra de los españoles, se 
advierten influencias aborígenes. Los 
misioneros, en efecto, cayeron pronto 
en la cuenta de que resultaba imposible 
extirpar por completo una serie de creen¬ 
cias profundamente arraigadas, y obli¬ 
gar u los nativos a abandonar sus pro¬ 
pios ritos. Así, por ejemplo, todas las 
actuales tiestas religiosas son sceuidas 
de danzas rituales que provienen direc¬ 
tamente del ceremonial maya. Las ple¬ 
garias propiciatorias vinculadas con las 
cosechas no son sino las antiguas invoca¬ 


ciones en las que los. nombres de Dios, 
de Jesucristo, de la Virgen y de los san¬ 
tos han sustituido los de las divinidades 
ancestrales. 

Unidad económica 

Ll tipo de estructura económica cons¬ 
tituye otro de los elementos que dan 
unidad al istmo centroamericano. Aun¬ 
que algunos países han realizado en los 
últimos años intentos de industrializa¬ 
ción, sólo se puede hablar de iniciativas 
esporádicas y sectoriales. Se carece por 
completo de una estructura productiva 
industrial, y la vida económica de todas 
estas naciones aún está ligada, funda¬ 
mentalmente, a la agricultura. El 85 % 
de los habitantes vive de las faenas agrí¬ 
colas. y los productos del campo cons¬ 
tituyen la gran mayoría de las exporta¬ 
ciones. 

Es preciso establecer una distinción 
importante: la agricultura centroameri¬ 
cana se divide en dos ramas totalmente 


diversas. En primer lugar, los cultivos 
tradicionales, de tipo doméstico, que 
procuran a los campesinos su propio 
sustento > constituyen la base de la ali¬ 
mentación de las clases no privilegiadas: 
maíz, alubias \ arroz. La técnica em¬ 
pleada difiere muy poco de la que usa¬ 
ban de antiguo los aborígenes. Las inno¬ 
vaciones introducidas por los conquis¬ 
tadores españoles y aceptadas por los 
nativos, se limitaron, en la práctica, a 
los animales de tiro y al macheteo largo 
cuchillo que sirve, sobre todo, para cor¬ 
tar malezas en la selva. El sistema segui¬ 
do para los cultivos es siempre el mismo. 
El campesino elige la tierra de acuerdo 
con una sene de requisitos que consis¬ 
ten, principalmente, en la existencia de 
agua dulce, de arcilla para la fabrica¬ 
ción de enseres, de un lugar resguardado 
para construir la vivienda y de un espa¬ 
cio suficiente para ser transformado en 
una milpa o plantación. En primer lugar, 
se eliminan los árboles quemando d 
sector que se piensa utilizar. Si los iron 


UTILIZACION DEL 
SUELO EN AMERICA 
CENTRAL. Todos ¡Os 
países del istmo basan 
su economía esencial 
mente en la agriad tura, 
Las exportaciones tas 
constituyan en gran par 
te los productos agra¬ 
rios y el 85 % de Iqü 
habitantes vive del cam 
po, Sf? distinguen dos 
tipos de cultivos: los 
destinados a La exporta 
cton (cafe algodón ta¬ 
baco, cacao, cana de 
aricar) y los que sirven 
de alimento básico a 
los indígenas (mal?, 
¡wmi, alubias, etcétera) 
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Ghícl'iicastenangci IGuatemala central) es uno cíe los centros indígenas más interesantes del 
país. Aqu> aparece «l típico mercado semanal en el que pueden adquirirse objetos de ¡irte 
sania Se celebra frente a la iglesia de Samo Tomás, en cuyas gradas ios fieles queman 
incienso durante fiestas religiosas, en ¡as que se mezclan residuos del antiguo politeísmo 
muya con í?1emt?inos cristianos El nombre fíe la ciudad proviene del a/ieca tzitzicaztli . 

que designa una ortiga propia de América Central, 1S.E.F.J. 433 
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Lago de Cortopeque (El Salvador!, situado en un cráter circular Ccaldera i de casi 
cinco kilómetros de diámetro, en la íorta de los volcanes de Izalco y Santa Ana. U 
cordillera que forma la espina dorsal de El Salvador constituye una sucesión casi 
ininterrumpida de volcanes, muchos du ellos todavía en actividad. Esta cadena mon¬ 
tañosa, a su vez, es un tramo de ia que atraviesa toda América Central en una 
434 longitud que supera los 1 500 kilómetros. {Marka), 
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eos son al los, se abaten previamente. I os 
nativos han elaborado, a través de los 
siglos, una técnica que les permite dete¬ 
ner las llamas, circunscribiendo el luego 
con absoluta exactitud a la zona prevista 
de antemano, 

lista operación se realiza en el perío¬ 
do inmediatamente anterior a ta esta¬ 
ción de las lluvias. Si se sobrevuela el 
territorio centroamericano en esa épo¬ 
ca, puede verse una espesa cortina de 
humo que llega a alzarse hasta los 3000 
metros, dejando visihlcs solamente las 
cimas do los volcanes más altos. En las 
semanas que siguen, el suelo absorbe 
las cenizas de los incendios junto con el 
agua de lluvia, y este es el abono natural 
que fertiliza el terreno. 

El otro tipo de agricultura viene repre¬ 
sentado por las grandes plantaciones, en 
las que e! proceso productivo está a me¬ 
nudo altamente racionalizado y mecani¬ 
zado. Estas haciendas son las instalacio¬ 
nes locales de grandes empresas extran¬ 
jeras. en su mayoría estadounidenses. 
Aunque sean administradas por natura¬ 
les del país, están directamente vincula¬ 
das con los grandes monopolios interna¬ 
cionales de la alimentación, Asi. aunque 
proporcionen trabajo li buen número de 
asalariados, no representan un factor 
positivo desde el punto de vista económi¬ 
co, porque la producción es exportada y 
las ganancias resultantes no se reinvier¬ 
ten en el país. Técnicamente, estas plan¬ 
taciones se suelen organizar según el sis¬ 


tema de monocultivo intensivo, y se es¬ 
pecializan, por lo general, en los produc¬ 
tos típicos tropicales, como calé, cacao, 
bananas, algodón. 

La industria centroamericana apenas 
se encuentra en sus comienzos, i'ara la 
casi totalidad de los productos manu¬ 
facturados, los países de América Cen¬ 
tral dependen de los Estados Unidos. Se 
importa maquinaria, vehículos y todos 
los artículos consumidos por la minoría 
pudiente y por la reducida clase media, 
que viven de acuerdo con pautas econó¬ 
micas de tipo europeo. Semejante nivel 
de vida está, ciertamente, muy alejado 
de las posibilidades de la renta media, 
por lo que la gran masa queda automá¬ 
ticamente marginada. 

Lino de los factores que hasta ahora 
han condicionado la vida económica y 
social de los países centroamericanos ha 
sido la dificultad de las comunicaciones. 
En un territorio de relieve tan acciden¬ 
tado. el tránsito encuentra continuos 
obstáculos que dificultan y encarecen la 
construcción y conservación de carrete¬ 
ras. Uno de los puntos prioritarios para 
el desarrollo económico de esas nacio¬ 
nes es. precisamente, la puesta en servi¬ 
cio de carreteras \ redes ferroviarias. En 
los últimos años se ha finalizado la Pa¬ 
namericana. la gran rula que atraviesa el 
continente. Sin embargo, aunque repre¬ 
senta una importantísima etapa, no po¬ 
drá. por sí sola, cumplir su función de 
fomentar el trafico y las actividades lo¬ 


cales hasta que se cuente con una densa 
red viaria de enlace y penetración. El 
transporte aéreo ha alcanzado gran de¬ 
sarrollo. pero por su misma naturaleza 
no puede cubrir las exigencias del trá¬ 
fico de mercancías en gran escala, y el 
transporte de pasajeros está limitado, 
obviamente, a una restringida categoría 
de usuarios. 

Naturaleza e historia 

La compleja configuración morfoló¬ 
gica y las dificultades en las comunica¬ 
ciones deben ser detenidamente conside¬ 
radas para captar las diferencias que se¬ 
paran a los países centroamericanos. 
Esas discrepancias existen a pesar de la 
sustancial unidad geográfica, étnica, his¬ 
tórica \ económica a la que se ha hecho 
referencia. Un pais como Nicaragua, por 
ejemplo, en el que se extienden grandes 
llanuras entre las montaras y la costa, 
cuenta con uri clima muy distinto al de 
Guatemala, excepción al mente benigno a 
causa de su considerable altitud media. 
Pero, en rigor, las diferencias más que 
climáticas son de orden histórico, i os 
grupos nativos, que originariamente per¬ 
tenecían al mismo tronco maya, se diver¬ 
sificaron a través de los siglos a causa de 
migraciones, invasiones y alianzas entre 
las tribus. Los tolteeas. por ejemplo, que 
en parte del territorio se sobrepusieron a 
los pacíficos mayas entre los siglos vi y 
\, eran más bien intrépidos 
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Santiago Afielan. Dan¬ 
zarines indios enmasca¬ 
rados para un baile que 
recuerda las vicisitudes 
de la conquista españo¬ 
la, Generalmente las 
máscaras de madera re 
presentan a personajes 
históricos- A los espa¬ 
ñoles se les atribuyen 
siempre cabellos rubios 
y ojos azules. ÍMarkal 


435 

























I 


MINAS E INDOS* 
TRIAS DE AMERICA 
CENTRAL Los r^ctir- 
sos mineros son, en ge¬ 
neral, tíscasoa, Los ya* 
cimíenlos de oro y de 
plata, que se encuert 
irán sobre iodo en El 
Salvador y en Costa 
Rica, atrajeron a los 
españoles que dejaron 
una profunda huella en 
estas tierras. La indus¬ 
tria se halla apenas en 
sus comienzos. La enei 
yia eléctrica faira casi 
por completo en e\ país. 
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Plantación de pina en 
SansonaiD (El Salva 
dot L En America Cen 
tral, junio a una agr¡- 
cultura de subsistencia 
practicada para atender 
a rHícesidádes loca 
les. prosperan cultivos 
intensivos cuyo produc¬ 
to se destina a la t?* 
portación (G. Ricatto}. 


Las trihue que provenían de una misma 
estirpe, separadas como estaban por in¬ 
franqueables fronteras naturales, desa¬ 
rrollaron, con el liernpo, características \ 
usan/as propias. 

Los mayores elementos diferenciado- 
res surgieron, sin embargo, a raíz de la 
llegada del hombre blanco \ a causa de 
su dominación. Donde no existían minas 


de oro y plata, los españoles no funda¬ 
ban núcleos importantes, por lo que su 
influencia fue limitada en muchas regio¬ 
nes. Panamá y Nicaragua conservan po¬ 
cos elementos españoles, en tanto Costa 
Rica —cuyo solo nombre indica cuál fue 
el valor que los conquistadores le atribu¬ 
yeron- recibió el influjo de una intensa 
colonización, hasta el punto de que sus 



habitantes son casi iodos blancos (cerca 
del S5 %) r En otros países, la oposición 
de los nativos a someterse ai trabajo or¬ 
ganizado en beneficio de los colonizado¬ 
res obligó a la importación masiva de 
mano de obra esclava, destinada a las 
grandes plantaciones, medida esta que 
llevó a complejas mezclas raciales. 

Así, en 1:1 Salvador, donde existen vas¬ 
tas explotaciones agrícolas, la mayor 
parte de la población está constituida 
por mestizos. 

Unidas por la lucha común contra la 
dominación española, por lo demás de¬ 
sarrollada de forma muy distinta en cada 
país, un complejo de causas de origen 
especialmente históneo y económico 
acabó por enfrentar a las naciones cen¬ 
troamericanas. 

La unidad sustancial del istmo parece 
sobreponerse a la?* particularidades na¬ 
cionales. Asi parece testimoniarlo la exis¬ 
tencia de la Organización de Estados 
Centroamericanos (O DEC A), que con¬ 
grega a cinco de estos seis países {exclui¬ 
do Panamá). De esa asociación depende 
el Mercado Común Centroamericano, 
que fue establecido mediante el Tratado 
Mullí Lateral de I ib re Comercio e Inte¬ 
gración Económica Centroamericana* 
firmado en 1959 en Fegucigalpsu El Mer¬ 
cado Común to rige el Consejo Econó¬ 
mico Centroamericano > cuenta, asimis¬ 
mo, con un Consejo Ejecutivo y una Se¬ 
cretaría Permanente. Los países miem¬ 
bros parecen haber entrado en la etapa 
de la colaboración t que debe conducir 
al cumplimiento de unos objetivos enca¬ 
minados, a su vez, a una integración real. 
Eso significaría un retomo a la vieja uni¬ 
dad cultural e histórica que los pequeños 
países del istmo añoran desde hace 
mucho tiempo, 
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Guatemala 


Ubicada en el extremo septentrional 
del istmo centroamericano. Guatemala 
une a esa posición estratégica una nota¬ 
ble variedad de paisajes > excelentes 
condiciones climáticas. Con 108.889 ki¬ 
lómetros cuadrados, es el Lercer país de 
\menea Central por su extensión. Su 
número de habitantes, que se aproxima a 
los cinco millones, lo convierte en el lis¬ 
iado más populoso del istmo. Un alto 
porcentaje de la población indígena 
(43 %, la más elevada de América Cen¬ 
tral) conserva celosamente sus costum¬ 
bres y usos tradicionales. 

La constitución guatemalteca estable¬ 
ce una reserva expresa sobre el territorio 
de Belize (Belice), que es considera¬ 
do por Gran Bretaña como parte de la 
Contmonwcalth (de ah i el nombre de 
Honduras Británica con que también se 
lo conoce). I n 1964 Belize se bcnelició 
de un régimen de amplia autonomía den¬ 
tro del sistema político de la Comunidad 
de Naciones. 


Las regiones 

E) país está dividido, según las carac¬ 
terísticas del relieve, en tres regiones 
bien diferenciadas entre si: al Norte se 
extiende una amplia zona llana, el Pelen, 
que constituye la parte interna de la pe¬ 
nínsula de Yucatán; al Sudoeste, a lo lar¬ 
go de la costa del Pacífico, existe otra 
franja de llanura, de poca extensión; en 
el centro se localiza el gran maci/o mon¬ 
tañoso que constituye, en rigor, el cora¬ 
zón del pais. En esta región se levantan, 
interrumpidas por amplios valles de ex¬ 
trañas formas, las grandes cordilleras 
volcánicas que son la prolongación na¬ 
tural de la Sierra Madre mexicana. Dis¬ 
puestos en forma de arco, en sentido 
Este-Oeste, los dos principales sistemas 
montañosos -la Sierra de las Minas > el 
altiplano de los Altos- cuentan con una 
larga serie de cimas, entre las que des¬ 
taca la más elevada de América Central, 
el Volcán Tajiimulco, todavía activo, de 
4211 metros de altura. Otras cumbres, 
todas de naturaleza volcánica, son el 
Santa María (3890 m), el Atitlán (3453 m), 
el Acatenango (3950 m) y los dos gemelos 
Agua (3776 m) y l uego (3885 m), que 
dominan el emplazamiento de Antigua, 
la primitiva capital, l.os volcanes de 
Guatemala, tierra geológicamente joven, 
suman más de treinta-, y muchos do ellos 
muestran señales de actividad. Esta ca¬ 
racterística ha condicionado profunda- 
1 mente la vida del país: las sacudidas de 


los terremotos menudean. > han llegado 
a provocar gravísimas catástrofes. I I 27 
de julio de 1 773. una serie de movimien¬ 
tos sísmicos redujo a un cúmulo de rui¬ 
nas a la capital del virreinato de Guate¬ 
mala. Antigua, aniquilando a la casi to¬ 
talidad de sus 150,000 habitantes. En 
1893. un lago entero desapareció de im¬ 
proviso tragado por el Foso abierto por 
un terremoto. Lo extraño del caso es 
que, alrededor de cuarenta años después, 
otros movimientos geológicos cerraron 
aquel foso y, en poco tiempo, las aguas 
volvieron a ocupar su antigua cuenca. 
En 1902 le correspondió a Quezallemin- 
go padecer intensamente las consecuen¬ 
cias de otro terremoto, que asoló la parte 
occidental del país. En 1917, la capital. 


Guatemala, sufrió la destrucción de va¬ 
rios barrios causada por una serie de sa¬ 
cudidas. lin tiempos más recientes no se 
lian producido manifestaciones telúricas 
tan trágicas, pero el país continua expues¬ 
to al peligro. En las ciudades, los edifi¬ 
cios modernos son antisísmicos. > la al¬ 
tura de las casas no sobrepasa más de los 
cinco pisos. 

A la región volcánica so adosa una 
plataforma o llanura de pie de monte. 
\ a continuación se extiende la llanura 
litoral del Pacífico, Por el Este la zona 
montañosa se ve interrumpida por el 
valle del Montagua. que penetra en ella 
profundamente. E! resto del pais es 
llano, tanto en la vertiente atlántica 


como en el Peten, región ésta conectada 
con la vecina península de Yucatán. 

Estas divisiones corresponden al Pe¬ 
len v la región atlántica, tierras cálidas 
} con abundante humedad, expuestas 
a los alisios \ cubiertas de selva: a las 



Mujeres indígenas cerca rlE la antigua fuente de Pai/ún, en Gueie- 
m alfi címtfonieridionaL La vida de la población aborigen, 
sobre iodo en el campo, se basa aún principalmente en la familia 
V en la autoridad paterna. Las mujeres, y sobre tocio fas madres, 
tiojan de gran consideración, poro en el complejo social es claro el 
predominio det hombre sobre la mujer. DulevantL 
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GUATEMALA 


mesetas y montañas del interior, tem¬ 
pladas o frías; y a la vertiente pacífica, 
notablemente árida. 

La ubicación geográfica y ei relieve 
del pais confieren al clima guatemalteco 
particulares características. En general, 
pueden distinguirse tres zonas climáti¬ 
cas: la que va del nivel de] mar Itasla los 
700 n 800 metros (tierras calientes); la 
que llega hasta un máximo de 1500 me¬ 
tros (tierras templadas); y, finalmente 
las tierras irías, situadas por encima de 
esa altura. 

I a región más extensa y. obviamente, 
la más poblada es la que forman las tie¬ 
rras templadas, cuyas condiciones cli¬ 
máticas resultan en extremo favorables: 
durante todo el año La temperatura man¬ 
tiene sus mareas de primavera, con una 
media de 20". En cuanto a las precipita¬ 
ciones, más bien abundantes (la media 
se acerca a los 1500 mm anuales en todo 
el pais), el régimen es muy diverso en 
una y otra vertiente. Ln la del Pacífico 
se registra una neta diferencia entre el 
invierno (de noviembre a mayo), en que 
la lluvia es menos frecuente y menos 
abundante, y el verano (de junio a sep¬ 
tiembre). F_n el resto del país, en cam¬ 
bio, caen a lo largo de todo el año agua¬ 
ceros imprevistos y violentos; en las 
tierras bajas después del mediodía, y 
antes del mediodía en los altiplanos y zo¬ 
nas montañosas. Un lodo el pais, la presen¬ 
cia de los vientos alisios produce durante 


el verano furiosos ciclones tropicales 
que, a menudo, provocan grandes daños. 

Abundancia de ríos y lagos 

Las abundantes aguas internas de 
Guatemala están distribuidas de tal ma¬ 
nera que, de hecho, el país resulta divi¬ 
dido en dos zonas: la vertiente del Cari¬ 
be, que baja de forma paulatina hacia el 
golfo de Honduras, y la del océano Paci¬ 
fico, mucho más escarpada y estrecha. 

Usía última la recorren muchos breves 
cursos de agua no navegables Cuyo cau¬ 
dal no justiliea que puedan considerarse 
peligrosos, pero que resultan muy velo¬ 
ces, sobre todo en el período de crecida. 

Los ríos más importantes se encuen¬ 
tran en la vertiente de! Atlántico y se di¬ 
viden en dos clases: por una parte, los 
cursos de agua que recorren todo el te¬ 
rritorio guatemalteco y desembocan en 
el golfo de Honduras. Por otro lado, los 
rios que se dirigen hacia el Norte, como 
el Negro y de la Pasión, que reunidos 
en el I Isumacinta desaguan en la bahía 
mexicana de Campeche. Entre los ríos 
enteramente guatemaltecos, el más im¬ 
portante es el Motagua. nacido en el 
centro del territorio, en la sierra de los 
Cuchumatañes, y que, tras describir una 
amplia curva de 180 grados en torno del 
macizo de Sanche, atraviesa todo el país 
con un curso regular. Es navegable en 



Paito GtfbáMtt 


Ponimg 
m tU 


HELMOPÁN 


Yaichildn 


flíWbl* 


cL* MtEtftria 


Su. Exoara 


(Hí A Poc l«rt 

S. Lurr. t; 

ZtincaL J 

V**»—' T " 
Croi.eterna 

üCbahal 


!/1 El CumbiOíi 

Ottiu^a 

o S. Anlo 
S -r- 

oChiBOC Chj,J|C o s 

(l*> 

*S Redro i**!™* 

LaT ¡m.Jf'-t 

“^L’S °EI ?J 

Tucufú 

Gibftóir K\% W9 


ChacJun 


S Whíma 
irbaap 


Mentón 


::' if.TThLj n 


S. Antón 


A£uACStü¡|JI 0 ° í 

Huelge teña nao 

Snít Rnrfnjp 
Momoitlnargn nL 

^"^otonicapán^ 


oCuftUn C *» > S - C ^'’ 1 

Andit“. 

CflflillA* CuIjiAgOf^ é 
. SffftjíJl 0f jr 

Cruz <j. Qui 




«íEHiwoMi 


^Ln Untó* 

litimyla 

Jocolan 
5) oOkipji 

- h I Uttll 1-3 M UH 


P¿ití4n ChmauÜa 

nanaü^ 

^ 13) 


ÉUrÍJtiftHiia 
0 ■ Wp«»9uan 


~0 Rr«4 

Juttapa 


GUARALA 

El PROGRESO 
SACA1EFÉOUÉ2 
CHlM ALTEN A N GO 
ESbUlffRA 

SANTA ROSA 
NUEHUETfcNANGO 

ouezaltenangq 

RETALHULEfJ 
SAN MARCOS 
© SOÉ.OLA 

SiíCHrTEPEOUEZ 
T OTO NIC APAN 
ALTA VE RAPAZ 
BAJA VE RAPAZ 


OIM3HE 

IZA8AL 
PETEN 
OUOU1MUL A 
JALAPA 
JU T t APA 
ZACAPA 




MCprtffg. 


Cambia 
o o, 


cS*> Tomtii 

5- Miguel 

lhab#| 


CcMmlún 

o 


41 S: o ¿apatata 

. 


Nnj., , 


«a 


Su Rosa 

giS*. Cfur 
.-.IIKU 


„ o 

Ljpía Goítín —. 

■'%r 


^SampnpMjnQ 
ümUn ^ü*lpnrmi . 

lo /" 

St __ 




CP* 


4* ¿?- r 


Z 




qL.i, 

rín i| 




¿2 


O 


» 


°G<igiai 


l a Enpórvua. 
o 


S A “Cv-Ví^A D O R 

i SoíMs ato a! o m . -■■' i N5<¡!Cpl0p©qü l> 



buena parle, y gracias a esta caracterís¬ 
tica ha cumplido y continúa cumpliendo 
una importante función como vía fluvial 
entre ei interior del país y la costa atlán¬ 
tica. El otro rio significativo de esta ver¬ 
tiente es el Polochie, cuyas aguas alimen¬ 
tan el lago Izaba!, próximo a la costa, 
con la que la une un canal. I ste último, 
el lago y el Polochie constituyen una no¬ 
table ruta fluvial que pone en comunica¬ 
ción la costa atlántica con las zonas del 
interior del país. 

Los ríos no representan sino una parte 
de la riqueza hidrológica de Guatemala, 
pais en el que abundan los lagos. Ll Iza¬ 
ba!, ya mencionado, que antiguamente 
era una ensenada marítima, y el Petén- 
hzá, en el centro de la región homóni¬ 
ma del Norte, son las dos cuencas lacus¬ 
tres más importantes fuera de la zona 
central. l a mayoría de los lagos guate¬ 
maltecos están situados entre montañas; 
su origen sude ser volcánico o, al me¬ 
nos, se halla ligado a algún movimiento 
sísmico, I I mayor > más famoso de esos 
lagos interiores es el Atitlán, de 26 kiló¬ 
metros de largo \ 18 de ancho, en cuyas 
aguas se reflejad las siluetas de los vol¬ 
canes Atitlán. San Pedro y Tolimán. Sus 
aguas presentan diversos colores \ mati- 
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Los volcanes Alitlán, 
Toliman y Snn Pedro 
Vistos desde tíí fíigoAti 
ilán„ pintoresca superfi¬ 
cie de agua de 1 36 fcm ; 
situaría eri la paite más 
elevada del país, Aquí 
as grandes cordilleras 
prolongan la Sierra 
Madre mexicana se ai 
teman con amplios va 
lies y «meneas que su¬ 
peran tos 20 OQ m y que 
constituyen tas regiones 
vitales de la república 
de Guatemala (Mojrkai 


ces, según la estación y la hora, lo que 
ha convertido este lago en objetivo favo¬ 
rito del turismo. Son famosos por su be¬ 
lleza, además, el Amalillán, formado a 
consecuencia de un terremoto que cerró 
el valle del río Michaioya y el lago Ayar- 
za. originado hace trescientos años por 
un movimiento sísmico que provocó una 
depresión en el terreno. 

La antigua tierra de los mayas 

1.1 actual territorio de Guatemala co¬ 
rresponde aproximadamente a la zona 
de máximo esplendor de la antigua cul¬ 
tura maya* que se superpuso a la de los 
pueblos autóctonos del Caribe y rigió los 
destinos de esa región hasta la llegada de 
los colonizadores españoles. Va se ha ha¬ 
blado de las características generales de 
la cultura maya. Sólo cabe agregar que 
en Guatemala, en virtud de una serie de 
factores, la raíz étnica maya ha perma¬ 
necido casi intacta, aunque no queden 
trazas de la organización política de 
aquel pueblo, y los centros ceremoniales 
de sus ciudades no sean más que gran¬ 
diosas ruinas. 

Las recientes excavaciones arqueoló¬ 
gicas en varias ciudades mayas han de¬ 


mostrado que hacia los primeros siglos 
de nuestra historia cristiana, esta región 
era una de las más densamente pobladas 
del mundo. Se estima que las ciudades 
de dimensiones medias debían de tener 
una población tributaría de 50.000 per¬ 
sonas, entre ellas unos 8,000 a 10,000 
hombres en edad activa para el trabajo 
y el comhaie. 

Debe tenerse en cuenta que la estruc¬ 
tura urbana de esos centros no puede 
resistir analogías con nuestras modernas 
ciudades de edificación compacta, rutas 
internas de circulación y complejos in¬ 
dustriales. 1 as ciudades mayas eran aglo¬ 
meraciones mitad rurales y mitad urba¬ 
nas compuestas por granjas distribuidas 
en una vasta extensión de terreno, con 
claros pantanosos y boscosos, y recintos 
religiosos de varios kilómetros cuadra¬ 
dos dispuestos alrededor de grandes pla¬ 
zas pública:-., mercados, palacios y, desde 
luego, templos de diversos tipos. Alrede¬ 
dor del centro ceremonial y público se 
ubicaban las residencias de los aristócra¬ 
tas y magnates y, en progresivo aleja¬ 
miento, las casas y granjas de las restan¬ 
tes agrupaciones sociales. Se calcula que 
las mayores ciudades del Viejo Imperio 
(Tikal > Copan) y del Nuevo Imperio 



Antigua. P.;itio dt; la universidad ele San Carlos Barromen 

hov seiltt riel Musco colonial. Cabeza del territorio durante 

tí! periodo de dominación española Antigua resultó 

completamente destruida por el terremoto dé 1773, y !□ 

nueva ciudad se desarrolló en tomo a tas ruinas de los 

edificios siniestrados. tS,E,F«K 439 
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Depanijmenio de Pe¬ 
len: (Gualemuíñ repten 
TriíinalJ Vista aérea cfeí 
conpjmo arqueológico 
formado por las ruinas 
de Hkal, que fue uno 
de ios centros más im¬ 
portantes del primer 
periodo del antigua in> 
peria maya (320 987 
de J.C.h El término 
imperta* designa en 
piste raso una unidad 
cultural, lingüística y 
religiosa mas que una 
nación en st ni ido me 
tierno, pues la unidad 
polrticj no llegó o un 
seguirse (Traifi&worlcll 


(Chichén Jtzá y Uxmal) llegaron a con- 
lar con una población agraria directa¬ 
mente subordinada de más de 200.000 
personas, con unos 60.000 hombres ap¬ 
ios para las labores públicas y la guerra. 
Los cálculos más moderados y p Tílden¬ 
les sugieren una población cinco veces 
mayor que la actual estirpe de habla ma¬ 
ya de nuestros días. Sylvanus Morley ad¬ 
mite como probable un censo total de 
13.300.000 individuos a tiñes del siglos III 
de la era cristiana. 

Los masas nunca consútuveron una 
"nación" en el sentido moderno del tér¬ 
mino, y apenas se entregaron a la vida 
política. Eran hábiles y audaces arquitec¬ 
tos. pintores y escultores de gran l'anta- 
sía y orfebres y ceramistas expertos. La 
sociedad estaba rígidamente dividida en 
clases, con un "vértice" constituido por 
sacerdotes que monopolizaban en la prác¬ 
tica el poder s la ciencia. Los conquis¬ 
tadores dieron muerte a todos ellos, y el 
pueblo maya, desprovisto de guías, ya no 
opuso ninguna resistencia. I n contrapar¬ 
tida. se permitió a las masas vivir cri rela¬ 
tiva pa/. con lo que se convirtieron en 
prácticamente inocuas para los nuevos 
amos. Todavía hoy los indios viven su 
vida sin tomar parte activa en los acon¬ 
tecimientos políticos: hablan sus dialec¬ 
tos, apenas conocen el español -la len¬ 
gua oficial-, > atienden a sus necesidades 


cultivando la tierra y ocupándose en tra¬ 
bajos artesanos. En la práctica, desde el 
punto de vista económico, constituyen 
una especie de sistema cerrado al que 
solamente escapa el escaso movimiento 
representado por la venta de objetos tí¬ 
picos y. cómo contrapartida, las com¬ 
pras que hacen los indios en los merca¬ 
dos de las ciudades. 

Las circunstancias históricas que lle¬ 
varon al nacimiento de la actual repúbli¬ 
ca de Guatemala se desarrollaron de for¬ 
ma parecida a las que afectaron a otros 
territorios de América Central, Desde que 
Pedro de Alvarado, lugarteniente de 
Hernán Cortés, doblegó a las tribus in¬ 
dígenas y fundó la ciudad de Antigua, el 
territorio comenzó a formar parle de la 
Capitanía Lien eral de Guatemala que, 
no obstante el nombre, comprendía en la 
práctica toda América Central. La situa¬ 
ción no cambió hasta finales del si¬ 
glo xvill. I ras las revoluciones ameri¬ 
cana y francesa, sin embargo, y después 
de los acontecimientos europeos subsi¬ 
guientes a las conquistas napoleónicas, el 
Gobierno español no pudo ya controlar 
la tendencia autonomista. Asi, el 15 de 
septiembre de 1821 la Capitanía de Gua¬ 
temala proclamó su independencia. Me¬ 
nos de dos años más tarde, fracasada 
una tentativa de anexión a México, se 
constituyeron las Provincias Unidas de 


América Central en forma de república 
federada que comprendía Guatemala, 
Honduras. Nicaragua. El Salvador y 
C osla Rica. La f ederación tuvo una 
existencia breve, atormentada por con¬ 
tinuas y duras luchas entre facciones y 
grupos de intereses contrapuestos. Se 
disgregó definitivamente dos décadas 
más tarde. Guatemala pasó entonces a 
manos de Rafael Carrera, un dictador 
primario pero bastante astuto, al que si¬ 
guieron otros jetes que se irrogaron, 
prácticamente todos, poderes absolutos. 
En los últimos años del siglo Xt\, fue au¬ 
mentando de forma paulatina la influen¬ 
cia de los Estados Unidos, que se sirvie¬ 
ron de las compañías constituidas para 
explotar los recursos agrarios y mineros 
del suelo guatemalteco. En el siglo xx, 
la supeditación política \ económica ha 
condicionado los asuntos internos, sobre 
todo al favorecer el mantenimiento en el 
gobierno de fuerzas conservadoras inte¬ 
gradas por grandes terratenientes apoya¬ 
dos por los militares. 

Situación de la agricultura 

«• 

País eminentemente agrícola. Guate¬ 
mala ofrece un típico ejemplo del doble 
sistema de aprovechamiento de los re¬ 
cursos que suele darse en toda ia Amé¬ 
rica Central: por una parte, la economía 
de subsistencia, practicada por los nati¬ 
vos con sistemas primitivos: por otra, el 
cultivo intensivo de las grandes planta¬ 
ciones, practicado con métodos moder¬ 
nos. ( os productos agrícolas se desti¬ 
nan a la exportación. Resultan bastante 
elocuentes las cifras relativas a la dis¬ 
tribución de las tierras de labor entre los 
diversos tipos de propietarios: el 2b % de 
éstos posee casi las tres cuartas partes de 
la superficie aprovechable, mientras que 
el 76 % de los agricultores se reparte una 
porción de territorio que no pasa dei 
10 % del total. 

I n las pequeñas fincas de esos cam¬ 
pesinos se cultivan los productos típicos 
destinados a la subsistencia de la mayo¬ 
ría de la población: maíz, en primer lu¬ 
gar. arroz, trigo y patatas. En estas pro¬ 
piedades el ganado se reduce a los por¬ 
cinos. a los animales de carga y a los de 
corral, destinados lodos a cubrir las ne¬ 
cesidades directas de sus dueños l a ma¬ 
yor parte de estas típicas lincas se encuen¬ 
tran en d altiplano. En las fértiles aunque 
menos saludables llanuras de la costa v 
en los grandes valles están situadas las 
vastas plantaciones, organizadas según 
criterios modernos, de café, bananas, ca¬ 
ña de azúcar y algodón. ! I principal cul¬ 
tivo es el café, de óptima calidad, que 
por sí solo representa el 50 % de las ex¬ 
portaciones. Introducido en Guatemala 
a fines del siglo pasado, se lia difundido 
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rápidamente hasta convertirse en un pro¬ 
ducto que si bien representa menos del 
3 % del total mundial, es particularmen¬ 
te apreciado en los Estados Unidos, país 
que lo adquiere en gran cantidad. Las 
bananas, que constituyen el 6,5 % del 
total de las exportaciones, las cultiva ex¬ 
clusivamente la compañía norteamerica¬ 
na United Fruil, que posee cerca de 
230.000 hectáreas de terreno en el país, 
en una laja que va de una a otra costa. 
Los dos puntos de embarque de las ba¬ 
nanas, Puerto Barrios, en el golfo de 
Honduras, y San José, a orillas del Pací- 
neo. están unidos por una línea ferrovia¬ 
ria propiedad de la compañía, que de¬ 
sempeña todavía un papel económico de 
primera magnitud. 

La ganadería está bastante difundida: 
los bovinos, que alcanzan cerca del mi¬ 
llón y medio de cabezas, se localizan so¬ 
bre todo en la faja costera del Pacífico, 
mientras que para los ovinos (casi un 
millón) se reservan los pastos situados 
en las panes más altas del país. 

Las cifras de producción agraria en 
l%8 fueron las siguientes: café. 104.400 
i; bananas, 100.000 t; azúcar de caña sin 
re linar, 154.000 t; maíz. 690.000 l; arroz, 
34.000 t; etc. 


Industria, 

comercio y comunicaciones 

La industria, aunque ha experimenta¬ 
do en los últimos años un pequeño pero 
constante aumento, se encuentra todavía 
en sus comienzos, y las empresas que 
han iniciado sus actividades sólo contri¬ 
buyen en mínima parte a la satisfacción 
de las necesidades internas. Existe una 
planta petroquímica en Puerto Barrios, 
una refinería en Escuintla y algunas fá¬ 
bricas de productos de consumo, como 
jabones, cerveza y cigarrillos, l a única 
actividad de importancia es la textil, im¬ 
pulsada por las plantaciones de algodón, 
en constante aumento: los mayores cen¬ 
tros son las ciudades de Guatemala y 
Quezahenango. Una parte de la produc¬ 
ción se destina a procurar materia prima 
a la artesanía indígena, en la que se ocu¬ 
pan hábiles tejedores de telas de variados 
colores. 

La falta de capitales y la dificultad de 
las comunicaciones reducen al mínimo el 
aporte de las dos fuentes de materias pri¬ 
mas que más abundan en el país: los bos¬ 
ques, enorme reserva de maderas precio¬ 
sas, y las minas, de las que ya los españo¬ 
les extraían oro, plata, plomo \ cinc. 


Las comunicaciones y el comercio no 
se hallan en mejor situación. El sector 
más débil, en cuanto a comunicaciones 
se refiere, es el ferroviario, que se reduce 
a dos troncos: uno transversal, ya men¬ 
cionado. construido po ; la United Fruil, 
que pasa por la ciudad de Guatemala, \ 
otro a lo largo de la franja costera del 
Pacífico. I .a mercancía transportada por 
estos ramales consiste, generalmente, en 
productos de las plantaciones. En cuan¬ 
to a las carreteras, se ha conseguido un 
gran avance con la terminación del sec¬ 
tor nacional de la Panamericana, que 
atraviesa el país de Noroeste a Sudeste 
en una extensión de 830 kilómetros. Pero 
ademas de la escasez de conexiones en¬ 
tre esa ruta y los centros que no atravie¬ 
sa de forma directa, se da la circunstan¬ 
cia de que en el resto del país los viajes 
resultan difíciles a causa de la falta de 
vías secundarias, y de que las pocas exis¬ 
tentes están asfaltadas sólo en mínima 
parte. La mejor carretera es la que dis¬ 
curre junio al ferrocarril y atraviesa todo 
el país de un océano a otro. 

En total, la red ferroviaria consta de 
1315 km. y la de carreteras, de 13.298 km 
(1969). Las comunicaciones aéreas su¬ 
maron 4,620.000 km en 1969. Los pucr- 
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Mercado de Los En¬ 
cuentros. aldea de unos 
centenares de habien¬ 
tes situada a 2450 m 
de altura en el depar 
lamento de Soleta Eli 
mecanismo de Jos in¬ 
tercambies entre cam 
peamos y artesanos, 
que atienden directa¬ 
mente a {a venta de *us 
productos, no difiere del 
que practicaran siglos 
atras, antes de la lie 
gada de los conquista¬ 
dores (G Ricattol 
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Fuerte espanof que do¬ 
mina la dudad de Gua¬ 
temala. La capital cuen¬ 
ta 769 000 habitantes 
y es sede de organis¬ 
mos gubernamentales y 
de los mayores camros 
de actividad económica 
del país. Aun conser¬ 
vando importantes ves- 
tigjos del pasado, pre¬ 
senta, en contraste con 
el resto de la nación, 
aspectos muy modernos 
y dinámicos. [H, CiramiL 


lus principales de (imitemala son Puer¬ 
to Barrios, Livíngston. Matías Gálvez 
(Atlántico), San José Ocós y Champe rico 
(Pacifico). 

In el sector comercial, las importacio¬ 
nes y exportaciones se realizan casi ex¬ 
clusiva mente con los Estados Unidos y 
los países centroamericanos miembros 
del Mercado Común, l as únicas nacio¬ 
nes de ultramar con las que Guatemala 
mantiene vínculos comerciales son Ale¬ 
mania f ederal (10 % de las importacio¬ 
nes y 12 % de las exportaciones) y el Ja¬ 
pón (9 % en ambos capítulos). 

La producción industrial y minera 
de Guatemala puede resumirse en las ci¬ 
fras siguientes (1968-1969): sal, 12,000 i: 
cinc, 900 t: energía eléctrica, >89 mi¬ 
llones de kVVh: cigarrillos, 2663 millones 
de unidades: cerveza. 272.000 td; cemen¬ 
to, 224.000 t. 

La economía guatemalteca tiene ante 
sí óptimas posibilidades de desarrollo, 
pero aún no ha podido iniciar un pro¬ 
grama concreto y orgánico. Uno de los 
problemas mayores con que se enfrenta 
es la resistencia de la población aborigen 
a adscribirse a un sistema de producción 
capitalista. Debe analizarse, por otra 
parle, si ese rechazo es el único medio 
al alcance de los indígenas para conser¬ 
var su patrimonio étnico, sus costum¬ 


bres y. en definitiva, su libertad. La evo¬ 
lución del país sólo podría darse según 
los cánones de ki sociedad moderna, lo 
que llevaría inevitablemente a la desapa¬ 
rición de lodo cuanto los herederos dé¬ 
los antiguos mayas han logrado conser¬ 
var de su glorioso pasado. En sustancia, 
la situación socioeconómica de Guate¬ 
mala refleja los condicionamientos ex¬ 
ternos típicos de casi lodos los países del 
istmo. La abrumadora influencia extran¬ 
jera, que se expresa no sólo en la gestión 
directa de una parte importante de las 
tierras de labor, sino en el control de la 
propia vida política del país, obstaculiza 
la puesta en marcha de modernas refor¬ 
mas estructurales, bloqueando cualquier 
posibilidad de evolución y desarrollo. 


Las ciudades 

Centro principal del país es su capital, 
la ciudad de Guatemala, fundada en 1776 
en la llanura de las Vacas, una amplia 
zona del altiplano situada a cerca de 
1500 metros de altura. Actualmente, la 
ciudad tiene unos 769.0ÍK) habitantes. Es 
la sede de los organismos gubernamen¬ 
tales y de los principales centros de acti¬ 
vidad económica, y cuenta con un exce¬ 
lente aeropuerto internacional. Junto a 
los nuevos barrios, conserva muchos 



edificios de la época colonial, sobre todo 
iglesias. Entre éstas destacan la catedral. 
Nuestra Señora del Carmen, San Lran- 
cisco. Nuestra Señora de la Merced y 
Santo Domingo, famosa esta última por 
su multitudinaria procesión de Pascua, 
que atrae a docenas de miles de peregri¬ 
nos de lodo el país. 

A poca distancia de Guatemala se en¬ 
cuentra Antigua, capital de la colonia 
hasta 1 776, tres años después de su des¬ 
trucción por un terremoto. Su importan¬ 
cia no es de orden económico, puesto 
que se trata de una pequeña población 
de sólo 17.270 moradores, sin activida¬ 
des relevantes, pero conserva las ruinas 
y algún edificio todavía en buen estado 
de la que fuera la más bella ciudad del 
periodo colonial. 

También en Quezaltenango hay exce¬ 
lentes edificios de la misma época. La 
ciudad fue fundada sobre las ruinas de la 
antigua población maya de Xelahu. 

Puerto Barrios (casi 30.OOG hab ). en la 
costa del Caribe, es el principal puerto 
del país: de allí parle la mayor cantidad 
de productos destinados a la exporta¬ 
ción. F.I hecho de estar (reme al mar de 
las Antillas y desarrollar un intenso trá¬ 
fico, sobre todo con Norteamérica, ha 
dado lugar a que reúna una población 
muy heterogénea compuesta por gran 
número de negros y mulatos que hablan 
casi más inglés que español. 

Otros centros importantes de Guate¬ 
mala son I scuintla, en la vertiente del 
Pacífico y en el centro de una zona de 
abundantes lagos volcánicos; Chichíeas- 
tertango, situada a notable altura (1950 
ni) y que atrae a los turistas por sus fies¬ 
tas folklóricas; y Zacapa, ciudad mer¬ 
cantil situada a mitad de camino entre 
Puerto Barrios y la capital. 

No demasiado significativas cómo 
centros habitados, pero muy importan¬ 
tes para el turismo y para el conocimien¬ 
to histórico de la cultura maya son algu¬ 
nas localidades que conservan testimo¬ 
nios de los antiguos habitantes del país. 
Tales son Tika!, en la región de) Peten, 
notable por sus elevadas pirámides y mo¬ 
numentos ricamente decorados; Quiri- 
guá, donde se halla el mayor megalito 
del país, una piedra de 10 metros de al¬ 
tura y 65 toneladas de peso; Piedras Ne¬ 
gras, cuyos templos están adornados con 
bajorrelieves que se cuentan entre ios 
más interesantes de la escultura maya. 
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Mujer y niñe quichés en el patio del convento de Santa Clara, en Antigua- Los 
indios quichés son los descendientes de uno de los grupos mayas más impar- 
tan tes, sometido en 1523 por Pedro de Acarado, las vestigios de templos 
v pirámides evidencian el alto grado de civilización alcanzado por los quichés, 
cuya metrópoli radicaba en Utatlón {México). Este pueblo se distingue por 

su maestría en el tejido artesano de leías de vivos colores. íG. RicattoL 443 
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Esleías mayas Capán (Honduras). Junto ai realismo de \n figura central destaca 
la exuberancia de las decoraciones. Copan una de las primeras ciudades de los 
mayas, fue abandonada por razones desconocidas en él siglo ix. Sus fundones eran, 
como en ai caso de otros grandes centros urbanos de esta civilización, culturales 
religiosas, comerciales y acoso políticas. La masa de la población reskfia en couiu 
n idad es rurales fuera de la ciudad propiamente dicha tCD M CU. 






















Traasba retador en la ruta que conduce de Beliie al interior del pete. Asentada 
entre? Guatemala y el mar de las Antillas. Retine ocupa las plataformas mas 
batas que prolongan por el Sur la región de Yucatán Formalmente aún de¬ 
pendencia botánica, pero reivindicada por Guatemala y Honduras, goza 
ctacde 1 964 de una amplia autonomía, aunque mantiene estrechos vinculas 
económicos cor» Gran Bretaña íMarka), 


Belize 

(Honduras británica) 


tinlre el Pelen guatemalteco y el mar 
Caribe, y limitando en un corto trecho 
con el Yucatán mexicano, Belize o Belice 
presenta una superficie, llana en su ma¬ 
yor pane, que alcanza casi 23.000 kiló¬ 
metros cuadrados, con un clima muy cá¬ 
lido y húmedo. Su población es reduci¬ 
da —cerca de 120.000 habitantes-, pero 
crece en Corma constante. 

1:1 Reino Unido denomina Honduras 
británica a este territorio que tres nacio¬ 
nes -Guatemala, Honduras y, con me¬ 
nor convicción, México- reivindican pa¬ 
ra si. enfrentándose a la Corona inglesa 
que, por otra parte, y aunque de manera 
enteramente formal, ha concedido a Be¬ 
lize una independencia casi completa. 
Son estrechos los lazos económicos con 
la metrópoli, que contribuye al presu¬ 
puesto del territorio y ha promovido 
un plan de desarrollo de siete años, En 
I^>7], la capital se trasladó de Belize a 
Belmopan, 

La constitución de 1964 estructura la 
administración del territorio basándo¬ 
se en una t ámara de representantes y 
un Senado. La máxima autoridad sigue 
siendo el gobernador. 

Cubierto casi completamente de bos¬ 
ques, Belize obtiene su recurso principal 
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de las maderas finas: el pino, el cedro y, 
sobre todo, la caoba son las especies más 
apreciadas. I amblen reviste interés co¬ 
mercial la sapodilla, un árbol de cuyo 
látex (chicle) se extrae la sustancia utili¬ 
zada para fabricar goma de mascar. En 
años recientes, largas franjas costeras se 
han transformado en plantaciones para 
el cultivo de productos tropicales: bana¬ 
nas, cale y caña de azúcar. También se 
han aclimatado con éxito algunas ver¬ 
duras. Hay, además, grandes extensiones 
que dan maíz y arroz, los dos cultivos tí¬ 


picos que fundamentan la alimentación 
de la población local, notablemente dife¬ 
renciada de las vecinas por estar com¬ 
puesta de pequeños grupos étnicos de la 
más diversa procedencia. Además de 
unos 6000 blancos, viven en el territorio 
numerosos mulatos, negros, mestizos, 
zambos, hindúes, árabes, chinos y mala¬ 
yos. En el interior del país, en alturas no 
superiores a los mil metros, viven aún 
tribus de raíz caribe y grupos kekchi, de 
estirpe maya. En todo Belize se encuen¬ 
tran numerosos restos arqueológicos. 



troncos rio cao 
lia en el muelle tío! puer 
to canal (te la ciudad 
dimpuestos para ser em 
bateados Cubierto casi 
por completo de txis 
ques, Beti/e obtiene 
üuíí rci uiáos principales 
de la exportación de 
madera y chicle, el lá 
fe* que suministra la 
materia prima para tu 
fabricación de goma de 
mascar, {$.£, F.), 
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Honduras 


Tegudgalpa: catedral 
barroca det sir|k> xvNi. 
La ciudad, fundada en 
Í578 en el lugar q m 
ocupaba anteriormente 
una colonia de boga¬ 
dores de oro y de plata, 
es desde 1880 la capi 
mi del país ES/E-F.L 


El territorio hondureno afecta aproxi¬ 
madamente la forma de un triángulo 
cuyo lado mayor coincidiría con la costa 
antillana y cuyo vértice inferior com¬ 
prendería un brevísimo trecho de litoral. 
Según la tradición, el nombre del país 
deriva de una frase de Cristóbal Colón 
quien, apenas desembarcado después de 
una tempestad, se dice que exclamó: 
*iGracias a Dios hemos salido de aque¬ 


llas honduras!". En efecto, frente a la 
costa hondurena, donde se encuentran 
las pequeñas islas de la Bahía, la profun¬ 
didad del mar llega a los 5000 metros, y 
las tempestades son muy violentas. 

Un país de grandes bosques 

El país está formado por un altiplano, 
cuyo nivel medio supera los 500 metros. 



del cual emerge una serie de sierras que. 
en muchos casos, alcanzan los 2(XX) me¬ 
tros de altura. La montaña más elevada, 
en la sierra de Opalaca, al Oeste, es el 
cerro Selaque (2X65 rn). A lo largo de las 
costas -en particular al Nordeste, en la 
zona de Mosquitia- se extienden vastas 
llanuras formadas por terrenos panta¬ 
nosos. 

Una profunda fractura atraviesa, de 
Norte a Sur, «! núcleo central del pais, 
un grandioso macizo de origen volcáni¬ 
co, Por alli discurren dos de los muchos 
ríos que surcan el territorio: el Goasco- 
rán, que desemboca en el Pacífico, y el 
1 ¡umulav. afluente del Comayagua-Ulúa, 
que vierte sus aguas en el Caribe, En el 
pasado se estudió la forma de utilizar 
esta gran resquebrajadura del relieve 
hondureno, con el propósito de estable¬ 
cer una via de comunicación, mediante 
un ramal ferroviario, entre el Norte y ei 
Sur dél pais. 

También se realizaron estudios para 
abrir un canal que ofreciese una alterna¬ 
tiva al de Panamá, 

A lo largo de las costas y en los terre¬ 
nos bajos se registran medias anuales de 
27° a 50°, con precipitaciones que llegan 
a los 3000 milímetros, mientras que en el 
interior la temperatura raras veces baja 
de 20° y las lluvias alcanzan un promedio 
de i (XX) a 1300 milímetros por año. Como 
consecuencia de ese clima cálido v hú- 
medo. la vegetación es por doquier exu¬ 
berante. Casi toda la superficie aparece 
cubierta por sabanas y bosques, en los 
que crece una gran variedad de especies 
vegetales, Eln las zonas menos elevadas 
está muy difundido el pino tropical, y en 
los valles abundan los cedros, las caobas 
y las sapodillas que producen látex. En 
las pendientes de las montañas, a más de 
1500 metros de altura, proliferan encinas 
y coniferas. 

Debido a la abundancia de precipita¬ 
ciones pluviales. Honduras es un país de 
muchos ríos, que fluyen, en su mayoría, 
hacia el mar Caribe. En el golfo de Fon- 
seca, en el Pacifico, desembocan d Guas¬ 
eo ran v el Cholutcca. Este último des¬ 
cribe una trayectoria tortuosa, y su valle 
constóme una de las zonas mas fértiles \ 

mf 

pobladas de Honduras. En la vertiente 
del Caribe desaguan los ríos Patuca. 
Coco (el más largo del pais*. 750 km). 
Aguan y ( lúa. Este último, junto con sus 
muchos afluentes, forma la más rica 
cuenca fluvial del país y reviste notable 
importancia porque es navegable en la 
mitad de su recorrido. 

Los lagos no abundan ni alcanzan vas¬ 
tas extensiones; el único notable es el 
Y ojoa. 

Debe mencionarse, además, la albu¬ 
fera de Caralasca. situada en el extremo 
nororiental del país. 












































































Pasado y presente 

l a cultura que ha dejado mayores ves- 
ligios en la historia precolombina hon¬ 
durena es la de los mayas, que se insta¬ 
laron en la región hace unos 2000 años 
procedentes de la vecina Guatemala, En 
toda la /ona itoroccidemal de Honduras 
se encuentran abundantes y grandiosas 
ruinas. La más notable era, sin duda. Co¬ 
pan. cerca del limite guatemalteco. Si¬ 
tuada a unos 600 metros de altura, se ex¬ 
tendía por más de 20 kilómetros cuadra¬ 
dos junto al rio homónimo, y llegó a con¬ 
vertirse en un interesante fenómeno ur¬ 
banístico. Tenía un núcleo central, en el 
que se levantaba la acrópolis, con sus 
cinco plazas y sus dieciséis grupos de 
construcciones dispuestas alrededor del 
conjunto. Otras ruinas -en Tenampua, 
en Comayagua, en las islas de la Bahía- 
testimonian el alto nivel intelectual v ar- 

■r 

líslico alcanzado por el pueblo maya. 

Han transcurrido muchos siglos desde 
i\uc C opan dejó de ser un centro activo 
de la cultura maya, Ln efecto, la ciudad 
va estaba en ruinas cuando llegaron los 
españoles, atraídos hasta el lugar por la 
existencia de ricos yacimientos de oro > 
plata. El país fue explorado por A mélico 
Vespueio en 1498. y Cristóbal Colón de¬ 
sembarcó allí en su último viaje. Fue el 
primero que estableció contacto con re¬ 
presentantes de la cultura maya, cerca 
de las islas de la Bahía, pues algunos in¬ 
dígenas salieron al encuentro de su nao 
utilizando canoas. Pero la verdadera con¬ 
quista la realizaron Gil González de Ávi¬ 
la v Francisco de las Casas, que debieron 
vencer la resistencia de los aborígenes. 
Hernán Cortés llegó a Honduras en 
1525, pero regresó muy pronto a Méxi¬ 
co. Pedro de Alvarado, por su parte, lo¬ 
gró doblegar a los nativos once años 
después. La muerte del caudillo indio 
Lempira determinó el afianzamiento del 
poder español. 

L1 dominio hispánico finalizó en 1821, 
cuando Honduras ingresó en la Federa¬ 
ción de las Provincias Unidas de ( en- 
troamérica, que casi durante una década 
fue gobernada por un hondureno, Fran- 



hi/.o y Honduras vivió en el siglo xi\, 
agitadas alternativas. En la presente cen¬ 
turia se advierte en el país el paulatino 
aumento de la influencia política > eco¬ 
nómica norteamericana, sobre todo a 
través de la acción de las compañías mo- 
nopolísticas United Fruil y Standard 
Fruit & Sleamship. ■ 

La constitución que vigc actualmente 
data de 1957, y estructura el país en un 
régimen presidencial isla. Al primer magis¬ 
trado, que ejerce el poder ejecutivo, lo 
designa por mayoría simple el cuerpo elec¬ 
toral. El poder legislativo corresponde al 


Congreso, compuesto por 64 miembros 
elegidos por sufragio directo por un perio¬ 
do de seis unos. 

La “república de las bananas” 

Aunque en realidad dispone de nota¬ 
bles recursos naturales, el país vive es¬ 
pecialmente dei campo y, de manera 
concreta, de un monocultivo, las bana¬ 
nas, aparte los productos agrícolas de 
subsistencia. Sólo el 7,3 % del territorio 
nacional está constituido por tierras de 
labor, a pesar de que el 65 % de la pobla¬ 
ción activa se emplea en el sector prima¬ 
rio. La mayoría de los cultivos se locali¬ 
zan a lo largo de la costa atlántica \ en 
la cuenca del río Utúa; en el interior se 
explotan sólo algunos valles. 

Las bananas, que representan la ma¬ 
yor fuente de ingresos para la nación, 
cubren una superficie aproximada de 
7(),(XK) hectáreas. L.a producción anual 
asciende a ! .500.000 toneladas >. en la 
práctica, se halla bajo el exclusivo mo¬ 
nopolio de las compañías estadouniden¬ 
ses. Las principales plantaciones se en¬ 
cuentran al Norte del país donde ocupan 
terrenos que, desde el nivel dd mar, lle¬ 
gan hasta los 800 ó 900 metros de altura. 

Debe tenerse en cuenta la difusión de 
una grave enfermedad de las bananas a 
partir de los años treinta: los cambios 
en el sistema de producción, que actual¬ 
mente se funda, sobre lodo, en la activi¬ 
dad de los pequeños productores, desde 
luego menos costosa: y la irrupción en el 
mercado internacional de la competen¬ 
cia brasileña e india. Todos estos facto¬ 
res han determinado una reducción de la 


Uriii a\We <k Cun .tYciijiíd ciudad fie írtenos* 

ele 10 000 habitantes, espiral riel depanamanto ho 
mdnimo, situada en la depresión central de Honduras. 
La población h orí di mina la comporte un 69 % dé mes- 
liaos , un ?G 1 úxi ¡nriki'i El rosto fo integran minorías 
de negros, zambos v europeos ÍS.E F.i 



importancia de las plantaciones contro¬ 
ladas por las dos grandes compañías es¬ 
tadounidenses, que han llegado a sus¬ 
pender sus actividades en casi dos tercios 
de las superficies que. en otro tiempo, 
explotaron en Honduras (plantaciones 
de Rio Negro de Trujillo y Tela-Ceiba). 

El segundo puesto entre los cultivos 
intensivos, pero a notable distancia de 


Paisaje de Ja ¿ona fie 
Chokjteca, donde se 
produce la transición de 
los relaves úúí altiplano 
interno de Honduras a 
fas llanuras aluviales 
del golfo de Fonseca 
en la costa del océano 
Pacifico. !G. fíicatto! 


























LrS .ihurn Lm ic.:ia líl . 1 píeci 
pitaciones hace de Hon¬ 
duras un país rito en 
cursos dt? agua v «n una 
espesa utsgeiaciórt de 
tipo irapicai. En las 
cerca mas de los pue¬ 
blos se levantan en el 
lecho civ ios ríos piala 
formas que se utilizan 
para lavar v secar la 
ropa. IT. Patricio)- 


las bananas, corresponde al café, cu; 
producción anual, de 25.(XX) tonelada 
procede en gran parte de los fértiles t 
rrenos noroecidentales, en los que pro 
pera también el tabaco (casi 3(KX) ton 
ladas por uño). Los demás cultivos i 
tensivos, cuya producción sólo influj 
marginal mente en la economía del p 
son la pítima oleífera, los cítricos, d . 
godón y la caña de azúcar. Esta últir 


no alean/a a cubrir las necesidades na¬ 
cionales, caso raro tratándose de un 


país subtropical. 

fin cuanto se refiere a los cultivos de 
subsistencia, debe mencionarse en pri¬ 
mer lugar el maíz (390-000 i anuales). 
Siguen el sorgo, el arroz, la mandioca y 
las patatas. La explotación es bastante 
rudimentaria, pues la mayor parte de los 
campesinos, por lo general analfabetos) 
concentrados en pequeñas comunidades 
aisladas, están ligados a formas de vida 
arcaicas que se reflejan en sus técnicas. 
Así, en varias zonas se mantiene en uso 
cll calendario agrícola ritual de origen 
maya, que considera paru las diversas ta¬ 
reas dias faustos e infaustos. Una fuente 


de riqueza aún muy poco aprovechada, v 
que, sin embargo, desempeña un puesto 
de considerable importancia en la mo¬ 
desta economía del país, la constituyen 
los grandes bosques, de ios que pueden 


extraerse las maderas más preciadas: 
caoba, cedro, pino y sándalo. 

La producción agraria puede resumir¬ 
se en las cifras siguientes; cocos, 
1.509.000 i; caña de azúcar, 59.000 l; 
algodón, K(XX) t de fibra y 14.000 de se¬ 
milla; aceite de palma, 1400 t; agrios, 
25.(XX) i; pifia tropical (ananás), 3Q0Ó t. 

La ganadería cuenta (1967-1968) con 


1.780.000 bovinos. 930.000 cerdos, ‘XXX) 
ovinos. 53.000 cabras y 445.000 equinos, 
i n el año 1968 se capturaron 34tX) i de 


pescado. 

I os recursos mineros se centran en 
la extracción de oro (exportación: 118 
kg en 1969), plomo (6700 t) y cinc (8400 
t). No se obtiene aún petróleo, pero pa¬ 
recen existir indicios de su presencia. 

La industria reviste un carácter mo¬ 
desto, y se limita a la fabricación de cer¬ 
veza (226,(XX) bl en 1969), cigarrillos 
(1318 millones de unidades), textiles, 
calzado, sombreros (del tipo Humado 
“panamá"), cemento, etc. 


Población y centros urbanos 

A pesar de su extensión. Honduras es 
uno de los países menos habitados de 
Centroamenea. El total de la población 
-calculado según estimaciones, dada la 
dificultad de proceder a un censo exacto 
en muchas zonas aisladas- supera los 


2.580.Ím)(> personas. La mayoría de éstas 
reside en el campo, en pequeños centros 
de menos de 5000 habitantes. Sólo el 
23 % habita en núcleos urbanos. La zona 
de mayor densidad demográfica es el 
macizo central, que ert el pasado ofrecía 
-además de mejor clima y terrenos más 
fértiles- garantías de seguridad contra 
los piratas que infestaban las costas. Allí 
se asienta Tegucigalpa, en una suerte de 


ll t 1 I J LL il I E Whi *.1- I VA ru l í 11-1 I LÍA U L uUUI ti . w)v 

trata de una ciudad de unos 218.5ÍX) ha¬ 
bitantes, con una interesante área histó¬ 
rica de la época colonial. Es sede de tina 
universidad y constituye el mayor een- 
iro administrativo v cultural del país. En 
el plano económico ha sido parcialmente 
eclipsada por el poderoso desarrollo de 
otros centros. Entre éstos, el que ha re¬ 
gistrado mayor incremento en los úl¬ 
timos años es San Pedro Sula. actual¬ 
mente la segunda dudad de la nación, 
con más de 90.000 habitantes, muy pró¬ 
xima a la costa atlántica, situada en el 
fértil valle del Ulúa. 


Los dos puertos más importantes de la 
costa septentrional son Puerto Cortés 
(21.600 hab.) en el centro de la bahía del 
mismo nombre, una de las más hermosas 
de América Central, y La Ceiba (33.930 
hab.). Al Sur. en la costa del Pacífico, se 
encuentra Amapala, fundada en 1838 en 
la isla del Tigre, antiguo refugio de pira¬ 
tas. En el interior del país, las pequeñas 
ciudades de Comayagua, La Paz y La Es¬ 
peranza sirven de centros de encuentro e 
intercambio para las zonas rurales cir¬ 
cundantes. 

Los núcleos de población, aparte Te¬ 
gucigalpa, San Pedro Sula y La Ceiba, 
son muy pequeños: no suelen rebasar 
los 10.000 habitantes. 

La población hondurena está com¬ 
puesta en su gran mayoría (70 %) por 
mestizos; siguen los indígenas (20 % ) \ 
pequeñas minorías de zambos y negros. 
Estos últimos son muy numerosos en la 

Mosquitia, región nororiental asi llama¬ 
da porque la habitaba una antigua tribu 
indígena de ese nombre, y no, como es 
común en otras costas centroamericanas, 
por la presencia de mosquitos. Los blan¬ 
cos constituyen en el país una exigua mi¬ 
noría establecida en parte en las islas de 
la Bahía, que antes de ser cedidas a Hon¬ 
duras (en 1859) fueron durante dos si¬ 
glos base de piratas ingleses. 
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El Salvador 


El Salvador presenta algunas caracte¬ 
rísticas singulares si se compara con ¡os 
demás países de Ccntroumérica. Al con¬ 
trario de sus vecinos, no da al Caribe. \ 
sus costas se abren tan sólo al océano 
Pacífico. Es el Estado más pequeño del 
istmo (21.146 km 2 ) y, al mismo tiempo, 
ei que presenta mayor densidad demo¬ 
gráfica (recientes estimaciones indicaban 
una población de más de 3.300.000 habi¬ 
tantes o sea poco menos de 160 personas 
por km 2 ). Puede considerarse el más in¬ 
dustrializado y dinámico desde el punto 
de vista económico. También en loque 
hace referencia al aspecto físico lo dis¬ 
tinguen características peculiares que lo 
convierten, de este modo, en una de las 
naciones más interesantes de su área 
geográfica. 


Horizonte de volcanes 

Se ha dicho, con razón, que cualquie¬ 
ra sea el punto hacia donde se mire en 
El Salvador, siempre aparece un volcán 
en el horizonte. La mayor parte del te¬ 
rritorio. cuya altitud media fluctúa en 
torno a los 600 metros, está formada por 
depósitos volcánicos, y la cordillera que 
constituye la espina dorsal del país es 
una sucesión casi ininterrumpida de apa¬ 
ratos, muchos de los cuales todavía están 
en actividad. El más notable es d I/alco. 
formado hace 200 años y conocido como 
"el faro dei Pacífico” no tanto por su al¬ 
tura (IMs ni) como por su columna de 
humo, visible con cielo sereno a centena* 
res de kilómetros de distancia. Deben 
citarse también el Santa Ana (2385 m, el 
más alto), el San Vicente o Chichon- 
lepee (2174 m), el San Miguel (2153 m), 
el San Salvador (1950 m) y el Concha¬ 
gua (1243 m), que se localiza en el ex¬ 
tremo de la cordillera y domina el gol¬ 
fo de Fonseca. El escenario que presenta 
el país, en consecuencia, es grandioso y 
encierra una inquietante actividad subte¬ 
rránea que. muchas veces, ha ocasiona¬ 
do terremotos desastrosos. 

A la belleza de los paisajes volcánicos 
se agrega el encanto de los muchos lagos 
de idéntico origen geológico. ! 1 mas am¬ 
plio (72 km 2 ) y uno de los más hermosos 
es el llopango, situado a pocos kilóme¬ 
tros de la capital, casi en el centro del 
país. En medio de ese lago emergieron 
en I 880, como resultado de algunas erup¬ 
ciones, dos islas que después se cubrie¬ 
ron de espesa vegetación. En el limite 


con Guatemala se extiende el lago de 
Guija (50 km*), situado a 800 metros de 
altura. A corta distancia de éste se en¬ 


cuentra el pequeño lago de Metapán, que 
antiguamente constituía con el anterior 
una única superficie acuática. Ei tercer 
lago salvadoreño es el Coatepeque, for¬ 
mado sobre un cráter abierto en la zona 
del volcán Santa Ana. 

La hidrografía del Salvador compren¬ 
de una densa red de pequeños ríos, gran 
parte de ellos tributarios del Lempa, e! 
principal curso de agua del país, que nace 
en la falda del Santa Ana. atraviesa el te¬ 


rritorio hacia Oriente, hasta llegar al li¬ 
mite de Honduras, y luego tuerce ai Sur 
para desembocar en el Pacifico tras re¬ 
correr la llanura costera en su trecho 
más extenso. El trayecto final es navega¬ 
ble para embarcaciones pequeñas. 

Predominantemente montañoso, el te¬ 


rritorio salvadoreño comprende, sin em¬ 



bargo, amplias franjas de terreno llano: 
la más extensa es la costera, que va desde 
el limite con Guatemala hasta el golfo 
de Fonseca, con un ancho que varia en¬ 
tre 10 y 20 kilómetros. Constituida sobre 
todo por terrenos de aluvión, esta fértil 
llanura se cultiva intensivamente con al¬ 


godón \ cereales, 

V- * 

Las favorables condiciones climáticas 
hacen más atractivo el variado e intere¬ 
sante paisaje del Salvador. Como en to¬ 
dos los países tropicales, prácticamente 
sólo hay dos estaciones (la seca y la llu¬ 
viosa), pero la conformación del terreno 
y el régimen de los vientos del Pacífico 
contribuyen a suavizar de forma notable 
los calores bochornosos v la excesiva hu- 
medad propios también de los climas tro¬ 
picales. Este fenómeno se da particular¬ 
mente en la Meseta central, el altiplano, 
que ocupa cerca de una quinta parte de 
la superficie del país. Protegido por la 
cadena montañosa que lo limita al Norte 
> al Sur, ese sector está densamente po¬ 
blado y representa, gracias a las planta¬ 
ciones de café que prospera sobre el fér¬ 
til sudo de naturaleza volcánica, que 
constituye la fuente de mayor riqueza 
para El Salvador. 


El paisaje del Salvador, 
la más pequeña de Uis 
repúblicas centroameri¬ 
canas. está dominado 

por irin ti me rabies volca' 

nos En la ilustración 
aparece el San Salvador, 
a cuya actividad están 
vinculados ios frecuen¬ 
tes seísmos que afectan 
i! la capital del país, si 
toada al pie de este 
volcán. tG Ricatío) 
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Eí rio Lempa, epv la pane 
septentrional riel depar 
lamento de San Vicen¬ 
te Nacido en Guatema¬ 
la y después de atrave¬ 
sar el extremo occidental 
de Honduras, el rio 
Lempa recorre de Oeste 
a Este y luego en direc¬ 
ción Sur el territorio del 
Salvador recibiendo las 
aguas de las pequeñas 
comentes que discurren 
por el país IG. R[caíto) 


La “tierra prometida” 

Cuando los españoles llegaron al país, 
el pueblo que predominaba en el territo¬ 
rio era el de los pipiles, de cultura simi¬ 
lar a la a/leca. Esos aborígenes se esta¬ 
blecieron en la región hacia el siglo IX, 
época en que su jefe Tupilzin Acxitl los 
guió desde el altiplano hasta la zona del 
lago de Guija. Se trataba de una especie 
de retorno a la "tierra prometida", por¬ 
que justamente de allí habían partido sus 
antepasados, seis o siete siglos antes. El 
país estuvo habitado desde tiempos mu; 


remotos: en el subsuelo salvadoreño se 
han encontrado, sepultados bajo una 
capa de cenizas volcánicas, vestigios de 
una cultura anterior a la maya, conside¬ 
rada como una de las más antiguas del 
continente. 

La conquista española comenzó en 
1524, dos años después de la llegada al 
golfo de Fonseca de una expedición 
guiada por Gil González Dávila. Los ca¬ 
pitanes Pedro y Jorge de Alvarado en¬ 
contraron dura resistencia: el primero 
fue herido gravemente en la gran batalla 
de Acajutla, \ el segundo no logré) doble¬ 



gar la resistencia de los indios refugiados 
en las montañas. Al año siguiente, los 
españoles volvieron al ataque y consi¬ 
guieron fundar una colonia a la que die¬ 
ron el nombre de San Salvador, pero este 
primer emplazamiento fue destruido. 
Sólo en 1528 Diego de Alvarado pudo 
reconstruirlo. 

I Jurante todo el período de la domina¬ 
ción española, el territorio, que estaba 
dividido en dos provincias (San Salvador 
y Sonsonate). fue una dependencia de la 
Capitanía General de Guatemala. Los 
primeros movimientos de liberación co¬ 
menzaron en 181 I, y diez años después 
las dos provincias proclamaron su inde¬ 
pendencia. Tras un brevísimo período en 
el que formaron parte del “imperio" del 
mexicano liurbide, se incorporaron en 
1823 a la Federación de las Provincias 

Unidas de América Central. Ésta fue di- 
suelta poco tiempo después, y El Salva¬ 
dor se constituyó en Estado indepen¬ 
diente, si bien nunca se abandonó la idea 
federativa. Varios intentos de reconstruir 
la federación hallaron en el país denoda¬ 
dos defensores. 

Aún hoy se respeta aquella tradición, 
y resulta significativo, en tal sentido, 
que en San Salvador tenga su sede la 
ODLCA (Organización de listados Cen¬ 
troamericanos). 

El café, la gran riqueza 

El café fundamenta la prosperidad del 
Salvador. No era conocido por las pobla¬ 
ciones indígenas, y su cultivo en gran 
escala comenzó, más o menos, hace dos¬ 
cientos años. Desde entonces constituye 
eí eje de la actividad económica del país. 
La particular y constante importancia de 
ese cultivo -que, en la práctica, no ha 
conocido momentos de crisis- se debe 
al hecho de que el café de esa región es 
de altísima calidad y se utiliza, sobre 
todo, para conferir un aroma especial a 
las mezclas. La venta se mantiene inal¬ 
terable a través del tiempo, y sus precios 
permanecen altos en el mercado interna¬ 
cional. En los últimos años la demanda 
ha crecido, porque esa variedad resulta 
indispensable para la fabricación del café 
soluble o instantáneo, cada \ez más di¬ 
fundido en lodo el mundo. 

La producción anual supera las 145.000 
toneladas, que en su mayor parle se en¬ 
vían al exterior (especialmente a los Ls- 
tados Unidos). Este producto representa 
la mitad de las exportaciones totales del 
país. Sus cifras podrían sugerir que tam¬ 
bién I I Salvador -como sucede en Hon¬ 
duras con las bananas- vive dei mono¬ 
cultivo, pero en realidad la economía 
salvadoreña está notablemente diversifi¬ 
cada. La agricultura, que sigue siendo la 
actividad esencial -más del 30 % del te- 





































S¿m Salvador: plaza de 
la Independencia Ips 
frecuentes terremotos 
han borrado del paisaje 
urbano (os monumentos 
y testimonios de (a cpo 
ca colonial, y la ciudad, 
espaciosa y ordenada, 
se compone ahora, so¬ 
bre todo, de edificios 
modernos de una sola 
planta |6_ Ricattol 


El activo mercado hor 
toffutlcola de San Sal¬ 
vador. En la ctudad se 
han desarrollado algu¬ 
nas industrias textiles, 
calzados, manufacturas 
de tabaco Cuerna ade¬ 
mas con una universi¬ 
dad fundada en el año 
1841. (S E. F.) 


rritorío se cultiva, caso bastante raro en 
un país centroamericano-, no se limita 
al café. A esta planta industrial le sigue 
el algodón (43.000 t de fibra y 73.000 i 
de semilla por año), que alimenta una 
próspera industria textil capaz no sólo de 
satisfacer la demanda interna, sino de 
vender sus productos a otras naciones 
del istmo. Parte de la cosecha se destina 
a la exportación en bruto y se dirige, so¬ 
bre todo, al Japón. 

I I tercer cultivo de importancia es la 
caña de azúcar, que sufre alteraciones 
en relación con los precios del mercado 
internacional. Siguen los productos de la 
agricultura de subsistencia: en primer 
término el maíz (más de 250.000 i anua¬ 
les), luego el sorgo y. en rápido aumento, 
el arroz (85.000 t por año). Si a este pa¬ 
norama relativamente próspero de la 
agricultura se agregan ciertas cifras de la 
ganadería (casi l ,000.000 de bovinos y 
más de 300..000 porcinos), se obtendrá un 
cuadro completo de lo que puede defi¬ 
nirse como un sector primario pujante 
en comparación con los demás países 
centroamericanos, lil (>0 % del censo ac¬ 
tivo tralla ja en dicho sector, y buena par¬ 
te de los campesinos -y ésta constituye 
otra particularidad del Salvador-son pe¬ 
queños propietarios que también se de¬ 
dican a cultivos intensivos, con técnicas 
\ métodos que pueden considerarse como 
bastante modernos. 

La actividad industrial es todavía mo¬ 
desta -la industria representa únicamen¬ 
te el 20 % en la composición de la ren¬ 
ta nacional-, pero continúa en creciente 
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Bovinos en una gran hacienda ganadera en Santo Tomás. El patrmiuitru zootécnico 
salvadoreño comprenda casi un millón de bovinos una cifra considerable para un país 
cuya superficie apenas alcanza los 2 1 393 km*. El cuadro de conpmtti que ofrece la 
agricultura del país, en la que se ocupa et 60 % de la población activa, es próspero, 
sobre todo si se L ompaJ.f con el de las otras oes repúblicas circundante {Guatemala. 
Honduras. Nicaragua! (G, Ricattol 
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expansión merced a la política de apoyo 
seguida por el Estado. 

A las industrias de transformación de 
producios agrícolas -refinerías, cervece¬ 
ras. fábricas textiles- se van agregando 
otras qut producen bienes de consumo 
que antes se importaban, principalmente 
de los Estados Unidos. 

En la base del desarrollo industrial 
está la energía eléctrica, que lia dupli¬ 
cado sus cifras en los últimos quince 
años: a fines de la década de los 60 la 
producción superaba con creces los 61X) 
millones de kW'h, la mayor parte de ellos 
de origen h id rico. 

Los centros urbanos 

El 70 % de la población salvadoreña 
está compuesto por mestizos, el 20 % 
por indios y el 10 % por blancos, pro¬ 
porciones mantenidas casi inalterable¬ 
mente en estos últimos años, que han 
registrado un claro aumento demo- 
grállco. La mayor parte de la población 


vive en el campo; el censo urbano (en¬ 
tendiendo por tal el que se localiza en 
centros de 5000 personas vi más) apenas 
llega al 40 %, Aparte la capital San 
Salvador- sólo dos ciudades superan los 
100.000 habitantes, dato indicativo de un 

fenómeno de urbanización mucho me¬ 
nos acusado que en otros países, pese 
al notable aumento que ha registrado 
últimamente la población (a comienzos 
de siglo no llegaba a un millón y hoy 
supera los 3.260.000 hab.L 

I n la capital, que se levanta en las 
laderas del volcán homónimo, a unos 
7(Ki metros de altura, viven unas 340.000 
personas. Se trata de una ciudad orde¬ 
nada. limpia, con amplias plazas y be¬ 
llos parques. Sus características más de¬ 
finidas son la preponderancia de casas 
de un piso y, a pesar de sus cuatro siglos 
y medio de vida, la falla do edificios mo¬ 
numentales de estilo colonial. Estas 
peculiaridades las explica el hecho de 
que San Salvador sea una de las ciuda¬ 
des del mundo que ha sufrido más te¬ 


rremotos: a partir de 1575 se han pro¬ 
ducido en ella más de veinte movimien¬ 
tos sísmicos que han causado daños de 
diversa consideración en los edificios. 
Eos peores seísmos fueron los de 1659. 
1770, 1854 y 1873. La última gran sacu¬ 
dida se produjo en mayo de 1965. 

La capital desempeña un papel fun¬ 
damental no sólo en el plano político y 
administrativo, sino también en la cul¬ 
tura y la economía del país: su universi¬ 
dad. fundada en 1841, es el lugar de en¬ 
cuentro y formación de una élite intelec¬ 
tual que ha contribuido en forma notable 
al progreso de la nación, San Salvador 
cuenta con importantes instalaciones in¬ 
dustriales. 

La segunda ciudad del país es Santa 
Ana (90.000 hab.), capital del departa¬ 
mento homónimo, al Oeste del país. 
Está situada a 650 metros sobre el nivel 
del mar, en una zona rica en atractivos 
naturales, a unos 12 kilómetros del lago 
Coatepeque. cuyas aguas tienen virtudes 
curativas similares a las de Vichy. La 
región es una de las más ricas, puesto 
que cuenta con excelentes y vastas plan¬ 
taciones de café y tabaco que animan una 
activa vida económica. 

En el extremo opuesto a Santa Ana, 
en el distrito de San Miguel, se encuen¬ 
tra la ciudad del mismo nombre, fu avia¬ 
da en 1530. Lis un centro de 104.000 ha¬ 
bitantes. el tercero de la república, que 
conserva varios edificios religiosos del 
pasado. Dos fiestas han dado fama a la 
ciudad: el animado carnaval, que atrae 
a gran número de turistas, y la celebra¬ 
ción dd día de Nuestra Señora de la Paz. 
Un ramal ferroviario y una excelente 
carretera unen San Migue! con La Unión, 
cri el golfo de I onseca. el principal 
puerto del país. 

Existen otros dos puertos de impor¬ 
tancia: I a Libertad, el más cercano a 
San Salvador, y Acajutla, en el departa¬ 
mento occidental de Sonsonnte. Esta 
última región es famosa por su produc¬ 
ción de cierta esencia de la que El Sal¬ 
vador es el primer exportador del mun¬ 
do, pero que, por un curioso fenómeno, 
es conocida universal mente como “bál¬ 
samo dd Perú”. Se trata de una sustan¬ 
cia extraída, por incisión, de ciertos ár¬ 
boles que crecen en el pais. 


BIBLIOGRAFIA 

\dams, R. N.: Cultural Surwys of Patutuiu, Gua¬ 
ragua. Guatemala. 1,1 Su hadar. Honduras, Was¬ 
hington, 1VS7. - tJo/tLT, C I fndigeiwus tropical 
agrifiilture r» Cea mil ( meriai. I.unil use. twfmv 
and problema, Washington. I95X. - Parker. K D. 
I'he Central A turnean RepuMiis, [ ondres, 1964, - 
l onscjo Nacional Je Plan ideación y Coord i nación 
económica de i I Salvador: El Sallador, su desa¬ 
rrolla ecomuuuvi r tu progreso saeta!, provéaos 
ejecutados IVód-IVti i.S. \iniesis del plan de desarrollo 
emuuimieo r social 1965-19611. San Salvador. !9fif> 


452 


< 


















Santa Ana catedral de eslHo 96111:0 español el monumento más notable de? to ciudad, situada 
ü 650 m sobre el nivel det mar y enclavada en tos cercanías del lago Coaiepeque. Por su 
importancia y población, Santa Ana t^O.OOO habJ es el segundo centro urbano del Salvador 
y el primero en la producción de café Eí caté salvadoreño, de calidad muy apreciada, se emplea 
sobre todo para aromatizar tos mezclas, y por esta razón el país ha permanecido práctica¬ 
mente al margen do las periódicas crisis que afectan ai sector, {6, R ¡caíto) 453 
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Pstsaje panianoso en fa región de Estelí, en 
Nicaragua occidental Aquí reaparece la cor¬ 
tillera volcánica que, después de atravesar 
El Salvador y hundirse en el tfolfo de Fün- 
seca, emerge de nuevo para formar la dor¬ 
sal volcánica de Nicaragua. ÍN CiranÜ 
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Nicaragua 


franja comprendida entre la costa y los 
lagos se ve favorecida por la fertilidad 
de los terrenos volcánicos y de los depó¬ 
sitos aluviales formados por los ríos que 
convergen en la zona lacustre. Allí vive 
la mayor parte de la población y se 
asientan las principales ciudades, a pe- 


N¡curagua, el mayor de los países del 
istmo centroamericano, tiene una su¬ 
perficie de 148.000 kilómetros cuadra¬ 
dos, de los cuales SKXX> corresponden a 
sus dos grandes lagos (Managua y Ni¬ 
caragua). 

Al mismo tiempo, es una de las na¬ 
ciones de menor densidad demográfica, 
puesto que en su territorio viven sólo 
1.800.000 personas. 

Independiente de España en 1821, el 
país está constituido en república unita¬ 
ria presidenei alista. 

Su morfología y sus peculiaridades 
socioeconómicas diferencian también a 
Nicaragua de las repúblicas vecinas. 

Volcanes, valles y costas 

El territorio nicaragüense puede di¬ 
vidirse en tres zonas. La primera, al 
Oeste, es tu región de los volcanes y los 
lagos. La cordillera volcánica que atra¬ 
viesa El Salvador y desciende hasta el 
golfo de Fon seca emerge luego de este 
y discurre paralelamente a la costa del 
Pacífico configurando en Nicaragua una 
región rica en fenómenos volcánicos y 
sísmicos. Desde el Noroeste hacia el 
Sudeste, los puntos más significativos 
de esa alineación son los volcanes Co¬ 
sí guiña, San Cristóbal, Telica, Hoyo, 
Momotombo, Mombacho. Concepción 
y Maderas, l os dos últimos surgen casi 
en medio del lago Nicaragua. 

1.a segunda y más extensa zona del 
país está formada por un gran altiplano 
volcánico, surcado por cordilleras que 
se abren en abanico de Oeste a Este, 
las principales son Isabelia -casi paralela 
al limite septentrional del país-, la Da- 
riense y la Chontaleña. Entre estas ca¬ 
denas se forman vastos y fértiles valles 
que gozan de un clima particularmente 
agradable, y en los que vive una cuarta 
parte de la población nicaragüense. 

Muy poco poblada es, en cambio, la 
tercera zona, situada al Este (Costa de 
los Mosquitos o Misquitos), que se abre 
al mar de las Antillas en una costa de 
más de 700 kilómetros. 

Esta región, baja, palúdica, de clima 
tórrido y muy lluvioso, sobre todo en la 
parte meridional, la habita una pobla¬ 
ción compuesta, en su mayoría, por 
negros y mulatos originarios de Jamaica. 
No obstante el clima inhóspito, los pai¬ 
sajes alcanzan una sugestiva belleza en la 
laguna de las Perlas, y se consideran 
notables las posibilidades económicas 


ligadas al aprovechamiento de los bos¬ 
ques y las riquezas naturales. 

No faltan -aunque la costa no resulte 
muy apta para el atraque- puertos ca¬ 
paces de recibir buques de cierto tone¬ 
laje, como en el cabo Gracias a Dios, 
en el extremo Norte, en San Juan del 
Norte (que a pesar de su nombre es el 
último centro habitado en el extremo 
meridional del país) y. asimismo, en 
Puerto Cabezas. 

Muy diversas son las condiciones de 
vida en la costa del Pacífico y en su 
zona de influencia, es decir, en la región 
de los grandes lagos y de los volcanes. 

La parte septentrional de esa región 
está formada por una vasta llanura poco 
elevada (unos 2(K) m sobre el nivel del 
mar) y particularmente fértil. Toda la 


sar de las características sísmicas de la 
zona, Las vías de comunicación son 
también más dicaces y abundante* 

El mayor lago 
de América Central 

La particular posición de Nicaragua, 
con sus dos largas costas abiertas al Ca¬ 
ribe y al Pacífico, separadas por una 
amplia extensión de terreno, y su relie¬ 
ve, que presenta una altura media de 
I0(X) metros, dan lugar a zonas climáti¬ 
cas bien diferenciadas. En la vertiente 
antillana se registran precipitaciones más 
abundantes, que se distribuyen con cier¬ 
ta uniformidad a lo largo del año: se 
llega asi de los 3000 milímetros cerca de 
la parte septentrional (que al Sur alean- 



Nicaragua: pana principal de una antigua hacienda dt? época 
colonial, cerca de Managua actualmente transformada en 
museo. Se han reunido en ella numerosos hallazgos arqueo* 
lógicas aztecas procedentes de templos y edificios de la 
región que fueron destruidos, total o parcialmente en hampo 

de los conquistadores. I Carro sel 455 
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Visía parcial de la orilla Norte del iago de Nicaragua. en tas proximidades 
de Granada Este lago, el mayor de América Central, con una superficie 
que supera los 8 000 km*, tiene como intrusado el rio Tipil apa, que lo 
une con el lago de Managua, y como emisario él San Juan, que desembo¬ 
ca en e| Atlántico a pesar de que el fago se halla a escasa distancia úe 
4S0 te cosía pacifica. IG. Ricatto) 


/.an tos 5000 y aún tnás). hasta un mí¬ 
nimo de 1500 en las zonas interiores. 

Por el contrario, en la vertiente del 
Pacifico las precipitaciones apenas se 
cifran en 1500 milímetros, con mínimas 
que en relieves superiores a los 700 me¬ 
tros de altura descienden considerable¬ 
mente por debajo de los 300 mm anua¬ 
les. En ese sector del país las lluvias 
caen entre mayo y diciembre. 

También la temperatura varia en las 
distintas zonas: en los valles centrales 
llega a superar los 40°, mientras que en 
las alturas se sitúa en los 20°. 

Con estas características climáticas, 
es natural que Nicaragua cuente con 
una amplia red hidrográfica: casi un cen¬ 
tenar de ríos, de los que 23 desembocan 
en el C aribe, 18 fluyen hacia el Pacífico y 
45 son tributarios del lago Nicaragua. 
El más largo, el rio Coco o Segovia (750 
km), desemboca en el Caribe. 

Son también importantes los ríos 
Orante de Mátagalpa, Escondido y San 
Juan, liste último presenta especial in¬ 
terés, puesto que, dada su condición de 
tributario del lago Nicaragua y siendo 
navegable en todo su recorrido (224 km), 
constituye la base de un viejo proyecto 
encaminado a abrir un segundo canal 
que compitiera con el de Panamá. 

La hidrografía nicaragüense cuenta 
con dos grandes lagos, el Managua 
(1040 km 2 ) y el Nicaragua o Cocibolca 
(8204 km 2 ), que ocupan la mayor parte 
de la vasta depresión tectónica paralela 
a la costa del Pacífico. Unidos por ei rio 
1 ipitapa, de aguas sulfurosas, ambos 
lagos tienen en común ¡a extraña pro¬ 
piedad de subir o bajar alternativamente 
de nivel, con diferencias a veces notables 
(de 4 a 5 metros). 

En el lago Nicaragua -el mayor de 
América Central, salpicado de rocas e 
islotes volcánicos- ese fenómeno se pro¬ 
duce como consecuencia de las varia¬ 
ciones estacionales del régimen de las 
aguas. En el Managua, por su parte, las 
variaciones de nivel se producen con 
intervalos totalmente irregulares y por 
razones no dei lodo conocidas hasta 
ahora. Es probable que se deban a la 
apertura y clausura de las vías de desa¬ 
hogo subterráneo de las formaciones 
volcánicas. 

La historia 

Las redes hidrográficas del país y, en 
particular, las aguas del lago Nicaragua 
y del río San Juan han tenido gran im¬ 
portancia en la historia de esta nación 

ístmica. 

En el siglo pasado los técnicos nor¬ 
teamericanos eran, en su mayoría, par¬ 
tidarios del proyecto de un canal inter¬ 
oceánico nicaragüense, y los Estados 
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I 'nidos lograron, por medio de un trata¬ 
do. la concesión exclusiva para su aper¬ 
tura. La causa de que luego se eligiese la 
región de Panamá fue la extraordinaria 
sismicidad de Nicaragua, que se mani¬ 
festó con especial violencia a fines del 
siglo xtx y comienzos del xx. Aunque 
el proyecto no llegó a hacerse realidad 
(últimamente ha vuelto a hablarse de él). 
Nicaragua entró en la esfera de influen¬ 
cia de los lisiados Unidos, que intervi¬ 
nieron en muchas ocasiones -incluso de 
forma directa- en los acontecimientos 
del país. 

A lo iargo de) siglo xix se propusie¬ 
ron varios trazados para dicho canal, 
pero la idea no llegó a tomarse propia¬ 
mente en consideración hasta 1913. en 
que se firmó un tratado en virtud del 
cual los EE UU adquirían el derecho de 
construir y explotar dicha vía de comu¬ 
nicación. El convenio Bryan-Chamorro 
de 34 de junio de 1916 consagró defini¬ 
tivamente la exclusiva norteamericana y 
estipuló los pormenores de apertura, 
régimen de explotación, etc., del canal, 
que seguiría el curso del rio San Juan y 
atravesaría el lago Nicaragua "o cual¬ 
quier rula similar". Sin embargo, hasta 
el momento el proyecto no se ha reali¬ 
zado ni existen indicios de que se lleve 
adelante en un futuro previsible. 

Antes del turbulento siglo XIX, Nica¬ 
ragua no atravesó episodios históricos 
relevantes. 

Ninguna cultura indígena liabia logra¬ 
do imponerse en aquel territorio antes 
de su descubrimiento por Colón, que en 
su cuarto viaje (1502) dobló el cabo de 
Gracias a Dios y bordeó las costas nica¬ 
ragüenses. Veinte años después, Gil Gon¬ 
zález de Avila y Andrés Niño emprendie¬ 
ron la verdadera conquista. 

España no prestó a su nuevo dominio 
demasiada atención, porque no era lugar 
de paso de rutas comerciales, y el sub¬ 
suelo no encerraba grandes riquezas de 
oro o piala, los metales más buscados. 

Nicaragua sufrió 'recuentes incursio¬ 
nes de corsarios europeos y fue objeto de 
la particular atención de Inglaterra, que 
creó en el siglo xvn un pequeño reino en 
régimen de protectorado dependiente de 
la gobernación de Jamaica, que continuó 
existiendo hasta fines del siglo xtx, es 
decir, muchos años después de que Nica¬ 
ragua conquistara su independencia. 

Riquezas desaprovechadas 

Nicaragua es todavía un país pobre 
(300 dólares de renta anual per cápita). 
con actividades preferentemente agríco¬ 
las, aunque la parte del territorio que se 
utiliza para esos fines resulta mínima: 
6,2 % para cultivos y 6,6 % para pastos. 
I xisten plantaciones de calé, algodón. 


Granada: de (.lile tfe la iglesia tie la Merced construida entre 1781 
y 1783, Fundada en 1524 la ciudad conoció un periodo de par¬ 
ticular esplendor en Iü época colonial, cuando se enriqueció con 
notables monumentos barrocos. En esta época era también un 
activo puerto al que llegaban Jos barcos remontando el tío San 
Juan v a través del Jago de Nicaragua. ÍG, Bicatiol 
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sésamo, bananas y caña de azúcar. El al¬ 
godón, sin duda el cultivo de mayor im- 
portancia. ocupa más de 130,000 hectá¬ 
reas > da 9Ü.000 toneladas de fibra y 
155-ÜÓO toneladas de semilla, cuya ex¬ 
portación representa alrededor del 40 % 
del valor total de los productos que Ni¬ 
caragua envía al extranjero. 

Los Estados Unidos son el principal 
comprador de café, cuyo cultivo -intro¬ 
ducido en 1846- se concentra en las fér¬ 
tiles tierras volcánicas de) Oeste, a una 
altura medía que. en general, fluctúa en¬ 
tre 500 y 1000 metros. 

En la zona occidental, además, se con¬ 
centra la mayor parte de la actividad 


agrícola: sólo las bananas se cultivan con 
preferencia en la franja costera del Ca¬ 
ribe. en las regiones de Cuealayay Blue- 
íietds (denominación esta última que de¬ 
riva de! nombre del pirata holandés 
Blewfeldl). 

La agricultura de subsistencia, única 
que se desarrolla en las pequeñas gran¬ 
jas. produce, en primer lugar, maíz 
(200.000 i) y, además, arroz, mandioca y, 
también, patatas. 

En las zonas situadas a mayores altitu¬ 
des se cultiva sorgo. 

En las fincas pequeñas se cuenta con 
reducidos contingentes de ganado, mien¬ 
tras que el grueso de la actividad pecua- 
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León: catedrnl barraca, construida entre 1 746 y 1779 con lineas macizas 
y forma achaparrada Los arquitectos de aquella época, entré los que se 
cuenta él guatemalteco Diego de Porres. acudieron a todas las solucio 
oes conocidas para qué resistiera ios movimientos sísmicos que ya hablan 
destruido dos iglesias anteriores edificadas en el mismo lugar León fue 
capital de Nicaragua hasta 1855. ÍS E. F.) 



Vista de Managua, a 
orillas del lago homum 
mt). Centro habitado de 
origen indio, Managua 
loe elevada al rango de 
ciudad sólo en 1846 
Se convirtió en capital 
en 1 855. ante todo para 
poner fin a fa rivalidad 
entre León y Granada 
Se reconstruyó según 
modernos criterios urba¬ 
nísticas a partir de 
1931. cuando un terre¬ 
moto la destruyó en 
gran parle, {N Cira ni) 



í-í* 


IBM lili iHIáMiaikliiMi I II II i jj I 4 ■ . ■ . i ■ > i k ■ ibL, i ■, i |.i,iiijuii 

i' |if|ITIml1IWIrl|nifnnin , rtt'1nll 

iftimiiHiiitmimimiiiii 
«■•i ii ti vi irurmf imitpifiis 


ria está en manos tic los grandes hacen¬ 
dados. Hay en el país cerca de 2.000.000 
de bovinos. 500.000 porcinos y alrededor 
de 175.0(X) caballos. Casi no hay ovinos 
ni caprinos. 

ti elevado número de cabezas de ga¬ 
nado en relación con los habitantes per¬ 
mite una gran actividad exportadora. 
A fin de racionalizar ese sector se ha esta¬ 
blecido en Managua una planta írigori- 
lica con instalaciones anexas para la ela¬ 
boración industrial de la carne por ios 
procedimientos más avanzados. 

El alto porcentaje de terrenos bosco¬ 
sos (casi la mitad del país), ricos en cao¬ 
ba, cedro y plantas medicinales, permi¬ 
tiría una actividad en extremo rentable, 
pero el sector maderero está poco desa¬ 
rrollado todavía a causa, entre otros (ac¬ 
tores, de la Taita de modernas vías de 
comunicación entre el interior y las zo¬ 
nas costeras, que permitan un transporte 
rápido y eficaz. 

l.o mismo sucede en cuanto a recursos 
minerales: se explotan filones de cobre 
y. sobre todo, de oro (óíXK) kg exporta¬ 
dos anualmente), pero no se utilizan de 
forma adecuada y sistemática los yaci¬ 
mientos de plata, estaño, plomo, cinc y 
mercurio, metales todos ellos de gran 
utilidad, que se han localizado en diver¬ 
sos puntos del territorio. 

Además de la falta de vías de comuni¬ 
cación -en Nicaragua sólo hay 70UÜ ki¬ 
lómetros de carreteras, de los cuales ape¬ 
na?, el 15 % está asfaltado-, la carencia 
de energía eléctrica (480 millones de 
kWh por año) explica la insuficiencia del 
desarrollo industrial. 

Nicaragua no cuenta con grandes cen¬ 
tros urbanos. Sólo Managua, la capital, 
está por encima de los 100.000 habi¬ 
tantes. 

1.a mayor parte de la población -mes¬ 
tizos, 71 %: blancos. 14 %; negros, 8 %: 
indios, 4 %- vive en pequeños centros 
que no llegan a los 2500 habitantes. His¬ 
tóricamente. las dos ciudades más im¬ 
portantes son León (61.649 hab.) y Gra¬ 
nada (40,092 hab.). fundadas ambas en 
1524 (¡a primera, sin embargo, quedó 
arrasada por un terremoto en 1610) y 
ricas en notables edificios coloniales. 
Managua, cor más de 30G.000 habitan¬ 
tes, es de creación reciente -siglo xtx- y 
fue renovada por completo siguiendo un 
moderno plan urbanístico tras las des¬ 
trucciones causadas por el terremoto del 
año 1931. 
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Un ejemplo claro de los contrastes que 
caracterizan América Central, aun habi¬ 
da cuenta de la sustancial unidad de las 
tierras del istmo, viene dado por ( osla 
ti i ea. país q ue g c< >grá l'ica y mo rIdlóg i ca¬ 
món te comparte numerosas característi¬ 
cas de fin ¡lorias con sus vecinos -volca¬ 
nes. clima, cultivos- y. al propio tiempo, 
presenta rasgos propios, sobre todo en 
materia histórica y social. 

So trata de un país pequeño —50.900 
km 2 , algo menos que Asturias y extre¬ 
mad ura juntas - que puede considerarse 
en la vanguardia de una de las regiones 
más atrasadas del mundo económica v 
socialmente. 


La fértil meseta 

Asomada al l’acitlco y al mar de las 
Antillas, que pueden contemplarse si¬ 
multáneamente desde la cumbre de uno 
de los montes más altos dei país, el vol¬ 
cán Ira/ú, Costa Rica presenta una es¬ 
tructura morfológica muy lineal: un eje 
constituido por la cordillera que recorre 
lodo el istmo y. a uno y otro lado de la 
misma, llanuras que descienden en di¬ 
rección al mar. 

1 as montañas atraviesan el país casi 
diagonalmente de NO a SI., y se articu¬ 
lan en tres cordilleras distintas. La más 
septentrional es la de Guanacaste, que 
discurre paralelamente a la costa del Pa¬ 
cifico. frente a la península de Nicoya. 
Se trata de un relieve no muy pronun¬ 
ciado cuyas cúspides más altas son el 
Orosi (1487 m). el Rincón de la Vieja 
(1895 m). la cima Santa María (1907 m), 
el Miravalles (2028 m) y el Tenorio (1916 
m). Iodos son volcanes desde hace ya 
tiempo apagados. 

Fodavia activos, aunque sin manifes¬ 
taciones demasiado violentas, son los 
volcanes que constituyen la segunda cor¬ 
dillera. que por su posición es llamada 
Central. No discurre de forma rectilínea, 
como las otras, sino que forma una es¬ 
pecie de arco abierto hacia el Oeste, Sus 
alturas más significativas son el Barba 
(2604 m), el Ira/ú (3432 m), el Poás (2722 
m) -cuyo cráter está ocupado por un 
lago que periódicamente entra en ebu¬ 
llición- y el Turrialbo (3328 ín). Este úl¬ 
timo. que se encuentra a escasa distancia 
del lrazú, del que constituye una suerte 
de apéndice oriental, tiene cuatro cráte¬ 
res dispuestos, todos ellos, en forma de 
cuadrilátero. 


Rica 


La forma de arco de la Cordillera Cen¬ 
tral reviste gran importancia, ya que al 
abrigo de esc baluarte natural, contra el 
que rompen los vientos del Nordeste pro¬ 
cedentes del Atlántico, se han podido 
dar las condiciones climáticas ideales de 
la Meseta, el altiplano que constituye el 
corazón del país. 

Ese altiplano está formado por una 
capa de lava endurecida que ha dado ori¬ 
gen a un manto de suelo muy fértil. La 
altura varia entre los 1000 y los EROO me¬ 
tros. La temperatura inedia alcanza ios 
20’ y -dato por demás importante- la di¬ 
ferencia entre la media más baja (enero) 
y la más elevada (marzo) es de sólo dos 
grados. El país vive en una indefinida 
primavera que confiere al terreno una 
fertilidad excepcional y hace agradables 
las condiciones de vida; no en vano en 
esta región privilegiada, que no alcanza 


el 10 % del territorio nacional, viven 
las tres cuartas partes de la población. 

Al Sur de la Meseta central se levan¬ 
tan las primeras estribaciones de i a ter¬ 
cera cadena montañosa de t osta Rica, 
la cordillera de l alamanca, que cuenta 
entre sus cimas con el monte más eleva¬ 
do del pais, el cerro Chirripó Grande 
(3922 m), y el cerro Kamuk (3549 m). 
Hacia el Este, los contrafuertes de esa 
cadena descienden a la costa del Caribe 
formando un grupo de mesetas escalona¬ 
das: al Oeste, en cambio, la pendiente es 
mucho más escarpada, y entre la monta¬ 
ña y el mar se extiende una vasta y fértil 
llanura, el valle det General, que en la 
práctica ocupa toda la parle Sur del pais, 
hasta la península de Osa. 

Una vegetación exuberante 

La más amplia extensión llana de Cos¬ 
ta Rica se sitúa en el Nordeste, y repre¬ 
senta la continuación de la llanura de 
Nicaragua, Allí, en la margen derecha 
del rio San Juan, prosperan los más varia¬ 
dos tipos de vegetación y se da en toda 
su plenitud la selva tropical. 



Carretera que desciende del volcán Ira/ú (3432 m) en dirección a 
Cartago, Cosía Rica es atravesada por una cordillera de origen vol¬ 
cánico orientada de Noroeste a Sudeste que se detiene al llegar a 
la depresión transversal y reaparece en la cordillera de Talamanca, 

En el centro del país se eleva la Meseta, un vasto altiplano de terre 

r*o fértil y clima templado. (Maikal 459 


i 









más significativos son» a partir del Norte, 
el Tempisque. que riega la fértil llanura 
de Guanacaste, situada entre la cordille¬ 
ra homónima y la península de Nicoya, 
el Grande de Tare oles, el General y el 
Grande de Térraba. Estos dos últimos 
discurren durarte un largo trecho para¬ 
lelos a la costa, uno al Sur y otro al Nor¬ 
te. y se unen para desembocar en un am¬ 
plio delta situado al Norte de la penín¬ 
sula de Osa. 

Un país sin ejército 

En este paisaje espléndido y variado 
vivieron, mucho antes de la llegada de 
los conquistadores españoles, tribus que 
habían alcanzado cierto grado de cultu¬ 
ra, aunque netamente inferior a la de los 
aztecas o los mayas. Los nativos de esta 
región eran ya escasos cuando comenzó 
la colonización, que en Costa Rica se ini¬ 
ció más tardíamente que en los demás 
países del istmo. Descubierta por Colón 
en 1502, cuando en el curso del cuarto 
viaje tocó tierra en el actual Puerto Li¬ 
món, C osta Rica vio llegar los primeros 
contingentes españoles en 1560. fecha 
en que los colonizadores se instalaron en 
las privilegiadas tierras de la Meseta. Pri¬ 
vada de grandes recursos minerales, sin 
una población lo bastante numerosa para 
convertirla en mano de obra aprovecha- 


Rumas de la Parroquia, 
en Canago el may^r 
centro de la coloniza¬ 
ción española en Cosui 
Rica fundado por Váz¬ 
quez de Coronado en 
1563 La ciudad se ha 
visto afectada en nume¬ 
rosas ocasiones por to¬ 
rre moros. y después det 
que la sacudió en 1910. 
particularmente' calas- 
trófico. la población 
emigró en masa a San 
Juan, ÍG, Ricaito) 


l.a cuenca del rio San Juan es la ma¬ 
yor clel país, y de ella forman parte los 
ríos San Carlos y Sarapiquí (afluentes del 
San Juan) y el Frió, emisario del lago 
Nicaragua y en tuvo valle viven aún los 
¡odios guatusos. Se trata, en rigor, de 
uno de los pocos pueblos indígenas que 
sobreviven en Costa Rica, el país con 
mayor predominio de blancos de Améri¬ 
ca Central. 

En el Caribe desembocan el Tortu- 
guero y dos ríos de cursos paralelos, el 
Reventazón y el Pacuare, que se unen 
poco antes de llegar al mar. Por el extre¬ 
mo Sur discurre el Sixaola, En las proxi¬ 
midades de la costa esos ríos forman a 
menudo amplias lagunas y acumulan 
gran cantidad de aluviones que forman 
suelos muy fértiles. 

El clima explica la poca densidad de 
población en esa zona: las precipitacio¬ 
nes llegan a los 6000 milímetros anuales 
y el calor es opresivo. Las compañías 
estadounidenses establecieron allí gran¬ 
des plantaciones de bananas que fueron 
destruidas por una plaga alrededor de 
1930. En tiempos recientes se ha tratado 
de aprovechar el terreno plantando, so¬ 
bre lodo, cacao y abacá, del que se ex¬ 
trae una excelente fibra. 

Los ríos de la vertiente del Pacífico se 
caracterizan por su may or brevedad. Los 
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ble. Costa Rica permaneció durante mu¬ 
cho tiempo casi deshabitada: el único 
centro de alguna importancia era Caria¬ 
co, Fundada en 1564 por Juan Vázquez 
de Coronado y que fue la capital hasta 
la independencia. 

Las condiciones mencionadas senta¬ 
ron las bases del paulatino desarrollo del 
país, que se formó de manera diferente 
a los territorios vecinos. Ante todo, la 
población resultó bastante homogénea, 
pues la casi completa desaparición de los 
aborígenes y los escasos negros determi¬ 
naron que se desconocieran las divisio¬ 
nes raciales. Ln el plano económico, ade¬ 
más, la mayoría de la población estuvo 
compuesta de pequeños propietarios, 
por lo que, a diferencia de las otras na¬ 
ciones del istmo, no llegó a formarse un 
numeroso subproletariado agrícola. 

Independiente en 1838, Costa Rica 
atravesó por diversas vicisitudes, siem¬ 
pre bastante más pacíficas que las que 
conmovieron a las demás naciones del 
área centroamericana. Resistió la in¬ 
fluencia extranjera en la medida de lo 
posible y, a pesar de que no faltaron los 
regímenes de fuerza, jamás sufrió verda¬ 
deras dictaduras, ivi presidente José l ¡- 
gueres Ferrer. que ya había gobernado 
anteriormente el país, es un reformista 
moderado que. en sucesivas administra¬ 
ciones, ha tomado algunas medidas que 
lian situado a Costa Rica en la vanguar¬ 
dia de Latinoamérica. No existe un ejér¬ 
cito organizado, la tasa de analfabetismo 
se cuenta entre las más bajas del mundo 
(10 %). y el índice de mortalidad es de 
un 6,5 %, aproximadamente. A estas in¬ 
dudables ventajas deben agregarse unas 
halagüeñas perspectivas de industrial i/a¬ 
ción y una elevada productividad agríco¬ 
la que convierten a Costa Rica, sin duda 
alguna, en uno de los países más prós¬ 
peros de Centroamérica. 

Un futuro prometedor 

l a economía costarricense se basa en 
la actividad agropecuaria, aunque sin al¬ 
canzar la preponderancia habitual sobre 
los demás sectores que acostumbra a 
darse en los países vecinos. Sólo 48 per¬ 
sonas de cada 100 trabajan la tierra, y la 
agricultura participa de la renta nacional 
en poco más de la cuarta parte, si bien 
sus productos representan para el país, 
aproximadamente, el 80 % de! valor total 
de las exportaciones. 

La cosecha principal la da el calé, de 
proverbial calidad. Su cultivo ocupa 
77.000 hectáreas, localizadas casi entera¬ 
mente en la región central. Los cafetales 
se fragmentan en un elevado número de 
pequeñas propiedades. La producción 
anual gira alrededor de las 80.000 tone¬ 
ladas. Sigue en importancia la banana. 


f 


Cosecha di? bananas en una plantación de Costa Rica, Los racimos se cortan de la 
planta antes de que et fruto llague a la maduración. Ésta se alcanzará durante el largo 
vía¿e hasta los mercados de consumo de Norteamérica o de Europa En ta economía 
del país, la agricultura, a pesar de que suministra el 80 % de los productos de expor¬ 
tación, desempeña un papel relativamente modesto: menor, en todo caso, que en 
el resto de los países ístmicos, ICarreseL 




En una gran plantación 
de café de Costa Rica, 
los granos puestos al sol 
se remueven constante 
mente a fin de que el 
secado se realice de for¬ 
ma más completa El 
café costarricense es de 
una calidad que se 
cuenta entre las mejoras 
def mundo, v constituye 
la principal riqueza .dd 
país (S. E, F.J 
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Vi$lá ütí San José desde 
el antiguo castillo L¿* 
capital, que es al ttíIsítio 
tiempo la ciudad más 
populosa de Costa Rica, 
está situada a más de 
mil meiros de altura en 
la Meseta cornial y pro 
sema un aspecto orde¬ 
nado. con un tra¿atfo 
riguroso mente geomé¬ 
trico. ÍS- E. E.í 
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cuyo cultivo intensivo se introdujo a co¬ 
mienzos de este siglo y fue transferido, 
tras la plaga de 1930, de la costa del Ca¬ 
ribe a la del Pacifico. El tercer producto 
de exportación es el cacao. La caña de 
azúcar se obtiene en C'artago, San José y 
Majuela. En esas mismas regiones, pero 
a una altura inferior, encuentra terreno 
propicio el tabaco. 


A diferencia de otros países cercanos, 
el arroz es la primera producción de su¬ 
pervivencia (120.000 t), y el maíz, la 
mandioca, las patatas y las hortalizas le 
siguen en importancia. La elevada densi¬ 
dad demográfica de tas zonas en que se 
practican los cultivos motiva que la pro¬ 
ducción sea insuficiente; el Gobierno, 
por tamo, tiende a incrementarla. 
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Aldea de cabañas en la selva tropical que crece en las pen- 
(fíenles de la coídilleró de Guanacaste, en Costa Rica ni> 
roccidental flqra del país es extremadamente rica, v 

comprende unas i 200 especies de árboles de tronco alto, 
800 variedades de halterios y un millar de tipos distintos 
462 de orquídeas. IMarka) 


Los amplios y ricos pastos, que ocu¬ 
pan cerca del 20 % del territorio, permi¬ 
ten, sobre todo en el sector del C aribe, 
que la ganadería resulte muy rentable; 
casi 1.500.000 bovinos, 250.000 porcinos 
y 107.000 caballos forman una buena ca¬ 
baña. Esta prosperidad ha dado naci¬ 
miento a una notable industria láctea al 
Este de Cartago. 

Los recursos forestales son abundan¬ 
tes. Casi el 60 % del pais está cubierto de 
bosques; el cedro, la caoba, el guayaco, 
el palo rosa, el ébano y d bálsamo abun¬ 
dan en Costa Rica, pero el aprovecha¬ 
miento de ese patrimonio está todavía 
muy por debajo de sus posibilidades rea¬ 
les. Ello se debe, en parte, a la falta de 
una sólida infraestructura industrial, que 
aún no lia podido constituirse plenamen¬ 
te. Sin embargo, los considerables es- 
fucr/o* realizados para establecerla se 
han concretado en algunas realidades 
positivas: entre los años 1960 y 1970, por 
ejemplo, se duplicó la producción de 
energía eléctrica. 

Por otra pane, se estudia la forma de 
promover las industrias básicas asi como 
las de bienes de consumo. 

Las perspectivas son favorables: en 
Costa Rica hay aún mucho espacio (la 
población alcanza poco más de 1.700.000 
hab., con una densidad de alrededor de 
31 personas por km 2 ) y vastas regiones 
están desiertas, puesto que la mayoría de 
los habitantes se asientan en la zona cen¬ 
tral. Más de una quinta parte de los cos¬ 
tarricenses vive en el área metropolitana 
de San José, la capital, una ciudad orde¬ 
nada y limpia fundada en 1736. Se en¬ 
cuentra en el centro de la zona más rica 
en cafetales, y ocupa una posición estra¬ 
tégica en los sistemas de comunicaciones 
vial y ferroviario. Está localizada, en 
efecto, en c) lugar de encuentro de la ca¬ 
rretera Panamericana (que recorre 660 
km en el pais) y el ferrocarril que desde 
Puerto Limón, en el Caribe, llega hasta 
Puntarenas, en el golfo de Nicoya. Los 
demás centros urbanos alcanzan dimen¬ 
siones más reducidas: Puerto Limón, por 
ejemplo, tiene 35.000 habitantes v C’arla- 
go. 20.000, 

Esta última ciudad fue casi destruida 
en 1910 por un terremoto: entre los po¬ 
cos edificios que dejó intactos cabe des¬ 
tacar entre ellos la bella catedral de 
Nuestra Señora de los Ángeles. 
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Un artesano pinta las modas de una típica carreta costarricense 
El 90 % de la población del país esta constituido por blancos 
V criollos descendientes de los colonizado! es españoles de orí 
gen castellano o gallego, y esla circunstancia explica gue per¬ 
duren tradiciones y costumbres tan semejantes a las de la Pe¬ 
nínsula Ibérica, (Marka) 463 
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Canal de Panamá; esclusas de Miradores y al fondo, el lago de 
igual nombre originado al represar el río Grande, en la vertiente 

d&J Pacífico En dicho embalse, como en el dé Gatun, aun mayo* 

' 

pueden cruzarse vanos barcos El Hamo del canal comprendido 
entre los dos sistemas de esclusas está situado a 25 metros por 
encima del nivel del mar, ÍN. Ciraml 
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República de Panamá 


La República de Panamá es la más re¬ 
ciente de todas las naciones del istmo 
centroamericano -se separó de Colom¬ 
bia en 1903- y la más conocida en el 
mundo por su famoso canal. Puede de¬ 
cirse que toda su historia, desde la con¬ 
quista española, gravitó en torno del ist¬ 
mo, y desde finales dei siglo XIX en tor¬ 
no del canal, intimamente vinculado con 
el nacimiento de Panamá como país in¬ 
dependiente. 

El territorio y la población 

t i territorio panameño (75.650 km 7 ), 
con un subsuelo de formación reciente, 
tiene un carácter predominantemente 
volcánico. Presenta ta forma de una "s” 
dispuesta iransversalmenle. con un gran 
apéndice meridional, la península de 
Azuero. Panamá es el país del istmo que 
tiene mayor longitud de costas -800 ki- 
lómetros en el mar Caribe y 1400 en el 
Pacífico-, particularmente alargadas \ 
accidentadas. Al Norte y al Sur se dise¬ 
minan muchas islas. 

Desde el límite con Costa Rica hasta 
la frontera con Colombia se extiende una 
cadena de montañas interrumpida por 
depresiones lacustres a través de las cua¬ 
tes se ha abierto el canal. Hacia el Oeste 
el relieve alcanza notables altitudes: Chi- 
riqui (3480 ni). Cerro Pando (3162 m)y 
Cerro Santiago (2826 ni). Al Este, la al¬ 
tura es mucho menor: no sobrepasa los 
1000 metros salvo en el último trecho, 
cerca del limite con Colombia (Serranía 
de Darién, 1875 m) Las dos zonas están 
nítidamente diferenciadas, además, por 
otras razones: al Oeste, con excepción de 
la Llanura Central, que se extiende en¬ 
tre ¡as montañas > la península de \/ue- 
ro. la costa septentrional es la más plana: 
es la región lluviosa de las selvas tropica¬ 
les. con temperaturas elevadas (30") \ 
Copiosas precipitaciones pluviales (3400 
mm). Al l-.ste, en cambio, el sector llano 
más extenso es el del Pacífico: por allí 
discurren los ríos más importantes de Pa¬ 
namá. entre ellos el Tuyray el Chucuna- 
que, que se unen cerca de la ciudad del 
Real para formar un estuario único en 
el golfo San Miguel, en el Pacífico. En la 
vertiente atlántica desemboca el Cha- 
gres, que atraviesa la zona del cana!. Al 
Oeste, los ríos son mucho más breves: el 
mayor es el San Pablo, que se vierte en el 
Pacifico, en el golfo de Moniijo, abierto 
en la península de Azuero, 
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Se lian sucedido en el territorio pana¬ 
meño, a través del tiempo, muchas olea¬ 
das de pueblos. En la época precolombi¬ 
na, las inmigraciones más notables fue¬ 
ron la de los cliíbehas, que procedentes 
de los Andes se establecieron en la ver¬ 
tiente del Pacífico, y la de los caribes, 
que eligieron las tierras septentrionales. 
Se sabe de la presencia en el país de 
otros grupos indígenas, en su mayor par¬ 
le nómadas Las tribus sedentarias prac¬ 
ticaban la propiedad colectiva de las tie¬ 
rras y estaban organizadas en cacicazgos 


Conocían Jas técnicas de transformación 
de metales, especialmente del oro. 

La población actual (1.420.000 hab., 
además de unas 50,000 personas residen¬ 
tes en la Zona del Canal) resultó de la 
fusión de nativos y españoles, y de suce¬ 
sivas aportaciones de negros llegados al 
país a fines del siglo xvi. además de in¬ 
migrantes de las Antillas, Grecia, Italia. 
China, Japón, etc. La convergencia de 
estas etnias tan distintas, facilitadas por 
tas particularísimas condiciones de la zona 
-situada en el cruce de las corrientes de 


Campanera v rumas de 
la antigua catedral dr? 
Panamá, construida <¡ 
comienzos dei siglo kvh 
y destruida, con toda la 
ciudad, por los filibuste¬ 
ros de Morgan un 167 1 
Panamá fue reedificada 
algunas kilómetros mas 
al Oeste tG Ricatto) 
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Colón * calle con carat> 
lttd£tka& casas de ma 
óera. Ld ciudad, situada 
en el extremo atlántico 
del canal está bajo so¬ 
beranía panameña, pese 
a hallarse en la Zona. 
Esia última constituye 
una franja de termono 
de 1676 km 1 cedida en 
1903 a perpetuidad ¿i 
los Estados Unidos, que 
se disponían entonces a 
iniciar la apertura del 
canal It. PeltegriniJ 


tráfico entre continentes y océanos di¬ 
versos-. han convertido Panamá en uno 
de los países, realmente, más cosmopo¬ 
litas de América. 

El canal: una vieja idea 

C olón* que descubrió Panamá en 1502. 
llamó a esta tierra Castilla del Oro. Ñ us¬ 
co Núñez de Balboa, once años más tar¬ 
de, mientras marchaba a la conquista de 
iu región, tomó de los nativos el nombre 
con que ahora se conoce el país \ que 
significa "rico en peces". Traspuso las 
montañas bajas de la región central y vio 
por ve/ primera el Pacífico* por él bauti¬ 
zado como mar dd Sur. Se logró con esta 


hu/aña la definitiva demostración de que 
aquel era un nuevo mundo y no. como 
se había pensado hasta entonces, una par¬ 
te de Asia. 

Un año después. Pedro Arias de Ávila 
fundó la primera ciudad de Panamá y 
abrió la ruta que, partiendo de Nombre 
de Dios* atravesaba el istmo, y que du¬ 
rante tres siglos -hasta que en 1X55 se 
inauguró el ferrocarril-? fue la única viu 
comercial en tierra firme. 

1:1 problema de la apertura del istmo 
-que obligaba a los barcos a recorrer una 
larguísima ruta para pasar de un océano 
a otro- se planteó \a en aquella época, 
fin este proyecto se interesaron Carlos V 
-a quien el portugués Antonio Galváo 



presento en I52X un plan en tal sentido- 
y Felipe II. Aquellos estudios, sin embar¬ 
go, no se continuaron, y el transporte de 
los metales preciosos que provenían del 
Perú siguió efectuándose por tierra. 

En ambas orillas del istmo las aguas 
estaban infestadas de piratas que. ade¬ 
más de atacar a los navios en el mar. ha¬ 
cían incursiones en los puertos. Nombre 
de Dios fue atacada porSir Francis Dra- 
ke en 1573 y en 1599, y Panamá la saqueó 
Henry Morgan en 1671, Esta ultimase 
reconstruyó hacia el Oeste, en un lugar 
más protegido. El almirante Vernon con¬ 
quistó Portobdo en 1793 y el Fuerte de 
San Lorenzo al año siguiente En 1746. 
una ordenanza real prohibió ios viajes a 
través dd istmo, lo que acarreó la deca¬ 
dencia de la zona, que permaneció prácti¬ 
camente deshabitada hasta un siglo más 
tarde, cuando se desencadenó la fiebre 
del oro en California, y el problema de 
una vía rápida hacia el Oeste cobró de 
pronto actualidad, fia primera consecuen¬ 
cia fue el tendido del ferrocarril, en 1853, 
después de cuatro años de trabajo durí¬ 
simo que costó miles de vidas humanas. 

1 ras la separación de la Madre Patria* 
el 28 de nov iembre de 1X21 Panamá co¬ 
menzó por formar parle de la República 
de la Gran Colombia, fundada por Si¬ 
món Bolívar y que comprendía también 
Venezuela, Ecuador y el territorio que 
comprende la actual Colombia. 

La inauguración del ferrocarril no de¬ 
sanimo a quienes continuaban pensando 
en un canal como la via más lógica y eco¬ 
nómica para atravesar el istmo. En 1870 
el Gobierno de los Estados Unidos, sin 
duda el más interesado en la idea, envió 
una nutrida delegación de expertos, fis¬ 
tos. después de años enteros de estudio, 
emitieron su informe en el sentido de 
que resultaría más conveniente abrir un 
canal en territorio de Nicaragua, aunque 
fuera más largo que otro entre Colón y 
Panamá. Esta opinión la compartió I er- 
dinand de Lesseps, el prestigioso ingenie¬ 
ro dd canal de Suez (1869), quien en 
1875 reconsideró antiguos proyectos, y 
en 1881 fundó una sociedad, la Compa¬ 
ñía Universal del Canal Interoceánico de 
Panamá. 

Los trabajos de apertura* se iniciaron > 
al año siguiente. </ 

fiue una empresa difícil y sacrificada. 

Ante todo, debieron transformarse los 
proyectos: dd primitivo canal “a nivel", 
de una longitud de 74 kilómetros, un 
ancho de 22 metros y una profundidad 
de 8 metros, se pasó a Ja idea de un ca¬ 
nal con esclusas, que fue el método fi¬ 
nalmente adoptado. Por otra parte, la 
administración de los grandes capitales 
reunidos no fue demasiado escrupulosa. 

Pero el principal obstáculo debe acha- 
c arse a I as e n fe rmedades tropicales - mu- ' 1 


































































Flotilla de pesqueros en 
la rada de Panamá En 
estas aguas atracaban 
ins galeones que, con 
base en Panamá cu 
brian el servicio con las 
colonias españolas cM 
Pacífico IPerú. sobre 
todo! Desde aquel puei 
lo las mercancías eran 
llevadas hasta el Atlán¬ 
tico en mulos {Marital 


laria, fiebre amarilla, cólera-que produ¬ 
jeron más de 22.ÍXX1 muertos en un lapso 
de pocos años. 

Én 1891 la compañía se declaró en 
bancarrota: sólo logró equilibrar su pro 
nuociado déficit con la venia a los lisia¬ 
dos Unidos de sus derechos y de las obras 
en ejecución, entre ellas los i ramos ya 
excavados, lo que incluía, lógicamente, 
la futura explotación del canal. 


Zona del Canal 

Colombia reconoció el traspaso de de¬ 
rechos a los listados Unidos que. en ese 
momento, exhumaron la vieja ¡dea del 
cana!. III presidente McKinley invitó al 
Congreso, en 1898. a votar la ley para 
reanudar las obras. Se había llegado a las 
últimas negociaciones en 1903. cuando, 
inesperadamente, el Senado Colombiano 
se negó a ratificar el convenio con Nor¬ 
teamérica. Semejante decisión provocó 
una revuelta en Panamá, cuyos represen¬ 
tantes solicitaron ayuda a Washington, 
que se apresuró a brindarles su apoyo. 
Asi. mientras la Marina estadounidense 
invadía la bahía de Panamá, el 3 de no¬ 
viembre de 1903. un movimiento insur¬ 
gente proclamó la independencia del país 
que la Casa Blanca reconoció de inme¬ 
diato. Quince días después, la nueva re¬ 
pública y su poderoso protector firmaron 
un tratado en virtud del cual se otorgaba 
a este último una concesión permanente 
para construir y administrar el canal, to¬ 
davía inconcluso. 

Se fijaron los derechos en la cantidad 
de 430.000 dólares por año. cifra que 
después se aumentó hasta llegar a cerca 
de ios dos millones. 

Antes de continuar los trabajos em¬ 
prendidos por I erdinand de Lesseps, los 
estadounidenses desarrollaron ¡a mayor 
operación sanitaria de la historia, que les 
permitió erradicar las enfermedades tro¬ 
picales que habían hecho fracasar a los 
franceses. 

lia 1914, cuando se inauguró el canal, 
la tasa de mortalidad había descendido 
hasta un índice similar al de la ciudad 
de Nueva York. 


ti canal alcanza su mayor altitud so¬ 
bre el nivel del mar (25,5 m) en el lago 
Gatún. La anchura de esta vía acuática 
varía de 90 a 300 m en la superficie \ 
llega a su máximo, asi mismo, en el lago 
Gatún. En el fondo, la anchura media 
es de 234,7 m, con un mínimo de 90 en 
el llamado Corte de Gaillard. La pro¬ 
fundidad mínima es de 12,3 m: en la sec¬ 
ción atlántica se miden 12,6 m, en la pa¬ 
cífica 13,5 y en el lago 25.5 m. Existen 
dos presas para el mantenimiento del 
nivel del agua: la del lago Galón y la de 
Maddenley Lake, terminada en 1935 y 
de una capacidad que alcanza los 194 


millones de m 3 . Se ha construido, asi¬ 
mismo, una serie de esclusas paralelas 
a las ya existentes en Gatún, Pedro Mi¬ 
guel y Miradores, Junto al canal discu¬ 
rre la linea férrea Panamá-Colón, de 
77 km de longitud. 


Vista del centró dti Pa 
namá. con una moderna 
tglfíüta que presenta rno 
livos orna menta íes gó¬ 
ticos La capital funda 
da en 1519, reúne hoy 
casi ej 40 % del censo 
deí país. ÍN Cirartii 


Economía próspera 

Las condiciones impuestas por los I s- 
tados Unidos a la joven república fueron 
duras: la franja que bordeaba el canal 
pasó de 6 a 10 millas (16 km), la jurisdic¬ 
ción sanitaria \ los poderes judiciales 
quedaron a cargo de Washington y, sobre 





































Puente de las Amén cas. 
que íi traviesa el canal 
en fas proximidades de 
Balboa, y sobre ei cual 
pasa la carretera Pana 
montana Se ha conve 
rudo que en su extremo 
oriental comience Amé¬ 
rica clel Sur Panamá 
cuenta con una de las 
mayores flotas del mun¬ 
do, porque, en virtud 
del régimen fiscal favo¬ 
rable de Que goza la 
Üona. acoge barcos de 
las más diversas proce¬ 
dencias IG Rica lio I 



CANAL DE PANAMA. El canal cuya anchura varia de 35 a 90 m y cuya pro 
fundidad mínima es de 12 rn. mide 64 km de una cosía a otra, y 81 km con su* 
prolongaciones hacia alia mar Ha amplitud de las mareas en el Pacífico ha oblé 
gado a excavar un profundo canal hasta cierta distancia de ia cusía, a ftn de posi¬ 
bilitar el acceso en cualquier momento) Para el trabado se utilizó el curso dedos 
ríos, el Chagres y el Grande, tributarios, respectivamente, del marcte las Antillas 
y de! Pacífico Con f¿» construcción de enormes presas, como lo de Galón. sus 
valles se han convertido en lagos iGatóri, Mira flores), unidos entre si por el cana 1 
Gaillard de 1 2 km En cada extremo de éste se abren unas esclusas (Galón 
poi una paite, y Pedro Miguel y Mi raí lores por otra! que permiten realizar en ocho 
horas Ja travesía de Balboa, desde Panamá { Pacifico) hasta Colón 1 Adámico) 
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todo, se impuso la presencia de contin¬ 
gentes armados con el propósito de ga¬ 
rantizar la seguridad. Durante lu segun¬ 
da (¡tierra Mundial se aumentó el número 
de bases militares, que continuaron ocu¬ 
padas por tropas estadounidenses una vez 
terminado el conflicto bélico. 


No obstante, y gracias a la habilidad 
de que se valieron sus dirigentes para lo¬ 
grar mejores condiciones, el canal pro¬ 
porciona a Panamá considerables sema- 
jas: sin su existencia, el país se clasificaría 


entre los más subdesarrollados. 1 ! canal 
\, sobre lodo, el régimen fiscal de la zona 


han dado vida a una actividad cada vez 


más próspera, 1.a Ilota del Panamá es. 
una de las mayores del mundo, al menos 
teóricamente, ya que muchos armadores 
se acogen a su bandera. 


L1 sector terciario ha superado a la 
agricultura v ha sentado las bases para 
que se desarrolle la pequeña y mediana 
industria. Panamá es el único país cen¬ 
troamericano en el que la agricultura no 
figura en el primer puesto entre las acti¬ 
vidades económicas. A pesar de ello, el 
sector primario desempeña un papel no¬ 
table, sobre todo en cuanto concierne a 
los cultivos intensivos, Las bananas ocu¬ 
pan el primer puesto, con mas de 600.000 
toneladas por año. Panamá es el primer 
país americano en que fueron plantadas 
bananas: las introdujo en 1519 el jesuíta 
español l ornas de Berlanga. que las im¬ 
portó de Africa. La primera plantación 


comercial fue obra de un alemán. Cari 
B. Franc, que la estableció cerca de la 
ciudad de (. olón, hacia I860. 

Sector terciario desarrollado 

Otros productos agrícolas que influyen 
en la balanza comercial del país son la 
caña de azúcar (80.000 i de producto ela¬ 
borado), el cacao (400 ti \ el café (4600 
t). Recientemente ha recibido gran impul¬ 
so el cultivo de! tabaco. 

La agricultura de subsistencia, después 
de haber atravesado una época desfavo¬ 
rable ha conocido un notable desarrollo: 
hasta hace veinte años, Panamá importa¬ 
ba el 60 % de los productos alimenta¬ 
rios. en tanto ahora obtiene de su suelo 
arroz, maíz, mandioca y patatas en can¬ 
tidades apreciables, si bien todavía no ha 
conseguido abastecer por completo el mer¬ 
cado interno. 

El i 1 % de la superficie territorial co¬ 
rresponde a prados \ pastos. La ganade¬ 
ría se ha desarrollado, sobre todo a base 
de I os bo v i n os (más de I. I (K UHX) c a be¬ 
zos). Los animales de corral superan los 
3.000.000. Los bosques cubren el 80 % 
del país, pero la notable riqueza forestal 
no se aprovecha convenientemente. La 
pesca representa, en cambio, una buena 
fuente de ingresos: las aguas de! Pacífico 
son ricas en crustáceos, que se envasan 
en modernos complejos conserveros y se 
envían ai exterior, especialmente a los 
Estados Unidos. 

La zona franca, sobre todo, ha dado 
vida a un movimiento comercial notable, 
a cargo de empresas europeas que desean 
exportar sus producios a toda América. 
Ln efecto, llegan grandes cantidades de 
mercancías desde Alemania, Gran Bre¬ 
taña. Italia, etc., y se elaboran como si 
en realidad fueran producidas en Pana¬ 
má, I sla actividad y la muinculación de 
barcos de todo el mundo bajo pabellón 
panameño se vinculan íntimamente con 
la existencia del canal. 

Como no cabe imaginar la posibilidad 
de que disminuya demasiado la impor¬ 
tancia estratégica \ comercial del país, 
aun en el caso de que se abriese otra vía 
a través del istmo, es razonable creer que 
el futuro de Panamá presenta muy favo¬ 
rables perspectivas. 
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Las Guayarías 


Las tres Guayanas (francesa, holan¬ 
desa \ la que en otro tiempo fue dominio 
británico y hoy es independiente con el 
nombre de Guyana) están situadas en el 
sector nororiental del continente sud¬ 
americano, entre i" y 9 o lal. N ) 52“ y (>2“ 
lung. O. Ocupan luí extenso altiplano 
que declina al Norte hacia el océano At¬ 
lántico, y que está separado de la cuenca 
amazónica al Sur por un grupo de maci¬ 
zos montañosos de escusa altura. 

Colonización de las Guayanas 

Los primeros exploradores de Amé¬ 
rica del Sur costearon estas tierras en las 
que, a diferencia de los Andes, no exis¬ 
tía ningún rico imperio indígena, sino 
tan sólo tribus alejadas de cualquier for¬ 
ma de civilización. Ni los españoles ni 
los portugueses intentaron el asenta¬ 
miento. A 1 1 nales del siglo \vi y comien¬ 
zos del xvti, empezaron a aparecer los 
conquistadores holandeses y, más tarde. 


los ingleses y franceses. En 15% los ho¬ 
landeses establecieron una factoría co¬ 
mercial a orillas del hssequibo (hoy en 
Guyana, único estado independiente de 
la región), y en 1616 construyeron un 
fuerte. Los ingleses, tras haber intenta¬ 
do afincarse en 1604 en las márgenes del 
rio Oyapock (hoy en el territorio de la 
Guayaría francesa) y más tarde, en 1613. 
en el Suriname (actualmente Guayana 
holandesa), en 1663 instalaron colonos 
en este último establecimiento. A partir 
de 1667, sin embargo, estos núcleos bri¬ 
tánicos fueron conquistados por los ho¬ 
landeses, que conservaron su soberanía 
sobre ellos en virtud del tratado de Bre- 
da, a cambio de la cesión de Nueva Ams- 
lerdam. hoy Nueva York. En 1626 los 
franceses se asentaron en la isla de Cayen¬ 
te (Cayena). I i territorio que corres¬ 
pondió a I rancia tras la firma del trata¬ 
do de Bréela, se desarrolló considerable¬ 
mente a partir de 1676, año en que cesa¬ 
ron los ataques británicos y holandeses. 


Durante el siglo XVIII las Guayanas fran¬ 
cesa y holandesa gozaron de una relati¬ 
va tranquilidad, pero en 17% una flota 
británica se apoderó del territorio ocu¬ 
pado por los Países Bajos. Estos sólo pu¬ 
dieron recuperarlo cor la paz de Amiens 
(1802), aunque por breve tiempo, pues 
los ingleses volvieron a ocuparlo en 
1804 y lo retuvieron hasta 1816. Por su 
parte, una flota angloportuguesa invadió 
en 1809 las regiones dominadas por los 
franceses, y sólo tras una serie de acuer¬ 
dos, iniciados en 1814, pudo establecerse 
la división de las Guayanas entre lastres 
potencias, aunque dejando en suspenso 
la cuestión de las fronteras, no sólo entre 


las tres Guayanas propiamente dichas, 
sino también entré éstas y los Estados 
vecinos: Brasil y Venezuela. A fines del 
siglo xix y comienzos del XX, se recu¬ 
rrió a un arbitraje encaminado a delimi¬ 
tar dichos confines. 


Desde 1946 la Ciuayana francesa es 
un departamento de Ultramar de la Re¬ 
pública, y desde 1954 la Guayana holan¬ 
desa o Suriname está considerada como 
territorio autónomo del Reino de los 
Países Baj 

La Guayana británica, a su ve/, ob¬ 
tuvo en 1961 la plena autonomía en ma¬ 
teria de política interior* y en 1966 la in¬ 
dependencia en el ámbito de la Com- 
monweaiih con el nombre de Guyana, 
Desde 1970 ha pasado a ser república in¬ 
dependiente. 
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Afinidad entre las Guayanas 

Los tres territorios presentan carac¬ 
terísticas comunes en cuanto se refiere 
a los aspectos geográficos y humanos. 
En efecto, las Guayanas se extienden so¬ 
bre un zócalo de rocas cristalinas pre¬ 
cámbricas que continúa por el Oeste en 
territorio de Venezuela y por el Sur se 
adentra en el Brasil, formando en con¬ 
junto el llamado macizo de las Guayanas 
o pane Norte del escudo brasileño. 

El zócalo cristalino, intensamente ple¬ 
gado y luego aplanado, está cubierto en 
paite por rocas sedimentarias, las más 
de las veces areniscas y conglomerados, 
del paleozoico inferior. En esta masa se 
alojan intrusiones graníticas que la ero¬ 
sión ha modelado formando inselberg. 
Junto a la franja costera, el zócalo anti¬ 
guo aparece cubierto por sedimentos 
cuaternarios. 

Las líneas generales del relieve vienen 
determinadas, en la faja mediana de las 
tres Guayarías, por extensas plataformas 
separadas por profundas incisiones, en 
cuyo londó se alojan valles. En las zonas 
occidentales y meridionales más exter¬ 
nas, en la frontera con Venezuela y el 
Brasil, tas plataformas se elevan brusca¬ 
mente en peldaños rocosos que forman 
















































Georgauiwn [Guyana) catedral anglicana fie San Jorge el 
edificio de rnatleta más alto del mundo, levantado a fines 
del siglo pasado tas construcciones ríe madera de estilo 
georgiano imprimen todavía carácter a la ciudad, a pesar 
de que el gran incendio declarado en tí ano 1945 destruyó 
barrios enteros. (Arch. P 2 ) 


relieves alargados, t*. 1 mas alio de estos 
es la Serra Paracaíma, que culmina en el 
monte Roraima (2X10 m). punto de en¬ 
cuentro de las fronteras de Venezuela. 
Brasil y Guyana. La cordillera separa la 
cuenca del río Branco, afluente del rio 
Negro y subafluente del Amazonas, de 
la cuenca del I ssequibo, el curso de agua 
más importante de las Guayanas. Tanto 
éste como los rios que desembocan en 
él se vierten desde las montañas en fre¬ 
cuentes salios, entre ellos las cascadas 
Kaieteur (247 m), en el rio Potara», que se 
cuentan entre las más elevadas del mun¬ 
do. Los relieves meridionales, en la fron¬ 
tera con el Brasil, descienden de Oeste a 
Este (Serra Acá raí. 1500 m; Serra de Tu- 
muc-Humac, 850 m). y por ellos discu¬ 
rren numerosos ríos interrumpidos por 
cascadas y. por tamo, navegables sólo en 
las proximidades de la costa. 

Los relieves montañosos \ parle de 
las plataformas de la franja media apa¬ 
recen recubiertos de bosques ricos en 
preciadas esencias, que presentan uno 
de los grandes recursos del territorio. A 
esa riqueza se añaden las explotaciones 


de bauxíta, oro y diamantes, situadas en 
el interior. Muchas de las plataformas, 
sin embargo, están cubiertas tan sólo por 
un suelo arenoso en el que únicamente 
puede prosperar una vegetación de sa¬ 
bana muy seca. 

La franja costera aluvial, llana.de una 
anchura media de 50 km. reviste gran 
importancia agrícola \. asimismo, acoge 
a la mayoría de la población. Ln parte 
todavía pantanosa y situada bajo el ni¬ 
vel del mar, la recorre una compleja red 
de canales y acequias proyectada por los 
colonos holandeses que tomaron como 
modelo la de su pais de origen. 

l-stos territorios, situados en una zo¬ 
na tropical, se benefician, lo mismo que 
la costa Norte de Venezuela, de las más 
elevadas temperaturas medias de Amé¬ 
rica del Sur. Las lluvias abundan y la hu¬ 
medad es elevada gracias a la acción de 
los vientos alisios del NL y de! SE. 

En las Guayanas vive una población 
heterogénea en la cual los habitantes de 
origen europeo son muy escasos (alre¬ 
dedor del l % en Guyana v del 1,6 % en 
Suriname). 



GUYANA 


La ex Guayaría británica, hoy Guya¬ 
na, cubre con sus 2l5.(XKt km 2 una super¬ 
ficie escasamente inferior a la de la pro¬ 
pia Gran Bretaña, pero sólo 195.000 hec¬ 
táreas de su territorio están cultivadas. 
Es la más poblada de las Guayanas, con 
una densidad media de 3.5 habitantes 
por km 2 . El censo alcanza las 763.000 
personas, de las cuales más de 220.000 
son de raza negra, descendientes de an¬ 
tiguos esclavos africanos (la esclavitud 
fue abolida en 1834). más de 365.000 son 
hindúes, unas 45(X) chinas, más de 13.000 
europeas y 32.000 amerindias. Estas úl¬ 
timas viven una existencia primitiva en 
las regiones interiores del pais. L.a mayor 
parte de la población reside en George- 
towh, la capital (195.250 hab.), puerto 
que se halla situado en la desembocadu¬ 
ra del río Demerara. 

La heterogeneidad étnica y cultural se 
traduce, fatalmente, en un pais organiza¬ 
do sobre estructuras básicas colonialis¬ 
tas que originan profundas desigualda¬ 
des sociales, y que constituyen uno de 
los lastres más pesados para e) desarrollo 
económico \ administrativo. Los negros 
forman el ala moderada del organismo 
poli tico que hoy rige los destinos del 
pais, mientras que los hindúes represen¬ 
tan la oposición progresista que interpre¬ 
ta las aspiraciones de los desheredados. 
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HECURSOS DE LAS 
GUAYANAS, Los pnn- 
cipales cultivos (caña de 
ít/úcar cafó y productos 
destinados a cubrir las 
necesidades locales) se 
extienden a \o largo de 
Ja franja costera La ma¬ 
yoría dtt! territorio eslá 
cubierta por extensos 
bosques que consiitu- 
yá?r¡ una de las mayores 
fuentes de riqueza aún 
fio ex piolada adecuada- 
mente Ef otro gran re¬ 
curso un;ni! representa 
do por \m neos yaci¬ 
mientos de bauxíta. que 
sitúan n estos paites 
entre los mayores pro 
ductores del mundo 
{Suriname es el segun¬ 
do, detrás de Jamaica) 
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Extracción dt¡ bauxila 
cerca de Mackertíie, a 
orillas del río Demerara 
Gyyana se halla en el 
quinto puesto del muir 
do en la producción de 
este mineral que. en 
pane se transforma in 
sití: 'Macken^ie. Ever- 

tcm) y en narre se expar 
u principalmente al 
Canadá. (Areh. P2) 


La economía nacional se basa en la 
producción de azúcar y en la extracción 
de bauxita. El cultivo y elaboración de 
la caña de azúcar se localiza en la fran¬ 
ja costera, y un tercio de la población ac¬ 
tiva del país se ocupa en este sector. La 
caña se cultiva en una superficie que se 
aproxima a las 45.000 hectáreas, dividi¬ 
das en unas 20 grandes propiedades. 

La materia prima se elabora en dieci¬ 
séis establecimientos capaces de obtener 
anualmente más de 360.000 toneladas de 
azúcar, que en su mayoría se venden en 
bruto al extranjero para su refinación, 
til azúcar representa alrededor del 30 % 
de las exportaciones. En el territorio de 
Guyana se encuentran algunos de los 
mayores yacimientos de bauxita del 
mundo: d país ocupa, en electo, el quin¬ 
to lugar entre los grandes productores, 
y las exportaciones significan el 28 % del 
valor total de las ventas al extranjero. 
En la actualidad, más de 2,000.000 de to¬ 
neladas anuales se expiden al Canadá, 
y se estima que este ritmo podrá mante¬ 
nerse hasta 1985. I os yacimientos se lo¬ 
calizan en Maekenzie. a 100 km de la 
costa, junto al rio Demeraru. Esta situa¬ 
ción permite d envió por vía lluvial a las 
factorías transformadoras situadas en 
aquella zona. Existen otras más junto al 
río Berbice. 

E! azúcar y la bauxita no son las úni¬ 
cas riquezas de Guyana. Entre los culti¬ 
vos ocupa un lugar importante d arroz, 


al que se destinan 127.000 hectáreas y 
que da una producción anual de 210.000 
toneladas, la mitad de las cuales se ex¬ 
porta. 1 ambicrt d calé y el cacao repre¬ 
sentan capítulos destacados de la econo¬ 
mía nacional. Los grandes cultivos 
(maíz, patatas) cubren las necesidades 
del pais. La ganadería se halla en lase de 
desarrollo, particularmente en la región 
interior de Rupununi, favorecida por un 
clima tropical de dos estaciones en el 
que prosperan vastas extensiones de pra¬ 
deras, Desde este territorio, los anima¬ 
les sacrificados son transportados por 
vía aérea a Georgelown, lo que permite 
ia utilización integral y sin pérdida de 
peso del ganado. Los bosques, que cu¬ 
bren ei 67 % del país, constituyen otra 
reserva económica notable por la abun¬ 
dancia de esencias. La grave carencia de 
vías de transporte impide, sin embargo, 
una explotación intensiva de la riqueza 
Forestal: tan sólo se exportan anualmen¬ 
te unos 200.000 m 3 de madera. 

La explotación de oro y diamantes 
contribuye, si bien de forma más restrin¬ 
gida, a equilibrar la balanza comercial 
de Guyana, siempre afectada por el ex¬ 
cedente de importaciones. La liebre del 
oro comenzó en 1884, y en 1887 la pros¬ 
pección diamantífera atrajo a gentes de 
lodos los países. Un filón de oro atra¬ 
viesa el país de Noroeste a Sudoeste con 
una amplitud de unos 100 km, pero la 
producción hasta ahora obtenida lavando 


las arenas oscila y disminuye en los años 
de sequía. Los diamantes, de excelente 
calidad pero de pequeñas dimensiones, 
proceden de las arenas aluviales, sobre 
todo de las del valle del Mazaron i. En 
1969 se extrajeron 49.000 quilates, si bien 
la producción ha ido disminuyendo pau¬ 
latinamente desde 1925. 

Guyana, que ofrece numerosos recur¬ 
sos naturales, carece de vías de comuni¬ 
cación hacia el interior, pues los ríos, 
debido a la presencia de cascadas y sal¬ 
tos, sólo son navegables en su curso in¬ 
ferior (500 km de vías navegables). Las 
carreteras se extienden solamente a lo 
largo de unos 900 km. de los cuales 350 
están asfaltados y 400 son caminos fores¬ 
tales. La red ferroviaria es limitada (205 
km, de ios cuates 80 se emplean para el 
transporte de la bauxita). Una compañía 
aérea asegura las comunicaciones con las 
zonas del interior. El pais está unido con 
Europa, Estados Unidos, Antillas y Bra¬ 
sil mediante líneas internacionales de 
aviación. Para cubrir las necesidades de 
los habitantes deben importarse diversos 
productos alimentarios (harina, leche, 
mantequilla, cerveza), tejidos de algo¬ 
dón. calzado y medicinas. Es necesario, 
asimismo, adquirir en el extranjero ma¬ 
quinaria, que constituye el principal ca¬ 
pitulo de las importaciones. 

Los principales proveedores de Guya¬ 
na son los Estados Unidos. Gran Bretaña 
y el Canadá, también sus mejores clientes. 
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pttsiku, una aldea cíe indios *oayanna. en Surmnme meridional 
Los oav 3fina - que ^ven de forma primitiva en el territorio com¬ 
prendido entre ios tíos Lbwíi v Marón» son los descendientes di¬ 
rectos rie los combos, ios feroces aborígenes aue en el siglo xjh. 
sé extendieron por toda América Central a partir de las selvas de 
¡as Guayarías. ¡Transvuorlri) 


SURINAME O GUAYAN A HOLANDESA 


Conforme a la constitución de las Iri¬ 
ses Bajos, enmendada en 1948. Suriname 
\ las Antillas holandesas forman parte 
del Reino de los Países Bajos. Desde di¬ 
ciembre de 1954, Suriname goza de nn 
régimen de autonomía en el que las rela¬ 
ciones entre los diversos territorios están 
perfectamente reguladas. El gobernador 
es el jefe de Gobierno y se ve asistido por 
un consejo consultivo; el consejo legisla¬ 
tivo lo elige el pueblo. 

La superficie de Suriname es de 
142.822 kilómetros cuadrados (más de 
cuatro veces la de Holanda), con una 
densidad demográfica baja; 2.3 habitan¬ 
tes por kilómetro cuadrado. La pobla¬ 
ción se estima en 335.(XX) individuos de 
los cuales 5400 son blancos, en su ma¬ 
yoría holandeses, 148.000 criollos, 109.000 
hindúes, 48.000 indonesios y más de 
5000 chillos, listos asiáticos, llegados a 
Suriname con sus correspondientes con¬ 
tratos de trabajo, reemplazaron a los 
negros que. en su mayoría, se dirigieron 


hacia el interior tras la abolición de la 
esclavitud cu 1863. La capital. Parama- 
ribo, alberga a un tercio del censo del 
territorio. 

La primera actividad es la extracción 
de bauxita. el producto de exportación 
más significativo. Se encuentra bauxita 
a lo largo de algunos ríos y se envía por 
vía marítima a los Estados Unidos. Esa 
actividad continúa en expansión desde 
1916. En l%4 se produjeron 4.000.000 
de toneladas, y en ios últimos años la ci¬ 
fra se acerca a los 6.000.000. 

La madera constituye también un im- 
portante elemento de exportación. A 
partir tic 1947 se han efectuado diversos 
estudios de los bosques interiores desde 
ei aire, y los aserraderos aumentan de 
forma notoria. La producción de balata 
se desarrolla asimismo con rapidez. 

La agricultura, limitada a la zona de la 
costa, permite -sobre todo gracias al 
arroz- la plena alimentación de los habi¬ 
tantes e incluso una notable corriente 




exportadora. El suelo \ el clima son muy 
favorables para el cultivo de ese cereal, 
cuyo rendimiento asciende a 120,000 to¬ 
neladas anuales. La cosecha de café ha 
disminuido en forma notable, mientras 
que la de caña se encuentra en pleno 
proceso de desarrollo, Los cítricos con¬ 
tribuyen en gran medida al aumento de 
las exportaciones. La metalurgia del oro, 
que en el pasado constituía la principal 
fuente de ingresos, reviste hoy poca im¬ 
portancia: la producción bajó de 1200 
kilogramos en 1908 a 225 en 1955, y en 
la actualidad apenas llega a los 150. 

Las comunicaciones resultan insufi¬ 
cientes; además de los 849 kilómetros de 
la red ferroviaria, se cuenta con 1590 
kilómetros de caminos, en su mayoría al¬ 
rededor de la capital, Parama ribo, situa¬ 
da junto al río Suriname, a 25 kilómetros 
de la desembocadura. Muchos caminos 
abiertos a lo largo de los ríos sirven para 
el transporte de la bauxita y conducen, 
en general, al aeropuerto de Zanderij, a 
44 kilómetros de Paramariho, donde ha¬ 
cen escala importantes compañías aéreas 
internacionales. 

Los principales proveedores de Suri¬ 
name son los Estados Unidos, I rinidad y 
Tobago. Los Estados Unidos, además, 
cubren el 82 % de las compras con sus 
adquisiciones de bauxita, madera y bú¬ 
lala. Los Países Bajos compran a Suri¬ 
name. especialmente, frutas, café, made¬ 
ra y arroz. 


Parairumbo; puenie basculante sobre uno de Jos numerosos 
canales alimemados por las aguas del Suriname. que atravie 
san la capital def territorio según un sisteima copiado de fas 
ciudades de los Plises Rajos No obstante la gran variedad 
■truca de la población. Parama ribo presenta un marcado 
carácter holandés. (Arcb. P2í 
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Cayemie hamo chino a 
orjJias de un canal que 
discurre pcu te periferia 
de fa capitel de te Gua¬ 
yaba francesa Éf distri 
u> esui lormado par vi 
vendas de madera en 
los rme habitan 25.000 
personas Al primitivo 
núcleo elimo se anadie 
ron con postepuridad el 
criollo y el negro Como 
en las otras Guayaría», 
en la francesa es muy 
numerosa te población 
de origen i si a neo o afti 
cano [G. Dicora íof 




En Kourou, 50 km al Oeste de Cayenne e*iste una base espa 
cial francesa utilizada asimismo, por el ELOO, la organización 
europea destinada a patrocinar el desarrollo de un vecto* espa¬ 
cial En la ilustración aparece te torre de servicio del cohete 
'"Europa 2 \ ingenio construido en régimen de colaboración por 
474 franceses, alemanes e italianos IG Dicoratol 


GUAYAIMA FRANCESA 


Desde 1947 la (Juayuna se considera 
un departamento francés de Ultramar, 
administrado de manera semejante a los 
metropolitanos. El territorio de Inini, 
que ocupa la parle meridional del país y 
que se había separado en 1930, pasó a 
ser, en 1951, un distrito más de la Gua¬ 
yana francesa. 

La superficie total es de 91.000 kiló¬ 
metros cuadrados y la población supera 
los 4S.000 habitantes. Entre éstos predo¬ 
minan franceses v antillanos, aparte al¬ 
gunos chinos y aborígenes. Más de la 
mitad del censo se concentra en la capi¬ 
tal. Cayetmc (Cayena), situada en la de¬ 
sembocadura del río de! mismo nombre. 
La segunda ciudad, Saint-! aurenl, junto 
al río Marón i, apenas supera los 2000 
habitantes. Por su parte, el distrito de 
Inini (78.500 km 3 i cuenta alrededor de 
3000 habitantes. 

Reviste importancia la industria dei 
oro (cerca de 160 kg por año). Se han 
comenzado a explotar, asimismo, algu¬ 
nos yacimientos de bauxita. Los bos¬ 
ques, que cubren 86.460 kilómetros cua¬ 
drados (el 95 % del territorio), se apro¬ 
vechan de manera deficiente a causa de 
la falta de comunicaciones eficaces. No 
obstante, la madera constituye el princi¬ 
pal capítulo de las exportaciones. 

El suelo es fértil, pero sólo se cultivan 
2000 hectáreas en la región costera, de 


las cuales la caña de azúcar cubre unas 
430, El ron también ocupa un lugar des¬ 
tacado entre las exportaciones: detenta 
el segundo puesto inmediatamente des¬ 
pués de la madera. Otros cultivos se re¬ 
servan para el consumo interno: arroz, 
mandioca, maíz, cacao, banana, tabaco, 
ananás. Se advierte cierto desarrollo en 
la pesca. No existen redes ferroviarias y 
sólo unos 300 kilómetros de caminos, 
localizados en la zona costera, región 
ésta que se comunica con el distrito de 
Inini por vía fluvial. A pesar de los des¬ 
niveles, los ríos suelen ser navegables. 

Los puertos principales se sitúan en Ca- 
yenne y Saint-Laureru, Varias lineas 
aéreas hacen escala en el país en ei aero¬ 
puerto internacional de Cayerme-Ro- 
chambean. Tanto el comercio de expor¬ 
tación como el de importación se desa¬ 
rrollan preferentemente con ¡ rancia, 
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Si se compara con los oíros países de 
\ menea 1 atina. Brasil se distingue níti¬ 
damente por sus orígenes. Descubierto 
por Pedro Alvares Cabral en 1500. lúe 
colonia de Lisboa basta 1822. Después 
de la proclamación de la independencia, 
el Imperio fue gobernado, hasta la ins¬ 
tauración de la República, el 15 de no¬ 
viembre de 1889. por miembros de la 
familia real portuguesa. En la República 
del Brasil se advierte aún la influencia 
de la colonización lusitana: en primer lu¬ 
gar. la pone de manifiesto la lengua y la 
religión católica; \ en un sentido más 
profundo, queda plasmada en la asom¬ 
brosa capacidad de los portugueses para 


adaptarse fácilmente a las condiciones 
de vida de los países tropicales, y para 
lograr la asimilación de grupos étnicos 
muy distintos. 

I I Brasil se extiende desde los 33° 45 
lai. S hasta los 5“ 16' lat. N. con una 
superficie de 8.511.963 kilómetros cua¬ 
drados. Su anchura máxima coincide con 
la linca del Ecuador. El país cuenta, por 
lo tanto, con climas cálidos y húmedos 
de tipo tropical, aunque es posible adver- 
i ir diferencias bastante sensibles debidas 
más al régimen de lluvias que las varia¬ 
ciones de temperatura. 

Los más altos relieves orográficos bra¬ 
sileños. formados por rocas cristalinas. 


se agrupan al Liste y al Sudeste. Más allá 
de esas tierras altas no se advierte en el 
país ningún obstáculo topográfico de im¬ 
portancia. Predominan las grandes terra¬ 
zas fluviales de altura mediana, las cha¬ 
padas. El rio Amazonas y sus afluentes, 
al Norte, y el río Paraguay, al Oeste, 
ofrecen vías de comunicación que utili¬ 
zaron ya los colonizadores. 

Este pais tropical de horizontes monó¬ 
tonos. cubierto por selvas tupidas, saba¬ 
nas \ matorrales, lo habita actualmente 

w 

una población compuesta por un 60 % 
de blancos, un 30 % de mestizos, un 8 % 
de negros v un 2 % de amerindios. Las 
tribus indígenas, en vías de extinción, se 


Montes de la Sema fnrie 
H, en La Irontera entre 
Brasil y Venezuela, af 
Norte de la ciudad de 
TtfpufuQuardi i Amazo¬ 
nas) En esta cordillera 
se eleva el pico de Ne¬ 
blina, que con sus 3014 
m es la maaima altura 
riel Brasil. IG Bamoniei 
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La selva amazónica for¬ 
ma un bloque compacto 
desde el Atlántico a los 
Andes ncuatonanos y 
peruanos Jumo a las 
OfiMas de los ríos laqui 
aparece un tramo del 
curso medio del Amelo¬ 
nas. mas amba de Ma 
naws) se desarrolla la 
selva de los "igaposL 
árboles mextricablemen 
te tímielazádus que se 
inclinan sobre las aguas 
En la (oto, una garceta 
grande (G. Ramome) 
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esconden en las tierras deshabitadas de 
la cuenca del Amazonas y del centro del 
territorio. Brasil es el único país tropical 
en el que los blancos constituyen la ma¬ 
yoría de la población. La mezcla de ra¬ 
zas. por otra parte, constituye un hecho 
característico del país: el campesino bra¬ 


sileño, el cabfíclo. es mestizo de blancos 
con indios. También son frecuentes los 
cruces entre portugueses y descendientes 
de negros africanos. 

Indios, negros y blancos no están dis¬ 
tribuidos homogéneamente en todos los 
estados del Brasil: las poblaciones de la 


parte nororiental presentan una pigmen¬ 
tación más oscura, mientras que las me¬ 
ridionales son más blancas, porque el 
Brasil no fue poblado en periodos bien 
definidos ni de forma paulatina, como 
sucedió en otros lugares. Ln épocas di¬ 
versas, oleadas distintas de inmigrantes 
se dirigieron hacia todas las regiones, sin 
discriminación alguna. Zonas enteras del 
territorio, de difícil acceso, son todavía 
mal conocidas > están casi deshabitadas. 
La historia del Brasil es, en esencia, la 
historia de la conquista del suelo, del 
descubrimiento y de la colonización del 
sertao o región de matorral difícilmente 
penetrable. 

Los portugueses se establecieron en 
algunos puntos de la costa y muy pronto 
avanzaron hacia el interior ganando te¬ 
rreno a los bosques formados por los cé¬ 
lebres árboles "brasil" (que suministran 
una sustancia curtiente roja). Fueron los 
jesuítas quienes iniciaron las grandes pe¬ 
netraciones en el altiplano de Sao Paulo. 
Su obra de evangelización se vio parali¬ 
zada por las expediciones o bandas (han- 
deirasI que se organizaron a fin de expul¬ 
sar a los indígenas y conseguir esclavos 
(siglos ,\\ i y XVII), y para la búsqueda de 
minas de oro {siglo XVIII). Los bandei- 
rautes, sobre todo aquellos que salieron 
de Sao Paulo, llevaron los dominios por¬ 
tugueses hasta los actuales confines del 
Brasil, y pueden considerarse como los 



COLONIZACION Y FORMACION DE LOS ESTADOS DE AMERICA DEL SUR. Tras el descubrimiento de Co 
Ion y los via|í?s de. Ve&puccio. que abrieron el camino a las exploraciones de la costa oriental del confíneme, este fue 
colonizado por españoles v portugueses Entre los siglos «:u y xvw, América dtil Sur se dividió en impones coloniales 
La unión de conquistadores y elementos indígenas dio lugar a una raja en cierro modo nueva, que se alejó de la 
Madre Pama La intolerancia religiosa el absolutismo, la presión fiscal de fas administraciones coloniales y el 
ejemplo de América deJ Norte suscitaron en el Sur el deseo de separarse de la metrópoli lo que logró en el siglo 
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Vista aerea del sito Xingu. en el Mato Grusso Malo Grosso significa literalmente 
bosque denso', pero en realidad la vegetación ri© rasta zona presenta una alter¬ 
nancia de bosque, arbustos v zarzas ratos que, sin embargo, resultan muy difíciles 
ele penetrar El Xingu* de 1980 km. es ©l mayor afluente de la margen derecha 
del Amazonas, en el que confluye cuando se inicia el largo delta. Ef Arnabones Irene 
478 280 afluentes. ÍN Giran! J 
















grandes descubridores y conquistadores 
del país amazónico* 

[.as incursiones al interior no permi- 
heron una colonización cslahlc > multi¬ 
tudinaria* mientras que las posibilidades 
de la caña de azúcar en la cosía allá nu¬ 
ca* desde Rceife hasta Bahía, atrajo a 
plantadores > comerciantes portugueses 
que importaron esclavos africanos para 
culuvar las lierrras. En el campo > las 
ciudades nororienialcs se centró la vida 
económica* política e intelectual del Bra¬ 
sil durante el siglo na n. 

Hn el xVIH surgió otro núcleo de 
:u facción con el descubrimiento dé oro 
\ diama ni es en los altiplanos de Minas 
Gerais \ del centro de! país, donde ve 
concentraron hombres y riquezas: la eco¬ 
nomía brasileña había entrado en otro 
ciclo v. al mismo tiempo, se poblaba una 
nueva región* 

Hacia mediados del siglo \t\ se desa¬ 


rrolló una corriente inmigratoria -esta 
vez sin el aporte africano-, determinada 
por la explotación tic los caleudes de 
Sao Paulo, que prosiguió la coloni/aeion 
de los estados del Sur. La carrera que se 
desencadenó para la recolección del cau¬ 
cho en la región amazónica no impidió, 
mu embargo, ci progreso de Sao Paulo* y 
el ciclo del cale lodaxia no ha terminado. 
I n la evolución de la economía brasile¬ 


ña >c advienen lav cementes etapas: pe- 
nodo del azúcar \ pob ¡amiento de la re¬ 
gión noro fien tal: periodo de las minas 
\ colonización de Minas Gerais; \ perio¬ 
do de! cate \ poblamienlo de Sao Paulo. 
Ydemás* como se ha visto, hubo una 
breve fase del caucho \ se produjo un 
avance en la cuenca del \ mazónos. I as 
próximas décadas verán* con toda pro¬ 
babilidad, la definitiva conclusión de la 
alternancia de los r cielos” de monoculti¬ 
vo que ha caracterizado la historia eco¬ 
nómica o, mejor dicho, la evolución total 
del ma\ or de los países que componen 
\menea del Sur. 


Pasado y presente 


Por muchas razones* la historia hace 
una distinción entre el Brasil v los res- 
Uinlcs países tic América I.atina. Kn pri¬ 
mer término, la colon i/ae ion europea no 
encontró como en México o Perú- tina 
civili/ación autóctona, pues, la eullura de 
los indios brasileños era extremadamente 


primitiva, inmutable desde lejanos tiem¬ 
pos prehistóricos. La llegada de los eu¬ 
ropeos no lia dado lugar, por consiguiente, 
i nmgún fenómeno -ni positivo ni nega¬ 
tivo- de “injerto" de civilización: sin una 
cultura históricamente enraizada con la 
i_lue oponerse a la de los colonizadores 
occidentales, los indios brasileños acep¬ 


taron con rapidez ¡a evangelización. la 
rechazaron o. simplemente, la ignoraron. 



Danza ritual en ana al 
dea de indios rah(> del 
grupo de Jps caiapó. que 
habitan las regiones riel 

Brasil sudOFtental c n 
con|iifito. los amerindios 
pueblan tas qrvmd&s sel 
vas v los claros dis^nu- 
narios por el Amazonas 
V el Malo Grosso v 
constituyen ol ? ' ric Ut 
población ¡Marka) 


No se desarrolló en el Brasil ninguna 
epope\a contra el hombre blanco, como 
fue el caso de los indios del í aribe* que 
se extinguieron en la lucha. Ln las oca- 
sumes en que los aborígenes de las selvas 
ac opusieron a los cazadores de esclavos* 
su resistencia no fue una guerra: ni si- 

'k. 

quiera una guerrilla organizada. 

Otro rasgo notable de la historia bra¬ 
sileña es que* si bien desarrollaron 
ásperas contiendas entre las potencias 
europeas por el dominio de algunas zo¬ 
nas* los derechos de la corona portugue¬ 
sa sobre el país en su conjunto no fueron 
jamás impugnados* pues se remontaban 
t ames del propio descubrimiento. 1 n 
efecto, por la bula de Mejandro VI de 


14 í ) 4 . portugueses y españoles se habían 
repartido la tierra del Nuevo Mundo* 
acordando adoptar como limite una li¬ 
nea -en el sentido de los meridianos- 
tra/ada a 170 leguas al Oeste de las islas 
de Cabo Verde. Hsla previsión tuvo para 
los portugueses una importancia funda¬ 
mental en el ordenamiento politicoadmi- 
nistrativo del territorio, 

l I Brasil fue descubierto por la expe¬ 
dición portuguesa de Pedro Vivares Ca¬ 
bra!, quien el 22 de abril de 1500 desem¬ 
barcó en el monte Pascual, actualmente 
estado de Bahía, \ en nombre del rev 
don Manuel I tomó posesión del país con 
el nombre de fierra de Santa < ru/. 1 sie 
descubrimiento es uim probable que 


indios carayá pfeseandb 
oti ¿irco v Pechas on O 
rio Ahaquaía testado de 
Goiósi. Ademán de la 
r.jza y ^ pesca, los ca 
practican una fudi- 
meniana agricultura. Su 
quiliMO di: Vida, COHM3 til 

rie ios otros indios riel 
Brasil es íoriavia pnmi 
tivo v sus contactos 
on ia civiUzacion son 
muy escasos iCnami 
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fuera casual, porque el mencionado na¬ 
vegante había partido con destino a la 
India, siguiendo la ruta de Vasco de Ga¬ 
ma. y no itay pruebas de que hubiera 
sido autorizado a desviarse de dicha de¬ 
rrota. Por otra parte. Portugal estaba 
más interesado en adquirir posesiones en 
Extremo Oriente que en las tierras recién 
descubiertas. Después del desembarco 
de Cabra! -precedido, al parecer, por al¬ 
gunos navegantes españoles que no die¬ 
ron informaciones claras, por pertenecer 
aquellas tierras a la zona que el tratado 
de Tordesillas adjudicaba a Portugal-, la 
corona lusitana no dio excesiva impor¬ 
tancia al Brasil. En efecto, tuvieron que 
transcurrir más de treinta años para que 
una nueva expedición -la de Martim 
Alonso de Sousa- recibiese la orden de 
fundar una colonia estable. En aquellas 
tres décadas, las expediciones -no mu¬ 
chas- habíanse dedicado sólo a explorar 
litorales y a mantener a raya a los piratas 
franceses, los cuales perturbaban el co¬ 
mercio del “palo brasil’', árbol del que se 
extraía una sustancia tintórea y que dio 
nombre al país. 


La expedición de Sousa fundó en 
1532. en la costa de la actual región de 
Sito Paulo, la ciudad de Sao Vicente. 
A pesar de ello, la corona consideró ex¬ 
ceso o e! costo de la empresa y decidió 
confiar la obra colonizadora a la inicia¬ 
tiva privada. Asi, en 1534, iodo el terri¬ 
torio fue dividido en quince "capita¬ 
nías". que en realidad eran otros tamos 
leudos donde los beneficiarios sólo res¬ 
pondían de su gestión ante el soberano y 
podían transmitir sus derechos a los he¬ 
rederos Se trataba de franjas de territo¬ 
rio de 30 a SO leguas de ancho, extendi¬ 
das desde ia costa hacia el interior, y que 
tenían como extremo occidental la linca 
fijada por el tratado de Tordesillas. El 
sistema de las capitanías demostró ser 
poco eficiente, pues sólo las de Sao Vi¬ 
cente y Pernambueo registraron cierto 
desarrollo, mientras que en las restantes 
la incapacidad de los feudatarios provo¬ 
có un rápido declinar de las iniciativas. 
Asi, en 1548. don Juan III reunió todo el 
pais bajo la autoridad de un gobernador 
general con residencia en Bahía y, más 
tarde, en Rio de Janeiro. Su objetivo 



Salvador vista parcial de la ciudad vieja Fundada en 1549 por Thomé de Sousa. primei 
gobernador general del Brasil con el nombre de Sao Salvador de Bahía de Todos os Sanios 
lir ‘ íuriad lúe capital de la colonia hasta 1 763 cuando, coincidiendo con el desplazamiento 
del eje politicoeconómico hacia el Sui del país lúe sustituida poi Rio de Janeiro Llamada 
en otiu tiempo simplemente Bahía hoy su designa i on preferencia, con el nombre de 
Salvador (N, ciram 


principal fue organizar la defensa de las 
colonias contra las incursiones de los in¬ 
dígenas que reaccionaban sangrienta¬ 
mente a las tentativas de esclavizarlos, y 
contra las expediciones ofensivas de otros 
países europeos. Al principio, el mayor 
peligro lo constituyeron los franceses, 
que entre 1555 y 15*67 se instalaron en la 
bahía de Guanabara (“Francia Antarti¬ 
ca") y, durante el siglo siguiente, en el 
actual estado de Maranháo. de donde 
fueron expulsados en 1615. Los ataques 
más fuertes procedieron de los holande¬ 
ses a partir de 1624. Por entonces. Portu¬ 
gal formaba parte de la unión, realizada 
por Felipe II, de las dos coronas penin¬ 
sulares (1580). Holanda, en guerra con 
los españoles, trato de minar su poderío 
colonial organizando un melódico pro¬ 
grama de expansión y conquista en el 
Brasil. No obstante la resistencia encon¬ 
trada, ios neerlandeses tuvieron éxito en 
su objetivo: bajo su dominio, y gracias a 
la acusada personalidad de Mauricio de 
Nassau, el Brasil conoció un periodo de 
auténtica prosperidad, y cuando Portu¬ 
gal recobró su independencia en 1640. 
convino con Holanda un armisticio que 
reconocía ia presencia de este último pais 
en tos territorios ya ocupados. Surgieron 
luego otras diferencias, y los colonos 
portugueses, poco inclinados a some¬ 
terse a Gobiernos que no fueran el de la 
Madre Patria, se rebelaron y expulsaron 
definitivamente a los holandeses. 

Estos episodios políticos del primer 
periodo de la historia brasileña estuvie¬ 
ron estrechamente ligados a la evolución 
económica del pais, que atravesó, desde 
mediados dd siglo x\i a mediados del 
xvii, la etapa llamada “ciclo del azúcar' 
la cana fue introducida en 1533 en la re¬ 
gión de Sao V ícente, donde se construyó 
el primer engenho, esto es. el primer es¬ 
tablecimiento para la refinación dd pro¬ 
ducto. A fines del siglo XVI funcionaban 
120 de estas factorías, la mayor parte en 
las regiones de Bahía y Pernambueo. Al 
ciclo del azúcar se debieron algunas de 
las principales características de la socie¬ 
dad brasileña: la consolidación de la 
gran propiedad agraria, la neta división 
de las actividades rurales y el consiguien¬ 
te contraste entre agricultores y ganade¬ 
ros; la introducción de la mano de obra 
servil con la importación de esclavos 
africanos, y, por último, la formación de 
una aristocracia de propietarios terrate¬ 
nientes -señores de ingenio- que dieron 
vida a una sociedad patriarcal. Con el 
ciclo del azúcar fue considerablemente 
ampliada la colonización de las zonas 
próximas a la costa, con fo que se echa¬ 
ron las bases de la unidad nacional, pues¬ 
ta a prueba en repetidas ocasiones en ios 
conflictos extranjeros y. especialmente, 
por el ataque a fondo de los holandeses 
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en el Nordeste. Otro elemento básico de 
unificación fue la acción evangelizado™ 
llevada a cabo por los jesuítas entre los 
pueblos indígenas. 

Al del azúcar siguió el "ciclo del oro", 
del cual fueron protagonistas los legen¬ 
darios bundeirames. Asi se llamaron los 
que. en su mayor parte, eran proletarios 
sometidos al dominio feudal de los te¬ 
rratenientes. Desde las regiones costeras 
se dirigían en caravanas bacía el interior, 
atraídos por el milagro del oro y de otros 
minerales preciosos que constantemente 
se descubrían. La historia de algunas de 
estas caravanas o bandas (bandeirasi. 
pintorescas \ desesperadas, gracias a las 
cuates el territorio brasileño se extendió 
enormemente -de dos a ocho millones 
de kilómetros cuadrados-, se tiñó deco¬ 
lores épicos. 

Otra consecuencia del “ciclo del oro" 
fue el desplazamiento del eje politico¬ 
económico de! país desde el Nordeste al 
Sur. La capital fue trasladada de Salva¬ 
dor a Rio de Janeiro (1763). centro de la 
región denominada la Baixada fluminen¬ 
se. animada por un rico e intenso tráfico 
comercial. Ln el interior, más allá de las 

barreras montañosas y de extensas sel- 

•» 

vas, surgían, entretanto, grandes ciuda¬ 
des mineras en el centro de “islas" hahi¬ 
tadas, en torno de las cuales se dilataban 
las vastas “áreas prohibidas" en las que 
no se permitía ningún asenta miento, Es- 
la disposición estaba dirigida a desani¬ 
mar ii los contrabandistas de oro \ otros 

id 

metales preciosos, cuya extracción > co¬ 
mercio constituían el monopolio de po¬ 
de rosas com pa nías. 

Ln el siglo mui se produjeron algunos 
movimientos ¡ndependenlistas, cutre lo¬ 
que merece destacarse el dirigido por 
José d;i Silva Xavier, llamado Tirademes 
por su profesión de dentista. Apresado 
gracias a una espia. Tiradera es fue some¬ 
tido a un largo proceso y condenado a 
muerte, y se deportó a Africa a sus se¬ 
cuaces. Tampoco tuvo éxito la conjura¬ 
ción organizada por algunos ilustres lite¬ 
ratos y miembros del ejército en Vi 1 a 
Rica -en la actualidad Ouro Prelo-, en 
Minas Gerais. 

A las grandes revoluciones sociales del 

fea 

“ciclo del oro” sucedieron acontecimien¬ 
tos políticos complejos que desemboca¬ 
ron en la consecución de la independen¬ 
cia nacional. El proceso fue relativamente 
rápido, pues se cumplió entre 1K0& } 

1822. En el año 18ÜK desembarcó eri el 
Brasil, procedente de Portugal, a la sa¬ 
zón invadido por las tropas napoleónicas 
el regente Juan, l o acompañaban la fa¬ 
milia real y casi toda la corte, de modo 
que pudieron tomarse providencias para 
mantener la continuidad de la corona lu¬ 
sitana, no obstante la extinción de la di¬ 
nastía que Napoleón había decretado 


Zorw de Dif-trnanmiB (Mirras Uitdis] tEpicos hemos para Ij labrieacidr 
riel carbón mediante combustión de la lerta Mhhjs Gerais es el estadt 
más vas (o de la región oriental (58 7 17!/ km^ y 12 000 ODO de hab 
Stj desarrollo coincidió en el siglo xvm con la crisis de la economía 
;íj:u carera En esL peí iodo se asentaron alt 300 000 personas 
das. sobre todo, por el oro <S E.F ► 



para la metrópoli, Ln pocos años, el lira- 
sil logró unos niveles de progreso ines¬ 
perados; las ciudades se extendieron, se 
fundaron escuelas v universidades, se in- 

M: 

cremento la actividad económica me¬ 
díanle la "apertura" de los puertos a las 
naves de todas las naciones amigas, y se 
permitió la instalación de nuevas indus¬ 
trias, A la muerte de la reina madre Ma¬ 
ría -que Labia sido declarada incapaz 
para las funciones de monarca-, el re¬ 


gente Juan elevó el pais de colonia a 
reino, y ocupó el trono con el nombre de 
Juan V|. Después de la caída de Napo¬ 
león, el soberano decidió regresar a Por 
tugal ^ dejo como regente a su hijo Pe¬ 
dro. de veintitrés años de edad, hste 
principe, presionado por la opinión pu¬ 
blica. que veía en él al posible campeón 
de la independencia nacional, trató de 
mantener la situación subordinada a la 
metrópoli durante cierto tiempo, ñero 



Mina rte cristales de 
cuarzo cerca de Crislaíi 
ríi (Goiásl en la Serra 
dos Crislais Esia reciten 
es muy rica, asimismo 
en cnsiat dr? roca y de 
rmea El Brasil se cuenta 
entre- los primeros pro¬ 
ductores de estos m 
nerales (5 E c 
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osle compromiso entre la voluntad pa¬ 
terna y las aspiraciones populares no se 
pudo mantener y en 1822. sostenido por 
el Consejo de Estado, cuyo animador era 
el ministro José Bonifacio de Andrada c 
Sil víi. declaró la independencia del Brasil 
y asumió el titulo de emperador eort el 
nombre de Pedro l. 

Iniciado bajo buenos auspicios, el rei¬ 
nado de Pedro duró unos diez años más, 
pero se vio sometido a grandes dificul¬ 
tades económicas y tropezó con con¬ 
flictos internos que culminaron con una 
clamorosa ruptura entre el emperador y 
el ministro mencionado. Con el país al 
borde del colapso, sin el apoyo del pue¬ 
blo, Pedro I abdicó en favor de su hijo 
Pedro de Alcántara, de cinco años de 
edad, y retornó a Portugal. El primer 
tutor del rey niño fue el ministro Andra- 
da e Silva, al que siguieron otros, pero 
ninguno de ellos pudo dominar el pais, 
atormentado por agitaciones y revuel¬ 
tas. La más importante de estas últimas 
se desarrolló en Rio Grande do Sul / gue¬ 
rra de Garrapos) y llevó a la creación de 
una efímera república. I analmente, en 


IS40, luego de prolongados debates, la 
Cámara de Representantes votó la ley 
de mayoría de edad del joven rey, que 
sólo tenia entonces quince años y subió 
al trono con el nombre de Pedro 11. El 
largo reinado de este monarca (1840- 
IX8Ú) quedó señalado por una satisfacto¬ 
ria tranquilidad interna y un notable pro¬ 
greso económico. Este último fue conse¬ 
cuencia de la difusión en el pais de una 
nueva actividad económica: e] cultivo 
del café. Tanta importancia llegó a ad¬ 
quirir. que el periodo suele denominar¬ 
se “ciclo del café**, después de los del 
azúcar vdel oro. 

El cafe bahía sido introducido en el 
Brasil hacia mediados del siglo wui. Al 
principio, los cultivos -localizados al 
Norte de Para- no pesaron mucho en la 
economía del pais. Sólo después de su 
expansión hacia el Sur. en las tierras lito¬ 
rales del estado de Sao Pauto, donde las 
cosechas eran abundantísimas sin reque¬ 
rir mayores cuidados, se difundió rápida¬ 
mente. Nació así una nueva noblc/.a te¬ 
rrateniente. la de los -señores del café", 
que dominaron la escena política del se- 
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SUELO, VEGETACION Y PRECIPITACIONES EN EL BRASIL. £1 osendo Cnslaiino brasilero constituye una de las panes más 
^-niguamente consol ida das üe fas dos Amértcas. La altitud rn&tiia del país es modesta, con más del 40 % del iemtom> situado en 
colas que en ningún caso superan ios 200 metros El bosque de hojas perennes l’ mata i cubre casi inda la Amazonia, la Serra do 
Mar y las altiplanicies del estarlo rte Sáo Paulo v de los estados meridionales Al Sur del iropico io sustituyen bosques '¡araucarias! 
sabanas en el Maro Groa so y en el Gojás, y praderas en las regiones del Sur. Las lluvias superan los 2000 rnm anuales en Am ,uq 
nía mientras que en el < menor de la zona noronenral y en el valle bajo del rio Sao Francisco reina un clima de Tipo semiando, 


gumio reinado, como en el periodo pre¬ 
cedente lo habían hecho los “señores del 
ingenio". En la segunda mitad del si¬ 
glo xtx. el café difundióse a partir de su 
centro de Sao Paulo (zona ele mejor y 
más abundante producción) > otras re¬ 
giones del pais, promoviendo la creación 
de una serie de obras de infraestructura, 
como carreteras, ferrocarriles, nuevos 
centros urbanos, etc. El aspecto negativo 
de este vertiginoso desenvolvimiento era 
el uso de la mano de obra esclava, de la 
cual no estaban dispuestos a prescindir 
los “señores del caré". dados los reduci¬ 
dos costos de la misma. C uando Pedro II 
se decidió, finalmente, a abolir la escla¬ 
vitud, cediendo a la presión del sector 
más avanzado de la opinión pública, este 
acto de just icia le costó el trono. Un año 
después de declarar la emancipación, 
un golpe de Estado dirigido por el maris¬ 
cal Deodoro de l onscca proclamó la re¬ 
pública. Dos años más tarde, se promul¬ 
gó una constitución inspirada en la esta¬ 
dounidense. con lo que el Brasil asumió 
una estructura política de república fe¬ 
deral. con gobiernos locales en cada es¬ 
tado y un poder central, a cuyo frente 
se coloco a un presidente elegido por 
sufragio universal y directo. 

No obstante las formas democráticas 
alcanzadas, el país continuó siendo go¬ 
bernado en función de los intereses de 
grupo en los que predominaban los “se¬ 
ñores del ente y los mineros. Una con¬ 
secuencia de esta situación fue el predo¬ 
minio adquirido por los estados de Sao 
Paulo v Minas (¡erais sobre todos los de- 
más de la confederación brasileña, de 
modo que la elección presidencial, más 
que un asunto que afectase a la totalidad 
del pais, se convirtió en una cuestión a 
ventilar entre esos dos estados. Después 
de ásperos debates, decidióse que en 
cada elección se produciría un “relevo 
de la guardia", de tal modo que el presi¬ 
dente surgiría de forma alternativa de 
uno de los dos estados dirigentes, esto es. 
del seno de los señores del café o de los 
propietarios de minas. Lo mismo, pero 
con alternancia invertida, se convino 
para el vicepresidente. Desde el punto 
de vista político, las diferencias no eran 
muy sensibles: en efecto, los intereses 
dominantes seguian siendo los de los 
grandes grupos de poder económico, y 
para tutelar los de la dase obrera no se 
llevaron a cabo sino tímidos intentos re¬ 
formistas. Estallaron, sin embargo, nu¬ 
merosas sublevaciones, que fueron repri¬ 
midas con dureza. 

El ciclo dd café continuaba en expan¬ 
sión. El elevado rendimiento del produc¬ 
to con respecto a lo reducido de las in¬ 
versiones. indujo a los cultivadores a 
seguir ampliando la superficie destinada 
al cafetal, pero pronto se llegó a la su- 
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Recolector de látex ("sertngueiro ) en una plarttacién de arboles del caucho í Hevea brasiííensis I en tas proxi¬ 
midades de Bolérn A comienzos de siglo empezó para «I Brasil el ciclo económico del caucho, favorecido por 
la consolidación de la industria automovilística americana El aprovechamiento incontrolado de las plantas 
a menudo incisas demasiado profundamente v por tanto, estropeadas de formo :iremediable, hizo entrar 
en crisis el sector A todo elle se sumó 9a competencia de algunos países asiáticos Hoy existen vastas v racio 

nales plantaciones, organizadas por industrias europeas y estadounidenses <N. Ciram) 493 
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pcrproducción, y ti Gobierno se vio obli¬ 
gado a diciar disposiciones proteccionis¬ 
tas. Con el comienzo del siglo XX, la eco¬ 
nomía brasileña entró en un nuevo ciclo 
parcialmente superpuesto al del caté y, 
al mismo tiempo, earactcrizado por una 
expansión increíblemente rápida e in¬ 
controlada del caucho. Las inmensas 
extensiones de heveas situadas en el es¬ 
tado de Amazonas fueron explotadas de 
forma intensiva por empresas con pre¬ 
dominio de capital extranjero, sobre 
todo estadounidense, que encontraban 
un óptimo mercado en la naciente indus¬ 
tria automovilística. Este fue el periodo 
de la "explosión" de Manuus. capital de 
Amazonas, una ciudad "artificial" naci¬ 
da en medio de las selvas inmensas, don¬ 
de los "señores del caucho", súbitamente 
enriquecidos, construyeron palacios, 
teatros y monumentos absolutamente 
desproporcionados a la importancia real 
del lugar. Esta situación se mantuvo in¬ 
variable hasta 1930. año en que apareció 
en la escena política del Brasil el doctor 
Getulio Vargas. 

Vargas era gobernador del estado de 
Río Grande do Sul y jefe del Partido la¬ 
borista. formación netamente partidaria 
def progreso, con respecto a lasque has¬ 
ta aquel momento habían dominado la 
escena nacional. Se presentó como can¬ 
didato a las elecciones presidenciales y 
obtuvo un éxito inesperado que. si bien 
no significó una superioridad que le per- 
miiíera alcanzar la victoria (735.000 vo¬ 
tos contra casi 1,100.000 del candidato 
paúl isla Prestes), al cabo le llevó a la 
primera magistratura del país cuando 
lanzó contra sus adversarios la acusación 
de fraude electoral -al parecer funda¬ 
damente- y obtuvo el apoyo del Ejército. 
Desde octubre de 1930, Vargas se man¬ 
tuvo en el poder quince años ininterrum¬ 
pidos, durante los cuales promovió una 
serie de medidas que produjeron una 
notable renovación social. El poder cen¬ 
tral fue reforzado en perjuicio de las 
oligarquías locales, que perdieron todos 
sus privilegios. Se llevó adelante un vasto 
programa de obras públicas necesarias 
para servir de infraestructura a la na¬ 
ciente industria, y se estimuló la diversi¬ 
ficación de las producciones agrícolas e 
industriales. El estallido de la segunda 
Guerra Mundial constituyó un notable 
incentivo para el desarrollo económico 
y. particularmente, industrial. A diferen¬ 
cia de lo ocurrido durante el conflicto de 
19|-l. en que el Brasil declaró la guerra 
a Alemania en los últimos meses de hos¬ 
tilidades, en esta ocasión participó de 
manera activa en el conflicto. 

Al término de la conflagración parecía 
claro que Vargas había completado su 
ciclo y que el país precisaba un ajuste 
de las estructuras políticas, acorde con 


I 

Sao Panto manurmhio a tos bando trames , bandas de colonos siempre q ngi na 
ríos de esta ciudad que desde mediados del siglo *vi hasta el xvtn penetraron en 
territorio brasilero y expandí aran las fronteras del país que de dos millones pasó 
;t itifler ocho millones de kilómetros cuadrados La huida del régimen feudal la mi 
sena y sobre lodo el espejismo del oro empujaron a aquellas pintorescas carava 
ñas í'bandejas "j hasta regiones nunca exploradas can anterioridad (G Ricanot 




las exigencias de libertad que redama¬ 
ban sus nuevas condiciones económicas 
y sociales. Vargas, con innegable sentido 
de la responsabilidad, se retiró a la vida 
privada cuando fue invitado a dimitir, 
sin intentar una reacción que, de segu¬ 
ro. hubiese provocado una inútil trage¬ 
dia. Se convocaron nuevas elecciones, 
previa restauración de la constitución 
democrática que Vargas había modifi¬ 
cado ampliamente, y participaron todos 
los partidos políticos. Venció el general 
Henrique Gaspar Dutra, un moderado 
que había actuado junto a Vargas como 
ministro de Defensa. Aún subsisten dudas 
sobre el carácter democrático de estas 
elecciones si se piensa que las derechas 
lograron la anulación de 800.000 votos 
obtenidos por el Partido comunista, que 
poco después fue declarado ilegal. Pero 
el retorno al poder de los grupos más 
conservadores no pareció encontrar apo¬ 
yo popular. En efecto, el Brasil de la 
posguerra había entrado en su cuarto 
ciclo económico -el del desarrollo indus¬ 
trial- y, como en los casos anteriores, 
favoreció la formación de una clase tra¬ 
bajadora organizada, combativa y cons¬ 
ciente de sus propios derechos. El Parti¬ 
do laborista de Vargas -trahalliixtu- 
aeentuó su orientación reformadora, y 
cuando se creyó que la oportunidad era 
favorable, jugó la gran carta del retorno 
de su jefe, que fue designado candidato 


a la presidencia para las elecciones de 
1950. Vargas, que declaró su propósito 
de realizar un programa de vastas refor¬ 
mas y se comprometió a respetar las 
reglas del juego democrático, obtuvo 
un triunfo avasallador y. apenas instala¬ 
do en la presidencia, demostró que sus 
promesas y empeños no eran meras pa¬ 
labras. Su política, sin embargo, basada 
en las mejoras salariales, en los incenti¬ 
vos a la industrialización mediante gran¬ 
des obras públicas \ en las progresivas 
limitaciones al capital extranjero (a Var¬ 
gas se debe la creación de la empresa 
petrolera nacional. Peirobras), no podía 
resultar grata a los grupos conservado¬ 
res. Aprovechando la difícil situación 
financiera -los gastos públicos aumen¬ 
taron excesivamente y creció la infla¬ 
ción-, las derechas, aliadas con los mi¬ 
litares. pasaron al ataque en agosto de 
1954; el presidente, cuya dimisión se re¬ 
quirió, como en 1945, reaccionó con un 
desesperado gesto y se suicidó. 

Siguió un periodo de fuertes tensio¬ 
nes que se agudizaron cuando, a! año 
siguiente, triunfó en las elecciones Jus- 
celino Kubitsehek, protegido por el vi¬ 
cepresidente Joño Goulart, quien había 
secundado a Vargas en su obra reforma¬ 
dora. Se intentó anular las elecciones, 
pero esta vez el Ejército apoyó al presi¬ 
dente electo \ obtuvo su confirmación. 
Kubitsehek llevó adelante una política 
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dinámica, estimulando la industria -sin 
excluir y hasta atrayendo los capitales 
extranjeros- y las grandes obras públi¬ 
cas. Entre éstas últimas sobresale la 
construcción de Brasilia, la nueva capi¬ 
tal. También la política de este manda¬ 
tario fue obstaculizada, esgrimiéndose 
como razones las condiciones económi¬ 
cas, efectivamente difíciles, provocadas 
por los elevados gastos que debían sos¬ 
tenerse. En 1960, ganó las elecciones el 
gobernador de Sao Paulo, Junio Qua- 
dros, quien se había presentado como 
heraldo de una política de austeridad y 
moralización. Goulart siguió en la vice- 
prcsidencia y debió suceder a Quadros 
cuando éste dimitió después de sólo siete 
meses de mandato. i>e nuevo se intentó 
una solución de fuerza para oponerse al 

acceso a la presidencia de Goulart, pero 
la situación quedó momentáneamente 


superada cuando el Congreso reformó 
la Constitución, transformando la Repú¬ 
blica de presidencial en parlamentaria. 
Sin embargo, tras un plebiscito, Goulart 
retornó en 1963 al sistema presidencial. 
Como consecuencia de su gestión (cuyo 
programa incluía el otorgamiento del 
sufragio a los analfabetos, la legalización 
del Partido comunista y la reforma agra¬ 
ria), fue derrocado por un golpe militar 
incruento el 31 de marzo de 1964. A par¬ 


tir de entonces, se inició una etapa polí¬ 
tica sustentada en el poder del Ejército y 
caracterizada por un Gobierno fuerte 
que ha hecho del mantenimiento del or¬ 
den público y del desarrollo económico 
sus principales objetivos. El primer pre¬ 
sidente de este régimen fue el mariscal 
Humberto Castelo Branco, a quien suce¬ 
dió el mariscal Arthur Costa c Silva. A 
fines de 1969 lomó el poder el general 
Emilio Garrasla/.ú Medici. 


LAS GRANDES REGIONES DEL BRASIL 


El Norte 

El Norte es la más vasta de las gran¬ 
des regiones brasileñas, pues ocupa al¬ 
rededor del 40 % de la superficie del 
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país: 3.581.180 kilómetros cuadrados, en 
los que viven poco más de tres millones 
y medio de personas. Políticamente, el 
Norte está dividido en tres estados y tres 
territorios. De los primeros, los más ex¬ 
tensos son Amazonas (1.564.445 km 2 ; 
961.000 hab.) y Para (1.248.042 km 2 y 
2.048.000 hab.; una superficie de 2.68Ó 
km 2 es objeto de litigio entre ambos es¬ 
tados). Aere, en el extremo occidental, 
tiene una extensión de sólo 152.589 kiló¬ 
metros cuadrados y cuenta 2I5.ÍXX) ha¬ 
bitantes. Los tres territorios son Atnapá, 
asomado a la costa atlántica al Norte de 
la desembocadura del Amazonas (140.286 
km 2 : 119.000 hab.); Roraima (antes Rio 
Branco, 230.104 km 2 : 46.000 hab., hin¬ 
cado entre Venezuela y Guyana); y Ron- 
donia, el más vasto (243.044 km 2 ; 129.000 
hab.), que ocupa la zona meridional de 
la región. Todo el Norte -y este es, des¬ 
de el punto de vista físico, el rasgo ca¬ 
racterístico de su unidad- coincide con 
la gran ltanura aluvial del Amazonas, 
inmenso surco abierto por el rio y sus 
numerosos afluentes en el zócalo cris¬ 
talino precámbrico que constituye la 
base donde se asienta todo el territorio 
del Brasil, l os únicos relieves importan¬ 
tes en la región septentrional son. al Nor¬ 
te de la llanura amazónica, las sierras de 
Paracaima y Parima, en la frontera con 
Venezuela, y al Sur la Sierra dos Pareéis. 

También el clima contribuye a dar 

■i» 

unidad a esta región: situada aproxima¬ 
damente entre los 5* lat, N, y los l I o UiL 
S, la gran llanura amazónica presenta un 
típico clima ecuatorial, cálido v muy 
húmedo, con temperaturas poco varia¬ 
das y precipitaciones que pueden al¬ 
canzar ¡os 3000 mil i metros anuales, 

La selva amazónica 

La ausencia de relieves, el clima y la 
extraordinaria complejidad de la red llu¬ 
vial han dado vida a la selva ama /ó nica, 
que forma un bloque compacto desde el 
Atlántico \ los Andes ecuatorianos} pe¬ 
ruanos, y se prolonga, más allá de los 
confines de la región propiamente dicha. 


DISTRIBUCION DE LA POBLACION EN EL BRASIL, Cuando en el año 1B89 fue proclamada la República, el país contaba con poco mas 
de catorce millones rlc habitantes Hí 3V esa cifra se ha multiplicado por mas de seis La población se hace más densa, sobre todo, a lo largo de 
la franja oriental donde se encuentran las ciudades qué sobrepasan el millón de habitantes Sin embargo, en la actualidad se adviene una ten¬ 
dencia a desplanarse hacia el Oeste como k» simboliza la situación de la nueva capital» Brasilia, enclavada en el centro del altiplano brasileño, 
y el desarrollo de Manaus. junto al rio Amazonas A la vez se asiste a una acusada expansión de las ciudades, consecuencia del progreso de la 
industrialización, pero también del reflujo hacia Aquellos núcleos de gentes que abandonan las regiones empobrecidas por diversas causas 

































en el Malo Grosso y en el Goiás. Es d 
prototipo de las vastas y espesas selvas 
ecuatoriales, con árboles gigantescos y 
una inmensa riqueza y variedad de espe¬ 
cies vegetales. 

En las orillas de los ríos, en los terre¬ 
nos siempre húmedos y palúdicos, se 
desarrolla la selva de los igapós, cuyos 
árboles, unidos inextricablemente, se 
indinan sobre las aguas y obstruyen los 
brazos fluviales, hasta el extremo de di¬ 
ficultar el paso de las piraguas. liste tipo 
de selva, que alcanza unos veinte metros 
de altura, crece sobre los terrenos aluvia¬ 
les recientes, erosionados y renovados 
de forma continua. Donde las crecidas 
se producen una sola vez por año, la hu¬ 
medad es menor y el terreno está más 
consolidado, crece la selva de las vtir- 
zeas. constituida por plantas de cacao 
silvestre y, sobre todo, por el árbol del 
caucho, tu famosa Hevea brasilietisis. 

I os primeros exploradores que viajaron 
a lo largo de los ríos conocieron sólo 
las selvas de igapó y de várzea, y úni¬ 
camente vieron el panorama que ofrece la 
región amazónica en las proximidades 
de los cursos de agua. Pensaron, enton¬ 
ces, que se trataba de una gran llanura 
aluvial en la que las aguas estaban ínti¬ 
ma mente vinculadas con las tierras hú¬ 
medas, Sin embargo, ahora se sabe que 
existe un tercer aspecto de la selva ama¬ 
zónica. el que aparece en sus zonas de 
llanura levemente ondulada, baja, pero 
nunca alcanzada ni por las mayores cre¬ 
cidas: se trata de la llamada “selva de 
tierra firme". Un ella, sobre una vegeta¬ 
ción arborescente muy tupida, se yer¬ 
guen árboles de 20 a JO metros de altura 
dominados, a su vez, por las frondosas 
cúpulas de árboles gigantescos que al¬ 
canzan los 50 y hasta los 70 metros, como 


la caoba, el palisandro y el castaño de 
Para (Bertlmlleda excelsa). 

En la selva de la región amazónica el 
espectáculo es en extremo variado: hay 
aves de colores brillantes (colibríes, Ha- 
meneos, garzas), mariposas, simios de 
todas clases, reptiles, jabalíes, jaguares y 
también insectos no menos temibles (co¬ 
mo las hormigas, que devoran las cose¬ 
chas, y los mosquitos, que transmiten la 
malaria). Con todo, no se encuentra la 
mosca tsetse ni otros insectos que conta¬ 
gien similares enfermedades africanas. 

Pero la región amazónica no es total¬ 
mente selvática. Cuando la humedad dis¬ 
minuye, los claros interrumpen el manto 


vegetal. En el territorio de Rio líranco. 
resguardado por una orografía que lo es¬ 
cuda de las influencias atlánticas, se han 
formado amplias zonas de sabanas, pro¬ 
picias para la cria de ganado y muy útiles 
para el abastecimiento de los centros ur¬ 
banos. En otras regiones, particularmen¬ 
te en la desembocadura del rio Amazo¬ 
nas, la lentitud en las variaciones del 
nivel de las aguas impide el crecimiento 
de los árboles y fav orece la formación de 
praderas pantanosas, como las de la isla 
de Marajó. En el mismo estado de Ma- 
ranháo, el matorral desaparece y deja 
lugar a grandes formaciones de palmeras 
de varias especies: bacú, aideica, car- 


Un tramo del no Megro 
©nue Manaus íconfluen 
cía con ei Amazonas] y 
el rio Branca Esie curso 
fie agua, de 2250 kitó 
metros de longitud, for¬ 
mo parte de una excep¬ 
cional red navegable 
que tiene como eje prir« 
cipal et Amazonas, to¬ 
davía en nuestra época 
centro de gravedad de 
las comunicaciones bra 
silerías (G Bamonte) 






Vista pardal del vasto 
delta def Amazonas, 
que eo su tramo inicial 
tiene una anchura dr j 
80 kilómetros. Las 
aguas del gran río 3! 
tanzan el océano divi¬ 
diéndose en varios bra 
ios. OfurO®') que cir¬ 
cundan numerosas islas 
La masa de agua del 
Amazonas penetra un 
centenar de kilómetros 
en ef Atlántico, atenúan 
do considerablemente 
su salinidad (N. Gran i) 




















Un brazu del fio Amazo 
ñas invadido por la ve 
gemación arrancada <íe 
las orillas Esta especte 
de Islas notantes, llama¬ 
das tapias . forman 
auténticas presas que 
hacen muy difícil la na¬ 
vegación en algunos tra¬ 
mos, pero que se des¬ 
hacen con la misma 
velocidad con que se 
formaron: al cabo de 
uno o dos días como 
máximo (Samóme) 


nahúba. eic. Aqui el clima es menos hú¬ 
medo y el agua más escasa. 


Los ríos amazónicos 

A menudo la literatura brasileña con¬ 
trapone el vocablo selva a la palabra río- 
mar, sinónima de Amazonas. La selva es, 
de por si, impenetrable. Sólo los ríos per¬ 
mitieron la exploración y la posterior 
concentración de los hombres, y favore¬ 
cieron el aprovechamiento de las rique¬ 
zas forestales. 

Las dimensiones del rio Amazonas 
son impresionantes. I res grandes ríos 
andinos concurren a la formación de su 
curso: el Marañón, el Huallagay el Uca- 
yali. Considerando este último como 
manantial, el río alcanza una longitud 
de 6280 kilómetros. Nace a una altura 
de más de 5000 metros y desciende a 
sólo 65 metros en la frontera entre Perú 
v Brasil, es decir a 3000 kilómetros del 
Océano. La velocidad de las aguas, por 
consiguiente, es muy escasa, a pesar del 
caudal: 100.000 metros cúbicos por se¬ 
gundo en Óbidos y 200.000 en la desem¬ 
bocadura. en los periodos de crecida. 
Hene un ancho de tres kilómetros cuan¬ 
do entra en el Brasil y de seis en Manaus; 
después se estrecha a 1300 metros en 
Óbidos, donde un levantamiento del zó¬ 
calo cristalino confiere a la cuenca la 
forma de un embudo. 

I rente a Belém. el rio alcanza un an¬ 
cho de 30 km. y circunda una serie de is¬ 


las. la mayor de las cuales es Manijo y 
llega al océano con varias ramificaciones, 
los furos, más o menos navegables. Los 
canales más pequeños, dentro de la sel¬ 
va, reciben el nombre indígena de iga- 
rapés. o sea senderos de canoa ligara). 
Sus aguas grises penetran hasta 100 kiló¬ 
metros en el océano Atlántico, atenuan¬ 
do la salinidad del mar. 

Los afluentes de! Amazonas son tam¬ 
bién grandes recolectores de aguas. En 
la margen izquierda destacan los rios 
Negro y Japurá; en la derecha, el Ara- 
guaia-1‘oeantins, el Xingú, el Tapajos y 
el Madeira, este último unido al Gua¬ 
po re, su afluente, cuyos manantiales se 
encuentran muy cerca de los del Para¬ 
guay, del Punís y de! Jurúa. Todo este 
complejo lluvial forma una magnifica 
red de navegación. A! verter sus aguas 
en el Amazonas, procedentes de ambos 
hemisferios, tienen periodos de creci¬ 
da alternados, lo que asegura un nivel 
regular, de tal manera que los trasat¬ 
lánticos remontan el curso hasta Manaus, 
a 1200 kilómetros hacia el interior, y las 
embarcaciones de menor tonelaje llegan 
a (quitos, en e! Perú. No fallan tampoco 
grandes extensiones de agua para los hi¬ 
droaviones y quizás, en el futuro, para 
naves de gran tonelaje. 

Los afluentes suelen derramarse en 
cataratas o en cursos rápidos a poca 
distancia de la confluencia, lo que limita 
la posibilidad de remontar su curso me¬ 
dio durante un largo trecho. La excep¬ 


ción la constituye el rio Madeira. Para 
vencer estos obstáculos naturales, los 
habitantes han inventado una serie de 
embarcaciones aptas para los diversos 
tipos de navegación: la guióla (especie 
de góndola), para el ganado: el vatica¬ 
na, vapor con ruedas y paletas; el rega- 
¡ño, utilizado por los comerciantes para 
transportar sus mercancías; y la monta¬ 
ña (cabalgadura), simple piragua conce¬ 
bida para navegar por los braz.os angos¬ 
tos obstaculizados por bejucos, nenúfa¬ 
res y troncos de árboles. Esta montaría 
tiene la misma utilidad para los habitan¬ 
tes de las orillas de los rios como el caba¬ 
llo para los brasileños del ser too. 

Los habitantes de estas regiones obtie¬ 
nen buena parte de su alimento de la 
pesca. Algunos grupos de indios utilizan 
para esta actividad redes, lanzas y arcos 
y flechas. Sus capturas consisten en el 
pira ruca, la merluza de aquellas regiones, 
> el pez buey, especie de delfín de agua 
dulce. Algunas veces consumen la carne 
y los huevos de las tortugas acuáticas. 
Resultan en extremo peligrosos los peces 
tjue destilan veneno, los llamados pora - 
(fucs o peces eléctricos y también, aun¬ 
que no abundan tanto, las voraces pira¬ 
ñas. que en pocos minutos devoran un 
buey entero sin dejar más que su esque¬ 
leto completamente mondo. 

Amazonia, esperanza del Brasil 

¿Qué parte corresponde a esta región 
en la economía brasileña .’ Una parle mí¬ 
nima, que no justifica la leyenda que 
habla de selva exuberante, de terrenos 
fértiles y de oro escondido en el subsue¬ 
lo. El río Amazonas fue descubierto por 
el español Orel lana, que descendió por él 
en 1542. Eos portugueses lo remontaron 
más tarde buscando principalmente es¬ 
clavos para las pocas plantaciones crea¬ 
das en los aledaños de Belém y del cerca¬ 
no Maranháo. Jesuítas v franciscanos es- 
lablecieron allí las bases de sus misiones. 
Solamente se colonizó la región situada 
entre Belém y Braganga; en ella se culti¬ 
varon mandioca, frijoles, maíz, algodón 
y tabaco. En los demás lugares se con¬ 
tentaron con recolectar los productos de 
la selva que no podían cosechar direc¬ 
tamente: cacao, vainilla, canda y zarza¬ 
parrilla. También se obtenían maderas 
preciosas. Ei objeto de esta búsqueda va¬ 
rió cu el curso de los siglos, pero el 
tiempo no ha podido cambiar la mentali¬ 
dad de los habitantes induciéndolos a 
establecerse de manera definitiva y con- 
vertirse en agricultores. 

Los cosechadores de látex (seringuei- 
rosj no eran más que unos pobres traba¬ 
jadores de la selva, que tenían ocupación 
los pocos meses en que los terrenos cu¬ 
biertos tic heveas no se inundaban. V¡- 
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Un ejemplar de piraña, el pe! más peligroso de toda la 
cuartea amazónica Vive en bancas formados por cen¬ 
tenares de individuos, v aunque no atcan/a más de 30 
centímetros de longitud, sus dientes 3(1 Id (¡istmos le 
permiten reducir en muy poco tiempo a un montón de 
nuesos cualquier animal iMarkal 



nua. Desde la desembocadura del Ama¬ 
zonas basta Man lilis los vientos tlcjan 
sentir su benéfica acción. A veces, tam¬ 
bién, mas lis de aire Trío que llegan con 
los vientos del Sur hacen descender la 
temperatura unos I0 U en pocas horas; sin 
embargo, no producen daños al organis¬ 
mo humano. La región amazónica es 
menos insalubre que el C ongo, por ejem¬ 
plo. donde, sin embargo, desde antiguo 
se halla establecida una población bas¬ 
tante numerosa. 


Es evidente, pues, que si en la región 
amazónica la colonización es escasa \ 
limitada, no puede atribuirse tan sólo a 
Ilis condiciones naturales. La economía. 


que no pasa de la extracción y recolec¬ 
ción de los productos espontáneos, re¬ 
percute en un nivel de vida bajo y en una 


alimentación deficiente de los habitantes, 
que no han sido capaces de asimilar, 
hasta el momento, las técnicas agrarias 


más elementales. 


Pero ya empiezan a advertirse indicios 
de evolución. De 1940 a 1950, el censo 
aumentó un 26 %. y desde 1950 a 1960 
un 23 %. En las ciudades, la mortalidad 
infantil disminuye. El Gobierno brasile¬ 
ño. por otra parle, ha creado una comi¬ 


sión para el desarrollo amazónico, que se 
esfuerza en introducir nuevos cultivos 

para la alimentación, como el del arroz, 
o par í usos industriales, como el del 
yute, hn el Norte del estuario, en el te¬ 
rritorio de Ainapá, el hallazgo de un ya¬ 
cimiento de hierro y manganeso ha de¬ 
terminado un flujo de población hacia 
esos lugares. Maeapá, capital del territo¬ 
rio, se ha convertido en una ciudad de 
38.000 habitantes, rodeada de huertas de 
excelente rendimiento. ! o que se ha con¬ 
seguido en una pequeña parte de esta re¬ 
gión puede constituir un indicio de lo 
que se lograría en toda ella. Su vasta ex¬ 
tensión es actualmente un lastre y, al 
mismo tiempo, una de las grandes espe¬ 
ranzas del BrLisil. 


El Nordeste 

La zona nororiental del Brasil, el Nor¬ 
deste. debe su unidad, sobre todo, al 
pasado. La historia ha unido dos regio¬ 
nes contrapuestas por mis características 
naturales, pero complementarias por sus 
recursos. Una ocupa la franja costera 
que va desde el cabo de Sao Roque hasta 


Hüjas de "Victoria re¬ 
gia Id grande y ca-rac- 
ten suca ninfeácea del 
AmctzDiids, ósl Itamada 
i it\ honor de la reina Vic 
sona de Inglaterra. Tie¬ 
nen d borde levantado, 
alcanzan los 2 m de riiá 
íTiRtm y pueden soste 
ner pesos considerables 
Las simientes de la vic 
tona, ricas en almidón, 
son comestibles jCirani) 


vían mal y se alimentaban peor, con 
pésimas conservas o con los animales 
que cazaban, f ilos mismos preparaban 
en sus chozas las gruesas bolas de látex 
que después llevaban al barracan de su 
patrón. Éste, a su vez, vendía el produc¬ 
to a los traficantes que acudían a Manaus 
y a Belém, ciudades en las que residían 
los exportadores extranjeros. Al mismo 
tiempo, los centros de la región amazó¬ 
nica adquirían el aspecto de localidades 
importantes. En Manaus se construyó 
un suntuoso tcLitro para recibir a las más 
afamadas compañías líricas de Europa. 
Cuando las plantaciones de Extremo 
Oriente iniciaron su producción sobre¬ 
vino la crisis, y las butacas del teatro de 
Manaus se llenaron para siempre de 
polvo. Los árholes. con incisiones muy 
profundas y descuidados, murieron. Hoy. 
unos cuantos seringueiros siguen llevan¬ 
do la vida de aquel tiempo, pero su tra¬ 
bajo no basta para producir el caucho 
que, en cantidades cada ve/ mayores, 
necesita el mercado brasileño. 

Sería un error atribuir al clima la falta 
de una sólida colonización y de una pro¬ 
ducción agrícola importante. El clima 
ecuatorial es cálido y húmedo; las tem¬ 
peraturas medias mensuales fluctúan en¬ 
tre 25° y 28“. y varían muy poeo. Las me¬ 
dias pluviontéíricas anuales Oscilan entre 
2000 y 3000 milímetros, dalos típicos de 
estas latitudes. 

En su conjunto, la región amazónica 
brasileña padece meses de sequía conti- 




























indígena makú cacando 
con una cerbatana de 
bambú Ffn la Amaioma 
los makú Forman parte 
de los grupos t ímeos 
más antiguos de Amó 
rica del Sur Todavía 
bastante numerosos, vi¬ 
ven muy primitivamen¬ 
te. practicando la agr» 
cultura, llevando una 
eMisiencíe nómada ca 
¿ando y pescando Cons¬ 
truyen unas cabañas 
muy elementales» y ni 
siquiera conocen la ca 
noa iG ñamóme) 
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la parle meridional del estado de Bahía, 
cuyo clima húmedo favorece el desarro¬ 
llo forestal. La otra región, el interior o 
sertao, sermando, presenta unas caracte¬ 
rísticas que volvemos a encontrar en la 
costa, entre el cabo do Sao Roque y el 
estado de Maranháo: se trata de la zona 
ganadera. 

Siete estados y un territorio forman 
parte del Nordeste, cuyos confines los 
señala e) curso de tres ríos: al Oeste el 
(ótrupi, más allá del cual se extiende el 


Norte (estado de Para), y el Tocantins 
medio; al Sur el curso inferior del gran 
río Sito francisco, límite del estado de 
Bahía, convencionalmente considerado 
como parte del Liste. Los estados más 
extensos son el Maranháo (328.663 km*) 
> el de Piauí (250.934 km 2 ). Les siguen 
Ceará (148.016 km 2 , sin contar 2614 en 
litigio con Piaui); Pernambueo (98.281), 
Paraiba (56.372), Rio Grande do Nor¬ 
te (53,015) y Alagoas (27.731). El terri¬ 
torio corresponde a la isla Fernando 



fliO Laguaribe {estado tte Cear£j inundaciones durante la estación 
de Jos lluvias Nos encontramos en la parte bata y húmedo del Nor¬ 
deste que nunca ha vuelto a recuperarse de la decadencia que siguió 
al término del ’ctcio dol azúcar si bien en época reciente han expe¬ 
rimentado un notable progreso los cultivos alimentarios y del algodón 
de fibra Iprnn (N, Citani> 


de Noronha. La población es inferior a 
los veinte millones de habitantes, y re¬ 
presenta poco más del 20 % del total del 
Brasil, en tanto en 1%0 ascendía al 22 %. 
lista disminución relativa pone de mani¬ 
fiesto una clara tendencia a la despobla¬ 
ción regional, imputable a la particular 
situación socioeconómica que hace del 
Nordeste la zona más ‘■difícil" del país. 

La húmeda franja costera 

La costa y una estrecha franja costera 
continental reciben lluvias abundantes 
y regulares que en ningún caso bajan de 
los 900 milímetros por año y que en oca¬ 
siones superan ios 2000. Desde el cabo 
Sao Roque hasta las proximidades de la 
bahía de Todos os Santos, las precipita¬ 
ciones máximas se registran en invierno 
(en Recite el 73 % de las precipitaciones 
anuales cae desde mayo hasta agosto). 
Más al Sur. las lluvias se vierten durante 
todo el año. 1 a vegetación está -o, mejor 
dicho, estaba- constituida por una densa 
selva que, aun cuando haya desapareci¬ 
do, justifica el nombre genérico de zona 
da mata (de la selva). Al alejarse de la 
costa aparecen paisajes distintos, orien¬ 
tados relativamente en forma paralela, 
en sentido Norte a Sur. 

La costa es, en general, baja y rectilí¬ 
nea. con bellas playas bordeadas por du¬ 
nas pequeñas. En los estados de Alagoas, 
Sergipe y, sobre todo. Bahía, al Sur de la 
bahía de Lodos os Santos, los materiales 
.lluviales, transportados por las corrien¬ 
tes costeras, forman bancos de arena que 
aíslan lagunas de acuas tranquilas: se tra¬ 
ía de restinga* Pueden existir varias res¬ 
tingas paralelas: las más antiguas y más 
estables se localizan en el interior. Fren¬ 
te a las playas se extienden arrecifes de 


















areniscas ( reajes / como los que han dado 
nombre a la ciudad de Reeife (en oiro 
tiempo Pernamblico). l as playas > las 
dunas aparecen cubiertas por magníficos 
bosques de palmeras, en especial coco¬ 
teros, A su sombra, y en miseras chozas 
cubiertas de hojas de palmera (mucam- 
bos), malvive una población de pescado¬ 
res que complementa su actividad en el 
mar con la recolección de frutos. La 
pesca de altura, que les obliga a superar 
primero los escollos próximos a la costa, 
la practican sirviéndose de jangada v de¬ 
vela, livianas pero sólidas. 

Detrás de las playas y los cocotales se 
yergue una pared rocosa que en otros 
tiempos fue la costa batida por el mar, y 
que señala hoy el limite de las llanuras 
bajas i (aboleiros), cuya altura varia entre 
50 y 100 metros. 

I n el cabo bronco, cerca de Joao Pes- 
soa, los taboleiros llegan hasta el mar, 
formando escolleras que ceden al ímpetu 
de las olas, Estas llanuras bajas, de suelo 
pobre, antaño cubiertas por la selva, pre¬ 
sentan actualmente un tapiz vegetal se- 
m¡árido de matas y arbutos. Al Oeste de 
los tuholeiros se contempla un paisaje 
nmj distinto. Los terrenos cristalinos 
forman colinas, a menudo redondeadas, 
divididas por valles. El clima húmedo y 
cálido ha favorecido la descomposición 
de! granito en arcillas rojas o amarillen¬ 
tas a las que, en otros tiempos, se sobre¬ 
puso la selva tropical. En ios valles, los 
aluviones han formado un suelo negro 
muy feraz (tna.ssapé pretal, la tierra por 
excelencia tic la caña de azúcar. I a selva 
ha sido intensamente desbrozada por los 
colonos, deseosos de extender las plan¬ 
taciones, y hoy sus árboles sólo aparecen 
en la cima de las colinas. 

En esta región tropical la penetración 
europea ha determinado grandes cam¬ 
bios en el paisaje. 

A medida que se avanza hacia el Oes¬ 
te. las lluvias decrecen. Se Mega asi a una 
zona de transición, de superficie muy 
variable, que marca el paso del Nordeste 
húmedo a la zona semiárida. Se trata del 
Agreste, donde entran en contacto las 
tierras cultivadas con las ganaderas, 
orientadas respectivamente hacia la vida 
pastoril o agrícola según sean las canti¬ 
dades de lluvia que reciban. Apenas la 
media de precipitaciones baja de 650 
milímetros, se pasa a la zona ganadera 
del Nordeste, de sequías frecuentes. 

En el Nordeste lluvioso la cría de ani¬ 
males y los cultivos para la alimentación 
pasan a segundo plano. El litoral, que 
atrajo tan poderosamente a los primeros 
navegantes, ha sido y es el escenario de 
un activo desarrollo agrícola, con toda 
la variedad de cultivos tropicales. Pero 
el demento motor de la economía se si¬ 
gue centrando en la caña de azúcar. Du- 



Vista general de lus al 
tipiarías de origen cris 
taíino de Pernambuco 
occidental la vegeia 
Cién es de sabana a 
causa del clima semi 
árido, pero su estado 
actual se debe, en gran 
pane, a los efectos ne¬ 
gativos de una explota 
ción irracional iMaikaí 


La costa atfflnbca Mana, 
del estado de FVlaran- 
hao. cerca de Sao Luis, 
con las caracteristEcas 
barran arenosas consii 
luidas por depósitos alu¬ 
viales acarreados por las 
cernientes cosieras, que 
han dado lugar a la for¬ 
mación de vanas lagu 
ñas, ÍN. Otan 1 ' 
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Visía de Recite. capnaí 
clét estado de Pemam- 
bur.o desde el rio Capí 
beritoe. Recife quiere de¬ 
cir escollera, y la eiu- 
dad. fundada en ef si¬ 
glo m recibió este 
nombre ¿i causa de los 
numerosos escolios que 
afloran en el Atlántico, 
a escasa distancia de fa 
costa, y que constituyen 
una prolecoón natural 
para su puerto ÍN Ciranil 
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Cabo Sáo Roque IRiú Grande do Norte): umi típica embarcación det ppo 
tangada , que emplean los pescadores para adentrarse en el mar basta 
una distancia de 50 rmllas de la costa De construcción extremad a mente 
simple, semeiante a la balsa se compone de cinco o seis labias de madera 
liviana, atadas muy juntas, y con un mástil flexible en el que se a¿t una 
492 vela inanpuiar. (N Ciraml 


ranto el siglo XVII, el Brasil Fue el gran 
abastecedor de azúcar a Europa, (ira¬ 
das a esc producto se pudo desarrollar 
la vida urbana, concentrada en los puer 
ios mejor situados, en los que se instala¬ 
ron los organismos administrativos de la 
colonia portuguesa: Sao Luis de Marun- 
hao. Salvador de Bahía y Rccife (Per- 
nambuco). 

La prosperidad de la industria azuca¬ 
rera despertó la codicia de los holande¬ 
ses, quienes acabaron por ocupar la re¬ 
gión de Rccife. 

Los portugueses habían hallado en la 
zona Ja mata tas condiciones naturales 
favorables para el cultivo de la caña, 
que ya habían introducido en las islas del 
Atlántico. Aquella región encerraba (ie¬ 
rras vírgenes de massapé y pequeños ríos 
navegables en su curso inferior, y con 
cascadas aprovechables en el curso me¬ 
dio. La mano de obra indígena, que muy 
pronto se juzgó inútil, fue sustituida por 
esclavos africanos a partir de 1538. Se 
formaron así grandes propiedades, de 
500 a 1000 hectáreas, en cuyas plantacio¬ 
nes el equipo industrial ora tan impor¬ 
tante como el propio cultivo dei suelo. 
Al plantador se le llamaba senhar Je en- 
genha (“señor del ingenio"), nombre que 
hace especial referencia ai molino utili¬ 
zado para triturar y macerar la caña, y a 
fa pequeña fábrica de azúcar. El centro 
neurálgico de la plantación estaba cons¬ 
tituido por la residencia del dueño, la 
casa grande, y por el complejo de chozas 
de los esclavos, la senzala. cerca de la ca- 
pilla y del molino. Aparte la caña de azú¬ 
car, sólo el tabaco tenía importancia, 
pues se exportaba a Lisboa o servía para 
comprar esclavos en África. 
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Introducción de nuevos cultivos 

La competencia de las Antillas puso 
término, en el siglo xvfll, al brillante ci¬ 
elo del azúcar brasileño. Y la situación 
\c agravó, en la siguiente centuria, con 
la concurrencia del azúcar de remolacha 
y con la abolición de la esclavitud- La 
adecuación a los métodos modernos re¬ 
sultó muy difícil porque la mentalidad 
formada en la etapa anterior evolucionó 
con extrema lentitud y por el escaso ren¬ 
dimiento de la mano de obra. 

Con todo, la industria del azúcar sub¬ 
siste y se ha modernizado. Los engentws 
lian desaparecido, reemplazados por fa¬ 
bricas grandes v escasas en número, cu- 
yos propietarios, aislados o en grupos 
¡umiliares, han rescalado también las 
tierras aprovechables. 

No sorprende, entonces, que hayan 
aparecido otros cultivos. En las buenas 
tierras del Reconvaco, el cultivo del ta¬ 
baco supera al de la caña. Aquella planta 
la cosechan los descendientes de los es¬ 
clavos, que la venden a las manufacturas 
de Sao i élix o Maragogipe. En el Agres¬ 
te han adquirido cierta importancia el 
algodón y el sisal. En Pesquieira surgió 
una inmensa plantación de tomates, vin¬ 
culada a una moderna fábrica de conser¬ 
vas. en la que se trabaja según los más 
avanzados procedimientos de la agricul¬ 
tura científica. Los resultados obtenidos 

han sido excelentes. 

Existe un nuevo centro de monoculti¬ 
vo de cacao cerca de la costa de Bahía, 
en el extremo del litoral atlántico del 
Nordeste. La planta empezó a desarro¬ 
llarse a fines del siglo XIX desde el puer¬ 
to de llhcus. I.a mano de obra la integra 
¿ente pobre que procede de las comarcas 
semiáridas, y que se integra en una "so¬ 
ciedad del cacao", con sus tensiones, sus 
crisis y sus violencias. 

En el húmedo Nordeste, cualesquiera 
sean los cultivos comerciales, persisten, 
en conjunto, algunas constantes, como 
la mediocridad de los cultivos alimenta¬ 
rios. la desnutrición que de ello se deriva 
y la discriminación social que separa a 
¡as masas populares -compuestas, sobre 
todo, por elementos de origen africano- 
de la minoría representada por ios "due¬ 
ños de fábricas", los fazendeiros y los 
grandes exportadores. La región está re¬ 
lativamente superpoblada. Las densida¬ 
des son a menudo más elevadas que en 
las otras regiones de Brasil, pues superan 
los 50 y también los IÜÜ habitantes por 
kilómetro cuadrado. Como consecuen¬ 
cia de lo anterior, se produce una emi¬ 
gración de los habitantes del Nordeste 

W 

hacia los grandes puertos, en ¡os que es¬ 
peran. muchas veces en vano, hallar tra¬ 
bajo. Otro polo de atracción lo constitu¬ 
yen los estados meridionales del país. 



donde es posible encontrai ocupación en 
las plantaciones o como mano de obra 
en las ciudades. 


El “sertáo”, tierra ganadera 

El promedio de las precipitaciones 
pluviales en la parte árida dei Nordeste 
(el .verfúfo), en el interior del continente o 
en la costa de Ceará, puede descender a 
menos de 400 milímetros (región monta¬ 
ñosa del recodo del rio Sio francisco). 
Las lluvias son escasas y muy discon¬ 
tinuas, hasta el punto de faltar por com¬ 
pleto. en ocasiones, durante dos o tres 
años seguidos, como aconteció, por 
ejemplo, en 1951, 1952 y 1953. También 
el sistema hidrográfico se ha empobre¬ 
cido y los suelos son más pedregosos. La 
vegetación originaria se conoce con el 
nombre indígena de caatinga. monte bajo 
xerófilo. Se trata de un manto vegetal 
discontinuo, con arbustos de tallos en¬ 
debles y espinosos, de hojas pequeñas y 
grises. Abundan las plantas oleosas, y el 
viajero puede también admirar los "pa¬ 
los borrachos" al igual que una variada 
gama de cactos. 

Los cultivos, en pequeños campos cer¬ 
cados que se abandonan después de tíos 
o tres años, se reducen, en general, al 
maíz, la mandioca y los frijoles. Estos 


productos apenas sirven para abastecer 
a los vaqueiros de las grandes propieda¬ 
des. En las riberas de los ríos más impor¬ 
tantes, como el Jaguaribe, las plantacio¬ 
nes alcanzan dimensiones mayores y. a 
menudo, están asociadas a la explotación 
de la palmera tama hubo, de la que se ob¬ 
tiene cera y cuyas hojas se utilizan para 
el alimento del ganado. Al pie de algunas 
elevaciones, como sucede en Crato, 
surgen verdaderos oasis con palmeras, 
bananos, frutas tropicales, arroz, maíz 
y caña de azúcar. El contraste que se 
produce entre estos verdes paisajes y el 
grisáceo color propio de ia caatinga es 
realmente violento. 

Prosperan también algunos cultivos 
industriales. El más antiguo es el del al¬ 


Lt paisaje que prevalece 
de i (tañera absoluta en 
el árido Nordeste esta 
constituido por la caa 
|inga’\ que en lengua 
indígena significa bos 
que blanco y ralo La 
región. en efecto, se ca 
racumza pcw una vege¬ 
tación de sabana clis 
continua con ádxiles ele 
ramas retorcidas, des- 
pro vistas de hojas en el 
periodo seco, arbustos 
ospmosos y sobre todo, 
cactos que emplean 
como Forraje IMarkal 


godón, que constituye material de true¬ 
que para adquirir cogucho (azúcar sin 
retinar) a los plantadores de caña de azú¬ 
car, carne seca a los ganaderos y vestidos 
\ otras ropas a los comerciantes de las 
aldeas. Recientemente se han desarro¬ 


llado varias plantaciones de sisal, que sir¬ 
ve como materia prima a la industria tex¬ 
til y se exporta. 

La población del seriad vive siempre 
bajo la amenaza de la sequía. 

El Nordeste, antiguo foco de la rique¬ 
za de la colonia y viejo centro de la vida 
intelectual y de la actividad política, no 
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VísIü cíe Fortaleza cu 
pital de Cea* ? £sre nn> 
rudo ha sufrido un ra 
urdo crecimiento, sobre 
todo después «fe la se 
gumía Guerra Mundial. 
La ciudad se ha oxien 
dido en vastos disto tos 
de amplías calles en tor 
no a la desembocadura 
del rio Ceara, y cuenta 
960 OOÜ hab (N Giraré) 


pudo resistir la competencia y la seduc¬ 
ción de las nuevas regiones: Sao Paulos 
los estados del Sur. El Nordeste alberga¬ 
ba ei 30 % del censo brasileño en 1X72, 
pero en 1960 esa proporción había baja¬ 
do al 22 %. El Nordeste, que es tierra de 
inmigrantes y necesita los producios co¬ 
mestibles y manufacturados, se ha con¬ 
vertido en cliente importante del Brasil 
meridional. 

Para solucionar esta situación se ha 
emprendido, al mismo tiempo, la explo¬ 
tación de los pozos de petróleo y de gas 
natural perforados en los alrededores de 
Salvador (el 90 % de! petróleo brasileño 
se extrae en la zona de Babia), y se han 
intensificado las instalaciones hidroeléc¬ 
tricas. Aunque la potencia instalada es 
de sólo siete millones y medio de kilova¬ 
tios. se calcula que el Íírasil puede dispo¬ 
ner de uno de los mayores potenciales 
hidroeléctricos del mundo (55.(XK).CKK) 
ktt). En 1954 comenzó a funcionar la 
central que aprovecha el sallo de agua de 
Paulo Alonso, en el curso inferior del 
rio Sao francisco (estado de Minas Ge- 
rais). Se prevé también el aumento de las 
superficies regadas en el valle de dicho 
rio, donde se ha considerado seriamente 
la posibilidad de una colonización inter¬ 
na, y se ha Intensificado la explotación 
de los minerales raros (cuarzo de Bahial 
contenidos en los terrenos dei zócalo 
cristalino. 


Los centros urbanos siguen expandién¬ 
dose y continuamente aparecen nuevas 
industrias En Paraíba. una ciudad mer¬ 
cado, Campiña Grande, supera, con sus 
220.000 habitantes, a la pequeña capital 
dd estado. Joáo Pessoa (1X4.000 hab.j. 
Desde 1940 hasta hoy. el censo de algu¬ 
nas etudades del Nordeste aumentó con 
ritmo creciente, sobre lodo Fortaleza 
(más de 700.000 hab.) y Salvador (Ba¬ 
hial. la ciudad negra, capital dd folklore 
afrobrasilcño (más de 900.000 hab.j. La 
orografía divide esta localidad en dos 
parles bien definidas: la Ciudad Baja, 
con el puerto y los edificios comerciales 
modernos. y la Ciudad Alta, mal comu¬ 
nicada con la anterior mediante las pin¬ 
torescas callejuelas de la época colonial 
portuguesa. Rcciie, la capital de la zona 
del azúcar, es la metrópoli dd Nordeste, 
con más de un millón de habitantes. Fun¬ 
dada por los holandeses, conserva casas 
antiguas que se abren a un brazo del rio, 
Sin embargo, los rascacielos modernos 
se multiplican. Al mismo tiempo, en las 
zonas palúdicas de los manglares se cons¬ 
truyen chozas de palmeras en las que se 
amontonan los refugiados dd sertáo. 
También aquí d contraste es chocante, 
pues refleja las profundas contraposicio¬ 
nes de la vieja sociedad colonial portu¬ 
guesa. entre la zona de mata y el sertáo. 
pero quizas ofrece los primeros indicios 
de un nuevo Nordeste. 


El Este 

Entre las grandes regiones, el Este 
ocupa el segundo lugar con respecto al 
Sur por la población y la densidad de¬ 
mográfica: 32 millones de brasileños \ i- 
ven en 1.260.057 kilómetros cuadrados, 
superficie dividida de modo asaz desi¬ 
gual entre los seis estados que la con si i- 
tuven. El más extenso de éstos es Minas 
Gerais (587.172 km 1 : 11.966.000 hab ). 
l.c siguen Bahía(561.026 km 3 y 7,200.000 
hab.), Espirito Santo (49.597y 2.460.000). 
Rio de Janeiro (49.912 y 4.X60.000), Ser- 
gipe (21.994 y 880.000) y. finalmente, 
Guanabara (1356 y 4.400.Ó0Q). que coin¬ 
cide con el municipio de Rio de Janeiro, 
la segunda Ciudad del Brasil. 

Buena parte de la frontera entre el 
Este y las demás grandes regiones viene 
naturalmente trazada por accidentes geo¬ 
gráficos: al Norte, el curso inferior del 
rio Sao Francisco: al Noroeste las sierra> 
que forman la divisoria de aguas entre la 
amplia cuenca de esie rio y la del 1‘ocan- 
Lins: al Sudoeste el Paranaiba: y al Sur, 
en un largo trayecto, el curso del rio 
Grande. 

La altitud media dej Esté es bastante 
elevada, y el relieve se acusa mas que en 
el resto del Brasil. 

I n la frontera ocade nial de la región 
se levantan las sierra* Ge ral de Goiáx, 
de Santa María y del Paraim. \ en la par- 
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Pln/a May or de fvUmaus, la única gian ciudad del imefkíi dr 
Amazonia. capital del estado de Amazonas Simada ■* orillas 
del fio Negro, ccn a de su ccinthjénda con el a menor es un 
impon unir puerto lluvial en el que atracan regular meóte barcos 
de tiran tonelaje a pesar de que dista 1600 km cíe la desem¬ 
bocadura del gran río, IN, Ciranil 


te central, la Chapada Diamantina y la 
Sorra do Espiilhaijo, que forman la divi- 
soria de aguas oriental de la cuenca del 
Sao Francisco, y que continúan más al 
Sur con las sierras de Mantiqueiru y de 
los ürgáos, situada ésta a espaldas de la 
ciudad de Rio de Janeiro. 

Más al Este el relieve desciende hacia 
la costa, junto a la que se extiende una 
franja de terrenos aluviales recientes, cu¬ 
yos depósitos han sido transportados por 
los numerosos ríos que bajan de las mon¬ 
tañas centrales. 

El rio más importante de la región, de 
la que constituye un elemento de unidad, 
es el Sao Francisco, el primero en longi¬ 
tud de los enteramente brasileños (3161 
km). Discurre en dirección Norte-Sur y 
atraviesa el corazón de los estados de 
Minas Gerais y Babia, para luego des¬ 
viarse hacia el Este señalando la frontera 
con el Nordeste hasta la desembocadura 
en el océano Atlántico. 

Minas Gerais 

Minas Gerais es la región por excelen¬ 
cia de las tierras alias, por lo que, a me¬ 
nudo recibe el nombre de estado Mon¬ 
tuoso. Abundan las cimas superiores a 
800 metros, y varias alcanzan los 1500. 
Estas tierras altas, que presentan el as¬ 
pecto de un altiplano ligeramente ondu¬ 
lado, se extienden allende tas fronteras 
del estado y cubren parte de Espirito 
Santo, Rio de Janeiro y Silo Paulo. Pero 
en Minas predomina el territorio mon¬ 
tuoso, aunque no faltan otros tipos de 
paisaje: la parle septentrional se vincula 
con el Brasil semiárido, las zonas extre¬ 
mas del Oeste corresponden al Brasil 
central, y el Sur se conecta con el curso 
superior del rio Paraná. 

Esta zona fue en un tiempo el fabulo¬ 
so Eldorado, centro de colonización dd 
interior del puis, transformado hoy en 
región ganadera y agrícola de la que 
emergen hombres y capitales. Esta es la 
razón de su declinar demográfico en re¬ 
lación con el resto del país. Con 2.102.000 
habitantes en 1872, albergaba más dd 
20 % de la población brasileña; en 1960 
esa proporción no llegaba al i4 %, con 
9.798.000 habitantes, y en 1970 las cifras 
eran un i2,6 % y 11.996.000. 

El Süo Francisco pertenece a Minas 
Gerais en su curso superior y medio. Su 
valle ha facilitado el paso de los bandei- 
ratues que procedían del Sur y del Norte, 
por lo que ese curso de agua se considera 
el eje de la unidad nacional. Es el único 
rio que discurre enteramente a través de 
territorio brasileño. 

En la parte septentrional del estado, 
la Chapada Diamantina está constituida 
por una serie de dorsales de rocas y re¬ 
sistentes. que se alternan con valles más 





Enormes cactos en la 
región <ie Jequié lesia^ 
do de Babia), capaces 
de alcanzar los doce me¬ 
tros de altura. Mientras 
la franja costera del Este 
aparece encubierta de 
una tupida selva, a me¬ 
dida que se avanza ha¬ 
da el Oeste y la hume¬ 
dad disminuye, la vege 
tación típica paso a ser 
Id de las regiones ári¬ 
das. ‘ IS.E.F.) 
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o menos anchos (altura máxima: I5(X) 
m). Esta región debe su nombre a los 
diamantes, descubiertos en 1760 y que 
atrajeron a numerosos exploradores. 

hit el Sudoeste, el extremo del estado 
de Minas forma uiia cuña entre el río 
Grande y el Páranaíba, que alimentan el 
Paraná. 1 se "triángulo minero" es una 
meseta de arenisca, con surcos profun¬ 
dos e interrumpida por valles de fértiles 
hondonadas. Por influencia de Sáo Pau¬ 
lo, los habitantes han transformado las 
matas de las sabanas en pastos en los que 
crían ganado con destino a los frigorífi¬ 
cos de la pequeña ciudad paúl isla de Bá¬ 
rrelos. 

Dos ciudades, 1 'beraba y Uberlandia, 
revisten especial importancia, pues están 
situadas en las rutas que comunican 
Goiás y Sao Paulo. 

La parte vital del estado está consti¬ 


tuida por un altiplano de rocas antiguas, 
gneis y esquistos, de una altura media de 
mil metros. Hacia el Sur, este altiplano 
se eleva con regularidad de Occidente a 
Oriente, hasta la cima de la Serra da 
Manliqucira, cuya vertiente cae con brus¬ 
quedad sobre el valle del Paraiba. Las 
alturas son aquí inferiores, pero la oro¬ 
grafía se presenta más abrupta, con cres¬ 
tones de cuarcita muy pronunciados, de 
color rojizo y aspecto pétreo, como en 
la Serrado Espinhayo. Hondonadas tras¬ 
versales a la orientación general de las 
sierras favorecieron la penetración en el 
altiplano en la época de las caravanas y 
de las muías. Los valles de los grandes 
ríos y de sus afluentes (el Sao f rancisco 
con el das Velhas, el Doce y el Grande) 
han facilitado el acceso a este territorio, 
permitiendo la coloni/ación humana y 
su dilusión hacia las regiones periféricas. 


La altura mitiga el clima, v en las mon¬ 
tañas de Minas no faltan las coniferas 
(araucarias). Lo mismo que en la región 
de Rccife, se ha deforestado la selva vir¬ 
gen, y el nombre de zona da mala, que 
aún se da a la parle sudorientaI del esta¬ 
do, parece hoy una paradoja. 

Las riquezas mineras han contribuido 
a fortalecer la economía de Minas Ge- 
rais, orientándolo hacia la industria. Los 
diamantes y el oro de los terrenos de alu¬ 
vión atrajeron siempre a gran número de 
exploradores, muchos de los cuales viven 
todavía en las márgenes de ios ríos. En 
Nova Lima, cierta sociedad inglesa ex¬ 
plota la concesión de una de las minas 
de oro más profundas del inundo. Los 
minerales de manganeso, de estaño \ aun 
más los de hierro, constituyen el elemen¬ 
to básico para el desarrollo de la indus¬ 
tria moderna. Las reservas de hierro se 


La iglesia de Süq José 
circundada cita moder 
nos edificios en Belo 
Horizonte, capital del 
estado do Minas Gerais 
La ciudad, situada en 
la altiplanicie. goza de 
un clima saludable v ha 
conocido en estos úiti 
mos i te mpos un excep¬ 
cional desarrollo urda 
nistíco y demográfico 
que le ha permitido lle¬ 
gar 0 1,333 000 hab. 
Carece* sin embargo de 
tradiciones históricas, 
pues fue creada por de¬ 
creto en 1890. ÍS.E F.J 
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Recintos y construccio¬ 
nes de una Inzenda 
cerca de Cúrvela. En tas 
Perras alias de Minas 
Gerais abunda todavía 
ese tipo de propiedad 
tradicional, de propor¬ 
ciones bastante consi¬ 
derables Consiste en 
una agrupación de apar 
ceros y ftubarrendatarios 
que viven en la órbita 
del dueño o tazendei- 
ro al que estén vincu¬ 
lados por una forma de 
clientela Ctranu 


cuentan entre las más importantes del 
mundo: lian podido estimarse en unos 
35.000 millones de toneladas. I I minera! 
forma verdaderas montañas que se pue¬ 
den explotar sin gastos excesivos, y ofre¬ 
ce calidades muy distintas, desde la mc- 
diocre tanga, que se halla por doquier, 
hasta las hematites e itabiritas, cuyo por¬ 
centaje de hierro se acerca al 70 %. ¡.os 
yacimientos más ricos se hallan en el 
cuadrilátero situado al Sudeste de Beto 
Horizonte. La explotación de tan impor¬ 
tante riqueza sólo ha alcanzado su justa 
proporción después de la segunda Gue¬ 
rra Mundial, y produce actualmente algo 
más de doce millones de toneladas por 
uño, de ias que una parte considerable 
se exporta a los Kstados Unidos. 

Bahía 

Segundo estado del Brasil por su su¬ 
perficie. Bahía ocupa una posición no 
solo geográficamente marginal en el ám¬ 
bito del Este, puesto que buena parte de 
su territorio gravita hacia el Nordeste del 
sertáo. También aquí se distingue una 
zona interior más elevada (Chapa Dia¬ 
mantina) y una franja costera llana cuyo 
clima húmedo favorece la vegetación. Es¬ 
tas condiciones explican que la franja 
cosiera haya sido una de las primeras 
tierras colonizadas por los portugueses, 
que erigieron en ella la ciudad destinada 
a convertirse en capital de la colonia has¬ 
ta 1763. Salvador, llamada entonces Sio 
Salvador da Bahia de "l odos os Santos, 
y después denominada simplemente Ba¬ 
lda, conserva en su parte alta las pinto¬ 
rescas callejuelas portuguesas, las bellas 
iglesias barrocas y un mercado muy ac¬ 
tivo. En la parte baja se ha desarrollado 
¡a ciudad nueva con el puerto que se 


t 


asoma a la gran bahia y los numerosos 
edificios modernos. Incluidos los subur¬ 
bios. la ciudad casi alcanza el millón de 
habitantes. Es el centro negro por exce¬ 
lencia, en el que se conserva más vivo el 
folklore afrobrasileño traído por los es¬ 
clavos empleados en las plantaciones de 
caña. Este cultivo ha cedido en nuestros 
dias a otros como el cacao, que se desa¬ 
rrolló a partir de fines del siglo XIX en 
la región costera. Los árboles del cacao, 
que precisan un medio cálido y húmedo, 
crecen a la sombra de la selva, y las gran¬ 
des plantaciones de las proximidades de 
llhéus y de Itabuna hacen de esta región 
el segundo productor mundial de dicho 
alimento. 


Rio de Janeiro y 
el estado de Guanabara 

I I estado de Guanabara comprende 
la ex capital del Brasil, Rio de Janeiro, 
v sus suburbios. Erenle a la urbe se le¬ 
vanta la ciudad Niterói (capital del esta¬ 
do de Rio de Janeiro). Ambas constitu¬ 
yen una aglomeración de alrededor de 
cinco millones de hab. Pero a muy pocos 
kilómetros de las avenidas de Río nos 
hallamos, de improviso, entre campos 
escasamente poblados en los que perdu¬ 
ran formas de vida arcaicas, en un paisa¬ 
je de gran belleza. Se trata de la bahia 
de Guanabara, eon su fondo montañoso 
y sus contornos con llanuras tropicales. 



Hormigueros en los ár¬ 
boles efe Minas Gcrai$ 
algunos ejemplares gi¬ 
gantescos pueden al¬ 
canzar y aun superar ef 
metro de altura Lashou 
nugas brasileñas se re¬ 
parten en innumerables 
especies prtriiculanntín- 
íe voraces y, por tanto, 
muy dañinas para ta 
agricultura. (N Cirani) 
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pequeños lagos y dunas arenosas. E-n nin¬ 
guna otra parte puede apreciarse mejor 
la irrupción de una civilización de acusa¬ 
da influencia europea y estadounidense, 
en un ambiente tropical. 

Desde principios del siglo X\|, portu¬ 
gueses y franceses se establecieron en la 
entrada de la bahía, en cuyas orillas ya 
moraban los indígenas. La fundación ofi¬ 
cial de la ciudad portuguesa se remonta 
a 1565. en las proximidades del famoso 
monte Páo de A y ú car (Pan de Azúcar), 
mientras que los franceses ocuparon un 
islote que ha conservado el nombre de 
su jefe, Villegaignon. Después de algunos 
años de lucha, los portugueses prevale¬ 
cieron y se asentaron en la Colina del 
C astillo (Morro do C asido, actualmente 
nivelado), hn esa época las riquezas au¬ 
ríferas de Minas ya habían consolidado 

la posición del puerto de Rio de Janeiro. 

I n 1 X 08 , el rey de Portugal, expulsado 
por la invasión napoleónica, se refugió 
en el brasil. I I establecimiento de la cor¬ 
te v de los organismos administrativos crt 
Rio aseguró la supremacía de la ciudad, 
que contaba con unos 50.(XX) habitantes. 

I n los campos vecinos, los jesuítas ini¬ 
ciaron el cultivo de la caña de azúcar y 
mejoraron los terrenos palúdicos de la 
región de Rio, denominada Baixada f lu¬ 
minense. es decir, zona baja del rio (el 
Paraiba do Sul). 

C on la expulsión de la Compañía de 
Jesús, en el siglo xvili, se abandonaron 
esos cultivos, que luego se desarrollaron 
más ai Norte, cerca de Campos. Duran¬ 
te el ochocientos se difundieron, en las 
zonas aledañas de Rio, algunos cultivos 
de hortalizas, mientras aparecían en las 
montañas varias plantaciones de café, es¬ 
pecialmente en las laderas del Tijuca, en 
la actualidad incluido en el perímetro ur¬ 
bano. Muy pronto los plantadores de 
café entraron en crisis, pues la ciudad 
aumentaba su prestigio político y atraía 
a los habitantes de los campos vecinos. 
De este modo terminó por quedar aisla¬ 
da en medio de una región inhóspita y 
a menudo malsana. 

Después de 1930, la situación se invir¬ 
tió. Numerosas plantaciones de naranjas 
y bananas y diversos cultivos de hortali¬ 
zas, sumados a grandes esfuerzos para 
sanear y recolonizar la Babeada Flumi¬ 
nense, devolvieron la vida a las Tierras 
Bajas. Más lejos, en las montañas, las 
granjas, dedicadas a la producción de lac¬ 
ticinios y a distintos cultivos, así como 
el turismo que afluye a Petrópolís, Tere- 
sópolis y Nova Fri burgo, residencias es¬ 
tivales Je los hacendados, testimonian la 
acción benéfica que la metrópoli ejerce 
sobre la campiña. 

La región de Rio comprende elemen¬ 
tos diversos que, en conjunto, embelle¬ 
cen la ciudad. Ante todo, encontramos 


macizos costeros enclavados en la ciudad 
actual: Pudra de (Jávea. Corcovado, Ti¬ 
juca, Pao de Aplicar > muchas otras co¬ 
linas graníticas aisladas que se elevan, 
con sus curiosas ságomas, por sobre las 
pequeñas llanuras aluviales que, en otro 
tiempo, fueron palúdicas y estuvieron ro¬ 
deadas de lagunas como la de Rodrigo 
de I reitas. El litoral aparece formado 
por una serie alternada de promontorios 
rocosos y de grandes playas, a veces re- 
cubiertas de dunas y de esteros salados, 
como las de Araruama. 

Detrás de las pequeñas cordilleras lito¬ 
rales se extiende la zona achatada de las 
I ierras Bajas, que constituye el fondo de 
la bahía de (¡uanabara. cubierta por man¬ 


glares y en la que desembocan ríos si¬ 
nuosos. Hacia el interior surge la muralla 
de la Serra do Mar, que lleva diversos 
nombres -Serra da hstrela. Sorra dos Or¬ 
eaos- y que alcanza los 2263 metros. 
Semejante barrera natural explica el error 
cometido por los europeos, que al de¬ 
sembarcar en la bahía la consideraron el 
estuario de un rio procedente de aquellas 
montañas, > la llamaron Rio de Enero 
(Rio de Janeiro). Ln realidad, se trata de 
un antiguo valle fluvial invadido por las 
aguas al elevarse el nivel de! océano, 
pero carente de comunicación con el in¬ 
terior. ti ascenso de la sierra no es fácil. 
\ a los ferrocarriles \ automotores les 

r j* 

cuesta un ¿rían esfuerzo llegar a los utn- 
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Vista panorámica úe lo 
bahía de Guanabtira. 
con ol golki de Bototo- 
90 al q uíi se asoman ai 
gumis barrios de Rio de 
Janeiro Destacan tos 
lomos ondulados de los 
llamados morros", v «l 
Original relieve del fa 
mos« Pao de Adúcar 
El aspecto vanado, el 
azul intenso del mar en 
contraste con el verdor 
de las colinas y la encó¬ 
lente situación hacen de 
Rio una de las ciudades 
más bellas del mundo, 
definida con r&iófi como 
la sonrisa del Brasil . 
Metrópoli regional y an¬ 
tea cabeza de la Fede¬ 
ración. cedió la capita¬ 
lidad a Brasilia bu 1960 
Actualmente continúa 
siendo capital de Cua- 
nabara mientras que la 
de Rso de Janeiro es 
Niterói. {N. Ciranii 


brules de Paulo Frontín v a la Barra do 
Piari. Empero, una vez en la cumbre, se 
desciende con mayor suavidad hacia el 
valle del Para ib a do Sul, que limita, a la 
izquierda, con la abrupta Serra da Man- 
liqueíra. Ésta y también la Serra do Mar, 
asimétricas y con sus laderas barrancosas 
dirigidas hacia el Este, se orientan para¬ 
lelamente a la costa y forman pequeñas 
cadenas litorales, precedidas por los res¬ 
tos de otra cordillera menos elevada y 
menos resquebrajada. 

Una metrópoli tropical 

La ciudad tuvo que imponerse al me¬ 
dio circundante. Lúe necesario, ante nulo. 


combatir \ vencer la endémica fiebre 

r 

amarilla, que azotaba sin tregua Las ca¬ 
sas están muchas veces construidas entre 
montañas, y los terrenos conquistados a 
las lagunas y playas arenosas han obliga¬ 
do a un fraccionamiento extremo de la 
metrópoli, superior al que se da en cual¬ 
quier otra ciudad. 

Río de Janeiro está formado por una 
serie de núcleos urbanos que surgieron 
en la llanura y en las lagunas desecadas. 
1 sios núcleos están separados por eleva¬ 
ciones demasiado barrancosas, que no 
permiten el tránsito, para el que fue ne¬ 
cesario abrir túneles en ¡a roca. El centro 
de la ciudad moderna está constituido 
por la avenida Rio Bronco, que une el 


puerto con una playa urbanizada. Las 
calles cercanas, reetilineas, conservaron 
por mucho tiempo el aspecto colonial: 
angostas, flanqueadas por casas de dos 
pisos a lo sumo, y con algunas iglesias 
barrocas, como la de la Candelaria. Para 
satisfacer las necesidades de una circula¬ 
ción que asombra aun a quienes están 
acostumbrados al tránsito más intenso, 
se ha debido perforar la roca y demoler 
las casas viejas. Se han abierto asi an¬ 
chas avenidas, como la de Getulio Var¬ 
gas. Los rascacielos ultramodernos, con¬ 
cebidos en el marco de una arquitectura 
adecuada al clima tropical, reemplazan a 
las cusas coloniales \ modernistas, a cuyo 
derribo se está procediendo. 
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Grupos folklóricos desfilando durante el carnaval de Rio. id mas famosa manifestó 
ción de este tipo que atrae cada año a gran cantidad de turistas, Durante tres día& 
V tres noches la multitud se lanera a las calles para buscar la más completa evasión 
de la vida cotidiana en 9a fastuosidad de tos traies v en el abandono a la música Esias 
fiestas se remontan al siglo xix. pero hunden sus raíces en una tradición folklórica 
local mucho más antigua (tVlarka) 
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LA CQNURBAC10N DE RIO DE JANEIRO, La bahía de Guan abara fue des 
cubierta por el portugués Gon^alves et 1 ^ de enero de 1502 Ide donde deriva 
el nombre de Río de Janeiro. Rio de Enero, porque Gongalves creyó que ta bahi¿ 
era la desembocadura de un curso de agua) La ciudad propiamente dicha, en 
fierra firme, fue edificada en el ano 1565 por Esiacio do Sa, sobrino del gober 
nador que logró expulsar a los franceses establecidos hacia el siglo ■ en la bahía 


El crecimiento urbano loma todas las 
direcciones. Hacia el fondo de la bahía 
se levantan nuevos barrios obreros, con 
fábricas y talleres. Se trata de la llamada 
“zona Norte”, por su posición conüncn- 
tal, contrapuesta a la "zona Sur", que se 
alarga frente al mar. 

Sin embargo. Rio de Janeiro no pre¬ 
senta sólo lujo y esplendor. <. opacabana 
es rica en contrastes brutales y. a veces, 
pintorescos. Hay casitas que sobreviven 
aún aplastadas entre las moles de las re¬ 
sidencias para privilegiados, niños que 
deambulan hasta altas horas de la noche 
pidiendo limosna y mujeres negras en las 
aceras, frente a unas tablas, vendiendo 
mis frituras ante los portones de los edi¬ 
ficios de lujo y de muchos locales noctur¬ 
nos. En las colinas de Rio se hallan los 
barrios más pobres, las lávelas, con casas 
de madera y techos de cinc: los servicios 
higiénicos, el agua corriente y la energía 
eléctrica son escasos. Se accede a esos 
distritos por senderos muy escarpados 
que en pocos minutos comunican el cen¬ 


tro con una plantación de bananas o con 
una explanada sobre el océano. Se trata 
de los barrios habitados, sobre todo, por 
negros. Otras fallas se hallan en las tie¬ 
rras bajas, no muy saludables. A pesar 
de que se han realizado \ prosiguen ac¬ 
tualmente enormes esfuerzos para elimi¬ 
nar el barraquismo y para la asignación 
de nuevas viviendas, lo que resta por 
hacer es aún mucho y encierra gran com¬ 
plejidad, 

L1 censo de la aglomeración Rjo-Nite- 
rói aumenta continuamente. Desde 274.000 
habitantes en 1872, Rio pasó a más de 
690.000 en 1900, a U57.UÜO en 1920 v a 
1.764.000 en 1940; en 1950 tenía 2.377.000 
y en la actualidad supera los 4.400.000. 
Semejante aumento se debe, sobre todo, 
a la inmigración, ya que a Rio acuden 
constantemente brasileños de todas las 
regiones dd país. 

La solidaridad entre Rio y el resto del 
pais es consecuencia de la función eco¬ 
nómica y política que la ex capital ejer¬ 
ció hasta hace pocos años. Se habla de- 
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masiado del famoso carnaval "carioca" 
(palabra india con que se designaba al 
habitante de Rio de Janeiro en el si¬ 
glo xvi >. de los encantos del paisaje y de 
¡as actividades mundanas y políticas, ol¬ 
vidando muchas veces que la capital es 
el gran puerto del interior, muy especial¬ 
mente de Minas ííerais, y una ciudad 
que se está industrializando a ritmo ace¬ 
lerado. Cuenta, en efecto, con industrias 
textiles y alimentarías, fábricas de cemen¬ 
to, factorías mecánicas, astilleros y refi- 
ncrias. Se ha construido un complejo 
químico cerca de C abo I rio. La función 
industrial, cada vez mayor, refuerza la 
administrativa. 

De esta manera, a pesar de la transfe¬ 
rencia de la capitalidad a Brasilia, en el 
corazón del país, los habitantes de Rio 
no sienten inquietud alguna por el por¬ 
venir de su ciudad. 

El Sur 

El Sur es la menor de las grandes re¬ 
giones brasileñas, pero, en cambio, es la 
más poblada, rica y dinámica. Compren¬ 
de cuatro estados: Sao Paulo (247.89K 
km*: 17,770.000 hab.), Paraná (199.554 
y 8.270.000), y Rio Grande do Sul 
(282.184 y 6.900.000). 

Esta región natural, que en sus tres 
cuartas partes se halla por debajo del 
trópico de C apricornio, goza de condi¬ 
ciones climáticas bastante variadas en 
mis distintas zonas, pero, en conjunto, re¬ 
sultan en extremo favorables para el 
asentamiento humano y para los culti¬ 
vos. Esta circunstancia explica su densa 
población y la riqueza agraria. Morfoló¬ 
gicamente el Sur viene caracterizado por 
un vasto altiplano separado de la consa¬ 
bida franja litoral por una cordillera, la 
Serra do Mar. que en el extremo meri¬ 
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dional desciende progresivamente ale¬ 
jándose, al mismo tiempo, del océano, 
mientras que al Norte \ en la zona cen¬ 
tral discurre muy cerca de la costa. En 
diversos puntos se asoma al mar en 
abruptas escarpaduras. 

La existencia de una cordillera a esca¬ 
sa distancia del mar determina que la 
casi totalidad de los ríos más importan¬ 
tes del Brasil meridional no sea directa¬ 
mente tributaria del Atlántico, sino que 
los cursos de agua, interrumpidos por 


Aglomeraciones de cha 
bolas llamadas "favelas” 
se apiñan en las abrup¬ 
tas laderos de los mo¬ 
rros de Rio de Janeiro, 
formando un estridente 
contraste con íds rasca¬ 
cielos y edificios ulna- 
modernos de la ciudad 
baja tS.E.F 1 

El estado de Sao Paulo 

El nombre de Sáo Paulo no designa 
sólo la ciudad más populosa del Brasil: 


cascadas, fluyan en dirección Oeste para 
atravesar el altiplano de los campos y 
verterse en el río Paraná o, en el extremo 
Sur, en el Uruguay. Los mayores de estos 
cursos de agua, partiendo del Norte, son 
el l'ieié. el Paranapanema, el Ivai, el Pi¬ 
quín, el Iguatpu y el Santa María. 



Cometas multicolores en 
una playa cercana a Río 
de Janeiro El carácter 
fundamentalmente viu->í 
v alegre de ios brasile¬ 
ños. i|uc tiene su ma¬ 
nifestación más de sí a- 
cada en la fastuosidad 
colorista cíe diversas ce¬ 
remonias. halla también 
cumplida expresión en 
la cotidiana búsqueda 
de colores, iMarkaj 
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Rto do Janeiro- o3 inmenso estadio de fútbol de Maraca na uno 
dtí los mayores d&l mundo capaí pata mas de 125 000 uspacta 
dores El fútbol os p| deporto nacional del Brasil y sURcita un auLnn 
(ico fanatismo entre sus partidarios, dando lugar al encumbramiento 
de Idolos como el famoso Peló En las ulnmós décadas el Brasil 
ha detentado ia primacía en este juego (Gh^v/if 



La colosal estatua de 
Cristo Redentor que se 
yergue en la cumbre del 
Corcovado, a 704 m de 
altura, dominando Rio 
de Janeiro V su bahía 
Con sus 38 m. esta ima¬ 
gen se ha convertido en 
el símbolo de la ciudad 
la l umbf-- es accesible 

en fumi ular (Mürkd) 
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sino que es también la denominación dd 
estado homónimo, de floreciente econo¬ 
mía. del que aquella urbe es capital. Re¬ 
presenta únicamente el 9 % del territorio 
del país, pero concentra más del 18% del 
censo tota!. 3 a en el año 1960 era el esta¬ 
do más poblado de la Confederación y 
producía el 44% de la riqueza industrial 
y el 32% de la riqueza agrícola. Puede 
considerarse, en suma, el motor de la 
economía brasileña. 

Sao Paulo conquistó rápidamente su 
destacado puesto eti el curso dd si¬ 
glo xix (en 1872 su población represen¬ 
taba sólo el 8,2 % de la población total 
del país) gracias al auge del cultivo del 
cale y a la conquista dd suelo emprendi¬ 
da por sus primeros pobladores. Se ha 
convertido, así, en el mayor centro in¬ 
dustrial de América Latina. Esta gran 
conurbaciórt dd trópico, poblada por 
blancos, constituye un caso único, en el 
Brasil, de establecimiento de una gigan¬ 
tesca potencia, industrial y agrícola, 
en las costas y en los altiplanos internos. 

Su origen se remonta a los primeros 
periodos de la colonización. En electo, 
a comienzos del siglo XVI los portugueses 
superaron la Serrado Mar > los jesuítas 
fundaron (1554) a 800 metros de altura \ 
a 70 kilómetros del mar, en Piratininga. 
el centro de su misión, que luego se con¬ 
virtió en Ja ciudad de Süo Paulo. De aquí 
partieron los bandeirant.es, que aumenta¬ 
ron los dominios del rey de Portugal de 
tal suene, que la aldea se trasformó en 
capital administrativa y religiosa. Sin 
embargo, los centros económicos ele la 
colonia radicaban en otras regiones, y la 
actividad de SAo Paulo, una ve/ termina¬ 


dos los episodios de las hamieiras. quedó 
relegada a segundo plano. Persistieron 
en la región unos pocos cultivos y conti¬ 
nuó prosperando la ganadería. La ciudad 
desempeñó la función de intermediaria 
entre los pastores del Brasil meridional y 
los centros urbanos de la región minera. 

Hacía mediados dd siglu xix. las 
plantaciones de café, que surgieron, so¬ 
bre todo, en el traspaís de Rio de Ja¬ 
neiro, empezaron a extenderse por las 
laderas de Mantiqueira y de la Serra do 
Mar, en territorio de Sao Paulo. Los ca¬ 
fetales aumentaron rápidamente en ex¬ 
tensión, y hacia I87Ü-18SO llegaron a 
predominar en las tierras situadas a un 
centenar de kilómetros al Norte de la 
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Los plantadores ifazettdeiros) descubrie¬ 
ron entonces la fertilidad de los suelos 
rojizos, la térra roxa, resultante de la 
descomposición de los basaltos. Talaron 
los bosques tropicales y cultivaron con 
mucho cuidado inmensas plantaciones. 
De este modo, extendiéndose al Norte 
y al Oeste, ei café alcanzó, a Unes de si¬ 
glo, su máxima expansión económica. 
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Vj sta aérea del centro de Sao Pauío A fau dd brusco desarrollo 
urbano, que de los 239 Q00 ha hitantes (Je 1900 convirtió la ciu¬ 
dad en la mayor metrópoli de Suda menea con más de 6.300 000 
almas. Sáo Paula ha cambiado de rostro y Se ha iTdnsíoimado 
con sos numerosos rascacielos, en Ih más americana de las 

ciudades brasileñas. (N, Cirani) 503 












































Brasilia plaza de los 
Tres Poder ros. con el pa 
lacio del Congreso na¬ 
cional v la estatua lla¬ 
mada Los guerreros 1 *. 
La nueva capital federal, 
inaugurada el 21 de 
abril de 1960, fue crea 
da completamente "ex 
novo en el altiplano, 
en el interior del país, y 
la elección del lugar la 
determinó. esenciaImen• 
te, un imperativo des 
plazaf hacia el Oeste 
el eje de la vitfa ¿cono 
micos-acial qm basta el 
momento, había graví 
tado sólo a Jo largo de 
la franja costera ten la 
que se hallan las ríos 
capitales anteriores, S;d 
variar y Rio de Janeiro) 
La finalidad de dicho 
desplazamiento fue ali 
gerar fas funciones ael 
ministral ivas e imprimir 
impulso a la renovación 
general aprovechando 
las vastas zonas del in¬ 
terior. desiertas, pero 
ricas en recursos y po¬ 
sibilidades. en las que 
reside el porvenir fíe la 
nación. (N Oran-i) 
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Magnifica aspólo cié las cataratas de t tguagu. cuyo frente mide 2700 m de anchura Nactdo en fa 
Serra do Mar el rio discurre a lo largo de 1320 km señalando, en los últimos cien, la frontera entre 
el Brasil y la Argentina Poco untes, de confluir en el Paraná, con dos saltos que. en conjunto, suman 
70 m de altura so precipita en un desfiladero llamado Garganta do Diablo. En esta sugestiva región, 
una superficie de 205.000 hectáreas constituye el mayor parque nacional del Brasil, También en la 
parte argentina se ha fundado tm parque tic idénticas características. iN. Ctiani) 


i 































l a producción pasó de 147.(XX) bolsas 
de 60 kilogramos en 1836 a más de un 
millón de bolsas en IS70, y los 31.IKK) 
habitantes que en 1X72 tenia la ciudad 
de Silo Paulo se convirtieron en 239.000 
en 1900. 

Hacia fines del siglo XIX las circuns¬ 
tancias inducían a los habitantes de Sáo 
Paulo al asalto de las tierras vírgenes, 
con objeto de extender sus plantaciones 
ifazetuias> y atender la creciente deman¬ 
da de café por parte de los mercados de 
Europa y de América del Norte. La na¬ 
vegación, en desarrollo en el Atlántico 
meridional, permitía el transporte regu¬ 
lar de grandes cargas. Para cultivar y 
equipar sus propiedades, los brasileños 
no carecían de capitales, pues los habían 
conseguido con el comercio y los incre¬ 
mentaron con e! al/a del precio del cale 
Así pudieron los fázendeiros constituir 
compañías de ferrocarriles y tender una 
red para transportar las cosechas, que 
comunicaba Silo Paulo y Santos, su puer¬ 
to, con puntos estratégicos del interior. 
A fin de procurarse mano de obra —más 
necesaria que antes porque había sido 
prohibida la trata de negros y la escla¬ 
vitud-, los plantadores recurrieron a la 
libre inmigración. Los inmigrantes a Huían 
a Santos desde España, Italia y Portugal, 
y pasaban a trabajar la tierra como peo¬ 
nes rurales (colonos). Desde 1887 a 1900. 
Silo Paulo recibió de esta manera 863.000 
inmigrantes. Algunos abandonaron el 
Brasil y otros dejaron el campo para es¬ 
tablecerse en la capital, a laque llevaron 
su espíritu emprendedor, y dieron vida 
a nuevas industrias. 

Comenzado el siglo xx, los hahitantes 
de Sao Paulo prosiguieron la conquista 
dei Oeste y, con ella, continuó la exten¬ 
sión del café, aunque no sin altibajos y 
modificaciones. Las crisis de superpro¬ 
ducción de 1905 y de 1930, ésta última 
más acusada, retardaron momentánea¬ 
mente este movimiento, arruinaron a 
más de un plantador y determinaron una 
regresión en el café y en el desarrollo 
de otros cultivos (algodón, sobre iodo). 
Las familias llegadas de los países medi¬ 
terráneos fueron reemplazadas, después 
de la primera Guerra Mundial, por las de 
origen alemán, polaco, rumano, húnga¬ 
ro, etc. Se establecieron, asimismo, inmi¬ 
grantes de Siria y del Líbano, la mayoría 
de ellos comerciantes. Después de 1930 
se afincaron en Sio Paulo cerca de 
130.000 japoneses, y más tarde siguieron 
su ejemplo centenares de miles de pobres 
gentes de Minas así como de los estados 
¡Jel Nordeste. 

El trabajo de roturación proseguía, 
mientras tanto, hacia el río Paraná, pero 
no se trataba ya de ampliar la superficie 
cultivada. Este desplazamiento parecía, 
más bien, una huida, l.n efecto, muy 


1 

Vista de Santos, en la bahía homónima, en el estarlo de Sao Paulo. So 
lid,i natural de lúdete los productos de la gran Urbe y máximo puerto Cía 
fe tero mundial, Santos representa el aspecto más moderno fiel Brasil 
con sus magnificas instalaciones portuarias y sus rascacielos. También 
cuenta en sus cercanías con espléndidos cent!os balnearios, romo Gon 
Sao Vicente y Guaruja. (N. Ciranil 



pronto se advirtió un descenso del rendi¬ 
miento de plantaciones que apenas te¬ 
man unas pocas décadas. Cuando una 
plantación daba resultados mediocres y 
su sostenimiento resultaba oneroso, sus 
propietarios, que la habían trabajado 
descuidadamente con el único afán de 
obtener el mayor beneficio posible. Ja 
abandonaban y buscaban nuevas tierras, 
avanzando siempre hacia el Oeste y esta¬ 
bleciendo otra fazeitda a buen precio y 
con perspectivas de elevados rendimien¬ 
tos. Pero a medida que se internaban los 
colonizadores hacia el Oeste, menos t re¬ 
cuente se hacia la ierra roxa y más abun¬ 
dante. por el contrario, el suelo arenoso. 


que se empobrecía en seguida. Todo in¬ 
vitaba a abandonar la tierra, y la marcha 
de los colonizadores dejaba iras si la 
miseria. 

Algunos años mas tarde, esa tendencia 
comenzó a modificarse. I I aumento de 
las distancias y el peligro de las heladas 
en las nuevas plantaciones del Norte de 
Paraná, evidenciaron cuán peligroso re¬ 
sultaba proseguir de manera indefinida 
la marcha sin asegurar, previamente, lo 
adquirido. Las plantaciones abandona¬ 
das volvieron a florecer, unas veces gra¬ 
cias a los cultivos alimentarios, y otras a 
la caña de azúcar, a la ganadería, a la 
elaboración de productos lácteos o al 
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mismo calé, explotado racionalmente > 
según técnicas modernas. Se asistió en¬ 
tonces a un renacimiento parcial de las 
tierras que habían sido abandonadas 
veinte o treinta años atrás. 


En los confines de) estado quedan po¬ 
cas selvas vírgenes, pues la colonización 
ha alcanzado las riberas del Paraná. Los 


habitantes de Sao Paulo invadieron pací¬ 
fica mente los estados vecinos proyectán¬ 
dose hasta la parte septentrional de aquel 
rio. donde han vuelto a encontrar ia 
buena tetra roxa tv donde la ciudad de 
Londrina, fundada en plena selva en 
1938. tenía en 1950 más de 33.000 habi¬ 
tantes que ya se han convertido en 
230.000). Por el Sur del estado de Cioiás. 
la influencia ha superado el triángulo mi- 
tteiru en el estado de Malo Grosso, al¬ 
canzando el Paraguay. 

Lste conjunto constituye una vasta 
región económica cuya metrópoli esta 
situada en la ciudad de Silo Paulo, y 
cuya salida natural es el puerto de San¬ 


tos. No obstante, dentro de esta unidad 


económica cabe distinguir dos grupos 
regionales: por una parle, las "viejas re¬ 


giones" del Este, cuyos paisajes perte¬ 
necen al litoral de Rio o las altas tierras 
de Minas; \ por otra, las zonas nuevas 
del Oeste, en ios altiplanos que pre- 
anuncian la topografía del Brasil central. 


Las viejas regiones 

l as diversidades físicas son más netas 
en las tierras del Este, donde se observan 
los contrastes más acentuados en las for¬ 
mas de vida, i a zona litoral está consti¬ 
tuida por una franja no muy ancha, cáh- 
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LA CONUR 8 AOÓN DE SAO PAULO, Fundada en 1554 . la ciudad conoció 
in desarrollo lento hasta los primeros años rlfil presente siglo. A panir de en 
tonces, la expansión de-f cultivo cafetero determinó un rápido incremento de 
nugrótico. El nüdeo urbano originario es el llamado Triángulo, bautizado con 
este nombre por la disposición de las tres calles principales que lo delimitan 
V í» oortir del cual dudad moderna se ha expansionado en todas direcciones 


Sao Paulo viejo edificio colonial, uno de ios últimos supervivían 
tes del centro urbano cerca del parque de Anhagaban, u ciudad 
fue fundada el día de san Pablo por los jesuítas, que esiablede 
ofi un colegio y una misión en el centro de una sene de nubla 
dos indios diseminados por fas márgenes del rio Tieté y sus 
afluentes. <N. Ciraml 



da. húmeda y escasamente poblada. L.le¬ 
gando desde Rio. se encuentra, en primer 
lugar, una angosta franja quebrada bor¬ 
deada de islas (Sao Sebastián), con 
pequeños puertos que recuerdan la vida 
colonial, otrora muy intensa (Ubatubu, 
Caragualutuba), v a los que da nueva 
vida la construcción de carreteras v el 
desarrollo del turismo. La costa se en¬ 
sancha en la llanura aluvial del rio l uba- 
táo. en cuyas orillas se levanta la ciudad 
de Sanios, que vive de su activo puerto 
fluvial y del próspero comercio del cafe. 
Con su playa y los centros vecinos de 
Sao Vicente y Guarujá, Santos se ha 
transformado en una estación turística 
para los habitantes de Sao Paulo. Entre 
la aglomeración urbana y la base de la 
Serra do Mar se extiende una llanura tro¬ 
pical de manglares, en gran parte ocupa¬ 
da hoy por plantaciones de bananas. 
Esta zona se urbaniza aceleradamente, 
gracias al influjo de una gran central hi¬ 
droeléctrica subterránea, unta papelera, 
una refinería de petróleo > una siderúr¬ 
gica. Santos está unida a Sao Paulo por 
un ferrocarril y una Carretera que permi¬ 


ten comunicaciones rápidas, de modo 
que se vincula cada vez más a la gigan¬ 
tesca conurbación paúl isla. 

Más allá de Santos, la costa se ensan¬ 
cha y forma largas playas donde viven 
pescadores que han quedado apartados 
del progreso. En el valle de Ribetra ha¬ 
bitan mestizos y colonos japoneses plan¬ 
tadores de lé. 

Desde el litoral oceánico del imperio 
del café nunca se pierde de vista la mu¬ 
ralla de la Serra do Mar. Alia, a menu¬ 
do superior a los 800 metros > oculta 
muchas veces por la niebla, crece toda- 
wu en sus laderas una selva espesa. La 
orografía y la vegetación la hacen difí¬ 
cilmente penetrable y contribuyen a la 
separación de la costa y de las tierras 
interiores. 

I I altiplano de Sao Pauto está consti¬ 
tuido por dos complejos montañosos: 
la vertiente interna de la Serra do Mar 
y los contrafuertes de Mantiqueira. en¬ 
tre los que se abren los valles del Parai¬ 
ba do Sul y la cuenca en que se ha des¬ 
arrollado la ciudad de Sáo Paulo. Las 
cimas redondeadas de la Serra do Mar, 









































que alcanzan alturas entre los 800 y los 
1200 metros, dan origen a ríos que to¬ 
man la dirección Oeste y se alejan del. 
océano. 

En esos ríos se han construido embal¬ 
ses cuyas reservas de agua, canalizadas 
en tuberías especiales, producen la ener¬ 
gía hídrica que alimenta las centrales del 
t ubatao. Es ésta una zona poco poblada 
y de agricultura pobre. En las mismas 
puertas de la capital, la Serra da Manti- 
queira y sus contrafuertes conservan 
plantaciones de cale, que eran más nu¬ 
merosas antes de la crisis de 1930. Ac¬ 
tualmente. la influencia de la ciudad se 
advierte mucho más, debido a la renova¬ 
ción de las viejas plantaciones, a la intro¬ 
ducción de nuevos cultivos (viñedos, ár¬ 
boles frutales, hortalizas) y al progreso 
de la avicultura. 

La altura atrae a los turistas a Campos 
de Jordao, situado a 1.200 metros sobre 
el nivel del mar. La industria, por su par¬ 
te, da nueva vida a algunas viejas ciuda¬ 
des. sobre todo a Jundiai y a Sao José 
dos Campos. 

El valle de Paraiba do Sul abre, entre 
Rio de Janeiro \ Sito Paulo, un ancho 
paso circundado por las sierras do Mar 
y de Manliqueira. Las ciudades y la cam¬ 
piña han experimentado todas las vicisi¬ 
tudes que origina la presencia de una 
arteria de gran tránsito y en intima co¬ 
rrelación con las fluctuaciones de la eco¬ 
nomía brasileña. Las ciudades fundadas 
en la época colonial —Ciuaratinguetá, Sao 
José dos Campos. Lorena. Taubaté- re¬ 
viven merced a la mejora de los trans¬ 
portes por carretera ( 'vía Dutra") y, so¬ 
bre todo, a la producción de acero de 
Volta Redonda. Las industrias textiles > 
mecánicas aumentan cada año y dismi¬ 
nuye, en consecuencia, el éxodo de la 
población hacia nuevos horizontes. 


Sao Paulo, capital del café 

La cuenca de Sño Paulo es una depre¬ 
sión que se ha rellenado con arcillas y 
arenas rojizas y de un color amarillento 
dorado, en el centro de las altas tierras 
graníticas. El rio Tíeté, por su parte, ha 
erosionado estas tierras movedizas, trans¬ 
formándolas en colinas, y los afluentes 
lian excavado profundos y abruptos sur¬ 
cos. El río serpentea sobre una vasta lla¬ 
nura, v saldría fácilmente de madre si no 
estuviera contenido por obras de protec¬ 
ción. En torno de la ciudad se extiende 
un paisaje montañoso (Pico do Jaraguú, 
1125 tn) que recuerda que Sao Paulo, 
ciudad tropical, se halla a más de 800 me¬ 
tros de altura. El suelo es pobre y la ve¬ 
getación, rala. La urbe se ha desarrolla¬ 
do en un ambiente más bien áspero: los 
jesuítas se establecieron en una colina 
bordeada de barrancos, y limitada por 




Ui serpenteante carre 
reta que se abré en me¬ 
dio de la selva en el 
territorio de Sao Paulo, 
hasta la gran central, 
que aprovecha las aguas 
del embalse del no 
Grande, afluente del 
Paraná, 1N. Ciranil 


Vista aerea de Betém, 
con el pequeño puerto 
pesquero en primer pla¬ 
no, Befém. capital del 
estado de Pará. es la 
ciudad más importante 
del Brasil septentrional. 
Se desafio lió en Ja se¬ 
gunda mitad del si 
glo como centro del 
comercio del caucho, 
en torno a un fuerte por 
tugues construido en 
1616. (N, Ciranií 
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ias marismas inundadas del l ióle, es de- 
ei í\ en una posición fácil de defender en 
caso de ataque de los indios. Sólo hacia 
f inales del siglo \l\, en la época del auge 
del café y del poderoso flujo inmigrato¬ 
rio, la gran aldea se transformó en una 
ciudad que creció hasta ¡micho más allá 
de su primitiva ubicación, l a zona baja, 
saneada, dio paso a las líneas férreas y 
permitió la construcción de fabricas, es¬ 
taciones y barrios obreros, mientras que 
en las colinas se establecieron las fami¬ 
lias con mayores recursos, Kue una ex- 

m 

pansión tumultuosa, desordenada, cuyo 
ritmo se vinculaba con las venias del 
café y con el juego tic las especulaciones. 
La ciudad continúa creciendo de tal ma¬ 
nera que desborda el ritmo de amplia¬ 
ción de ios servicios públicos (transpor¬ 
tes, agua, electricidad y limpieza). Su 
expansión ha superado todas las previ¬ 
siones, y hoy cuesta mucho llegar al cen¬ 
tro urbano desde los monótonos barrios 
populares o desde los distritos elegantes 
(Jurdim América, Jardim 1 uropa). Lo 
que hace veinte años constituía aún la 
ciudad colonial es hoy centro, extendido 
más allá del barranco urbanizado de 
Anhangabaú. 

Sao Paulo fue la capital del café y de 
los fazemieiros. En la actualidad, desem¬ 


peña múltiples funciones, Gracias a la 
energía hidroeléctrica han podido desa¬ 
rrollarse varias industrias: al principio 
revistieron gran importancia las textiles, 
que trabajaban el algodón producido en 
el interior de! estado, y actualmente la 
actividad fabril aparece muy diferencia¬ 
da, con predominio de la metalurgia, las 
construcciones mecánicas, las factorías 
textiles, alimentarias, químicas > de apa¬ 
ratos eléctricas, los aserraderos y carpin¬ 
terías mecánicas \ las industrias gráficas. 

Más alia de las pequeñas cordilleras 
graníticas de Maniiqucira, se extiende 
en forma de media luna una depresión 
de suelo variado. En el Norte, la seme¬ 
janza con el Brasil central se advierte en 
la vegetación de las sabanas y de las ma¬ 
tas. mientras que más al Sur se notan as¬ 
pectos subtropicales. La zona más rica 
es la central, debido a la presencia de 
sectores de letra roxa. El café, la cuña de 
azúcar, el algodón y los agrios se culti¬ 
van con suma facilidad. La vida urbana 
es intensa, y cerca de las montañas han 
surgido ciudades importantes en el orden 
comercial y turístico, como Sorocaba, 
Piracicaba, Sáo Carlos y Campiñas 
(250.000 hab.). 

Todos estos centros cuentan con una 
intensa actividad industrial. 


Las tierras nuevas 

Las llamadas tierras nuevas están limi¬ 
tadas. al Este, por una capa de arenisca 
y basalto que alcanza hasta 1200 metros. 
Se trata de una linea con pendientes pro¬ 
nunciadas, sinuosa, excavada por los ríos 
que descienden del altiplano y que se co¬ 
noce con varios nombres locales (Serra 
de Botacatú). l a otra vertiente baja con 
suavidad hacia el Oeste, hasta las márge¬ 
nes del Paraná. Los ríos que la atravie¬ 
san en forma casi paralela han dado lu¬ 
gar a una larga estratificación que. en 
otro tiempo, estuvo cubierta de selvas. 
En cada altiplano se ha establecido un 
núcleo de colonización, con líneas fé¬ 
rreas y carreteras a lo largo de las cuates 
se han desarrollado ciudades. L.is más 
orientales se asentaron en la proximidad 
de las grandes plantaciones de café, a fi¬ 
nales del siglo \i\ y principios del XX 
(R i be rao Préto, Jaú. Batiru). Otras, más 
recientes, se fundaron a medida que la 
colonización avanzaba hacia el Oeste. 
I’or el aspecto urbano.generalmente evo¬ 
lucionado. se puede reconocer con faci¬ 
lidad cómo se originaron estas ciudades. 
De la misma manera se pueden distin¬ 
guir las plantaciones más antiguas de los 
cultivos más recientes, teniendo en cticn- 


Peirópoiis l-FíUi situada 
a 830 m de altura un 
Sil Serra dos Qrgáos 
Esta cordillera, que se 
eleva ¡hasta 2245 m. 
re presema el extremo 
nororíemal cíe (as cade 
ñas montañosas que se 
alargar» tras Is franja 
costera del Brasd meri- 
dio nal Peirópoiis fue 
capital, desde 1894 a 
1903, del estado cíe 
Rio de Janeiro. ÜVIíirka} 
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ui, por ejemplo, la presencia de árboles 
aislados o de troncos esparcidos en pro¬ 
ceso de descomposición. Muchas veces, 
ramas calcinadas y ccni/as todavía hu¬ 
meantes testimonian que se acaba de de- 
forestar un monte. Los cultivos, ¿n estos 
casos, aparecen más entremezclados qué 
en las zonas antiguas; asi. el maíz, los fri¬ 
joles. la mandioca > el arroz crecen uno 
al lado de otro, entre hileras de cafetos o 
algodoneros. Pero el café continúa pre¬ 
dominando diseminado por los altipla¬ 
nos v las laderas más elevadas. Ln las 

m 

mesetas de escasa altura se extienden los 
extensos campas de algodón, mientras 
que en los lugares húmedos y bajos pas¬ 
torean los bovinos procedentes del C en¬ 
tro del Brasil. Esas regiones reciente¬ 
mente colonizadas abastecen a ias ciuda¬ 
des de alimentos, de materia prima para 
la industria textil y de carne para los fri- 
gorífícos. Al mismo tiempo, son las gran¬ 
des exportadoras de café, 

A medida que se superaba el mono¬ 
cultivo. el ambiente rural fue transfor¬ 
mando su fisonomía. Las zonas nuevas 
no están cubiertas ya exclusivamente por 
grandes plantaciones: muchas tierras, en 
efecto, las trabajan pequeños labradores, 
los sitiantes, modestos propietarios o apar¬ 
ceros, Sus recursos, muy reducidos, no 


les permiten dedicarse a una agricultura 
moderna ni alcanzar una estabilidad eco¬ 
nómica ademas, no sienten tanto apego 
por la tierra como el lazetideini y no se 
acostumbran a los lugares en que resi¬ 
den. Por eso. un diu se los ve en un lugar 
y otro día en otro. 

Se da una amplia variedad de cultivos, 
una notable d ¡versificación de formas de 
propiedad j explotación de la tierra y. 
por último, una composición étnica muy 
heterogénea. Las nuevas zonas de colo¬ 
nización no reciben sólo a los descen¬ 
dientes de los inmigrantes mediterráneos, 
sino también a oriundos dol Nordeste 
brasileño y, asimismo, de Alemania, I lun- 
gria, Lelonia, Polonia, Japón, etc. lodos 
terminan convirtiéndose, tarde o tempra¬ 
no, en auténticos paulistas. 


Las regiones de los gauchos 


La población de los tres estados meri¬ 
dionales (Paraná, Santa Catarina, y Rio 
tirande do Sul} está compuesta por un 


antiguo núcleo portugués y por una ma¬ 
yoría de inmigrantes europeos. De ello 
resulta que. conforme se avanza hacia el 
Sur. se advierte una población de cre¬ 
ciente predominio blanco, Los tres esta¬ 
dos reúnen hoy más del IS % del censo 


del país, mientras que en 1S72 esa pro¬ 
porción no pasaba del 10 %. El aumento 
se debe a dos factores: la inmigración y 


la elevada natalidad de las familias ale¬ 
manas, italianas v eslavas. El incremento 


demográfico determinó la expansión de 
la población y el progreso de las zonas 


interiores. 

l os tres estados meridionales agregan 
a esios elementos otros de tipo físico. I a 
característica tropical del clima se ate¬ 


núa, v los brasileños del Sur son los úni¬ 
cos que conocen el hielo y la nieve. Du¬ 
rante el año se registra una mejor distri¬ 
bución de las lluvias que. a menudo. 


prevalecen lodo el invierno. 

La orografía presenta una sucesión de 
altiplanos muy disecados por la erosión. 
En el estado de Paraná, detrás de una 
franja litoral idéntica a la de Sao Paulo, 
se yergue la muralla boscosa de la Sorra 
do Mar (cerca de 2(XK) m de altura), cuya 
vertiente interna consiste en un altiplano 
cristalino que contiene la cuenca del Cu - 
riLiba (®Q0 m). Más hacia el Oosle, una 
vertiente formada por areniscas prima¬ 
rias (1150 m) precede a un segundo alti¬ 
plano. en el que nacen lo?- ríos que dis¬ 
curren hacia el Oeste, como el Iguaeu. 
Siempre más hacia el Oeste, las areniscas 
\ los basaltos, que también abundan en 


La famosa playa de Co 
paca baña que se ex 
tiende al Sü del Pao de 
Adúcar De barrio me 
ndto nal de Rio de Ja 
neiro, Copdcdbana se 
ha convenido en una 
ciudad autónoma, sobre 
lodo Corno centro Turís¬ 
tico balneario Su playa, 
sin embargo, es hoy 
menos elegante que an 
taño y no se considera 
de moda, pues ios 
brasileños neos prelie 
ren ipanema. situada en 
las proximidades (Dirruí 
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Un momento d© la macumba. ceramonia rtiJigiu&d difundida en 
la regiún de Hio dé Jarrero En tuda la zona afectada pot nu 
merosa importación de mano de obra esclava africana. Jas influen¬ 
cias negras se superpusieron a elementos religiosos católicos, dando 
origen a manifestaciones en extremo Origínalas, en tas que se m (ri¬ 
elan caóticamente ritos cristianos y paganos. IA Mossottd 



El serpentario cloJ insti¬ 
tuto Bu tantan", cerca 
de Sao Paulo, es el 
més importante del mun¬ 
do. En ul Brasil se batía 
la mayor serpiente co¬ 
nocida* ta anaconda, 
que vive en las selvas 
del Amazonas, en lo 
alio de los árboles o. 
más frecuentemente, en 
las aguas de los grandes 
ríos. Puede alcanzar ios 
ocho o diez metros de 
longitud Hoy, sm em 
llargo, resulta bastante 
infrecuente, IG. Ricfttto) 
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el estado de Sao Paulo, constituyen las 
gigantescas gradas de la Serra Cera), que 
desciende hasta los 200 metros en el valle 
del rio Paraná Al cruzar las barreras de 
basalto, los cursos de los ríos se ven in- 
terrumpidos por rápidos y cataratas im¬ 
presionantes, como las de Sete Quedas, 
en el Paraná, y especialmente las del 
Iguacu (Iguazú), en el confín con la Ar¬ 
gentina. En el estado de Santa Catarina, 
la Serra do Mar se fragmenta y se pierde, 
mientras que la Serra Geral se acerca al 
océano en Poma do Torres, En su base 
se hallan terrenos primarios, con yaci¬ 
mientos de carbón y un alto contenido 
de azufre. Un Rio Grande, la Serra Geral 
se inclina hacia el Oeste limitando las 
colinas graníticas drenadas por la cuenca 
del río Jacú i: se trata de la Campan ha. 
cuya vegetación herbácea (campiña) anun¬ 
cia ya el Uruguay. La costa abunda en 
lagunas (Lagóa dos Patos) que alojan los 
puertos. 

La disposición escalonada de los alti¬ 
planos. en una zona ya subtropical, tiene 
como consecuencia un claro reparto de 
la vegetación. En la costa, la cubierta ve¬ 
getal conserva características tropicales, 
con cultivos de bananas y también de ca¬ 
fé en el estado de Santa Catarina. Allí se 
instalaron en el siglo xvu, los colonos 
portugueses llegados de las Azores v de 
Madeira, qué formaron el núcleo origi¬ 
nario de la población. Más arriba, hacia 
los 500 metros, a menudo hiela en los 
valles, lo que impide la agricultura tropi¬ 
cal. En las laderas se cultivan caña de 
azúcar y agrios. Por último, las plantas 
de las zonas templadas - árboles frutales, 
cereales, hortalizas, patatas- crecen me¬ 
jor en los terrenos elevados, en torno de 
C uritiba. o también en Rio Grande do 
Sul, más alejado del trópico. 

Mayor importancia que el contraste 
de estas mesetas escalonadas revisto la 
diferencia entre las praderas y las selvas, 
determinada en todo el país, por dos di- 
! ere lites sistemas de colonización. Las 
praderas cubren una cuarta parte del 
Brasil meridional. Se trata de extensio¬ 
nes de gramíneas, sin arbustos, llamadas 
campos limpios (es decir, sin árboles} o 
campos cerrados. Se desarrollan sobre 
suelos arenosos y pobres y. naturalmen¬ 
te. atrajeron a los ganaderos lusobrasile- 
ños, que llevando sus caballos, muías y 
bueyes penetraron en los campos del Pa¬ 
raná (Guarapuava) y de Santa Catarina 
(Lajes) y, en el siglo xvitl, en las pampas 
de Rio < irande do Sul. En estas pampas, 
cuya posesión se disputaban españoles y 
portugueses, la colonización adquirió un 
carácter casi militar. En las grandes es¬ 
tancias, en efecto, el patrón manda enér¬ 
gicamente a sus trabajadores, los jinetes 
gauchos (gauchos), bulliciosos y penden¬ 
cieros. ataviados pintorescamente y cuyo 
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folklore musical puede considerarse bír¬ 
lame rico. 

La selva, que es objeto de una coloni¬ 
zación bastante intensa, cubre no sola¬ 
mente la muralla de la Serra do Mar, 
sino también el altiplano formado por 
areniscas y basaltos, hasta el extremo del 
Paraná, La continuación de la selva tra¬ 
bajada por los colonizadores de Sito Pau¬ 
lo, se extiende sobre la misma (erra rosa 
fértil, y da árboles tropicales bellísimos 
(jacarandá. ipé) y palmeras cuya medula 
es comestible (palmito). Además, pros¬ 
peran los bosques de araucarias que. en 


las cimas más elevadas de los grandes 
valles, alcanzan una perfecta homoge¬ 
neidad, La explotación de las araucarias 
para fabricar envases de madera es una 
de las riquezas del Brasil meridional. 

Cerca de las ciudades se localizan los 
cultivos de más elevado rendimiento (ta¬ 
baco, forrajes, viñedos), que permiten 
una explotación más racional y el em¬ 
pleo de abonos, con los consiguientes be¬ 
neficios para el suelo. Sólo entonces el 
nivel de vida puede estabilizarse de modo 
satisfactorio, pero apenas afecta a una 
cuarta parle de ios inmigrantes. 




La mayoría de los agricultores de ori¬ 
gen europeo se ha establecido en terre¬ 
nos selváticos. 1.1 esfuerzo que éstos re¬ 
quieren es considerable, pero, en defini¬ 
tiva. rinden más que los otros tipos de 
suelo porque, al asociarse la actividad 
ganadera con la agrícola, se logra con¬ 
servar la tierra en mejor estado. 

Además de los cultivos alimentarios, 
los estados meridionales se caracterizan 
por una agricultura que los diferencia de 
las demás regiones brasileñas. Ante todo, 
por el trigo, cuyas superficies el Gobier¬ 
no se esfuerza en ampliar cada vez más 
para reducir las importaciones argenti¬ 
nas o estadounidenses. Los trigales pasa¬ 
ron de 265.000 hectáreas en 1945 a 
856.000 en 1968, y las cosechas, de 
233.000 toneladas a 970.000. La mayor 
parle de esa producción corresponde a 
Rio Grande, el estado que, al mismo 
tiempo, es el gran productor del arroz 
que se envía al Nordeste, bn el Paraná 
aumenta la cosecha de arroz cultivado 
en los montes, en terrenos ganados a la 
selva. Los colonos alemanes e italianos 
(en especial piamonteses) han desarrolla¬ 
do provechosamente el cultivo de la vid 
(en la zona de Caxias do Sul, en Flores 
da Cunha, en Benlo Goncalves y en Ga- 
ribaldi). Deben tenerse en cuenta, asi¬ 
mismo, las plantaciones de tabaco y la 
manufactura de cigarrillos. 

1 ntre Jas tres capitales de los estados 
meridionales sólo Horianópolis (142.000 
hab.) conserva un ritmo de sida provjn- 


Obelisco de ia amistad 
entre Brasil v Paraguay, 
en la frontera común, a 
lo largo del fio Iguagu 
En 1943, una parte de 
!os estados de Sama 
Catarina y de Parana, 
en el extremo meridio 
nal del Brasil se cons¬ 
tituyo en territorio fede 
ral por rabones cíe de 
tensa, con el nombre 
de !gua$u Fue supri¬ 
mido en 1946, al tér¬ 
mino de la Guerra 
Mundial. iG. fiieattof 


Entrtí los edificios públicos más notables de Curitiba. ce 
pitai del estado de Paraná, figuran los palacios del Go¬ 
bierno, de! Congieso y del Ayuntamiento ten la fotograba! 
asi como la catedral. La dudad es, además, sede de un- 
u Diversidad y centro principal det comercio y las finanzas 

del estado. ÍMarko! 513 
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Ls Seria Maracaju. un 
ef extremo meridional 
del Mato Grosso. apa^ 
rece racubierta por la 
densa selva rfe tipo sub¬ 
ir apical que aliurnu, 
i esta región, con sa 
bañas de aspecto seme¬ 
jante a Jas praderas de 
Rio Grande- (N. Ciranij 


Interior de una cabaña 
de indios kaiapalos en 
el Mato Grosso. Unos 
niñas examinan con cu¬ 
riosidad algunos objetos 
que fes ha em/egado el 
fotógrafo. La cabaña, 
construida sobre un ro 
busto armazón de tron 
los cubiertos de follaje, 
es bastante grande y 
alberga a quince o vein- 
íe personas. iS E FJ 



Gano. Porto Alegre, en Rio Grande. \ 
Guriliba, en Paraná, van llenándose de 
rascacielos, como acontece en Rio y en 
Sao Paulo. Porto Alegre, a orillas del río 
(iuaiba, ha visto aumentar su población 
de 44.ÍXX) habitantes en 1872 a 272.000 
en 1940, 375.000 en 1950 y 1.030.000 en 
la actualidad. Ln Curitiba, en los mismos 
años, las estadísticas señalan 12.651, 
138.178, 140.656 y 700.000 habitantes. 


El Centro-Oeste 

El Centro-Oeste es la segunda, en or¬ 
den de extensión, entre las grandes re¬ 
giones del Brasil, pues abarca el 22 % del 
territorio del pais: 1.879.455 km 2 , en los 
que viven menos de cinco millones de 
personas. Dos tercios de esa extensión 
pertenecen al estado de Mato Grosso 
(1.231.549 km 2 y 1.520.000 hab.J, y el ter¬ 
cio restante al de üoiás (642.092 km 2 y 
3.010.000 hab.i, l.l distrito federal tiene 
una extensión de 5814 km 2 que corres¬ 
ponden al municipio de Brasilia, la nue¬ 
va capital enclavada en el estado de 
Goiás. 

Los dos grandes estados del Brasil 
cenlrooccidental, Goiás y Mato Grosso. 
forman un complejo no bien definido, le¬ 
jano, inmenso v aún poco conocido. So¬ 
bre una superficie de 1.900.000 km 2 vive 
el 4,5 % de la población del Brasil, y la 
densidad media es de apenas 2.2 habitan¬ 
tes por kilómetro cuadrado. La renta de 
estos dos estados apenas alcanza el 2 % 
del total del pais. Los dalos reproduci¬ 
dos evidencian una situación compara¬ 
ble a la de la región amazónica. Más 
aún: entre estas dos regiones, la de! 
Amazonas y la de Centro-Occidental no 
hay, en rigor, delimitaciones precisas. 
Las fronteras administrativas no corres¬ 
ponden en absoluto a la variación pro¬ 
gresiva del clima y de la selva amazóni¬ 
ca; únicamente por comodidad se eligió 
el paralelo de los 12 grados de latitud Sur 
como linea de demarcación. 

Los paisajes del Brasil central se ca¬ 
racterizan por su considerable extensión. 
Sorprende, en primer lugar, la región de 
las chapadas o altiplanos de arenisca, a 
menudo cubiertos por una costra endu¬ 
recida de laterita, la canga. Su altura es 
modesta y el punto más alto de la Serru 
dos Pirineus alcanza sólo los 1395 me¬ 
tros. Cuando los extremos de las chapa¬ 
dos se intercalan con capas basálticas, 
forman pendientes abruptas de recorrido 
sinuoso, como sucede en el Brasil meri¬ 
dional. Ll ejemplo más elocuente de esta 
caprichosa geografía es el que ofrece ¡a 
Serra de Maracajú, que domina la llanu¬ 
ra del Paraguay. Allí donde el manto se- 
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3rasílis: eje mpnum&n 
tal t-n cuya extrema 
abre la plde las Tre* 
Poderes Detrás, se rli 
tfisíi **J no Paranoá, re 
presado para formar un 
embalse de 50 km', a 
cuvá orilla se extiende 
la ciudad, ííitusi 


dimcntario ha sido destruido por la ero¬ 
sión, afloran las rocas cristalinas del 
zócalo anticuo y, en lugar de altiplanos, 
se presentan ramificaciones paralelas 
como en la parte septentrional de Guiaba . 

Ul manto vegetal revela cuánto se pro¬ 
longa la estación seca y cuán pobre es el 
suelo. Aunque la expresión mato gramo 
significa bosque denso, las selvas repre¬ 
sentan la excepción, pues se hallan úni¬ 
camente en los valles de suelo rojo vio¬ 
láceo o en el sector Sudeste de Goiás. 
En la canga crecen matorrales casi impe¬ 
netrables; es el campo cerrado, con una 
vegetación formada por malezas, matas 
tupidas y arbustos resecos y retorcidos. 
Muchos de estos árbol dios tienen hojas 
largas a pesar de la escasez de las lluvias, 
debido a la humedad ambiente de la iwi- 
ga. L.n el suelo arenoso de las laderas, 
donde el piso no puede conservar la hu¬ 
medad. la vegetación se reduce a un 
! manto discontinuo de gramíneas; se tra¬ 
ta de un campo limpio, en el que la cir* 
'■ culación es más fácil, l os campos tor- 
man sabanas que, en la parte meridional 
del Malo (írosso, son similares a las pra¬ 
deras de Rio Grande do Sul, 

I Al Ueste de Malo Grosso, en los con¬ 
fines con Bol¡via, se encuentra a lo largo 
de 12<K> kilómetros la llanura aluvial del 
rio Paraguay y sus afluentes, entre ellos 
el Cuiabá. Se trata del Pantanal, que no 


es en rigor un pantano, pues sus aguas 
no se estancan. I I Pantanal supera ape¬ 
nas los 21X< metros de altura al Norte y 
presenta un declive muy escasamente 
pronunciado, sin más interrupciones 
orográficas que el pequeño macizo de 
l rucum. Las aguas se desbordan con fa¬ 
cilidad y fluyen con lentitud, l odos los 
años se inunda la llanura en una super 
ficie de varias decenas de kilómetros 
\l Norte, las crecidas se producen en le¬ 
brero. mientras que mas al Sur empiezan 
en junio y se prolongan hasta agosto y. a 
veces, hasta fines de septiembre 

Goias > Malo Grosso tienen una po- 
blación escasa, considerando la evolu¬ 
ción del Brasil, debido al aislamiento > 
la falla de buenas tierras cultivables. 

I n estas zonas la principal actividad 
es la ganadería, introducida por colonos 
oriundos del Nordeste o del Brasil meri¬ 
dional, que se establecieron en el perio¬ 
do de la colonia y a lo largo del siglo xix 
Sin descuidar el campo cerrado, prefirie¬ 
ron las sabanas meridionales (Campo de 
Vacaría I y las praderas del Pantanal 

La nueva capital: Brasilia 

Hace un siglo y medio, José Bomiñen 
de A adrada e Silva concibió la idea y 
hasta sugirió el nombre de una ciudad 
que debía fundarse en el mismo centro 


del país; Brasilia, símbolo hoy del dina¬ 
mismo y la audacia de la nación Duran¬ 
te mucho tiempo pareció que el proyecto 
estaba destinado a no pasar de la utopia, 
impresión reforzada por el hecho de que. 
tras haberse colocado la primera piedra 



PIANO DE 6RASILIA. Las obras de corar m cciun de la nueva capital previa 
tas desde 1892, no comentaron hasta 1957, El piano presenta un diseño en 
forma de arco y flecha, v constituye una gigantesca realiíación arquitectónica 
urbanística debida „.i Oscar Niemeyer [arquitecto) y a Lúcio Coste furbanistíJi 
Una red de ag topistas inferiores facilita v hace mas fluida Circulación mentía. 
Qe \ 50.000 habitantes iniciales, Brasilia ha pasado a más de 544 860 en 1970 
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írasilla la eaiedrai .i i«> í/nuu'rdg, y el paiaoo de Ips Arcos, sede del 1 Mimsierio de Asuntos Exie 
inres, La cofwtnjeciórt de ío ciudad, concebida para 900.000 habitantes, supuso, sobre iodo 
j| principio, enormes dificultades, Dada la falta de vías de acceso adecuadas, los primeros ma¬ 
ineles íuvkrroo une ser uansponadus por avión. Mas larde se abrió una rusta para autumo- 
viles v» ¿il cabo, llegaron h3Sta Brasilia las autopistas que hoy la unen con los principales centros 
del país, v ferrocarril rjue la comunica con Befém. |É, Prista] 



en 1922 para celebrar d centenario de la 
independencia, iodo quedó conloantes. 
Uero. apenas elegido presidente d em¬ 
prendedor Juscelino Kubitschek, en l l )56. 
se decidió iniciar seriamente las obras, 
que dieron comienzo un año más tarde 
bajo la dirección del arquitecto Oscar 
\icmeyer. El piano de la ciudad se basa¬ 
ba en los proyectos dd gran arquitecto 
brasileño Lucio Costa, miembro de una 
escuda de urbanismo que ha cambiado 
en los últimos años la fisonomía de todas 
las grandes aglomeraciones que se han 
desarrollado en el país. 

Los primeros materiales llegaron por 
vía aérea, hasta que pudo abrirse una 
pista para camiones. El lugar era un ce¬ 
rrado a 1060 metros de altitud, cubierto 
de termiteros y atravesado por d río Pa- 
ranoa. Represando este curso lluvial, se 
formo un gran embalse de unos 50 kiló¬ 
metros cuadrados, en cuyas orillas surgió 
la ciudad. La planta, en una transparente 
alegoría, se centra en el cruce de dos 
ejes, uno rectilíneo y otro ampliamente 
curvado, a la manera de un arco tensado 
por una Hecha. En ambos extremos de 


ésta se sitúan las estaciones ferroviarias 
y la llamada pla/a de los fres Poderes, 
donde tienen su sede la Cámara de Re¬ 
presentantes, d Senado y el Tribunal Su¬ 
premo. A lo largo de este arco se han 
dispuesto simétricamente los barrios de 
viviendas. El visitante queda impresio¬ 
nado. después de atravesar centenares 
de kilómetros sin advertir el menor signo 
de vida, ante el grandioso escenario de 
modernísimos edificios, de calles y de 
enormes plazas. 

El conjunto aparece, como han señala¬ 
do los expertos, un poco artificioso \ 
exageradamente racional. 

No se puede pretender, por lo demás, 
que esta ciudad (cuyo proyecto pasó a 
manos de Niemeyer solo, en una segunda 
etapa), nacida hace pocos años, haya 
llegado ya al estadio en que la vida coti¬ 
diana y el pulso de la actividad de sus 
habitantes, confieren a cada asentamien¬ 
to humano el equilibrio y el “tono" que 
le imprimen su carácter propio y su per¬ 
sonalidad inconfundible. 

'Deliberadamente trazada’, pero no 
iruto de un capricho. Brasilia ha demos¬ 


trado en pocos años que puede desem¬ 
peñar las funciones que le fueron asigna¬ 
das: convertirse en un centro activador 
de nuevas energías, en un polo de atrac¬ 
ción que invite a los brasileños a no con¬ 
centrarse en los núcleos de la franja lito¬ 
ral. recordándoles que el país cuenta to¬ 
davía con una inmensa frontera interior 
para explorar y aprovechar. No cabe 
duda de que se ha ayudado a la ciudad 
a crecer, pero el costo de la operación no 
debe considerarse una inversión inútil, 
lian surgido ya las industrias necesarias 
para sostener una aglomeración que pa¬ 
sa dei medio millón de personas 1 150.000 
en 1966. 544.860 en 19701. Además de las 
lineas aéreas, las comunicaciones se 
completan con el ferrocarril y. sobre to¬ 
do. con la audaz carretera que une Bra¬ 
silia con Belém. en la costa Norte. El 
repentino surgir de las racionales estruc¬ 
turas arquitectónicas de Brasilia en el 
corazón de una región que hasta ayer era 
tierra de garitnpeiras (buscadores de oro) 
-ugnifica, sin duda, que se abre para todo 
el país una nueva época, menos aventu¬ 
rera pero más ordenada. 
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El Brasil y sus perspectivas 
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\ 



Un sentimiento nacional muy vivo 
une a los brasileños de Lodos los estados. 


pues aunque sobrevivan tradiciones afri¬ 
canas o europeas, no impiden el florecer 
de un pensamiento esencialmente brasi¬ 
leño. Ln esla integración nacional se 
advierte, en gran medida, un Fondo de 
civilización portuguesa. La comunidad 
brasileña está actualmente empeñada en 
resoher una ->crie de problemas básicos: 
completar la conquista del ámbito natu¬ 
ral y trabajar por su desarrollo económi¬ 
co. En cuanto a la evolución política, 
el poder central, que se reforzó después 
de las convulsiones de 1964 v de la en- 
irada en vigor de la nueva Constitución 
de 1967. pasó aquel mismo año al presi¬ 
dente Arlhur da Costa c Silva. Éste. en 
diciembre de 1968. con el apoyo de las 
t uerzas Armadas, derribó el régimen par¬ 
lamentario y asumió el poder público. 

La fuerza de este joven país resideen 
su expansión demográfica, una de las 
mayores del mundo. Desde 1940 a 1965, 
el censo se multiplicó por más de dos, y 
si continúa a ese ritmo llegará a los cien 
millones de habitantes hacia 19SO. C orno 
consecuencia de la elevada natalidad 
(13 %). predomina el elemento joven: 
los menores de 15 años constituyen el 
41 % de la población. En rigor, se ad¬ 
vierten mareados desequilibrios entre 
las zonas densamente pobladas, en el 
litoral marítimo, y las regiones poco ha¬ 
bitadas del interior, desajuste que no 
favorece el desarrollo armónico de ese 


inmenso territorio. El éxodo rural se 


acentúa. La expansión demasiado rápida 
de Rio y de Silo Paulo presenta graves 
problemas para el urbanismo, la vivienda 
y el abastecimiento. 

El desarrollo económico sigue al de¬ 
mográfico. y se pone de manifiesto con 


la construcción de rascacielos y fábricas 
y con la mejora del nivel de vida. 

I I último cielo de la economía brasile¬ 


ña —y las fuentes oficiales de informa- 

«i 

eión tienden justamente a subrayar la 
amplitud del fenómeno- es el cielo in¬ 
dustrial. Son pocos los países en que se 
ha producido en tan breve tiempo una 
expansión tan rápida y poderosa de la 
industria, lo que no impide que el Bra¬ 
sil deba considerarse todavía un país 
básicamente agrícola, al menos en tér¬ 
minos de la ocupación de la mano de 
obra: sobre una población activa de 30 
millones de personas, en efecto, el 40 % 
está empleada en actividades agrícolas. 
En relación al producto nacional, en 
cambio, la industria ha logrado en me¬ 
nos de veinte años alcanzar y superar a 
la agricultura, no obstante la gran dife¬ 
rencia en la proporción de mano de obra 
ocupada 



Plantación de café en el 
HSiodo de Sao Paulo El 
cafe representa par si 
,p|o el 36 % dui valor 
de ¡as expon aciones bra 
En los últimos 
dños. «I pais ha reali 
/fíelo nulablos progre¬ 
sos en la industrializa 
ción. Los sectores piloto 
de «se desarrollo son la 
siderurgia y la mecá¬ 
nica, (E. Duíevant) 


Factoría Volkswagen en 
Sao Paulo La industria 
automovilística, que ha 
pasado de la fase de 
montaje de vehículos a 
la fabricación completa 
ha alcanzado la cifra de 
más de 350.000 unida¬ 
des anuales IN Ciram) 
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UTILIZACION DEL SUELO EN EL BRASIL El Brasil oáéí país cafetero por gxcelefiLia (alradedo! 
de la mitad la producifitón imjiiciialL los cultivos so centran en los estados de Sáo Paulo y Pacana 
Es también tino de los priman» productoras de caña de azúcar y do altiodori len el Nordeste!. Otros 
cuín vos ampliamente difundidos son el maíz, el arroz {en la zona meridional) y ai cacao. La eicten 
alón que prevalece, con mucho, es ia forestal que cubre gran parte del territorio ¡(Sü 8 %l en ella 
nmsoüiart plantaciones de caucho que. un obstante han perdido su importancia dé otros tiempos. 
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Principales cultivos 

El sector agropecuario encabeza el 
total de las exportaciones: más del 40 % 
de éstas corresponden al cafe > alrede¬ 
dor del 35 % a otros productos del cam¬ 
po. I n 1955, el café sólo cubría el 62 % 
de las exportaciones: la disminución re¬ 
gistrada se debe, por una parte, a las 
dificultades encontradas en los últimos 
tiempos para colocar ese producto en el 
exterior -a causa, sobre todo, de la cre¬ 
ciente competencia de otros países-, 
pero indica, además, la mayor d¡versifi¬ 
cación de la agricultura brasileña que. 
dentro de ciertos límites determinados 
por las condiciones climáticas, com¬ 
prende prácticamente toda la variedad 
de productos de la tierra, l'ero ello no 
significa que no existan ciertas dificul¬ 
tades, en especial en cuanto se refiere a 
algunos productos alimentarios, como 
los cereales, do los que existe una am¬ 
plia demanda interna debido al aumen¬ 
to continuo de la población, til trigo, 
por ejemplo, que se cultiva sobre todo 


en el Sur (especialmente en Rio Grande 
do Sal), se halla todavía muy lejos de 
cubrir las necesidades del consumo, lis 
necesario, en consecuencia, importar 
grandes cantidades (el mayor provee¬ 
dor es la Argentina). 

No se trata, por otra parle, dei único 
caso en que un producto necesario para 
el consumo de la población resulta in¬ 
suficiente: una serie de concausas - co¬ 
sechas desfavorables, distribución irre¬ 
gular de las zonas de cultivo, falta de 
programación adecuada- motivan que 
un sector considerable de los habitantes 
del país se encuentre en estado de sub¬ 
alimentación. sobre todo en el Nordeste, 

La mayor fuente de riqueza de la agri¬ 
cultura brasileña, el cultivo del café, se 
desarrolla en especial en los estados de 
Paraná (47 % del total), Sao Paulo (26 %), 
Minas Gcrais (11 %) y Espirito Sanio 
(9 %), Se producen cantidades que va¬ 
rían según diversos factores, y de un 
año a otro las oscilaciones pueden ser 
notables. Para 1969 las cifras oficiales 
registraron una producción de más de 
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2.5UÜ.OOO toneladas. Reviste asimismo 
importancia el cultivo de la caña de azú¬ 
car. que se localiza en los estados de Sao 
Paulo. Pernambueo y Minas Gcrais: con 
un promedio anual que fluctúa en torno 
a los 75 millones de toneladas de caña, 
dicho cultivo se halla en condiciones de 
alimentar una gran industria que anual¬ 
mente elabora más de 4.200.(XX) tone¬ 
ladas de azúcar. También el cacao per¬ 
tenece a la categoría de cultivos tropi¬ 
cales industriales: la producción de esta 
planta es particularmente elevada en el 
estado de Bahía. En 1969 se cosecharon 
más de 200,(XX) toneladas de cacao. 

Entre los cultivos alimentarios ocupa 
el primer lugar la mandioca, con una 
producción anual que ha superado los 
30 millones de toneladas, es decir, una 
cantidad que se aproxima a un kilogra¬ 
mo diario por habitante. Los cultivos se 
localizan, sobre todo, en los estados me¬ 
ridionales (Rio Grande do Sul, Santa 
C atarina, Sao Paulo) y en Bahía. El se¬ 
gundo puesto corresponde al maíz (esta¬ 
dos del Sur), con 13 millones de tonela¬ 
das anuales. En tercer lugar se halla el 
arroz, con más de 6,5 millones de tone¬ 
ladas. El trigo, en cambio, no reviste 
verdadera importancia (alrededor de ti ti 
millón de toneladas anuales). 

El cultivo del algodón se localiza, so¬ 
bre todo, en tos estados de Sao Paulo, 
Paraná, Ceará, Rio Grande do Norte \ 
Paraiba: la producción fluctúa en torno 
a los dos millones de toneladas anuales. 
De sisal y yute se cosechan cada año 
330.000 y 50.000 toneladas respectiva¬ 
mente. 

El clima favorece los cultivos de fru¬ 
tales, en particular los de especies tropi¬ 
cales y subtropicales: en efecto, se ob¬ 
tienen cada año más de -4(30 millones de 
bananas, casi 700 millones de cocos \ 
225 millones de ananás. En la franja cos¬ 
tera cehtromcridional abundan las na¬ 
ranjas, cuya producción asciende a 12,000 
millones de unidades (Brasil es el segun¬ 
do productor del mundo, después de los 
Estados Unidos). 

Enormes riquezas forestales 

A diferencia del territorio dedicado a 
la agricultura (30 millones de hectáreas, 
o sea el 3,5 % de la superficie nacional), 
los recursos forestales brasileños cuhren 
un área considerable en proporción a la 
extensión total del país: el 60 %, o sea 
más de 500 millones de hectáreas. Aun¬ 
que una parte de esa asombrosa super¬ 
ficie está constituida por plantas que 
no pueden aprovecharse económicamen¬ 
te. las reservas forestales son excepcio- 
nalmente ricas. La madera más explo¬ 
tada es la A ranearía brasil ietisis o pino 
del Sur de Brasil. Se calcula que existen 










































más de 30o millones de ejemplares cuya 
altura oscila entre 30 y 40 metros y cuyo 
diámetro, si bien fluctúa entre 50 y 90 
centímetros, puede alcanzar los dos me¬ 
tros. La producción total de madera gira 
anualmente alrededor de 160 millones de 
metros cúbicos. Debe agregarse, ade¬ 
más. ía producción tic cera extraída de la 
cafnahúbü , común en el Nordeste, el cau¬ 
cho v. en el Sur del país, la yerba mate. 


£1 patrimonio zootécnico 

Más de cien millones de hectáreas de 
la superficie del Brasil (casi el 13 % del 
territorio nacional) se hallan cubiertas 
por prados y pastos en los que se disemi¬ 
nan muy diversos tipos de ganado. El 
total de cabezas supera los 31 5 millones: 
los bov inos ocupan el primer puesto con 
>2 millones (casi uno por habitante), los 
porcinos ascienden a 65 millones y los 
ovinos superan los 24 millones. La im¬ 
portante reserva ganadera se completa 
con 13 millones de cabras, ó millones de 
caballos, casi 5 millones de mulos y 3 
millones de asnos, Brasil es el país del 
mundo que cuenta con mayor número de 
ganado equino. 

La ganadería es particularmente im¬ 
portante en los estados de Minas í ¡erais. 
Sao Paulo, Rio Grande do Su I, Mato 
Grosso y Gotas. El mayor numero de 
bovinos (20 millones} y de porcinos (10 
millones) corresponde a Minas Gerais, 
mientras que la cabaña más abundante 
de ovinos se encuentra en Rio Grande- 
do SuI (13.5 millones). La casi totalidad 
de las 30.000 toneladas de lana que pro¬ 
duce cada año el Brasil provienen, en 
consecuencia, de este último estarlo. Las 
aves domésticas alcanzan casi los 300 
millones de cabezas. 


Excepcionales recursos mineros 

Notable desde la época de la primera 
colonización por sus reservas de oro y 
diamantes, el Brasil cuenta con una ex¬ 
traordinaria cantidad de minerales y. en 
especial, con una excelente hematites de 
gran contenido de hierro (25 millones 
de t por año}, que. además de alimentar 
la pujante siderurgia nacional, conlribu- 
ye con más de 100 millones de dólares 
a las exportaciones. También se expor¬ 
tan otros minerales, en particular el man¬ 
ganeso. del que Brasil posee yacimientos 
que se cuentan entre los más ricos del 
mundo, y además mica y cristal de roca 
(cuarzo, prácticamente monopolio brasi¬ 
leño). La lista completa de los minerales 
que se extraen en el país, en grandes o 
pequeñas cantidades, corresponde virtual- 
menle a las necesidades de la industria 
moderna. Entre los principales, el único 
que se extrae en proporciones modestas 


es el carbón, del cual existen algunos ya¬ 
cimientos en Rio Grande do Sul y Santa 
Catarina. En cambio, se halla en auge la 
extracción de petróleo, cuyos pozos se 
concentran en ios estados de Bahía. Ma¬ 
guas \ Sergipc (el llamado Reconvaco 
Bahiano). Asegurada por una empresa 
estatal (Peirobras). la extracción de pe¬ 
tróleo y gas natural supera los 8 millo¬ 
nes de toneladas y los 1250 millones de 
metros cúbicos, respectivamente. Se es¬ 
tima que esta producción, gracias al aho¬ 
rro de importaciones que implica, per¬ 
mite economizar alrededor de 235 millo¬ 
nes de dólares en la balanza del comercio 
exterior. Las reservas de petróleo y gas, 
a pesar de todo, hubiesen resultado in¬ 
suficientes para las necesidades energé¬ 
ticas del Brasil, de no haber dotado al 
país la naturaleza de un potencial hi¬ 
droeléctrico prácticamente ilimitado. 


Fuentes de energía 

Lntre las centrales más importantes, 
dos están instaladas en el río Sao Fran¬ 
cisco*. la de Paulo Alonso, en el estado 
de Bahía, con una potencia de 615.000 
kilovatios, y la de I res Marías, en Minas 
(¡erais (320,000 kW). ¡ n este ultimo es¬ 
tado se encuentra la central de Fumas 
(1.200.000 kW), en el río Grande. En 
Sao Paulo, el estado más industrializado, 
funcionan dos grandes centrales en el 
rio Tieté: ( ubatáo y Menry Borden, con 
474.000 y c > 13.000 kilovatios respectiva¬ 


mente. Pero la obra de mayor enverga¬ 
dura es la que se emprendió -en el mis¬ 
ino estado de Sao Paulo- en el limite 
con Mato Grosso para aprovechar las 
aguas del rio Paraná. Las dos centrales 
de Jupia y Solteira, a 60 kilómetros de 
distancia una de otra, alcanzarán una ca¬ 
pacidad total de 4.600.000 kilovatios, hsc 
gran complejo destinado a la producción 
de electricidad, además de facilitar ener¬ 
gía a Sao Paulo, Rio Grande do Sul. San¬ 
ta Catarina, Goiás, Paranáy Mato Gros¬ 
so. ha ejercido benéficos efectos sobre el 
régimen de las aguas del Paraná, que se 
ha convertido en navegable en un largo 
trayecto, 

Ll Brasil dispone, en total, de una po¬ 
tencia instalada que supera los 11 millo¬ 
nes de kilovatios, en su mayoría proce¬ 
de ules de instalaciones controladas por 
Llcctrobras -la empresa estatal encarga¬ 
da de la energía eléctrica-. En la última 
década, el potencial de las centrales bra¬ 
sileñas casi se ha triplicado, puesto que 
en 1960 apenas totalizaba 4.800.000 kilo¬ 
vatios, En el año 1969 se produjeron en 
el país más de 42.000 millones de kWh. 


Rápido desarrollo de la industria 

Ll rápido crecimiento industrial ha te¬ 
nido consecuencias en lodos los órdenes, 
en particular en cuanto se relie re a la in¬ 
tensificación del urbanismo: en los últi¬ 
mos treinta años la población urbana, 
que constituía el 31 % del censo total en 


Quro Preto. que fue cñ 
pilal de Mina* Gerais 
hasta 1897, se docta tú 
monumento nacional en 
1933 a causa de sus 
iglesias y palacios erigi¬ 
dos en el siglo xvjh, 
cuando ía ciudad era el 
centro aurífero más im¬ 
pórtame (Marka) 





o-V’ f , 

•_ 

J a * M 



SSEL* -ít 

fW. " 

W l ’ Aiv ■» 



OP i trrr l5 

















J 


IV40, ha pasada a representar el 51 %, 
V el fenómeno no se detiene, bs esta, 
por otra parte, una de las condiciones que 
deben darse para que el cielo industrial 
se desarrolle por completo y permita al 
país alinearse entre tus naciones econó¬ 
micamente más progresivas. Brasil es un 
pais de población joven, y el notable au¬ 
mento demográfico exige, una vez elegi¬ 
do el camino de la industrialización, que 
se produzca más y a un ritmo que tal 
vez provoque algunos electos negativos. 

I a producción aparece bastante diver¬ 
sificada. aunque no bien repartida, pues 
las mayores industrias radican en el Sur. 
en especial en Sao Paulo, el "estado pi¬ 
loto" del Brasil. Este fenómeno amenaza 


con acentuar aún más la diferencia entre 
las regiones ricas y pobres, con las con¬ 
siguientes tensiones sociales y políticas. 
Alcanzan notable desarrollo las indus¬ 
trias vinculadas con la agricultura y la 
ganadería, en especial las actividades tex¬ 
tiles. la elaboración de productos ali¬ 
mentarios (sobre lodo azúcar y carnes 
en conserva), el trabajo del cuero y la 
manufactura de tabaco. 

Más importantes aún que las indus¬ 
trias de transformación son las industria- 
básicas, entre ellas la siderurgia, que ha 
logrado en Jos últimos años progresos 
que sólo pueden compararse con los al¬ 
canzados por la energía eléctrica. Desem¬ 
peña un papel importante en aquella ac¬ 


tividad la c ompañia Siderúrgica Nacio¬ 
nal. a la que pertenece la gigantesca planta 
de Valia Redonda, en el estado de Rio 
de Janeiro, l-.n dicha factoría traba¬ 
jan 20,000 personas que obtienen el 40 % 
de la producción siderúrgica del país, 
superior a los 11 millones de toneladas 
de acabados (3,4 millones de l de arra¬ 
bio: 4.4 millones de i de acero en lingo¬ 
tes; 3,5 millones de i de laminados y tu¬ 
bos). Las instalaciones siderúrgicas se 
encuentran diseminadas por todo el país, 
pero adquieren particular importancia en 
los estados de Minas (ierais. Rio de Ja¬ 
neiro y Sao Paulo. 

I ambién en la industria química se ad 
vierte un sensible progreso, en especial 


COMUNICACIONES 
DEL fifi ASIL La rápida 
extensión de las vías de 
comunicaciones torma 
parre del plan de desa 
moflo económico del 
país. Los ferrocarriles 
(32 015 km) avanzan 
hacia el interior a la ver 
que las carteleras de 
impon arte jí* lundamen 
tal en un Estado tan 
vasto En los últimos 
anos his máximos es 
íuftzos se han chriyuio 
a la comunicación del 
resto de) pa<s con la 
nueva capital, BrasiEu* 
El sector de los trans¬ 
pones aéreos es el uue 
más se ha desarrollado 
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(VIINAS É INDUSTRIAS DEL BRASIL. El Brasil es bastante tico en minera las, empezando por el oro (5300 fcg anuales, extraídos de las minas y 
de las arenas auríferas! y los diamantes, estos últimos obtenidos, sobré todo, en Minas Gerais y qn Bahía 16000 quilates anuales) Las reservas de 
hierro se calculan en 5000 millones de toneladas. El país es, además, uno de tos mayores productores del mundo de manganeso tmás de 
922 500 i extraídas en 19681 Magnesita, níquel, a orno, mica y bauxtta completan este panorama del subsuelo brasileño que. sin embargo, en 
conjunto es deficitario porque el carbón falta cas. absolutamente- La extracción de petróleo, en cambio se halla en aumento, y están en construí 
aón numerosas rehnerias, En todo caso, la relativa escasa de combustible impidió una industrialización adecuada, hasta hace muy pocos anóSu 
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Tramo de la carretera 
federal Belénrv Brasilia, 
La red de Canét^ras es¬ 
tatales apenas supera 
Jos i 60,000 km, de los 
cuales sólo u na cuarta 
parte está pavimentada 
tn el Brasil circulan más 
de 3,200.000 vehicu 
los, y la mayoría del 
transito discurre por ea 
reiteras municipales: 

908 000 km, de los que 
salo un porcentaje in¬ 
significante está asíal 
tado íMarksl 



en la petroquímica: la constitución de 
Petrequisa, una empresa vinculada a Pe- 
trobras, determinó Ja fusión de tres gran¬ 
des complejos ya existentes, entre ellos 
una fábrica de fertilizantes, i t industria 
automotriz ha crecido a un ritmo asom¬ 
broso: en pocos antis, el Brasil, que con¬ 
taba sólo con modestos talleres de mon¬ 
taje de pie/as importadas, ha llegado a 
superar -mediante la actividad de alre¬ 
dedor de 15.000 fábricas, que ocupan un 
total de 150.ÍXX) trabajadores- los 300.000 
vehículos por año, de los que más de 
la mitad son automóviles. Modesta, en 
cambio, es Ja fabricación de tractores (al¬ 
rededor de 10.000 anuales), sobre iodo si 
se consideran las crecientes necesidades 
del proceso de mecanización agrícola. 

El primer gran barco totalmente cons¬ 
truido en el pais data de 1960. ¡.a pro¬ 
ducción de la industria naval es todavía 
reducida: la capacidad de los astilleros 
brasileños no llega a las 300.000 tonela¬ 
das anuales. Sin embargo, la calidad re¬ 
sulta más que satisfactoria y justifica los 
pedidos recibidos de otros países. La Ilo¬ 
ta mercante no alcanza un volumen no¬ 
table (1.500.(XX) ten total). 

El sector de los transportes 

Un sector de extrema importancia -al 
que se trata de imprimir el máximo im¬ 
pulso- es el del transporte, aunque la si¬ 
tuación actual, a pesar de los esfuerzos 
realizados, no pueda considerarse del lodo 
satisfactoria. I.a red ferroviaria brasileña 
cuenta con poco más de 33.000 kilóme¬ 
tros, y el análisis de su distribución de¬ 
muestra que adquiere particular densidad 
en dos estados: Minas (ierais y Sao 
Paulo. Esta circunstancia determina que 
la red -de por si exigua, en relación con 


la superficie del país- no pueda cumplir 
con las necesidades nacionales. A ello 
debe agregarse que la conservación de las 
líneas y del material móvil deja mucho 
que desear. Otro tanto puede decirse res¬ 
pecto de la red viaria (que supera el mi¬ 
llón de km), pues sólo una mínima parte 
(46.000 km) está pavimentada. Gran par¬ 
te de las comunicaciones por carretera 
corresponde a las rutas municipales (al¬ 
rededor de 900.000 km) que, excepción 
hecha de los grandes centros urbanos, no 
se encuentran en condiciones satisfacto¬ 
rias. Merece especial mención la carrete¬ 
ra transanwónica, actualmente en cons¬ 
trucción, que superará los 2000 kilóme¬ 
tros de longitud. 

El transporte aéreo se ha intensificado 
notablemente, y los cambios operados en 
los últimos tiempos son fundamentales. 
Sin embargo, el total de pasajeros por 

año (cuatro millones de personas trans¬ 
portadas en las lineas internas) debe con¬ 
siderarse todavía reducido. 

Previsiones para el futuro 

Uno de los mayores obstáculos con 
que tropieza el desarrollo industrial del 
Brasil, a pesar de los grandes progresos 
realizados en los últimos tiempos, parece 
ser la extensión misma del país. La falta 
de transportes adecuados es, sin duda, 
la causa de uno de los problemas básicos 
en la estructura económica: la excesiva 
concentración industrial. El contraste en¬ 
tre las diversas regiones es notorio: entre 
la gigantesca aglomeración de S3o Paulo 
y las poblaciones suba! i mentadas del Nor¬ 
deste existen diferencias abrumadoras. En 
el strtáo subdesarrollado, los caboclos 
(colonos mestizos) no llevan una vida 
muy diferente a la de uno o dos siglos 


atrás. Quizás el futuro del Brasil, que en 
potencia posee todos los recursos nece¬ 
sarios para situarse a la par de las nacio¬ 
nes más prósperas, no dependa tanto de 
la velocidad con que crezcan determina¬ 
dos sectores industriales de los estados 
privilegiados, cuanto de la capacidad 
para lograr una racional distribución en 
todas las regiones del país. 
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Estadísticas 


SUPERFICIES COMPARADAS DE LOS ESTADOS AMERICANOS 


























2 ESTADOS UNIDOS 9.363.353 km 



8 BOU VIA 1.098.581 km 


9 VENEZUELA 912.050 km 




10 CHILE 
756.954 km 3 


11 PARAGUAY 

406.752 km 3 



13 GUYANA 
215.000 km' 


14 URUGUAY 
177.508 km 2 


15 NICARAGUA 

148.000 km 2 





17 CUBA 
114.524 km 


18 HONDURAS 
112.088 km' 


19 GUATEMALA 
108 889 km 1 ' 


% 




21 PANAMA 

75.650 km 2 


22 COSTA RICA 
50.900 km 2 




23 REP. DOMINICANA 

48.442 km 2 


24 HAITI 

27.750 km 2 


12 ECUADOR 

263.777 km 2 



16 SUPINAME 

142.822 km 2 



20GUAYANA FRANC. 
91.000 km 2 


i 


25 BEUZE 
22.965 km 3 








26 EL SALVADOR 
21.146 km ’ 


27 BAHAMA 
11.405 km 2 


28 JAMAICA 29 PUERTO RICO 30 TRINIDAD Y TOBAGO 

10.962 km 2 8.897 km 2 5.129 km 2 



























DATOS ESTADÍSTICOS 



Uis estadísticas se refieren a los anos 1969-1970 salvo indicación en contra 


ESTADOS DE EUROPA Y URSS 




POLONIA 


Rasgos físicos. - Lati¬ 
tud: 49* * 54°5<r N; 
longitud: I4“5' - 24" 

19‘É. Superficie: 

312.677 km 1 . Punió 
más elevado: pico de 
Rysy (Cárpatos)* 2503 

rn l ongitud de las costas >Si km. Temperatura* medias (en *t ) anual» de ene¬ 
ro y de julio: Varsovia* 7,9. -2*9* 17: Sxc zeeín, 8,6 2,4, 15,9; -tódi, 7*9, -3.1, 
16,5: Cracovia* 7.8. -2,5, 17,6. Precipita don es anuales (en mm) Varsovia* 43 1; 
Szczccin, 629:-fc6d¿. 558: Cracovia* 870. 

Utilización del suelo cultivos* 49*5 %; bosques, 26,6 %; prados \ pastos* 13,7 % ; 
inculto e improductivo, 10.2 % 

Población* nuda tiles, - Población total (estimador de 1969); más de 32.700,000 
hab, (censo de 1960: 29*776.0)0). Densidad por km 1 . 105. Tasa de natalidad: 
16,3 %*; tasa de mortalidad: 7,6 %*; mortalidad infantil: 33,4 %*; usa decreci¬ 
miento anual: 87 %n. Vida media: 67 años los hombres \ 73 las mujeres. Pobla¬ 
ción rural; 48,5 %: población urbana 51,5 %* Población activa, industria, 
42.8 % ; agricultura* 23 %; construcción, 10.7 %; comercio y transportes* 19,2 % 
educación, sanidad > administración, 16,1 %. Grupos étnicos: ucranianos, 
180.000; rusos blancos (bielorrusos), 165*000; eslovacos* 2L0QQ: rusos* 19*000; 
lituanos» 10.000; judíos* 3L0OO. Polacos residentes en el extranjero: 10.330,000. 
- Lengua: polaco. - Religión: católica. 

Capital: Varsovia {Warszawak 1.289.000 hab. Otras ciudades: -fcódí, 751.000; 
Cracovia (Kraktiu }. 570.000: Bresbu iWrtKÍnH± 514.000; Paznañ, 459,700- Daih 
(Gdanskl 370.000; Sienta {Szrzmn). 335*400; Kattm m\ 295.6ÜÜ; Bvdgosicz 
2 79.000; Luhiiñ. 238*600; Zahrze, 200.000; Bytúm, I86.70Q; Crp^iWü, 186 200 
Gdynia, 182.400; Gfiwtee, 16K4KJÍ). Biutyyiok. 162,700; Radom. I54.500: Chorzów 
(antes Krótewska Ñuta), 151.300 


Agricultura* Ganadería* Pesca. - Producción agraria (en miles del): trigo, 4670; 
centeno* 8520; cebada, 1494; avena. 3891; patatas* 50*817; remolacha azuca¬ 
rera, 14*800; tabaco, 83; tomates» 308; cebollas* 334: coles, 1418: manzanas, 
746; peras, 194; ciruelas, 163. semillas de colza, 712,- Madera: 18,1 millones de 
m 2 . - Ganadería (en miles de cabezas): bovinos* 10.940 (de ellos 6194 vacas 
lecheras): cerdos, 13.911; ovinos. 3328; caballos* 2675; aves de corral* 84*300, 
Productos ganaderos (en miles de l): carne* 1H22; mantequilla, 1980; queso, 
2140; lana* 5*3. Leche: 14*7 millones de l - Pesca marítima (en miles det) 
406*7. 


Minas* Industria. Energía. - Producción minera e industrial (en miles de l): hulla» 
135*000; lignito, 31 000; coque» 15.700* cadmio, 0*5; fosfatos, 72; hierro. 846; 
arrabio, 7032: acero* 11.292: cemento» 11.595; ácido sulfúrico, 1314; abonos 
nitrogenados, 759; aluminio. 93*5. cobre electrolítico, 43*6; ploFiio, 48*7; eme, 
203; petróleo. 475, sal* 2634; azúcar, 1706: derivados del petróleo» 4310; pasta 
de madera* 623: papel, Síi6; hilados de algodón» 194: hilados de lana* 77,6; hi¬ 
lados de cáñamo» 52*5; hilados de yute, 24,5: construcciones navales. 424. 
Automóviles, 40.000 unidades; vehículos industríales. 393XM) (alzados de cue¬ 
ro: 63.2 millones de pares, - Lnergía eléctrica (en miles de millones de kWh): 
55*52 (de los que 1055 son de origen liidríco). - Indice de la producción indus- 
iríal (base 100 en !963): 166 en 1969(88en 1961; 128en 1966; I5E en 1968). 

( omimicacioites* Comercio, - Red de carreteras: 125.219 km. Automóviles: 
155,406, o sea unos II por cada mil hab, f errocarriles: 26,628 km (de los que 
3206 km están electrificados). Vías navegables internas: 6855 km. Marina mer¬ 
cante: 1.341.665 t de registro bruto Trafico marítimo: 32 millones det* Princi¬ 
pales puertos: D&rt/ig* Gdynia* Szczccin Principales aeropuertos: Varsovia* 
Poznah* Danzig Pasajeros transportados por las lineas aéreas polacas (l ot) 
773*800 

< o me reí o exterior (en millones de importaciones, 11 417 exportaciones. 

11-431 Principales productos importados: minerales de hierro* petróleo bruto* 


subproductos dd petróleo, abonos, trigo, hulla, automóviles. Principales pro 
duelos exportados: hulla, lignito, coque metalúrgico* locomotoras y materia 
ferroviario, barcos, cemento. Principales proveedores: URSS* 35*4 %; Alemania 
Oriental* 10*4 %; Checoslovaquia, 8 %; (irán Bretaña. 6,1 %, Alemania Occi¬ 
dental, 4,1 %. Principales dientes: URSS» 36.5 %: Checoslovaquia. 8.6 %: Ale¬ 
mania Orienta!, 8 %: Gran Bretaña* 5*1 %: Alemania Occidental* 4*1 % 


División administrativa» Moneda. - Polonia está dividida en 22 voivodados.de 
ellos 5 distritos urbanos. * Moneda: el dof r* div idido en KX) groszy. 


HUNGRÍA 

Rasgos físicos* - Lati¬ 
tud: 45*45’ - 49* N; 
longitud: 16*15“ - 22” 

45’U Superficie: 93,030 
km 7 Pumo mas ele¬ 
vado Kékes (montes 
Mátra), 101>5 m. Ríos 
(o tramos de ríos) más largos: Tisza* 1332 km; Danubio, 900 km (de un total de 
2960) Lago mayor: Bal atún, 596 km 1 l etnperaiuras medias (en °( ) anual, de 
enero y de julio: Budapest. 11,7, — 1. 21,9. Precipitaciones anuales (en mm): 
Budapest* 49H 

Utilización dd sudo: cultivos, 60,5 %; bosques* 15,6 % ; prados y pastos» 13,8 %; 
inculto e improductivo* 10*1 %. 

Población. Ciudades* - Población total (estimación de 1969): 10*295.000 hab. 
(censo de 1960: 9 961,044). Densidad por km 1 : I 10. Tasa de natalidad: 15 %*; 
tasa de mortalidad; 11,3 %■. mortalidad infantil: 35,4 %*; tasa decrecimiento 
anual: 38 A™, Población rural 60 %, población urbana: 40 % Población activa: 
4.930*000; agricultura: 31 %; industria: 32 %; educación, sanidad y adminis¬ 
tración; 18%; comercio y transportes; 3 J %; construcción 6 %. Húngaros re 
sídemes en el exterior 1,250.tkXl, Población mayorít aria mente de origen y len¬ 
gua magiares (idioma dd grupo ugroííno): más dd 95 %. Otros grupos cínicos 
V lingüísticos: alemanes* eslovacos, croatas, rumanos, servios y gitanos - Reli¬ 
gión: católicos* unos 6.200.000; protestantes, 2,750,000; ortodoxos. 273.000; 
judíos* 80,000* 

( apital: Budapest, 1*940*000 hab, Otras ciudades: Miskúte, 170.709; Dehrecen, 
148*350; Péa t 135.420; Szeged. 116*000; Cyor, 80.000; Kecskemét, 73,970; Szé- 
kesfehérvár, 67*830; Talúhánva. 63.249; N\ireg\háza, 63.232; Szümhatheíy 
60*847. 

Agricultura* <puñadoría* - Producción agraria (en miles de l). trigo, 3356 ¡centeno. 
24t); cebada* 906; avena* 71; maíz* 1814; patatas, 1632; remolacha azucarera, 
3471; arroz* 41; tabaco* 26*8. Vino (en millones de hectolitros): 4,8. - Ganade¬ 
ría (en miles de cabezas): bovinos, 2017: cerdos* casi 7001); ovinos, más de 
3000; caballos, 274; animales de corral* 56*902. Productos ganaderos (en miles 
de t) lana bruta* 10: carne* 469 mantequilla* 21 queso, 35, I eche: 19 millones 
de hectolitros* 

Mímv Industria. Energía* - Producción minera c industrial (en miles de l): hulla* 
más de 4KM); lignilo* más de 22.300; bauxka. 1959; manganeso, 33,8; hierro» 
159,6; eme, 4*3* acero, 39U3: arrabio» 1638; aluminio, 63J; petróleo» 1700; 
cemento, 2801; papel, 258; abonos nitrogenados, 245; hilados de algodón» 
62.7: hilados de lana* 16*7; hilados de lino y de cáñamo, 19,8; hilados de yute* 
l 1,6: azúcar* 448, ( erveza (en millones de hectolitros)' 4,8 ('alzados de cuero 
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millonea de pares. - Gas natural (en millones de m*): 30%, Energ úicléeirica 
(en millones de kVVh): 13*155 (de los cuales 89 hidricus). - Indice de la produc¬ 
ción industrial (base 100 en 1963): 135 en 1%9. 

C wiumkaciunes. Comercio. - Red de carreteras: 29 ,394 km, Automóviles: 600.000* 
de los cuales 250.000 de turismo (unos 25 por cada mil habitantes), Ferroca¬ 
rriles: 13.864 km. de los cuales 763 electrificados. Vías navegables internas: 
1688 km. flota dd Danubio: unas 290.000 i. Principal aeropuerto: I efihtgy 
(Budapest). Pasajeros transportados por las lineas aereas húngaras (Malév): 
232.177. 

Comercio exterior (en millones de florines): importaciones, 21 E63; exportacio¬ 
nes. 31.004 Principales productos importados: materias primas, madera, pro¬ 
ducios químicos. Principales productos exportados; vehículos y maquinaria, 
materias primas, textiles, vino y alimentos. Principales proveedores y dientes 
(en porcentajes globales): URSS. 35 %: países de Luropa Oriental, 35 %; otros 

países. 30 %, 

División administrativa. Moneda, Presupuesto, - Hungría se divide en 19 tñegyék 
(condados), de los cuales 5 son distritos urbanos * Moneda: el llorín (forinti, 
dividido en 100 fiilér. - Presupuesto del Estado leu millones de florines): entra¬ 
das. 137.3: salidas, 138.7. Inversiones, 28,7; subsidios, 37.5; gastos sociales. 
34,4; defensa y administración, 34,4. Renta nacional: industria, 50 %:agricuf 
tura. 20 %: sector terciario, 30 %. 


millones de origen hidrico Se ha construido una gran central hidroeléctrica 
rumanoyugoslava en las Puertas de Hierro. Está asimismo en construcción una 
central atómica de 5 millones de kW de potencia, - índice de la producción in¬ 
dustrial (base 100 en 1963); 201 en 1969 


í nnrauníc aciones. ( íimcrcio. * Red de carreteras 77.000 km. de ellos II 872 na¬ 
cionales. Automóviles: 35.000* o sea 1,7 porcada mil hab. Ferrocarriles: 11,000 
km. Vías navegables internas: 1713 km. Puertos principales: Constanza en el 
mar Negro; lirada y GaLqi en el Danubio. Aeropuerto principal: Bancal (Bu 
carest). Tráfico aereo: 668,000 pasajeros transportados en 1968. 

C omcrcio exterior ten millones de te/J: importaciones, 9654; exportaciones, 
SKI1. Principales productos importados minerales y metales, tuque industrial, 
material eléctrico, motores, vehículos, televisores, manufacturas diversas. Prin¬ 
cipales productos exportados: manufacturas mecánicas, petróleo, minerales, 
metales en bruto, alimentos, productos agrícolas. Principales suministradores 
y dientes URSS. 26,5 % y 31 %; Alemania Occidental, 10,7 % y 7*2 %- m Che¬ 
coslovaquia, 6,2 % y 7,7 %; Italia* 6.4 % y 5,1 %; Alemania Oriental. 5.6 % 
y 5*3 %. 

División administrativa. Moneda, Presupuesto. - Dieciseis regiones, incluida la 
región autónoma magiar; 39 distritos, incluido el urbano de Buearest: 2706 mu¬ 
nicipios. -Moneda: el leit (plural leí), dividido en 100 hmü- Presupuesto del 
listado (en millones de iei\: entradas, 138.757; salidas, 131.920. Los gastos pre¬ 
vistos para 1970 s c distribuían de la siguiente forma: economía nacional, 65 %; 
educación y asistencia social, 25 %; defensa, 4,8 %, administración. 1,7 %, va¬ 
rios, 3,5 %. 




RUMANIA 


Rasgos fiskos, - Lati¬ 
tud: 43*18' - 48*2Ü'N. 
longitud: 20°21 T - 29" 

40 E, Superficie; 

237.500 km*. Pumo 
más elevado Moldo- 
veanu (Monto Iriiga- 

ras). 2544 m Kioi tramo) más largo: Danubio (1075 km t de un total de 2960). 
Lago mayor Ra/elm, 310 km J . Longitud de las costas, 245 km. Longitud de las 
fronteras terrestres, 1070 km. longitud de las fronteras fluviales, 1837,8 km. Tem¬ 
peraturas medias (en *C) anual, de enero y de julio: Bucaresl, 11.9, -2.2, 22,5: 
tusi, k L8, -4,6. 20, Precipitaciones anuales (en mm): Bucaresl, 552* lasó s66. 

Utilización del suelo: cultivos, 44,4 %\ bosque. 26,6 %: prados y pastos. 18.6 %; 
inculto e improductivo, 10.4 %. En I968 t el sector socializado representaba 
el 90,8 % de la superficie agraria 


Población, C iudades. * Población total: 20.140,000 hab. el I * de enero de 1970 
(censo de 1966 19.103.163). Densidad por km 1 : 83. Tasa de natalidad: 26,7 V: 
tasa de mortalidad 9,6 %*: mortalidad infantil: 59,5 %> (206,9 por termino me 
dio de 1920 a 1924: 187 en 1945); tasa de crecimiento anual: 17 %o. Vida media: 
68.5 años. Población rural: 62,4 % (79.8 % en 1930; 66 % en 1966): población 
urbana: 37.6 % Población activa 10.855,000 personas, de las que d 53.K % 
se dedica a la agricultura, y poco más del 20 % a la industria. 


Lengua: el rumano lo habla alrededor del 87 % de la población: el húngaro<1 
9 %: el alemán d 2,2 %: d eslovaco el 0,8 %. - Religión; la gran mayoría de la 
población es cristiana; iglesia ortodoxa rumana. 11.700.000: católicos, poto 
menos de 4.000,000 (casi la mitad de rito bizantino); protestantes* alrededor 
de l,200,000. Existen, además, minorías de judíos (110,000). musulmanes, ele. 


C apital: Bucaresl íBmure^tii 1.457 800 hab. Otras ciudades: Cíuj. 197 000:77- 
mismira» 189.2(4): hft. 179.400: Bra^m, 179.320; Gaiafi. 172.690; Constanza 
tConstmitah 170,030: Floiejti. 160.010; Craiow* 158*651 : Unida, 144.623: Arad 
i 30.801: Gradea* 130.312: Sibiu, 115.156. 


Agricultura. Ganadería, - Producción agraria (en miles de t): trigo, 4848; maíz, 
más de 7100; cebada. 590; avena, 114. arroz, 60; patatas, 3797; semillas de gi¬ 
rasol 730; tomates, 874; cebollas. 148. coles, 625; ciruelas. 562; remolacha azu¬ 
carera. 3936; tabaco, 32,5: uvas, 1167. Vino (en millones de hectolitros): 8. Ma¬ 
dera: más de 23 millones de m a . - Ganadería (en millares de cabezas); bovinos, 
5332: cerdos, 6U0Ü; caballos. 715; ovinos y caprinos. 15,112: búfalos. 80; ¡mi- 
males de corral, 50,000, Productos ganaderos (en miles de t): leche, 3954; carne, 
425: mantequilla, 29; queso* >9; lana, 18,4. 

Minav Industrial, Energía. * Producción minera e industrial (en miles de l) pe¬ 
tróleo, 13 285; minerales de hierro, 2747, carbón, 17.020 (más de 11.000 de lig¬ 
nito): sai gema. 2368 huuxita, 20; arrabio, 2992. acero, 4751: coque metalúr¬ 
gico* 1133; abonos químicos, 603: cemento, 7026; aluminio, 76,3; fibras si mélicas, 
17,4; azúcar, 384; aceites comestibles, 268, papel, 380. celulosa. 401 Calzados 
de cuero: 61 millones de pares. Aparatos de radio: 388.000: televisores: 161,000: 
bicicletas: 190.000; frigoríficos 148.000. í ejidos (en millones de m): de algo 
dón. 377; de lana, 52: de seda, 38. Cerveza: 3 5 H.000 hectolitros. - Cas natural: 
?4.1*00 millones de rnL Energía eléctrica: 27.828 millones de kWh.dc ellos 1562 


BULGARIA 

Rasgus físicos, - Lati¬ 
tud; 4IM4‘ - 42*I2 T N; 
longitud 22 u 2! - 28* 

37 E. Superficie: 110512 
km 3 . Punto más de¬ 
vado: Musida, 2925 
m, Río más largo 
cuyo curso está situado enteramente cu el país: Iskar. afluente del Danubio, 
400 km. Longitud de las fronteras continentales: 2186 km. Temperaturas me¬ 
dias (en *L > anuales, de enero y de julio: Sofía, 9,7* -3,7, 19.3; Rase, 12*2*-!5, 
23,1; Plovdiv, 11,8* -2,2, 22,7; Varna, 12*5* 0,4, 23,4. Precipitaciones anudes 
(en mm); Sofía* 602: Rust, 569; Plovdiv* 523; Varna, 499. 

Utilización dd sudo: cultivos, 41,1 %: bosques* 32,8 % prados y pastos, I 1,8 %; 
inculto c improductivo, 14,3 %. En 1968 las factorías cooperativas sumaban 
857 (3.3 millones de ha), las estatales 152 (626 000 ha) y las propiedades priva¬ 
das cubrían una superficie de 47,500 ha 

Población. Ciudades, - Población total: 8.404,080 hab, en 1969 (censo de 1965: 
8.227.866). Densidad por km 3 : 76. Tasa de natalidad: 16,9 %*; tasa de mortali¬ 
dad; 8,6 %•; mortalidad infantil: 28,3 %#: tasa de crecimiento anual: 8,3 % Vida 
media: 71 años. Población rural; 50*6 %: población urbana: 49,4 %. Población 
activa. 51,5 % (44 % dedicada a la agriculturaL Nacionalidades: los búlgaros 
constituyen mayoría: hay minorías maeedumas (1,2 millones), turcas, gitanas, 
ludias, armenias y rumanas. - Lengua búlgaro, hablado por el 80 %, maso me¬ 
nos, de la población. Se habla el turco (8*6 %). - Religión: ortodoxa* con mino¬ 
rías musulmanas (700.000), católicas (50,000) y protestanies (20.000). 

Capital; Sofía, 923 400 hab. Otras ciudades Pbvdiv (antes FiHpópólLs), 222.500; 
Varna. 180.100; Muse, 128.880; Burgas. 106,100: Stara Zúgvre, 88,520; Fleten 
(antes Pierna)* 79.230; Pcrnik, 75.840, 

Agricultura, Ganadería. - Producción agraria (en miles de 1): trigo* 2515; centeno, 
24: cebada. 807: avena, 76: maíz, 1768; arroz. 39: semillas úc girasol* 450; ta¬ 
baco, 115,4; algodón* 31; remolacha azucarera* 1407; tomates, 701: patatas, 
369. uvas. 1336: fresas; 29,2. Madera: 5.126.000 m J . - Ganadería (en miles de 
cabezas): bovinos, 1385 (579 vacas lecheras); ovinos, 9905; caprinos, 384; ca¬ 
ballos. 119: asnos, 300; cerdos* 2276; aves de corral, 24.870. Productos ganade¬ 
ros (en miles de t): carne, 267: mantequilla. 15; lana bruta, 29. 

Minas. Industria. Energía, - Producción minera e industrial (en millares de t): 
hulla* 44t); lignito, 28.272; hierro, 870; cobre, 168; bauxila. 1956; plomo, 862: 
cinc, 636; manganeso* 71; petróleo* 474; sal. I 18; arrabio, 1109: cemento, 3512; 
acero. 1761; abonos nitrogenados, 504; superfosfaios. I *5. coque metalúrgico* 
817: hilados de lana. 20,3: hilados de algodón, 79.7. I ejidos (en millones de m): 
de lana, 22; de seda, 19; de algodón. 319 de rayón, 19,2 C erveza: 2.402.000 
hectolitros. Gas natural: 506 millones de mL Energía eléctrica (en millones 
de kWb): I5.45L - Indice de la producción industrial lóase IDO en 1963): 199 
en 1969. 
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(«mumcucidnes. Turismo. Comercio. - Red de curre tenis? 29.82! km, A u Lomó vi¬ 
les: 15J.JUÜ, o sea aproximadamente 1,7 por cada mil hab. I-erro carriles: 5923 
km, de los cuales 695 están electrificados, Vías navegables internas: 471 km. 
Marina mercante: 638 2IK) t Principales puertos: Hurgas y Varna en el mar 
Negro; Puse. Svishtov, Loui y Vitlin en d Danubio. Aeropuerto principal V raí- 
debnn t Sulla 1 l rallen aereo < ftalkan): 7523)00 pasajeros irán sports dos en 
1.968-. - t uristas: 1.783.076 en 1%8. - Comercio exterior (en millones de lew}} 
importaciones, 2085; exportaciones, 1890, Principales productos exportados; 
a limen LOS, tabaco, metales fto ferroso*», hierro, objetos de cuero, tex liles, ma¬ 
quinaria, vino, productos químicos, confecciones, Principales clientes y provee¬ 
dores; países de Europa Orienta! IKÜ %), en particular l RSS (50 %i 

División administrativa. Moñuda. Presupuesto, * Veintiocho provincias, incluido 
el distrito de Solía. - Moneda el fvv (plural íevah - Presupuesto de! Esiudoten 
millones de fevay entradas. 5052; salidas, 5041. Gastos del Estado: inversiones, 
2632: educación > \crvicios sociales, 1451; administración, 102. 






DINAMARCA 


Kasgos físicos. - Lati¬ 
tud: 54* iT - 57* 

45' N; longitud: 5* 

45' - 10° 17* L, Su- 
pcrlicic: 43.069 kíh* 

Pumo mas elevado: 

172 m en Jutlandiu. 

Longitud de las costas: 7438 km; longitud de las (romeras: 68 km. Temperaturas 
mcdbs (en "C’í anuales, de enero y de julio: 7 T 4,0*4, 16,8, Humedad atmosférica 
relativa; 83 %. Precipitaciones medias anuales (en mm): península de Juüamiia. 
6*5; isla de Sjsdland. -182 LollaiuH ulsicr. 5IN. Eionia, 544, Bornholm* 539. 
Utilización del suelo: bosques. 10,9 % . culu\os> tierra de labor, 62.7 %; prados 
> pastos, 7.6 %; inculto e improductivo, LK.s %. 

Población. < iudiuiev - Población total (estimación de 1969) 4 886.700 hab. (censo 
de 1965 4.767.597). Densidad por km I !3 hab. Tasa de natalidad 1 s Tú; lasa 
de mortalidad: 9,7 %*, mortalidad i nía mil: 16,3 %, tasa de crecimiento anual: 
S ‘fea, Vida media: 7o años para los hombres \ ”4 para las mujeres. Población 
rural 55 %; población urbana; 54 % Población activa: industria y artesanía. 
26 %: agricultura* silvicultura y pesca* 15 %: comunicaciones y íransponev 
7 %: construcción* 8 %; comercio, 13 % Pe n sionistas; 13 %. Grupos el meo s: 
daneses, 96*5 %; alemanes. 1,7 %; suecos, 0.4 %, - l engua: danés. - Religión: 
evangélica luterana (98 %) 

C .api tul: Copenhague iKfhenktrmt; 643,260 hab (aglomeración urbana: 1.377,600). 
otras ciudades (entre paréntesis la aglomeración): Arfws, 1 S1.270 (187.350); 
Odense. 103.850 (l33.0IXft; Atborg. 82.1» 1 99.820); Genwfte. 79.947: Eshjerg. 
62.950: Ranéen, 41.600: RoskiUk. 40.15t. Koldmg. 39.7ÍX); fforsmt * 35*900. 

Agricultura, (íanaderia. Pesca. - Producción agrícola ten miles de u: trigo. 464: 
cebada. 5047: avena. 863: centeno, 131, patatas 866; remolacha azucarera, 
2339; manzanas. 190, Madera ten millones de m 1 ): 2. - Ganadería (en miles de 
cabezas): bovinos, 3141: cerdos. 7964: ovinos, 1H); caballos. 40; volatería* 
18.488. Productos ganaderos ten miles de U: teche, 5122 mantequilla. 160; que¬ 
so, 106. teche condensad#. 17; embutidos. 740; huevos. 86 Pesca: t.500,000 1 
(excluidas las capturas realizadas en aguas de Groenlandia). 

Vlinas, Industria. Energía. * Producción minera e industrial ten miles de U: lig¬ 
nito. 760; tundición, 232: acero. 4 js 3: aluminio, 7,5. cemento. 2604. azúcar, 341; 
abonos nitrogenados, 62: plásticos, 43; hilados de algodón. 5.4: hilados de lana, 
3,4 Cervezas: 6.0I9.U0O hectolitros* - Energía eléctrica; 140.000 millones de kWh, 
de ellos 21 millones de origen hídricu 

( wnunieactimes. Turismo* C omercio, - Red de carreteras; 61.688 km. Autopistas: 
170 km. Vehículos de motor 1 285.822. de clips 1.023.790 automóviles* o sea 
unos 210 por cada mil habitantes, I errocarriks: H9S km. Marina mercante: 
3 490.344 i Puertos principales; C openhague, Heísingór, Eredcrikshavn, Arhus. 
ksbjcrg Principales aeropuertos: Kastrup (Copenhague), Alborg* Tirsiurp 
(Arhus-Randers j - Turistas 10,3 millones de visítame* extranjeros en 1968. 

t omcrcio exterior (en millones de coronas); importaciones. 24J92: exporta¬ 
ciones. 19.379, Principales producios importados: maquinaria y vehículos. 
27*9 % combustibles, 11,5 %; productos químicos. 8.2 %: textiles y en nfeccio- 
ne>, 5.9 %; acero. 5,3 %: papel, 3*7 %: madera: 2.7 %. Principales productos 
exportados: carne, lacticinios. huevos. 27.8 %; maquinaria > vehículos, 23,4 %, 
pescado, 4 %: pides, 7 T K % productos textiles, 2,7 % Principales proveedores 
Alemania Occidental. IH2> %: Suecia, 15 %: (trun Bretaña, 13,6 %. Estados 
Unidos, K,5 %; I rancia* 4,3 %; Noruega* 4.2 %: Países Bajos, 3.7 %; Italia. 


3,5 %. Principales dientes: Gran Bretaña. 21*1 %: Suecia, I5J %; Alemania 
Occidental. 12,4 %; Estados l nidos* 8,1 %; Noruega. 7,4 %; Italia, 3,8 %. 
Erancia. 2,7 %, 

Di visión administrativa. AL moda. Nivel de vida, - Dinamarca está formada por 2 
provincias y 14 municipios, gubdivididos en 278 comunidades. Gozan de espe¬ 
cial autonomía las islas I a-roerne, mientras que Groenlandia es un condado 
danés en América del Norte Moneda la corona ktattej danesa, dividida en 
loo 0re - t a lorias alimentarias por hab.: 3150 dianas. 
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SUECIA 

Rasgos físicos. * Lati¬ 
tud: 55* 20' - 69* 4' N; 
longitud: 9* - 22° E. 

Superficie: 449.793 
km 1 . Punto más ele¬ 
vado Kebnekaisc, 

2123 m. Longitud de 

las costas; 7624 km; longitud de las fronteras cominemales: 2570 km. Rio mas 
largo: Ume* 500 km. Lago mayor: Váncrn, 5546 km* Temperaturas medias 
(en "C) anuales de enero y de julio: Eslocolmo. 6,5* 6 2, l<>.5: Karcsuando 1 1 a 
ponía), -3*3, —21,1, 10,8; Góteborg* 7,9* -2.3, 16,5. Precipitaciones medias anua¬ 
les (en mm): Esto colmo, 560 Ka reinando, 340: Góteborg* 742, 

I lilizacióu del suelo: bosques, 50," %. cultivos y tierras de labor, 6.7 %: prados 
v pastos, I %; inculto e improductivo, 41,6 %. 

Población. Ciudades, - Población total (estimación de |9ti9) " 941,561 hab* 
lecnso de í%5 7.766,424). Densidad por km J ; 18. t asa de natalidad 15.4 V, 
lasa de mortalidad IU.I %.i; mortalidad míaiUil: 12.9 tusa de crecimiento 
anual: 8 %■* Vida media: 73,4. Población rural: 22,6 %; población urbana, 
77*4 %. Trabajadores extranjeros: 191.952. Población activa (censo de 1965) 
agricultura* 8 %; industria y artesanía,42 %; transportes*8 %; comercio* 16 %; 
otros servicios. 26 %: - Lengua: sueco. - Religión: evangélica luterana (95 %). 
Eos católicos suman unos 50.000, 

Capital. Eslocolmo (Stockholml. 756.700 liab. Utras ciudades: Ooieborf*. 
444 MO; Maimo, 256,060; Morrkópitig. 94.884; Eóurrdv. 110.539; tfppsa&i. 
99.590: órebrth 89,140; Hatsinghorg. 81.451; Linkópi/tg, 79 252; Gavie. ^2.704, 
Horas , 70.643: Eskiístuna .66.(95. 

Agricultura* Ganadería* Pesca. * l’roducción agraria (en miles de i): trigo, 1059; 
cebada, 1^6; avena, 1523; centeno. 208; patatas. 1424; remolacha azucarera. 
MÍS0Í maii/artas, 152; guisantes, 29; semillas de colza, 263. Madera; 51 mittones 
de m 1 . - Ganadería (en miles de cabezas)' bovinos. 2065; ovinos, 268; caballos* 
69: cerdos* 2044: caprinos. t6 Productos ganadenis (en miles de L): leche, 3308; 
mantequilla, 66; queso. 59. Pides preciosas, zorros plateados. 500; zorros a/ulcs 
v blancos, 500(1 visones. 1.7 millones. - Pesca: 315.000 1. 

Minas* Industria. EncrK»a. - Producción minera c mdusirial (en miles del) car¬ 
bón, 20; minerales de hierro. 32 400; cobre, IX; plomo* "2. cinc* 8tf: mangane¬ 
so* 1.5. arrabio. 2496; acero, 5500: cemento, 3960: pulpa de madera. 1320: 
mee ¡muca ) química. 7ooü; pu[^ci* 3000* de ell^ 8! 19 de papel de periódico; abo¬ 
nos nitrogenados, 144, hilados de lana, L4; tejidos de lana, 3,6. hilados de 
algodón, ! L4. tejidos de algodón. 15 Construcciones mecánicas: automóviles, 
270,000; vehículos industriales* 28.553; construcciones navales, I. IÜ0/HX) i de 
regisLr¡> bruto I ncrgia eléctrica (en millones de kWh): 56.237, de ellos unos 
48.7110 de origen h id rico, i nergía atómica producida: 23 millones de kAA h 

(omuntcaciunes. í muer ció. - Red de carreteras: 97.690 km (525 de autopista) Ac 
hietilos: 2.5tH)_0U0 1 de los cuales 2,193,634 automóviles de turismo, o sea 295 
por cada mil hab. Ferrocarriles; 13,000 km (electrificados en un 60 %>, Vfus 
navegables miemos: 763 km* Marina mercante: 4.746.000 t. Puertos principales: 
Esioeolmü, Gotebürg* Malmo Suecia participa en una proporción de V 7 en 
la Compañía Aérea Escandinava SAS t Scartdmaviafí A t rimes Systenu; tráfico 
aéreo: 3.H44.400 pasajeros transportado* por la S AS en 1%8. 

Comercio exterior (en miilones de coronas): importacuincs* 26.516; exporta¬ 
ciones, 25.553. Principales producios importados maquinaria y vehículos. 20 %: 
manufacturas diversas, 21.7 %; petróleo v carburantes, 12 %: alimentos y pro¬ 
ductos ganaderos, 9.6 %; productos químicos. 9,1 % Principales producios 
exportados; maquinaría > vehículos, 37 %; manuíacturas diversas, 25 %; ma- 
lenas primas, 2f,7 %; pulpa v pasta de madera, 9 %; papel* 9,4 %; produc¬ 
tos químicos, 4 %. Principales proveedores y clientes. Mentania Üccidentat. 

18.7 % _( I 1,6 %, tiran Bretaña, 13,6 % > ¡4,8 %; Estados Unidos. 9*3 % y 

7.7 %; Noruega, 5*8 % y KM %: Dinamarca* 7,2 % y 9,5 %; Italia, 3*ó % 
y 3 %. 

IJivLsiofi ádministrati'a. Moneda* - Sueua esta compuesta por 74condados /íún 
divididos en K^il municipios Moneda la corma * tirana \ sueca, fraccionada 
en HX) ore 
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NORUEGA 

Rasgns fisieus. - I .<ti 

Hid: 57'-57MI" - 71“ 

I0'20” Ni longitud: 

4*31’ í . Superficie: 

.523.917 km 1 . Punió 
más elevado. Guldhó- 
piggen. 2469 m. Lon- 

Lütud de Ij> costas: 2 k (HXI km: longitud de las (romeras ennlmentales, .fon km 
Rio ni is largo: GlsUma. 611 km. Lago mayor: Mjdsa. 366 km* Temperaturas 
Inedias (en “C) anuales, de enero v de julio: Oslo. 5,5, -3.1, 16.9; Bergen. 7.4. 
,f. 1 J. 5 ; Vardd. 0,3, -*.7. 8,4. Número de dias lluviosos: Oslo, 151; Bergen. 
214. Vardd. 189. Precipitaciones anuales (en mm): Oslo, 604; Bergen, 1944; 
Vardó* 316. 

Ulilinación dd suelo: busques. 25.7 %: cultivos y ucrrus de labor, 2.6 %. prados 
v pastos. 0,5 %: inculto e improductivo, " 1.2 %. 

Pohtaciiin. Ciudades, - Población total (estimación de 1%9): 3.834,844 hab (an¬ 
de i%0: 3,591.234). Densidad por km 1 : 13 hab. Tasa de natalidad 17.7 %; 
a de mortalidad: 9.9 %*; mortalidad infaniil: 13,7 tasa de crecimiento 
jal: H %*. Vida media: 78,1 años. Población rural: más del 50 población 
urbana: casi el 50 %, Grupos étnicos: predominan los noruegos: los (apones 
suman unos 2U.WK). 3 los fineses L 2.000. Lengua noruego ¡bukmóU > «cono- 
ruego inynotsky * Religión; evangélica luterana (97 %). 

L apital: Oslo, 487.600 hab Otras ciudades: Trmdheim. 125.000; Bergen, I 16 000; 
Sluvanger. 80.825; Bavrmu 74,713; krbtianmtd, 54.930; Drmwten 48.730; 
Skitm. 44,840: tana, 43,083; Alestmd, 39.000; Trmmé* 37,200, 

Agricultura- Ganadería, Pesca, - Producción agraria ten miles de t) trigo, 16. ce¬ 
bada. 621; avena, 176: centeno, 4 patatas, 912 manzanas. 65. Madera ten mi- 
Ikmes de m J ): 7-8. - Ganadería (en miles de cabezas): bovinos, 1000; ovinos, 
1946; caprinos. 98; cerdos, 610; caballos, 47: uves de corral. 4907; renos, 180 
Pieles preciosas ten número de cahe/us): zorros plateados, fiüt); zurros a/uies, 
HVOOÜ: virones. 2,110.000 - Pesca ten miles de 0 : pescado desembarcado, 
2800: pescado calado, 58,6 1 bacalao, 45,4). Ballenas capturadas: 1183. 

Minas. industria. Energía, - Producción minera e industrial ten miles de t): car¬ 
bón. 391: minerales de hierro. 2500: piritas. 700; mineral de cobre, 2 í, azufre, 
309 ; arrabio, 14-Jli. acero, 824. cemento. 2500: pasta de madera, 19X1:papel 
(>38; aluminio, 500; abonos nitrogenados. ^74: hitados de lana. 6 : tejidos de 
lana. 2 ; hitados de algodón, 3,6; tejidos de algodón, 4, Cerveza: l.325.000 hec¬ 
tolitros. - Lncrgia eléctrica mas de 60,000 millones de kWh (99,8 % de origen 
hidríco). 

í (irminicacioiies. Comercio. - Red de carreteras: 69.606 km, Vehículos: 840.000, 
de los cuales 695.000 automóviles de turismo, o sea unos 194 por cada mil hab. 
ferrocarriles: 4264 km (2285 electrificados). Marina mercante (cu miles de ti 
19,600. Puertos principales. Oslo, Bergen. I onsberg, Sandeljord* Narvik, Sta- 
vanger Aeropuertos principales; Oslo ( I ornehuL Bergen (I ksland), Trond* 
heim (Vacmés}. 

Comercio exterior ten millones de coronas): importaciones. 19.331; exporiaeio- 
nes, 13 841. Principales productos importados: maquinaría, automóviles y otros 
vehículos, 25 V. barcos. 14.1 %, carbura mes, 7.9 %. textiles. ',8 %. fundición 
y acero* 4.7 %, Principales productos exportados: metales no ferrosos, IKJ %: 
barcos. 14.2 % , papel. 7.8 %; productos de la pesca, 7,3 %: hierro y acero. 7 ,: 
pasta de madera. 3,6 %. Principales suministradores y clientes Suecia. l l L2 %- 
\ 15.2 %; Gran Bretaña* 12.4 % y 19,3 %. Alemania Occidental, 13.8 % y 
13,1 %: Estados I nidos* 7.6 % y 8,2 %. Dinamarca, 6.8 % y 7,1 %. 

División administrativa. Moneda, - Noruega está dividida en 20departamentos 
¡fvlkt'n, incluidos Oslo > Bergen, 47 distritos urbanos y 404 distritos rurales - 
Moneda: la carona (krmei noruega, dividida en 100 <¡>re 


FINLANDIA 


Rasgos físicos, - I ni i 

Lüd 59*30*11)“ - 7U" 
5'3ir v longitud: 
PW\r- 31-35 ^ L . 
Superficie 337.000 
km* Pumo más ele¬ 
vado. Haltiatunturi' 




Utilización del sudo: Bosques. M,b %:culli%os > tierras de labor. SU %: prados 
y pastos. i.l,3 %: inculto c improductivo, 26.9 %. 

Población. ( iudados. - Población total (estimación de enero de 1970) 4.7113 Mí 
hab (censo de 1960: 4,446.2221 Densidad por km*: 15.4 lasa de natalidad 
14 ,s usa de mortalidad. 9,8 fe: mortalidad infantil; 13.9 fe: lasa de creci¬ 
miento anual: 6 fe. Vida media: 64 años para los hombres; 71 años para Lis 
mujeres (tenso de 1960). Población rural: 49,7 %; población urbana, 50,3 %. 
Población activa 2.110.000. de los cuales el 32 % se dedica a la agricultura 
(1965). - Lenguas oficiales: finlandés y sueco, hablados respectivamente por el 
92.4 % \ el 7.4 %. Otras lenguas (lapón. ruso, etc t.0.2 % - Religión: evangélica 
luterana, 92.7 %; ortodoxa. 1,3 %. 

I apital Helsinki ih ¡singlan i. 535.155 hab Otras ciudades; latiipereilaumer- 
forsl, 155.590; Turku i bal. 154.710: L'spoa tLsba). 93.041: Latín «9.440; Otila 
7f h-áhorg I. «6.710: Pan tBJdmeborgi. 72.«54; JymkyIS, 58.048: Ktupio. 64.7*3; 
Lappeenrtmta t yilhiutnsiniiul SI, H96: l aasa I 1 u\a . 4‘t 

Agricultura, (iañadiría. Pesca- - Producción agraria ten miles de tp trigo, 481: 
cebada, 720; avena, 1065; centeno. 126: patatas. 908: forraje, 2923: remolacha 
azucarera. 386. Madera: 40 millones de m*. - Ganadería (en miles de cabezas): 
bovinos. 2071 (1045 vacas lecheras); ovinos. 155; caballos. 126: cerdos. 68»; 
renos, 17b: alces, más de 20; volatería, «600. Productos ganaderos ten miles 
de t): mantequilla. IU0.5; queso. 34.9. - Pesca: marítima. 72.681 t: de agua dulce. 
20.029 t. 

Minas- Industria. I ncrgia. - Producción minera e industrial (en miles de t) cobre 
fundido. 35: concentrados de cine, 70.K; de níquel. 3.6: de hierro. 662: de tita¬ 
nio, 117; vanadio. 1.2: azufre. 382; amianto. 12; cromita. 27; plomp, 6; arrabio. 
123 i acero. 800; abonos nitrogenados, 112: hilados de lana, 4,6: de algodón. 
18. libra de rayón 1,2; copos de rayón. 33. tejidos de algodón, 15; de lana. 2: 
papel. 3629 - í nergia eléctrica: 19.979 millones de k\\h, en un 59 % de origen 
h id rico. Indice de la producción industrial (base 1(81 en 1963): 145 en 1969. 

<iiinunicaciimw I urbano, t omercio. - Red de carreteras: "T.2I3 km, de ellos 148 
de «utopistas Automóviles: 643.057. o sea 137 por cada mil hab. I errocarrilcs: 
sSiKl km. Vías navegables internas: 060(1 km: vías para la dotación de troncos; 
41.500 km Marina mercante: 1.242.30» i Principales puertos: I letsinki, Oulu. 
Vaasa, Turku. Tráfico aéreo: 1.035.280 pasajeros transportados por las lincas 
aereas finlandesas en 1969. - Turismo l 200.000 turistas extranjeros en l L '6X, 

Comercio exterior (en millones de marcos): importaciones. 6711; exportacio¬ 
nes. 6874. Principales productos importados; maquinaria, aparatos diversos y 
vehículos. 28.5 %; combustibles y carburantes, 13 %; productos químicos. 
11,6 %. productos alimentarios > animales vivos. 9.1 %. )*rincipales productos 
exportados: productos de la madera, vaxi 70 %: maquinaria y vehículos. 16 %. 
alimentos. 3.1 %. Principales proveedores y clientes: I KSS, 16.7 %: Memania 
Occidental. 15.3 % y 10.5 %: Suecia, 14.3 % y 10.5 %. tiran Bretaña. 13.3 % 
y 20,6 %. 

Domóii arlminiMratita- Moneda. Presupuesto. - I inlandia esta dividida en l 2 pro¬ 
vincias llúáni: sueco tan t y 518 municipios, - I a unidad monetaria es el nuevo 
marco niiuikk.i pltnal ittarkhua) futlandcs, dividido en U1 i/>íWííi - Presupuesto 
del lisiado (en millones de marcos): entradas. 10,786; salidas, 10.210. Gastos 
del I stado educación. Iit %: segundad social. 12 %: sanidad. ’ %: agricultura 
y bosques, 12 %: comunicaciones y transportes, 13 %; defensa, 5 % : deuda 
pública, 14 %. 




1324 m Longitud de las costas: 1100 km Rio mas largo Kcimjok, 512 km. Lagu 
mayor: Saimua, I3(X) km*. Temperaturas medias (en °G>) .uníalo, de enero y de 
julio: Helsinki. 4.8. -12.7. 15.7: Oulu. --9, -18,7. 14.7. Precipitaciones inedias 
anuales ten mmi, Helsinki, 582: Oulu, 373 (del 30 al 40 % en íoima de nieve). 


ISLANDIA 

Rasaos fisiiHis, - Lati¬ 
tud: 63* 24 1 6fv 
B N; longitud: I3 rt 
30’ - 24- 1 32* O. Su- 
perllac: 102¿829: km*. 

Punto mas devado 
H v ¿trinad íilshjukur. 

2119 rn. Rio mas largo; ¡ hjórsa,23" km. í emptaraturas medias (en *L ) anuales, 
de enero y de julio; Reykjavik, 5, 0* Akureyri, 32L - IJ , H .L IVeeipka- 
ejones anuales ten mmi Reykjavik, SM \kureyri. 472, ! tiJízaeioíi del suelo 
bosques, 0.03 %. uiUtvos v Uerras de labor. 0,01 %: prados y pastos, 22 %: Di- 
aillo e improduetivo, % 

pohlaeiim- t iududes, - Población total: 200, Oftn hah Densidad p<ir km J 2 lasa 
de natalidad 20.9 %>\ tasa de mortalidad; 6,9 %+: tasa de mortalidad mi anuí: 
I4J %«; lasa de ereeimiemo anual; 1^ %*. Viü¿t media: 7Uantrs para los hombres; 
para las mujeres Publaaon urbana, U %; población rural: Ih %. 

t apital Re\k¡d\ik. SJ 476 hab. Otros ciudades: kopavo^ur, ío >96; 1 htreyrL 
10.350; Haimrjinrdur. 8959: hefi&vik, l'esfMántteteyjar, 503o ibmtu'K. 

41X0, 
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Economía. - Producción agrana (cu miles de i}\ heno, 307,7, patatas, 5/t; nabos. 
0,5. ■ Ganadería (en miles tic cabe/as) bovinos. W (de ellos 36 vacas lecheras): 
caballos. 35; ovinos. 830; cerdos, 4,15; aves de corral 153.7, - Pesca: 685.853 I 
(arenques salados. 17,600 l). Cemento. 209.000 1 (1967). - Energía eléctrica: 
730.000 (KM) Je kWh de origen predominantemente h id rico. 


< omimic aciones. turismo. Comercio, - Red de carreteras 9.000 km aproximada 
meiHe. Automóviles: 37 859, o sea 183 por cada mil hab. No ha> ferrocarriles. 
Mota mercante: 120.460 ,il Tráfico aereo interior, 107,032 pasajeros en I969; 
internacional* 248.359 pasajeros en 1969. Principales aeropuertos: Reykjavik 
y Kcflavik. - I urjsmo: 40.400 visitantes en t%8. 


1 ornereio exterior (en miles de coronas): importaciones, 8246: exportaciones. 
5im. Principales producios importados: carburantes. M %; forrajes. 3,7%; 
barcos. 3 %: madera. 2,3 % l os productos de la pesca representan el 95 % de 
las exportaciones. Principales proveedores y clientes: Estados Unidos. 11 % y 
25,2 %: Gran Bretaña, 13.1 % v 12.7 %: Alemania Occidental, 15,9% v 8,2 %. 
URSS. 7,9 % y 10,2 %., 


División administrativa. Moneda. - blandía esta do idklu en 7 distritos. - Moneda; 
La íoronü (krrna . plural krmmr) islandesa, fraccionada en ICO aturar 


URSS 


Rasgos físicos. - Lati¬ 
tud: 35*20' 82*2GTM; 
longitud: 19*20" -190° 
3ÍH: Superficie: 

22.404,200 km* (en 
Europa, 5 571.000 
km*). Punto mus de¬ 


líe 



ei ) 

■ 




vado: pico del í ornunÍMTiú (Pamir), 7495 in. Longitud de las costas ID8.4O0 km. 
Ríos más largos: Ob-lrtish, 5570 km (cuenca, 2,930.000 km 1 ): Ycnisci* 5200 km 
Scuenca, 3.S0Ü.0UO km 2 ); en Europa: Valga, 3690 km (cuenca 1.350.000 kmH 
I ago mayor (excluido d L aspioj: And., 68,700 km 1 . Temperaturas medías 
(en °C) de cuero y de julio: Arjángudsk, -13 y 15: Riga, 4 y 17; Lcningrado, 7 
y 16; Moscú, -10 y 17; Kiev* -5 y 19; Yaba. 4 y 23; Verjoimsk* -48 y LE Preci¬ 
pitaciones medias anuales (en mm): Arjángudsk, 493; Riga, 640; Lcniiígrado, 
546: Moscú, 549; Kicv, 615; Valla, 576; Vcrjoiansk, 146, 


Utilización del suelo: bosques. 40.6 %; superficie arable. 10 % (de esta propor¬ 
ción el 44 % corresponde a los koljoz y el 41 % a tos sovjozU prados y pastos, 
16.7 %: improductivo, 32,7 %. 


Población. Ciudades* - Población total (estimación de 1971): más de 2453XX> 000 
(124 millones en 1897; 159 en 1913; 163 en 1917: 147 en 1926; 178 en 1950; 209 
en 1959), Densidad por km 3 : 10,1 Lasa de natalidad. 17,2 %*; tusa de mortali¬ 
dad: 7,7 %*; mortalidad infantil, 26,4 %&; tasa de crecimiento anual: 11 %*. 
Mujeres: 53 % de la población; hombres, 47 %. Población urbana: 56 %; po¬ 
blación rural: 44 % (51,5 % en 1963; 62 % en 1939; 82 % en 1928). Grupos 
étnicos rusos. 55 %; ucranianos. 1/ %; bielorrusos, uzbekos* tártaros, kazajos, 
azerbaidzhanos, armenios, georgianos, lituanos, judíos moldavos, diuvashes, 
letones, tadzhikos, morduinos. turcomanos, bashkires, etc. l engua dominante 
ruso (para otras lenguas, v, tabla). - Religiones: Iglesia ortodoxa (80 % de la 
población de la Rusia prcsoviélica); Iglesias georgiana, armenia, protestantes 
(baptislas, luteranos), católica: musulmanes í subre todo su imitas), judíos* 
budistas. 

Capital: 3 /uutí (Moskvái. 6.942.ÍXK) hab, (aglomeración urbana, 7,06 LOGO). 
Otras ciudades de más de 500.000 habitantes (entre paréntesis las aglomeracio¬ 
nes); Lcningrado iLemngradf, 3.518.000 (3.950.000); Kiev, L6323XX); Tashkent. 

I J85.0ÜQ; Jarkov, 1.223.000; Gorki. M 70,000; Novosihirsk, 1.161.000; Kuihishev, 

1.047.000: Svrtdfavsk. 1.026.000: tfínsJE 907,000 (916,000); Tbilisi, 900.000: 
Donielsk. 879.000; Cheliabinsk. 874.000: Kazan t 869.000; Dniepropetrovsk. 
863.000; Pernu 850.000; Bakú, 847.000 (L26I.ÜOO); Odesm. 822.000; Omsk> 
821.000; í olgograd. 818,000; Rostov del Don í Rostov-na-Doná), 789.000; Ufé. 
773.000: Yerevan, 767,000; Sarátov, 758.000; Riga. I^DOO: Alma-A id 730.000; 
Vorówzlh 660.000; Zapotozhe. 658JMO; Krasnoittrsk. 648.000; K rival Roa 
573,000; Lvov. 553.000; Karügandá, 522.000; Yarostuvt. 517.000. 

Agricultura, Ganadería. Pesca. - Producción agraria (en millones de t) trigo, 
93.4; algodón. 6: remolacha azucarera, 94,3; patatas, 96,6; semillas de girasol, 
6,7: uvas. 4,5; tabaco, 0,25. Madera (en millones de ni 3 ); más de 380. Vino (en 
millones de hectolitros): 19,1; cerveza, 38,3. 

Ganadería ten millones de cabezas); bovinos, 97, tic ellos 40,5 vacas lecheras, 
ovinos y caprinos. 138: cerdos, 56; caballos, 8. Productos ganaderos (en millo¬ 
nes de t): leche, 81*5; mantequilla, 11,6; carne, 11,8: margarina, 6,5; lana* 248. 
Huevos 37.000 millones. - Pesca 6.082.100 i de capturas. Ballenas 18,969 en 
1968 (98.000 t de aceite), 

Ylmav Industria. Energía* - Producción minera e industrial len millones del): 
hulla* 624; petróleo, 353: minerales de hierro, IK6: manganeso. 2*4; fundición, 
85,9; acero, 11.6: abonos minerales* 45,9; hauxna, 5.1: aluminio* I; cobre* 0*8; 
plomo* 0*4; cinc* 0,5: níquel, 0*095; magnesita* 3; cromita, 0,7; apatuo, 9,7; 
sal. ! 1; sales potásicas. 3,1; amianto. 0,8; fosfatos naturales. 8; cemento, 95.2; 
papel. 4.95; libras artificiales y sintéticas* 0,683 (0,011 y 0.672); plásticos, 
1*453; azúcar* 10,3. Diamantes: 7 millones de quilates (1967). Tejidos (en millo¬ 
nes de m): de lana. 484; de algodón* 6208; de seda* 1026, En millones de uni¬ 
dades turbinas de vapor y de gas, 15; locomotoras, 1*75; tractores, 0,4: cu 
míenos y autobuses* 0*55; segadoras trilladoras* 0,95: vagones de ferrocarril. 
0,05; automóviles* 0.844 (de dios 0,394 de turismo); radios y televisores, 13,8; 
bicicletas. 4372; motocicletas. 0*8. frigoríficos* 5,7: lavadoras, 5*2 Calzados de 
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115 rtfpiihiica?ij 

22 402 
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241.74» 
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l<u i >; i rani.iiios Bidorrui»us: 
l jbcktís Tinaros: ele 

Ruso 

Moscú: 
t enmgrmlu 

REP. RUSA . 

17 075 

108,379 

130,090 
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Riim> 5 . 14/5) 4 . 38 mi mirlas 
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Murdumov C h!iv;isiiev en 

Ruso 
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yzerbuidzhjnc 1 ! (6 % 1 
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33,7 
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1 3,572 
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Moldavos (65 %), 

1 krariiunus (15%); Rusos (.10%); 
Judíos(3 , 1 %}; Búlgaros<2 :i «\: 
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Ki'bmiui. 
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cue™ (c n millones de pares) 636 - Gas natural ten miles de milíones de mM 
300, Energía eléctrica (en miles de millones de k\Vh): 740, predominantemente 
de origen hídneo. Se hallan en funcionamiento centrales nucleares, en Obninsk 
(K alugak Novo Vorónc/h, Ricloiarsk. Ulianovsk, Kírovsfc, Mdckiess, Shev- 
ehcnkdt Biltbim) v Novi Uzhen (a orillas dd Caspio) - índice de la producción 
industrial (base 100 en 1%3): 162 en l%9* 


( Dcmnkiicioiies. I lirismo. ( amcrcio» - Red de carreteras. 1.143.000 km. de los 
cuales 483*200 están asfaltados. Automóviles: l.mOüQ* o sea l\2 por cada tntl 
hab. Ferrocarriles: 134.600 km. de dios 105.MO de tracción eléctrica o diesel. 
Vías navegables 144.800 km Marina mercante: 13.704.640 t. Oleoductos; 
34 KM) km; gasoductos 56.100 km. Red aerea interior unos N. O.OOü km 08 
millones de pasajeros transportados en 1969), - I aristas: 1.676.200 en 1968. 

i omcrcio extenor" volumen de intercambios con d extranjero en millones de 
rublos 91.358, de los cuales d 66.3 % se desarrolla con los países socialistas 
<56,5 % con los países dd Comeeon* 2,4 % con Yugoslavia, 0,6 % con (luna) 


y el 33,7 % con países no comunistas (3 % con tiran Bretaña, 2,9 % cotí d 
japón, 2,6 % con Finlandia, 2.2 % con Alemania Occidental, 2.1 % con 
Italia. 1.9 % con Francia, 11.7 % con los listados Unidos). Principales productos 
importados: materias primas, 24,6 %; maquinaria. 37 *5 %; manufacturas 
diversas y bienes de consumo, 19 % r Principales productos exportados: maqui¬ 
naria. carbón > hierro, petróleo, algodón, papel y aceites vegetales. 

lliiisióri administraló** Moneda. IVdSipcsto.' l a URSS comprende 15 repúbli¬ 
cas federales, con 20 repúblicas autónomas, H regiones autónomas, 10 circuns¬ 
cripciones nacionales, 113 provincias (2993 distritos. 1935 ciudades* 3569 
asentamientos urbanos y 40.820 centros rurales). ■ Moneda, el rubio (rubí}, 
dividido en 100 copecas (küpekil, - Presupuesto (en miles de millones de rublos): 
entradas, 161; salidas, 160,8. Gastos dd Estado; economía nacional, 77; aten¬ 
ciones sociales y culturales, 58,5 (ciencia* 13): defensa nacional, 17.9; adminis¬ 
tración* 1,7. Chimo plan quinquenal: 1971-1975 


ESTADOS DE AMÉRICA 


CANADA 


Rasgo* físicos* - \j\li 
tud: 4Í"4r-83 ü OTN; 
longitud: 53° 37" 

141 “O. Superficie: 

9.976.141 kmU de 
los cuales 755.165 

están ocupados por 
agua* internas. Punto mas elevado monte Logan, 6050 m. Ríos mas largos. 
Maekcn/te, 4240 km; San Loremo* 3800 km. Lagos mayores (situados* en parte, 
en los I suidos Unidos): Superior, 84.131 km*. Hurón, 61 79/ km 1 . Temperatu¬ 
ras medias (en °C) de enero y de julio: Mould Biy, 33*8 y 3,3; \Miitchorsc, 
15.4 > 13.4; Vancouver, 3,í y 18; VVmnipeg, 17,4 y 20,2; ToronLo, -4J y 2t,5; 
Qucbetí, -11,1 y 19,7; MonUcaL -9.2 y 213, Precipitaciones anuales (en nim): 
Mould Buy* 82; Whitdtorse, 271; Vancouver, 1443; Winnipcg, 501; 1 oromo* 
785; Québcc, 1137; Monlfeul. 1061. 

Utilización dd suelo bosques, 44,4 % (productivos, 24.9 %); cultivos y tierras 
de labor, 4,4 %; prados > pastos* 2,1 %; inculto c improductivo. 49,1 %. 

Población. < itidadev - Pohtación UHai (estimación de 1970): 21*489*900 hab, 
(censo de 1966: 20.014380* incluidos 23Q.OOQ indios y 15.000 esquimales). Ori¬ 
gen de Ij población (censo de 1961): franceses, 30.4 %; ingleses, 23 %. escoce 
ses. 10*4 %; irlandeses, 9,6 %; alemanes* 5,8 %; ucranianos, 2,6 %; italianos, 
2,5 %; holandeses* 2*4 %; polacos, 1,8 %, Densidad por km*: 2. Tasa de nata¬ 
lidad; 17,6 %*: lasa de mortalidad: 7,4 %a; mortalidad infantil: 22 ■ ; lasa de 
crecimiento anual: 19 %&. Vida media (1961): 68 años para los hombres y 74 
pura las mujeres. Pohlación rural (l%6): 26,4 %; población urbana, 73,6 %* 
Distribución de la población activa; agricultura. 7,2 %; otras actividades dd 
sector primario: 2,9 %; industria, 23,3 %; comercio, 16,7 %; construcción, 
6,2 %: transpones, 8*9 %; funcionarios y servicios públicos, 30,5 %; Hilanzas y 
seguros, 4*3 %. Inmigrados en 1968: 183.974 personas* - Lengua: son lenguas 
oficiales d ingles y el francés, hablados respectivamente por d 67,4 % y por el 
19*1 % de la población* mientras que el 12,2 % es bilingüe y el 1.3 % no habla 
ninguna de Lis dos. Religión (censo de )%1); católicos, 45,7 %; metodistas. 
20, í %: Iglesia anglicana dd Canadá, 13*2 %; presbiterianos* 4,5 %; haptisus. 
3*3 %; luteranos, 3.6 %; católicas de rúo griego, 1 %: ortodoxos grifos* 
1.3%, etc. 

Capital {censo de 1966; entre paréntesis la población de la aglomeración ur¬ 
bana): Otiawa, 300.000 hub. (494.535)- Otras doce ciudades con población su¬ 
perior a 100.000 habitantes: Manrreai 1.222,000 (2.436.817); Taranto. 664.5HO 
(2.158*4%); Vanmtver. 410.380 (892*286); Edmontan, 376.920 (401.299)- í algan\ 
330.500; Hamilum. 298.121 (449.116); Wtnnipeg, 260*000 ( 508.759); Umdtm. 

194 416 {207 3%); Windw. 192.544 ( 211.697); Québec 1 (>6.984 <413.0ÜÜ); Regb 
na. 131,130; SúskaUMtt^ 115*400, 

Agricultura. Ganaderil* Pesca- - Producción agraria (en miles de t): trigo. 18.623; 
avena, 5728; cebada, 8238: maíz, 1864; centeno,419; patatas. 2409: remolacha, 
135 Madera, 110*000-000 de m*; papel de periódico, 8.204.000 t; papel en 
general, 2*906.000 t; pulpa de madera* ! 6,8 millones de I. - Ganad cria (en miles 
de cabezas): bovinos, 11.783, de los que 2700 son vacas lecheras; ovinos, unos 
1000; cerdos, íHXXJ; caballos, unos 400; ave.s de corral, unas 90*000* Producios 
ganaderos (en miles de l): mantequilla, 158: queso, 93,7; huevos, 471 millones 
de docenas; pieles preciosas, 5<5 millones de cabezas* aproximadamente. - Pes¬ 
ca: 1.239.055 l. Ballenas capturadas (en 1968); 804. 

Minas* Industria. Ea«|ii* - Producción mmera c industrial i,en miles de i): car¬ 
bón. 10.635; petróleo, 55.452; níquel, 240; óxido de Uranio, 3*4; amianto, 1448; 
minerales de hierro* 37.470: fundición, 6948: acero* 9324; aluminio* 928; caucho 
sintético, 199; fertilizantes nitrogenados, 7ÍX); eme* H94; cobre* 300; piorno. 



300; cemento, 8543; moUhdeno* 9; antimonio, 0,5; sales potásicas, 2622; ade¬ 
más* oro, plata, cobalto, magnesio, tungsteno, estaño* platino, bismuto, sdemo, 
titanio, cadmio, teluro, coiumbita, radio. Fn miles de unidades: automóviles. 
1035,4; vehículos comerciales, 314,4; neumáticos* 30.064. - Cías natural (en 
millones de m 1 ); 62.000. Energía eléctrica ten miles de millones de kWh) 175,:». 
de los que 134*6 son de origen hidrico. Centrales elcctronu el cares en Douglas 
Point, en el lago Hurón, y en Trots-Ri vieres* - Indice lie la producción indus¬ 
trial (base 100 en 1963): 144 en 1969. 

( iimurúf a ciarte v I «rtsmn. ( otroercio. - Red de carreteras. 800.000 km Vehículos. 
8.254.160, de dios 6-433.283 automóviles de turismo, o sea 384 por cada mil 
hab* Ferrocarriles: 95*000 km, aproximadamente. Vias navegables internas 
la principal es d San Lorenzo (1800 km); tráfico en I9fd 19.710 barcos, Flota 
mercante: t>ccáiiiea, 895.863 t de peso muerto; miema (lagos), 1.555.081 l de 
peso muerto. Grandes puertos: Montrcul, Vancouver, Ramillón, Québec, Hati- 
fax* Saint John, Trois-R i vieres; en los grandes lagos; Pon Arthur. Tráfico aereo 
10.264.000 pasajeros transportados en 1969 por las líneas aéreas canadienses 
{Air Canuda, CP A ir i. Principales, aeropuertos Toroilto, Moni real, Vaneouvcr, 
Winnipcg, Cartiervillc. Québec, <’algar> -Turistas: 35.138.200 en 1968 

C omercio exterior (en millones de dólares canadienses); importaciones* 12.358 
exportaciones, 13.605* Principales productos importados: vehículos y piezas de 
recambio, 24*3 %; maquinaria (excluida la agrícola), 9.5 %; aviones y piezas de 
recambio, 3,5 %; petróleo bruto, 3 %; acero, 2,6 %; aparatos eléctricos y den- 
tilicos* 4*5 %. productos hortofnjticolas* 1,9 %. Principales productos ex por* 
lados: automóviles y piezas de recambio* 20 %; papel de periódico, 7*5 %; trigo* 
5*2 %; madera, 5 %; pulpa de madera, 4.7 %; cobre* 4.6 %; ñique!, 3*8 % ; alu¬ 
minio. 3*5 %; petróleo bruto, 3,5 %; minerales de hierro, 3.4 %. Principales pro¬ 
veedores: Estados Unidos, 73*2 %; tiran Bretaña, 5,6 %: Japón, 2.9 %: Vene- 
zuda* 2*9 %: Alemania Occidental* 2*4 %: Italia. 1,3 %* Principales dientes: 
Estados Unidos* 64 %; tiran Bretaña, 9*1 %; Japón, 4,6 %; Alemania. Occiden¬ 
tal* 1,7 %; Australia, 1*4 % ; Italia, 1 %. 

División administrativa- Moneda* - El (anuda es una federación, miembro de Ja 
CommonwcaUh británica, constituida por 10 provincias (entre paréntesis d 
nombre oficial y la capital): Terranova (Ncwfoundland: Jahn'+l que 

comprende la isla de Terranova > la península del l a tirador; Isla del Principe 
Eduardo (Prinee Edward Island: Churtmetawn): Nueva í se ocia (Nova Scolia: 
tlatifax ); Nuevo Brunswick (New Brunswick: I rediriaut ó; Quebec (Quebd U 
Ontario (Taranta l. Mamtoha tAiamipe^l; Saskatchewan (Regirtal; Alberia (tid- 
mantón); Columba Británica (British Colombia: I ViTonu);y por dos territorios: 
Yukon Territoiy (Whitehorw) y Territonos del Noroeste (Nortíiwest Temió- 
ríes: 1 ranklin* Kecwatm, Macken/ie: YeUúwkmfeY - Moneda: d dólar í dallar i 
canadiense, dividido en 1(X) centavos {cents i. 


ESTADOS UNIDOS 


Rasáis fiskiK. - Lati¬ 
tud: 25*51' - 49*2 Th 
(71 “2 TN con Alaska \; 
longitud: 66^53" 

L24 o 44'0 (171^56 0 
con Alaska). Superfi¬ 




cie: 9,363-353 knt* 

(excluida la zona federal de aguas interiora de los grandes lagos, que corres¬ 
ponde a 156.615 km 5 ). Superítele de los estadas excéntricos: 7.827.620 km 2 . 


531 


i 






1 


I ‘unios mas elevados mu me W hit no (l,¿iliíumií»£ 4418 ni; monte Mckmlcy 
(Aladea), 6187 m; Maiiuu Kca (Hatvaü), 4201 m. Punto más bajo Valle de la 
Mucrk' (Dcaih Vulfcy), 84 m. Rio más largo: Misííissippi-Missouri, 6260 km 
L&go*¡ más extensos (superficie total): Superior (en pane en el CanadáK 
84 131 km 2 ; liurnn (en parle en d Canadá).61.797 km*; Michigan, $8.016km 1 . 
Temperaturas medias (en *C) anuales, de enero > de julio: Chicago, lüj. -3 t 3, 
; Salt l akc í ity, 10,4, 2.6, 24.7; Phoeuix, 20,3.9,7, 31,7: San Francisco, 
13.6. 10.2. 14,7; Washington. 13,7. 2,7, 25,4; Nueva York, 12,3, 0,1,24,6; 
Miami, 23,7, 19,2, 3^.4; Juneau (Aluska). 4,4, -3,7, 12,8; Honolulú (Hawaii), 
24J, 22,2. 25,7. Precipitaciones medias anuales (en mm); Chicago. 68; SaU Lake 
Ciiy. ^53; Phoemx, 46; San Francisco, 79; Washington, 64; Nueva York, 65: 
Miami, 73; Juneau. 82; Hololulu, 75. 

Utilización del suelo: bosques 3U6 %; labrantío y cultivos arbóreos, 18,8 %; 
priKlcís y pastos permanente^* 27,7 <j; * inculto e improductivo, 21.9 %. t.xicn- 
>ion media de las fincas agrícolas: 157 ha, 

I*dilación, Ciudades. - Población total residente (censo de 1970} 204.5CMMHK1 
híib íde los que 98 881,915 son hombres y el resto mujeres, con una proporción 
de 94,8 hombres por cada 100 mujeres). Incluyendo \m ciudadanos nortea¬ 
mericanos residentes en el extranjero 207,806.839 hab. Población residente 
según censos anteriores: en 1960. 179.323 175 hab idc los cuales L5JU3L732 
blancos; 18.871.831 negros; 523.591 amerindios; 464.332 japoneses; 245*000 
chinas; 4(K i.i H)0 de otra* cimas j; en 1950. 150.697,361 hab.ien 1940. 131 669,275 
hab,; en 1920. 105.710,620 hab.; eit 1900. 75.W4.575 hab,; en 1880, 50.155,783 
hab. Densidad por km 1 : 21, Inmigración de 1820 a 1969 (en millones): 44,8. de 
lo* cuales 35,6 de Fu ropa. Tasa de natalidad: 17.; ,B W; txsa de mortalidad 
9.5 %•*: mortalidad infantil; 20,8 %*i tasa de crecimiento natural: 8,2 %■; tasa 
de crecimiento anual 1.2 V \ida media (en 1967): blancos. 67,8 los hombres 
.V 75 f í años las mujeres: no blancos, 61,1 años los hombres y 68,2 años hj$ 
mujeres. Población urbana (1970); 67 % ; población rural: 33 % (en 1960, res¬ 
pectivamente 64 % > 36 %}. Población activa (en l%0): 78,357,000 personas, 
de las que sólo el 6 % se dedica a la agricultura. Fuerza laboral 1 media del 
primer semestre de 1970 ) 81,907,000 personas, de las que 78,151.0001 ra baja han 
v 3.756,000 se hallaban en situación de paro, - Lengua oficial; el inglés; en tas 
1 alados l nidos se hablan, además, casi todas las lenguas del mundo. - Reli¬ 
gión icn millones de fieles): católicos, 48; ortodoxos, 4.34. judíos, 5,78 
protestantes (bapustas. metodistas, luteranos, presbiterianos, ele.) y ud he rentes 
a otras confesiones cristianas, 74,7; budistas, ílj. 

t apila! federal: Washington* 764.000 hab. (conurbación: 2.856.809 hab,). Ciento 
v na renta y Mete ciudades estadounidenses cuentan con más de 100,000; ¿6 áreas 
metrópoli Lanas y 25 ciudades tienen más de 500.000 hab. Oirás ciudades (entre 


paréntesis las conurbacumesf Yue \n York /A’jfu Yorkfa 7.771.730 (I L55U.900); 
Oinvgti' 1325,000 (u.sno.ntKJ); tos 4 agríe*. 2.782.400 {6.5ÍMUKK)); fitadetfm. 
I 926 529 (4.773.804); Detroit. 1 493.000 (4.161.66(9: Hotisúm. 122! MHX); BaltF 
mon\ 895.222: Daifas. *36XX», imtianapafís. 743.000; ( tevefoml. 739.000; \fü- 
u aukee, 709.537; San Frundsa p* 704,209; San Diego, 675 788; San \ntomo. 
650.000; Boston, 628.000; Mentphh. 620.873: Saint i muís. (07.718; Sueva Ortetim 
Vru Orfeimh 586,000; Phtnmx. 580.775; (uiumhus (Ohiof 553.418; Sean le. 
524,263; Jaeksonvitte, 513.439; Denver, 512,691; Fittshiirgh, 512.676, 

Agricultura, C a nadería* Pesca* - Producción agrícola (en millones de t): maií, 

I 1 1,6 (45 % del producto mundial); trigo, 42.9; avena. 13.6; cebada, 9,2; arroz. 
4, n ; centeno, 0,6; sorgo. IK.K; patatas. 13.35; agrios. 10,2; azúcar de remolueha* 
3,2; azúcar de caña, 2.2; tabaco. 0,8: semillas de soja, 30: cacahuete. 1,2: 
semillas de lino, 0,7; algodón (21,3 % del producto mundial): fibra. 2.4; scmF 
ll,o de algodón, 4.2; tómales, 7,2, Fti millones de hectolitros: vino, 3 1.5. Produc¬ 
ción lorestal (en millones de m a ): madera deseone/ada, 337.3; madera aserrada. 
^7.5. - Ganadería (en millones de eabe/as); bovinos, 112,3, de los cuales 13.88 
son vacas lecheras; ovinos. 20,4; cerdos. >6*75; caballos. 7; caprinos, 3,5; ani¬ 
males de corral. 433 Productos ganaderos (en miles de l): leche de vaca, 5 3.206: 
carne, 15.992: tana, 95,7; huevos, 4090: mantequilla, 533: queso, 1179, * Pesca: 
2.442,000 i: ballenas capturadas. 202. - índice de la producción agraria (base 
100 en 1963): 106 en 1968. - Calorías por habitante y día: 3240 í 1968). 

Minas, Industria. Energía,- Producción minerae industria) fen miles de i): hulla, 
513,436; lignito, 4547; petróleo, 475.000; mineral de hierro* 50 172. fundición* 
86.568: acero. 112.000 (1971); bauxita, 2104; aluminio, 3444; cobre, 3468; eme, 
1051; plomo, 9%; manganeso, 35, amianto, 109,5; mulibdeno, 42,4 (2/3 de la 
producción mundial); uranio, 9; níquel 17,5; vanadio, 5,9 (más de la mitad del 
producto mundial); tungsteno, 5,S: mercurio, I; estaño, 3,5; antimonio* 0,8. 
oro. 0,046; piala, 1,018; a/u (re. 9324; fosfatos ndturales. 37.423: superfosfatos, 
2665; sales potásicas, 2469; magnesita, 478.7 (1963); cemento* 68.316; papel* 
39.842; hilados de lana, 323,8; hilados de algodón, 1776; caucho sintético, 2286: 
plásticos, 7704; abonos nitrogenados* 6778. Tejidos (en millones de m): de lana, 
207,6; de algodón* 6372; de rayón, 1536. I n millones de unidades vehículos. 
fikl4G, de los cuales H.22LI son automóviles de turismo: televisores, 10,039; 
receptores de radio. 19,136; neumáticos» 207,828. Construcciones navales. 
441 (XX) i de registro bruto de buques botados en 1968, Cerveza: 138 millones 
(le hectolitros. Gas natural ten millones de m J ): 620XX»* - Energía eléctrica 
ten miles de millones de IS\ h) 1638 (en 1970). en l%9. de !5^2, el 83,7 % era 
de origen térmico, geotérmico > nuclear Disponibilidad de energía p^ir habi¬ 
tante v año; 6615 k\Vh¡. I une tona n 16 centrales nucleares con úna capacidad de 
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199.6 
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151.7 
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438 
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Variación icn %) 
respecto al ecnfO de 1960 


- 13*6 

sin variación 
*■ 3*3 
+ H. 6 
^ 5 t 6 
+ 25,3 
^ 8,9 

i- 5*9 

- 25,2 
+ 17,9 

- 3*4 

- 2,8 
*■ 2l r 7 
+ 34,7 
t 13,9 
+ 4 r 6 
i- 8*9 
+ 10*3 
- 1*2 
-+■ 2 

-i 4 

- 9,4 
^ 0*8 

* 25 

- 9*4 

4 12*2 

+ 10,4 
+ 0.9 
+ 7,3 
+ U 
^ 4 
1 68,9 

* 19.1 
^ 1 6*9 

- 7,1 
4- 5 

+ 8*6 

* 7J 

> 16*3 
+ 3 

+ 7,3 
+ 7,6 

- N,7 
4 19*1 
+ (2,3 
f 14.5 

- 8*5 
+-17.5 

> 10 t 5 

0,4 

> 30,3 
+ 18.3 


Densidad por km- 
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36 

31 
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44 
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3 
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55 

19 

10 

30 
28 
f I 

14) 

263 

58 

17 

17 

26 
T< 

7 

¿5 

349 

140 

3 

99 

14 
H 

199 

293 

15 

16 

■Éi 

> 

18 
43 
27 
D 
30 

1 

0*2 

45 


í *ipilül > L-iudad imiN 
imponanie 


^ a'.hingmn, Nue^a Y..rk 
W jNhingtun 

Mi>m«ornen. fijrmmgham 
Phocmx Fuevun 
1 ittfe kiick* Fort Smith 
Sucramcntii, Liu Angeles 
Ralcigh, t harkitic 
C olumbia. i h.irksron 
Í>enveí. <. olorudu Sprintis 
Hartford ündgcfíort 
Oismarek, Fargo 
Fierre. S\im\ 1-jÍU 
Dover, íimin^ton 
í alijhdNSüc VÍÍlutíii 
Utama, Savamuih 
Hoive. Poca le lio 
Sprmglield* í hivagi» 

I ridiiinapolis i orí W a> i\c 
Des Mumci, t edar RuriiJn 
Toncka, , WílHiuí 
frankfort. l.ouiwilk 

Balón Rtíiipc, Nueva Orlc jn L 

\ug astil H PortJuiid 
Armaptdb. Onltimivre 
Boston. Uorccsler 
Lansing, Detroit 
Sajía Paul, Mmncapolb 
Jackson,BíkíM 
Jcfferson í'ii>, Saint 1 ouis 
Melena. BdímiiN 
! incoln* Ontafia 
( arson City, Las Vegas 
« oiKurd. Alaíkehcüter 
1 re n ton, \ewark 
Albany, 'Suesa 5 ork 
Santa I c. \Jhuqtierque 
( olünibuN. ( lesctnnd 
Okfahoma i iiy. Tuba 
Salem* Fortfartd 
Harrishurg, Hladclfia 
Frovideitce* V5 irvsiek 
Nashvillc, Mcmpho 
Vustm* Houston 
Salí l akc City, Ogden 
\1t nipeher, Builmutcm 
Kietimoiuj, Norfolk 

í hartesion. I . . . 'ri 

Olympia* Sean le 
M-uiiiüií Miíwitukcc 
( heyerme, ( asper 
juneau. Afidlorugc 
Honotulu. Kailua 


Dalos preliminares por estado en septiembre de 1970 ■* Dalos oficiales para la poblución total de los l.suuos* Unidos según el censo de abril de 1971). 











































































Estados federadas y territorios de México 


s,(171.700 kW, - Indice de la producción ¡nduMñal (base 100 en l%3í 139 
en 1969. 

(tiniunicaetuues- I unsiim* t trtnercni. - Red de carreteras: 6.U003MXJ de km (1966), 
Automóviles: 86.560.000, o sea 4 SI por cada mil habitante (alrededor del 30% 
de fas familias estadounidenses posee al menos dos automóviles». Ferrocarriles: 
338.884 (alrededor del 29 % de la red mundial). Flota mercante: 24.560.000 tu 
Puertos principales: Nueva York, Bastón, FiJadelfiu* Baltimore* en el Atlántico. 
Nueva Grleans* Galvcsion en el golfo de Medico; San frunosco, Los Angeles. 
Loílg Beaeli en el Pacifico- Aeropuertos: 817; campos de aviación: 10.233; 
Bases aereas en servicio 1 9.909; hidrópuertos, 430: helipuertos. 71 L Emisoras 
de radio: 6825: emisoras de televisión: 881. - Turistas: 12.347.300 en 1969. 

Comercio citerior (en millones de dólares): importaciones, 36.022: exporu- 
ciones. 37.247 r Principales productos importados: maquinaria y vehículos, 
24,2 %; metales y manufacturas metálicas, 14 %; productos alimentarios, 
13.8 %; materias primas y carburantes, 17,2 %; productos químicos, 3,4; papel, 
3 %. Principales productos exportados: maquinaria y vehículos. 42*4 %; ali¬ 
mentos. 11,4 %; materias primas y carburantes, 13,5: productos químicos, 

9.6 %: metales y manufacturas metálicas. 6,2 %: tabaco y bebidas, 2,1 %. Prin¬ 
cipales proveedores v clientes: f uñada* 2. 1 % y 23,6 %. Jupón. l-*3 ™ y 

5.7 %; Alemania Occidental, 8.2 % y 5 %;Gfun Bretaña, 6*2 % y 6*4%: Halla, 
3J % y 3,3 %; México, 2,7 % y 4 %: Francia, 2,5 % y 3*2 %* 

DUision administrativa. Moneda. Presupuesto- Los Estados Unidos de América 
constituyen una federación de cincuenta estados, incluidos -Alasita y Havvaíi a 
los que se añude el distrito federal de Columbra C ada estado está dividido 
en condados, subdivid idos a su vez en municipios. - Moneda, el dolar (dallar *. 
divididos en 100 centavos fttm > - Presupuesto federal ten millones de dólares 1: 
entradas, 187.782: salidas: 184 666. Gustos dd listado federal defensa' nado* 
nal, 42,5 %: tesoro. 9 t 5 %. sanidad* trabajo y asistencia social, 13 %; ttg-naiF 
inru. 4,5 %: administración acroespaciul* 2x1 %: t omisión de I fiergía Atómi¬ 
ca, 1,3 %: veteranos, 4,t %* 



MEXICO 


Rasgos físicos* - latí 
Lud: 14 "&r - 32 1f 41 
N; longitud: 86*43* - 
117-H’ó. Superficie 
1.972.54 7 km*; Punto 
mas elevado: Orna¬ 
ba, 5650 m. Río m;K 

largo: Grande lBravo del Norte»: 2092 km (frontera entre México y Sos Estados 
Unidos» de un total de 28% km I empe ral u ras medias (en "O anuales í mínima 
v máxima):: t iudnd de México. 15.6 1,9,3 y 23,1); lampico, 24.5 (18,5 y 28*2»: 
Á capul cu 28,1 (23*4 y 11*7»; Monterrey, 22,4 H7 t ! y 27,8). Precipitaciones 
medías anuales (en ni m); t melad de México. 845: Tampico. 82H; Acapulco, 
1203- Monterrey. 478. 

t ítili/acióu del sudo: C ultivos V tierras de labor, 12,1 %; prados y pastos, 
40J %; bosques, 22,1 %: inculto c improductivo, 25^7 " , 

Pulihiciiin, Ciudades. - Población total 48.377,363 hub.; composición étnica: 
mestizos. 55 %; amerindios* 29 %; blancos y criollos, 15 %; otras rayas. I %, 
Densidad por kirP; 25, lasa de natalidad: 43.5 %»; tasa de mortalidad 9,6%n: 
mortalidad infantil: 68,4 %*. Población activa 15.891.139. I engua: el español. - 
Religión: católica (% %). 

t apital: Ciudad de Xtexrm. 3.500.CXX) hab. (aglomeración: 7,006.000 hub (i 
Oíras Lindailcs. (diadahifara . 1.264.500; Monterrey. 954 635; A etzahutíioáyufl 
57I.UXI; t.etm. 454.000; Ciudad Juárez. 436.000; l/rváu/f. 390.400; XuueulputL 
373.6ÜU; Tialnepamla. 373 (KM); Puebla. 372.045: Chihuahua, 363.800; Cultoccm, 
358,800; Tijmnm. 135.! 00; San í.ut\ de Paiasi, 274.300; Tanvtm, 257.000; Mértda. 
253.800; UupidCft. 234.800; Taluixt. 230.100; l guasadiettfes 222.100: / 'rntepa\ 
220,90c»: Xfurelia. 209.500; fternumtfo. 206.600; Veraeruz. 192.590; Tatopiw. 

\ 51.285. 

Agricultura, Ganadería, Pesca, - Producción agraria (en miles de 1): mai/, 9360: 
trigo. 2400: arroz, 525: cebada, 250: patatas, 576; agrios, !U77; bananas, 1000; 
ananás. 263; café, 168; azúcar, 2574; cacao. 24; sésamo, 315; (abaco, 62; pita, 
160(1964); algodón: semillas. VHP libra. 537: semillas de lino, 7. tómales, 650; 
alubias secas, 1035: copra, 172; garbanzos, 175 melones, 211; babas y guisan¬ 
tes secos, 46. Madera: 6,355.000 m 3 . Ganadería Un untes de cabezas) bovinos* 
23*628; ovinos» 6706: caprinos. 13.500: cerdos» 10.000: caballos, 6047; mulos. 
2000. Animales de corral: 107*000. Productos ganaderos (en miles tic t): carne. 
592; leche, 3201, - Pesca: 353.600 L - índice de la protJuLcuín agraria (base ÍOO. 
en 1963 [ 109 en 1965: 121 en l%X» 
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Miius* Industria. Energía. - Producción minera e industrial (en miles de 11: 
hulla y lignito, 1500; petróleo* 21 415. minerales de hierro. 2097; arrabio* 
2100; acero* 328^: cinc* 80*3: plomo. t 7 4; manganeso, 60.1: cobre. 64,9; anti- 
monio, L2 t mercurio, U,8; estaño. ih5; tungsteno, 0,3* molihdeno* 0*12; plata* 
1,33; oro, 0.006; sal* 3307: azufre, 1774. fosfatos. 26, ácido sulfúrico, 1235; 
cemento. 7428: pulpa de madera pasta mecánica. 59. pasta química* 225 papel 
44^ (de periódico), tejidos tic algodón, 128,2: hilados. 145,4: libras sintéticas: 
12.5 de copo y 20*9 tic libra fibras .irlillciales: 14*3 de copo y 27*5 de libra lar¬ 
ga. - Montaje de automóviles: 136.488 unidades* t erveza: 13.650.01)0 hccloli- 
tros* Gas naiuraí: 18,840*000 m 1 . - Energía eléctrica (en millones de kWh): 
25.554 (h id rica: 13*406), - Indice de la producción industrial (base IÜU en l%3): 
167 en I%9 (84 en 1960: 132 en 1966; 154 en 1968). 


í nmunkaciones* l'urisraií. ( umeixio. - Red de carreteras: 62 ( mk) knMt amiera 
Panamericana, 10.283) Automóviles: 999.910, o sea unos 21 porcada mil habí- 
Lames, ferrocarriles: 23*826 Km Marina mercante 381.096 1 Principales puer 
tos: Veracruz» ( oal/acoakos. Acapulco* fampici) fraileo aéreo: 1.9 millones 
de pasajero^ transportados en (968, - l lirismo. 1.817.800 visitantes wtiranjeros 
en 1969. 

( omerdo exterior (en millones de pesos); Impon aciones. 25.974; exportaciones 
17,875 Principales productos importados: maquinaria y vehículos* 46*4 %; 
hidrocarburos* 11%, Icvtiles, 10,5 %. caucho* 8 %; fertilizantes; papel. Princi¬ 
pales productos exportados: algodón, 14,4 %: azúcar, 7,2 %; cafe, 6*6 %; 
crustáceos, maíz, cinc; petróleo; azufre. sal, plomo. Principales proveedores: 
Estados L ! nidos* 62 %; Japón* 4,1 %; Gran Bretaña* 4 %* I rancia. 3,4 %. 
Alemania OccidentuL 8*H %. Priiuipales clientes: í stados l nidos ^1*3 %; 
Japón. n ,2 % : Suiza, 4J %; Alemania Occidental* 3*1 %: í rancia, 1,3 %* 

División administrativa* Moneda* Presupuesto. - México es una república federal 
integrada por 29 estados* dos territorios lQuintana Roo > Baja C iljíonfia del 
Sur) y un distrito federal (Ciudad de México y alrededores). - Moneda; el 
pesa mexicano* dividido en cien centavas. - Presupuesto ten millones 
de pesos): entradas* 28.134. salidas» 2 h 134 Gastos del Estado: educación* 
28 %: defensa nacional* 6*4 %. 


CUBA 


Rasgus físicos. - I ,tu¬ 
rad: 19*50’ - 23 4 U5‘ 
N; longitud 7 3 o 58' - 
84 53* O. Supcrllcic: 
114,534 Km J Punto 
más devado Pico 
1 urquino. 2(M)5 m 




Longitud de la tsia I Aí M kilómetros ¡ipaix múdame me. Río mas largo: í auto, 
250 kilómetros. Temperaturas medias (en M t í de enero y de julio: La Habana. 
11 y 27. Precipitaciones medias anuales (en mm); La Habana, 1172* Utilización 
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del sucio: Cultivos y tierras de labor 17.8 %, prados y pastos, 35 %; bosques, 
26J %: inculto e improductivo, 21 T i % 

Población, Ciudades. Población total; 8,553,395 (1953; 5.829.029). Composición 
étnica; blancos, 70 %; nebros, 12,5 %; mulatos, 17,5 %, Densidad por Km*' 75. 
Tasa de natalidad; 28,9 %*; tasa de mortalidad, 6,6 %*: mortalidad infantil: 
40,7 %*; lasa de crecimiento natural 22 %*. Población rural: 42,3 %; población 
urbana: 57,7 %. - lengua: el español Religión: católica, - Capital: La Habana, 
1,000.000 de hab. (estimación de 1967J; aglomeración; 1.755,360 (censo de 
1970), Otras ciudades (estimación de 1967): Santiago de Cuba . 240.000; Ma- 
íumao, 235,500; Camagüe \ 161.000; Sama Clara. 127,000; Guantánamo, 165.000; 
Haigtítn. I00.5CH); C ¡enjuegas, 91800; Manzanillo. 91.200; Matanzas, 84,100; 
Finar del Rio, 67.600; Sancti Spiritas . 62.500: Ciego de Avila, 54.700, Bavamú, 
45.400. 


Agricultura. Ganadería. Pesca. - Producción agraria (en miles de U: cana de azu 
car, 39.000; tabaco, 50; café, 30; arroz. 182; maíz, 127; batatas, 240; patatas, 
101; ananás, 20; bananas* 30; cacahuetes, 15: ágabes, 10,5: mandioca, 2ÜCL 
Madera: 3.130,000 ítP (1967). - Ganadería (en miles de cabezas): bovinos, 7172; 
cerdos, 1910; ovinos, 198; caprinos, 82: caballos, 593; animales de corral 7600, 
- Pesca 80.000 t de capturas en 1%9, - Indice de la producción agraria (base 
100 en 1963); 114 en l%9 (131 en 1965; 135 en 1967; 123 en 1968), 


Alinas, Industrias. Energía. - Producción minera c industrial (en miles de l): 
manganeso, 20,4; cromo, !Q,8; níquel 37.3; cobre, 5.4; sal, 99; azufre, 14; 
cobalto, 0,8: azúcar, 4700: cemento, 780: papel 91; superfo&rulo; bencina, 1040; 
queroseno, 318; aceites ligeros, 998; aceites pesados, 2735: ácido sulfúrico. 313; 
rayón; tejidos de algodón; velas; calzado; neumáticos. Tabaco 22.000 millones 
de cigarrillos y 274 millones de cigarros (1969). Cerveza: I 360.000 hectolitros 
(1967). - Energía eléctrica (en millones de kWh): 4700 (casi exclusivamente de 
origen térmico). 


i ornan ¡cae iones. Turismo. Comercio. - Red de carreteras: 13343 km, Vehículos 
de motor. 265.000, de los cuales 162.000 automóviles de turismo (1965). Fe¬ 
rrocarriles: 14.993 km, Marina mercante: 332.906 L Puertos principales: La 
Habana y Santiago de Cuba. Aeropuerto internacional José Marti (La Ha* 
baña). 

Comercio exterior (en millones de pesos, en 1965); Importaciones, 866: ex¬ 
portaciones, 685,5. Principales productos importados: maquinaria, vehículos 
e instrumentos, 31.3 %; alimentos, 22,2 %; minerales. 10,8 %. Principales pro¬ 
ductos exportados: azúcar, 85 %; tabaco. 4 %; minerales, 8 %. Principales 
proveedores: URSS. 40,2 %; China, 10,7 %; Japón, 4 %; España, 3.8 %. Prin¬ 
cipales clientes: URSS, 38,5 %; China* 10,7 %; Japón, 7 %; España, 9*5 %. 


HAITI 

Rasgos, físicos. - Lat. 
18 o 20*19; longitud: 
7I*3T - 74"36 , Q. Su- 
perficíe 27.750 km 2 . 
Punto más elevado 
Monte La Selle, 2680 
ín. Temperaturas me 




dias (en °C) anuales, de enero y de julio: Port-au-Pnnce. 26,3 t 24,7, 28. Pre¬ 
cipitaciones medias anuales (en mm): PorEau-Prmce, 1346; días de lluvia, 130. 

Utilización de) sudo: Cultivos y tierras de labor, 13,3 %; prados y pastos, Í8J %; 
inculto pero potencia]mente productivo, 25,2 % ; improductivo, 18,2 % . 


Población. Ciudades. - Población total; 4.700.000 hab. Composición étnica: ne¬ 
gros, 60 %; mulatos, 30 %; blancos, 10 %. Densidad por km 2 : 172. Tasa de 
crecimiento anual: 20 %•; mortalidad infantil 171, 6 %* (estimación de 1964), - 
Lengua oficial: el francés; utilizado d criollo. - Religión: católica; protestan- 
tes, 350.000; difundido en d campo el vudá. - Población rural: 85 %; pobla¬ 
ción urbana. 15 %, 


( apital: Port-au-Princv, 270.000 hab. Otras ciudades: Cop-Haüitn, 30.000, Les 
Caves, 14.000; Gonafves 14.000; Jérémie. 12.000; Pon-de-Paix, 6500. 


Economía. - Producción agraria (cu miles de i); café, 29; azúcar, 51; cacao, 2; 
tabaco. 1; sisal, 20; bananas. 220; algodón: semillas, 2 y fibra. 1: maíz, 240; 
arroz, 20; mijo, 150: mandioca, 80; limones, 15; naranjas, 6; batatas, 1)0. Ma¬ 
dera fcaiba, cedro, pino): 12325,000 m* en 1966. - Ganadería (en miles de ca¬ 
bezas): bovinos, 900; cerdos, 1700; ovinos y caprinos. 1371; caballos, 367; asnos 
y mulos, 244. 


Producción minera e industrial (en miles de t): bauxita. 74K; cobre, 1,8: lig¬ 
nito; manganeso, azúcar, 73:, cemento, 55: tejidos de algodón; ron; productos 
farmacéuticos, tenerías: plásticos; alimentos - Energía eléctrica (en millones 
de kWh): 115 (en 1967, exclusivamente de origen térmico). 

i omimkactoiies. Turismo, Comercio, - Red de carreteras: 3209 km (494 asfaltar 
dos) Vehículos de motor: 16.000, de los cuales 14.700 automóviles de turismo. 
Puerto principal; Pori-au-Prince, Aeropuerto internacional: Muís Grate (Pori- 
au-Pnnce) - Turismo: 51J56 visitantes extranjeros en 1968. 

Comercio exterior (en millones de gourdes); importaciones. 198.4; exporta¬ 
ciones, 167*3, Principales productos importados; manufacturas de algodón, 
alimentos, maquinaria, aceites minerales, vehículos. Principales productos 
exportados; café, azúcar, bauxila, cobre, artesanía, esencias, sisal. Principales 
proveedores y clientes (1964): Estados Unidos, 58,7 % y 50,4 %; Alemania Oc¬ 
cidental, 4,2 % y 4,7 %; Gran Bretaña. 4,5 % y 0,3 %. 

Dimión administrativa. Moneda. - República dividida en 9 departamentos; No¬ 
roeste, Arttboiute, Norte, Oeste, Sur. Nordeste, Centro, Sudeste y Grande 
\ítse. - Moneda: el gourde. fraccionado en 100 céntimos 


REPÚBLICA 


Rasgos físicos. - Latí- 
tud: 17 B 36'- j9“5&*N; 
longitud; 68° 19' - 

12° O. Superficie: 
48.442 km 2 . Punto 
más elevado: Pico 
Duarte, 3175 m r 



DOMINICANA 


Longitud de las costas: 140(1 km. Longitud de las fronteras terrestres (con 
Haití): 305 km. Temperaturas medias (en ®C) anuales, de enero y de julio: 
Sanio Domingo» 25,6, 24.1, 27, Precipitaciones medias anuales (en mm): 1459. 


Utilización dd suelo: cultivos y tierras de labor. 21,9 %; prados y pastos. 
17,8 %; bosques. 45,7 %; inculto c improductivo, 14,6 %. 


Población, ( ludades. - Población total 4 325.000 hab. (estimación de 1970). 
Composición étnica: mulatos, óí) %: blancos, 28 %; negros. í 1,5 %. Densidad 
por km 2 : 89 f rasa de natalidad; 37,1 %*; tasa de mortalidad: 6.5%®: mortalidad 
infantil: 61,9 %*; tasa de crecimiento anual: 36 %t. - Lengua: el español. - Re¬ 
ligión: católica. 


Capital: Santo Domingo de Guzmdn, 67L402 hab. Otras ciudades: Santiago de 
tos Cabañeros, 155.150: San Franáseo de Macoris r 36 976; la Romana, 31.297; 
San Juan de ¡a Maguaría, 30,752; Caherde. 28.472; Barahona. 24.500: San 
Cristóbal 23.897; Concepción de la Pega, 23.759. 


Economía. - Producción agraria (en miles de t); maíz. 40: café, 32 4; semillas 
de cacao, 25; bananas. 230; tabaco, 16,4; caña de azúcar, 820; arroz, 169; 
mandioca, 155: batatas, 100; copra, 1,4; cacahuetes, 4?; agrios, 62,2. Algodón: 
semillas, 3: fibra, 2. Sisal: 0,7. Madera: 2.212,000 nr 1 en 1966, - Ganadería (en 
miles de cabezas): bovinos, 1100; cerdos, 1275; caballos, mulos y asnas, 282; 
ovinas, 82; caprinos, 950, - Pesca; 3100 t de capturas (1967), 

Producción minera e industrial (en miles de i): bauxita, 1008; sal gema, 17; 
cobre. t T 2; cemento, 328; azúcar, 820: tejidos; vidrio; papel; manufacturas 
de tabaco; cerillas; alcohol y ron. Cerveza: 314.000 hectolitros. - Energía 
eléctrica (en millones de kWh): 855, de origen preferentemente íérmico. 

Cu mu nica cuines. Comercio. - Red de carreteras: 9485 km. Vehículos de motor: 
50,600, de los cuales 32.900 son automóviles de turismo. Ferrocarriles, 1444 km 
(en 1963), preferentemente de carácter industrial y repartidos éntrelas grandes 
factorías productoras de caña de azúcar, I m ferrocarriles dd Estado (220 km) 
fueron suprimidos en 1969 Puertos principales: Santo Domingo y Puerto Plata. 
Aeropuerto internacional en Punta Cauccdo. 

Comercio exterior (en millones de pesos): importaciones, 196,9; exportaciones, 
163,5. Principales productos importados: alimentos, 34,3; maquinaria, 23,9; 
hierro y acero, II; productos petrolíferos. 12,9; productos químicos y farma¬ 
céuticos, 17,9; papel. 7,6. Principales productos exportados: azúcar, 81,8; 
café, 17; cacao, 11,6, tabaco, 10.3; fruía, 1,6. La mayor parte dd comercio 
exterior (importaciones y exportaciones) se desarrolla con los Estados Unidos 
Otros países proveedores y clientes son Holanda. Canadá, Italia, Alemania 
Occidental, Japón y Puerto Rico. 

División adminístralo a. Moneda. - República compuesta por un distrito nacio¬ 
nal (capital) y 25 provincias, - Moneda: el peso, dividido en cien centavos 
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Antillas estadounidenses 

PUERTO RICO 

Rasgos físicos. - Lati¬ 
tud: 17°56' - IS°3I 
N; longitud: 65*31 
67° 17* O. Superficie: 

8897 km 3 . Plinto Finís 
elevado: fierro de 

Punta, 1338 in* Tem¬ 
peraturas medias (en °C) de enero y de julio: San Juan, 23 7 7 y 26.6, Precipita¬ 
ciones medias anuales (en mm): de 1400 a 3000 en las vertientes expuestas al 
Nordeste: en el Sur. unos 900; al Sudoeste, unos 500. 

UtMiración del sudo: cultivos y tierras de labor, 27.4 %; prados y pastos, 
36,2 %: bosques, 14,3 %; inculto o improductivo, 22,1 %. 

Población. Ciudades. - Población total 2,700.000 hab. Densidad por km 3 : 300. 
Tasa de natalidad: 24,5 %: lasa de mortalidad 5,6 %*; tasa do mortalidad 
infantil: 26.4 %*; tasa de crecimiento anual, 15 %, - Lenguas oficiales: ing1¿sy 
español. - Religión: católica. 

Capital: Son Juan, 444 952 hab* Otras ciudades: llavanum. 146.363; f\ma\ 
165.000; Carolina, 94,635; Afayagüez, 69.485; Caguas< 62.807, 

Lconomta. - Producción agraria (en miles de t): azúcar de cana. 439, tabaco, 5,1: 
café. 12. ananás, 59; bananas, 112; agrios, 45; mandioca, 5; maíz, 4; tomates* 
8; batatas, 24 - Ganadería ten millares de cabezas): bovinos, 497; caprinos y 
ovinos. 28; cerdos. 184; caballos, asnos > mulos. 23. animales de corral, 3635. 
Leche: 362.000 t. Carne: 26 000 t. - Pesca: 45.300 í de capturas en 1969 - 
Producción minera e industrial (en miles de t): cemento* 1.572.000; sal, 29, 
materiales para la construcción, papel* vidrio* cerámica, azúcar y melaza, 
ron. cigarros, calzados, producios químicos, productos de artesanía (bordados) 
Cerveza. 934.000 hectolitros. * Energía eléctrica (en millones de kWh); 7110. 

Comunicaciones, Turismo* Comcrdo. - Red de carreteras: Xt>45 km. Vehículos 
de motor 478 000* de los cuales 397.000 son automóviles. - Turismo: l .068.000 
visita mes extranjeros en 1969. - Comercio exterior (en m illones de dólares): 
importaciones. 2263; exportaciones* 1605*5. Principales productos importados: 
manufac.turas. Principales productos exportados: azúcar* tabaco* ron Principal 
cliente y proveedor: los listados Unidos, 

listado libre* asociado a los lisiados Unidos. - Moneda el dólar estadounidense. 



: 


ISLAS VIRGENES 

Rasgos físico*. - Latitud: I7°40‘ - J8"22* N; longitud: 64*34’ 65*2' O Superficie: 
344 knf (unas 60 islas, islotes y arrecifes, de los cuales Saint ( roix* 217 km*; 
Saint Thomas* «3 km 3 ; Saint John* 52 km 2 son los más importantes). 

Población. t'iwlades. - Población total . 63*000 hab. Densidad: 185 hab. por km* 
Tasa de natalidad: 42*1 %•; tasa de mortalidad: 7,6 %*: mortalidad infantil: 
27*7 %*. I eng.ua oficial: d inglés. - Religión: protesiamcs (mayoría)* católicos, 
judíos. 

Capital: Charlotte Amalte (Saint fhomas), 16.000 hab* Otras ciudades: CAm- 
tiansted (5137 en 1960) y Frtdtriksied (2177), en la isla Sai ni Croix 

Lcooomia. Moneda* - Producción agraria c industrial: azúcar, ron* legumbres 
Pesca: 800 toneladas en 1468. - Turismo: J.J07.000 visitantes extranjeras en 
l%9. Red de carreteras: 508 km. Vehículos de motor 19,651 Comercio 
exterior (en millones de dólares), importaciones, 280: exportaciones. 154. 
Principal suministrador y cliente Estados Unidos, 

Territorio "no incorporado' perteneciente a los listados Unidos, dividido en 
13 departamentos. - Moneda: el dólar estadounidense. 


Antillas británicas y Estados asociados 

LEEWARDS 

Rasgos físicos, Ico norma - Latitud: 16*40* - IH°46’ N; longitud 61"42 - 
64*47* O, - Principales productos: azúcar y melaza, algodón* limones y fruta* 
legumbres* sal* ganado* productos de la pesca* carbón vegetal, copra. - Lengua: 
el inglés - Moneda: el dólar dd Caribe oriental. 

Comprenden cuatro grupos de islas; \nligua, barbuda y Redonda: Saint Kitts 
(Saint Christophcrl* Nevis* Anguilla, Sombrero (dotadas de autogobierno 
desde 1967); Montserrat y las islas Vírgenes, que todavía son colonias de tiran 
Bretaña 


Antigua. Barbuda. Redonda. - Superficie: 442 km 1 (Antigua* 28Ü; Barbuda* 160,3; 
Redonda* 1,5), - Población: 63.000 hab* Tasa de natalidad (1963); 30,3 %• 
lasa de mortalidad: 7,4 %*, - Religión; predominan los pro testa mes. Ciudad 
principal: Saint Júhns (Antigua). 13.000 hab. - Principales productos: azúcar 
y algodón, - Turismo: 54.174 visitantes en I9n7, - listado asociado a Gran 
Bretaña en 1967, 

Saint Kílls. Neris* Anguilla. Sombrero, - Superficie; 357 km 2 (Saint kilts, 168, 
Ncvis, 93; Anguilla* 88: Sombrero* U*5). * Población total (1966): 57,000 hab 
(Saint Kitts, 37.150; Ncvri. 15,072; Anguilla. 5395). * Religión: p rol esta mes y 
católicos - Ciudades principales: Basseterre (Saint Kins), 15*89 ‘ hab.; C har* 
festown (Ncvis), 1530 hab. - C omercio exterior importaciones* 58 %; expar 
taciones* 42 %. Principales producios exportados: azúcar* 88,4 %; algodón y 
melaza, 4*7 %; sal* 2 %. - Estado asociado a tiran Bretaña desde 1967 

Montserrat* - Superficie: 98 km 2 . - Población 15.000 hab - i iudad principal: 
PLyitiouth. 4000 hab. Comercio exterior: importaciones* 96 %: exportaciones* 
4 %, Principales productos exportados: bananas* tamarindo* algodón, limones* 
tomates* fruta* cueros. - Turismo: 7125 visita ules extranjeros en 1968.' Colonia 
de Gran Bretaña. 

¡Mas Vírgenes (Virgin IsliAnds). - Superficie: 153 km 2 , - Población: IU.84uliab .de 
los cuales 9730 en Tórtola* la mayor de las islas (siguen Virgin Gorda. Anegada, 
Jost Van Dyke). - Capital: Ruad Tawn, 3500 hab. - Productos principales gana¬ 
do* productos de la pesca. Irma y legumbres* carbón* ron. - Industria turística 
(22.793 visitantes extranjeros en 1968). Comercio exterior: importaciones. 
99 %; exportaciones, I %, Principales clientes: islas Vírgenes americanas* 
Martinica* Guadalupe. - Colonia de Gran Bretaña 


WIN DW AROS 

Rangos físicos* PoUacMn. C iudades. - Latitud 11*59 - I5°4U'N; longitud: 60*33 
61°4E’G. Superficie (en km 2 ): Dominica, 75l: Granada y Granadina* 344; San 
Vicente* 93 .000: Santa Lucía, 108.000. Composición ¿mica: población compues¬ 
ta predominantemente por negros y mestizos, - Lengua oficial: el inglés, lenguas 
de uso: criollo francés y criollo inglés - Religión: católicos y protestantes. 

Ciudades principales: Gasino (Santa t ueia) 40.000 hab.; Saint George'x (Gra¬ 
nada). 26.894; Ringstawn (San V icente). 20,440; Rosean íDominica)* 12.200. 

Economía. - Producción agrícola c industrial: cacao* batatas, caña de azúcar, 
agrios, bananas* vainilla* cocos* copra, ron* aceite de palma, algodón* zumos 
de fruta* cigarrillos. - Comercio exterior importaciones* 62 %: exportaciones, 
38 % Los intercambios se efectúan con Gran Bretaña, los Lstados Unidos y el 
Canadá. - Moneda: d dólar dd Caribe oriental. 

( ada una de las islas es* dc>de 1967, bstado asociado a tiran Bretaña. I ertme¬ 
cen además a la Gran Bretaña las islas í ay man (259 km 2 ; 12 00U hab ; capital 
Georgetown ); Turks y Caicos (430 km 1 ; 6100 hab.), en otro tiempo dependencias 
de Jamaica y convertidas, a raíz déla independe ocia de esta última* en colonias 
británicas. ^Principales recursos; pesca (tortugas > tiburones en las Cay maní y 
sal marina (Turks y Caicos), moluscos y crustáceos. 


bahama 

Rasgos físicos. * Latitud 20*50' - 27"34'Ni longitud 72*40' - 80*32X3. Superficie 
de las 700 islas c islotes 11.405 km J (Andró*. 3524; Gran Bahama. 1 524; Grande 
v Pequeña Abaco, 2313: Pequeña Bahama* 789) Pumo más elevado: Pico San 
Salvador, 123 m Temperaturas medias (en *C): invernal, 21*1; estival, 28*2, 
Precipitaciones medias anuales (en mm); 1839. Bosques: 28,4 %. 

Población. Ciudades. - Población total de las 20 islas habitadas (estimación de 
197(1): 16838X1 hab (censo de 1963. 136.368 hab.. repartidos como sigue: New 
Providente* 80,907; Gran Bahama* 8230; Andros* 7461; Ele utilera* 7247; Aba¬ 
co* 6490: Harbour. 997). Densidad por km*: i 2. Tasa de natalidad: 22.6 %$: tasa 
de mortalidad: 5*8 mortalidad infantil: 45*8 %*. - Lengua oficial: d inglés. 

Economía- Comunicaciones. Turismo* - Producción agraria: lómales, caña de 
azúcar, maíz, legumbres, patatas* agrios, ananás, sisal, algodón Madera 
385.000 mC Sal: 716.000 l * Pesca: crustáceos, tortugas* esponjas* perlas. - 
Red de carreteras: 466 km (carreteras asfaltadas en la isla de New Providente; 
de tierra apisonada en Elcuthcra y Oran Babama). Vehículos de motor: 55,713. 
Aeropuerto internacional en Nassau - Turismo: l.332*396 visitantes extran¬ 
jeros en 1969 Comercio exterior: importaciones* HH %; exportaciones. 12 %, 
Principales productos importados: alimentos* tabuco* maquinaria y herramien¬ 
tas, animales Principales productos exportados: cemento, bebidas alcohólicas, 
pasta de madera y madera, crustáceos, sal Principales proveedores y clientes. 
Lstados Unidos* Gran Bretaña y Canadá. 

Bahama consiguió el autogobierno en 1964, en el ámbito de la Commomvcaiih 
británica. - Moneda: el dólar de Bahama, 
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BARBADOS 


Kh^üs fisictts, - Latí' 

tud: i rr - mm: 

longitud: 59*24' - 59* 
380. Superficie: 430 
km 1 Precipita ció níes 
medias anuales ten 
mm ) 87 L Cultivos y 
t ierras de labor 67.4 %, 




Población, Unidades. Economía. - Población (estimación de septiembre de 
1970); 238.000 hab. Densidad por km*: 553. Tasa de natalidad: 2LK 9U; tasa rte 
mortalidad: 8.1 %?. Lengua oficial: el inglés - Religión: protestan les y cató* 
líeos, - Capital: Bridgetown, 1.' 400 hab, ^estimación de 1970), 

Producción agraria c industrial {en miles de I): batatas, 22; azúcar, 140; mandio¬ 
ca, mui/, ron, plásticos, material electrónica - Pesca: 3500 i, * Gas natural: 
' i mhi 000 de m 3 . 1 nergia eléctrica: 1 lo millones de k\Vh (de origen térmico) 

Comunicaciones. 1 lirismo. Camerera, - Red de carraleras: I 529 km (de los cuales 
I2H7 están asfaltado^). Automóviles: 15 9|8. - Turismo: 137.(00 turistas ex¬ 
tranjeros en l%9 

Comercio exterior, importaciones, 78 %i exportaciones* 22 %. Principales 
productos importados: maquinaria, vehículos, papel, bebidas alcohólicas, 
alimentos, bencina, abonos, algodón, cemento» metales. Principales productos 
exportados; azúcar, melaza, ron. pescado, margarina, tocino» jabón, confec¬ 
ciones Principales proveedores > clientes: Gran Bretaña. Canadá. Estados 
Unidos, 


Diusiun administrativa. Moneda. - 1 stado independiente desde el 30 de noviem¬ 
bre de 1966, en el ámbito de ía Commtmwcahh. - Moneda: el dolar del t aribe 
oriental. 


JAMAICA 

Rasgos Físicas, - Lati¬ 
tud: 17°42" - I8“32*N; 
longitud: 76*8 h - 78* 
23 0. Superficie: 
10.962 kmL Punto 
más elevado: líluc 
Mountain Peak. 




225b m Icmpcrniurus medias ten "C> anuales, de enero y de julio: Kingston, 
2f>,3, 24,8, 27,6 Precipitaciones medias anuales (en mmi Kingston, 786; venien¬ 
te expuesta a los alisios, 2500; 

{ tiJi/aciun del sudo: cultivos > tierra de labor, 21.1 %; prados y pastos, 
23,4 %: bosques, 19,2 %; inculto e improductivo, 36,3 %. 


Población. í iududcs. - Población total: 1.970.000 hab, ( om posición étnica: 
negros, 77 %: mestizos, 10 % d resto asiáticos (indios y chinos) y europeos. 
Densidad por km 2 : 171. Tasa de natalidad; 34,3 %>: tasa de mortalidad: 7,7 V; 
mortalidad infantil: 30,5 V 1 engua: d inglés, - Religión; protestante (cató!i 
cus, 154,000). 

Capital: kingston. 456.636 hab (l%3). Otras ciudades; Moniego Bm. 23,610; 
Spunhh Tawn . 14.706: \tav Pen. 14085 


Eciminnin, - Producción agraria icn miles de 1>: batatas, 2U7. arroz, 2; caña de 
azúcar, "800; mandioca, 10: café. 2.4: copra, 16,8; bananas. 280, pimienta de 
Jamaica» 2,3; cacao» 1,9; tabaco, I ; lómales, 4; patatas, 13; agrios, 93; especias, 
quina. - Ganadería (en miles de cabezas): bovinos, 248: caprinos, 262; cerdos, 
l 7í >: asnos, 37; caballos. 5: ovinos, 11; animales de corral, 2212. - Pesca: 

I T .200 i en 1967, - Producción minera e industrial (en miles de t): bauxiu(pri¬ 
mer productor mundial). 10.319. alúmina. 868; veso, 256: cemento, 408. azúcar. 
397; ron, tejidos de algodón, calzados, maquinaria agrícola, - Energía eléctrica 
(en millones de kVVh): I2 7 5 


i Ofuunkacionev lurbtnu. (uniere io, - Red de carreteras: 4330 km (2408 usfab 
lados). Vehículos de motor: 76.700 (60,000 automóviles de turismo). Lerroca- 
rriles: 330 km. Aeropuertos internacionales Palísadocs y Montego Bay,- Tu¬ 
rismo; 407.105 visitantes extranjeros en 1969, - Comercio exterior (en millones 
de dolares jamaicanos): importaciones, 368 exportaciones» 214. Principales 
producios importados: maquinaria y vehículos» 28,2 %: manufacturas diversas. 

25.6 %; alimentos, 15 %; producios químicos, 8 %, Principales productos ex¬ 
portados: bauxíta y alúmina, 48,6 %; azúcar, ron, melaza, bananas, legumbres, 
cacao, café, pimienta» jengibre, 24 %, Principales proveedores: Jrstados Unidos, 

36.6 %; Gran Bretaña. 2Ü»4 %; Canuda, 9,6 Principales dientes: Estados 
Unidos, 39,2 %; Gran Bretaña. 23,7 %, Canadá, 14,4 %,. 

Gdhiernu, Moneda. - independiente desde el 6 de agosto de 1962 en el ámbito de 
la Commonwcalth. - Moneda: el dólar jamaicano, dividido en cien centavos. 


TRINIDAD 

Rhsjjon físicos, * Lati¬ 
tud: IW - I U20'N: 
longitud 60*30* - 6 \° 

57*0. Superficie 
5129 km*. Tobago. 

30 L Punto más ele¬ 
vado: 9UU m. Tempe¬ 
raturas medias (en °C ) anuales, de enero y de julio: 27,4, 27,1 y 28.2. Precipi¬ 
taciones medias anuales (en mm): 2451 en la parle oriental de Trinidad; 1758 
en la parte occidental; 1^27 en Tobago 

Utilización iícS suelo: cultivos y tierras de labor. 27,1 %; prados y pastos, 
1,2 %: bosques, 45.2 %: inculto e improductivo. 26.5 %. 

Población, t ludades, - Población total (estimación de 1969) 1,040,000 hab 
(censo de l%(): 827.957). Composición cínica negros de descendencia afri¬ 
cana, 44 %: indios y descendientes de inmigrantes de la India. 36 %; libancses, 
sirios, blancos <Jc descendencia europea y chinos. Densidad por km 1 : 203, lasa 
de natalidad: 20.3 %■: tasa de mortalidad: 7 %*; Usa de crecimiento anual: 
20 %*.. Lenguas de uso. d inglés s d español. - Religión: católicos, 36 %; proics- 
tantes. 34 %; hindúes^ 23 %; musulmanes, 6 %. 

C apital: /Grr uf Spain, 93,300 hab. (1965), Oirás ciudades (19611: San Fernando. 
39,300; A rima, 11.550; Scarbormgh (Tobago). 



Economía* - Producción agraria (en miles de ti: caña de azúcar. 2430; semillas 
de cacao 6; copra. 13: café, 3,1; agnos. 29, bananas, 27; legumbres, arroz 
Producción forestal: madera, 8I.00Ü mU Ganadería (en miles de cabezass. 
bovinos, 89 ; cerdos, 46; ovinos, M: caprinos. 33; caballos, asnos y mulos, 5. 
animales de corral, 980. Apicultura miel. 1900 q, - Pesca 13.000 L 

Producción minera e industrial len miles de U. petróleo, 10.000; asfalto* 136. 
cemento, 243,6; azúcar» 248: margarina, 3J; ron» angostura, derivados del 
petróleo» cigarrillos. ( erveza 151.OCX) hectolitros. - Gas natural: 1605 millo¬ 
nes de m 2 Energía eléctrica (en millones de kWh); 1213 (térmica). 


C'otkiuotcacioncs. I urismo. (orno re io. Red de carreteras: 7258 km. Vehículos de 
motor 87,000. Ferrocarriles (en servicio): 13 km Flota mercante: 20,734 t 
Puertos principales; Port of Spaín. Chaguaramas» Tembladora. Aeropuerto 
internacional de Piaren (Trinidad) - Turismo 98.908 visitantes extranjeros 
cu 1969, 

Comercio exterior: importaciones. 51.2 %; exportaciones, 48,8 %, Principales 
productos importados, petróleo hruio rdc Venezuela v de Arabia Saudita» trata¬ 
do en refinerías). lubricantes. etc,* 54.7 % : maquinaria y vehículos, 12,1 %; 
alimentos» tabaco, manufacturas diversas y productos químicos. Principales 
productos exponados: petróleo y derivados. 7H.2; productos químicos» 8.7; 
azúcar, cacao, asfalto. Principales proveedores: Venezuela» 30,2 %; tiran 
Bretaña, 16.8 %; Estados Unidos, 14 %; Arabia Saudita» 13,2 %. Principales 
dientes: IMudos Unidos, 34 %; Gran Bretaña, 13,5 %; Pubes Bajos. 6.3 %: 
Suecia, 6%. Canadá. 4.1 %, 

División ailniinist ratón. Moneda, - Estado independiente en el ámbito de la i orn 
monwealth británica» dividido en 8 condados, - Moneda: el dolar de ínnidud y 
Tobago. dividido en cien centavos. 


/ 


Antillas francesas 

GUADALUPE Y DEPENDENCIAS 


Rasgos físicos. * i atitud: 15*50* - 16 fi 30’N; longitud: 6I U - b\*WÜ Superficie 
total: 1705 kmL El archipiélago comprende Guadalupe (1438 km 1 ; Basse-Terrc 
y Grande-Terre) y sus dependencias; Marie-Galante (158 km*K San Martin 
(52), La Désirade y Petitc-Terre (2I»7). Saint Barthélcmv (2h, Les Sables 
(I3k Iiniamarre IL3K Punto mí^ elevado: La Soufriere» 1484 m. Iempcrauiras 
medias (en W C) anuales, de enero \ de julio: Po»ntc-á-Pitre, 25.4, 23.5 y 26.7. 
Precipitaciones medias anuales Un mm): 1813. 

Utilización dd sudo; bosques. 28 %: prados y paMov U\l %; cultivos y tierras 
de labor, .27,5 %. 


Loblación* C iudades Economía. - Población total (1967); } \ 2.(MIO hab. f ompo¬ 
sición cínica de la pobíadón: mulatos. 65 %\ negros, 27 %; criollos. 8 %. Den- 
Mdad por km : 185* - Lengua oficial: el francés: de uso el criollo, - Religión: 
católicos en gran mayoria. * Capital: Súss&Terre. 15,700 hab. Otras ciudades; 
Les Abymes. 36.326; Pitre, 79.5! M 

Producción agraria leu miles de q); bananas. 1800; a/ucar de caña. 1620: café, 
2: cacao» 1; naranjas* 120; baiui;^. 320; mandioca, 50; maíz» 10; tomates, 30: 
vainilla, ananás, tabaco, especias. Ron: 69.519 hectolitros. Madera; 20 ÜÜQ m*.- 
Pesca. 4500 t. Energía eléctrica (en millones de k\Vh); 88,1 


C nfitu nicaciones. ( ómercki. - Red de carreteras; 1924 km. Vehículos de motor: 
39.300» de los cuales 25.500 son automóviles. Puerto principal. Poi me-a-Pitre. 
Aeropuerto inteniacional en Kaizct {PoinLc-á-Pitrej. - Comercio exterior (en 
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millones de francos) importaciones. 547: expolia ció no, 17*- Principales 
producios exportados a/úeár, bananas, ron. 

Guadalupe es un departamento ultramarino de 1 rancia. * Moneda: el franco 
frunces metropolitano. 


MARTINICA 


Rasaos físicos* * Latitud: 14°23' - 14*52' N; longitud: 62 w 50 - 6U13 O, Su¬ 
perficie: 1102 km 1 . Punto más elevado: monte Pdéc, 1397 m. Temperaturas 
medias (en * C) de enero \ de julio: 21 y 32. Precipitaciones medias anuales 
(efl mm) Norte. 6000; Sur’ UXXL Utilización dd suelo: cultivos y tierras de 
labor, 29 %: prados y pastos, 18,2 %: bosques. 23,6 %; sabanas. 19.4 %. 


PíiMución, t íiidudes, Leununua. - iVibLumil total 3^2J.H.N) hab Densidad por 
km*: 301 l asa de natalidad 30.2 %□: tasa de mortalidad. 7 tasa de ere* 
cimiento anual: 14 %«. - Lengua oficial: el francés: de uso, el criollo, - Religión; 

católica 

C ¿ipual. Fort-de-Frame, 97.000 hab Otras ciudades: La Iritme. La Mentía, 
Smtu e- 3/ arte ; Ri \ii’re- Rilo a 


Producción agraria e industrial (en miles de I): azúcar, 34: bananas, 230, ananás, 
]9; batatas* 37: mandioca, 3: naranjas. 1; conservas de frutas. Ron L11*420 
hectolitros en 1969 Ganadería (en miles de cabe/as): bovinos. 37; ovinos* 2?; 
cerdos. 30: caprinos. 9; caballos, 5, ■ Pesca; 4000 i de pescado desembarcado 


en 1969. 


( uní un ¿cacto ti es, í. offlierdn* Moneda. - Ked de caí teteras. 1508 km, de los t tules 
235 pertenecen a la red nacional* Vehículos de motor: 41.800. Puerto priiici 
pal: Fort-de-Lrance. Aeropuerto en La Mentin - < o merejo exterior (en millo 
nes de francos): importaciones, 810; exportaciones* U>7 r Principales productos 
importados: alimentos. Principales productos exportados: banana*, ron, azúcar, 
ananás. - Martinica es un departamento ultramarino de Francia, - Moneda; el 
franco de Martinica 


Antillas holandesas 

Rasgos físicos. Población, Ciudades. - L atitud I2 W 2 - 12*20 N; longitud í> ^’ 
16' . 7 QÜ 4 * q_ Superficie. ION km a . Dos archipiélagos de tres islas cada uno; 
d primero está formado por Curasao (472), Aniba (190), Bonaírc í2Kh: y el 
segundo por San Martin (cuya parte septentrional pertenece a \ rancia, 34) t 
San Eustaquio (21). Sabu (13). Temperatura medía anual: 27*4° C. Precipitacio¬ 
nes medias anuales: 453 rnm 

Población total: 220.000 hab (Curasao, I44,U0Ü: Aruba, 60,(X)0; Bonaire. 

8000; San Martín, 6000; San Eustaquio, 1000: Sabu. UXKlj 

Densidad por km J : 2! K hab - l engua oficial el holandés: de uso. el español, el 

ingles y d papiamento 
t apital íl tUemstud (í. uranio), 43.547 hab. 

Economía* - Producción agraria e industrial mai/, caña de azúcar, patatas, ba¬ 
tatas. fruta tropical, legumbres, tabaco, áloe, sisal, agrios* sal, fosfatos 1 , curu- 
i&o (licor), petróleo (en las isla* de Curasao y Aruba grandes refinerías trans¬ 
forman el crudo importado de Venezuela), aceites combustibles, productos 
químicos, cigarrillos, cerveza* tejidos, aparatos electrón icos. Pesca. - Ln orgia 
eléctrica (en millones de kWh): 1256, 

Comunicaciones. turismo, ( nmerciu. * Ked de carreteras; 1183 km (Cuiuvuo, 
541; Aruba, 380: donaire, 209; Sun Martin, 53). Vehículos de motor 31.747 
tCuravao* 21.870: Aruba, 9877). Puertos principales: Willcmstad, Oranjcslad. 
Aeropuerto internacional en la isla de Curasao. - Turismo: I80.909 visitantes 
extranjeros en 1969. - (. muerdo exterior: importaciones, 52 %; exportaciones, 
K4 %. Principal producto importado: petróleo bruto. Principales productos 
exportados: petróleo refinado y subproductos. 

Territorio autónomo holandés, ■ Moneda: tí florín de las Antillas holandesas. 


GUATEMALA 


Rasgus fisicirs. - La¬ 
titud: 13° 45‘ - 17“ 

45' N; lungilud: SS* 1 
13' - 91“ IC 0. Su¬ 
perficie: iü8.8x'í kmr { 'BRH 

Punto más elevado ™-- 

Tajamulco. 4711 m 
Temperaturas medias (en ° 1 ) de enero y de julio: Guatemala, 17,6 y _0,1 J re- 

eipil aciones medias anuales (en mm): Guatemala* 1047. 

Utilización del sudo: cultivos > tierras de labor, 13,8 %: prados y pastos, 9,4 %: 
bosques, 49,6 %; inculto c improductivo, 27.2 % 

Población. ( iudades. - Población total: 5,400.000 hab, Composición étnica: ame¬ 
rindios, 43 %: mestizos, 30 %: el resto criollos y europeos. Densidad por km* 
50 hab. Tasa de natalidad: 45,5 %•: lasa de mortalidad: 16,6 fo: mortalidad in- 



raiitil: 89 v - Lengua el español: entre los amerindios se emplean dialectos 
indios, - Religión*, católica (90 %) 

Capital: Ciudad de Guatetmk, 7WJXKI hab Otras ciudades: Quei&ienanga. 
54.4X7; Euwntía, M.I94 (1964); Fuen o Barrio*, 29,435; Toionieapan, 42.335 
(1964); Zampa, 30 187; Cabán. 38 426 f 1964); Retathuieu, 36.919 (1964); Um'huv- 
i?nango, 25.279; Mazatenago. 23.932: Antigua, 17,270. 


Fconuniia. - Producción agraria (en miles de U: maíz. 690; bananas, 100; arroz. 
31: azúcar, 154: café, 104.4: semillas de algodón. 122; fibra de algodón, 74 
tabaco, L2; agrios, cacao Madera (1965); 164.000 np (caoba, cedro, palo de 
posa); chicle - Ganadería ten millares de cabezas); bovinos. 1400; ovinos, 8CXL 
caprinos. 92: caballos, 155; mulos* 53: asnos, 6; cerdos, f>4t ^ 

Producción minera e industrial (en miles de i): plomo. 0,5 %: cinc* 0,4; níquel, 
cromo, sal. 13: cemento* 200. cigarrillos, tejidos de algodón Cerveza: 347J Í0 
hectolitros. Energía eléctrica (en millones de kWh) 53? 


( (imúnicariunes. Comercio. - Red de carreteras; 13.298 km (830 km de Carretera 
Panamericana). Automóviles: 54.000. Ferrocarriles: 1315 km. Puertos princi¬ 
pales: Puerto Barrios en la costa atlántica; San José > ( hampenco en la costa 
pacifica. Aeropuerto internacional: La Aurora (Ciudad de CiU ate mala). 

Comercio exterior (en millones de quetzales); importaciones, 247: exportacio¬ 
nes * 222. Principales productos importados tejidos v confecciones, 10,6 %: 
alimentos y tabaco. 11,8 %: maquinaria eléctrica, 5,2 %- productos petrolíferos, 
(v %: materiales para la construcción, 5,5 % Principales productos exportados: 
café. 34,5 %: algodón, 18,5 %: bananas, carne, aceites vegetales, madera, chi¬ 
cle. crustáceos. Principales proveedores \ clientes: Lstados Liúdos. 40.4 % \ 
30,9 %; Ll Salvador, ll.H % y 14,5 %. Alemania Occidental, 10 % v 12 %: Ja- 
pón, 9 % y 8.6 %. 


Diusiim administrativa. Moneda. - República disidida en 22 departamentos 
Moneda: el quetzal, fraccionado en 100 centava* 


HONDURAS 


Rasfíos físicos. - La¬ 
titud; 13° 177 - 16" 

2' N; tonciUid; 83" 

9* - 90" 17’ 0. Super¬ 
ficie: 112.008 kmT 
í^unto más elevado: 
cerro Selaqut, 2865 

m. 1 em peral uras medias (en "( J anuales, de enero ^ de julio I egucígalpa, 21.1 
19,1. 21,7. Precipitaciones anuales medias (en mm): 676 

Utilización dd suelo; cultivos y tierras tic labor, 7.3 %: prados v pastos, H),4 11 j 
bosques, 26.9 %: inculto e improductivo. 35.4 % 




Población. Ciudades - Población iota! (estimación de 1970); 2.5823XX) li.ib. (cen 
so de 1961: 1.884.765) Composición étnica (l%l); mestizos, 69 %; arnerindios. 
20 % aproximad amen le; criollos y europeos, 2,8 %; negros y zambos. Densidad 
por km 1 : 23 bab. Lasa de natalidad: 44,5 %*. tasa de crecimiento anual. 34 W - 
Lengua: el español. - Religión: católica 

Capital: Tegurigatpa, 218.500 tiab. Otras ciudades: San Redro Sata, % 341: La 
Ceiba, 33.930; Puerto Cortes, - 1.600; Choimeca r I7.5rtO: lela. 14 176 


Economia, * Producción agraria (en miles de i): maíz, 390; arroz, 33, banana^. 
I5í)9; café. 25: azúcar, 59; tabaco. 2,8; algodón (semillas, 14. fibra, 8); sorgt> T 
50; mandioca, 18; alubias. 55: patatas, 2; balatas. 4: ananas, 3; cocos. Madera 
(1%5); 3.820.000 m J (caoba, cedro, pino, ébano), - Ganadería (en miles de ea 
bezas): bovinos, 1780; cerdos, 930; ovinos, 9; caprinos, 53; caballos, 288; mulos, 
I 15; asnos, 42. 


Producción minera e industrial (en miles de u: plomo, 6.7 cine, 8,4: cemento. 


132. Plata: 113.400 kg; oro: 118 kg. Sombreros panamá, tejidos de algodón, cal¬ 
zados, cigarrillos. Cerveza: 226.000 hectolitros. - Lnergia eléctrica (en millones 
de kWh): 268 (164 de origen hidrieoí 


f ‘txnunicariuties. í tmwrciu. * Red de carreteras: 5185 ktn (500 asfaltados, de ellos 
243 correspondientes a La C arrelera Panamericana), Vehículos de motor 
30.200 (13,500 automóviles de turismo). Ferrocarriles: 1028 km. Flota mercante 
60.216 t. Puertos principales. Y m pala en d Pacifico; La C el bu. Puerto i orles 
y felá en el Atlántico. Aeropuertos internacionales: Tegucigalpa, San Pedro 
Su La (La Mesa) 

Comercio exterior (en millones de lempiras), importaciones, 368,5; exporta¬ 
ciones, 338, Principales producios importados maquinaria, 29,2 %: producios 
petrolíferos y químicos. 13,4 %: alimentos, 10.1 %: manufacturas diversas 
Principales producios exportados: bananas, 50,4 % materias prunas y minera* 
les. 16,9 %; cafe* 11,4 %: algodón. 2 %, Principales proveedores y clientes lis¬ 
tados Unidos. 48 % y 44,8 %: U Salvador, 12,1 % y 7 t 3 %; Alemania Oceiden- 
tal f 5,4 % y 22 % : Japón, 4,5 % y 2,8 %. 


División administrativa. Moneda. Presupuesto. - República dividida en 18 depar- 
turnemos Moneda: d lempira, fraccionado en cien centavas. Gastos i)d Ls 
lado (en millones de lempiras): educación, 41^2; comunicaciones y obras pubh* 
cas, 58.3; recursv>v naturales. 14,6; defensa nacional. 14,5; sanidad, 9,5 
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EL SALVADOR 

Rasgo* físicos, * La¬ 
titud: \Í a B T - 14° 

23' N: longitud: 87" 

43' - k XP 2' 0. Super¬ 
ficie: 21.146 km* 

Longitud de las cos¬ 
tas 258 km. Pumo 




o**° OB ** 


más elevado: Santa Ana, 2385 m. Rio más largo: Lempa. Temperatura anual: 
23 ip í. Precipitaciones medias anuales (en uim): 1610. 


Utilización del suelo: cultivos y tierras de labor, 32.5 %; prados y pastos, 
30,2 %: bosques, 10,6 %, incidió e improductivo, 26J %* 


Pahlación. Ciudades. * Población total: 3.300.000 hab. (estimación de 1968). 
Composición étnica: mestizos, 70 %; amerindios, 20 %; criollos, 10 %. Densi¬ 
dad por km*: 153. Tasa de natalidad: 42,1 %»: tasa de mortalidad 9,9 %*; morta¬ 
lidad infantil: 63,3 %*. - Lengua: el español. - Religión: católica (85 %). - Capital: 
San Salwfor, 340,000 hab. Otras ciudades Santa Ana, 90.000: San Miguel. 
104.000; Nueva San Salvador o Santa Teda. 31.500. 


heonasnh, - Producción agraria (en miles del): muiz, 258: arroz, 85; sésamo, 
0,8: cale, 145: azúcar. 145: tabaco, 0,8: semillas de algodón, 73; Obra de al¬ 
godón. 43; alubias, 17; mandioca, 11: sorgo, 124, Madera: 2.375,000 m a . - Ga¬ 
nadería (en miles de cabezas); bovinos, 924. caballos, 74; mulos, 27; ovinos, 3; 
asnos, 2; cerdos, 417; animales de corral, 2138* Leche: 233.400 L - Pesca: 14.300 
i. Producción industrial (en miles, de l): cemento, 155; hilados de algodón. 4,6 
(45 millones de m); calzados, cigarrillos, alimentos (azúcar, aceites vegetales* 
alcohol, agua gaseada). Cerveza: 135.000 hectolitros (en 1968). - Energía eléc¬ 
trica (en millones de kWh): 619 (de origen predominantemente hidneo). 

Comunicaciones. Comercio. - Red de carreletas; 8527 km. Automóviles: 31.300. 
ferrocarriles: 739 km. - Comercio exterior importaciones, 51 %: exportaciones, 
49 Principales productos importados: harina, trigo, carburantes, productos 
químicos, abonos, medicinas, alimentos, tabaco, material mecánico y eléc¬ 
trico, vehículos, textiles, manufacturas, productos siderúrgicos. Principales 
productos exportados: cale. 45 %: algodón, 20 %; ganado, azúcar. Principales 
proveedores: Estados Unidos, Japón, Honduras, Alemania Occidental, Países 
Rajos. Gran Bretaña, Principales clientes: Estados Unidos, Alemania Occiden¬ 
tal, Honduras, Japón. 


División administrativa. Moneda. Presupuesto. - República dividida crt 14 depar¬ 
tamentos, - Moneda: el colón, dividido en cien centavos. - Presupuesto (en millo¬ 
nes de colones): entradas, 234; salidas, 251. Gastos dd Estado (1966); edu¬ 
cación, 22,2 %; obras públicas, 13,6 %; servicios sociales, 12,2 %; defensa 
nacional, 10 %: agricultura, 6,5 %, 


NICARAGUA 


Rasgos físicos. - J a- 
titud: Kta 44’ - 14" 
14' N, longitud: K3 (1 
y - 87° 41’ 0, Su¬ 
perficie: 148.000 km 2 . 
Punto más alto: Ki- 




lamhé* 1750 iri Río 

más largo: Coco, 750 km. Temperatura media anual: Managua, 28" L. Precipi¬ 
taciones medias anuales (en mm): Managua, 1144; San Carlos, 1822; Bluc- 
fieíds. 3818. 


Utilización del sucio, cultivos y tierras de labor. 6,2 %; prados y pastos, 6,6 %; 
bosques, 46.2 %; inculto c improductivo, 41 %. 

Población. < iudmks. - Población Letal (estimación de 1970): L800.000 hab. (pen- 
so de 1963: L524.027). Composición étnica (1963): mestizos, 71 %; criollos, 
14 %; negros, 8 %; amerindios, 4 %. Densidad por km 2 : 15 hab. Tasa de incre¬ 
mento anual: 37 %o. - Lengua: el español; entre los aborígenes está difundido d 
ehibeha* - Religión: católica: protestantes, 54.100, 

i api Luí: Managua, 300.000 hab. Otras ciudades: León * 61.649; \hifagaípu. 
61.383; (tronada, 40.092; Wa&ava 34.127. 


Economía* - Producción agraria (en miles de t): maíz, 200; arroz, íj 7; azúcar, 117; 
café, 33,6; cacao, 0,7; semillas de algodón, 155; fibra de algodón, 90; sorgo, 60; 
bananas, 45; sésamo, 6; patatas* 2; mandioca, 13; agrios, cocos, habas* Madera: 
2 .347.ÜOÜ m J (caoba, cedro, palisandro, palo de rosa, ipecacuana* caucho). - 
Ganadería (en millares de cabezas): bovinos, 1880; caballos, 175; asnos, 7; 
mulos, 44: cerdos, 500. 

Producción minera e industrial (en t): oro, 6; plata, 12,9; cobre, 11*700; cemen¬ 
to* tQLQGp* Tejidos de algodón, cigarrillos. Cerveza: 144*000 hectolitros, - 
I■ tienda eléctrica (en millones de kWh): 480. 


i omunicaviímes, Comercio* - Red de carreteras: 7000 km (Carretera Panameri¬ 
cana, 383 km). Automóviles: 12*900. Ferrocarriles: 403 km. Puertos principá¬ 


is: Cartillo, San Juan del Sur, Puerto Somoza, en el Pacífico: BlUcftelds* Puerto 
Cabezas San Juan del Norte* en el Atlántico. Aeropuerto principal: Las Mer¬ 
cedes (Managua). * Comercio exterior (en millones de dólares de los EEUU): 
importaciones, 185: exportaciones, 157 Principales productos importados: 
maquinaria, productos químicos, hierro y acero, alimentos, automóviles. Prin¬ 
cipales productos exportados: algodón, 38.2 %; cafe. 14,5 %; carne. 10,1 %; 
azúcar, 3,5 %; oro, 3,2 %. Principales proveedores: Estados Unidos, Alemania 
Occidental* Costa Rica, Japón. Países Bajos, Antillas holandesas, Gran Bretaña, 
Bélgica y Pamtniá. Principales dientes: Japón* Estados Unidos. Alemania Oc¬ 
cidental. C osta Rica, Países Bajos* Gran Bretaña. 

División administrativa* Moneda* - República dividida en 16 departamentos y I 
territorio, - Moneda: d córdoba* dividido en cien centavas. 


COSTA RICA 

Rasgos físicos. - La- 
liLud: 80° T - 11* 9' 

N; longitud; 82 11 
36" - 86* 0. Super¬ 
ficie: 50.900 km 2 . 

Punto más elevado: 




Cerro Chirripó Gran¬ 
de* 3922 m Temperaturas medias (en "í i anuales, de enero y de julio: San José* 
20,5, 18.5 > 20,8: Limón, 25,9, 24,3 y 25,6 Precipitaciones medias anuales (en 
mm): San José, 1851; Limón, 4228. 

Utilización dd suelo: cultivos y tierras de labor, 12.2 %; prados y pastos. 
18,2 %; bosques, 58,8 %; inculto o improductivo, 10.8 %, 


Población* Ciudades. - Población total: 1.700,000 hab, í <imposición étnica: pre¬ 
dominan los criollos; 20.000 negros y mulatos; 121J0 amerindios* Densidad por 
knr 31 hab* Tasa de natalidad; 36,2 %; tasa de mortalidad: 6,5 %». mortal ó 
dad infantil: 59,7 %«. - Lengua el español. Religión: católica: protestantes. 
40.000. 


Capital: San José. 186,(XX) hab. Otras ciudades: Puerto Limón. 35.000; Punta¬ 
ren as, 28.700; Majuela, 26*400; ¡inedia, 21.6ÍKL Cartago. 20.000* 


Economía, - Producción agraria (en miles de l): arroz, 120: maíz. 78: bananas, 
703: café, 77*2; azúcar, 152; cacao, 8* tabaco, 1,6: algodón, aceite de palma* 
mandioca, sorgo, alubias, ananás* patatas, cedro, caoba, balsa. - Ganadería (cu 
miles de cabezas): bovinos, 1435; caballos, 107; cerdos, 250. - Pesca (atún); 
5000 i* 

Producción minera e industrial: sal, oro. plata, hematites, buuxila, petróleo, 
cuarzo, mercurio, azufre, cerveza, aceite, jabón, azúcar, alcohol, cigarrillos, 
cueros, cemento, textiles, aluminio* muebles, productos alimentarios, produc¬ 
ios químicos, manufacturas metálicas* - Emergía eléctrica (en millones de kWh): 
833 (766 de origen hítlrico). 


C oruu ni cae iones. Turismo. Comercio* - Red de carreteras 2350 km (Carretera 
Pan americana, 660 km). Vehículos de motor: 74*160* Ferrocarriles: 1064 km. 
Puerto- principales: I ímón, en el mar de las Antillas; Puní aren as* Gol filo y 
Quepos, en el Pacifico* Aeropuerto internacional: El Coco (San José)* - Turis¬ 
mo: I 18.766 visitantes extranjeros en 1968, - Comercio exterior: importaciones. 
>5 ■ ; exportaciones, 45 %. Principales producios importados: manufacturas, 
maquinaria y vehículos, 54,3 %; productos químicos. 17,3 %; tejidos > produc¬ 
ios petrolíferos. Principales productos exportados: café, 32,4 %; bananas. 25 %; 
cacao. 3,4 %: azúcar, carne, ganado* madera. Principales proveedores: Estados 
Unidos, alrededor dd 40 %; Alemania Occidental, El Salvador, Guatemala, Ja¬ 
pón, Gran Bretaña, Canadá. 

Principales dientes: Estados Unidos* más dd 50 %; Alemania Occidental. F.I 
Salvador, Guatemala. 


División administra*iva, Moneda* - República dividida en 7 provincias. - Moneda; 
d colón, dividido en cien caito vos 



PANAMÁ Y CANAL 


Rasgos físicas. - l ati- 
lud: 7 & 9* * 9 e 46’ N: 
longitud; 72*1 T 

- Superfi¬ 
cie: 75*250 km* 

(Zona deí Canal* 

1676 km 5 , incluidos 
712 km* del canal > los lagos). Punió más elevado: Cerro Chinquí, 348Ü m 
Temperaturas medias (en °C) anuales, de enero y de julio: 27,6, 27 v 28. Preci¬ 
pitaciones medias anuales (en mm): 1931. Humedad relativa: 81J %, 


f 
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I Jiilizactón del sucio; cultivos y tierras de labor, 7,5 %\ prados y pastos, 11 %; 
bosques* 80,5 %: metí lio e improductivo, ( %. 

Población, { tudadcs, - Población total; 1,420.0011 hab.; 50.(HM) en la iíoo.i del 
Taital. Composición étnica mestizos, 52 %: Mancos, 58 %\ negros, 15 %; 
amerindios, 10 %; mulatos, 5 %, Densidad por km 1 : 19, Tasa de natalidad: 
37,9 %•; tasa de mortalidad: 7,3 %*; mortalidad infantil, 38,7 4b. * Lengua; el 
español - Religión: católica (93 %); protéstame, 6 %. 

C apital: Panamá, 412.006 hab. Oirás ciudades: Colón, 65,600; en la Zona del 
Canal: Gamboa* 3500 y Balboa. 3200. 

Economía, Producción agraria (en aullares de i): maíz, 84; arroz, 163; bananas, 
600: batatas, 26; azúcar. 80; café, 4,6; tomates, 2 1; mandioca, 30; cacao, palma 
de coco, caucho, madera de caoba, tabaco, ananás. - Ganadería ^en millares 
de cabezas); bovinos, 118; cerdos, 174; caballos, 160; caprinos, 5; mulos, 5; 
animales de corral, 3002, - Pesca; 71.600 t; crustáceos; perlas. 

Producción minera c indulriali (en miles de i): cemento, 150; sal, a/ucar, leche 
condensada, whisky, ron» anís, ginebra, aceites comestibles, jabón, calzados, 
confecciones, petróleo refinado. C erveza: 309,006 hectolitros, - Energía (en mi¬ 
llones de kWh): 549, 

Comunicaciones, i ómcrcío. - Red de carreteras: 6700 km (700 asfaltados). Vehícu¬ 
los de motor: 53.43}.. Ierro carriles; 185 km (Panamá-Colón, 77 km). Flota 
mércame (numerosos barcos cnarbolan bandera panameña sin pertenecer a este 
paisr 5.045.877 t; Hola petrolera. 3.016.684 i Puertos principales; Panamá. 

( o Ion (zona franca) y Cristóbal y Balboa I Zona del i anal). Tráfico por el Canal 
en 1970 (en millones de t): dd Atlántico al Pacifico, 73,66; del Pacifico al 
Atlántico, 40,59: barcos en tránsito (superiores a Lis 1ÍX) t), 13.658. Proceden¬ 
cia de los barcos: Libena. 1601: tiran Bretaña. 1591: I stados Unidos, 1520; 
Noruega, 1323; Japón. 1178: Alemania Occidental, 1108, Panamá, 799;Grecia, 
56S; Países Bajos, 493, Su ceta, 462; Dinamarca, 434. Comercio exterior (en 
millones de balboas!: importaciones. 243,5, exportaciones, 9? ,3. Principales 
productos exportados; carburantes y minerales, productos alimentarios, con¬ 
fecciones. producios químicos y farmacéuticos, manufacturas diversas, automó¬ 
viles. Principales productos exportados: bananas, productos petrolíferos, crus¬ 
táceos, azúcar, producios de la pesca, cate, cacao. Principales proveedores* 
i suidos Unidos. 3M %; Venezuela, Gran Bretaña, Alemania Occidental. Prin¬ 
cipales dientes: Estados Unidos, 76,6 %; Canadá, Alemania Occidental. 

División administra!ha. Moneda, - República dividida en 9 provincias. - Mo¬ 
neda: el balboa. 

Según el tratado suscrito en los lisiados Unidos en 1903. se cede a este pais 
a perpetuidad una zona de 10 millas de anchura (5 millas a cada lado del 
canal) a cambio de 10 millones de dólares en efectivo y 250*000 dólares oro 
anuales a part ir del noveno año (aumentados a l, 1 930,001) en 1955). Sin embargo, 
desde l%l Panamá reclama la derogación del tratado y >u sustitución por curo 
que limitaría la vigencia del contrato a 25 años, bn la actualidad, los Estados 
Unidos administran la Zona de! F anal, cuyo Gobierno reside en Balboa /ftígfttt. 



GUYANA 


Rascas físico». - 1 aii- 
tudi I" 14" - 8*2TN; 
longitud: 56^50' - 6F 
2tTÓ. Superficies 
215.000 km*. Punto 
más elevado: Rond¬ 
ín;* 38IH m Rio más 

largo: Essequibo. FempcratUlU media (en *C) anual, de enero y de julio: 27,5, 
26, 26,7 Precipitaciones medias anuales (en mrni: 2059. 

Utilización del suelo: cultivos y tierras de labor, 0,9 %; prados) pastos. I TS %: 
bosques, 67 %; inculto c improductivo, 18,3 % 


Población. C iudades. - Población total: 763.000 Jiab. Densidad por km 3 . 3,5. 
Composición cínica (en miles de individuos): negros, 222,6; asiáticos de la India, 
365,5; mestizos, 82,2: amerindios, 32. chinos, 4,6; europeos. 13,5 (portugueses* 
9,5), Tasa de natalidad; 34,7 %*; tasa de mortalidad; 7,6 %*i mortalidad infantil: 
41,3 %*: tasa de crecimiento anual: 31 %«. - Lengua: d ingles. - Religión protes¬ 
tan tes. hindúes, católicos, musulmanes. 


í apila!: Georgeto iva* 192.250 hab. 

Ecmuníu. - Producción agraria (en miles de i): azúcar de caña. 360; arroz, 210: 
cate. 2,9. agrios, 12: bananas* 5; copra. 7J; lima, cacao. Madera 200.1X10 iiP 
Ganadería (en miles de cabezas): bovinos. 25h,5; cerdos, SÍL9: ovinos 98,5, 
caprinos, 38,9: caballos, mulos, asnos, 6,5: animales de corral, 6500 

Producción minera ^industrial (en miles de l); bauxita, 4306: manganeso, 18,4 
oro (127 kg): diamantes (49.(XX) quijales); ron, alcohol, margarina. Cerveza: 
70,000 hectolitros. - Energía eléctrica (en millones de kWh). 292 (predominante- 
menie térmica). 


Comunicaciones* Comercio. - Red de carreteras: 90U km (350asfaltados). Vehícu¬ 
los de motor 23*800, de los cuales 16*300 son automóviles de turismo* loque 
equivale a 22 por cada UXKí hab. aproximad amen te. I crrocitrrik* 205 km 
Rota mercante: 14.214 i. Puertos principales: Gcorgctown y New Amsterdam 
Aeropuerto internacional: Timehri (Georgetown). - Comercio exterior (en 
millones de dólares de Guyana): importaciones, 235. 8: exportaciones, 2^M 
Principales productos importados; maquinaria, carburantes, alimentos, tabaco, 
calzados, manufacturas di versas. Principales productos exportados: a/u car, ron. 
arroz, madera, diamantes. bauxita, crustáceos. Principales proveedores y 
dientes: Gran Bretaña, 31 % y 24 % Estados Unidos, 21 % y 25 %:í anuda. 
K % y IS %, 


Suriname (Guayana holandesa) 

Rasgo:, físicos. - Latitud: 1*50' - &*7’N; longitud: 55*59" • 58*9’©. Superficie 
142.822 km*. Punto más elevado: 1280 m. Ríos (o tramos de ríos) más largos: 
Marom, Courantvnc it orantijn). Temperatura media anual. 27.5*C. Precipita¬ 
ciones medias anuales (en mmi. 2215. Bosques y sabanas: alrededor del 70 %; 
superficie cultivada. 0.3 %. 


Población. Ciudades. - Población total: 335.000 hab. Denudad por km 4 : 2.3 hab. 
Tasa de natalidad: A^ lasado mortalidad. 9 %, ( imposición étnica criollo, 
indios asiáticos, indonesios, europeos, chinos, negros y amerindios (8000> - 
Lengua oficial: d holandés; de uso un dialecto local fpitigin). - Religión: hiiv 
tfúes, católicos, protestantes, musulmanes, hermanos bohemios, con fue ¿anos 

Capital: Parama ribo, 150*000 hab. Otra ciudad Mao% Nkkérie 

Economía. Producción agraria (en miles de u arroz, 120; azúcar de caña. 20: 
cafe, 0,4; bananas, 25; agrios, 18; cacao, 0,3; cocos, maiz, cacahuetes, ron. Ma¬ 
dera: 282,(KX) m - i. anade ría (en miles de cabezas) bovinos, 45,6; ovinos y 
caprinos, 8,1: cerdos, 9.9: caballos, mulos y asnos, 0.4; animales de corral 
466,9 - Producción minera C industrial: bauxita (6 millones de i) y aluminio 
(53.000 t); oro (146 kg). Elaboración de la madera. Cerveza: 85.00Ü hectoli¬ 
tros* - Energía eléctrica (en millones de kWh); 1076 (casi en sus tres cuartas 
partes de origen hídrico). 


( u mu ideaciones. ( omercio, - Red de carreteras; 1590 km. Vehículos de motor: 
13.900, de los cuales 10.871 son auto móviles de Lunsmo. ferrocarriles: 849 km. 
Puertos principales: Paramaribo, Nicuw Nkkcric, Albina. Aeropuerto interna¬ 
cional en Zandcrij. - Comercio exterior (en millones de llorínes de Suriname): 
importaciones, 188,9 exportaciones, 218.5, Principales productos importados 
carburantes y lubricantes, alimentos, bebidas, tabaco, materiales para la cons¬ 
trucción, malcrías primas, tejidos, muebles, vehículos, motocicletas, manufac¬ 
turas, Principales productos exportados: bauxita, alúmina, aluminio* arroz, ma¬ 
dera, agrios, café, batatas. 

Sumíante es un territorio autónomo, miembro del Reino de ios Países Bajos, 
está dividido en 9 distritos. Moneda el florín de Suriname. 


Guayana francesa 

Ráseos físicos. - Latitud: 0*2F ■ 5-42'N; longitud: 5I-4I 54*36 0. Superficie: 

91.(XX) kro J , de los cuales 7H.5ÍX) pertenecen ■** cx (ernloim inlenor de lumi 
Punto más elevado: Sierra de Tumucumaque, 850 m Rio más largo: Marom 
fronterizo). Temperaturas medias (en tl C| de enero y de julio: Cayóme, 26.2 j 
26 J, Precipitaciones medias anuales leu mm): ( ayerme, 3208, - Superficie 
cultivada; 2000 hectáreas; bosque más de S5.tKKi km" 


Población* ( iudaites. Economía. - Población total: 48.000 hab. Densidad por 
km 3 ; 0,5 hab* - Lengua: d francés. - Religión: católica. 

Capital: Cayena?. 24.581 hab 


Producción agraria (en miles de t). mandioca, 6,4. bananas, 2.5 cuna de azú¬ 
car, 3; batatas, 9; arroz, maíz, tabaco, ananás* cacao, patatas Madera, 
100,000 m J , - Cu nade ría (en millares de cabezas): bovinos* 2,3; cerdos, 6; ové 
nos, 0,4; cueros. 20, - Producción minera e industrial: oro (159 kg); bauxita. 
- 1 nergia eléctrica (en millones de k\Vh): 10,5 en 1%" 


(< mi única cioticv Comercio, - Red de carreteras nacionales: N)0 km. Vehículos 
de motor: 85(83. Puertos; t ayenne* Saint-Laurent-du-Maroni, Kqurou* Aero¬ 
puerto internacional Rochambeau (Cayenne). - Comercio exterior: importa¬ 
ciones. 91 %; exportaciones, 9 %. Principales productos exportados: madera, 
ron, crustáceos, esencias. Principales proveedores: Francia, 73,5 %: Estados 
Unidos. 9,5 %. 


Guayana francesa es un departamento ultramarino de Francia, dividido en 2 
circunscripciones K ayerme > Saint-Laurent-du-Maroni). 1.1 antiguo territorio 
de Inini se repartió en 1969 entre las dos circunscripciones Moneda; el franco. 
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U> M,Ü de 2680 km 3 en litigio enire Amazonas y Para. (2> Más de 2614 km* en ImguMjmre Pmui v t e.irá (4) 
Comprendida la Se irá dos \ irruí res reivindicada por Minas; ucrafr. 




BRASIL 

Rasaos físicos, - I un- 

tud >Mff\ - 3>45'S: 
longitud: ?4»4y-74-0. 

Superficie: JL31I .965 
km 2 . Pumo mus ele¬ 
vado: Pico da Nebli¬ 
na* .1014 m. i ongüud 

de las cosías: 7400 km. Longitud de las fronteras continentales: 15,719 km 
Ríos mus largos lo tramos de nos): 1 cuyuli-Ama/imas, 3000 km de una longi¬ 
tud total de (OSO (cuenca: 6.120 000 km 1 !: Made ira- Mu moré, J2(W> km: Puras, 
3200 km; Silo l nmefreo. 3161 km; locanlifis, 2640 km; Vragtniya, 2600 km; 
Negro. 2250 km Temperaturas medras (en *í « de enero y de julio: Rio de Ja^ 
ncjro. 27,1 y 20,9; Sáo Paulo. 19 > 22,9; Manaus, 26.4 y 264: Bülcm. 25,9 y 
26,1. Precipitaciones medias anuales (en mm): Rio de Janeiro, 1133; Sáo Paulo, 
1325: Man a us, 2311; ftclém, 2329, 

Utilización del suelo: bosques, 60,8 %; cultivos y tierras de labor, 3 T 5 %, pastos, 
12,6 %; sabana, 23,1 %, 

Población. < iudades. - Población total: 95.305.000 h&h (5J.976J57 en 1950), 
Composición étnica: blancos. 60 %; mestizos. 30 %: negros, K %; amerindios, 
2 %. Densidad por km 1 : 11,2 hab. Tasa de crecimiento anual: 30 %b. Población 
rural: 5i4 %; población urbana: 4K.6 % - l engua d portugués. Religión; 
católica (más del 90 %). 

Capital: Brasilia. 544. HW) hab Otras ciudades: Sao Pauto. 6.339.000: Rio do 
hoiviro 4.394.000; Reate lames Pernambueof U95.000: Belo líorhonte. 
1.335,000: Salvador, 9754)00: Porto A tégre. 1.030.000: Fortaleza. 960.000; 


Belém. 625,000: Coiania 427.000: MterúL J20.1XKI; Mauaus. 279.000; Yomj 
265*000: Sao Luis „ 242.CMKI; Maqstó. 237.tMM>. Jodo Pesian. IH4000. 

Agricultura y silvicultura. Ganadería* Pesca, - Producción agrícola (en miles 
de t): mandioca, 30.074; maíz, 13.000; arroz. 6500; trigo, 1000; patatas. 1506,6: 
batatas. 2175; alubias, 2200: cafe, 2500; algodón (fibra, 676; semillas, 2111' 
yute, 50; sisal, L30; soja. 1056; cacao, 21!; tabaco, 258, pimienta, 14. té, 34 
naranjas, 2897, cana de azúcar. 75,247; cocos del Brasil, 51; cocos tung, 17. 
ricino, 37; cacahuetes, 754: bananas. 5484, ananás. 411: agrios, 2983, Cerveza: 
8:711.000 hectolitros, - Producción forestal: madera, 162.H50.000 m 1 : caucho 
natural, 24.960 t: cera de carnahúba, 17.658 t; yerba mate, 97.272 t; aceite 
de palma, 176.737 t, - Ganadería (en millones de cabe/as): bovinos, 92; cerdos. 
65: ovinos y caprinos, 39; caballos, 9; asnos \ mulos, 8: animales de corral, 
2 72, Productos ganaderos: leche, 7.006.000 t; lana, 19.300 l> Huevos; 9261 
millones. Sericultura: 1.609.000 kg de capullos. - Pesca 5003K7 t de pescado 
desembarcadas (391.529 de pesca marítima; 108.858 de pesca fluvial). Pesca de 
la ballena 103 individuos capturados \ 2(XH) q de aceite, ■ Indice de la produc¬ 
ción agraria (base 100, en 1%3); 122 en 1969 (164en 1962; 119 en 1965). - Calo¬ 
rías por habitante y día ( 3 966); 2700. 

Minas, Industria. Energía, - Producción minera e industrial (en miles de U: hu 
1 la, 2437, petróleo. 10 170; hierro, 25 000; manganeso,972.5; buuxita. 3l4;.imian- 
lo, 354,4; berilio. 0,7; cromita, 6,2; circonio, 0.3; mica. 0.5; tungsteno, 0.6; oro. 
0*0053; diamantes (6000 quilates); magnesita, 137,8: níquel, 1,3; uranio, tan 
Lalio: plomo, 16.1; cristal de roca, 1,2; fosfatos naturales, 649; sal, 1630; yeso. 
217; grafito, 22: talco. 79,5 - Gas natural: 1250 millones de m 3 . Energía eléctrica 
(en millones de kWh): 42.000. - Producción industrial (en miles de t); fundición, 
4200; acero, 5388; superfosfatos, 453: cauchó sintético. 6l,7; acido sulfúrico, 
36 7 ; cemento, 9000; aluminio, 48,7; pasta de madera (mecánica, 730, química, 
47U; papel, 831: tejidos de algodón (1170 millones de metros); rayón, 34,7 
de fibra y 15,9 de copo; libras sintéticas, 17,5 de fibra y 13,5 de copo. Pro¬ 
ducción de las refinerías (en miles de i¡: bencina, 6305: aceites derivados del 
petróleo, 16.525. Cueros, calzados, plásticos. cerámica, neumáticos (8.352.000 
unidades), abonos nitrogenados, manufacturas de tabaco (69.747 millones de 
cigarrillos). En miles de unidades: tractores, 9,6; aparatos de radio, 895: tele¬ 
visores, í>64; m mtaje de automóviles. 344; montaje de vehículos comerciales, 
72. Indice de la producción industrial (base 100 en |%3); ||7cn 1967(29 
en 1948; 67 en 1958; 94 en 196): I 12 en 1966). 

(oniuiútadones, (lirismo. Comercio. - Red de carreteras: 1,089 452 km 
120.101 km de carreteras federales), de U)s cuales 46.000 km están asfaltados 
{i a Tretera Panamericana, 6225 km). Automóviles: 3,2023.100. de los cuales 
2.041,000 de turismo, ferrocarriles: 323)15 km (de los cuales 2450 están 
electril i vados.k Vías de navegación interior 54.(MU) km Ilota mercante: 
1.5003)00 i Puertos principales: Santos, Rio de Janeiro, Vitoria. Paran agua 
Salvador, Reciíc, Aeropuertos principales: Sito Paulo, Santos Dumont. - Turisr 
mo: 25U20Q visitantes aura fije ros en 1969, - C omercio exterior (en millones de 
cruzeiros); importaciones. 8982; exportaciones 9214. Principales productos 
importados: maquinaria y vehículos, 34.2 %; materias primas y combustibles, 
16,8 %; manufacturas diversas, I6J %: productos químicos y farmacéuticos. 

1 > % ; alimentos* 13.4 %. Principales producios exportados: café, 40 %. algodón 
en bruto, 8,5 %: hematites, 6,4 %; azúcar. 5 %; semillas de cacao.4,5 %, Prin¬ 
cipales proveedores y clientes, listados Unidos. 30,1 % v 26,4 %. Alemania Oc- 
c iden tal. 12.6 % > 9,5 %; Argentina. 6 t 9 % y 7,4 %{ Japón, 4,7 % v 4,4 %; 
Gran Bretaña, 4 % y 4,3 %; branda, 3 % y 4,3 %. 

Hit frión adniinfrl ratita. Moneda. - ES ILasil es una república federal dividida en 
22 estados, 4 territorios (Rondoniu, R o raima, A mapa, Fernando de No ron ha) 

> uu distrito federal. Estados (entre paréntesis la capital): Acre f Rio Braneor, 
Alagoas f Maceiói: Amazonas (Itumws); Babia i Salvador}; Ceará tPortahiai. 
Espirito Samo i Vitoria}; Goiás (Cutama t; Guun abara (Rio de Janeiro}; Mara- 
nháo * Sao Luis i. Malo Grosso ((uiabril, Minas (¡erais fBelo Horizonte): Pura 
Heiém k Para iba (Joao Pessoal: Paraná tCuritiha i; Pernambueo tRedfe}; Fian i 
' Peres i na}. Rio de Janeiro (Airerril); Rio Grande do Norte (Sat&l); Rio Grande 
do Sul í Porto i legre); Santa Catarina j Florrattópolix); Sergipe tAraajjút: Sao 
Paulo (Ado Pauto f - Moneda: el cruzeiro, dividido en HX> centavas. 


Principales fuentes consultadas: Annuaire démographique y Artnmtre xtatixtique de la ONU (Organización de las Naciones Unidas. Nueva Y ork), ¡magts écommiques 
du monde (de J. Beaujcu-Gamier y A. GambNn, París), The Statesman's Yrar Book (Londres). Calendario A llame De Agosiim (Novara), Bulktin menwei de ¡a 
Statistique í\SEL (Instituí nabonal de ía Stalistique ct des iludes économiques. Parts), revista Popuhtion (Instituí nationul d'f ludes dé mograpliiqucs, París), Infor- 
maxioni per ii commercio estero, editadas por el Istituto nazionale per il commcrcio estero (ICE). Roma, Anuarios estadísticas de los distintos países. 
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